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      Nunca había encajado en mi propia vida, a pesar de pertenecer a una comunidad cohesionada en la que los demás parecían disfrutar sin reticencias. En cambio, yo no lograba sentirme en calma con las creencias que debía abrazar. Me había criado rodeada de gente que me quería e incluso me habían permitido no acatar del todo las normas debido a mi comportamiento ejemplar, hasta que todo se torció.

      Había actuado sin pensar, me había defendido ante una situación de peligro. Sin embargo, los demás solo vieron un acto de rebeldía que debía ser castigado. De repente me encontré sola con mis propios pensamientos y, por primera vez, les hice caso. Me marché en mitad de la noche con una mochila diminuta y los escasos ahorros que había logrado esconder todos aquellos años.

      Al llegar a la estación de autobuses un nombre fue el que me provocó un cosquilleo desconocido y el que me instó a escoger mi destino para comenzar mi nueva vida: Sweet Meadows. No tenía ni idea de que esa decisión me conduciría hasta la persona que haría temblar mis cimientos.

    

  


  
    
       Para mi hermana de elección,

      por ser mi mejor amiga desde que tengo memoria.

      ¡Feliz cumpleaños!
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BRANDON

        

      

    

    
      
        
        Hace veintitrés años

      

      

      Sentí un escalofrío al ver la valla negra y enorme que protegía el orfanato. A pesar de su nombre, Safe Harbor Home ni parecía un hogar ni daba la sensación de seguridad; al contrario, parecía sacado de uno de esos cómics que tenían en la biblioteca del colegio.

      Seguimos el camino de asfalto que conducía a la puerta principal de aquel lugar que ya sabía que sería un infierno, por mucho que la asistenta social que me acompañaba se empeñara en decir lo contrario. Su sonrisa temblaba cada vez que mentía, y sus ojos gritaban que lo último que quería hacer era dejarme allí, pero no tenía otro remedio. Era la institución que me tocaba por cercanía y por disponibilidad; había oído como lo comentaba por teléfono hacía unas horas.

      Mi mundo había vuelto a dar un giro aquella mañana. Me había despertado yo solo, había preparado el desayuno y estaba a punto de salir de casa para ir a clase cuando unos golpes habían resonado por toda la casa. Me pareció extraño porque mi padre solía aparecer de madrugada, no a primera hora, así que abrí la puerta un poco contrariado. Dos agentes de la policía me pidieron que fuera a avisar a un adulto y les dije que mi padre había ido en busca del desayuno, que le pasaría el mensaje para que los llamara, pero ellos cruzaron una mirada que me confirmó que la había cagado.

      Me llevaron con ellos tras explicarme que mi progenitor había fallecido y que debían ponerse en contacto con algún familiar para que viniera a recogerme. Me dejaron con una mujer de sonrisa amable que intentó consolarme primero, pero que pasó a hacerme mil preguntas sobre mi vida cuando vio que en lugar de tristeza sentía alivio con la noticia.

      Habían encontrado su cuerpo en un callejón y supusieron que se trataba de un ajuste de cuentas, ya que su ropa tenía rastros de droga. No me lo dijeron, lo oí a través de una puerta entornada mientras volvía del baño.

      ¿No sentir nada en aquella situación me convertía en un monstruo? Quizá eso fue lo que pensó la psicóloga, ya que tuve que rellenar un cuestionario tras otro en los que me preguntaban cosas como si alguna vez había querido hacer daño a alguien, si sentía curiosidad por la sangre o si la alegría era la emoción que me había invadido al conocer la noticia del fallecimiento de mi padre.

      Al final le conté la verdad, aunque solo fue por temor a que me metieran en un sitio peor del que venía. Le dije que pasaba más tiempo solo que acompañado y que cuando lo hacía, ese hombre pagaba su furia conmigo. Siempre estaba borracho o drogado y solo venía a casa para recoger algo o cambiarse de ropa. Si por casualidad se topaba conmigo, me recordaba lo mucho que le molestaba mi imagen, tan parecida a la de mi madre.

      También le confesé que ella no se había marchado a ninguna parte, como él me dijo hacía tres años. Esa noche, la discusión se le fue de las manos, tanto que los gritos y los lamentos me despertaron. Tendría que haber acudido en su ayuda, quizá entonces seguiría viva, pero sentí tanto terror que me quedé paralizado en mi cama mientras los llantos daban paso a los golpes y luego a un silencio absoluto, solo interrumpido por sus maldiciones. A la mañana siguiente, me dijo que mi madre me había abandonado y que no volvería nunca.

      La psicóloga lo anotó todo sin perder la calma, aunque la mano que sujetaba el lápiz temblaba, y luego se disculpó antes de salir de la sala. Tardó casi una hora en volver acompañada de un agente, que me pidió que volviera a contar mi historia. Lo hice hasta tres veces. Esperaba que con ello no me llevaran a uno de esos sitios para personas peligrosas porque creyeran que algo no funcionaba en mi cabeza, y lo logré. Lo malo fue que terminé en un orfanato y no sabía si eso era peor, al menos los comentarios que había oído sobre ellos no eran nada alentadores.

      Una mujer de unos cincuenta años nos recibió en un despacho. Se llamaba Eleanor y decía ser la directora del lugar. La asistenta que me acompañaba le entregó una carpeta llena de papeles, le contó mi historia y le indicó que no habían podido encontrar a ningún familiar que pudiera hacerse cargo de mí. La mujer asintió sin más, nos hizo un gesto para que la siguiéramos y nos llevó hasta el jardín trasero, en el que había un montón de niños de todas las edades.

      —¿Cuántos años tienes? —me preguntó de repente.

      —Once.

      Ella asintió y me empujó hacia adelante para que me uniera al resto, que me miraba con curiosidad.

      Caminé unos pasos hasta llegar a una pared en la que no había nadie, me dejé caer al suelo y recogí mis rodillas con los brazos. Apoyé la cara en ellas y cerré los ojos para no ver a los demás. Quizá no fuera tan malo ese orfanato, puede que la gente estuviera equivocada y no se tratara más que de una especie de internado especial.

      —Eh, tú.

      Alcé la cabeza ante la voz y me encontré con cinco chicos que debían tener unos catorce años. Todos llevaban el mismo corte de pelo, como si fueran hermanos, aunque no se parecían en nada.

      —¿No sabes hablar? —preguntó otro con una sonrisa burlona.

      Lancé una mirada rápida a la puerta en busca de la asistenta y la directora, pero ya no estaban, así que clavé los ojos en los chicos y esperé.

      —Cada día los traen más inútiles —comentó otro.

      —Te vamos a explicar cómo funciona esto. Imagina una selva con varios animales, sabes que el león es el más fuerte, ¿verdad? —Los demás sonrieron y eso lo alentó—. Nosotros somos los leones y tú eres una simple rata, así que vas a tener que servirnos, como todos los demás.

      —Déjalo.

      Una niña mucho más menuda que ellos, pero con una mirada fiera se detuvo junto a nosotros con los brazos cruzados.

      —¿Todavía no has aprendido la lección? —gruñó uno molesto.

      —Eso debería preguntarlo yo. Dejad de meteros con los nuevos. —La niña parecía dispuesta a saltar sobre ellos, a pesar de que no les llegaba ni a los hombros.

      —Quizá lo que quieres es llamar nuestra atención. —Otro se acercó demasiado a ella y mis pulsaciones se dispararon, aunque no logré ponerme en pie. De nuevo me sentí paralizado.

      —Intenta tocarme un pelo y te cortaré lo que te cuelga, imbécil.

      Casi me atraganté con sus palabras y con la seguridad que irradiaba de ella. Aquella niña no sería mucho mayor que yo y les estaba plantando cara sin una pizca de miedo en su mirada. Era increíble.

      —Eres una…

      —Aléjate de ella.

      Otro niño se detuvo a su lado acompañado de dos más. Y tras ellos había otros tres, aquellos algo más pequeños.

      Los matones se echaron a reír, soltaron algunas idioteces, pero se marcharon entre empujones.

      —Me llamo Nyla, ¿y tú? —La niña que me había defendido me sonrió desde arriba, ya que seguía sentado en el suelo.

      —Brandon —murmuré.

      —¿Seguro?

      La miré sin comprender y eso la hizo reír.

      —A algunos nos gusta escoger nuestro propio nombre. —Otra de las niñas, la que parecía más pequeña, se acercó también y sonrió—. Si Brandon te gusta, genial, pero si no, puedes elegir otro. Por cierto, yo soy Zuri y ellos son: Zion, Dax, Crew, Kaia y Levi.

      Los fue señalando y solo los últimos dos asintieron, los demás solo me miraron.

      Una sirena se alzó con fuerza y vi como el jardín comenzaba a vaciarse.

      —Es hora de ir a dormir —me explicó Nyla—. Vamos.

      Me ofreció su mano y yo tardé unos segundos de más en aceptarla y dejar que me ayudara a ponerme en pie.

      Caminé con ellos mientras charlaban como si nada, entramos en el edificio y terminamos en una habitación enorme llena de literas. Zion me señaló la que estaba encima de la suya y yo asentí. No tenía nada, ni siquiera una mochila, así que me subí, me tumbé mirando el techo y las luces se apagaron. De repente, alguien apareció junto a mí y me empujó a un lado.

      —¿Qué haces? —susurré al ver que Nyla se acomodaba a mi lado.

      —Dormir contigo. —Cogió una manta que estaba a los pies del colchón y nos tapó a ambos con ella.

      —¿Esta es tu cama? —pregunté confundido.

      —No, es la tuya, pero la primera noche es la peor, así que me quedaré contigo.

      —No hace falta. —Quise que mi voz sonara natural, aunque creo que no lo conseguí.

      Ella se volvió hacia mí y sonrió de la misma forma que lo había hecho en el jardín.

      —Todos hemos pasado por esto y es genial no hacerlo solo, así que no te resistas a ser uno más del grupo.

      Asentí con la cabeza porque se había formado un nudo en mi garganta. No había sido el más popular del colegio porque mi ropa era escasa y estaba rota y sucia. Los profesores se habían quejado de ello a mi padre en una ocasión y eso había derivado en que me prohibiera ir a clase, por lo que solo lo hacía cuando él no estaba en casa y si había conseguido lavar mi ropa en la ducha el día anterior. Que aquella niña se tomara la molestia de defenderme e intentar incluirme en su grupo de amigos me dejó sin palabras, por mucho que me pasara los siguientes diez minutos pensando en cómo agradecérselo. Al final, solo conseguí encontrar un nombre.

      —¿Estás dormida? —susurré muy bajito.

      —No. —Se giró de nuevo hacia mí y levantó una de sus cejas—. ¿Tienes pis y quieres que te acompañe?

      Estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva y eso la hizo reír, lo que a su vez provocó que se me escapara una sonrisa.

      —No es eso, aunque no me iría mal saber dónde está el baño. —Tomé un poco de aire para frenar esos nervios repentinos que me habían entrado y la miré a los ojos—. Puedes llamarme Reid.
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      Mi corazón latía tan deprisa como si acabara de correr una maratón por toda la ciudad. Sentía las manos sudorosas, me faltaba la respiración y me temblaban las piernas, pero la razón de todo aquello era otra, una mucho más vergonzosa. Jeremy, uno de los diáconos de nuestro Pastor, me había recibido con un gesto mudo y me había indicado que esperara en el banco de madera a que nuestro líder me avisara.

      Sabía por qué me había hecho llamar, solo podía haber un motivo: la situación que les había narrado a mis padres dos días atrás en busca de comprensión y que había despertado todo lo contrario en ellos. La misma que Trevor, mi pareja, le habría contado al Pastor.

      Sentí un escalofrío al pensar cómo sería la charla con él. Era la primera vez que me mandaba llamar para un asunto como aquel, por lo que no podía saber cómo se llevaría a cabo, pero había oído rumores cuando me encontraba en el instituto y alguna compañera tuvo que pasar por ello debido a su comportamiento. Dos de ellas reconectaron con Dios tras aquella experiencia, pero la tercera desapareció. No volví a saber de ella, nadie la nombró ni una vez después de la charla, ni siquiera su familia, como si no hubiera existido nunca, así que supuse que se había marchado.

      El Pastor abrió la puerta de la sala, sus ojos me escanearon de arriba abajo y me hizo una señal con la mano para que lo siguiera. El nudo que se había formado en mi garganta al recibir su nota de citación se intensificó cuando pasé por su lado y accedí a la estancia fría y algo oscura. Había un escritorio junto a una de las paredes rocosas y varias sillas situadas frente a él. El hombre se sentó en la única que era distinta a las demás y me señaló la que quedaba en el centro.

      —¿Sabes por qué te he hecho llamar?

      Intenté tragar el nudo que no me dejaba hablar, pero fue imposible, así que asentí.

      —Tu prometido me contó el incidente. —Me obligué a levantar la mirada por respeto y también para adivinar sus pensamientos, pero su rostro era inescrutable—. Ambos actuasteis de forma incorrecta. Cada uno tiene su parte de culpa, por eso creí necesario que mantuviéramos esta charla.

      Asentí de nuevo. Mis manos descansaban sobre mi regazo, donde debían estar, y uno de mis pulgares se clavaba en la palma sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Mi nivel de nerviosismo era tan elevado que temí hacer alguna estupidez delante del hombre más poderoso de la congregación.

      —¿Por qué no me cuentas tu versión de los hechos?

      Mis pulsaciones se dispararon y tuve que carraspear para encontrar mi voz.

      —Estábamos en su habitación cuando me besó, me acarició por encima de la ropa y luego comenzó a quitármela. —Intenté tragar el bochorno que sentía, aunque fue imposible. Había desviado la mirada y lo único que veía eran mis propias manos temblorosas—. Cuando lo logró, se colocó sobre mí y me dijo que ya no aguantaba más y que necesitaba hacerme suya. Le dije que no podíamos hacer eso porque no estábamos casados todavía, pero le dio igual, aseguró que sería nuestro secreto.

      Me quedé en silencio mientras la misma sensación que había sentido durante aquel episodio me recorría las venas.

      —Continúa.

      —Le dije que no quería hacerlo y se enfadó. Me empujó con más fuerza, me gritó que me callara y me advirtió que me castigaría si seguía desafiándolo. Conseguí liberarme y me marché.

      Sentía unas ganas terribles de echarme a llorar, pero lo evité. Aquel hombre no iba a ponerse de mi parte, lo sabía, y las lágrimas no harían más que empeorar la situación.

      —¿Cómo te liberaste?

      —Le di una patada —murmuré.

      —¿Dónde?

      Oí mis propios latidos retumbar en la sala fría y húmeda.

      —En sus partes.

      Alcé la vista cuando se quedó en silencio. Su mirada estaba fija en mí, sus labios habían formado una línea recta y tensa que mostraba el agravio de aquella situación y supe lo que iba a decirme antes de que lo hiciera.

      —¿Qué hiciste para tentarlo?

      Una oleada de vergüenza me recorrió el cuerpo ante la pregunta.

      —No hice nada —respondí con un hilo de voz.

      —¿Qué vestías?

      —Un vestido largo. —No se nos permitía usar faldas por encima de los tobillos ni pantalones de ningún tipo, tampoco blusas que mostraran nuestros hombros o brazos, ni siquiera en verano. Toda mi ropa se componía del mismo tipo de vestido que no dejaba ver nada de piel, tal como dictaban nuestras normas.

      —¿Por qué recorriste a la fuerza física en lugar de pedir ayuda a Dios?

      Como si me hubiera ayudado en una situación como esa.

      Me sentí mal al instante por pensar algo así. El Pastor esperaba una respuesta por mi parte, así que intenté ofrecerle una que le agradara.

      —Lo siento, debí orar en lugar de actuar.

      —Eso es, la violencia no es cristiana.

      Asentí a pesar de que me parecía injusto que las mujeres debiéramos poner la otra mejilla ante la imposición de los hombres y que ese comportamiento no se considerara violencia.

      —Voy a hacerte una pregunta que tienes que pensar muy bien antes de responder. —Un nuevo escalofrío me recorrió de cabeza a pies ante sus palabras y la mirada inquisitiva que me dedicó—. ¿Has sido influenciada por ideas feministas?

      Mis latidos se incrementaron de nuevo ante mi impulso de decir la verdad. Teníamos prohibido pasar tiempo en el mundo exterior. Además, nuestras funciones se llevaban a cabo dentro de la congregación y las mujeres no podíamos trabajar fuera de casa, así que no quedaba espacio para interaccionar con gente de fuera. Sin embargo, yo llevaba años dando clases particulares a escondidas, solo dos o tres horas a la semana, pero me había bastado para comprender cómo habían sido educadas mis alumnas, de una forma muy distinta a la mía.

      Ellas gozaban de privilegios que yo no podía ni imaginar. Tenían libertad para escoger a sus amigas, para acudir a citas, para estudiar lo que quisieran. Sus personalidades eran fuertes, sabían lo que querían hacer con sus vidas y tenían claros sus derechos, que no se veían mermados por los del género masculino. Vestían según sus propios gustos, estaban rodeadas de amigos y sus familias las apoyaban.

      —No, Pastor —me obligué a contestar.

      Él me contempló unos segundos antes de suspirar.

      —Tienes veintisiete años, Eden, ¿eres consciente de que eres la única mujer de tu generación que no se ha casado todavía?

      Claro que lo era. La media de edad para contraer matrimonio en nuestra comunidad era a los diecinueve años. La mayoría se casaba el mismo día que podían hacerlo, en su decimoctavo cumpleaños, y las que esperaban no superaban los veinte. Sin embargo, yo no había tenido mi primer novio hasta los veintitrés y, tras cuatro años de relación, seguía sin estar segura de querer compartir el resto de mi vida con él.

      —¿Tienes miedo al rol de esposa? —Negué con la cabeza. La intensidad de su mirada se me antojaba cada vez más difícil de soportar—. ¿Acaso no cumple Trevor con lo que la Biblia pide de un esposo? ¿Crees que Dios tiene algo más preparado para ti? Si ha puesto a este hombre en tu camino, ¿no es pecado rechazarlo?

      —Solo necesito un poco más de tiempo. —Mi voz fue un susurro ahogado.

      —Te ha pedido matrimonio en cuatro ocasiones y no se ha sentido ofendido por tu negativa, al contrario, te ha dado tiempo y espacio.

      Sentí una opresión asfixiante en el pecho. Sabía que tenía razón, pero a la vez había algo que me impedía aceptar aquella oferta y comenzar con la vida que se suponía que debía llevar. No sabía lo que era, solo que hacía muchos años que lo tenía en mi interior y que era el causante de todos mis problemas.

      —Voy a ayudarte a solucionar esto. —Alcé la mirada de nuevo. La expresión del Pastor parecía haberse suavizado un poco—. Lo primero que harás será disculparte con Trevor por la agresión, ya que solo fue un momento de debilidad por su parte, y acudiréis juntos a consejería prematrimonial. Además, realizarás dos días de ayuno y no asistirás a ningún evento hasta que muestres remordimiento por tu comportamiento.

      Tuve que morder la parte interior de mi mejilla para frenar las lágrimas que se formaron en mis ojos ante el castigo tan injusto que acababa de dictaminar, pero asentí como se esperaba de mí.

      —También estudiarás los siguientes textos: Timoteo 2:12 y Génesis 3:16.

      Conocía demasiado bien aquellos fragmentos, los que hablaban de que la mujer debe aprender en silencio, que su deseo será para su marido y que la mujer seductora lleva al hombre al pecado.

      Le di las gracias, él me acompañó hasta la puerta y me marché de allí bajo la mirada atenta de todos los diáconos, que no tardarían en enterarse de lo que había ocurrido en aquella sala.

      Fui directa a casa, a pesar de que era lo último que me apetecía. Mis ganas de llorar no habían desaparecido, así como tampoco el malestar que me invadía cada vez que mis pensamientos no se mostraban de acuerdo con el castigo.

      —¿Cómo ha ido? —inquirió mi padre cuando entré en el salón. Mi madre se encontraba en la cocina preparando la cena.

      —Acudiremos a consejería prematrimonial. —Lo dije con suavidad y sin levantar la vista del suelo.

      —¿Nada más?

      —No podré asistir a los próximos eventos —confesé a media voz.

      —Dios mío. —Mi progenitora dejó los platos sobre la mesa e intercambió una mirada preocupada con mi padre—. ¿Qué dirán los demás?

      Me retorcí los dedos de la mano con disimulo para que no lo notaran. Era una manía que había desarrollado durante la infancia cuando me sentía nerviosa y no había podido eliminar.

      —Tendría que haber sido más duro contigo —masculló él enfadado—. Mira a dónde nos ha llevado tu rebeldía. La próxima vez que Trevor te pida matrimonio, aceptarás.

      —¡Intentó propasarse conmigo! —exclamé asustada.

      —¿Cómo no iba a hacerlo después de tanto tiempo? ¡Tienes casi treinta años, por Dios, es vergonzoso que no hayas empezado tu propia vida todavía!

      Me mordí el labio con fuerza para frenar de nuevo esas malditas lágrimas que no pararían hasta que lograran salir.

      —Lo siento —susurré con un hilo de voz.

      —Ya puedes sentirlo —gruñó él enfadado.

      —Cenemos antes de que se enfríe —comentó mi madre con suavidad.

      —Tengo que hacer dos días de ayuno.

      Ellos asintieron y mi padre centró su atención en su plato, así que aproveché para escabullirme a mi habitación. Recopilé los tomos que contenían los textos que debía estudiar, me senté en la cama con ellos y leí el primero. Esa vez dejé que las emociones me invadieran y camparan a sus anchas. Las lágrimas se desbordaron con libertad; el miedo, la impotencia, la frustración, todas ellas se mezclaron en un combo que me dejó exhausta.

      Traté de comprender por qué me sentía de aquella manera, por qué no podía aceptar las normas que todo el mundo a mi alrededor parecía no tener ningún problema en acatar, ¿qué era lo que no funcionaba en mi interior para no querer vivir de aquella forma?

      La charla con el Pastor debería haberme convencido de que Dios tenía todas las respuestas, de que mi comportamiento hacia Trevor había sido incorrecto, de que había sido mi culpa que todo aquello ocurriera. Sin embargo, no hizo más que generarme más dudas.

      ¿Por qué Dios aprobaría esa situación? ¿Por qué era yo la culpable en ese escenario? ¿Por qué debía disculparme con Trevor y aceptar su siguiente propuesta matrimonial?

      Las horas pasaron sin que me percatara de ello, tan concentrada estaba en mis pensamientos. Era la primera vez que dejaba volar mis dudas, que me enfrentaba a ellas y que no las rebatía con la información que me habían inculcado desde que tenía memoria.

      De alguna forma mi corazón me decía que todo aquello no estaba bien, que había hecho lo correcto al defenderme y que la vida era mucho más de lo que se nos ofrecía en la congregación, por mucho que mis padres y la gente que nos rodeaba no pensaran de esa forma. Yo sí lo hacía, al menos, eso creía.

      Miré hacia el reloj que colgaba de la pared, situado frente a la ventana abierta, y vi que eran las dos de la madrugada. Mis padres se habrían ido a dormir hacía horas.

      Me levanté sin pensar, caminé hasta el armario y me dejé caer al suelo sin hacer ruido. Palpé la madera del interior, agarré el saliente que conocía tan bien y tiré de él con suavidad. Tomé el sobre que había en su interior y lo llevé hasta la ventana para contar los billetes que había acumulado durante los últimos diez años gracias a mis clases particulares. Eran pocos, pero me servirían para marcharme.

      Ese pensamiento me dejó sin aliento, ya que no había tomado ninguna decisión, o eso pensaba. Mis pulsaciones se aceleraron al instante, mi cerebro me gritó que lo hiciera y mis intestinos se revolvieron de forma que me generaron una náusea.

      Solo pensar en tener que volver a ver a Trevor para pedirle disculpas, asistir con él a consejería prematrimonial y casarme con él inició una oleada de terror tan intensa en mi interior que tuve que agarrarme a la mesita para no caer al suelo.

      No podía hacer eso, no quería.

      ¿Y si fuera valiente por una vez? ¿Y si apostara por mí para comprobar si había algo mejor allá fuera?

      Mis manos se pusieron en marcha mucho antes que mi cerebro. Metí un vestido y toda la ropa interior que pude en una mochila, añadí el sobre con el dinero y mi documento de identidad. Abrí la puerta con una lentitud extrema e intenté detectar algún sonido que me indicara si había alguien despierto. Lo único que podía oír eran mis latidos desbocados y mi respiración, así que salí de la habitación, crucé el pasillo a oscuras y llegué hasta la entrada.

      Girar la llave me llevó cuarenta y dos segundos agónicos durante los que recé a la vez que contaba, y abrir la puerta fueron nueve más. Tardé dieciséis en cerrarla sin hacer ningún ruido, y otros ciento tres en descender las escaleras del edificio y llegar al exterior.

      La calle estaba desierta, no había ni un alma en ella, pero eché a correr como si me persiguiera el mismísimo diablo. La estación de autobuses no estaba lejos; aun así, tuve que detenerme varias veces para recuperar el aliento y recorrí los últimos metros a paso lento para no levantar sospechas. Me encontraba en una ciudad grande, nadie me reconocería, pero dudaba que fuera habitual que una mujer se presentara allí en mitad de la noche tras una carrera de tres kilómetros.

      Estaba tan ocupada pensando en mi propia seguridad a esas horas que no me sobrevino la culpa por lo que planeaba hacer hasta que no entré en la estación y vi que había más gente allí. Me acerqué al cartel que indicaba las próximas salidas y me sorprendió ver que había unas cuantas antes de las seis de la mañana, y eso era muy buena noticia. Luego vi el precio de los billetes y faltó poco para que me echara a llorar de nuevo. No contaba con que la mitad de mis ahorros fueran solo a cubrir el trayecto. ¿Cuánto costaría una habitación? ¿Cuántos días podría dormir bajo un techo antes de que me quedara sin dinero?

      Me planteé una vez más si aquello era una buena idea, si tenía sentido intentar luchar por mi libertad. Quizá no hubiera nada al otro lado, puede que solo sirviera para descubrir que ese mundo no era para mí y supusiera un agravante todavía peor por mi comportamiento.

      Desvié la mirada hacia un grupo de chicas que no debían tener más de dieciocho años. Estaban sentadas en el suelo rodeadas de mochilas y reían sin parar mientras jugaban a las cartas. Parecían felices y tan seguras de sí mismas a pesar de su edad. Yo también quería sentirme de esa forma; contenta y valiente.

      Miré de nuevo la pantalla y leí los destinos sin fijarme en el precio. Debía escoger un lugar lejano —lo que me permitieran mis ahorros— y no demasiado conocido. Un nombre llamó mi atención y me generó una oleada de un sentimiento que no supe reconocer, pero que me instó a ponerme en marcha hacia el mostrador. La mujer que había allí sonrió con amabilidad.

      —Un billete para Sweet Meadows, por favor.
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      Hacía mucho tiempo que no me sentía de esa forma, entre nervioso y excitado, una combinación de emociones que solo había experimentado en dos ocasiones antes. Una fue la primera vez que pisé Sweet Meadows cuando todavía era un adolescente y la otra ocurrió varios años después, cuando Callum y yo decidimos lanzarnos al vacío y crear nuestra propia empresa de la nada.

      Thorne & Green Security se había iniciado tras una conversación de madrugada en la que cada uno confesó cómo le gustaría aplicar los conocimientos de las carreras que acabábamos de terminar: Cal, la de ingeniería en seguridad industrial y yo, la de seguridad y protección pública. Ambos teníamos nuestra propia idea de una empresa de ese tipo y no encontrábamos ninguna que nos satisficiera, por eso le propuse crearla nosotros mismos.

      Fueron tres horas las que pasamos enfrascados en una discusión. Cuando uno estaba convencido de ello, el otro lanzaba mil dudas hasta que lo hacía cambiar de opinión y entonces era él quien vacilaba y trataba de exponer nuevas ideas. Sobre las siete de la mañana de aquel día caluroso de mayo, nos levantamos de las sillas incómodas de madera y estrechamos nuestras manos tras llegar a un acuerdo: lo intentaríamos.

      A ninguno de los dos nos daba miedo apostar por nuestras ideas, trabajar de sol a sol y demostrarle al mundo que nuestra empresa tenía potencial. Cal era un as con las estrategias de seguridad y el entrenamiento, y yo sabía cómo tratar con los inversores y ganar nuevos clientes, así que formamos un buen equipo.

      Al principio solo éramos nosotros. Aceptábamos cualquier trabajo de protección privada, por mucho que mi amigo odiara pasar horas pegado a ciertos clientes. Y también llevábamos a cabo las investigaciones más aburridas, como alguna que otra infidelidad o averiguaciones sobre herencias familiares, pero pronto logramos escalar nuestro negocio y así participar en trabajos mucho más interesantes.

      Casi sin darnos cuenta tuvimos que contratar a nuestros primeros compañeros, nos vimos obligados a escoger entre clientes cuando nuestro calendario se desbordó y pudimos pagar los créditos que habíamos tenido que solicitar para llevar a cabo nuestro proyecto.

      A partir de aquel momento, el trabajo se multiplicó, hasta el punto de tener que reunirnos para decidir qué dirección queríamos tomar. ¿Dónde queríamos llegar? ¿Cuántos trabajadores queríamos tener? ¿Qué faenas llevaríamos a cabo? ¿Con qué clientes?

      Mi amigo lo tuvo claro. Quería una empresa que pudiéramos manejar nosotros mismos, que nos permitiera invertir en lo que habíamos discutido aquella madrugada y escoger la clientela adecuada. Creamos dos equipos: el de seguridad, liderado por mí, para desempeñar trabajo de protección privada, y el de ingenieros, liderado por Cal, para crear la tecnología que echábamos en falta. Decidimos dar prioridad al primero para crecer un poco más antes de centrarnos en el segundo y fue entonces cuando Cal me comunicó que volvía a su pueblo natal porque quería estar cerca de su familia.

      Me sorprendió mucho la noticia, ya que mi amigo era una de las personas más reservadas y solitarias que conocía. Sabía que tenía cinco hermanos, dos de los cuales eran sus trillizos, pero siempre había creído que prefería ir a su bola. Aquello me hizo pensar en mis amigos, a los que consideraba sin duda mi familia, con los que había crecido y había pasado tantas situaciones inverosímiles.

      Nos habíamos conocido en un orfanato destartalado que poco tenía que ver con los lugares que se anunciaban en los medios de comunicación. Habíamos tenido que aprender a cuidar de nosotros mismos, a defendernos del resto y a mantener la cordura hasta nuestra marcha. No habíamos esperado a cumplir la mayoría de edad, desaparecimos cuando creímos que era el momento y viajamos de pueblo en pueblo hasta que Zuri, la pequeña, nos pidió que nos quedáramos en uno de ellos. Era el más cursi con diferencia, uno lleno de colores pastel, farolas de hadas y nombres demasiado azucarados, pero muy acorde a la personalidad de nuestra amiga. A pesar de ser la que más años había pasado en aquel orfanato, era la más buena y tierna, así que nos quedamos allí.

      A algunos vecinos no les hizo gracia nuestra llegada. No teníamos dinero, éramos un grupo de adolescentes sin vigilancia, por mucho que Zion asegurara ser mayor de edad, lo cual era una mentira a medias, ya que en pocos meses lo sería. Nadie creyó que fuéramos hermanos, al menos, no de sangre. Nuestros rasgos eran muy distintos, igual que el tono de nuestra piel. Zuri era asiática, la que más desentonaba, y Crew tenía facciones de Europa del norte. Dax presentaba una mezcla de varios países en su rostro, aunque lo que más llamaba la atención era su mirada, que incomodaba a cualquiera. Nunca nos había hablado de su procedencia, pero quedaba claro que era uno de los que peor lo había pasado. Y siempre me había parecido que ocultaba algo.

      Zion logró que la alcaldesa del pueblo nos cediera una vivienda abandonada con la condición de que la reformáramos y no causáramos ningún problema a los vecinos, que se dividieron en dos grupos: los que intentaron echarnos del lugar y los que nos ayudaron de forma desinteresada con comida y materiales. Entre los últimos se encontraba la directora del instituto, que nos alentó a acudir a clase. Lo hicimos, aunque no todos estuvieron de acuerdo. Decidimos que obtendríamos el graduado escolar y después cada uno haría lo que quisiera.

      —Hemos llegado.

      Christian, el piloto de Thorne & Green Security, interrumpió mis pensamientos. Atisbé el exterior de la ventana del avión privado y ese cosquilleo intenso revoloteó por mi abdomen al ver el pueblo que había cambiado nuestras vidas.

      Me levanté como si nada, a pesar de que tenía un nudo enorme en el estómago, y acudí a la cabina para despedirme de mi amigo. Él me devolvió la sonrisa, me dio algunas palmadas en la espalda cuando nos abrazamos y negó con la cabeza.

      —¿Qué vas a hacer en un sitio tan pequeño? —preguntó sin terminar de creerse que hubiera vendido mi casa de Manchester—. Eres el tío más extrovertido que conozco, y apenas pisabas tu hogar allí.

      —Los tiempos cambian. —Me encogí de hombros sin perder mi sonrisa, la que siempre lucía—. Intentaré no molestarte demasiado.

      —Adoro volar, me harás un favor si me llamas cada semana.

      Me eché a reír.

      —También tienes a los chicos —le recordé. Contábamos con un equipo de doce personas que se encargaban de desempeñar trabajos de protección personal por todo el país.

      —Están todos ocupados en este momento —suspiró—. Y los ingenieros no se mueven de sus casas.

      Se me escapó una nueva carcajada. Cal había ampliado su equipo hacía unos meses y, aunque solo eran cinco, parecían disfrutar de sus reuniones a distancia, para consternación de Christian.

      —Tengo un nuevo cliente agendado en unos días y ya sabes que yo prefiero conocerlos en persona.

      —Menos mal, si no me quedo sin trabajo.

      —Exagerado.

      Nos dimos otro abrazo, recogí la maleta del compartimento y le dediqué un gesto de despedida antes de bajar del avión. Me alejé sin esperar a que volviera a despegar, impaciente por ver a mis amigos, sobre todo a Nyla, con quien compartía un vínculo especial.

      Pasé por delante de su bar sin detenerme y recorrí la calle principal hasta llegar al hostal que siempre había estado allí, aunque su dueño ya no era el mismo. Aldric se había hecho cargo del negocio después de que la señora Williams se jubilara hacía unos años y decidiera viajar por todo el mundo.

      Kendra, la hija de mi amigo, me sonrió con timidez desde el mostrador. Sus mejillas se sonrojaron cuando le guiñé un ojo, tecleó con rapidez en el ordenador y buscó la llave de la habitación que siempre me cedían las pocas veces que visitaba el pueblo.

      —Espero que hayas tenido un buen viaje —comentó con una sonrisa preciosa.

      —El mejor —aseguré. Rebusqué en uno de mis bolsillos, extraje el envoltorio que había guardado allí antes de abandonar Manchester y se lo tendí.

      Su mirada se iluminó al verlo, lo abrió sin ninguna delicadeza y su sonrisa se expandió por su rostro.

      —¡Me encanta!

      —Al final se va a enamorar de ti de verdad. —Aldric apareció de la nada e intentó mantener su rostro impasible, pero no lo logró, ya que una de sus comisuras se elevó.

      Lo atraje hacia mí para abrazarlo y le entregué otro regalo igual. Enarcó una de sus cejas ante el gesto y yo exploté en carcajadas.

      —Para que no te pongas celoso —aseguré.

      Su hija le quitó el regalo de la mano, ya que no parecía que él tuviera intención de abrirlo, y soltó otra exclamación al verlo. Les había comprado una pulsera a cada uno con un zorro como dije, la de ella estaba formada por una cadena fina y la de él, por cuerdas de cuero trenzadas.

      A Kendra le gustaron tanto que su padre no tuvo más remedio que ponérsela.

      —Es la primera vez que te veo con una maleta —comentó mi amigo al fijarse en mí—. ¿Piensas quedarte más de dos semanas?

      —Calculo que serán unos cuantos meses. —Sonreí ante su expresión asombrada—. He comprado el terreno que hay junto al lago.

      —¡Eso es genial! —exclamó Kendra.

      La atraje hacia mí para darle un achuchón antes de revolverle el pelo. Ella bufó como un gato, se separó al instante y me fulminó con la mirada, o lo intentó, ya que era la chica más dulce del mundo. Aldric había hecho un buen trabajo con ella.

      Mi amigo había llegado al pueblo solo unos meses después de que lo hiciéramos nosotros. Consiguió un puesto en el hostal, trabajó sin descanso durante años mientras cada vez tenía más responsabilidades hasta que la señora Williams le vendió el negocio por un precio simbólico, ya que había cuidado de ella todo aquel tiempo. Luego conoció a su mujer, se casaron y poco después llegó Kendra, el bebé más esperado. Cuando la pequeña cumplió los seis años, su madre murió de una enfermedad y todo se volvió negro para ellos, aunque lograron salir del pozo.

      —¿Lo saben ya los demás? —me preguntó él con una chispa de diversión en la mirada.

      —Quería esconder la prueba del delito antes de acercarme a Red Fox Brews. —Señalé la maleta con la cabeza.

      Aldric sonrió al fin, aunque la alegría no llegó a sus ojos. No lo había vuelto a hacer desde que había perdido a una de las mujeres de su vida. Kendra, en cambio, suplió aquella emoción porque desbordaba felicidad, era como un sol gigante que lo iluminaba todo a su paso.

      —Nyla se volverá loca cuando se lo digas —comentó ella—. Y Zuri y Kaia, también.

      —¿Quieres decir que Crew no lo hará? —bromeé.

      Ella volvió a enrojecer y yo miré a su padre, que puso los ojos en blanco. Una pareja entró en aquel momento en el recibidor, miró a su alrededor con sonrisas similares y Kendra acudió al mostrador rauda para atenderlos.

      —¿Ya no soy el favorito de tu hija? —inquirí algo dolido.

      Aldric soltó un gruñido que me provocó una nueva carcajada.

      —Últimamente se acerca al bar de Nyla y coincide con él allí —suspiró.

      —Tiene veinte años, tarde o temprano conocerá a alguien. —Intenté mantener la seriedad, pero fue imposible con la cara que puso.

      —No.

      Me eché a reír de nuevo.

      —Al menos sabes que está segura con nosotros —comenté cuando logré hablar de nuevo.

      —Pero no con Nyla. El otro día vi como le presentaba a un turista de su edad. —Aldric gruñó como un oso y a mí se me escapó una nueva carcajada.

      —¿Prefieres que sean mayores?

      —Prefiero que no sean —masculló.

      Me mordí una nueva carcajada porque mi amigo ya no estaba para bromas, así que le di una palmada en el hombro y le tendí mi maleta.

      —Si me la dejas en mi habitación, le pediré a Nyla que no le presente a nadie más.

      —¿Crees que soy tu mayordomo? —siseó, pero agarró el asa y se puso en marcha. Se detuvo casi de inmediato para mirarme por encima del hombro—. Convence a tu amiga.

      Asentí solemne, esperé a que se alejara y solté una nueva ristra de carcajadas mientras salía de allí.
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      El trayecto solo duró tres horas, así que bajé del autobús cuando el sol acababa de salir por el horizonte. Quizá tendría que haber buscado un lugar más lejano, pero eso también habría implicado un billete mucho más caro y prefería gastar mis ahorros en una habitación. Estábamos a punto de entrar en invierno y dudaba que pudiera resistir una noche entera a la intemperie, y más en época de nevadas. Además, aunque suponía que el índice de criminalidad sería inferior en ese pueblo en comparación con la ciudad, sentía escalofríos solo de pensar en tener que quedarme en la calle a ciertas horas.

      El conductor del autobús me ayudó a sacar mi bolsa del compartimento de las maletas y me la tendió con una sonrisa. Se la devolví, a pesar del cansancio y nerviosismo que sentía.

      ¿De verdad me había marchado de casa sin decírselo a nadie? ¿De verdad pensaba sobrevivir por mi cuenta en aquel lugar del que no sabía nada solo porque al leer su nombre algo en mi interior me había impulsado a dirigirme hacia allí?

      El hombre se despidió con la mano antes de volver a subir al vehículo y contemplé como se alejaba despacio por la carretera casi desierta. Ya me había fijado en que el tráfico había disminuido mucho al acercarnos a Sweet Meadows, pero lo había achacado a que todavía no eran las siete de la mañana.

      Me coloqué la bolsa al hombro y miré a mi alrededor en busca de un cartel que me indicara el camino. No hizo falta, solo había uno. Era de piedra y estaba rodeado de abetos enormes, varios arbustos que se mantenían verdes a pesar de la época del año y hasta de algunas flores azules.

      Me puse en marcha mientras la misma sensación que me había invadido en la estación al leer el nombre del pueblo volvía a asomar. No sabría describirla, era una mezcla de ilusión, calidez y hasta seguridad, un combo que no había sentido antes; como si el ambiente quisiera asegurarme que todo iría bien allí, que podía bajar mis barreras por fin.

      Un zorro rojo y blanco precioso cruzó el camino delante de mí. Me detuve maravillada ante la escena y ahogué una exclamación cuando el animal se paró, giró la cabeza en mi dirección y me contempló sin miedo. Me agaché de forma automática, sin saber qué estaba haciendo, y la criatura pareció comprender que no quería hacerle daño, quizá por eso avanzó con lentitud hasta que su nariz tocó la mano que tenía extendida.

      Me olfateó durante unos segundos, se aproximó todavía más y no se movió cuando lo acaricié entre sus orejas; al contrario, clavó su hocico en una de mis piernas. Luego llegó hasta mi bolsa e introdujo la cara en busca de nuevos olores. Más bien, de mi desayuno, el que había comprado en la estación.

      Se me escapó una risita al ver cómo intentaba deshacerse del envoltorio sin éxito y lo ayudé. Abrí el bocadillo, él agarró los ingredientes que quiso con delicadeza y me dedicó una última mirada antes de masticarlos con parsimonia. Olfateó el pan vacío, pasó la lengua por encima y soltó un sonido encantador cuando rompí un trozo para dárselo.

      En cuanto se terminó la comida, se acicaló un poco y me hundió el hocico cerca del pecho, así que acaricié su pelaje durante unos minutos, hasta que decidió que era suficiente y se alejó sin prisa por el camino en dirección al pueblo.

      Lo seguí a cierta distancia porque me pareció una señal. Quizá aquello fuera lo normal en ese pueblo, pero a mí se me antojó como una experiencia casi divina. Me había criado en una gran ciudad en la que los únicos animales que vagaban por las calles con cierta libertad eran aves y ardillas, y si se acercaban solo era para conseguir comida, nunca en busca de una caricia. Y bien que hacían, ya que no se podía confiar en ciertas personas.

      Sentí una presión en el pecho al ver las primeras casas. Eran preciosas. Algunas fachadas eran de color verde menta; otras, azul cielo; otras, rosa pálido, todas ellas de tonos pastel que creaban una visión de cuento de hadas. Además, estaban decoradas con farolillos negros y algunas flores pintadas sobre ellos. También había bancos de madera en las aceras que contenían detalles hechos a mano que les daban un toque mágico.

      Avancé por esa calle, que parecía ser la principal, con una sensación muy cálida en mi interior. Nunca me había sentido de esa forma, tan segura de mis propias decisiones y tan ilusionada por vivir mi propia aventura, una en la que yo fuera la protagonista indiscutible.

      Mis pies se detuvieron frente a un establecimiento muy distinto a los demás. Su fachada tenía un tono algo más oscuro que las otras y era roja y blanca. Las ventanas eran negras, la decoración exterior indicaba que se trataba de un bar y el cartel dictaba: «Red Fox Brews».

      Quizá fuera porque me recordó al zorro que había perdido de vista al adentrarme en el pueblo, pero esa sensación que ya identificaba con Sweet Meadows volvió a parpadear en mi interior y me empujó a internarme en el local. Lo encontré abierto, aunque vacío. Todavía era demasiado temprano para que los primeros clientes se acercaran a por su café matutino.

      Contemplé el interior con una mezcla de asombro y entusiasmo. En lugar de mesas, eran barriles los que se repartían por toda la sala, y tres o cuatro taburetes rodeaban cada uno. Al fondo se encontraba la barra de madera, con varios troncos que hacían la función de taburetes, y tras ella había un expositor con un sinfín de botellas de todos los colores, así como la cafetera más grande que había visto nunca.

      Paseé por la estancia sin dejar de mirar las paredes pintadas de distintos tonos de rojo y blanco, así como la decoración que colgaba de ellas. Había varias láminas de paisajes preciosos, fotos artísticas, alguna que otra balda con libros y hasta algunas macetas ubicadas cerca de las ventanas por las que entraba mucha luz.

      No era un lugar lúgubre, al contrario, irradiaba fuerza, alegría y calidez.

      —Hola, ¿necesitas café en vena?

      Me volví hacia una mujer rubia y preciosa que me observaba desde una esquina del mostrador. Su cabello caía sobre su pecho, vestía un top negro y ceñido que dejaba al descubierto su abdomen y una chaqueta de cuero que terminaba donde empezaban sus tejanos del mismo color que el resto de sus prendas. Lucía una sonrisa ladeada, entre perezosa y divertida, y su postura indicaba que era la dueña de todo aquello.

      —Buenos días, sí, por favor. —Maldije en mi interior al percatarme de que mi voz había sido solo un susurro débil y que había sonado de forma muy distinta a la suya: segura, potente.

      —Siéntate aquí. —Me señaló uno de los troncos ubicados frente a la barra. Se aproximó a la máquina de café y la manipuló con experiencia—. ¿Acabas de llegar?

      ¿Cómo lo sabía? ¿Tanto se notaba que no encajaba en aquel lugar?

      Enfoqué la mirada en ella al oír su risa. Era decidida y algo ronca.

      —Este pueblo es tan pequeño que nos conocemos todos. No es difícil darse cuenta de los nuevos integrantes —me explicó sin perder la sonrisa—. ¿Estás de paso o has venido para quedarte?

      —Lo segundo. —Intenté sonar más como ella, aunque no lo conseguí.

      La mujer asintió, volvió a centrarse en la máquina, que cada vez hacía más ruido, y se giró con una taza en una mano y una jarra de leche en la otra.

      —¿Soja o avena? —La miré sin comprender y eso hizo que sus comisuras se alzaran un poco más—. Te prepararé uno de los míos para que lo pruebes.

      Dejó la taza sobre la barra y echó la leche con movimientos expertos y lentos. Se me escapó una exclamación cuando apareció una hoja en la superficie del café.

      —¡Qué bonito! —susurré sin darme cuenta.

      —Es uno de los dibujos más fáciles de hacer —comentó ella—. Estoy intentando perfeccionar el del rostro de un zorro, aunque me llevará tiempo. A Kaia le sale genial.

      La contemplé sin saber qué decir. Era la primera vez que pedía un café en un establecimiento que no perteneciera a la congregación y en aquellos nadie dibujaba nada con la leche.

      —Kaia es una de mis amigas, es la dueña de la mejor empresa de construcción del pueblo —siguió la mujer ajena a mis pensamientos—. Si necesitas reformar tu casa, es la persona indicada.

      —No tengo casa. —Me callé al instante al darme cuenta de lo que había dicho. Una de sus cejas se elevó y yo sentí un calor asfixiante en mi rostro—. Me quedaré en un hostal hasta que encuentre algo.

      —The Wildwood Inn. Dile a Aldric que vas de mi parte. —Se volvió hacia la cafetera y trasteó con ella unos segundos en los que me centré en mi bebida, que no tenía nada que ver con las que había probado hasta ese momento—. Me llamo Nyla, por cierto.

      Se giró de nuevo hacia mí, dejó su taza junto a la mía y me ofreció una mano. Se la estreché con un cosquilleo en el abdomen.

      —Eden.

      —¿Qué te ha traído a Sweet Meadows? —La miré sin saber qué decir y ella sonrió—. Yo llegué con mi familia cuando era una adolescente para empezar de cero y aquí sigo. Es un buen lugar para asentarse, aunque te advierto de que los vecinos son algo cotillas.

      Mi rostro debió cambiar porque Nyla se echó a reír.

      —No te preocupes, tampoco es algo exagerado, pero todos querrán saber quién eres y qué haces aquí.

      Una oleada de nerviosismo se instaló en mi abdomen al pensar en que volvería a rodearme de gente que no haría más que juzgarme y opinar sobre mi vida.

      —Aunque ellos pregunten, no tienes que responder. —La mujer me contempló con un semblante más serio, aunque calmado—. Crew es la persona más reservada que habita el pueblo y nadie conoce sus quehaceres.

      —¿Quién es Crew?

      —Otro de mis amigos. Si te topas con un establecimiento llamado «Blood & Ink», lo encontrarás en su interior. —La sonrisa volvió a su rostro—. Es un gran tatuador, aunque sea muy parco en palabras. ¿Tienes algún tatuaje?

      Negué con la cabeza. No teníamos permitido marcar nuestra piel de ese modo, ya que se consideraba una aberración.

      Nyla se apartó la chaqueta de cuero y me mostró una rosa negra llena de espinas.

      —Es preciosa —murmuré asombrada.

      —Si en algún momento cambias de opinión y quieres ver sus trabajos, avísame e iremos juntas a su local. —Lo dijo como si nada, ajena al remolino de emociones que me provocó.

      Quería sentirme tan segura de mí misma como ella, ser tan valiente como para plantearme la posibilidad de dejar que un desconocido dibujara algo imborrable sobre mi piel, quizá un diseño que me alentara a luchar por mis ideales y me recordara quién quería ser.

      —Puede que te tome la palabra.

      —Así me gusta. —Nyla levantó su puño frente a mí y yo lo observé desconcertada. Ella rio de nuevo, tomó una de mis manos y me instó a cerrarla, luego juntó sus nudillos con los míos y me guiñó un ojo. No tuve tiempo de sentirme avergonzada, ya que lanzó su siguiente pregunta—. ¿A qué te dedicas?

      No podía decirle que mi trabajo consistía en cuidar del hogar familiar y acudir a reuniones con el resto de los miembros de la comunidad, así que me obligué a pronunciar las palabras que llevaban un rato dando vueltas en mi mente.

      —Estoy buscando trabajo. ¿Conoces a alguien que necesite ayuda? —A pesar de mis esfuerzos por sonar calmada, no lo hice en absoluto.

      —¿De qué tipo? —Me encogí de hombros y desvié la mirada, incapaz de aguantarla por más tiempo—. ¿Me echarías un cable en el bar?

      Alcé la cabeza de inmediato y la contemplé anonadada. Nyla lucía esa sonrisa ladeada con la que me había saludado a mi llegada.

      —¿De verdad? —susurré sin creérmelo.

      —Mi camarero se marchó a la universidad hace unos meses y no he encontrado a nadie en todo este tiempo. ¿Qué me dices? —Una de sus comisuras tiró algo más de su sonrisa—. Seguro que podemos encontrar un horario que te vaya bien.

      —¡Puedo trabajar todas las horas que necesites! —exclamé sin aliento—. De día, de noche, en cualquier momento. Y puedo empezar ahora mismo.

      Ella rio con ganas.

      —Deja tu bolsa en el hostal y mientras tanto redactaré tu contrato, así podrás firmarlo cuando vuelvas —me propuso—. Recuerda decirle que vas de mi parte y coméntale que trabajas conmigo.

      —¡Muchísimas gracias!

      Me levanté de un salto, hundí mis manos en la bolsa para rescatar el sobre en el que guardaba mis ahorros y le tendí el primer billete que vi. Nyla negó con la cabeza y me instó a guardarlo de nuevo.

      —Los cafés entran en tu contrato. Te veo en media hora.

      Asentí varias veces y salí corriendo de allí por temor a que cambiara de opinión. Me detuve en la calle con una sonrisa enorme, me encogí ante el viento frío y me mordí el labio inferior cuando vi al zorro unos pasos por delante de mí. No tenía por qué ser el mismo, claro, pero preferí pensar que lo era. Me dirigí hacia él, ya que me había traído suerte, y el animal dejó que lo acariciara de nuevo antes de perderse entre los establecimientos. Al ponerme en pie, me percaté de que me encontraba frente al hostal que mi nueva jefa me había indicado.

      Tenía que ser otra señal.

      Abrí la puerta con suavidad y sentí una vez más esa sensación cálida y familiar. Crucé el recibidor con los ojos fijos en las paredes que me rodeaban, me detuve ante el mostrador vacío y esperé. No había ningún cartel que indicara el precio de las habitaciones y eso me puso algo nerviosa, ya que el lugar era precioso y quizá no pudiera permitirme más de dos noches allí.

      —Hola.

      Me volví hacia un hombre de mediana edad con el cabello corto y oscuro y una barba de tres días. Su ceño estaba fruncido, como si estuviera cabreado, lo que hizo que me encogiera sobre mí misma. Él me contempló durante unos segundos que se me antojaron eternos y todavía se formaron más arrugas en su frente, como si le molestara mi presencia.

      —Necesitaba una habitación —murmuré incómoda. ¿Por qué acababa de formular mi afirmación como si fuera una pregunta? ¿Por qué no podía hablar como Nyla? Pensar en ello me recordó sus palabras—. Nyla me ha recomendado este lugar. Hoy empiezo a trabajar con ella.

      Mi voz se fue apagando hasta que solo fue un susurro casi inaudible.

      Los ojos azules del hombre me escanearon de arriba abajo antes de centrarse en los míos, mucho más oscuros y verdosos. Se colocó frente al ordenador y tecleó en él antes de mirarme de nuevo.

      —¿Nombre?

      —Eden Moore.

      Temí que me pidiera mi identificación, pero no lo hizo. Rebuscó en un cajón, me entregó una tarjeta y señaló las escaleras que quedaban a su derecha.

      —Primer piso, habitación número cuatro.

      —¿Y el pago? —pregunté desconcertada.

      —A final de mes. —Abrí la boca para decir algo, pero no salió ni un sonido de ella. Quedaban tres semanas para la fecha, era imposible que no tuviera que pagar nada hasta entonces—. Las condiciones son diferentes para las personas que trabajan en el pueblo.

      Asentí asombrada, le di las gracias en un murmullo y me apresuré hacia las escaleras. Busqué mi habitación, introduje la llave en la ranura y contuve una exclamación al ver la estancia tan preciosa que me había asignado. Era bastante amplia, sus paredes tenían un tono azulado y los muebles eran de madera natural. La cama se me antojó enorme, igual que la butaca que descansaba bajo la ventana que daba a la parte trasera del hostal, a un parque lleno de abetos y arbustos verdes que rodeaban una fuente de piedra.

      La sensación que iba y venía desde que había leído el nombre de Sweet Meadows en la estación de autobuses se intensificó y, por primera vez, sentí la necesidad imperiosa de echarme a reír debido a la felicidad que se había adueñado de mis entrañas.

      Desconocía si todo aquello era debido a una divinidad, como siempre me habían instado a creer, o si se trataba de suerte, karma o energías varias, o si solo era casualidad, pero estaba claro que mis acciones me habían llevado hasta aquel lugar lleno de vida que me acababa de recibir de la mejor de las maneras.
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      Me había internado en el parque situado en la parte trasera del hostal para que me diera un poco el aire frío de la mañana y me despejara así ese dolor de cabeza que no había forma de mitigar desde hacía varias semanas; meses, más bien.

      Había comenzado poco después del caso de Alaya, la princesa de un país europeo que habíamos protegido durante un tiempo mientras tratábamos de dar con el hombre que le enviaba amenazas a través de mensajes escritos a sus teléfonos, daba igual que cambiara de número. El rey había exigido que fuera Callum, mi amigo y socio, quien se encargara de su protección personal, por eso no había tenido otro remedio que dejar a la mujer en la puerta de su casa, ya que sabía que nunca aceptaría esa propuesta de otra forma. Lo increíble fue el final de aquella historia o, mejor dicho, el inicio.

      Se me escapó una sonrisa al pensar en ellos, aunque una punzada de dolor hizo que rechinara los dientes. Aquello había comenzado como una molestia ínfima en la parte frontal de la cabeza, el típico dolor que te invade cuando no has dormido bien y te encuentras cansado. Aparecía y desaparecía a su antojo durante el día y disminuía por las noches, así que al menos no perdía horas de descanso, pero siempre estaba ahí, en mayor o menor medida. Y lo peor era que el dolor se agudizaba cuando pensaba en ciertos temas, como en mis objetivos laborales o en mi vida en la gran ciudad.

      Tuve que acudir al médico cuando pasaron tres meses sin que la maldita molestia se mitigara. Los dolores de cabeza eran cada vez peores, hasta el punto de no permitirme pensar con claridad cuando necesitaba elaborar un informe de riesgos para un cliente o llevar a cabo una investigación, así que no tuve otro remedio que buscar ayuda profesional.

      Me sometí a varias pruebas para descartar enfermedades graves y otras más leves y, tras varias semanas y un desembolso importante, el médico me derivó a un psicólogo, ya que mis resultados eran excelentes y no había nada que indicara que se tratara de algo físico. El problema debía ser mental.

      Fui directo a la consulta porque estaba harto de sentirme de aquella forma. El hombre me recibió con una sonrisa calmada, revisó las pruebas que me habían realizado en la otra parte del hospital y luego me preguntó por mi vida. Si estaba casado, cuál era mi trabajo, si me sentía estresado. Respondí a todo de forma sincera, porque no tenía nada que esconder y tampoco me avergonzaba de mi pasado o presente. O eso pensaba antes de que profundizáramos en mi niñez.

      Solté un suspiro y sacudí la cabeza para abandonar mis pensamientos. Miré hacia el cielo claro, me concentré en una de las nubes e imaginé que era un elefante, ya que tenía dos protuberancias redondas y esponjosas que parecían orejas muy grandes y otra más afilada que podría ser el final de la trompa.

      Me eché a reír debido a la estupidez que vagaba por mi mente, aunque al menos el dolor de cabeza había disminuido desde que había llegado al parque hacía unos minutos. No sabía si era el aire frío, que había logrado congelar mis receptores del dolor, si es que eran ellos los causantes de esa sensación, o que el psicólogo tenía razón. Quizá fuera lo segundo.

      Dejé el banco de madera atrás, paseé sin prisa entre los abetos y me detuve de pronto cuando un zorro apareció de la nada. El animal me miró con curiosidad, se sentó sobre su trasero y esperó paciente. Me aproximé con lentitud para no asustarlo, a pesar de que sabía que esas criaturas estaban habituadas a la gente, y me agaché frente a él con una mano extendida. Él la olisqueó, me miró un poco de lado y guiñó uno de sus ojos como si me diera permiso para que lo acariciara.

      Hacía meses que no hundía mis dedos en un pelaje como aquel y lo disfruté mucho más de lo esperado, ya que evocó varios recuerdos de mi adolescencia que me hicieron sonreír. Desconocía cuánto hacía que esos animales se paseaban por Sweet Meadows con tal libertad, pero ya lo hacían cuando nosotros nos instalamos en el pueblo, y estaba seguro de que ellos habían sido uno de los motivos por los que Zuri escogió aquella localización como la definitiva.

      El zorro se levantó al oír un ruido a nuestras espaldas, lanzó una mirada a la anciana que acababa de entrar al parque y fue directo a ella. No me sorprendió que se sentara en un banco, sacara una caja del interior de una bolsa de tela y que varios animales hicieran acto de presencia por arte de magia. La mujer repartió la comida entre todos ellos y los contempló con cariño, luego me descubrió y sonrió a la par que alzaba la mano para saludarme. Le devolví el gesto, ella asintió y yo me puse en marcha de nuevo, esa vez ya preparado para sorprender a mi amiga.

      Salí a la calle principal, la recorrí con una sensación de hogar en el pecho e intercambié algunas palabras con los vecinos con los que me topé. Todavía era pronto, pero ya había cierto movimiento por la calle y el bar de Nyla no tardaría en llenarse, así que aceleré el paso y abrí la puerta de un tirón cuando llegué al establecimiento.

      Solo había dos clientes, aunque aparecerían más en cuestión de minutos. Crucé el local mientras la buscaba con la mirada y me mordí el labio inferior al encontrarla de espaldas en un lateral de la barra. Hice un gesto de silencio hacia el hombre que me contemplaba con curiosidad, avancé hacia mi amiga sin hacer ruido y la agarré de la cintura.

      Mala decisión.

      Nyla me clavó el codo en un costado antes de lanzarme un puñetazo al cuello que me dejó sin respiración. Boqueé en busca de aire, me llevé una mano a la garganta y la otra la interpuse entre ambos por si todavía no había terminado con su ataque mortal. Ella alzó ambas cejas al percatarse de que se trataba de mí, me repasó con su mirada y luego se cruzó de brazos. Su sonrisa ladeada acudió a su rostro.

      —Tú no eres normal —jadeé todavía sin aire.

      —¿Acaso no sabes que no puedes sorprender a una mujer por detrás? —Sus labios se expandieron un poco más y una de sus cejas llegó casi al nacimiento de su cabello.

      —Dudo que alguna reaccionara como lo has hecho tú. —Me acaricié el cuello en un intento de mitigar el dolor que esa loca me había causado. Al menos ya no sentía ninguna molestia en la cabeza—. Siempre te sorprendo de la misma manera y nunca me habías atacado así. ¿Ha pasado algo?

      —¿Qué va a pasar en Sweet Meadows? —Nyla se acercó a mí, retiró mi mano para examinar la zona que ella misma había maltratado y me dio una palmada que me hizo toser—. Solo vienes en Navidad, así que espero ese gesto en esas fechas. Te has adelantado bastante esta vez.

      Negué con la cabeza antes de atraerla hacia mi cuerpo para abrazarla. Ella rodeó mi cintura con sus brazos y pegó su rostro al mío. Adoraba ese olor a café que siempre la acompañaba, aunque lo que más me gustaba de ella era la fiereza que irradiaba de su mirada, la misma que había visto por primera vez en acción cuando mi vida era un desastre.

      —¿Cómo estás? —pregunté tras soltarla. Su ceja volvió a arquearse.

      —¿Qué clase de pregunta es esa?

      —La más normal.

      —Exacto. —Abrió sus ojos en exceso para indicarme que no entendía nada—. Deja de hacer el tonto y dime qué haces aquí. ¿La has liado en tu trabajo y has tenido que huir? ¿Te persigue una mafia? No me digas que una de tus clientas se ha enamorado de ti y has hecho una bomba de humo. Eso no está bien.

      Me eché a reír ante sus ocurrencias.

      —Eso no me pasaría jamás. —Hice una mueca ante su expresión incrédula—. De acuerdo, podría verme envuelto en algo así, pero no ha sido el caso. He venido por iniciativa propia, porque os echaba de menos.

      Su rostro me indicó que no me creía, pero fue solo un instante, luego su mirada se aclaró.

      —Dame un minuto.

      Pasó por delante de mí y se desplazó hacia los nuevos clientes que acababan de llegar. Charló un poco con ellos, les tomó el pedido y preparó los cafés en un tiempo récord. Luego los llevó hasta su barril, ya que no había mesas en aquel lugar, y volvió a mi lado. Me empujó hacia una de las columnas que había en la barra, me clavó el dedo en el pecho para que apoyara mi espalda en ella y sus ojos me taladraron.

      —¿Por qué estás aquí? —inquirió.

      —Ya te lo he dicho, os echo de menos. La última vez que estuve aquí fueron pocos días y no fue suficiente.

      Su maldita ceja subió hasta el infinito.

      —¿Voy a tener que torturarte para que me cuentes la verdad?

      Se me escapó una sonrisa. Nyla sería capaz de ello y de mucho más, sobre todo si era para proteger o cuidar a uno de nosotros. Mi amiga era más temible que una leona rodeada de sus crías; siempre lo había sido, incluso en aquel orfanato en el que habíamos tenido que pasar nuestra infancia y parte de la adolescencia.

      —Preferiría que no lo hicieras. Pareces una modelo de ropa interior, pero sé mejor que nadie que eres peor que un oso al que han despertado en mitad de su hibernación.

      Ella asintió orgullosa de mis palabras y esperó a que hablara. Cuando no lo hice, entornó sus ojos y dio un paso más hacia mí. Mis manos salieron disparadas hacia sus muñecas en un acto reflejo de proteger mi vida, a pesar de que mi físico y mi entrenamiento deberían ser indicativos de mi fuerza. Sin embargo, Nyla era temible.

      —Empecemos por algo más fácil: ¿cuántos días vas a quedarte?

      —No lo sé.

      —¿No le has pedido a Christian que te recoja en Año Nuevo?

      Cada año llegaba pocos días antes de Navidad y me marchaba ese día porque durante esas fechas siempre teníamos mucho trabajo y me sabía mal dejar a Cal al mando de todo.

      —No.

      Sus ojos recorrieron mi rostro mientras adivinaba como su mente funcionaba a mil revoluciones. Sus manos seguían sujetas por las mías, aunque descansaban flácidas sobre mis antebrazos.

      —¿Te marcharás durante las fiestas?

      —No.

      —¿En enero?

      —No lo creo.

      Estaba seguro de ello, ya que no tenía una casa a la que volver en Manchester y quería que Kaia se ocupara de la construcción de mi nuevo hogar en Sweet Meadows, aunque todavía no lo supiera.

      La preocupación llegó al rostro de Nyla, que continuaba con sus ojos fijos en los míos. Sus hombros se habían tensado debido a mis respuestas vagas y se notaba que estaba a dos segundos de atizarme de verdad.

      —Mi psicólogo me recomendó que pausara mi vida para pensar qué era lo que realmente quería hacer con ella —confesé al fin. Lo hice con mi sonrisa habitual, la que siempre me acompañaba y detrás de la que me había ocultado toda mi vida. Sus facciones permanecieron imperturbables, pero sus manos agarraron las mías—. Resulta que os echo demasiado de menos, así que he vuelto.

      Me estudió en silencio mientras mi abdomen se llenaba de un cosquilleo nervioso. Sus ojos pasearon por mi rostro, alzó una mano y la llevó a mi frente, donde la golpeó con un dedo.

      —¡Eh! —me quejé sorprendido.

      —¿Has necesitado la ayuda de un profesional para darte cuenta de que no puedes vivir sin nosotros? Eso podría habértelo dicho yo mucho antes, idiota.

      Rodeó mi cuello con sus brazos y se pegó a mí a la par que soltaba un bufido junto a mi oído. La estreché con fuerza, con el labio inferior entre mis dientes para frenar las carcajadas que pugnaban por salir.

      —Tendrás que dormir en el sofá —me advirtió al separarse.

      —Ya he reservado una habitación en el hostal de Aldric.

      —Kaia te ofrecerá tu antigua habitación.

      La alcaldesa del pueblo nos cedió una casa en ruinas cuando llegamos y nuestra amiga fue la que más tiempo y esfuerzo dedicó a su restauración, por eso los demás decidimos que sería su hogar cuando cada uno necesitó su propio espacio. El mío se inició con mi marcha a la universidad y mi posterior traslado a Manchester para crear la empresa de seguridad con Cal.

      —Me gusta The Wildwood Inn. —Me encogí de hombros.

      —Necesitarás tu propia casa en algún momento.

      —Ya he visto un terreno —admití.

      Sus labios se curvaron y un brillo intenso se reflejó en su mirada antes de que la centrara al otro lado de la barra. Su sonrisa cambió a otra mucho más amable, una que había visto muy pocas veces porque mi amiga era más terrorífica que dulce, así que me alejé de la columna para descubrir quién había provocado esa reacción en ella y mi respiración se detuvo.

      Una mujer preciosa con el cabello castaño recogido en un moño permanecía inmóvil a unos pasos de distancia. Su rostro era espectacular, el más bonito que había visto nunca, y su cuerpo era diminuto, al menos comparado con el de Nyla o el mío. Llevaba un vestido largo de un tono apagado que parecía sacado del siglo pasado y se agarraba ambas manos en un intento de disimular su nerviosismo mientras su mirada vagaba por la sala en busca de alguien. Cuando encontró a mi amiga, su expresión mostró un alivio exagerado y una sonrisa tímida iluminó su rostro.

      Nyla tiró de mi muñeca para que la siguiera y fue entonces cuando la mujer se percató de mi presencia. Sus ojos me escanearon con rapidez a la par que su cuerpo se tensaba, aunque fue solo un instante.

      —¿Estás preparada para tu primer día de trabajo?

      Miré a mi amiga sorprendido, pero ella me ignoró, concentrada en su nueva compañera.

      La mujer asintió con vehemencia y volvió a sonreír, aunque algo menos que antes.

      Me fascinó descubrir que tenía cientos de pecas diminutas en sus pómulos y nariz, y que sus ojos eran una mezcla de verde y gris.

      —Te presento a Reid, mi versión masculina —dijo la tarada.

      —No le hagas caso. —Di un paso hacia ella y le tendí mi mano con una sonrisa que esperaba que fuera tranquilizadora y que no demostrara el interés que había despertado en mí—. Reid Green.

      —Eden Moore. —Ella colocó sus dedos sobre los míos y apretó con delicadeza antes de soltarme como si mi piel quemara.

      —Me alegro de que hayas vuelto, pero tengo un negocio que dirigir, así que ve a molestar a otro. —Nyla me empujó a un lado y le pasó un brazo sobre los hombros a su nueva camarera—. Vamos a tener que hacer algo con tu ropa para que cumpla con la estética del bar.

      Vi el temor en su mirada antes de que mi amiga la arrastrara hacia el despacho.

      Me quedé allí de pie durante unos segundos mientras mi mente se llenaba de preguntas y teorías. ¿Quién era esa mujer? ¿Qué hacía en Sweet Meadows? ¿Por qué había reaccionado de esa forma? ¿Estaba huyendo de alguien?

      Tenía suficiente experiencia en mi trabajo para detectar ciertos comportamientos o gestos que indicaban que algo no iba bien, y todas mis alertas se habían encendido al verla.

      Mentira.

      Lo primero que había sentido había sido una atracción impresionante que no había experimentado nunca, pero lo segundo había sido la certeza de que aquella mujer trataba de sobrevivir a una situación complicada. Y no había nadie mejor que yo para echar una mano en esas circunstancias.
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      Seguí a Nyla hasta una puerta algo camuflada que escondía un despacho diminuto. En él había un escritorio, una silla y un armario que llegaba hasta el techo, además del ordenador que descansaba sobre la mesa.

      —Como puedes ver, no uso demasiado esta estancia.

      Se detuvo frente al mueble de mayor tamaño y lo abrió. Su interior estaba repleto de ropa, en lugar de archivadores o material de oficina como habría imaginado. Rebuscó entre las perchas, escogió varias prendas y me las lanzó sin mirar, ya que su atención estaba puesta en las baldas laterales, las que parecían contener un sinfín de pantalones. Agarró un número exagerado de ellos y se volvió sonriente.

      —Seguro que encontramos algo que te guste —sentenció con seguridad—. Además, debemos tener la misma talla.

      La contemplé de arriba abajo. Era bastante más alta que yo, y muy atlética. Dudaba que su ropa entrara en mi cuerpo, pero no dije nada. Me sentía demasiado nerviosa para construir una frase que tuviera sentido y mis ojos no hacían más que volver una y otra vez a las prendas que ella todavía sujetaba.

      —Tiene que ser algo negro, es la marca del bar. A poder ser cuero, aunque es negociable porque es importante que te sientas cómoda con la ropa y que te guste su estilo. —Su mirada vagó por mi vestido—. No tengo nada similar a eso.

      Se me escapó una sonrisa ante la palabra que usó para referirse a él. No era feo, pero estaba claro que distaba mucho de sus gustos.

      Pasé una mano sobre la tela para alisarla y sentí una punzada de malestar al percatarme de que, aunque lo había escogido yo, lo había hecho de entre una selección muy limitada, la que nos permitía vestir la congregación, lo que se suponía que era aceptable a los ojos de Dios. Debíamos evitar las tentaciones y mostrar nuestra piel era una de las peores, por eso lo correcto era ocultarla bajo distintas capas de tela que nos ayudaran a mantener la mente libre de pensamientos pecaminosos.

      —Me gusta el negro —confesé tras unos segundos.

      —¿Quieres probarte esta ropa o prefieres que pidamos ayuda para encontrar otra?

      Se refería a algo más recatado, pero evitó decirlo en voz alta, y eso me alentó a dar un paso hacia ella y agarrar el pantalón que descansaba en la parte superior del montón que sujetaba entre sus manos.

      —La probaré. —Quise que mi voz sonara segura y clara, como la suya, pero tembló un poco. Si ella lo percibió, no hizo comentario alguno, solo asintió con una sonrisa y dejó las prendas sobre el escritorio antes de darse la vuelta y dejarme a solas en el despacho.

      Tomé una bocanada de aire y la solté despacio mientras me convencía de que querer ver cómo me quedaba aquella ropa no era ningún pecado. Y tampoco debería serlo lucirla como lo hacía Nyla, por mucho que gran parte de su abdomen estuviera a la vista, igual que la zona superior del pecho. Dudaba que ella vistiera de esa forma para tentar a ningún hombre y, mucho menos, que fuera una buscona, como solía decir mi madre. No la conocía, pero había pasado algunos años con mis alumnas y me había quedado muy claro que ellas vestían, hablaban y se comportaban de aquella forma solo por ellas, y lo que los demás pensaran o dijeran les importaba bien poco.

      Dejé el montón de ropa que me había lanzado sobre el escritorio, junto al otro, y agarré la primera prenda. Era una camiseta negra de manga larga con el cuello redondeado, aunque algo más ancho que el de mi vestido. La estiré para verla bien y fruncí el ceño porque algo no encajaba. La medida de la parte inferior era demasiado pequeña, como si se tratara de una prenda de niño, ya que formaba un cuadrado diminuto.

      Quizá se había equivocado y esa camiseta pertenecía a otra persona.

      La doblé de nuevo con cuidado, la dejé a un lado y tomé la siguiente. Esa era de tirantes y mucho más estrecha y corta que la anterior. Era imposible que pudiera cubrir un cuerpo adulto, así que la coloqué sobre la anterior convencida de que Nyla debía tener una hija y me había entregado su ropa por error. Tras revisar unas cuantas camisetas más, llegué a una que era algo más grande que las otras, aunque no demasiado, y lo que me hizo dudar sobre si aquello podría ser de una niña fue las transparencias que tenía sobre el pecho.

      Alejé la prenda de mi cara como si eso me permitiera tener otra visión de ella, miré el montón que había formado con la supuesta ropa infantil y recordé el top negro que Nyla lucía bajo la chaqueta de cuero. Era diminuto y muy ceñido. ¿Podía ser que todo aquello fuera suyo y no de una niña?

      Volví a revisar las primeras camisetas, busqué la de manga larga con el cuello redondeado y la estudié de nuevo. ¿De verdad esa tela iba a estirarse tanto como para cubrir mi cuerpo? Lancé una mirada fugaz a la puerta antes de colocar la prenda sobre el respaldo de la silla y llevar las manos a mi espalda, donde encontré la cremallera que deslicé poco a poco mientras mi corazón latía desenfrenado.

      Dejé caer mi vestido al suelo y lo miré durante dos segundos antes de recogerlo y sacudirlo de inmediato. Luego lo doblé, lo situé en un lateral del escritorio y una oleada de pensamientos desagradables me sacudió antes de que pudiera agarrar la camiseta. Las voces de mis padres y del Pastor me avasallaron con sus comentarios déspotas cargados de veneno para recordarme que lo que pretendía hacer no era correcto y que sería castigada por ello.

      Cerré los ojos con fuerza, incapaz de soportar aquello, pero una voz más aguda se abrió paso entre las demás, la misma que me había animado a preparar una mochila, abandonar mi hogar en plena madrugada y subir a un autobús que me alejara de todo aquello. Mi versión diminuta y decidida me instó a volver a la realidad, alargué la mano hacia la camiseta negra y rocé su tela con mis dedos.

      La alejé de repente, con la vista fija en el vestido tan bien doblado, y mi comportamiento me asombró. Le di un manotazo que lo tiró del escritorio y se me escapó una carcajada ronca cuando cayó dentro de la papelera que había justo debajo. Luego agarré la camiseta sin vacilar y me la puse. Fue más sencillo de lo que esperaba porque era muy elástica. Las mangas cubrieron mis brazos hasta las muñecas, pero el borde inferior no llegó a mi ombligo.

      Me obligué a ignorar la sensación de alarma y vergüenza que me invadió y cogí los primeros pantalones que vi, negros, como todo lo demás. Eran los primeros que tocaba, ya que no teníamos permitido usarlos, en la congregación eran una prenda exclusiva para los hombres. Metí una pierna en cada hueco, los estiré todo lo que pude para lograr sacar mis pies por el otro lado y los subí con bastante esfuerzo. Abroché el botón, cerré la cremallera cuando parecieron estar en su lugar y eché una ojeada.

      Me sorprendió que la zona expuesta fuera una línea estrecha, a pesar de que la camiseta no llegaba al ombligo, pero el pantalón sí lo hacía.

      Me agaché para enrollar el bajo de cada pernera a la altura de mis tobillos, subí una rodilla para comprobar que podía moverme y me sorprendió que la prenda fuera tan cómoda, mucho más que mis vestidos largos y holgados. Luego di una vuelta sobre mí misma y alcé los brazos. La camiseta no se movió de su sitio, continuó pegada a mi abdomen sin dejar más piel expuesta.

      —¿Eden? —La voz de Nyla se filtró a través de la puerta—. ¿Puedo pasar?

      Ahogué una exclamación y me llevé una mano al pecho para calmar mis latidos, que acababan de desbocarse. Me sentía como un delincuente al que acababan de atrapar con las manos en la masa, aunque eso no tuviera ningún sentido porque había sido ella misma la que me había prestado su ropa.

      —Claro —respondí sin aliento.

      La puerta se abrió y ella entró con esa sonrisa que parecía estar grabada a fuego en su rostro. Sus ojos me escanearon, sus comisuras se alzaron todavía más y asintió varias veces antes de cruzarse de brazos y apoyar la espalda en la pared.

      —Estás increíble, tía. —El cosquilleo que hervía en mi abdomen ascendió hasta arremolinarse en mis mejillas—. ¿Este conjunto es el que más te ha gustado?

      —Solo me he probado esto —admití con un hilo de voz.

      —En ese caso será mejor que te lleves lo demás al hostal cuando termines el turno, así podrás revisarlo con calma.

      —Oh, no, con estas prendas es más que suficiente. —Mis pulsaciones resonaron de fondo.

      —¿Has visto la cantidad de ropa que hay en el armario? Pues tengo tres más como este en mi casa. —Nyla me miró con atención—. No volveré a admitir esto en voz alta, pero puede que tenga un ligero problema con la ropa, sobre todo con la de color negro, así que me harías un favor si aprovecharas parte de mi colección. A menos que no te guste, claro.

      —¡Me gusta! —respondí al instante, luego me mordí el labio inferior—. Es muy bonita.

      —Estupendo. —Avanzó hacia el armario, sacó una caja de cartón plegada del fondo y la montó en una milésima de segundo—. La meteremos aquí.

      Colocó los dos montones del escritorio en su interior y sacó varias prendas más de los estantes. No paró hasta que la caja no se llenó por completo. Me lanzó una sonrisa ladeada, me señaló la puerta y la seguí con un nudo en la garganta. Nadie se había comportado de esa forma tan generosa y desinteresada conmigo antes.

      —El trabajo es muy fácil, solo preparamos cafés, bebidas y aperitivos muy sencillos, ya que no tenemos cocina. —Nos detuvimos frente a la cafetera y señaló cada parte mientras me explicaba su funcionamiento—. En cuanto a los tipos de cafés que ofrecemos, los tienes en la carta.

      Me entregó un menú lleno de ilustraciones preciosas que mostraban toda la oferta.

      —¿Podría llevarme uno para estudiarlo? —pregunté sin pensar.

      —¿No prefieres hacerle una foto? —Nos miramos unos segundos sin que ninguna hablara, hasta que comprendí a qué se refería.

      —No tengo teléfono —confesé incómoda.

      Su ceño se frunció antes de que el asombro se reflejara en su rostro, aunque solo duró un instante.

      —Hay muchos menús, puedes quedarte ese. —Su atención se trasladó a una pareja que acababa de acercarse a la barra—. Dame un segundo.

      Los saludó sonriente, intercambió algunas bromas con ellos y tomó nota de su pedido. Acudí a su lado cuando me buscó con la mirada e intenté absorber las instrucciones que me dio cuando preparó los dos cafés y el aperitivo que habían solicitado. Luego se los llevó a su mesa y volvió junto a mí.

      —¿Cómo lo ves?

      —Parece fácil —mentí.

      Al menos la parte relacionada con la bebida y la comida lo era, interaccionar con los clientes sería un reto. Estaba acostumbrada a charlar con los integrantes de la congregación, pero tratar con personas del mundo sería muy distinto. Las pocas veces que lo había hecho a lo largo de mi vida me había sentido inferior y amenazada, como si el simple hecho de permanecer junto a ellos supusiera un peligro para mi persona.

      En ese instante me di cuenta de que no me había sentido así ni una vez desde que había llegado a Sweet Meadows. Nyla me había impresionado mucho en cuanto la había visto, pero la única emoción que me había invadido había sido una admiración algo exagerada ante su seguridad. Y en el hostal tampoco me había sentido incómoda.

      —Veamos los aperitivos. —Señaló esa parte del menú y me los recitó junto con sus ingredientes—. No tiene más, es solo para que puedan comer algo mientras disfrutan de sus bebidas.

      Tenía razón, la mayoría eran bocadillos sencillos, frutos secos y alguna que otra opción más que no requería mayor trabajo que sacar una porción de su bolsa y colocarla en un plato.

      —Esto es todo —concluyó tras mostrarme los electrodomésticos y la caja registradora—. ¿Qué te parece si echas un vistazo al contrato y me dices si estás de acuerdo con las cláusulas antes de firmarlo?

      Asentí y la seguí de nuevo al despacho. Abrió uno de los cajones del escritorio, sacó el primer papel y me lo tendió. Lo leí deprisa para no hacerla esperar y sentí un pinchazo en el abdomen al llegar al sueldo. No tenía ni idea de qué cifra era la habitual, pero aquella se me antojó demasiado elevada. En la congregación no se manejaba tanto dinero, aunque más de la mitad se destinaba a mantenerla, así que tampoco era descabellado el sueldo si omitíamos esa parte.

      —¿Qué es esto de la cuenta bancaria? —pregunté confundida. Supe que debería haberlo sabido en cuanto sus cejas volaron hacia arriba. Por contexto debía ser un método de pago si estaba incluido en el apartado del salario, así que intenté arreglarlo—. Quiero decir que no tengo una aquí.

      Sus cejas bajaron hasta juntarse en el centro.

      Mi respuesta no había sido la correcta.

      Me estudió un instante en silencio antes de encogerse de hombros.

      —¿Prefieres que te entregue el sueldo en un sobre?

      Asentí aliviada.

      Ella sonrió y el ambiente volvió a la normalidad.

      —¿Dónde debo firmar?

      —Deja que retoque esa cláusula y dame tus datos para completarlos al inicio del contrato. —Me hizo un gesto para que me acercara al ordenador y me mostró el mismo documento allí dentro. En lugar de cuenta bancaria, indicó que el sueldo sería entregado en efectivo y luego me señaló un apartado que debía completar—. Nombre y apellido ya lo tenemos, teléfono me has dicho que no tienes, dirección pondremos la de The Wildwood Inn, ¿tienes correo electrónico? —Negué con la cabeza porque no sabía qué era y ella asintió—. ¿Una identificación? Con la licencia de conducir es suficiente.

      Volví a sentir mis pulsaciones demasiado aceleradas tanto en el pecho como en la cabeza, pero recogí la mochila que había dejado junto a la caja de cartón y saqué la tarjeta de identificación estatal, el único registro que tenía, ya que nunca había aprendido a conducir porque las mujeres no lo teníamos permitido en la congregación.

      Nyla copió el número en el contrato, revisó que todo fuera correcto y abrió el último cajón, el que contenía una máquina plana que se puso a hacer ruido antes de escupir el documento. Disimulé mi sorpresa con bastante éxito, firmé donde me indicó y me entregó una copia con una sonrisa enorme.

      —¡Bienvenida a la familia!
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      Me marché de allí en cuanto desaparecieron de mi vista, a pesar de que me habría gustado desayunar antes, pero algo me decía que era mejor no avasallarla con mi presencia demasiado pronto. Además, Nyla tenía razón, había alguien más a quien podía ir a molestar antes de mi cita con la dueña de Wildwood Constructions, que no era otra que Kaia, aunque ella desconocía que se trataba de mí.

      Me gustaba sorprender a mis chicas. Y también a mis chicos.

      Recorrí la distancia que separaba el bar del local de Crew con la mente a mil por hora, tanto por el giro que había dado mi vida en apenas cuatro días como por todas las preguntas que tenía sobre la mujer que había logrado dejarme sin aliento solo con una mirada. ¿Cómo era posible? Yo no creía en el amor a primera vista o, mejor dicho, en la atracción a primera vista.

      Había conocido a decenas de mujeres a lo largo de mi vida. Era un tío extrovertido, me gustaba hablar y hacer reír a la gente que me rodeaba, encontraba compañía allá donde fuera y no me resultaba difícil entablar una conversación. Estaba bastante seguro de que era carismático, eso habían dicho siempre mis amigos. En la universidad, por ejemplo, solía haber una horda de personas junto a mí en todo momento, aunque yo prefiriera estar con Cal, que me recordaba mucho más a mis hermanos de orfanato.

      Zion y Crew tenían una personalidad opuesta a la mía y, aunque Levi y Dax no eran unos gruñones como ellos, se habían mostrado mucho más reservados durante su adolescencia. El primero parecía haber dejado de serlo desde que había encontrado el amor durante su último trabajo como agente encubierto en una organización de trata de mujeres y del segundo no sabíamos nada desde hacía varios años. Un día se marchó tras dejar una nota con tres frases y no volvimos a tener noticias suyas.

      Empujé la puerta de Blood & Ink y sonreí al ver las paredes repletas de sus diseños. Crew era un jodido artista, aunque siempre lo negara.

      —Buenos días, señor, ¿desea concertar una cita con Crew? —Un chaval que no tendría más de dieciocho años vestido con una camisa acompañada de una corbata sonrió desde el mostrador.

      —No me llames señor, te lo ruego, todavía no he llegado a esa parte de mi vida.

      Las mejillas del chico se volvieron de color rojo intenso mientras se disculpaba con vehemencia.

      Mi amigo apareció en aquel momento con su expresión agria habitual. Era una buena persona, pero parecía estar siempre enfadado con el mundo. Pocas veces lo habíamos visto sonreír o relajarse.

      —Eh, capullo. —Mis labios se extendieron al verlo, y lo hicieron algo más ante la mueca de asombro y horror que puso el chaval.

      Crew giró el rostro hacia mí, me fulminó con la mirada y emprendió la marcha. Tuve que hacer un esfuerzo descomunal por no echarme a reír porque, si no lo conociera, habría jurado que pretendía golpearme. Quizá su recepcionista lo pensó, ya que se llevó una mano a la boca y la otra buscó su teléfono. Sin embargo, mi amigo no paró hasta que me tuvo a su alcance y me dio un abrazo de los suyos, un gesto que denotaba la incomodidad que sentía al acercarse tanto a otra persona, pero, a la vez, que estaba dispuesto a hacer un esfuerzo porque nos quería. A su manera.

      Cerré mis brazos alrededor de su cuerpo y no lo solté cuando me empujó. Me mordí el labio para no soltar una carcajada ante sus intentos de liberación. De todas formas, era una bestia y tenía tantos músculos como Callum, así que no necesitó más de cinco segundos para apartarme.

      —¿Qué haces aquí?

      Sonreí todavía más ante su gruñido. El chico se encogió tras el mostrador y fijó su mirada en el ordenador que tenía delante. Pobre, con lo agradable que parecía. Estaba seguro de que no llevaba ni una semana en el puesto y que no tardaría más de dos en abandonarlo. Pocos aguantaban la presión de trabajar con alguien como Crew. Y me constaba que no se comportaba mal con nadie, pero su forma de ser provocaba pánico y nerviosismo en los demás. Siempre había sido así.

      —Estoy de vuelta —respondí con una felicidad exagerada.

      —Lo veo, tengo ojos —masculló nada impresionado—. Es pronto.

      —No me has entendido. He vuelto del todo, me mudo de nuevo a Sweet Meadows. —Su rostro mostró varias emociones, desde el asombro hasta la incomodidad, lo que me hizo echarme a reír—. No te alegres tanto.

      —¿Y qué pasa con tu trabajo?

      Crew echó un vistazo a su recepcionista, que se encogió todavía más sobre sí mismo, y me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera a su sala de trabajo, en la que solía pasar la mayoría del tiempo mientras dibujaba sobre la piel de sus clientes y la suya propia.

      —Si Cal puede trabajar desde un pueblo sin internet, yo tengo que poder hacerlo desde aquí.

      —Supongo.

      —Me rompes el corazón con tu frialdad —bromeé.

      Él puso los ojos en blanco, pero se sentó en su taburete, así que yo lo hice en la única butaca que había, la que había usado cada vez que le había pedido un tatuaje. Me di cuenta de que había transcurrido bastante tiempo desde la última vez y me devané los sesos en busca de un diseño que complementara los que ya tenía.

      —Tengo un cliente en quince minutos —me advirtió al adivinar mis pensamientos.

      —¿Algo pequeño?

      Enarcó una de sus cejas. Mis tatuajes eran masivos, esos que necesitaban varios días de trabajo, por eso siempre aprovechaba las Navidades para pedírselos, aunque hacía algo más de tres años del último.

      —Ni siquiera sabes lo que quieres, se te acaba de ocurrir —suspiró.

      Tenía razón, por supuesto, pero me habían entrado unas ganas exageradas de lucir algo nuevo en mi piel, aunque fuera un detalle diminuto. Levanté mi sudadera y me examiné el abdomen en busca de un espacio en el que añadir algo, lo que fuera. El rostro de Eden apareció en mi mente de pronto y eso me hizo reír.

      Crew me contempló como si hubiera perdido la cabeza.

      —¿Sería una locura tatuarme las pecas de una mujer que he visto una sola vez y con la que solo he intercambiado mi nombre?

      Sus ojos se abrieron más de la cuenta a la par que su ceño se fruncía, todo ello en señal afirmativa a mi pregunta.

      —En ese caso, añade un cielo estrellado en algún lugar —decidí resuelto.

      —¿De qué narices hablas? ¿Estás en plena crisis existencial? —La preocupación ocupó sus facciones.

      —Si lo dices porque en poco menos de cuatro días he puesto mi casa en venta, he donado la mayoría de mis pertenencias y he comprado un terreno en Sweet Meadows para construir mi nuevo hogar, no. Según mi psicólogo llevaba demasiados años con esa idea en mente, pero no me había atrevido a llevarla a cabo hasta ahora —confesé.

      —No entiendo nada.

      —Ni tú ni yo, pero me apetece tener unas cuantas estrellas en mi piel. —Volví a sonreír.

      —¿Estrellas o pecas? —Él negó con la cabeza, pero colocó sus instrumentos entre nosotros—. ¿Dónde has conocido a una mujer en este lugar de todas formas?

      —Acaba de llegar y Nyla la ha contratado como camarera.

      Crew me contempló asombrado.

      —Hace meses que está sola porque asegura que no necesita a nadie.

      —Quizá haya quedado embelesada con ella como me ha pasado a mí.

      Una de sus cejas se alzó unos milímetros antes de que todas las piezas del rompecabezas encajaran en su mente.

      —Está huyendo de alguien, ¿verdad? —adivinó.

      —Podría ser. —Intenté mantener mi expresión impasible.

      Él negó con la cabeza.

      —Pensaba que tenías una norma estricta en cuanto a salir con tus clientas. —Apartó un poco más mi sudadera y buscó un lugar en el que añadir el cielo estrellado que le había pedido.

      —No es mi clienta.

      —Además, ¿no pierdes el interés en ellas en cuanto las ayudas?

      Me conocía demasiado bien.

      —Con ella no ocurrirá —sentencié muy seguro. No había sentido esa atracción tan exagerada por nadie antes.

      —Lo que tú digas. —Crew examinó mi piel a conciencia antes de clavar sus ojos en los míos—. Puedo incluir unas estrellas en este si estás seguro de querer cometer semejante locura.

      —Mira quién habla. —Me eché a reír—. ¿Cuántos tatuajes te has hecho tú mismo y en las peores situaciones? Que seas un genio de la pistola de tinta y puedas arreglarlos cuando te das cuenta del error no te hace más responsable que yo.

      —Cállate —gruñó por lo bajo.

      Me mordí una sonrisa para asegurarme de que comenzaba a trabajar antes de seguir con la charla.

      —¿Y qué me dices de ti?

      —Trabajo en silencio —masculló.

      —No conmigo —canturreé—. ¿Has conocido ya al amor de tu vida?

      Bufó como un gato acorralado, pero negó con su cabeza antes de volver a apoyar la aguja sobre mi pectoral izquierdo, en el que lucía uno de los primeros tatuajes que me había hecho. Era un paisaje que contenía unas montañas afiladas y abetos en la parte inferior. Su color inicial había sido negro, aunque Crew había añadido ciertos detalles en una escala de grises con el tiempo.

      —Sabes que no.

      —Quizá aparezca pronto.

      —Lo dudo.

      —¿Lo dices por tu personalidad encantadora? Si Cal ha encontrado a su persona, tú también lo harás. Sois idénticos.

      —No es cierto —masculló.

      Reí de nuevo porque sí que lo eran, solo que apenas se conocían.

      —Podría ser Kendra —bromeé. Crew apartó la aguja y me fulminó con la mirada, lo que provocó que se me escapara una carcajada explosiva—. Lo tendrías un poco complicado con Aldric.

      —Cierra la boca y, por una vez, haz algo bueno y ayúdame a quitarle esa idea de la cabeza —rezongó.

      —¿Por eso Nyla le presentó a un turista hace poco?

      —¿Cómo narices sabes tantas cosas sin vivir aquí?

      —Yo lo sé todo. —Me encogí de hombros y me gané un manotazo por moverme sin avisar—. Aldric me lo ha contado hace un rato. Es normal que la pobre chica quiera conocer a alguien. ¡Oye! ¿Y tu recepcionista?

      Esa vez una de sus comisuras se alzó un milímetro.

      —Tienen la misma edad y viven en Sweet Meadows, han tenido que compartir clases a la fuerza.

      Como si lo hubiéramos invocado, el chico llamó a la puerta y asomó su rostro temeroso.

      —Tu siguiente clienta acaba de llegar —musitó sin moverse del sitio.

      Crew gruñó algo ininteligible y el otro desapareció al instante.

      —¿Puedes dejar de aterrorizarlos? —pregunté con una sonrisa.

      —No hago nada —ladró.

      Era un tema recurrente en nuestras conversaciones grupales. Mi amigo era incapaz de mantener a sus trabajadores más allá de unas pocas semanas debido a su forma de comunicarse a base de gruñidos y esa expresión huraña que siempre lucía.

      —Quizá si…

      —Cállate —me advirtió.

      —Solo digo que si…

      —No digas nada.

      Apreté los labios en un intento de mantener el silencio y, de paso, de ocultar las ganas que tenía de echarme a reír. Él terminó su trabajo unos segundos después, tapó esa parte de mi piel y me instó a marcharme. Lo hice sin rechistar porque ya lo había molestado suficiente y su clienta esperaba en la sala.

      Me dirigí al hostal para recoger mi ordenador, ya que había encontrado algunas fotos que me ayudarían a explicarle a Kaia cómo quería que fuera mi nuevo hogar, y luego caminé hasta el terreno que había comprado hacía menos de veinticuatro horas. Siempre me había llamado la atención aquel trozo de tierra, desde que lo había visto poco después de nuestra llegada. El paisaje que lo rodeaba era espectacular y lo aislaba un poco del resto de viviendas a pesar de encontrarse tan cerca del núcleo del pueblo.

      Sweet Meadows era tan pequeño que todo estaba cerca y se podía llegar a pie a cualquier establecimiento y hogar, al menos, a los de mis amigos. Nyla y Crew tenían un apartamento diminuto justo encima de sus locales, Zuri vivía en una casa adosada en uno de los extremos del pueblo y Kaia era quien poseía la casa más grande. Esa estaba algo más apartada, pero no a más de quince minutos a pie, y se encontraba frente al terreno que ya tenía mi nombre.

      Cuando llegué allí, la encontré apoyada en el tronco de un árbol. Revisaba su teléfono, así que no me oyó hasta que no me planté a su lado y toqué su brazo. Mi amiga alzó la cabeza sorprendida y su rostro denotó que no esperaba encontrarme allí, eso hizo que tardara dos segundos en echarse a mi cuello.

      La estreché con fuerza y revolví su pelo cuando se separó. Kaia puso los ojos en blanco, se pasó una mano por el cabello para ordenarlo y alzó ambas cejas.

      —Debí imaginar que tú eras el señor Greeneewee. —Intentó hacerse la ofendida, pero se le escapó una sonrisa.

      —No podía desvelar la sorpresa antes de tiempo.

      —¿Vas a hacerlo? —Tras nuestra llegada, le había confesado que algún día compraría aquel terreno y construiría mi propia casa y, aunque no había vuelto a sacar el tema, ella no lo había olvidado.

      —Ha llegado el momento —confirmé con una sensación cálida y burbujeante en mi interior.
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      Llevaba ya unos días en aquel lugar tan maravilloso y había creado mi propia rutina, que consistía en acudir cada día a la misma hora a Red Fox Brews, trabajar junto con Nyla durante la jornada y dar un paseo por el pueblo antes de volver al hostal.

      A pesar de que me sentía culpable por haberme marchado del único hogar que conocía y temía que todo se derrumbara a mi alrededor debido a mi comportamiento, como siempre nos habían inculcado en la congregación, algo en mi interior me decía que no era cierto todo lo que nos habían repetido hasta la saciedad, por mucho que mis padres así lo creyeran.

      No podía serlo cuando tantas personas eran libres y felices viviendo sus vidas sin tener que dar explicaciones, sin soportar tantas cuerdas que los ataran de mil formas, con semejante cantidad de restricciones. ¿Qué había de malo en que una mujer vistiera pantalones o utilizara prendas que dejaran ver su piel? ¿Por qué no podía exponer su opinión como sí podía hacerlo un hombre? ¿Cómo era posible que la suya fuera menos válida?

      Esos días junto a Nyla habían reforzado mis dudas sobre que ciertos adjetivos como sumisa, prudente, callada u obediente debieran ir ligados a una buena mujer, como se creía en mi comunidad. Igual que debieran serlo ciertas profesiones como consejera matrimonial o profesora cuando rechazabas ser ama de casa, la que todas escogían porque era la mejor vista entre los miembros de la familia.

      Desde pequeños nos enseñaban que había una diferencia clara entre hombres y mujeres. Ellos debían tener unas fortalezas distintas a las nuestras, debían comportarse de cierta forma y siempre tenían la razón, ya que eran más inteligentes y poderosos, los predilectos de Dios. Nosotras éramos sus siervas. Nunca nos habían descrito con esa palabra, pero, tras conocer un poco más el mundo exterior, era lo que esperaban de sus mujeres, madres, hermanas, hijas y amigas.

      Y siempre había sido algo consciente de ello, si no ¿por qué me había empeñado en dar clases particulares a adolescentes sin que mis padres lo supieran? Se suponía que no podíamos tener dinero propio, que eso era una de las funciones de los hombres. En cambio, yo me había lanzado sin pensar demasiado en las consecuencias que tendría si era descubierta. Y esas horas sueltas que había pasado con las chicas me habían permitido descubrir un modo de vida que, no solo era muy distinto al mío, también contrario.

      Hacía años que mis padres se quejaban de mi rebeldía, ya que había sido la única mujer de la congregación que se había mantenido soltera hasta los veintitrés, cuando lo habitual habría sido que conociera al amor de mi vida durante mi adolescencia y nos casáramos al cumplir la mayoría de edad. Sin embargo, nunca había compartido esos valores de los que mis compañeras de clase hablaban. Tampoco había tenido amigas, al menos, no una relación como imaginaba que debía forjarse entre dos personas muy allegadas.

      Teníamos prohibido leer según qué novelas y ver cualquier película, ya que la tecnología no estaba bien vista en la comunidad. El Pastor nos explicaba el tipo de contenido que corría en el mundo exterior y aseguraba que lo mejor era mantener una vida sencilla sin añadir más tentaciones a las que ya existían.

      Sobre los libros no podía decir lo mismo, ya que la Biblia era uno de ellos y la seguíamos al dedillo, así que teníamos una lista de títulos que debíamos leer. Y yo siempre la había seguido, hasta que una de mis alumnas insistió en prestarme una de sus novelas favoritas. La curiosidad y mi afán de no rechazarla hicieron que aceptara el libro y lo leyera a escondidas cada vez que me encontraba a solas. Fue un auténtico descubrimiento poder leer los pensamientos de una mujer de mi edad cuya vida no se asemejaba para nada a la mía. Y tras esa novela la siguieron muchas más, aunque sin que mi familia se enterara de ello.

      Eché una ojeada al reloj de pared de mi habitación y lancé una exclamación al percatarme de que iba a llegar tarde. Era mi segundo viernes en Sweet Meadows, pero el primero que Nyla me cambiaba el horario para que realizara el turno de noche, que empezaba a las tres de la tarde. Hasta ese momento siempre había acudido a primera hora de la mañana, por lo que ese día sería la primera vez que vería el ambiente nocturno, como lo llamaba ella.

      Me sentía algo temerosa porque mi cerebro me decía que servir copas a esas horas en un lugar como ese no haría más que empeorar mi situación, ya que se suponía que me estaba comportando de una forma horrible por haber abandonado la congregación para disfrutar del mundo exterior y, además, vistiendo una ropa como aquella.

      Nyla me había enviado al hostal con una caja enorme de ropa el primer día y yo no había dejado de utilizarla desde entonces. Había escondido mis dos vestidos en el fondo del armario de mi habitación y había colocado sus pantalones, camisetas, chaquetas y hasta una falda en las baldas para que fueran esas prendas las que me saludaran cada mañana.

      Todavía no me sentía del todo cómoda con ellas, ya que una voz ronca solía lanzarme adjetivos reprobatorios cada vez que tocaba esas telas, pero estaba dispuesta a ignorarla. Mi versión diminuta había resultado ser mucho más fuerte y persuasiva. Un burbujeo cálido se adueñaba de mi abdomen cada vez que le hacía caso y quería pensar que aquello era una buena señal. Además, tras conocer a las amigas de Nyla, Zuri y Kaia, todavía tenía más ganas de parecerme a ellas.

      Las tres eran muy distintas, pero irradiaban la misma seguridad y fortaleza. La primera era un torbellino de energía, diversión e intensidad. Decía lo que se le pasaba por la cabeza sin pensarlo antes, era muy sincera y no parecía tener miedo a nada. Sabía lo que quería y lo defendía sin problema. La admiraba por encima de todo.

      La segunda era una mujer dulce, risueña y algo tímida. Trabajaba con niños que habían perdido a sus familias, hablaba muy bajito y su rostro parecía el de un ángel. Me había transmitido confianza desde el primer momento y parecía estar siempre pendiente de que los demás se sintieran bien y cómodos.

      La tercera era tan bonita como las otras dos. Nyla era rubia, alta e imponente; Zuri era menuda, con el cabello negro y los ojos rasgados, y Kaia era pelirroja con un sinfín de pecas por todo su rostro. Era la más calmada, no solía sonreír tanto como las demás y parecía ser algo más reservada. Farren, su hija de nueve años, era una copia suya física, aunque con el pelo corto, mientras que su personalidad se asemejaba más a la de Nyla. Era adorable, intrépida y muy espabilada.

      Cogí lo primero que vi en el armario, me lo puse sin mirarme en el espejo y salí corriendo de la habitación. Lo único que me llevé fue la tarjeta que utilizaba para abrir la puerta del hostal y la de identidad, aunque dudaba que fuera necesario mantenerla siempre encima. No tenía teléfono porque nunca lo había necesitado —tampoco sabría cómo utilizarlo— y prefería ahorrar el máximo dinero posible.

      Alcé una mano cuando avisté a Kendra tras el mostrador y ella me lanzó una sonrisa franca. Solíamos charlar cuando llegaba de trabajar y me recordaba mucho a mi alumna favorita, la que solía prestarme sus novelas, las que en parte me habían hecho cuestionar mi forma de vida.

      Recorrí la distancia que separaba el hostal del bar, entré sin pensar y mis pulsaciones se aceleraron al ver el ambiente que había. Ya lo conocía, ya que a esa hora solía marcharme cada día, pero era distinto. No sabría explicar por qué; las luces me parecieron más tenues, a pesar de que todavía entraba el sol por los ventanales, y el volumen de las conversaciones se me antojó más alto.

      Nyla movió sus brazos desde la barra y me obsequió con una de sus sonrisas deslumbrantes. Emprendí la marcha sin fijarme en los clientes que ocupaban las mesas, rodeé el mostrador y no me detuve hasta que llegué a su lado. Ella me envolvió con sus brazos en lo que había aprendido que era su forma de saludar, ya que hacía lo mismo con sus amigos, y asintió orgullosa cuando comprobó que vestía uno de sus conjuntos. Aquel era negro, como los demás, y se componía de una camiseta de tirantes, una chaqueta fina y un pantalón bastante estrecho.

      —Esta ropa te sienta fenomenal —aseguró sonriente—. ¿Estás preparada para tu primera noche?

      Asentí con vehemencia, aunque los nervios se habían instalado en mis tripas y no parecían querer abandonarlas.

      —Conozco todas las bebidas, sus ingredientes y los tamaños.

      —No me sorprende. Eres la mejor camarera que he tenido nunca. —Nyla me tomó de la mano y tiró de mí hacia una de las estanterías altas—. Aquí están las botellas que más utilizaremos y ya sabes dónde encontrarlas en el almacén si alguna se termina. Todavía no estamos en temporada alta, así que no deberíamos tener demasiado trabajo.

      —¡Tía Nyla! —Una vocecilla de duende se oyó por encima del ruido y ambas nos giramos con la misma expresión risueña, ya que Farren era la niña más encantadora del mundo—. ¡Hola, Eden!

      Fui a responder a su saludo, pero me topé con una sonrisa impresionante que me dejó atontada. Reid acudía cada día al bar con su ordenador y se pasaba horas en uno de los barriles del fondo mientras trabajaba sin descanso. Su rostro solía mostrar una expresión simpática, bromeaba cada vez que le servía sus pedidos e intentaba charlar conmigo para que me sintiera más cómoda, solo que eso era imposible. Era guapo a rabiar, sus ojos y su cabello eran oscuros, lucía la sombra de una barba y sus tatuajes asomaban en brazos y cuello.

      —¿Cómo va? —preguntó con esa voz algo ronca, aunque suave.

      —¡Ya está aquí mi torbellino! —Nyla salió de la barra a la par que la niña se dirigía hacia ella, por lo que se encontraron en el otro extremo entre risas y exclamaciones.

      —¿Empiezas ahora? —Reid se apoyó sobre el mostrador.

      Asentí mientras buscaba con urgencia algo más que decir.

      —¿Tienes que trabajar?

      Su sonrisa me deslumbró.

      —Siempre tengo algo que hacer, pero he intentado terminar lo imprescindible antes de ir a buscar a Farren al colegio, así podré ayudarla con los deberes hasta que sea la hora de cenar. Dime que te unirás a nosotros después.

      —¡Claro que lo hará! —Nyla apareció junto a mí y me pasó un brazo por encima de los hombros. Yo la miré bastante nerviosa—. Los viernes suelen venir todos al bar para pasar un buen rato y yo aprovecho para sentarme con ellos cuando no hay demasiada faena, como creo que será el caso hoy.

      —¿Te refieres tras el turno? —inquirí sorprendida.

      —Durante. —Mi compañera se echó a reír—. Se trata de pasarlo bien mientras trabajamos. Además, siempre echan una mano a la hora de cerrar para volver antes a casa. Incluso Farren lo hace.

      —Es el único día que mi madre me deja quedarme hasta tan tarde —asintió ella con una expresión traviesa.

      —Hagamos los deberes antes de que llegue y nos castigue a ambos por portarnos mal —suspiró Reid.

      Agarró a la pequeña de la cintura y se la colocó sobre el hombro mientras ella pataleaba y reía. Se dirigió a uno de los barriles y la depositó sobre el taburete sin dejar de hacerla reír.

      —Reid es el mejor, pero no se lo digas. —Nyla soltó una carcajada ante la escena que tenía lugar frente a nosotras. Farren le mostraba una libreta y él fruncía el ceño como si no comprendiera qué era aquello—. Parece el típico tío que solo busca divertirse, pero nada más lejos de la realidad. Bajo esa fachada de hombre imperturbable y algo simple se esconde una de las mejores personas que conozco, y estoy rodeada de unas cuantas.

      Fijé la mirada en el sujeto de nuestra conversación y contemplé cómo hacía reír a la niña, que negaba con la cabeza mientras señalaba sus deberes. Él se encogía de hombros sin perder esa sonrisa divertida que siempre lucía e imaginaba las tonterías que debía estar soltando para que ella respondiera de aquella forma.

      Reid alzó la vista y sus ojos impactaron de lleno en los míos. Mi corazón se saltó un latido antes de iniciar una carrera frenética para asegurarse de que el oxígeno necesario llegaba a todas las partes de mi cuerpo, que se mantenían en tensión debido a esa mirada.

      Una de sus comisuras se alzó primero, aunque la otra la siguió de cerca, y su sonrisa ocupó la totalidad de su rostro. De ella irradiaba simpatía, amabilidad y confianza. Como si quisiera transmitirme esas emociones y convencerme de que era inofensivo, de que podía acercarme a él y bajar mis murallas, que, de hacerlo, no solo no ocurriría nada malo, sino que viviría un millar de experiencias.

      Me giré de pronto, incapaz de soportar el sonido que hacían mis propios latidos desbocados. Un cosquilleo intenso acababa de sumarse a los nervios que ya ocupaban mi abdomen. Además, sentía un calor exagerado en mis mejillas y hasta juraría que me temblaban un poco las piernas.

      ¿Qué era todo aquello?

      Una carcajada de Nyla hizo que buscara su rostro. Me contemplaba con una expresión divertida, su sonrisa se encontraba más ladeada que nunca y sus ojos brillaban de una forma que no había visto antes. Dejó caer una mano sobre mi hombro, lo apretó con suavidad y sus labios se extendieron todavía más antes de atender a alguien que esperaba frente a nosotras.

    

  


  
    
      
        
          
            8

          

          

      

    

    







            REID

          

        

      

    

    
      Había intentado por todos los medios no observarla mientras realizaba su trabajo, pero me resultaba imposible no dirigir mis ojos hacia ella cada vez que se movía, susurraba una palabra o sonreía. Me había fijado que le costaba hacer eso último, ya que siempre permanecía tensa y nerviosa cuando se encontraba cerca de alguien que no fuera Nyla.

      Mentía, con Farren también había demostrado sentirse cómoda, igual que con Zuri y Kaia. El problema éramos los demás, y yo estaba incluido en ese grupo, a pesar de que había intentado no agobiarla con mis comentarios y bromas. Me gustaba relacionarme con la gente, por eso me costaba frenar mi ímpetu por acercarme a ella, pero su reticencia aquel primer día me había dejado claro que ella era distinta. Y estaba más que dispuesto a ganarme su confianza y amistad.

      Mis intestinos se contrajeron a modo de queja ante aquel pensamiento y yo ahogué un suspiro porque era agotador que mi propio cuerpo me traicionara de esa forma.

      De acuerdo, me sentía atraído por ella, tanto por su belleza como por su forma de actuar, que gritaba a los cuatro vientos que ocultaba un secreto de los gordos, y yo era incapaz de mantenerme alejado de algo así. Además, estaba seguro de que huía de alguien o se encontraba en peligro, y no podía permitir que esa situación tuviera un desenlace fatal, no una vez más.

      Apreté con fuerza el puño que descansaba sobre mi muslo al recordar esa sensación tan amarga que había vivido conmigo durante años debido a mi cobardía, una que le había costado la vida a mi ser más querido. Una que me había impedido actuar cuando debía, que habría evitado una tragedia y que, en su lugar, me había obligado a vivir con un monstruo durante los peores años de mi existencia.

      —Tío Reid. —Farren colocó sus dedos diminutos sobre mi antebrazo para llamar mi atención. Eliminé los recuerdos de un plumazo, aunque no pude deshacerme de esa sensación podrida que flotaba en mi interior.

      —Dime, princesa.

      —No soy una princesa. —Ella arrugó la nariz—. Soy fuerte, valiente y no necesito a nadie que me salve.

      Se me escapó una carcajada ante su indignación.

      —No todas las princesas son así, mira la hermana de Crew —le recordó Zuri con una sonrisa dulce.

      La pequeña no había llegado a conocerla, ya que nuestra visita había sido fugaz y Kaia la había dejado con la niñera aquel día. Solo conocía su existencia porque mis amigas le habían contado su historia.

      —Doy fe de que es una mujer decidida y muy fuerte —confirmé—. Aprendió a defenderse y tomó una decisión muy difícil para priorizar sus sentimientos y poder así vivir su propia vida.

      Eché un vistazo a Crew, que comía sin hacernos demasiado caso, aunque sabía que estaba mucho más atento a la conversación de lo que quería aparentar. Su hermana se había ganado su corazón en aquella visita tan corta y me constaba que habían hablado en más de una ocasión por teléfono desde entonces.

      —Ya estamos aquí —anunció Nyla de pronto.

      Apareció detrás de mí como una ninja y me dio un golpe en el brazo para que le hiciera un sitio. Moví mi taburete a un lado, contemplé como colocaba dos más entre el de Kaia y el mío y luego ocupó el que quedaba junto a nuestra amiga. Eden no tuvo más remedio que sentarse en el otro, demasiado cerca de mí.

      Lancé una mirada inquisitiva hacia la dueña del bar y ella sonrió como un demonio, lo que provocó que tuviera que morderme una carcajada porque era terrorífica.

      Quizá debería haber sentido una oleada de temor ante esa expresión que, sin lugar a dudas, significaba que pretendía lanzar a su nueva camarera a mis brazos. No era la primera vez que intentaba jugar a ser Cupido conmigo, por mucho que le asegurara mil veces cada Navidad que no necesitaba su ayuda para ello. No tenía problemas para entablar conversaciones con mujeres, al contrario, me resultaba natural y divertido, pero ella insistía en que no escogía las adecuadas y que ese era el motivo por el que no lograba dar con mi media naranja.

      Sin embargo, esa vez la emoción que me invadió fue otra muy distinta, ya que sí que estaba interesado en Eden y mis intentos por acercarme a ella no habían surtido demasiado efecto. Aunque siendo sincero conmigo mismo, debía admitir que eso no hacía más que incrementar mis ganas de conocerla.

      Le lancé una sonrisa discreta cuando percibí su mirada y su respuesta fue desviarla de inmediato. Sus mejillas enrojecieron, jugueteó con sus dedos sobre su regazo y se mordió el labio inferior en un intento de dominar la vergüenza que le había causado que me diera cuenta de que su atención estaba puesta en mí.

      Me dieron ganas de pasar un brazo por detrás de su espalda y atraerla hacia mi pecho porque era adorable, pero no lo hice. En cambio, dirigí mi mirada a Nyla, que me contemplaba con una ceja enarcada y esa sonrisa ladeada que provocaba escalofríos a quienes mejor la conocíamos.

      —¿Ronda sorpresa o de degustación? —preguntó con maldad.

      Crew se encogió de hombros a la par que se llevaba otra patata a la boca y las chicas respondieron todas a la vez, excepto Eden, que permaneció callada con la vista todavía fija en sus manos.

      Nyla se inclinó sobre ella para hablarle al oído, la otra asintió y la siguió cuando mi amiga se levantó para ir en busca de las bebidas. Las contemplé mientras las preparaban en la barra. Eden lucía una expresión algo atemorizada, aunque rellenaba los vasos diminutos bajo las instrucciones de su compañera. Los dispusieron todos en dos bandejas enormes y las trajeron a los barriles que habíamos juntado para compartir aquella noche.

      —Estos son los tuyos. —Colocó cuatro de ellos frente a Farren, que le devolvió la misma sonrisa diabólica.

      —Tu hija pasa demasiado tiempo con Nyla —advertí—. Menos mal que a partir de ahora puedo cuidar de ella.

      —No sé cuál de los dos es peor —suspiró Kaia, aunque su sonrisa fue franca y divertida.

      —Me ofendes. —Me giré hacia Eden, que nos observaba mientras Nyla continuaba repartiendo los vasos—. Soy uno de los más responsables del grupo.

      Una de sus comisuras se alzó con timidez y yo lo sentí como una victoria. Me costaba una barbaridad ganarme una de sus sonrisas por mucho que tratara de que se sintiera cómoda y relajada a mi lado.

      —Si te estás comparando con Crew, desde luego lo eres —soltó Nyla.

      El aludido la fulminó con la mirada. Eden se tensó ante el gesto y yo bufé como un gato en dirección a mi amigo, cuya respuesta fue fruncir su ceño un poco más de lo habitual. La instigadora de todo se echó a reír, Zuri sonrió con disimulo y Kaia nos contempló con interés, igual que su hija.

      —Eden, ¿tienes novio? —inquirió el pequeño diablo.

      Ella abrió sus ojos de forma exagerada antes de que su expresión se volviera temerosa. Pasaron unos segundos sin que respondiera, así que apoyé mis brazos sobre el barril y me centré en Farren.

      —¿Y tú? —pregunté con picardía—. ¿Tienes algún novio ya?

      Mi sobrina puso cara de asco antes de negar con vehemencia.

      —Los niños de mi clase son bastante idiotas.

      —¡Farren! —siseó Kaia.

      —¡Es cierto! —se defendió ella.

      Los demás apretamos los labios para no echarnos a reír.

      —Me refiero a la palabra —gruñó su madre—. Haz el favor de no hablar de esa forma.

      Ella puso los ojos en blanco y se ganó una mirada airada de su progenitora.

      —¿Ves? —Me volví de nuevo hacia Eden, que contemplaba la escena sorprendida—. ¿Quién crees que le ha enseñado ese insulto?

      Señalé a Nyla, que se encogió de hombros.

      —Es la niña más lista que existe —sentenció como si eso lo explicara todo.

      —Menudo ejemplo estamos dando delante de Eden —comentó con suavidad Zuri.

      La aludida negó con la cabeza, aunque no dijo nada, no porque no quisiera, sino porque no se le ocurrió nada. Su rostro era como un libro abierto y quedaba claro que se estaba esforzando por dejar atrás su timidez, que parecía haberse acentuado ante nuestra presencia, la de Crew y mía.

      —Lleva dos semanas conmigo —nos recordó Nyla con una carcajada.

      —Eso prepara a cualquiera —murmuré divertido.

      Ella me lanzó un puñetazo por detrás de Eden, pero estaba demasiado lejos, así que cayó sobre ella y la pobre se estampó contra mi brazo. Su cara se volvió de un color rojo intenso cuando la sujeté para comprobar que estaba bien y la solté cuando sentí el temblor en su cuerpo. Fulminé a Nyla con la mirada y ella se echó sobre su compañera para pedirle perdón, lo que provocó que la atención de todos continuara sobre Eden, que parecía estar a punto de explotar.

      —¿Alguien sabe algo de Zion? —pregunté de pronto.

      —Hablé con él ayer. —Zuri respondió de inmediato, dispuesta a ayudarme a distraer a los demás—. Me confirmó que llegaría en diez días.

      —¡Adoro la Navidad! —exclamó Farren emocionada—. ¿Ya tenéis mis regalos?

      Todos los rostros se volvieron hacia ella, incluido el mío.

      —¿Qué quieres decir? —Procuré infundirle asombro a mi voz—. Hasta la víspera de Navidad no aparecerán en nuestras casas.

      —Tío Reid —suspiró ella—. Tengo nueve años.

      —¿Y?

      —Que ya sé que la magia no existe.

      Miré a su madre con la boca abierta, igual que los demás.

      —No sé de qué hablas —sentenció ella como si nada.

      Farren hizo rodar sus ojos.

      —¿Por qué me tratáis como si fuera un bebé? —se quejó.

      —Porque eres nuestro bebé. —Zuri se abalanzó sobre ella y la estrechó con fuerza antes de besuquear su rostro.

      —¡Tía Zuri, no! —se quejó la pobre. Al ver que no paraba, estiró su brazo para agarrar el de Crew—. ¡Haz que pare!

      Él sonrió por primera vez en siglos y oí la exclamación que abandonó los labios de Eden. Fui el único que lo hizo, ya que los demás estaban demasiado ocupados contemplando la escena de amor que tenía lugar en nuestra mesa. Sin embargo, mis ojos acudieron a ese rostro angelical, cuya atención seguía puesta en mi amigo. Lo contemplaba como si acabara de percatarse de su existencia y el asombro bailaba en su mirada. La tensión abandonó poco a poco su cuerpo, sus facciones se suavizaron y yo me cagué en todo.

      Solté un bufido que, para mi desgracia, la alertó. Sus ojos volaron a mi rostro, se abrieron al descubrir que la estudiaba y sus mejillas volvieron a teñirse de rojo. Eso hizo que una sonrisa ocupara mis labios y que los celos desaparecieran al instante. Eden desvió su mirada, aunque esa vez tardó algo más en hacerlo. Además, Nyla acababa de colocar una mano sobre su brazo.

      —¿Pasarás las Navidades con nosotros?

      Eden la miró asombrada.

      —¿Yo? —inquirió con un hilo de voz. De nuevo, toda la atención recayó sobre ella y eso elevó su nerviosismo.

      —Cada año nos reunimos para pasar las fiestas juntos, en familia. Reid ha vuelto para quedarse, pero Zion llegará en unos días —explicó mi amiga.

      —¿Levi vendrá este año? —Kaia alzó ambas cejas.

      Hacía años que el hermano pequeño de Zion no acudía a nuestra cita anual, ya que era policía y había tenido que permanecer infiltrado durante mucho tiempo en una organización criminal de trata de mujeres. Allí se había enamorado de una de las víctimas y cuando terminó la misión y los arrestaron a todos, Levi decidió instalarse con su chica en un pueblo diminuto llamado Pineville. El año anterior había aparecido por sorpresa, pero había sido antes de las fiestas, ya que quería que su pareja disfrutara de ellas junto a su hermana.

      —Me comentó que intentaría venir tras las fiestas. —Zuri sonrió de esa forma que lograba calentarte el corazón.

      —Y de Dax ni hablamos, ¿no?

      No sé por qué lo dije, quizá para que no olvidaran la existencia de nuestro amigo.

      El ambiente cambió al instante y todos los rostros se ensombrecieron en mayor y menor medida. El de Zuri fue el más notable, ya que la tristeza se hizo patente en él y tuvo que morderse el labio inferior para que las lágrimas no acudieran a sus ojos. Me sentí despreciable por haber pronunciado su nombre y la mirada acusatoria que me lanzó Kaia no mejoró la situación. Crew soltó un gruñido que provocó que Eden se encogiera a mi lado, Farren nos contempló a todos con curiosidad y Nyla suspiró.

      —Ya la has vuelto a liar.

      —¿Dónde está? —preguntó la única que parecía indiferente ante el nuevo ambiente que nos rodeaba.

      —No lo sabemos. —Su madre intentó que su voz sonara calmada, aunque no lo logró.

      —¿Estáis enfadados? —insistió la pequeña.

      Crew colocó su mano sobre la rodilla de Zuri en un intento de frenar las emociones que la habrían invadido por mi culpa.

      Era lo peor.

      Nuestra amiga sentía todo mucho más que los demás, era una de esas personas altamente sensibles que experimentaba cada situación multiplicada por mil. Era muy emotiva, no le costaba nada ponerse en el lugar de los demás y todo le afectaba de forma exagerada. Y siempre había sido así, incluso en el orfanato, al que había llegado solo con cuatro años, antes que todos nosotros.

      —Dax se marchó un día sin decirnos a donde iba —expliqué arrepentido. Me levanté del taburete y acudí junto a Zuri, que permanecía inmóvil con la mirada fija en su regazo. Rodeé su cuerpo con mis brazos y pegué mi boca a su oído—. Lo siento, no pretendía entristecerte. Solo quería que su nombre dejara de ser tabú.

      Ella se giró para abrazarme y ocultó su rostro en mi cuello. Paseé las manos por su espalda en un intento de calmar sus emociones, repetí mi disculpa en un susurro y me sentí mucho mejor cuando se separó para dedicarme una de sus sonrisas.

      —¿Dax era tu novio, tía Zuri? —continuó Farren.

      Eso provocó más de una sonrisa.

      —Claro que no. —La aludida soltó una risita y yo volví a mi sitio—. Es uno de nuestros hermanos.

      Me gustó que hablara en presente.

      La conversación sobre él continuó durante unos minutos más en los que recordamos alguna anécdota juntos, luego viró a un tema mucho más inofensivo y divertido que revirtió el ambiente y las bebidas se terminaron justo cuando el último cliente abandonaba el bar.

      Recogimos y limpiamos la sala entre todos, cada uno centrado en sus propias tareas, ya que era algo que hacían cada semana, y Eden y yo acatamos las órdenes de Nyla. Tras fregar el suelo, me adentré en el almacén para dejar los utensilios de limpieza y seguí las voces que oí al fondo, tras la puerta que daba a la parte trasera de la calle. Asomé la cabeza y sonreí al ver lo que hacían las chicas. Nyla susurraba con suavidad mientras Eden acariciaba a un zorro que parecía sentirse embelesado por ella. Mi amiga solía dejar un cuenco con agua y otro con comida cada noche para que los animales pudieran hidratarse y comer, aunque en ese pueblo no les faltaban los cuidados.

      Una de las criaturas me vio y llamó la atención del resto, lo que provocó que las chicas alzaran sus rostros para mirarme.

      —Hemos terminado —murmuré para no asustarlos.

      Eden pasó una vez más su mano sobre la cabeza del animal que no apartaba sus ojos de ella, se levantó y siguió a Nyla. Salimos de allí en silencio, nos reunimos con los demás en la entrada principal y estudié la sonrisa ladeada que lucía la dueña del local.

      —Es hora de marcharse —anunció con voz cantarina. La mirada que me lanzó me puso el vello de punta—. Reid, ¿puedes acompañar a Eden hasta el hostal?

      —¡No hace falta! —exclamó ella de inmediato con los ojos muy abiertos—. No tardo más de diez minutos en llegar.

      —Es mejor que te acompañe porque está oscuro —aclaró Farren apoyada en una de las piernas de Crew.

      —Voy al mismo lugar —admití.

      Ella frunció el ceño sin comprender.

      —Reid también tiene una habitación allí. —La sonrisa diabólica de Nyla se extendió por todo su rostro.

      Eden boqueó como un pez, pero asintió. Farren se acercó a ella, la abrazó a la altura de la cintura y depositó un beso en su mejilla antes de hacer lo mismo conmigo.

      —Pórtate bien —comenté al soltarla.

      —Solo cuando sea necesario —respondió el terremoto.

      Nyla soltó una carcajada orgullosa, Zuri y Kaia sonrieron con disimulo y Crew no pudo evitar que una de sus comisuras temblara. Le hice un gesto a Eden para que me siguiera y nos pusimos en marcha. A pesar de que solo tenía diez minutos para romper el hielo, pasamos los primeros cinco en silencio. El cielo estaba cubierto de miles de estrellas que se perdían entre las montañas repletas de abetos que rodeaban el pueblo.

      —Es precioso —susurró de pronto. La contemplé con atención y sus mejillas enrojecieron—. El paisaje.

      —Este lugar es increíble —asentí—. Es uno de los más bonitos del estado.

      Pasaron dos minutos más sin que nadie rompiera el silencio.

      —¿Te gustan las estrellas? —pregunté en un intento de continuar la conversación antes de que llegáramos a la puerta del hostal, que ya veía al final de la calle.

      —Mucho. Nunca las había visto de esta forma. —Su voz irradiaba admiración y asombro a partes iguales—. En Boston apenas brillan y solo hay tres o cuatro.

      Me mordí la lengua para no hacer ningún comentario sobre el dato que acababa de regalarme.

      —En Manchester tampoco se apreciaban bien. Las grandes ciudades tienen demasiada contaminación lumínica para que se puedan contemplar como es debido, lo que es una lástima porque todo el mundo debería poder disfrutar de esta maravilla. —La miré de reojo y sentí como mis pulsaciones se aceleraban ante mis propios pensamientos—. Hay un lugar a solo quince minutos a pie en el que no hay ni un obstáculo que te impida ver el cielo al completo. Además, de vez en cuando aparecen unos reflejos increíbles, aunque se aprecian mejor cuando la nieve cubre la superficie.

      —¿En el pueblo? —Sus ojos se centraron en mi rostro y sus facciones me confirmaron que había llamado su atención.

      —A las afueras, junto a uno de los lagos. Podríamos ir tras la primera nevada —propuse con suavidad.

      Lo pensó un instante en el que me pareció que el tiempo se detenía y luego asintió con una de esas sonrisas tímidas. Le respondí con una que pretendía mostrar seguridad y aguanté el minuto restante en silencio para no estropear lo que había logrado.

      Pasé mi tarjeta por el lector, abrí la puerta principal del hostal y esperé a que entrara antes de hacerlo yo.

      —¿Cuál es tu habitación? —Me sorprendió que se adelantara a mi pregunta, pero respondí de inmediato y ella se mordió el labio inferior al admitir que la suya se encontraba frente a la mía.

      —Son las mejores —comenté como si no tuviera unas ganas locas de proponerle una locura. Subimos las escaleras en silencio, nos dirigimos hacia nuestra planta y nos detuvimos en el pasillo. Un tono rojizo cubría sus mejillas de nuevo y se notaba que se sentía nerviosa—. Nos vemos mañana.

      Ella asintió y se dio la vuelta para abrir la puerta de su habitación, así que me apresuré a hacer lo mismo para no parecer un jodido acosador. Me volví en el instante en el que ella me contemplaba, ambos alzamos nuestras manos a la vez y cerramos las puertas.

      Solté una bocanada de aire enorme y se me escapó una carcajada incrédula debido a mi comportamiento.

      ¿Desde cuándo me ponía nervioso enfrentarme a una mujer? Si era el tío más seguro del universo en esas situaciones.

      Sacudí la cabeza para despejarme y me dejé caer de espaldas sobre la cama. Su rostro apareció en mi mente y al instante sentí un cosquilleo en el abdomen.

      Aquello era increíble.
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      Un día más me desperté sobresaltada y con una capa de sudor frío sobre mi piel. Mi subconsciente no dejaba de mostrarme el juicio al que el Pastor me había sometido antes de mi marcha y hacía que mi sueño fuera corto e inquieto.

      Me sentía agotada, y era en aquellos momentos en los que me encontraba a solas y asustada cuando dudaba de mis decisiones, de haber dejado mi vida y mi familia atrás para perseguir una libertad que quizá tenía idealizada. Era cierto que de momento había salido todo bien. La gente que había conocido era buena y generosa, tenía un lugar en el que vivir y un trabajo que me permitiría ahorrar para mejorar mi situación, pero ¿y si el Pastor tenía razón y las personas del mundo exterior no eran como aparentaban ser?

      Siempre nos advertía de la necesidad de permanecer alerta cuando nos alejábamos de la congregación, ya que la gente que no seguía la Biblia como nosotros no tenía escrúpulos y sus intenciones eran oscuras, por mucho que disimularan. Por eso no debíamos acercarnos a ellos, ni siquiera entablar conversaciones con esas personas que sabían cómo desvincularnos de nuestras creencias sin que nos diéramos cuenta.

      Nos aseguraba que, si nos aventurábamos en aquel mundo, nos toparíamos tarde o temprano con alguien que pondría nuestros valores en duda, que lograría cambiar nuestro punto de vista y que terminaríamos cometiendo el peor error de nuestras vidas. Era ese el motivo por el que, cuando alguien decidía sucumbir a la debilidad, se le expulsaba y se cortaba cualquier comunicación con esa persona. No podíamos tener una semilla podrida en nuestra familia si el resto queríamos llegar al paraíso.

      Me restregué la cara con ambas manos y solté una bocanada de aire antes de incorporarme. Contemplé la habitación oscura, tan distinta a la que había sido mía durante tantos años en la casa de mis padres. Sentí un retortijón de culpabilidad al pensar en ellos. Estaba segura de que mi marcha los habría horrorizado. Pensarían que había hecho lo peor que una buena hija podía hacer a sus progenitores y se habrían pasado los últimos días en la capilla junto al Pastor.

      Esa vez un escalofrío recorrió mi cuerpo. Ese hombre, que era parte de mi familia, siempre me había generado un sentimiento de inquietud y temor muy intenso. Era lógico, se trataba de la persona más sabia e importante del grupo, la que repartía conocimientos e instrucciones, así como la encargada de llevar a cabo los juicios y castigos.

      Oí un ruido al otro lado del pasillo, el sonido de una puerta, y mi corazón se aceleró. Olvidé mis pensamientos, me levanté de la cama sin hacer ruido y me dirigí a la ventana que daba al parque trasero. Aparté las cortinas, me escondí tras ellas y dirigí mi mirada al camino de piedra a la espera de encontrar su figura.

      No tardó más de dos minutos en aparecer. A pesar del frío matutino, Reid vestía un pantalón corto de deporte y una sudadera granate. Alrededor del cuello lucía una especie de bufanda redonda que esperaba que le protegiera un poco del viento helado que movía las ramas de los árboles que quedaban al alcance de mi vista. Lo seguí con mis ojos hasta que desapareció al otro lado del parque, como había hecho los últimos días.

      Lo había descubierto una de esas mañanas de casualidad. Tras esa pesadilla que se repetía de forma incesante, me había levantado harta de sentirme mal por mi decisión y me había situado en la ventana para que el aire frío barriera las memorias que tanto me gustaría poder controlar. Fue en ese instante cuando vi su figura en el centro del parque. Corría a un buen ritmo ataviado con un conjunto similar y lucía una expresión calmada en su rostro.

      Reid se me antojaba un hombre inquieto, activo, con mucha energía. Siempre atento a lo que ocurría a su alrededor, listo para unirse a cualquier conversación y dispuesto a bromear sin descanso. Como Nyla, ambos parecían ser ese tipo de personas cuya mente siempre funcionaba a mil revoluciones y que nunca podían permanecer quietos más de unos minutos. Por eso me sorprendió que su rostro luciera tan calmado al correr por el parque.

      Y desde ese día mi insomnio me permitía oír su puerta, siempre a la misma hora, y mis piernas me llevaban hasta la ventana para ver su silueta junto con la expresión calmada que había comenzado a envidiar. Alcé la mirada hacia el reloj de pared y suspiré. Todavía era demasiado temprano para acudir al bar, así que, un día más, me tocaría hacer tiempo antes de ir para allá.

      Eché un vistazo al montón de ropa sucia y decidí que era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer la colada en la planta baja del hostal, así podría esperar en el salón junto a la chimenea tan preciosa que se encontraba allí sin toparme con nadie. Había querido acercarme a la lavandería en mil ocasiones, pero siempre había alguien cerca.

      Tras una visita fugaz al aseo, recopilé la ropa que me había puesto ya, ojeé la que todavía quedaba en el armario e hice un esfuerzo descomunal para mantener el rostro del Pastor alejado de mi mente. En su lugar, visualicé el de Nyla con su sonrisa ladeada y esa seguridad que irradiaba, y aquello hizo que me sintiera mucho mejor y me ayudara a ponerme en marcha.

      Bajé las escaleras en silencio, me desvié a la derecha y entré en la lavandería. Era una sala pequeña que contenía dos lavadoras y dos secadoras que ocupaban una de las paredes.

      Me había resistido a bajar allí porque no sabía cómo funcionaban aquellos aparatos. Kendra solo me había explicado que se encontraban situados en aquel lugar y que podía utilizar las máquinas a mi antojo para lavar mi ropa. No había preguntado nada porque pensé que sabría desenvolverme sola.

      Me acerqué a ellas y las contemplé con ojo crítico. ¿Cuál era la lavadora y cuál era la secadora?

      Di un paso más en busca de unas instrucciones que facilitaran mi investigación y sonreí aliviada al ver una etiqueta en una de ellas que hablaba de los ciclos de lavado. Al menos acababa de identificarlas.

      En la congregación no se tenía buena opinión de la tecnología en general y no veían con buenos ojos que nos beneficiáramos de aparatos que hacían ciertos trabajos por nosotros, como era lavar la ropa, ya que se consideraba una de las tareas más importantes en el hogar.

      Metí el montón de ropa en su interior y cerré la puerta con suavidad. Apreté cada uno de los botones hasta que las luces de la pantalla se encendieron. No había más instrucciones que me ayudaran a comprender qué debía hacer a continuación, así que seguí pulsando cada uno mientras las letras o siglas cambiaban.

      Madre mía, no tenía ni idea de qué opción escoger.

      —Buenos días. —Pegué un bote ante la voz grave que sonó a mi espalda. Aldric se acercó a mí con su mirada fija en la máquina y se detuvo a pocos centímetros—. Estas lavadoras tienen truco.

      Me explicó cómo funcionaba mientras el calor se amontonaba en mi rostro y los latidos de mi corazón resonaban en mis oídos debido a la vergüenza que sentía. Toqué cada botón que me indicó, añadí el jabón y el suavizante —que ni siquiera había visto— y, una vez el aparato se puso en marcha, me habló de la secadora.

      Yo asentí a todo sin decir ni una palabra debido a lo abochornada que me sentía y lo seguí hasta el salón desierto. Allí me indicó que la lavadora tardaría solo treinta minutos, ya que habíamos escogido el ciclo más corto de lavado y que Kendra se encargaría de dejarme la ropa sobre mi cama cuando terminara la secadora, ya que esa iba a tardar mucho más y yo ya estaría en el bar.

      No esperó a que le respondiera, desapareció con rapidez y me dejó sola en aquel lugar. Me acerqué a la chimenea encendida, me senté frente a ella en uno de los sillones individuales y dejé que mi mente volara junto al movimiento sinuoso de las llamas. El único sonido que se oía era el crepitar del fuego, que me provocaba una sensación insólita de seguridad.

      Me encontraba tan ensimismada en mí misma que ni siquiera oí sus pasos hasta que no encontré una taza delante de mi cara. Me sobresalté de nuevo, Aldric tensó la mandíbula y me ofreció el chocolate caliente. Se lo agradecí en un susurro abochornado, él asintió y se marchó sin hacer ningún comentario.

      Los treinta minutos de lavado se me pasaron volando, ya que me sumí en una especie de bruma cálida y reconfortante en la que no pensé en mi familia ni un solo instante, solo en lo relajada que de repente me encontraba en aquel ambiente tan acogedor.

      De repente oí dos voces en el recibidor, que quedaba junto al salón en el que me encontraba. Una era suave y femenina, la de Kendra, la chica de veinte años que se encargaba de recibir a los clientes y de acomodarlos. La otra era ronca y tenía un deje divertido. Mis intestinos se removieron al reconocerla.

      Me encogí en el sillón en un intento de que Reid no me viera.

      ¿Por qué?

      No tenía ni idea. Mi comportamiento se volvía extraño y errático cuando él andaba cerca.

      Solté una bocanada de aire al dejar de oír las voces y me dirigí al lavadero para averiguar si la máquina ya había terminado su ciclo. Lo había hecho, así que abrí la puerta, pasé las prendas a la secadora y luego la puse en marcha. Me sentí orgullosa de mí misma, a pesar de que Aldric me había tenido que explicar cómo funcionaba.

      Me escabullí hacia mi habitación después de saludar a Kendra y comentarle que mi ropa se encontraba en aquel aparato y me arreglé a toda prisa. Esa mañana no vacilé tanto frente al armario, cada día me sentía más cómoda con aquellas prendas y hasta me invadía una oleada de emoción cuando probaba alguna por primera vez.

      Me contemplé en el espejo y se me escapó una sonrisa diminuta ante mi nueva imagen, una con la que me sentía bastante mejor, a pesar de que mi mente todavía se llenaba de frases negativas bajo las voces de mis padres y el Pastor. Sin embargo, la mía ya era más fuerte, sobre todo si la acompañaba de la de Nyla, de la frase que ella diría de saber que experimentaba aquella lucha interna cada vez que agarraba una de sus prendas.

      Salí de la habitación con una energía renovada y me detuve de golpe al encontrar a Reid apoyado en la pared que quedaba junto a su puerta. Sus ojos escanearon mi cuerpo de forma fugaz y sus labios formaron una sonrisa franca.

      —¿Qué tal has dormido? —preguntó con esa vivacidad que lo caracterizaba.

      —Bien —mentí de forma automática—. ¿Y tú?

      —Perfectamente. —Amplió su sonrisa y se separó de la pared—. Dado que vamos al mismo lugar y a la misma hora, es tontería que lo hagamos por separado, ¿no crees?

      Asentí y desvié la mirada, ya que supe que mis mejillas habrían enrojecido. Mi piel siempre se empeñaba en dejarme en evidencia frente a los demás.

      Bajamos las escaleras en silencio, nos despedimos de Kendra y emprendimos el camino al bar.

      —¿Lo hueles? —soltó de pronto.

      Seguí su mirada hacia el cielo, pero no olí ni vi nada raro, así que negué con la cabeza y él se echó a reír.

      —La primera nevada se acerca —sentenció con seguridad. Volví a revisar el cielo, pero lo vi como siempre, libre de nubes y de un color azul intenso.

      —¿Cómo lo sabes?

      Se encogió de hombros.

      —Algo en el ambiente me lo dice. —Me lanzó una sonrisa menos desbordante, más privada, que generó una oleada de calor en mi interior—. Si tengo razón, ¿me acompañarás a mirar las estrellas mañana?

      —Sí.

      Ni siquiera lo pensé, mis labios respondieron de inmediato y ese calor que se había instalado en mi abdomen se incrementó.

      Sus comisuras se extendieron por cada lateral de su rostro y un brillo intenso llegó hasta sus ojos. No dijo nada más, y yo, tampoco, a pesar de que me moría de ganas de preguntarle cualquier cosa, pero mi mente solía quedarse en blanco en su presencia.

      Nyla nos recibió con su entusiasmo habitual y no dejó de hablar durante los sesenta minutos que tardamos en limpiar y organizar el local. Luego abrió las puertas, los primeros clientes entraron a por sus cafés y no fue hasta un rato después que pude centrarme en Reid, que trabajaba con su ordenador en el barril más apartado.

      Me mordí el labio al ver que había terminado su desayuno. Mis pies se plantaron sobre el suelo, aunque mi mente les ordenara ponerse en marcha. Quería acercarme para recoger la bandeja vacía. Mentira, quería hacerlo para intercambiar alguna frase más con él. Me di la vuelta para encarar la cafetera, cerré los ojos y puse toda mi atención en mi mente, en un intento de dar con un tema de conversación.

      Su trabajo. Era un buen tema, ¿no? Podía preguntarle qué hacía cada día con el ordenador.

      Me giré decidida y me topé con Nyla.

      —¿Qué haces?

      Abrí y cerré la boca varias veces y ella se echó a reír.

      —Pensaba —admití.

      —¿En qué? —Mi cara de horror debió ser exagerada, porque sonrió de lado y me señaló la mesa de Reid, lo que hizo que mis pulsaciones se volvieran locas—. ¿Puedes recoger su bandeja y preguntarle si quiere algo más?

      Asentí y me dirigí hacia allí con la mente en blanco y un calor exagerado en mi cuerpo.

      Él alzó la mirada al oírme y sonrió de aquella forma que me ponía más nerviosa de lo normal. Tenía unos hoyuelos en las mejillas que se marcaban cada vez que sus comisuras se alzaban.

      —¿Has terminado? —susurré. Ante su gesto afirmativo agarré la bandeja con mis dedos—. ¿Te apetece algo más?

      —No, gracias. Me quedan unas cuantas horas de trabajo por delante, así que esperaré un poco para pedir el siguiente café.

      Asentí una vez más y me volví para marcharme, pero mi cerebro me recordó que tenía una pregunta en la recámara, así que lo miré de nuevo e intenté sonar calmada.

      —¿De qué trabajas?

      Sus cejas se alzaron hasta el infinito y, por un momento, me contempló sin decir nada, lo que provocó que mis nervios escalaran.

      —Tengo una empresa de seguridad privada con uno de mis amigos. Nos dedicamos a la protección personal y a la investigación asociada. Y desde hace poco, también al diseño de prototipos que nos ayudan a realizar mejor nuestro trabajo.

      El asombro dio paso a la admiración.

      —¿Sois guardaespaldas?

      —En parte. —Sonrió de lado.

      —¿En qué estás trabajando hoy? —pregunté sin pensar.

      Él giró su ordenador para mostrármelo, así que dejé la bandeja sobre la mesa de nuevo y me acerqué a él.

      —Ahora mismo tenemos varios casos en curso. —Señaló la pantalla y vi una tabla llena de comentarios—. Información robada en una empresa farmacéutica, amenazas escritas a una de las actrices de más renombre, tres casos sin resolver por parte de la policía que los familiares de las víctimas han solicitado que revisemos y medidas de seguridad para una reunión política.

      Vaya.

      —¿Y cómo lo haces?

      Su carcajada suave me hizo enrojecer un poco más.

      —Tenemos un equipo de personas y cada una de ellas se encarga de un caso mientras yo les doy soporte desde aquí. Mi trabajo consiste en reunirme con los clientes, asignar a la persona más adecuada para cada caso y realizar las investigaciones a distancia, a menos que algún cliente especifique que es a mí a quien quiere —explicó—. Por ejemplo, hace un tiempo nos contactó el rey de un país europeo para que protegiéramos a su hija mientras encontrábamos a la persona que la acosaba y pidió que fuera mi amigo y socio quien se encargara personalmente de ello. Le hizo mucha gracia a él.

      Se echó a reír con ganas, tanto que me contagió y yo también solté una risita.

      —Cal es bastante parecido a Crew, así que ya puedes imaginar cuánto se enfadó cuando me presenté en su casa con la princesa. —Ambos reímos de nuevo—. Pero lo mejor fue el desenlace del caso.

      —¿Qué ocurrió?

      —Te lo contaré bajo las estrellas.

      Su sonrisa se volvió algo más traviesa y mis pulsaciones se desbocaron. Tuvo que percibir el cambio en mi actitud, porque sus ojos se llenaron de preocupación y su rostro enmudeció.

      —Solo si te apetece que vayamos, no es ninguna obligación —aseguró.

      Negué con rapidez, el bochorno instalado de nuevo en mi rostro.

      —Quiero verlas —murmuré.

      Él me estudió un instante que me pareció eterno.

      —Somos amigos, así que sé siempre sincera conmigo.

      Mis tripas se revolvieron ante dos de esas palabras: «amigos» y «sincera». La primera me provocó una sensación cálida y burbujeante en el abdomen, la segunda fue como un jarro de agua helada, porque pretendía enterrar mi vida anterior para que nadie supiera jamás bajo qué normas había vivido durante tanto tiempo.

      Asentí una vez más, agarré la bandeja y volví a la barra con sensaciones muy dispares en mi interior.
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      Me coloqué los auriculares, apreté el botón de videollamada en el ordenador y esperé nervioso mientras echaba una ojeada a mi alrededor. Me encontraba en el barril más alejado, el del fondo, sentado en el taburete que quedaba pegado a la pared para poder apoyar mi espalda en ella y, de paso, evitar que las miradas llegaran a la pantalla que mostraba los detalles de mis casos.

      —Buenos días, Reid. —Larson me ofreció una de sus sonrisas calmadas.

      —¿Cómo va? Por aquí todo bien —me adelanté a su pregunta.

      —¿Te sientes algo más ubicado?

      En nuestra última sesión le había confesado que me encontraba algo fuera de lugar, quizá por lo rápido que había sucedido todo desde la toma de la decisión y la llegada al pueblo.

      —Bastante más, sí. —Alcé la mirada cuando capté un movimiento al otro lado de la sala y mis ojos siguieron la figura de Eden, que acababa de depositar una bandeja con dos cafés sobre uno de los barriles. No conocía a las mujeres que estaban reunidas en esa mesa, pero me gustó que le dedicaran más de una expresión de agradecimiento.

      —¿Hay algo que quieras contarme?

      Enfoqué la mirada en mi psicólogo, sonreí de lado y me encogí de hombros.

      —Hoy llega Zion. —Le había hablado de todos mis amigos así como de mi pasado—. Estoy un poco más nervioso de lo normal.

      —¿Has pensado sobre lo que hablamos en cuanto a Dax y Zion?

      Solté un suspiro antes de pasarme una mano por la cara.

      —No me convence la idea.

      —Me conformo con que le hayas dado una vuelta. Tampoco espero que sigas mis instrucciones al pie de la letra como hiciste el día que vendiste tu casa. —Sus comisuras se alzaron unos milímetros y yo sonreí sin reservas.

      —Soy tu mejor paciente, admítelo.

      —Eres el más aplicado, sin ninguna duda. —Al hombre se le escapó una carcajada, pero recuperó su seriedad con rapidez—. Me dijiste que te habías instalado en un hostal mientras construían la casa de tus sueños. ¿Cómo va lo de estar encerrado todo el día en una habitación?

      —Trabajo desde el bar de Nyla. —Giré el ordenador para mostrarle parte de la sala repleta de clientes, la mayoría concentrados en la zona más central—. En realidad, solo utilizo la habitación alguna que otra tarde y para dormir.

      —Estupendo. —Vi como tecleaba con agilidad antes de volver a mirarme a los ojos—. ¿Y qué me dices de aquella sensación de vacío que solía acompañarte en Manchester? ¿Mantiene la intensidad ahora que estás en Sweet Meadows?

      —Ha desaparecido.

      —¿Por completo?

      Asentí con la cabeza y mis ojos volvieron a llegar hasta Eden, que en ese momento se encontraba detrás de la barra y sonreía con calidez ante la verborrea de mi amiga.

      —El mismo día que llegué se mitigó y desapareció tras unas horas. No he vuelto a sentirme de esa forma —aseguré.

      —¿Tiene Nyla algo que ver en ello? Me contaste que fue la primera a la que sorprendiste aquel día.

      Me eché a reír con ganas.

      —No estoy enamorado de ella. —Él creía lo contrario, aunque no me lo había dicho de forma directa—. Es como una melliza muy molesta.

      Mi atención saltó a Eden de nuevo, ya que su mirada había llegado hasta mí. Su rostro se sonrojó, mi sonrisa se amplió y sus ojos se desviaron con prontitud.

      —¿Has conocido a alguien? —insistió él. Era como un maldito sabueso.

      —Nyla contrató a una camarera el mismo día de mi llegada —admití tras ahogar un suspiro.

      —Háblame de ella.

      Mierda.

      —Se llama Eden y llegó a Sweet Meadows hace un mes. Es una mujer muy trabajadora, buena y bastante introvertida. Creo que huye de una situación complicada, aunque no parece temer que la vayan a encontrar, así que quizá solo esté empezando de cero en un nuevo lugar.

      Aquella había sido a la conclusión a la que había llegado tras estudiarla todo aquel tiempo. Cada tarde la acompañaba al hostal después de terminar su turno y, aunque le costaba encontrar las palabras para mantener una conversación y se notaba que evitaba ciertos temas, como su vida pasada, no tenía un comportamiento que indicara que se sentía nerviosa ante la idea de que fueran a encontrarla. No solía mirar por encima de su hombro, no revisaba los alrededores cada vez que salía de un sitio, no prestaba atención a los rostros de la gente con la que se cruzaba.

      Todo aquello me hacía pensar que había abandonado una relación, ya fuera personal o laboral, y que había decidido volver a empezar su vida en otro lugar en un intento de mejorar la situación en la que se encontraba. No me había contado nada sobre ella, pero estaba seguro de que siempre había vivido en una ciudad y de que no era muy amiga de la tecnología. Nyla me había comentado que no tenía teléfono ni correo electrónico y que le había costado un poco comprender cómo funcionaban ciertos electrodomésticos. De hecho, hacía pocos días que habían aparecido unas instrucciones escritas en la lavandería del hostal.

      Además, estaba el tema de la ropa. Era el primero que defendía la libertad de expresión en todas sus categorías, pero su indumentaria aquel primer día me había llamado mucho la atención, no solo porque fuera bastante anticuada, sino por su postura algo encorvada y la ubicación de sus manos. En cuanto Nyla le había prestado un conjunto suyo, Eden se había mostrado más erguida y liberada, como si el simple hecho de vestir una prenda la mantuviera en un estado de sumisión.

      —Tierra llamando a Reid. —Volví al presente y sonreí ante la expresión de Larson—. Me hablabas de la nueva camarera de Nyla.

      —No tengo mucho más que contarte. Es muy reservada, tiene el rostro de un ángel y también reside en el hostal, en la habitación que queda frente a la mía.

      —¿Ha llamado tu atención?

      —Bastante. —No tenía problema en admitir la verdad. Él asintió y se puso a teclear, así que tuve la necesidad de dejar algo claro—. No voy a ir a por ella, al menos no todavía. Solo quiero que seamos amigos.

      Ni siquiera me miró, continuó repiqueteando teclas.

      —¿Puede ser que haya llamado tu atención porque desconoces qué situación la ha llevado a cambiar de aires?

      —Eso me crea curiosidad, pero no es lo único —repuse de inmediato. Esa vez sí que me contempló a la espera de que me explicara—. Me gusta cómo es, quiero conocerla.

      Larson asintió.

      —¿Y cómo llevas el trabajo desde allí? Era uno de los motivos que te impedían desplazarte.

      —Nadie ha notado la diferencia, aunque trabajo menos horas porque aquí sí que tengo vida social.

      —¿Has tenido clientes nuevos?

      —Solo uno y no requirió conocerme en persona. Era algo sencillo, así que asigné a uno de nuestros hombres y él se hizo cargo de todo. —Se me escapó una nueva sonrisa—. Resulta que estaba más preocupado de lo que era necesario.

      —Suele ocurrir. —Mi psicólogo apoyó el mentón sobre sus manos y me contempló sin pestañear—. Si no tienes nada más que contarme, daremos la sesión por finalizada y programaremos la próxima dentro de un mes.

      —Perfecto. Quizá entonces pueda hablarte de los avances de la casa, ya que de momento hay muy pocos, solo los cimientos están construidos.

      —Me encantará. Ya sabes que puedes escribirme si ocurre algo o necesitas que adelantemos la cita.

      —Lo sé, gracias.

      Nos despedimos, bajé la tapa del ordenador y me quité los auriculares. Solté una buena bocanada de aire, la busqué entre los clientes y sentí un burbujeo al encontrarla junto a la alcaldesa, que solía acudir a media mañana a tomarse un tentempié. Aquella mujer nos había ayudado mucho al llegar al pueblo, había sido quien nos había ofrecido un techo bajo el que vivir y quien había logrado que nos admitieran en el colegio de forma gratuita.

      Loretta destilaba amabilidad, ternura y bondad, y había logrado que Eden le dedicara más de una sonrisa mientras charlaban, algo que no era tan sencillo. Las contemplé absorto en sus expresiones hasta que una sombra se ciñó sobre mí y el rostro de Zion apareció de la nada.

      Me levanté de un salto, lo abracé e intenté alzarlo del suelo, lo que derivó en un gruñido y un golpe de su parte para que lo soltara. El tío vestía su traje, la americana abierta y la corbata suelta. Y, como siempre, su ceño estaba fruncido y su barba se encontraba recortada a la perfección.

      —Estás perdiendo músculo, tío.

      Él chasqueó la lengua y soltó un bufido antes de dejar su bolsa sobre uno de los taburetes.

      Toqueteé los hombros de su chaqueta y negué con la cabeza.

      —Te sobra demasiada tela. —Zion me apartó como si fuera un moscardón—. Eso es de estar todo el día sentado en tu despacho de jefe mientras tu equipo corre por las calles de Chicago.

      —Debería haber venido el mismo día de Navidad —maldijo entre dientes, lo que provocó que yo me echara a reír.

      —¿Has visto ya a Nyla?

      —No está.

      Eché un vistazo rápido a la sala y solo encontré a Eden, que continuaba junto a la alcaldesa.

      —Estará en el despacho. ¿Te quedarás con Kaia?

      Era la única cuyo hogar contaba con más de dos habitaciones. Además, todos habíamos vivido allí antes de independizarnos, ya fuera al marcharnos a la universidad o tras adquirir nuestra propia vivienda. Zion, Levi, Zuri y yo habíamos conseguido una beca para poder continuar nuestros estudios; Nyla, Kaia y Crew se habían decantado por buscar un empleo y quedarse en el pueblo, y Dax se había marchado sin dar explicaciones. La pequeña del grupo volvió tras finalizar su carrera, Zion y su hermano se trasladaron a Chicago y yo me mudé a Manchester.

      —Como cada año —asintió en referencia a mi pregunta—. Tú prefieres el hostal.

      —He vuelto. —Se me escapó una sonrisa ante su expresión desconcertada—. He comprado el terreno del lago y Kaia está construyendo mi futura casa.

      —¿Has vendido la de Manchester?

      —Con los muebles incluidos —confirmé sonriente.

      —¿Ha pasado algo? —Su rostro denotó más preocupación que asombro.

      —Os echaba de menos.

      Me contempló un instante mientras decidía si le estaba ocultando algo, solo que no pudo hacerlo con calma porque Nyla se abalanzó sobre él como un animal salvaje. Mi amigo trastabilló hasta la pared, que frenó su caída, y por fin las arrugas de su ceño desaparecieron. Sus labios formaron esa sonrisa que era tan extraño ver desde la marcha de Dax, quien había sido su mejor amigo, y tuvo que soportar que la persona menos cuerda del grupo lo avasallara con sus besos.

      —Vas a estropear mi reputación —bromeó él cuando lo soltó.

      —Mira que estás guapo. —Nyla acarició su barba antes de mirarme—. Ya podrías cuidarte como él.

      —Si hablas de que me ponga un traje y vaya al barbero cada dos días, ni hablar —resoplé.

      Yo era de vestir sudaderas, llevar el pelo revuelto y afeitarme cuando me acordaba.

      —Dime que esta vez te quedarás algunos días más —continuó ella sin hacerme ningún caso.

      —Tengo que marcharme tras las fiestas. Estamos en mitad de un operativo.

      Nyla suspiró, le pellizcó un brazo con sarna, ya que el idiota había perdido reflejos esos últimos años, y se volvió hacia Eden para pedirle que se acercara. Lo hizo con una expresión cauta mientras sus ojos saltaban de uno a otro.

      —Te presento a Zion. —Señaló al aludido, que había vuelto a recuperar su seriedad y la estudiaba sin cortarse—. Que no te impresione su traje y su apariencia de millonario, es uno de los nuestros.

      Él le ofreció su mano y ella la estrechó antes de dar un paso inconsciente hacia mí, lo que me provocó un cosquilleo intenso en el abdomen.

      —Es policía —aclaré con una sonrisa—. Se encarga de desmantelar organizaciones de trata de personas en Chicago.

      Sus ojos se abrieron más de la cuenta y lo contempló con admiración.

      —Pues ya estamos todos. —Nyla sonrió por encima de sus posibilidades y Zion y yo intercambiamos una mirada alarmada—. Deberíamos hacer algo especial aprovechando que este año Eden nos acompañará.

      La aludida la contempló asombrada, pero no dijo nada. Seguro que había aprendido que era mejor dejarse llevar por la corriente que luchar contra ella.

      —¿Qué tienes en mente? —me arriesgué a preguntar.

      —Es una sorpresa, pero necesitaré vuestra ayuda. De momento vosotros dos —nos señaló a Eden y a mí— os encargaréis de ir a por la decoración y tú —miró a Zion— tendrás que hablar con Loretta para que no haya ningún malentendido.

      Él cerró los ojos un instante antes de taladrarla con su mirada.

      —¿Qué narices estás planeando?

      —Una fiesta inofensiva. —Su sonrisa fue escalofriante.

      —¿Por qué tengo que ser yo quién hable con Loretta? —se quejó Zion.

      —Eres el mayor. —Nyla se encogió de hombros—. La última vez que te dirigiste a ella en nuestro nombre conseguiste una casa y matrículas gratuitas en el colegio.

      El asombro se hizo patente en el rostro de Eden.

      —Por eso solo vengo una vez al año —gruñó él por lo bajo.

      Nyla se echó a reír, movió su mano con rapidez para pellizcar de nuevo uno de sus brazos y las carcajadas se intensificaron ante la maldición que soltó el pobre. Luego tomó a Eden de la mano y se alejaron como si nada.

      —Tío, tienes que ponerte las pilas. Es vergonzoso que no esquives ni uno de sus ataques.

      —Cállate —masculló mientras se frotaba la parte magullada.

      Yo también solté una carcajada y dejé que la sensación de hogar que se había instalado en mi cuerpo a mi llegada a Sweet Meadows me invadiera por completo tras añadirse una pieza fundamental como era Zion.
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      Nyla me había pedido, más bien suplicado —a su manera—, que acompañara a Reid esa tarde. Decía haber tenido la mejor idea del mundo para celebrar la Navidad ese año y necesitaba que la ayudáramos con ciertas tareas, y a nosotros nos había asignado ir en busca de la decoración.

      Hacía días que todos ellos soltaban comentarios sobre esa festividad cada vez con más frecuencia y mi curiosidad había escalado hasta tal punto que sentía un cosquilleo en el abdomen al pensar en que por fin iba a vivir una experiencia de ese tipo.

      La Navidad no se celebraba en la congregación, ya que no era una festividad que apareciera en la Biblia, como tampoco lo eran nuestros cumpleaños. Sabía que la gente solía reunirse cada año el día de su nacimiento y recibía regalos, igual que ocurría durante esas fiestas en las que todo terminaba decorado con guirnaldas y ancianos bonachones vestidos de rojo y blanco.

      No debería conocer ningún detalle sobre esas celebraciones, ya que entre nosotros eran temas que no debían comentarse y apenas teníamos relación con el mundo exterior, pero mi curiosidad había hecho de las suyas cuando era pequeña y había indagado en secreto. No me atreví a buscar demasiada información porque la culpabilidad era un sentimiento muy arraigado en mí y resurgía con facilidad, cada vez que mis pensamientos daban más vueltas de lo debido a los mandamientos que nos repetían una y otra vez.

      —¿Entonces irás con Reid a por la decoración? —preguntó de nuevo cuando terminó mi turno.

      Se me escapó una sonrisa ante su expresión emocionada. Nyla era una persona muy energética y transmitía con facilidad las emociones que le invadían, ya fuera alegría, nerviosismo, calma —en contadas ocasiones— o diversión, que parecía ser su estado basal.

      —¿Qué es lo que debemos comprar?

      —Todo lo que os guste. —Abrió la caja registradora y me tendió varios billetes. Los contemplé sin atreverme a cogerlos, así que dio un paso hacia mí, sujetó mi mano para mantenerla abierta y los depositó en mi palma antes de soltarme—. Acabo de darme cuenta de que me sobra un bolso, espera.

      Sentí una oleada de vergüenza al verla correr hacia el despacho, donde tenía aquel armario enorme lleno de ropa, zapatos y complementos. Lo único que tenía era la mochila con la que había venido, pero era tan grande que no la utilizaba para ir a trabajar, ya que solo necesitaba transportar la llave de acceso a mi habitación del hostal y mi identificación. Lo más cómodo era guardarlas en un bolsillo o llevarlas en la mano si no cabían en las prendas que vestía.

      Volvió con un bolso negro diminuto y precioso. Me lo puso con su sonrisa habitual, se hizo con las tarjetas que había dejado esa mañana bajo la caja e introdujo también todos los billetes, que eran una barbaridad.

      Reid se acercó a la barra para pagar su consumición, pero su amiga negó con la cabeza.

      —Invita la casa como agradecimiento a tu labor.

      —¿Qué labor? —Su ceño se frunció en señal de incomprensión y el calor que solía aparecer en su presencia subió por mis mejillas.

      —Hemos quedado en que acompañarías a Eden a por la decoración navideña para mi fiesta. —Nyla lanzó un suspiro—. Está claro que no me escuchas cuando hablo.

      —No sabía que debíamos ir hoy.

      —¿Te das cuenta de que quedan solo cinco días para Navidad?

      Reid sonrió de lado.

      —Estás a tiempo de olvidar la idea de la fiesta. Podemos celebrar las fiestas en la casa familiar como siempre.

      —Ni hablar. Este año haremos algo especial para celebrar tu vuelta y la incorporación de Eden al grupo.

      Me mordí el labio en un intento de que no temblara ante sus palabras.

      Nyla era muy lanzada, no tenía problemas a la hora de decir lo que pensaba y la mitad de las veces parecía ser una mujer a la que todo le daba igual, pero a lo largo de esas semanas me había dado cuenta de que era leal, respetuosa y muy generosa. Tanto que estaba empeñada en ofrecerme su amistad y la de sus amigos para que no me sintiera sola, y yo no sabía cómo agradecérselo.

      —De acuerdo. —Reid me guiñó un ojo antes de mirar de nuevo a su amiga—. ¿Has hecho una lista?

      —Claro que no —rio ella.

      —Entonces ¿qué narices tenemos que comprar?

      —Lo necesario para adornar el bar. Farren y Kaia ya lo colocaron todo en su casa, así que ahora falta hacer lo mismo aquí.

      —Nunca has querido decorar este lugar, decías que era el único sitio que estaba a salvo de Santa. —La sonrisa de Reid se amplió.

      —No traigáis ninguno, solo a sus elfos. Y largaos ya.

      Nos empujó hacia atrás y movió una de sus manos en dirección a la puerta. Él soltó una carcajada, se dirigió hacia allí tras despedirse de su amigo Zion, que le entregó unas llaves con un gruñido, y sujetó la puerta para que pasara.

      Lo seguí en silencio hacia uno de los vehículos que estaban aparcados frente al bar.

      —Tendremos que utilizar el coche de Zion —sentenció. Ese emitió unas luces y un pitido cuando Reid apretó el botón de la llave y vaciló al ver que no me moví del sitio—. Si lo prefieres puedo ir solo. Nyla no tiene por qué enterarse.

      Contemplé sus ojos oscuros con un cosquilleo intenso en el abdomen. Me miraba con atención, como si entendiera mi comportamiento. Su rostro reflejaba calma y amabilidad, sus labios aguardaban en forma de media sonrisa, como si no ocurriera nada, como si existiera la opción de aceptar su oferta, una que ni siquiera había pensado. Sin embargo, mis pulsaciones aceleradas se relajaron ante sus palabras y mis pies avanzaron sin que les diera la orden.

      —Me gustaría ir —admití en un susurro.

      La sonrisa que me devolvió fue tan espectacular que me dejó sin aliento. Abrió la puerta del coche para que me acomodara en el asiento delantero y la cerró con suavidad antes de trotar hacia el otro lado. Se dejó caer sobre el suyo, lo movió para ajustarlo a su medida y toqueteó cada espejo antes de volverse hacia mí.

      —He pensado en ir a un mercadillo navideño. Es un lugar lleno de casetas de madera repletas de decoración, comida y todo lo que puedas imaginar relacionado con estas fiestas —explicó de inmediato—. Es uno de mis sitios favoritos y hace muchos años que no voy a uno. Parece ser que había olvidado cómo disfrutar de la vida, pero eso se acabó.

      Lo estudié sorprendida de que sus palabras reflejaran en parte cómo me sentía y asentí con vehemencia al darme cuenta de que esperaba una respuesta por mi parte.

      Él sonrió de nuevo, se inclinó hacia mí y me pasó una cinta por delante del cuerpo. Fue solo un instante, no me dio tiempo ni de asimilar que su mejilla había estado a escasos milímetros de mis labios antes de que volviera a encontrarse apoyado en su respaldo. Se colocó la misma cinta sobre su pecho y encendió el motor.

      Era la primera vez que me subía a un coche. La congregación contaba con todo lo necesario a su alrededor, así que nunca había salido de allí. El único vehículo en el que había viajado había sido el autobús que me había dejado en Sweet Meadows. Me había sentado cerca del conductor, ya que me había parecido la opción más segura, y había contenido el aliento durante horas cuando un hombre se había acomodado a mi lado. Ni siquiera me había mirado, llevaba unos cascos gigantes sobre sus oídos y la música escapaba de ellos. Se durmió al instante y se despertó cuando anunciaron su parada. Tampoco se despidió.

      Reid condujo en silencio los primeros minutos mientras yo vivía aquella experiencia de forma muy distinta a mi viaje de huida. Me encontraba mucho más relajada, el sol del atardecer bañaba el paisaje, los árboles pasaban con rapidez tras la ventana y en mi abdomen solo se encontraba mi nerviosismo habitual, el que siempre me invadía en su presencia.

      Perdí interés en lo que nos rodeaba y mis ojos se centraron en sus manos. Agarraba el volante con una de ellas mientras que la otra descansaba sobre su pierna. Me fijé en los tatuajes que decoraban sus dedos. Eran letras y dibujos que parecían formar parte de un diseño mucho mayor que bajaba por su brazo.

      —¿Duele? —pregunté sin pensar. Él me miró de lado, sorprendido por mis palabras. Señalé la mano que tenía sobre el muslo—. Los tatuajes.

      Movió los dedos, ambos los miramos y me tendió la mano por si quería estudiarla de cerca. Las mías acudieron en su busca y la agarraron con suavidad para examinarla.

      —En algunas partes del cuerpo molesta más que en otras, pero es soportable.

      Rocé la tinta de una de las letras y me sorprendió que el tacto fuera idéntico al del resto de la piel. Había imaginado que sería algo más rugoso, como si se tratara de una cicatriz, pero era suave. Entre el dibujo adiviné una palabra: «resiliencia».

      —¿Qué significa?

      —Casi todos son recordatorios de ciertos momentos de mi vida que no quiero olvidar nunca, ya sea porque me siento orgulloso de ellos o porque me arrepiento de algo y no quiero que vuelva a repetirse. —Sus ojos estaban fijos en la carretera y su expresión se mostraba relajada, pero detecté un deje de tensión en su voz.

      Solté su mano, él volvió a dejarla sobre su pierna y me miró sonriente, sin rastro de esa emoción que había escapado de su cuerpo un instante antes.

      —¿Quieres hacerte uno?

      —¡No! —exclamé sin pensar.

      Él se echó a reír sin ofenderse por mi reacción. Lo había dicho como si la sola idea me horrorizara, pero ¿lo hacía realmente? Mi corazón se desbocó al pensar en ello. Me imaginé uno de esos diseños en mi piel y sentí una mezcla de temor y emoción.

      —No estoy segura —musité tras unos segundos de silencio.

      —Crew podría hacerte un diseño sobre papel —propuso con suavidad.

      Mis pulsaciones se intensificaron.

      —No creo que sea buena idea —dije al fin.

      Me gustaba que sus tatuajes le recordaran ciertas situaciones de su vida y me había sentido identificada con la palabra que lucía en su mano. Quizá me vendría bien contar con un dibujo que me recordara cómo quería sentirme al final del día, pero aquello era una locura, una que sería para siempre. Y eso era mucho tiempo.

      —Hay tatuajes temporales —soltó de repente. Mis ojos buscaron los suyos y sus labios formaron una sonrisa traviesa—. Se trata de una tinta especial que se adhiere a la piel durante varios días. Y parece real, eso es lo mejor.

      Mi abdomen se contrajo ante su emoción y mi versión diminuta lanzó un grito imaginario junto a mi oído.

      —Eso podría estar bien —musité animada por ella.

      Reid asintió conforme, volvió a centrarse en la carretera y señaló un punto que quedaba frente a nosotros.

      —Aquello es el mercadillo.

      Contemplé el lugar con una sensación cálida y burbujeante en mi interior. Solo pude ver algunas casetas de madera oscura por detrás, todas iguales, y varios tejados que se perdían en la lejanía, pero fue suficiente para saber que aquel lugar iba a encantarme.

      Aparcamos en una calle cercana, nos dirigimos hacia allí mientras Reid me explicaba todo lo que encontraríamos allí y lo que necesitaríamos para decorar el bar. Mi atención estaba dividida entre sus expresiones faciales y el nerviosismo que sentía por llegar a las casetas. Cuando nos situamos en la entrada del paseo, ahogué una exclamación ante el escenario.

      Era lo más bonito que había visto nunca. Se trataba de una calle muy ancha que contenía esas casetas preciosas a cada lado. Algunas estaban llenas de decoración; otras, de comida; otras, de bebida. La gente paseaba por allí con calma, las sonrisas eran patentes en sus rostros y la mayoría eran familias y parejas que avanzaban de la mano.

      El sol se encontraba en su punto más bajo y las luces de aquellas paradas iluminaban la calle junto con las guirnaldas que iban de un extremo a otro. Además, al fondo se alzaba una rueda gigante que parecía moverse a velocidad lenta y constante.

      Miré a Reid con los ojos brillantes y él me devolvió una sonrisa distinta a las que solía lucir, una que me contrajo el abdomen.

      —¿Empezamos?

      Me ofreció su mano y yo la cogí sin pensar.
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      Nos adentramos en el paseo repleto de casetas de madera bajo un millar de luces diminutas que iluminaban la zona. El ambiente era tal como recordaba, pero estar allí con ella hacía que todo fuera mejor. Sus dedos se aferraban a los míos mientras sus ojos examinaban cada detalle que nos rodeaba, sus labios permanecían entreabiertos, como si no pudiera creer que aquel paisaje lleno de magia fuera real.

      Me mordí el labio cuando tiró de mi mano para que nos acercáramos a la primera parada. Una anciana encantadora sonrió al vernos e intercambió algunas palabras con Eden, que parecía haber olvidado esa incomodidad que siempre la acompañaba. Se echó a reír cuando la mujer le hizo una broma, me soltó para agarrar el duende que ella le ofreció y lo estudió con admiración. Luego le dio la vuelta, vio el precio y su cuerpo se tensó. Se lo devolvió con cuidado, aseguró que era precioso y yo indiqué a la señora que volveríamos en un rato.

      —¿Qué deberíamos comprar para decorar el bar? —Tuve que alzar un poco la voz para hacerme oír entre el gentío.

      Ella me miró con un deje de pánico, que intenté borrar de inmediato.

      —Algo original, sin duda —añadí. La arrastré hacia la segunda caseta y señalé lo primero que vi—. ¿Eso?

      Eden siguió mi dedo con la mirada y sus ojos se abrieron al encontrarse con un tiovivo enorme que giraba al compás de una melodía un tanto molesta.

      —Es un poco grande —comentó a media voz.

      —¿Y aquello? —Señalé un circuito por el que paseaba un tren.

      Ella intentó ocultar una sonrisa sin demasiado éxito.

      —Es más grande aún.

      —Podríamos instalarlo a dos o tres palmos del techo para que el tren diera vueltas sobre nuestras cabezas. Incluso podríamos añadir estaciones sobre las mesas para que transportara las bebidas —propuse con la expresión más seria que pude formar.

      Eden me contempló como si no supiera cómo decirme que mi idea era una mierda y eso hizo que se me escapara una carcajada.

      —Nyla ha dicho que no quería Santas y sé que le gustará que seamos originales —insistí. Que el tren transportara las bebidas había sido una broma, pero las vías podían quedar bien colgadas del techo y sería curioso ver como el vehículo daba vueltas mientras salía una nube de vapor de agua a través de su chimenea diminuta.

      —Creo que ha mencionado algo sobre unos elfos. —Su voz me dejó claro que no sabía nada sobre ellos, así que me volví hacia otra de las paradas y la tomé de nuevo de la mano para que me siguiera.

      —Estos son los ayudantes de Santa. —La coloqué frente a la fila de elfos vestidos de verde y me situé tras ella. Me agaché para que mi boca quedara a la altura de su oído—. Se supone que viven en el Polo Norte, en casa de Santa, donde tiene su fábrica de juguetes, los que reparte a todos los niños del mundo la noche del veinticuatro de diciembre. Sus elfos se encargan de fabricar millones de juguetes durante el año para que Santa se los lleve esa noche en varios sacos enormes que deposita en su trineo tirado por sus ayudantes de cuatro patas. Su vehículo surca los cielos para llevarlo a cada lugar en el que haya un niño, entra por las chimeneas o ventanas y deja los regalos junto al árbol de Navidad sin que nadie lo vea.

      Ella se volvió para mirarme y sonrió de lado.

      —¿Me estás diciendo que solo trabaja una noche al año?

      Se me escapó una carcajada.

      —Es una noche muy larga, pero sí, casi todo el trabajo lo hacen sus elfos. —Agarré el que tenía pinta de ser el alma de la fiesta y se lo entregué—. Deberíamos demostrarle al grandullón que valoramos la resiliencia por encima de la popularidad.

      —Estoy de acuerdo.

      Escogimos varios elfos de tamaño considerable, añadí unas luces a la compra y cargué con todas las bolsas mientras Eden insistía en que repartiéramos el peso.

      —¿Qué te parece aquello? —Fue una estrategia de distracción, pero funcionó.

      Nos acercamos a la siguiente caseta y vi un brillo especial en sus ojos al detenerse en la figura de un zorro rojo y blanco como los que habitaban Sweet Meadows.

      —Esto le encantaría —susurró absorta en el animal.

      Pedí un par y los añadí al montón que ya llevaba. Continuamos con nuestro camino mientras Eden se animaba cada vez más. Su alegría era contagiosa, una sonrisa bailaba de forma permanente en su rostro y cada minuto que transcurría reía con más facilidad. Al llegar a la mitad del paseo, me indicó que habíamos terminado con el dinero que Nyla nos había facilitado para comprar la decoración.

      —Dejemos las bolsas en el coche y volvamos para terminar de echar un vistazo a las casetas —propuse.

      Ella asintió, aunque noté como sus hombros descendían un poco. Traté de mantener la conversación, siempre centrada en la Navidad. Le había explicado todo lo que esa festividad conllevaba, las tradiciones, las leyendas y hasta la forma que teníamos nosotros de celebrarla.

      Eden era como un libro abierto. Sus expresiones de asombro ante cada uno de los detalles que le había proporcionado me habían corroborado que no conocía del todo la Navidad, lo que no hacía más que confirmar mis sospechas.

      La ropa del siglo pasado con la que había llegado aquel día al bar, la falta de un teléfono o correo electrónico, el desconocimiento a la hora de utilizar cualquier electrodoméstico. Nyla me había comentado al principio que lo que más adoraba de Eden era que parecía provenir de otro planeta, ya que no era nada amiga de la tecnología. Y lo había confirmado con mis propios ojos a lo largo de esas semanas cuando sus movimientos se congelaban y su rostro mostraba una expresión de horror cada vez que la cafetera hacía algo que no debía.

      Primero había pensado que había huido de un marido abusivo o de un empleo del que no quería saber nada más, pero mis teorías se habían caído por su propio peso. Se mostraba tranquila entre nosotros y su única inquietud era comprender cómo funcionaba todo. Aquello también descartaba que hubiera escapado de cualquier organización criminal.

      Así que todo apuntaba a que se había marchado para empezar una nueva vida. Sin embargo, no era solo eso, porque su comportamiento siempre había sido extraño, demasiado cauto. Su cuerpo solía tensarse cada vez que alguien se acercaba a ella o le hablaba, parecía más incómoda con hombres que con mujeres, lo que tampoco era tan extraño, pero sí lo era que desviara su mirada y no se atreviera a hablar a menos que alguien se dirigiera a ella antes. Y eso se acentuaba cuando se trataba de un hombre, como si tuviera que ofrecerle un respeto enfermizo.

      Que no conociera bien las festividades navideñas fue lo que terminó de confirmar la teoría que llevaba tiempo dando vueltas en mi mente, la que había dejado en un segundo plano porque me parecía poco probable: tenía que pertenecer a un grupo religioso muy conservador. Era lo único que encajaba a la perfección.

      —Dime que tienes hambre, porque podría comerme el Amazonas ahora mismo —confesé tras llenar el maletero con nuestras compras—. ¿Te importa si cogemos algo para cenar?

      Negó con la cabeza, pero no dijo nada. Sus ojos estaban fijos en sus manos, que retorcía con disimulo frente a su abdomen. Mantenía los hombros tensos, agarrotados, como si no supiera qué decir a continuación. Entonces sopló una ráfaga de aire helado que la hizo estremecer.

      Vestía unos pantalones tejanos negros, la camiseta del mismo color y una chaqueta corta y fina. Me quité la mía, la coloqué sobre sus hombros y la cerré por delante de su pecho. Su rostro reflejó un asombro exagerado ante mi gesto, sus ojos verdosos se abrieron más de la cuenta y se congelaron sobre los míos.

      —Está a punto de llegar la primera nevada, deberíamos buscarte un buen abrigo —comenté como si nada. La insté a meter los brazos por las mangas, me agaché para abrochar la cremallera y sonreí cuando cubrí su cuello con la tela. Luego le pasé un brazo por detrás de la espalda y la pegué a mi pecho antes de echar a andar mientras fregaba su brazo con mi mano para que entrara en calor—. Quizá hasta lo encontremos por aquí.

      Habría jurado que aquel mercadillo tan enorme contaba con varias paradas que ofrecían complementos de abrigo, ya que nos encontrábamos en un pueblo muy turístico al que acudía gente de todas partes y muchas personas se encontraban de pronto con las frías temperaturas.

      —Estoy bien con esta chaqueta —musitó.

      —Echemos un vistazo.

      Caminamos unos metros en silencio hasta llegar a la primera parada de comida. Sus ojos no se iluminaron demasiado ante las opciones, así que avanzamos un poco más hasta que sus labios se entreabrieron al ver como una mujer asiática preparaba uno de sus platos.

      Si mi teoría era cierta, nunca habría probado aquel tipo de comida.

      —Adoro los makis —comenté mientras señalaba el plato en cuestión—. ¿Te apetece probarlos? Podríamos pedir un surtido para degustar unos cuantos. Hoy invito yo y el próximo día lo haces tú.

      Le ofrecí una mano para cerrar el trato y ella, aunque al principio vaciló un poco, colocó la suya sobre la mía, que se cerró alrededor de sus dedos helados.

      Pedí una bandeja de las grandes, té caliente para beber y un postre típico hecho de masa y legumbres dulces. Esperamos en silencio frente al puesto mientras la mujer preparaba el pedido y Eden lo observaba todo con mucho interés, como si su curiosidad no tuviera fin.

      —¡Está delicioso! —exclamó cuando se llevó el primero a la boca.

      Habíamos encontrado una mesa vacía y nos habíamos instalado en ella para cenar con calma.

      Sonreí ante su expresión asombrada.

      —Es uno de mis platos favoritos. Ojalá Aldric lo añadiera al menú.

      —Esa mujer lo ha preparado en un momento y solo tiene tres ingredientes. Podríamos pedirle la receta. —Lo dijo tan convencida que estuve a punto de correr hacia la parada para conseguirle lo que quisiera.

      —O podemos buscarla por internet.

      Saqué mi teléfono del bolsillo de mis tejanos, lo desbloqueé y escribí las palabras en el buscador. Seleccioné la primera entrada y se lo tendí.

      El asombro que se adueñó de su rostro fue exagerado, a la vez que adorable. Arrastré mi silla hasta la suya para situarme a su lado y coloqué un brazo sobre su respaldo. Al ver que no deslizaba el dedo por la pantalla, lo hice yo y se le escapó un sonido ahogado.

      —Comparemos esta receta con otra —susurré para que nadie más nos oyera—. Agarra el teléfono con ambas manos y usa los pulgares para manejarte a través de la pantalla.

      Coloqué una de las mías sobre la suya y le mostré cómo desplazarse por la receta antes de ir atrás para abrir la segunda entrada. Su pulgar, algo tembloroso bajo el mío, se movió con cuidado, como si temiera estropear el aparato. Cuando logró deslizar la receta con éxito me miró con una sonrisa espectacular.

      —¿Crees que podrías replicar el plato con esta receta? —pregunté con mis brazos todavía alrededor de su cuerpo.

      —Sin duda. —Era la primera vez que respondía con tanta seguridad—. Me gusta mucho cocinar.

      —Deberíamos decírselo a Aldric. —Me alejé unos centímetros para no incomodarla, aunque dejé uno de mis brazos sobre el respaldo de su silla—. Estaría encantado de prestarte la cocina en más de una ocasión.

      —¿Tú crees?

      Mierda. Esa vez sus ojos se iluminaron como dos faros y sus labios formaron una sonrisa llena de esperanza.

      —Seguro —prometí.

      Conocía bien a mi amigo y no dudaba de que la dejaría trastear por allí. Y de no ser así, yo mismo me encargaría de convencerlo de cualquiera de las maneras solo por ver de nuevo esa expresión tan adorable en su rostro.

      —Era la parte que más me gustaba del día —admitió a media voz.

      —¿Solías cocinar? —Me mordí la lengua para no hacer las mil preguntas que tenía en mente.

      —Siempre. —Desvió su mirada y la centró en la bandeja de comida—. Me gustaba perfeccionar las recetas y de vez en cuando intentaba crear algo nuevo, solo para mí porque a mis padres no les gustaba que me saliera del menú.

      —Hay gente que prefiere mantener sus rutinas intactas, incluso cuando se trata de su alimentación.

      Ella me miró y sonrió agradecida.

      —¿Es la primera vez que vives sola?

      Su rostro se ensombreció y yo me cagué en todo sin variar mi expresión.

      —Sé que debería haberme marchado de casa al cumplir la mayoría de edad, es lo normal. —Su voz se apagó al llegar al final de la frase.

      —No tiene por qué, cada situación es distinta —me apresuré a decir—. Yo tenía dieciséis cuando me independicé, si es que se le puede llamar así a lo que hicimos.

      —¿A qué te refieres? —La curiosidad apartó el malestar de su rostro.

      —¿Te ha contado Nyla cómo o dónde nos conocimos? —Ella negó con su cabeza—. Fue en un orfanato situado no muy lejos de Sweet Meadows.

      Esa vez, sus ojos se abrieron de forma desmesurada.

      —Cada uno llegó allí con una edad distinta, en mi caso fue a los once años. Había perdido a mis padres y no tenía ningún familiar que pudiera hacerse cargo de mí, así que me llevaron a Safe Harbor Home. Y, a pesar de su nombre, ni era un hogar ni era seguro, pero conocerlos a ellos y formar el grupo, la familia que creamos, fue lo que logró que todo saliera bien. Eso y que nos escapáramos de allí cuando éramos solo unos adolescentes. —Sonreí de lado ante la expresión horrorizada que mostró—. Al final, entrar en aquel lugar fue lo mejor que me podría haber pasado porque gracias a eso encontré a mi verdadera familia, por la que lo daría absolutamente todo.
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      Aquella confesión me impresionó. No me esperaba que hubieran crecido en un orfanato. Tanto Nyla como él mismo eran las personas más risueñas que había conocido nunca. A ella le encantaba bromear, hacer sufrir un poco a los demás con sus comentarios, y lo que más admiraba de su persona era su seguridad en sí misma. Reid era bastante parecido a su amiga en cuanto a esa última cualidad y estaba claro que disfrutaba metiéndose con el resto cuando se aliaba con ella, pero me parecía más paciente.

      Era considerado, observador y algo me decía que muy leal. No ocultaba sus emociones como había visto cientos de veces hacer a los hombres de la congregación, al contrario, su sonrisa siempre presente y ese brillo en sus ojos que aparecía de vez en cuando mostraban lo que sentía por sus amigos sin temor a parecer débil.

      —¿Cómo fue? —Mi voz solo fue un susurro, pero estábamos tan cerca el uno del otro que me oyó sin problema.

      —Duro —admitió con esa sonrisa ladeada, aunque algo tensa—. Había muchos críos de distintas edades, los mayores habían formado grupos y se creían los dueños del lugar porque los adultos que vivían allí solo lo hacían por el dinero. Eso lo comprendí cuando crecí un poco, a mi llegada solo me encontré con una selva en la que solo sobrevivían los más fuertes. Y yo en aquel momento no lo era.

      Mi corazón se aceleró al pensar en un niño de once años que acababa de perder a su familia y que se encontraba por primera vez solo en una institución como aquella. Una de mis manos buscó la suya y la cubrió sin mi permiso.

      Él alzó la mirada con una sonrisa preciosa, tomó mis dedos y pasó su pulgar por encima del mío.

      —Tuve suerte. Unos matones se metieron conmigo, Nyla acudió en mi ayuda, los demás la secundaron y, a partir de ese momento, no me dejó en paz. —Soltó una carcajada que me calentó el pecho—. No paró hasta que me uní a ellos y ese fue el instante en el que todo mejoró. En realidad solo pasé unas horas a solas, el tiempo que permanecí en silencio en la sala de espera junto al despacho de la directora mientras ella hablaba con la asistenta social, los minutos que pasé con ambas mientras me explicaban las maravillas del orfanato y el rato que me quedé inmóvil en aquel patio repleto de críos. Quizá solo fueran dos horas en total, pero me parecieron días. Ni siquiera puedo imaginar cómo debió ser para Zuri, que fue la primera en llegar, y con solo cuatro años además. Pero hemos venido aquí a divertirnos y a pasar una noche bonita, así que dejemos el pasado para otro momento, ¿te parece?

      Asentí con vehemencia, con un dolor inexplicable en el pecho debido a la información que acababa de compartir sobre su amiga más dulce. Algo se rompió en mi interior al pensar en todo lo que habría sufrido en aquel lugar a una edad tan temprana. Y más sabiendo como era, tan empática y buena. Era una de esas personas que solo hacía falta contemplar durante un instante para saber que nunca podría hacer daño a nadie, al contrario, se notaba que siempre estaba atenta a los demás e intentaba que se sintieran cómodos a su lado.

      Reid se levantó sin soltarme la mano y tiró de mí con suavidad para que hiciera lo mismo. Recogió nuestra bandeja, la depositó en un carro habilitado para ello y me señaló una de las casetas por las que todavía no habíamos pasado. Intenté concentrarme en la decoración que nos rodeaba, pero mi mente continuaba anclada en su pasado, en cómo se habría sentido aquel niño tras la noticia de la pérdida de sus padres. Ni siquiera podía imaginar el dolor y la soledad que habría sufrido, el terror que lo habría invadido al encontrarse en un orfanato liderado por personas a las que no les importaba su seguridad.

      Sonreí cuando colocó un peluche de una lechuza blanca frente a mis ojos y asentí a sus palabras, aunque no las oí del todo; mi mente se había quedado anclada en un patio lúgubre y un montón de niños que se habían tenido que unir para sobrevivir.

      Di un paso hacia él para pegarme a su espalda, ya que se había puesto en marcha de nuevo, y me mordí el labio inferior con fuerza mientras mis dedos buscaban los suyos. No me miró, solo los entrelazó con los míos y continuó hacia delante. Su piel cálida cubría por completo mi mano y me sujetaba con firmeza sin dejar de lado la suavidad con la que me había tratado toda la tarde.

      —¡Sabía que se encontraba por aquí! —Reid se detuvo frente a una de las paradas y me lanzó una sonrisa que hizo brillar su mirada.

      Me encontré un sinfín de abrigos de todas las formas y colores que tenían algo en común, el interior estaba recubierto de una tela suave parecida a esas mantas mullidas que se encontraban en cada estancia del hostal. La misma con la que me encantaba envolverme en mi habitación para leer o mirar por la ventana después de cenar.

      —Son muy bonitos, pero no los necesito —anuncié con un hilo de voz.

      —Pruébate uno, solo para hacerme feliz.

      Contemplé su mirada suplicante y esa sonrisa que aceleraba mis pulsaciones y fui incapaz de negarme. Escogí uno negro, la mujer me preguntó la talla y luego me lo ofreció. Reid me ayudó a ponérmelo y el estómago se me encogió al sentir esa sensación tan cálida en el pecho, la misma que había sentido la vez que me había acomodado frente a la chimenea con un chocolate caliente entre mis manos.

      —¿Te gusta?

      Solo pude asentir, ya que mi garganta se había secado y mis labios parecían ser incapaces de pronunciar palabra alguna. Me atreví a mirar el precio y casi me atraganté con mi propia saliva. No era exagerado para el tipo de prenda, pero no podía gastarme todo lo que me quedaba en un abrigo, necesitaba ahorrar.

      —Nos lo llevamos —soltó él.

      Agarré una de sus muñecas sin pensar y Reid solo me guiñó un ojo. Sacó la cartera del bolsillo de su abrigo, le entregó una tarjeta de crédito y charló con la mujer mientras mi interior se deshacía en un millar de sensaciones dispares. Luego se despidió de ella, me tendió su mano y la mía se movió hacia ella como si fuera lo más natural del mundo.

      —Este es mi regalo de Navidad. —Su expresión era risueña, como siempre, pero también cálida—. Y de bienvenida al pueblo.

      —Es demasiado dinero —susurré incómoda.

      —Para mí no lo es. —Él se encogió de hombros antes de alzar el rostro para mirar a un punto en concreto—. ¿Me esperas aquí un segundo? Acabo de recordar algo.

      Asentí y desapareció entre el gentío.

      Paseé la vista entre las casetas que me rodeaban y una llamó mi atención. Me acerqué con paso inseguro, sonreí a la pareja que se encontraba allí y me fijé en los llaveros expuestos. Había unos que lucían la figura de un zorro rojo y blanco, como los que paseaban por las calles de Sweet Meadows y al instante sentí una punzada en el pecho que me llevó a comprar uno. Pedí que lo envolvieran con un papel bonito, pagué y lo guardé en uno de los bolsillos del abrigo con rapidez.

      Mis mejillas se calentaron, una oleada de nervios se adueñó de mis tripas ante mi comportamiento y la voz del Pastor rugió con fuerza en mi mente. Mi versión diminuta apareció de la nada para sacarlo de allí, casi sin que tuviera que convencerme de ello, y di un bote cuando alguien me tocó la espalda.

      —¿Todo bien? —Reid me miró con el ceño fruncido y la respiración agitada—. Lo siento, he ido lo más rápido posible. No quería que nos marcháramos sin esto.

      Me mostró el duende que tanto me había gustado al llegar al paseo.

      —¿Al final nos lo llevamos?

      —Sin duda. —Sus labios formaron una de esas sonrisas tan increíbles y me lo entregó para que fuera yo quien lo llevara hasta el coche.

      El trayecto de vuelta me resultó mucho más corto, quizá porque me sentía cómoda y los nervios parecían haberse mitigado. Pensar en él me provocaba mil sensaciones distintas, pero su cercanía las calmaba todas, o casi. El calor prevalecía en mi cuerpo por mucho que intentara distraerme con sus palabras.

      —¿Te importa si pasamos primero por el bar para dejar la decoración en el almacén?

      Negué y él sonrió.

      No parecía molestarle mi falta de conversación, al contrario, siempre sonreía cuando hacía uno de esos gestos. Y eso hacía que me sintiera bien.

      Recogimos las bolsas del maletero y entramos a través de la puerta trasera, ya que Reid tenía la llave. Me explicó que cada uno de ellos tenía una copia de las llaves de las casas y locales de los demás y ese detalle me llenó de calidez, ya que significaba que confiaban los unos en los otros. Me pareció muy bonito y sentí una punzada de algo que debía ser envidia. Daría cualquier cosa por tener una relación como aquella con alguien.

      Dejamos las compras en el suelo del almacén, Reid echó un vistazo hacia la barra y, al ver que Nyla estaba hablando con un hombre, me hizo un gesto para que nos marcháramos sin decirle nada. Tras cerrar la puerta trasera soltó una carcajada suave que me instó a contemplarlo.

      —Los turistas ya empiezan a llegar y esa es la parte que más le gusta a Nyla —comentó.

      —¿Conocer a gente nueva?

      —A hombres nuevos. —Volví a mirarlo sin comprender, hasta que su sonrisa traviesa me lo explicó sin palabras y mis mejillas se encendieron—. Por lo general todos tenemos la misma norma y esa es no involucrarnos con nadie del pueblo.

      ¿Por qué sus palabras me generaron un malestar extraño en el abdomen?

      Caminamos hacia el coche y nos subimos de nuevo. En el instante en el que me abroché el cinturón se me escapó un bostezo y Reid sonrió con ternura.

      —Creo que estás más que lista para irte a dormir.

      —Estoy bien —aseguré de inmediato, aunque apareció un segundo bostezo que me hizo enrojecer—. No he dormido demasiado hoy.

      —¿Y eso?

      —Suelo tener pesadillas —confesé con un hilo de voz.

      —¿Sabes cuál es el mejor remedio para eso? —Olvidé mi inseguridad y lo miré. Su sonrisa se amplió—. Necesitas irte a dormir agotada. ¿Te gusta correr?

      Mi cerebro fue a responder que no, pero mi versión diminuta me chilló lo contrario y mis labios se hicieron eco de aquella palabra.

      —Sí.

      —Te espero mañana a las seis de la mañana en nuestro pasillo. ¿Tienes ropa de deporte? —Asentí porque fui incapaz de hablar—. Estupendo. Iremos a dar una vuelta por el pueblo, tus músculos se fatigarán y de paso empezaremos el día con una buena dosis de las hormonas adecuadas. ¿Te apetece el plan?

      —Mucho.

      Reid me miró un instante antes de volver a fijar la vista en la carretera para aparcar frente al hostal. Juraría que intentaba controlar su sonrisa y eso provocó que su expresión fuera todavía más atractiva. Desvié mis ojos de su rostro, los centré en mis manos unidas sobre mi regazo y me mordí la parte interna de la mejilla para controlar el rubor que sentía.

      Me abrió la puerta para que saliera, ya que me había quedado absorta en mis pensamientos, y recuperó el duende del asiento trasero. Ninguno se había dado cuenta de que se encontraba allí. No importaba, lo llevaríamos al bar al día siguiente.

      Kendra nos saludó con su habitual ternura, Reid intercambió algunas palabras con ella mientras la chica lo miraba como si fuera el hombre más increíble del mundo —que lo era— y luego llegó su padre. Aldric gruñó algunas frases que hicieron que ella bufara antes de alejarse y Reid se echó a reír sin filtro.

      —Me dijiste que controlarías su enamoramiento con Crew —masculló el dueño del hostal.

      —Lo he hecho —aseguró el otro sonriente.

      —Ahora se ha enamorado de ti porque no dejas de lanzarle esas sonrisas y de hacerle regalos.

      Intenté controlar mi expresión de asombro.

      —Deja de ser tan cascarrabias, siempre traigo un detalle cuando vuelvo al pueblo, desde que tenía cinco años. —Reid soltó otra carcajada—. No está enamorada de mí.

      —¿Has visto cómo te mira?

      Su respuesta fue echarse a reír y darle una palmada en el hombro.

      —Eres consciente de que algún día iniciará una relación sentimental, ¿verdad? —Reid trató de mantener la seriedad un instante antes de volver a estallar en carcajadas ante la expresión asesina de Aldric, que soltó un bufido y desapareció sin decir nada.

      Al ver el asombro todavía en mi rostro, su sonrisa se volvió tranquilizadora.

      —No le hagas caso. No lleva demasiado bien que Kendra se haga mayor. Demasiada suerte tiene de que sea tan dulce e inocente, de lo contrario habría infartado hace años —soltó una nueva carcajada.

      —Parece muy buena chica.

      —Lo es. Por eso Aldric tiene tanto miedo de que le hagan daño, pero no se da cuenta de lo fuerte que es. —Su voz se suavizó mientras nos dirigíamos a las escaleras que nos llevarían a nuestra planta—. Kendra puede soportar un desengaño. Además, es sensata e inteligente, y está rodeada de personas que la adoran.

      —Supongo que es normal temer que le hagan daño a una hija.

      —Aldric perdió a su mujer pocos años después de que diera a luz y desde entonces Kendra es su única prioridad —confesó Reid—. Estoy seguro de que eso ha influido en que sea tan protector con ella.

      Sentí una nueva punzada de malestar ante ese detalle. Parecía que en aquel pueblo todo el mundo había tenido una infancia complicada, o quizá fuera que esas personas tendían a encontrarse con más facilidad. Eso podría explicar que me sintiera tan cómoda con ellos. Al fin y al cabo, tanto Nyla como Aldric me habían transmitido algo que me había instado a quedarme cerca de ellos.

      Me detuve frente a mi puerta y él me entregó el duende.

      —Para que decores tu habitación.

      —¿No es para el bar? —musité sorprendida.

      —A Nyla no le gustan los duendes, pero a ti sí. Vi cómo lo mirabas cuando llegamos al paseo; tenía que ser tuyo. —Reid sonrió.

      —¡Ya me has comprado el abrigo!

      Él se encogió de hombros.

      —Esto es una tontería.

      —No lo es —aseguré con una opresión en el pecho.

      Nadie me había hecho un regalo con anterioridad. La Navidad o los cumpleaños no se celebraban en la congregación y no se tenía la costumbre de comprar objetos para otras personas sin que hubiera un motivo de peso, como un matrimonio.

      Su ceño se frunció y temí que pensara que no lo quería, así que abracé la figura y desvié la mirada.

      —Me gusta mucho —susurré muerta de vergüenza.

      —Me alegro.

      Solté una exclamación cuando sus nudillos rozaron mi mejilla. Una de sus comisuras se alzó, sus ojos escanearon mi rostro y luego se dio la vuelta para entrar en su habitación.

      —Nos vemos mañana a las seis.

      Asentí, me di la vuelta para ocultar mi rubor y entré en mi estancia. Solté una gran bocanada de aire tras cerrar la puerta, contemplé el duende con una sensación cálida en el abdomen y lo coloqué sobre la cama antes de quitarme el abrigo y colgarlo en el armario.

      Me dolían las mejillas de tanto sonreír.

      Caminé hacia la ventana con la mente llena de pensamientos y en el instante en el que vi el primer copo de nieve alguien llamó a mi puerta. Mis pies se movieron con rapidez porque sabía de quién se trataba. Reid se encontraba al otro lado con una sonrisa tan grande como la mía.

      —¡La primera nevada!

    

  


  
    
      
        
          
            14

          

          

      

    

    







            REID

          

        

      

    

    
      No podía sacarme de la cabeza las sonrisas que me había dedicado tanto la noche anterior como esa misma mañana en la que nos habíamos encontrado para salir a correr a pesar de la fina capa de nieve que cubría las calles del pueblo.

      Me había despertado con una emoción casi infantil ante la esperanza de que hubiera nevado durante toda la noche para poder llevar a cabo el plan que le había propuesto hacía unos días y que ella había aceptado. Sabía que le encantaría contemplar las estrellas con el reflejo de la nieve y que las luces que se crearían debido a ello la harían sonreír.

      No sabía qué me pasaba con ella, pero cada avance ínfimo me generaba un torbellino de sensaciones que no había experimentado antes. Sentía la necesidad imperiosa de demostrarle que se encontraba segura con nosotros, que podía confiar en mí, expresar sus pensamientos en voz alta sin ningún temor.

      Había algo en su forma de ser que me instaba a acercarme a ella, a querer conocerla un poco más, a descubrir cómo había sido su vida antes de su llegada a Sweet Meadows. Y no se trataba solo de mera curiosidad debido a su comportamiento algo extraño, me gustaba descubrir las emociones que cubrían su rostro cada vez que se sorprendía o que algo le hacía gracia.

      —¿Por qué sonríes de esa forma?

      La voz de Zion me sacó de mi ensoñación.

      —Soy un tío alegre.

      —No tanto. —Mi amigo me contempló de aquella manera que imaginaba que utilizaba con los delincuentes que detenía—. ¿Qué narices estabas pensando para poner semejante expresión? ¿Hay algo que quieras contarnos?

      —Pareces mi psicólogo —me reí.

      —¿Cómo te va con él?

      Nos encontrábamos en el local de Crew, muy a pesar de nuestro amigo, que había alegado tener una lista infinita de clientes cuando habíamos llegado hacía un par de horas. Sin embargo, todavía no había entrado nadie, ni siquiera su recepcionista.

      —Bien, no me aprieta demasiado e intenta no decirme lo que debo hacer —expliqué.

      Crew y Zion alzaron una de sus cejas casi al unísono y tuve que ocultar una carcajada porque no me apetecía que nuestra reunión terminara antes de tiempo por enfurecerlos con mis comentarios. No sabía cómo, pero me encontraba rodeado de tipos duros y gruñones, ya fuera allí, en el hostal y hasta en mi propia empresa. ¿Cómo era posible que siendo la persona más extrovertida del grupo terminara siempre acompañado de personas cuyas personalidades eran tan opuestas a la mía?

      —Suele hacerme preguntas y luego analizamos mis respuestas juntos. Así fue como llegué a la conclusión de que no era del todo feliz en Manchester y de que necesitaba volver a Sweet Meadows. ¿Quién nos iba a decir cuando llegamos que sería el lugar ideal para instalarnos?

      Sus rostros se suavizaron y una de las comisuras de Zion se alzó un poco.

      —¿Recuerdas tu reacción cuando Zuri nos pidió que nos quedáramos aquí? —Mi amigo me contempló casi con diversión.

      —Lo acepté al instante —mentí sonriente.

      —Ese fue Crew. —Ambos miramos al aludido, que se mostró impasible—. Tú dijiste que no podíamos instalarnos en un lugar con un nombre azucarado y mucho menos aceptar una casa cuya fachada era rosa, que eso afectaría a nuestra reputación.

      Esa vez, los dos sonrieron ante semejante estupidez. Incluso a mí se me escapó una carcajada.

      —¿Qué queréis que os diga? Era bastante idiota en aquella época.

      —Menos mal que mejoraste un poco con los años —murmuró Crew.

      —Todos lo hicimos entre estas montañas —añadió Zion.

      Tenía razón. Que nos ofrecieran un lugar para vivir, aunque tuviéramos que reformarlo con nuestras propias manos, y la posibilidad de asistir al instituto caló en nosotros. Incluso en los que tenían claro que no querían estudiar. Zion, que era el mayor y tenía diecisiete años en aquel momento, nos propuso matricularnos allí para demostrar a los habitantes del pueblo que no buscábamos problemas, al contrario.

      Fue una buena jugada por su parte, porque la mitad descubrimos que aquello nos gustaba, nos inclinamos por la profesión que más interés despertó en nosotros y eso hizo que tuviéramos un objetivo y muchas ganas de luchar por él. Crew, Nyla, Kaia y Dax no encontraron ninguna motivación en los estudios, pero cumplieron su palabra y se graduaron mientras trabajaban en distintos locales del pueblo.

      —Todavía me llama la atención que pasaras de ser el niño más callado al más pesado en cuestión de días —soltó Zion, sin lugar a dudas para aligerar el ambiente que se había formado.

      —El más callado siempre ha sido Crew. O incluso Dax. —Sus rostros se oscurecieron, aunque fue el de Zion el que más lo hizo—. ¿De verdad no podemos mencionar su nombre? Es nuestro amigo.

      —Uno del que no sabemos nada desde hace años.

      Me sorprendió que fuera Crew quien respondiera. Miré a Zion.

      —¿Nunca te dijo nada que explicase su desaparición?

      —No fue una desaparición. Se marchó por voluntad propia, dejó una nota —me contradijo con la mandíbula tensa.

      —Una frase que aseguraba que debía solucionar un asunto personal. Erais inseparables, ¿de verdad no sabes nada? —insistí a pesar de que podía llevarme un buen bufido.

      —No.

      Crew y yo intercambiamos una mirada que provocó que gruñera.

      —¿Nunca lo has buscado? —inquirí.

      —¿Y tú nunca lo has investigado? —contraatacó él.

      —Por supuesto que sí. He revisado cientos de cámaras públicas, he intentado averiguar si se había vuelto a cambiar de nombre y hasta pedí ayuda a varios hackers para que indagaran en la dark web —confesé—. Y nada. Ni rastro de él.

      —Tendrá sus razones —suspiró Crew.

      —Tiene que ser algo muy importante para que nos lo ocultara durante años y luego desapareciera sin más. Algo ilegal, incluso. Quizá un tema relacionado con su familia. —Volví a fijar mis ojos en Zion, que me contemplaba sin mover ni un músculo de su rostro—. No recuerdo que nos hablara nunca de ella.

      —Si terminó en Safe Harbor fue porque había perdido a sus padres o les habían retirado su custodia.

      Que Crew fuera el único que participara en la conversación solo confirmó mis sospechas. Zion tenía que saber algo, ya fuera porque el mismo Dax se lo hubiera confesado cuando éramos unos adolescentes o porque hubiera encontrado información a lo largo de los años.

      El timbre del local sonó antes de que pudiera añadir algo más. Crew soltó un gruñido cuando la persona lo pulsó por segunda vez casi al instante y se dirigió hacia la puerta con una expresión nada agradable. La abrió de un tirón antes de que el chico que esperaba al otro lado llamara de nuevo y su sonrisa se apagó al ver a mi amigo.

      —¿Qué quieres? —gruñó el simpático.

      El chaval, que apenas debía tener dieciséis años, dio un paso atrás y alzó la cabeza para mirarlo a los ojos.

      —Venía por el anuncio —musitó con un hilo de voz.

      Intenté controlarme, pero se me escapó una carcajada ante el nuevo gruñido de mi amigo.

      —Son cuarenta horas a la semana, horario partido y las funciones son administrativas: atender a los clientes, programar sus citas y mantener el calendario al día.

      Una expresión de terror cruzó el rostro del chico, nos lanzó una mirada de auxilio y dio otro pasó hacia atrás.

      —Pensaba que serían menos horas —murmuró sin fuerza—. Gracias y disculpe las molestias.

      Y se marchó a la carrera.

      Mis carcajadas llenaron el local ante la mirada airada de Crew. Zion mantenía su rostro impasible, a pesar de que una de sus comisuras temblaba con exageración. Que nuestro amigo lanzara un improperio fue la gota que colmó el vaso y ambos terminamos riendo como dos hienas.

      —Cerrad la boca —gruñó Crew—. No sé qué narices le pasa a la gente de este pueblo.

      Sus palabras me llevaron a atragantarme con mi propia saliva.

      —¿Has pensado en que quizá deberías gruñir menos para no asustar a los cuatro adolescentes que se atreven a acercarse al local? —pregunté en pleno ataque de risa.

      —Aldric también gruñe y la gente acude a su hostal.

      —Kendra es quien se encarga de atender a los clientes —le recordó Zion. Él había logrado recuperar la compostura—. Siempre puedes ofrecerle un puesto complementario.

      —Mejor que no lo haga. Aldric lo tiene en el punto de mira porque últimamente llama la atención de su hija más de la cuenta.

      Mi comentario provocó una nueva sonrisa en su rostro, aunque diminuta. Sin embargo, Crew maldijo de nuevo.

      —No tendría que haberme negado a cobrarle el tatuaje —masculló por lo bajo.

      —¿Sabe Aldric que ha pasado por tus manos? —inquirí asombrado.

      —No lo digas así, joder.

      —No debería suponer un problema. La chica es mayor de edad y él es uno de sus mejores clientes —comentó Zion.

      —Kendra es su debilidad y no atiende a razones cuando se trata de ella —añadí.

      —Dejad el tema —volvió a gruñir Crew—. Y largaos si no queréis ningún tatuaje. Tengo trabajo que hacer.

      —Pues como no sea en tu propia piel…

      Esquivé su puño. Mis reflejos eran increíbles gracias a mi cercanía con Nyla.

      El timbre volvió a sonar y esa vez fue Aldric quien apareció ante nosotros. Mi amigo frunció el ceño, Zion lo contempló con curiosidad y a mí me entró un nuevo ataque de risa.

      —¿Qué hacéis todos aquí? —preguntó a modo de saludo.

      —Fastidiarme, como siempre —siseó Crew. Señaló la puerta que conducía a la sala y Aldric se puso en marcha.

      —Puedo volver en otro momento si estás ocupado —propuso.

      —¿Bromeas? Será más divertido contigo —anuncié de inmediato—. ¿Te importa si te acompañamos?

      Él se encogió de hombros, así que empujé a Zion hacia la habitación y buscamos donde sentarnos mientras ellos se acomodaban en sus sitios, Aldric lo hizo en la butaca negra y Crew, en su taburete. Esperé a que decidieran el diseño final y a que mi amigo colocara la aguja sobre la piel de su cliente antes de volver a hablar.

      —¿Cuántos tatuajes tienes ya?

      —He perdido la cuenta —murmuró Aldric con los ojos fijos en la parte del abdomen donde la tinta comenzaba a crear las primeras líneas.

      —¿Y Kendra?

      El tiempo pareció detenerse. Zion soltó un suspiro que solo yo pude oír, Crew tensó sus hombros y el padre de la chica alzó su mirada asesina hacia mi amigo.

      —¿Has tatuado a mi hija sin mi permiso? —ladró cual oso pardo que habían despertado de su hibernación.

      —Es mayor de edad.

      Se me escapó una sonrisa ante la calma que desprendió su voz.

      —¿Dónde narices la has tatuado?

      —En la cadera.

      Su mandíbula se tensó tanto que temí que se rompiera alguna muela.

      El silencio se mantuvo unos segundos a excepción del ruido que hacía la pistola, ya que Crew continuaba dibujando el diseño sobre la piel de su abdomen.

      —¿Le dolió? —murmuró Aldric de repente.

      La carcajada que se me escapó provocó que todos me miraran con expresiones similares. Sus ceños estaban fruncidos, como si no les hiciera ninguna gracia mi presencia en aquel momento.

      —Creo que mi trabajo aquí ha terminado —canturreé tras levantarme—. Tenemos que repetirlo pronto.

      Zion se puso en pie también, Crew me fulminó con su mirada y Aldric negó con la cabeza.

      —Nos vemos luego.

      Salí del local con una sonrisa en los labios.

      —A veces eres insoportable. —Zion suspiró antes de colocarse la capucha del abrigo, ya que los copos de nieve caían con rapidez.

      Hundí el pie en la capa que se había formado sobre la acera y sonreí todavía más al comprobar que me llegaba casi por el tobillo. Había apretado bastante durante las horas que habíamos permanecido en el interior de Blood & Ink. Si se mantenía hasta las siete u ocho de la tarde y luego se despejaba, sería una noche ideal para contemplar las estrellas.

      —Ya vuelves a poner esa expresión. —Mi amigo entornó sus ojos—. Dime en qué narices piensas.

      —En constelaciones.

      Su asombro fue tal que se me escapó una nueva carcajada. Me agaché para formar una bola de nieve y vi como sus pies se alejaban de mí.

      —Ni se te ocurra —advirtió con un gruñido.

      —Antes eras más divertido —me quejé sin dejar de amontonar la nieve en mis manos. Luego me levanté y la apreté con fuerza para darle forma.

      —Nunca he sido divertido —me contradijo.

      —Claro que sí. ¿Recuerdas aquella vez que nos ayudaste a gastarle una broma a West?

      —No os ayudé, os seguí para que no os metieran en la cárcel por lanzar globos de agua contra uno de los profesores del instituto —me recordó.

      Caminábamos hacia el bar de Nyla, él lo hacía varios pasos por delante de mí con la vista fija en mis manos y yo, con una sonrisa enorme en mi rostro.

      —Se metió con Zuri. No estuvo bien.

      —Por eso se lo dijimos a la directora.

      Hice un movimiento brusco y Zion se agachó. Maldijo al darse cuenta de que no le había lanzado la bola, se puso en marcha de nuevo y yo traté de controlar mi sonrisa. El bar se encontraba a solo unos metros de distancia, así que aceleró el paso para llegar cuanto antes, aunque no dejó de observarme por encima de su hombro.

      —Se merecía que lo bombardeáramos con agua —continué—. Era un plan totalmente inofensivo.

      —No en pleno invierno.

      —Un detalle sin importancia.

      Tres, dos, uno.

      Abrió la puerta del bar en el instante en el que le lancé la bola de nieve y esa voló hacia el interior del local. Zion siguió la trayectoria con su mirada, yo me apresuré a acercarme para averiguar dónde había caído y el rugido de mi amiga rompió el silencio que parecía haber detenido el tiempo.

      —¡Reid!
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      Aquel día estaba resultando ser algo extraño. Era media tarde y me encontraba en mi habitación, eso era habitual porque Nyla solía asignarme un turno de mañana en el bar, al menos de domingo a viernes. Los sábados me pedía que acudiera después de comer porque, aunque la cantidad de clientes era mayor durante todo el día, prefería que le echara una mano por la noche. En cambio, ese día me había llamado para que acudiera al desayuno, ya que aseguraba que no habría faena con la primera nevada.

      Me había levantado a las cinco porque me había resultado imposible permanecer más tiempo en la cama debido a los nervios que sentía. Había dado vueltas por la estancia hasta que había sido la hora de arreglarme y había esperado a que los últimos segundos pasaran antes de salir al pasillo, en el que Reid ya me esperaba sonriente.

      Me gustaba que siempre luciera una expresión tan risueña. Nos habíamos dirigido hacia el recibidor entre susurros —los suyos—, Aldric nos había devuelto el saludo con un gruñido poco amistoso y habíamos salido al exterior dispuestos a correr. O eso pensaba antes de que una ráfaga de aire helado y varios copos de nieve impactaran en mi rostro.

      Fue duro, mucho más de lo que había pensado. Hacía siglos que no corría y, hacerlo en esas condiciones tras tanto tiempo, me supuso todo un reto. Sin embargo, él no dejó de animarme durante el trayecto. Su voz era más ronca de lo habitual, quizá debido a que acababa de despertarse, y la mantenía en un tono bajo mientras me daba indicaciones.

      A pesar del frío que hacía, del dolor que se instaló casi de inmediato en mis músculos y de lo mucho que me costaba desenterrar cada pie de la nieve, mi mente no tardó en dejar todo aquello en un segundo plano tras la primera sonrisa que me lanzó.

      Lo mejor fue completar el recorrido, llegar de nuevo a la puerta del hostal y recibir su abrazo fugaz. Ni siquiera pude corresponderlo, entre que mi cerebro parecía falto de oxígeno, que no me esperaba el gesto y que terminó demasiado rápido, me quedé congelada entre sus brazos, pero logré sonreír antes de que pensara que me había molestado su entusiasmo. Él me devolvió una expresión radiante antes de abrirme la puerta.

      La ducha caliente me sentó de maravilla, me vestí con un conjunto negro cuya parte superior era algo más atrevida de lo que solía escoger porque me sentía fuerte y segura, y caminé con Reid hacia el bar. Una vez más, no dejó de hablar durante todo el camino. Solo eran diez minutos, pero me sorprendió que no hiciera pausas ni siquiera para respirar cuando hasta ese momento solíamos realizar el trayecto en silencio a excepción de algún comentario suelto. Quizá me consideraba su amiga tras la noche que habíamos pasado en el mercadillo navideño.

      Eso me encantaría.

      Se tomó su café en la barra, en lugar de acomodarse en el barril del fondo, y Zion se unió a él poco después. Tras media hora, pidieron otra bebida caliente para llevar y se marcharon tras despedirse de nosotras. Por primera vez, completé mi turno sin ver su rostro en aquella esquina que ya consideraba suya.

      Fue extraño. Mi atención, siempre dividida entre mi trabajo y su figura, pasó a estar centrada en mis movimientos y en los de Nyla, que parecía estar más entusiasmada de lo normal. Me contó que le encantaba la nieve, aunque eso significara un descenso en la clientela, pero que la primera nevada siempre era muy especial.

      Tras la comida me mandó a casa. Intenté quedarme más rato, pero me recalcó que mi turno había terminado y que debía descansar y aprovechar aquel sábado, ya que los siguientes tendríamos bastante faena. Los habitantes de Sweet Meadows no perdonaban sus costumbres solo porque cayeran cuatro copos de nieve, y los primeros eran la excepción, así que me marché al hostal y me quedé en mi habitación toda la tarde.

      Zuri me había prestado varios libros esa semana, por lo que terminé uno y comencé el siguiente sin ni siquiera hacer una pausa. No estaba acostumbrada a tener tanto tiempo libre, en la congregación siempre enlazaba una tarea con otra y en mis descansos me escabullía para dar las clases a mis chicas.

      ¿Cómo podía ser que las echara más de menos que a mi propia familia?

      Pensaba en mis padres a diario, pero ya no sentía esa culpa que me había reconcomido las primeras semanas. Deseaba hablar con ellos, saber cómo se encontraban, decirles que estaba a salvo, aunque ellos ya debían imaginarlo. No era la primera que se marchaba sin decir nada en plena noche, tampoco sería la única. Una mañana acudías al templo y faltaba alguien. Nadie explicaba que se había ido, pero todos lo sabíamos. Era obligatorio reunirnos cada día, sin excepción.

      A quien no echaba nada de menos era al resto de mi familia, al Pastor.

      Sentí un escalofrío al pensar en él. Lo temía, todos lo hacíamos, incluso mi padre.

      Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. El libro resbaló entre mis dedos, me puse de pie de un salto y corrí hacia allí con las pulsaciones disparadas. Hacía unos días Reid me había propuesto contemplar las estrellas tras la primera nevada, y esa había llegado.

      El rostro de Zuri fue el que me sonrió desde el pasillo.

      —¿Te apetece cenar con nosotros en el bar? —preguntó con aquella voz tan suave.

      Intenté que la decepción no llegara a mis facciones y me obligué a asentir.

      —Así podré echar una mano si se complica la noche.

      —Nyla nos ha dicho que no hay nadie, de hecho, quiere que aprovechemos para decorar el local. —Ella soltó una risita adorable—. La primera nevada es todo un acontecimiento en el pueblo y los vecinos aprovechan para reunirse en sus hogares y desempolvar los juegos de mesa.

      —Eso es muy bonito.

      ¿Cuándo había sido la última vez que había jugado a algo así? En el colegio, en un día de lluvia que no habíamos podido salir de clase y la profesora nos había sorprendido con aquel plan. Fue muy divertido agruparnos y probar aquellos juegos, aunque a la congregación no debió gustarle porque la mujer fue sustituida poco después. Nos dijeron que se había mudado a otra ciudad y no volvimos a verla en las reuniones, pero quizá la castigaran de alguna manera y ella decidiera marcharse de allí.

      Le hice un gesto para que entrara a la habitación, recogí el libro de la cama y estiré la manta.

      —¿Te gusta la protagonista? —Señaló la novela que acababa de dejar sobre la mesita de noche.

      —Mucho, me parece fuerte y muy valiente.

      —Adoro las historias en las que ellas muestran tanta seguridad en sus habilidades —suspiró—. Sobre todo cuando aprenden a hacerlo a lo largo del libro.

      —Me dan bastante envidia —confesé sin pensar—. Aunque hayan pasado un infierno y se encuentren solas son capaces de plantarle cara al mundo.

      —Son geniales. Yo siempre las imagino como Nyla. —Zuri soltó otra risita—. Es la mujer más increíble que conozco. Kaia también lo es, ha sacado adelante a Farren ella sola, ha construido su negocio desde cero y ha reformado su hogar con sus propias manos, pero Nyla dice lo que piensa en todo momento e irradia una seguridad que no he visto en nadie más.

      —Las tres sois un ejemplo a seguir —aseguré—. El trabajo que haces con esos niños es impresionante.

      Zuri era asistente social y trabajaba en una división estatal que velaba por la protección de los niños sin hogar y gestionaba el sistema de casas de acogida, así como las adopciones en el orfanato de la zona.

      —Al final lograrás sacarme los colores —bromeó, aunque sus mejillas enrojecieron un poco—. Los chicos ya habrán vuelto con la cena, espero que te guste lo que hemos pedido para ti. Lo hemos seleccionado entre todos.

      —Seguro que sí.

      No sabía muy bien por qué, pero con ella siempre me sentía cómoda y segura, más que con los demás, casi tanto como con Nyla y Reid, a pesar de que no la conocía tanto. Quizá era por su voz suave, esa calma que emanaba siempre de su cuerpo o las sonrisas que mostraba, pero estaba convencida de que era una de esas personas que veía mucho más que el resto. La que, de haber nacido en otra época, habría sido la anciana de la tribu, la que poseía una mayor intuición y empatía. Nyla decía que era un ser de luz y yo no podía estar más de acuerdo.

      Zuri tenía razón, la cena ya se encontraba servida en los barriles cuando llegamos al bar. Nyla me abrazó como si no nos hubiéramos visto unas horas antes, Farren la imitó y Kaia sonrió a modo de saludo. Zion y Crew asintieron al verme y Reid acudió a mi lado para preguntarme cómo había ido el día. Nos distribuimos en las sillas en el mismo orden en el que lo habíamos hecho días antes y mis nervios descendieron conforme charlaban entre ellos y me incluían en la conversación con distintas preguntas sobre mis gustos.

      Fue genial. Dejé de sentirme incómoda enseguida y pronto me descubrí riendo ante los comentarios de Nyla y Farren, que eran las que lideraban las bromas junto con Reid. Me pareció tan maravilloso encontrarme en aquel ambiente que hasta hubo un instante en el que se me empañaron los ojos, pero nadie lo notó. Por primera vez en mi vida me sentí bien rodeada de tanta gente, incluso de los dos hombres más reservados. Una sensación cálida se instaló en mi pecho mientras escuchaba la conversación y contemplaba cómo interaccionaban los unos con los otros.

      Se notaba que eran una familia, más que eso si lo comparaba con la mía. Cada uno de ellos adoraba a los demás, se cuidaban y respetaban, todos tenían voz en aquella reunión, podían opinar lo que quisieran y, aunque el resto no compartiera ese pensamiento, no se generaba ninguna discusión. Me pareció increíble.

      —¡Ha llegado la hora de decorar! —exclamó Farren cuando terminó con su postre.

      Los demás se echaron a reír, pero se pusieron en pie y la siguieron.

      —Fíjate en el rostro de Nyla cuando vacíe las bolsas —susurró Reid a mi espalda.

      Me volví para sonreír, pero lo encontré demasiado cerca y me sobresalté. Él hizo una mueca y se alejó un paso de forma automática. Quise retractar mi reacción, pero el grito de Nyla me distrajo.

      —¡Habéis comprado exactamente lo que quería!

      Mostró cada detalle que habíamos adquirido la noche anterior en el mercadillo y Farren saltó de un lado a otro emocionada mientras Zuri aseguraba que todo era precioso. Nos repartimos en parejas para colocar la decoración, Nyla lo hizo con Farren, Zuri con Crew, Kaia con Zion y yo me quedé inmóvil junto a Reid, que permanecía más callado de lo habitual. Cuando Zion fue a coger las vías del tren, Reid saltó sobre él y recuperó la sonrisa.

      —Ni hablar, de esto nos encargamos nosotros, ¿verdad, Eden?

      Asentí con vehemencia y él me dedicó su expresión risueña habitual, lo que me quitó un peso de encima.

      Al final tuvieron que ayudarnos. Kaia sacó un maletín lleno de herramientas de algún lugar y fue la que colgó las vías del techo mientras Reid revisaba el motor del tren y me explicaba qué hacía cada parte. Lo ayudé a colocar cada vagón en su lugar, ya que insistió en que debían seguir un orden específico, y él fue quien accionó el mecanismo cuando todo quedó listo. El tren soltó un pitido, como si avisara de su inminente marcha, y comenzó a moverse.

      Busqué su mirada sin pensar y le devolví la misma sonrisa radiante cuando el aparato avanzó por la vía. Los demás se arremolinaron a nuestro alrededor con expresiones de asombro y deleite, y Farren escaló por el cuerpo de Crew para que la alzara, ya que quiso contemplar el tren de cerca.

      —Menudo éxito, al final siempre tengo razón —comentó Reid junto a mi oído.

      Esa vez, le lancé una mirada cómplice y sonreí. Me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, caminé tras él hasta una de las ventanas y ambos contemplamos el exterior iluminado por las pocas farolas que había en la calle.

      —Ha dejado de nevar. ¿Sabes lo que eso significa? —Su expresión se volvió traviesa y mi estómago pegó un brinco. Negué con la cabeza—. Esta noche es ideal para contemplar las estrellas. ¿Te apetece?

      Podría haberme dislocado el cuello ante la velocidad con la que lo moví para decir que sí. Él sonrió de lado, me guiñó un ojo y volvió junto a los demás. Pasaron dos horas que se me antojaron eternas mientras charlábamos sobre la decoración y los planes que tenían para las Navidades. Comentaron que se reunirían en casa de Kaia, que era la más grande, y luego Farren sacó un juego de mesa.

      Me encantó que todos intentaran mostrarme cómo se jugaba, que la niña no se separara de mi lado y que Nyla se peleara en broma con Reid para formar equipo conmigo, pero estaba demasiado nerviosa para disfrutar del todo la experiencia. Mi mente solo pensaba en contemplar las estrellas con él y cada vez sentía más retortijones en mi abdomen. Cuando Zion anunció que se marchaba y Crew lo secundó, me faltó poco para ponerme a saltar. Nunca lo habría hecho, pero mi versión diminuta sí que realizó un baile de la victoria sobre mi hombro.

      Lo recogimos todo, ayudamos a Nyla a cerrar el bar y nos despedimos sobre una buena capa de nieve en la acera. Emprendimos el camino de vuelta al hostal, aunque giramos a la derecha antes de llegar. Avanzamos en el silencio de la noche. La luna brillaba con fuerza en el cielo y las estrellas se repartían en aquella inmensidad mientras yo trataba de centrar mi atención en mis pies, en lugar de en ellas.

      Dejamos la calle principal atrás, entramos en un sendero rodeado de árboles y contemplé los abetos nevados con admiración. Eran preciosos cuando estaban verdes, pero lo eran todavía más con esa capa blanca sobre sus ramas. Algo me hizo trastabillar y Reid me sujetó del codo para impedir mi caída. Le dediqué una sonrisa avergonzada, él me mostró otra mucho más segura y me ofreció su mano sin dejar de mirarme. Coloqué la mía encima mientras me mordía la parte interna de la mejilla y proseguimos el camino sin romper ese silencio cómodo que nos envolvía.

      Fue al llegar a un lago cuando una exclamación de asombro abandonó mi garganta. Las estrellas se reflejaban en él y parecían flotar en sus aguas oscuras. Contemplé el espectáculo sin poder moverme, absorta en la imagen que me devolvían mis ojos.

      Reid se movió hacia un lado, recuperó una manta de una bolsa que colgaba de uno de los árboles y la estiró sobre la nieve. Me tendió de nuevo la mano, rodeó mis dedos con los suyos y tiró de mí para que me sentara. Él se dejó caer hasta quedar tumbado; lo imité y colocó una segunda manta sobre ambos.

      —Cierra los ojos —susurró. Lo hice sin pensar. Tras unos segundos volvió a hablar—: Ábrelos.

      Lo hice despacio y un millar de pequeños destellos flotaron a mi alrededor dejándome sin aliento.

      —Son cristales de hielo en suspensión —explicó en un tono de voz muy suave—. Reflejan la luz de la luna y por eso brillan de esta forma. Es un fenómeno llamado Polvo de diamante.

      —Es precioso.

      Era incapaz de apartar la mirada de los millones de puntitos brillantes que permanecían en el aire helado.

      —Ahora mira hacia allí. —Seguí su mano hasta dar con unos destellos azulados que me encogieron el corazón—. Los cristales acabados de formar desprenden ese color al reflejar la luz.

      Me volví hacia él de forma tan brusca que nuestros rostros quedaron a escasos centímetros de distancia.

      —¿Cómo se llama? —resollé con las pulsaciones desenfrenadas.

      —Brillo de nieve azul. —Sus ojos estudiaron los míos antes de sonreír—. Te falta descubrir la mejor parte, el motivo por el cual hemos venido hasta aquí.

      Miró hacia el cielo y yo lo hice con él. Miles de estrellas parpadeaban sobre nosotros en un fondo negro, pero a la vez iluminado con una luz extraña que no hacía más que potenciar el propio brillo de las constelaciones. Contemplé la imagen con una sensación muy intensa en el pecho. Era como si de repente me sintiera diminuta ante semejante inmensidad, como si me encontrara flotando entre todas aquellas estrellas, como si acabara de descubrir el secreto mejor guardado del universo.

      —Gracias —susurré con un hilo de voz, incapaz de decir nada más.

      —No me las des, estoy seguro de que yo tenía más ganas que tú de contemplar esta maravilla.

      Mi corazón se saltó un latido cuando me percaté de que sus ojos no habían abandonado mi rostro. Él volvió a sonreír de aquella forma tan distinta, me apartó un mechón de pelo de la cara y subió la manta para que el frío no entrara por mi cuello. Luego apartó al fin la mirada, la dirigió al cielo y mis dedos buscaron los suyos sin mi permiso. Reid se acercó un poco más a mí, dejó caer el otro brazo sobre su frente y soltó un suspiro.

      —La mejor noche del año —musitó.

      Mi pecho se calentó un poco más, fijé mi mirada en las estrellas y me mordí una sonrisa cuando su pulgar acarició la parte superior de mi mano por debajo de la manta.

      Aquella era la mejor noche del año sin duda, y de toda mi existencia, también.
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      Tenía tres nuevos mensajes en mi bandeja de correo electrónico que solicitaban nuestra ayuda para averiguar o proteger espacios y para resolver un caso cerrado. Uno de ellos nos comunicaba que habría una reunión pública a la que acudiría un político importante para dar el discurso navideño y, por lo tanto, requerían de un equipo que se encargara de asegurar la zona y proteger al cliente durante las dos horas que duraría el evento.

      Abrí el mensaje, escribí mi respuesta y lo envié. Era un cliente habitual, cada año nos contactaba para realizar el mismo trabajo por esas fechas, así que no podíamos negarnos. Lo bueno era que no necesitaba reunirme con él en persona para aclarar los detalles. Redacté un mensaje electrónico para mi equipo, el de seguridad, puse a Cal en copia y les expuse el nuevo trabajo junto con toda la información.

      Solía hacerlo de esa forma para que todos lo vieran, incluso los que ya tenían un proyecto asignado, para que fueran ellos los que se presentaran voluntarios. Los primeros en responder eran quienes se quedaban el caso, a menos que el cliente solicitara a alguno de ellos de forma directa, pero no solía ocurrir. No a menudo, al menos.

      Abrí el segundo mensaje y fruncí el ceño al darme cuenta de que se trataba de un actor que solicitaba un guardaespaldas para esos días, ya que el suyo había renunciado sin previo aviso esa misma mañana. No me gustaba juzgar sin conocer a la persona, pero aquel hombre se había visto envuelto en varios altercados que habían sido publicados en la prensa no hacía demasiado.

      Respondí con una negativa de forma escueta, pero educada. Nuestra empresa había crecido mucho en los últimos años y eso nos permitía poder escoger a nuestros clientes y los casos que nos parecían más interesantes. Además, intentaba no aceptar tantos durante esas fechas para que nuestros chicos y chicas pudieran disfrutar un poco de la familia y los amigos.

      El tercer mensaje me enfureció. Se trataba de un hombre que nos pedía ayuda para clarificar el asesinato de su hijo adolescente. Eran de nacionalidad mexicana, hacía solo un año que habían llegado a Estados Unidos para alejarse de los peligros que existían en su país y resultó que los encontraron aquí.

      El padre había trabajado como médico, pero había abandonado su puesto de trabajo varios meses antes de su marcha debido a la crueldad con la que debía enfrentarse a diario. Eso lo había impulsado a hablar con su mujer y proponerle un cambio de aires en un entorno en el que su hijo tuviera más oportunidades de vivir seguro y feliz. Solicitó trabajo en hospitales de cada uno de los estados hasta que lo aceptaron en Seattle. Tras realizar el papeleo, vendieron su hogar y se trasladaron para comenzar una nueva vida.

      Decía que su hijo se había adaptado muy bien al lugar, que había hecho dos amigos de habla hispana en el instituto y que solía quedar con ellos después de clase. Aseguraba que, a pesar de tener diecisiete años, no le gustaba salir de fiesta o meterse en líos, que todos ellos eran chicos estupendos y muy tranquilos. Y para confirmar eso último adjuntaba una serie de archivos de vídeo.

      Me coloqué los auriculares y abrí el primero. El chico hablaba a la cámara como si fuera su diario personal, mostraba lo que había a su alrededor, a su familia, a sus amigos. Parecía querer registrar lo que él denominaba como el mejor año de su vida en ese lugar idílico.

      Vi un vídeo tras otro hasta que tuve claro cómo había sido el chaval. Tanto él como los otros dos parecían tener buenos valores, ser unas personas íntegras, pero eso no significaba que pudieran haber cometido un error o haber conocido a alguien opuesto a ellos. Durante esas edades era habitual equivocarse.

      —¿Quieres otro café?

      Alcé la vista desorientado y me topé con la sonrisa tímida de Eden.

      —Creo que hoy sí que lo necesitaré. —Intenté devolvérsela, pero me costó más de lo habitual debido al malestar que se había adueñado de mi estómago tras visualizar aquellos archivos.

      —¿Todo bien? —Ella me contempló con preocupación y eso ayudó a aliviar aquel sentimiento.

      —Acaba de llegar un nuevo caso. Todavía no he leído todos los detalles, pero se trata de un homicidio sin resolver.

      Su sonrisa se marchitó y la tristeza llegó a su mirada, que seguía fija en mis ojos. Desde que habíamos contemplado las estrellas juntos, nuestra relación se había afianzado. Parecía sentirse mucho más cómoda conmigo, casi me trataba como a Nyla o Zuri y, aunque no habíamos podido salir a correr de nuevo debido a las nevadas que se habían sucedido desde entonces, solíamos reunirnos en el salón del hostal cuando menos clientes lo ocupaban.

      No me había contado nada sobre su pasado, solo algún que otro detalle que no confirmaba mis sospechas sobre su procedencia, pero que dejaban una sensación cálida en mi pecho porque poco a poco se soltaba un poco más en mi presencia.

      —Estoy segura de que encontrarás al culpable. —Su tono no titubeó, aunque sus mejillas enrojecieron un segundo después de haber pronunciado esas palabras—. Te dejo trabajar.

      Se marchó antes de que pudiera decir algo más. Se me escapó una sonrisa ante su comportamiento, esperé a que me trajera el café junto con un vaso de agua y una barrita de cereales y tomé su mano para darle un apretón suave a modo de agradecimiento. En lugar de enrojecer todavía más, me deslumbró con una expresión espectacular que me dejó anonadado unos segundos.

      Me obligué a volver al mensaje electrónico y tomé un sorbo de café mientras leía las siguientes líneas. El hombre narraba lo ocurrido aquel fatídico día en el que una banda parecía haber terminado con la vida de su hijo en plena calle tras las clases. A pesar de que debería haber decenas de testigos, la policía no había dado con ninguno.

      Revisé el informe policial que le había sido entregado y una oleada de furia recorrió mis entrañas. Decían que el chico formaba parte de una banda rival, que había sido un ajuste de cuentas, y no identificaban a nadie más. Habían interrogado al único testigo que se encontraba con él en aquel momento, uno de los amigos de la víctima, que parecía no querer colaborar y se resistía a admitir que estaban implicados con ese tipo de chicos. Eso decían.

      Volví al mensaje. El padre aseguraba que ni su hijo ni sus amigos se movían en aquellos círculos, que eran adolescentes normales, que lo único que buscaban era vivir tranquilos alejados de los problemas. Y me suplicaba que tomara el caso, ya que la policía lo había cerrado sin querer indagar más.

      No lo escribió, pero estaba claro que pensaba que esos agentes no le habían dado mayor importancia al asunto debido a su nacionalidad.

      Reenvié el correo electrónico a toda la plantilla, incluido al equipo de ingenieros que Cal supervisaba. Les dije que iba a aceptar el caso a pesar de encontrarnos casi en Navidad, y que me haría cargo yo mismo, ya fuera solo o con ayuda si alguno de ellos quería participar.

      Me pasé los siguientes minutos buscando información en periódicos y canales de noticias. Leí todo lo que hallé bajo el nombre de la víctima y, me recluí tanto en mi mente que no me percaté del tiempo que había pasado hasta que Zion se dejó caer frente a mí. Busqué a Farren con la mirada y la encontré subida a uno de los taburetes de la barra. Charlaba con Eden y ambas sonreían.

      —¿Qué haces? —Mi amigo me estudió con atención.

      —Un homicidio sin resolver en Seattle.

      Giré el ordenador para que pudiera ver la pantalla. Él se inclinó y comenzó a leer. Su ceño se frunció a medida que avanzaba y su mandíbula se tensó cuando le mostré el mensaje del padre.

      —Mira este vídeo. —Le ofrecí mis auriculares y esperé a que se los colocara antes de abrir el archivo.

      Tras su visualización, me devolvió el dispositivo y se cruzó de brazos.

      —No parece que sea un ajuste de cuentas.

      —Yo tampoco lo creo, aunque necesito bastante más información para estar seguro de ello. ¿Qué clase de investigación de mierda hacen tus colegas? Solo interrogaron a uno de sus amigos. Ni siquiera adjuntaron los archivos de las cámaras públicas donde ocurrió el homicidio.

      —¿Qué quieres que te diga? Sabes mejor que nadie que hay más manzanas podridas que honestas en según que zonas, incluso en mi comisaría. —Zion apretó los dientes.

      —No sé cómo lo aguantas.

      —El cuerpo policial tiene acceso a muchas herramientas, más que vosotros.

      —Pero no las utilizan la mitad de las veces.

      —Lo sé.

      —Solo hacen su trabajo cuando las víctimas son personas que cumplen ciertos estándares, siempre y cuando los culpables no sean importantes dentro de la sociedad americana —me quejé con rabia.

      —Eso ocurre en todos los países, por desgracia. —Él hizo una mueca y dirigió su mirada hacia el ordenador—. ¿Vas a aceptarlo? Por supuesto que vas a hacerlo.

      Le dediqué una de mis sonrisas ladeadas.

      —Esa familia merece que se lleve a cabo una investigación de forma correcta y no que les den de lado solo por su procedencia. Lo que averigüemos después ya dependerá de los valores del chico. Parece íntegro, pero tampoco sería la primera vez que un chaval de esa edad oculta una doble vida llena de malas compañías.

      —Estoy orgulloso de ti.

      Zion me ofreció su puño y yo acerqué el mío.

      —Eres más cursi de lo que aparentas —bromeé.

      —Cállate.

      Me eché a reír ante su expresión ceñuda. Al ser el mayor, aunque solo fuera por un año, siempre nos había tratado como si fuera responsable de nosotros, quizá porque era el único que tenía un hermano menor.

      Revisé de nuevo la bandeja del correo electrónico y me encontré con un buen número de mensajes. Cada uno de nuestros chicos y chicas había respondido con la misma frase: «Cuenta conmigo, no importa la fecha»; incluido Cal.

      Los adoraba, joder.

      Durante la siguiente hora me centré en hacer lo que mejor se me daba, crear un plan de acción y repartir las tareas entre todos para que nadie se quedara sin días de descanso las siguientes dos semanas. Teníamos mucho trabajo por delante, pero lograríamos resolver el caso entre todos. Envié las instrucciones, marqué el número de teléfono del padre de la víctima y esperé dos tonos.

      —Buenas tardes, soy Reid Green, de Thorne & Green Security. Le llamo para confirmarle que aceptamos su caso.

      Oí una respiración entrecortada al otro lado del teléfono.

      —Muchísimas gracias. No sabe lo mucho que eso significa para nosotros.

      —Me hago una idea. ¿Le parecería bien que realizáramos una videollamada mañana? Me gustaría hablar tanto con usted como con su mujer para que me dieran todos los detalles.

      —Por supuesto, díganos la hora y estaremos conectados. —Su voz sonaba sin aliento.

      —También necesitaré que me facilite el contacto de los amigos de su hijo, así como del detective que realizó la investigación —expliqué con la mente llena de ideas—. Mi equipo ya está trabajando en su caso, hemos solicitado las imágenes de las cámaras tanto públicas como las de los establecimientos de la zona y queremos ponernos también en contacto con profesores y alumnos del instituto.

      —Gracias, de verdad. —Se interrumpió para coger aire—. Ahora mismo le enviaré toda la información. Sus amigos estarán encantados de hablar con ustedes, pero será más complicado hacerlo con el resto de sus compañeros de clase. Yo mismo intenté hablar con ellos y todos aseguraron no haber estado presentes, cuando Kevin, el amigo al que también atacaron, me confirmó que muchos habían visto lo ocurrido.

      —No se preocupe, nos encargaremos de dar con la información. La mayoría de las veces no hablan por miedo a represalias, pero hay distintas formas de evitar que eso suceda, y ellos todavía no lo saben —aseguré—. Envíeme los contactos que le he comentado y deje que nos encarguemos de todo. Siento mucho que la policía no haya realizado su trabajo, pero confíe en nosotros. Podemos reunirnos mañana a las dos de la tarde si le va bien.

      —Perfecto. Muchas gracias, señor Green.

      Finalicé la llamada con un pico de adrenalina en mis venas. Cuando volví a la mesa encontré a Eden y Farren en ella. Me dejé caer en mi taburete con mi mirada fija en ellas y ambas me contemplaron con expresiones similares de felicidad.

      —Tía Eden me está ayudando con los deberes. Es mucho más lista que vosotros —soltó el pequeño diablo.

      —¿Así es como me agradeces que me siente contigo cada tarde? —me quejé sin poder ocultar una sonrisa.

      Eden soltó una risita adorable.

      —Mi madre dice que no está bien mentir. —Farren se encogió de hombros.

      Su rostro mostraba tanta picardía como el de Nyla a su edad. Eso era lo que todos aseguraban cada vez que salía el tema. Yo había sido el último en llegar al orfanato y la había conocido cuando ella ya tenía once años, dos más que mi sobrina.

      —Tu madre tiene razón —asentí.

      —No se lo digas —susurró la pequeña haciéndonos reír.

      Me concentré en mi trabajo mientras ellas hacían los deberes. Revisé de nuevo toda la información de la que disponíamos, confirmé que la había organizado de la mejor forma posible y envié un nuevo mensaje a todo el equipo para hacerles saber que me reuniría con los padres de la víctima de forma online. Cal respondió al instante sumándose al encuentro y ultimé los detalles con él.

      Adoraba cuando trabajábamos en tándem, como en los viejos tiempos, cuando solo éramos nosotros dos. Nuestras personalidades eran opuestas, pero nos entendíamos a la perfección, por mucho que él alegara que le sacaba de quicio. No era para tanto y la confirmación estaba en los años que hacía que éramos amigos.

      —¡Por fin! —Farren cerró su libro de texto y dejó caer la cabeza sobre él—. Qué asco de deberes. No sé por qué tengo que ir al colegio.

      —Para no ser un zoquete —respondí con una carcajada—. Al menos hoy tenías pocos.

      —No, mi ciela. Tía Eden explica tan bien que los hemos terminado en un tiempo récord.

      —¿Cómo me has llamado? —La contemplé asombrado.

      —Déjalo, tío Reid. Te estás haciendo mayor —suspiró ella.

      Miré a Eden en busca de ayuda, pero le había dado un ataque de risa que no lograba disimular. Sonreí al verla tan relajada.

      —Solo tengo treinta y cuatro años —me quejé.

      Sus ojos se abrieron como platos.

      —Eres prácticamente un dinosaurio —anunció. Luego se volvió hacia Eden—. ¿Cuántos tienes tú?

      —Veintisiete.

      —¿Tantos? —Farren negó con la cabeza—. Pensaba que erais más jóvenes.

      —Somos jóvenes —mascullé—. ¿Qué edad deberíamos tener para cumplir con tus estándares?

      —Diecinueve como mucho.

      —¿Te das cuenta de que eso es un adolescente? —Se me escapó otra carcajada.

      —De acuerdo, veintiuno —cedió.

      Solté un suspiro exagerado que la hizo sonreír y luego me levanté.

      —Nos vamos.

      Mi sobrina saltó al suelo dispuesta a seguirme al fin del mundo sin sus libros de texto.

      —A ver a tu madre —añadí. Empujé sus deberes hacia ella para que los recogiera y me volví hacia Eden—. ¿Vienes con nosotros?

      Pareció dudar y Farren se adelantó.

      —Pero está trabajando. No me deja que vaya a sus trabajos porque dice que soy capaz de derribar la casa que está construyendo solo con mirarla.

      Solté una carcajada explosiva que contagió a Eden. A mi pequeña no le hizo tanta gracia.

      —No habrá problema esta vez, se trata de mi futura casa y confío plenamente en ti —aseguré sonriente.

      —Te arrepentirás de eso —vaticinó Nyla. Eden pegó un bote al oír su voz a su espalda y la otra la abrazó desde atrás.

      —Tía Nyla, me ofendes el corazón. —Farren se cruzó de brazos.

      Ella se echó a reír.

      —Somos peligrosas, no tiene sentido ocultarlo.

      Ambas se miraron un instante antes de sonreírse de una forma muy inquietante.

      —No volváis a hacer eso, me da miedo. —Tendí la mochila diminuta a su dueña, la tomé de la mano y centré mi atención en la mujer más preciosa del local—. ¿Nos acompañas?

      Eden asintió y dio un paso hacia mí, lo que provocó un maldito burbujeo en mi abdomen.

      Nos despedimos de Nyla y Zion, salimos del bar y pusimos rumbo a mi nuevo hogar mientras Farren saltaba de un tema a otro sin detenerse ni para respirar. Se mantuvo pegada a nosotros durante todo el trayecto, nos comunicó lo mucho que le gustaba la nieve cada vez que resbalaba sobre ella y le entró un ataque de risa cuando me caí de culo por salvarla de su propia caída. Eden también se echó a reír y me ayudó a desprenderme de la nieve que se había quedado pegada a mi espalda mientras mi sobrina utilizaba su mochila para golpearme el trasero en su afán de asistirme.

      Era el diablo personificado y solo tenía nueve años. El mundo temblaría cuando entrara en plena adolescencia, y nosotros lo haríamos todavía más.

      Cuando llegamos al terreno, corrió hacia los cimientos que se alzaban al fondo en busca de su madre y yo me acerqué un poco más a Eden.

      —Tengo una sorpresa —murmuré con una sonrisa.

      Sus mejillas enrojecieron un tono.

      —Mira hacia allí.

      Señalé el punto exacto en el que habíamos contemplado las estrellas hacía unos días y sus labios se abrieron al comprender dónde nos encontrábamos.

      —¡Es tu casa!

      —Lo es. —Solté una carcajada ante su asombro.

      —Reid, es ideal. —Una de sus manos llegó hasta mi brazo—. Vas a poder ver las estrellas cada noche.

      Sus ojos contenían tanta ilusión que no pude aguantar las ganas de apartar un mechón de pelo que acababa de caer sobre ellos. Eden contuvo su aliento, sorprendida por mi gesto, pero no se movió.

      —También podré zambullirme en el lago en verano —añadí con suavidad.

      Acaricié su mejilla con mis nudillos antes de alejar mi mano y sonreír con las pulsaciones a mil. Sus comisuras se alzaron con timidez, pero con confianza.

      —Enséñame la casa —me pidió de pronto.

      Sonreí todavía más, le ofrecí mi mano y ella la tomó sin reservas. Ese gesto me generó un torbellino de emociones en mi interior: calidez, nerviosismo, ilusión; un combo que jamás había experimentado antes de conocerla.

      Tiré de ella hacia los cimientos que se alzaban unos metros más allá y nos encontramos con Kaia y su hija. Le mostramos la estructura a una Eden impresionada por nuestras explicaciones y luego le pedí a mi amiga que nos dejara consultar los mapas que habíamos creado juntos. Nos turnamos para describir cómo sería la vivienda una vez finalizada y divagué sobre el jardín, ya que, aunque tenía una idea, todavía no había decidido cómo se distribuiría.

      —Tienes que crear un espacio para ver las estrellas aquí —soltó Eden tras señalar el lugar exacto en el que las habíamos contemplado varias noches atrás.

      Los tres la miramos sorprendidos, ya que no solía hablar con tanta libertad, y ella enmudeció avergonzada.

      —Me parece una idea estupenda —aseguré de inmediato. Le dediqué una sonrisa de las más amplias para que supiera que podía dar su opinión en todo momento y que esa era importante para nosotros y me volví hacia Kaia—. ¿Qué te parece si comenzamos con el diseño de la parte exterior?

      —Cuando quieras, ya te dije que podíamos trabajar de forma simultánea con ambos espacios —asintió ella.

      Agarré a Eden de la mano por primera vez sin ofrecerle antes la mía y la contemplé con nerviosismo.

      —¿Nos ayudarás? Me gustaría mucho contar con tus ideas.

      Ella me devolvió una mirada llena de asombro.

      —¿Yo? No tengo ni idea de estos temas —musitó acongojada.

      ¿Quién narices le había hecho creer que su opinión no contaba?

      —Valoro mucho las propuestas de mis amigos y tú eres una de ellos. Por favor, échame una mano con esto —supliqué.

      —Tío Reid no suele pedir ayuda, así que no lo dejes tirado, tía Eden.

      Me mordí la lengua para no sonreír ante el comentario de la pequeña.

      La mujer que no abandonaba mis pensamientos desde mi llegada al pueblo soltó una bocanada de aire, asintió en silencio y nos mostró la sonrisa más tierna que había visto hasta el momento.
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      Había una emoción extraña en el ambiente desde que había acudido con Reid al bar. Como cada mañana, lo había encontrado apoyado en la pared del pasillo con la vista fija en su teléfono antes de que me sonriera de esa forma que me aceleraba el pulso. Todavía no habíamos vuelto a salir a correr, ya que hacía unos días que no dejaba de nevar y las calles se habían vuelto más resbaladizas, aunque la brigada intentara mantenerlas accesibles.

      A pesar de que todavía me sentía nerviosa ante su presencia, mi mente me descolocaba cada vez que me descubría a mí misma indagando sobre su vida y sus pensamientos. Reid parecía no tener secretos, era transparente y sincero, respondía a mis preguntas sin vacilar y siempre lo hacía de una forma relajada, como si no le importara contarme todo aquello.

      Sin embargo, yo intentaba no mencionar mi pasado. De alguna forma me daba vergüenza admitir que había pasado toda mi vida encerrada en un lugar como aquel, sin atreverme a salir de allí por temor a recibir un castigo, ya fuera por parte del Pastor y la congregación o por un ser en el que cada día creía menos.

      Cada vez me sentía más cómoda con mi nueva vida, mi vestimenta, mis pensamientos que no tenían nada que ver con los que me habían obligado a tener desde niña y con mis nuevos amigos. Porque lo eran, todos ellos, incluso Crew y Zion, aunque apenas cruzáramos una palabra durante nuestros encuentros. Lo importante era que había dejado de sentirme incómoda con ellos y había detectado un cambio en sus comportamientos. Ya no me estudiaban como al principio, no parecían sentir esa curiosidad ni desconfianza hacia mi persona, como si hubieran comprendido que no suponía un riesgo para su núcleo familiar.

      —¡Es la hora!

      Pegué un bote ante la exclamación de Nyla. Me giré con una mano sobre el pecho y la contemplé alucinada. Movía las caderas al son de una música imaginaria mientras los últimos clientes reían y se despedían.

      Abrió los ojos, los enfocó en mí y su sonrisa se amplió antes de acercarse para tomarme de ambas manos. Tiró de mí y me obligó a seguir sus movimientos mientras me reía avergonzada, aunque no duró demasiado, ya que activó el mecanismo de la persiana con el mando a distancia y luego encendió el aparato de música.

      —Bailemos, nena.

      Me guiñó un ojo antes de agarrarme por la cintura para que imitara sus pasos. Lo hice porque se había puesto a cantar, mejor dicho, a graznar como una loca y era la viva imagen de la desinhibición y felicidad, y yo también quería serlo.

      Perdí la cuenta de las canciones que bailamos entre risas y movimientos que jamás me habría atrevido a realizar si no fuera por ella, hasta que una carcajada masculina me congeló en el sitio. Me giré con más vergüenza que temor y se me escapó mi primera maldición mental, sin duda debido a la mala influencia de mi amiga, que las soltaba a todas horas.

      Reid me contempló con una expresión algo distinta que no supe interpretar. Su sonrisa era la de siempre, la ladeada que tanto me gustaba, pero sus ojos parecían haberse oscurecido un poco. Permanecía de pie junto a la puerta cuya persiana estaba medio bajada y presentaba una pose relajada con sus manos metidas en los bolsillos de sus tejanos. Su pelo estaba cubierto de restos de nieve, así como sus hombros.

      —¿Habéis montado una fiesta sin mí? —Su voz sonó indignada, aunque su sonrisa seguía intacta en su rostro—. Eso está feísimo. Pensaba que erais mis chicas.

      Sentí un revuelo en el abdomen ante sus palabras.

      —Solo estábamos calentando. —Nyla avanzó hacia él sin dejar de mover sus caderas de una forma muy sensual y se abrazó a su cuerpo para que bailara con ella.

      Mis intestinos se contrajeron cuando él la rodeó con sus brazos, se movió con la misma gracia y la instó a que diera una vuelta bajo su brazo antes de volver a atraerla hacia su pecho. Me sorprendió desear su cercanía de aquel modo.

      Farren apareció bajo la persiana como un torbellino, lanzó una exclamación aguda al encontrarse con semejante escena y saltó sobre ellos. Reid la cogió al vuelo, la tiró por los aires y volvió a abrazarla antes de dejarla sobre el suelo. Kaia y Zuri entraron con calma y sonrieron ante la estampa mientras que Zion y Crew arrugaron sus rostros.

      —Ni hablar —sentenció el policía cuando Nyla se situó frente a él.

      —Hace mil años que no bailamos —se quejó.

      —Y es por un buen motivo —gruñó el otro. Buscó con la mirada a su amigo para crear un frente cohesionado, pero Zuri ya se había pegado a su cuerpo e intentaba que se moviera con ella—. Por eso intento no venir demasiado, estáis todos locos.

      —No seas tan gruñón. —Nyla y Farren intercambiaron una mirada diabólica antes de lanzarse sobre él—. Baila con nosotras.

      —Haced el favor de comportaros —masculló el pobre.

      La niña intentaba escalar por su espalda mientras mi amiga y jefa se colgaba de su cuello. Kaia contemplaba la escena con una sonrisa de satisfacción, pero desde una distancia prudencial.

      Reid avanzó hacia mí sin perder su sonrisa y me tendió una mano. Mi cuerpo reaccionó como lo hacía siempre ante aquel gesto y nuestros dedos se entrelazaron antes de que él tirara de mí con suavidad. Apoyé mi otra mano sobre su pecho y me mordí el labio inferior mientras sentía el calor en mis mejillas. El roce de sus dedos en mi cintura fue ligero, como si temiera asustarme, a pesar de que su rostro irradiaba seguridad.

      Todo pareció apagarse a nuestro alrededor. Dejé de oír los gruñidos de Zion y las risas de Nyla y Farren, dejé de ver a Zuri y Crew junto a la puerta y juraría que hasta la música se silenció. Era como si mi cerebro solo pudiera procesar sus dedos sobre mi piel, su sonrisa a escasos centímetros de la mía y esos ojos oscuros tan profundos.

      Cada parte de mi cuerpo me pidió que me acercara más a él, así que lo hice. Deslicé la mano por su pecho hasta llegar a su hombro, la otra la siguió sin perder tiempo y, de repente, me encontré pegada a su cuerpo. Me pareció sentir como su respiración se detenía un instante antes de que una bocanada de aire escapara entre sus labios y me hiciera cosquillas en el cuello. Sentí un escalofrío que intensificó el torbellino de sensaciones que luchaban en mi interior, todas ellas cálidas y burbujeantes.

      Era la primera vez que me sentía de aquella forma, segura entre unos brazos masculinos, calmada y feliz.

      Fue entonces cuando me percaté de lo que estaba haciendo. Había entrado en una especie de trance que me había llevado a actuar de una forma muy distinta a la que estaba habituada y el hechizo pareció romperse de pronto. La música volvió a mis oídos, así como la discusión que Zion, Nyla, Farren y Kaia mantenían tras nosotros, y la oleada más intensa de bochorno que había sentido nunca se instaló en mi pecho.

      Reid debió notar la repentina tensión en mi cuerpo porque se alejó un paso, me contempló con esa mirada que parecía adivinar mis pensamientos y sonrió de lado tras humedecerse los labios. Llevó una mano a mi rostro, me acarició de una forma que me cortó la respiración y luego me guiñó un ojo. Se volvió hacia sus amigos y se echó a reír cuando vio que Zion intentaba huir de las otras sin éxito.

      —Deberíamos cerrar el bar para comenzar con la preparación de la cena —anunció por encima de la música.

      Farren, que se aferraba a la espalda de Zion como una cría de primate, se dejó caer y lanzó un grito emocionado ante la sugerencia de Reid. Luego se puso a cantar algo sobre la Navidad y eso hizo que todos se activaran. Nyla apagó la música para acompañar a la pequeña con su voz, Crew se liberó del abrazo de Zuri con delicadeza y Zion fue el primero en llegar a la barra.

      Recogimos y limpiamos el local en pocos minutos bajo una nueva melodía que hablaba sobre esa festividad, la que siempre había estado prohibida en la congregación y por la que tanta curiosidad había sentido a lo largo de los años. A pesar de que había indagado un poco sobre el tema sin que nadie se enterara, solo conocía lo mínimo sobre aquel señor con barriga y barba blanca que repartía regalos una vez al año.

      Ni siquiera me preguntaron si quería acompañarlos en un evento tan especial y familiar, todos dieron por hecho que así sería, porque como me había dicho Nyla en más de una ocasión, era parte de su grupo. Disimulé la gratitud que me invadió una vez más al sentirme aceptada y querida por aquellas personas que eran tan distintas a mí, tan protectoras, seguras de sí mismas, cercanas, y me dejé conducir hacia el hogar de Kaia y Farren.

      Se trataba de una casa enorme de una sola planta. Se notaba que la fachada había sido reformada, aunque el color era muy parecido al de los inmuebles que salpicaban las calles del pueblo, y me encantó detectar ciertos detalles que le conferían un toque mágico, como puertas diminutas de madera antigua repartidas por la parte baja de las paredes exteriores.

      Me maravilló encontrarme en un salón enorme que conectaba la cocina con el área de descanso. El interior estaba decorado con los mismos detalles mágicos, las luces eran preciosas y la madera abundaba en cada rincón. Había varios sofás del mismo color frente a una chimenea de piedra, una mesa enorme con sillas a juego en un lateral y una estantería llena de libros.

      —Yo me encargo de la decoración —anunció Farren.

      Crew, Nyla y Kaia se situaron junto a ella, como si fuera la capitana de un equipo imaginario y ellos quisieran formar parte de él.

      —Nosotros de la cena. —Zuri avanzó hacia la cocina con Zion.

      —¿Prefieres cocinar o mover muebles de un lado a otro? —susurró Reid cerca de mi oído.

      Nadie nos miraba, se habían puesto manos a la obra con sus tareas y éramos los únicos que permanecíamos en el centro de la estancia.

      —Cocinar. —Se me escapó una sonrisa ante la emoción que sentí, y él me la devolvió.

      —Vamos.

      Me mordí la parte inferior de la mejilla al notar su mano en la parte baja de mi espalda y me dejé conducir hacia la encimera repleta de ingredientes.

      —¡Eh! ¿Desde cuándo prefieres cocinar? —Nyla contempló a Reid con una expresión divertida—. ¿O es que hay algo que te interese en esa zona de la casa?

      Él masculló algo por lo bajo y trató de ignorarla, pero ella no se lo permitió. Se acercó a nosotros con esa sonrisa que los demás describían como diabólica y le clavó un dedo en el pecho.

      —Confiesa.

      —Necesito un descanso de vuestra locura, por eso me he decantado por el grupo tranquilo.

      No le faltaba razón; Zion, Zuri y yo éramos los más callados, sin contar a Crew, claro.

      Kaia acudió en su ayuda, agarró a Nyla del brazo y la arrastró de vuelta al salón mientras ella protestaba y se reía a partes iguales.

      Me sorprendió que fuera Zion quien nos diera las instrucciones para cocinar los dos platos que tenía en mente. Organizó los ingredientes a lo largo de la encimera, nos asignó varias funciones a cada uno y le suplicó a Reid que no participara, lo que derivó en que Zuri y yo intentáramos contener nuestras sonrisas mientras el aludido se quejaba de la falta de confianza por parte de su amigo.

      Fue increíble cocinar con ellos de aquella forma. Zion parecía un profesional, sabía cómo cortar cada alimento, cuánto rato debía dorarse, qué especias eran las más indicadas para cada plato. Y lo hacía todo de memoria.

      —Fue quien se encargó de que no nos faltara ningún nutriente cuando llegamos al pueblo —murmuró Reid junto a mi oído. Al final había logrado que Zion le permitiera ayudarme con la condición de no sacar a relucir su creatividad, ya que parecía no haber salido nada bien en el pasado—. Aprendió a cocinar los primeros días y perfeccionó su técnica a lo largo del tiempo.

      —¿Él era quien se encargaba siempre de la comida? —susurré de vuelta.

      Zion se encontraba frente a la inducción y Zuri se mantenía al otro lado ocupada con la preparación del postre.

      —Intentó que cada uno hiciéramos la comida o cena un día a la semana, pero el resultado fue desastroso. —Sonreí cuando soltó una carcajada al recordarlo—. El peor era Dax, era como si los alimentos se estropearan solo con su presencia. Y luego iba yo.

      —No puede ser tan exagerado.

      —Lo es —reconoció algo avergonzado—. Quizá podrías enseñarme a sobrevivir con una única receta de esas fáciles que solo requieren dos ingredientes.

      —Me encantaría enseñarte a cocinar —admití nerviosa.

      Su sonrisa me deslumbró y mi abdomen se contrajo.

      —Yo podría enseñarte a utilizar el ordenador a cambio. O cualquier aparato electrónico, ya sea de la cocina o de otra estancia.

      Me mordí el labio al pensar en la lavadora y secadora. ¿Habría visto las instrucciones que Aldric había dejado tras nuestra charla aquel día y habría sumado dos más dos?

      —¿Cómo van las verduras? —Zion se acercó con su semblante serio habitual, pero ya no me imponía, al contrario, me generaba confianza.

      —Mira las mías.

      Ambos dirigimos la mirada a su tabla de cortar. Se me escapó una risita al ver la forma que les había dado. No sabía si eran flores, formas geométricas o churros, pero me pareció adorable que intentara darles un toque especial para una cena de Navidad.

      —Sabes que perderán la forma cuando las metamos en la olla, ¿verdad? —murmuró él en un suspiro.

      —Claro que no. —Reid frunció el ceño y me miró—. ¿A que no?

      Me costó mucho darle la razón a su amigo porque su expresión era idéntica a la que pondría un cachorrillo abandonado.

      —Al menos esta vez no has creado penes.

      Me atraganté con mi propia saliva al oír el comentario de Zion.

      —¡Tío! —exclamó el aludido. El otro se encogió de hombros y se llevó las verduras que ya estaban cortadas a la olla—. No le hagas caso.

      Asentí con un calor extremo en mis mejillas y la vista fija en la tabla de cortar que tenía delante.

      Él volvió a suspirar, dejó caer los codos sobre la encimera y me miró de lado.

      —A veces soy un poco payaso, muchas veces, mejor dicho, pero tengo un buen fondo. Te lo prometo —aseguró bajito. Mis ojos se encontraron con los suyos—. Me gusta hacer reír a los demás, por eso hago siempre tantas tonterías.

      —No tienes que excusarte —respondí de inmediato—. Me encanta como eres.

      Cerré la boca alarmada por mi confesión, pero sus labios se estiraron en una sonrisa radiante.

      —¿De verdad?

      Asentí mortificada y distraída por el brillo que había acudido a su mirada.

      —Eso es maravilloso, ¿sabes por qué? —Negué incapaz de pronunciar las palabras en voz alta—. Porque eres la mujer más increíble del planeta y no pienso alejarme de tu lado.

    

  


  
    
      
        
          
            18

          

          

      

    

    







            REID

          

        

      

    

    
      La cena resultó ser algo más pacífica que la de los años anteriores, quizá porque todos éramos conscientes de alguna manera de que aquella era la primera Navidad que Eden celebraba. No era una información que hubiéramos comentado, al menos, nadie lo había hecho conmigo, ni siquiera Nyla, pero estaba claro que a nadie le habían pasado desapercibidas sus expresiones de sorpresa cada vez que salía el tema. Hasta Farren lo había adivinado, ya que había sido la que más detalles le había proporcionado sobre la festividad durante los últimos días.

      Había sido testigo de lo mucho que había disfrutado en la cocina, aunque Zion estuviera al mando. Su postura había sido más relajada que de costumbre, se movía con confianza entre los utensilios y una sonrisa diminuta y satisfecha se había instalado en su rostro en el instante en el que se había situado frente a la tabla de cortar.

      Me había pegado a ella para poder contemplar de cerca su habilidad y, de paso, susurrarle alguna que otra tontería en busca de ampliar esa sonrisa tan bonita que tenía. Me encantaba cuando se mordía el labio inferior para frenarla, como si temiera dejarla libre, como si no debiera hacerlo.

      —Este año te has superado con el postre —suspiró Nyla con la boca llena de tarta de chocolate.

      Farren asintió con vehemencia. Era el segundo pedazo que devoraba casi sin respirar. Esa niña tenía una adicción importante al azúcar y todos lo sabíamos.

      —Ha sido Eden —admitió Zion.

      Ella se tensó a mi lado cuando varios ojos se posaron sobre su persona.

      —Podrías quedarte a vivir con nosotras. —Mi sobrina nos mostró una sonrisa llena de chocolate.

      —Si viviera con nosotras no sería para hacerte esta tarta cada día —sentenció su madre. Luego miró a Eden—. Pero si en algún momento te cansas de vivir en el hostal, puedes instalarte aquí, ya has visto que tenemos dos habitaciones extra. Zion se queda aquí cada vez que viene; no como Reid, que prefiere el hostal.

      Eden abrió la boca y la cerró sin emitir ningún sonido, más que sorprendida por el ofrecimiento de Kaia.

      —No quería abusar, ya estás construyendo mi futura casa —comenté para darle tiempo a encontrar las palabras—. Me pareció demasiado ocupar tu hogar también, por eso alternaba algunos años con el hostal.

      —¿Qué tonterías dices? —Kaia me miró como si me hubiera vuelto loco.

      —Quería intimidad —admití con un suspiro.

      —Eso va por ti, pequeño demonio —señaló Nyla con la vista fija en Farren.

      —Pero ¿qué dices, tía Nyla? Si soy su favorita. —Ella se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada.

      —Estoy bastante segura de que Reid tiene una nueva favorita. —Y la tía centró su mirada en Eden, que seguía la conversación como si se tratara de un partido de tenis.

      —Por supuesto que eres mi favorita. —Retiré un poco la silla, le hice un gesto para que viniera conmigo y la senté sobre mis rodillas—. Y eso se demostrará mañana cuando te levantes y veas todo lo que le he pedido a Santa para ti.

      —Y dale, Mari Carmen. —Farren soltó un suspiro, aunque no retiró sus brazos diminutos de alrededor de mi cuello—. Que ya sé que el barrigón no existe, que no soy un bebé. Y también sé que mis regalos llevan días escondidos en esta casa.

      —¡Farren Violet Brooks, espero que no hayas rebuscado en los armarios! —exclamó Kaia con el ceño arrugado.

      —Podría haberlo hecho, pero soy una señorita muy paciente —soltó ella con esa sonrisa mellada que infundía terror.

      —¿Señorita tú? —Se me escapó una carcajada que Nyla secundó.

      Farren entornó sus ojos, me pellizcó de la misma forma que solía hacer su tía y se bajó de un salto de mi regazo. Nos miró uno a uno hasta volver a mí y sonrió de nuevo. Esa vez, el escalofrío recorrió mi cuerpo por completo.

      —Deberíais dormir con un ojo abierto hoy —murmuró cual mafiosa, con calma y suavidad. Cuando llegó a su madre y vio su expresión, suspiró—. Lo digo para que el barrigudo no os pille desprevenidos. ¿Puedo comer un trozo más de tarta?

      La listilla se dirigió a Eden y le dedicó esa sonrisa tan tierna que utilizaba cada vez que quería conseguir algo. Ella fue a asentir, pero lo pensó mejor y buscó la aprobación de Kaia, que se encogió de hombros como si estuviera demasiado cansada para tratar de convencer al monstruo del azúcar de que no era una buena idea incrementar sus niveles en sangre con otro trozo más.

      —Es Navidad —insistió la pequeña.

      Charlamos durante un rato mientras ella terminaba con la tarta, recogimos entre todos y Farren insistió en jugar a varios juegos de mesa. Se sentó junto a Eden para explicarle las normas mientras le mostraba las cartas, formó equipo con ella, a pesar de que solía hacerlo solo con Nyla, y no dejó de reír durante el rato que duró la partida. Todos lo hicimos, porque su alegría era contagiosa, tanto que incluso Eden mantuvo su sonrisa en todo momento.

      —¿Qué os parece si escogemos una película? —propuso Zuri. Intentó disimular un bostezo sin éxito.

      —Pero eso significa que luego nos iremos a dormir —se quejó Farren.

      Cada Navidad llevábamos a cabo la misma tradición que habíamos iniciado el primer año en aquel lugar. Habíamos llegado al pueblo sin dinero y con lo puesto, y gracias a la alcaldesa tuvimos un techo bajo el que resguardarnos del frío y las nevadas, aunque solo nos dio tiempo de acondicionar el salón por esas fechas. Por eso nuestra noche consistió en cenar en la mesa coja que habíamos encontrado allí, cada uno sentado en distintos muebles que hacían de sillas, jugar un rato a un juego que nos habíamos inventado nosotros mismos hacía unos años en el orfanato y acomodarnos en nuestros sacos de dormir repartidos por la estancia.

      Con el tiempo, mejoramos un poco la tradición con el cambio del juego inventado por uno de mesa y con la adición de una película antes de irnos a dormir, eso último para que Farren se calmara cuando era pequeña, ya que había sido la niña más inquieta de la historia.

      —Es bastante tarde y supongo que querrás despertarte con tus regalos junto a ti. —Kaia apartó un mechón de su cara antes de besar su mejilla—. Si nos quedamos dormidos puede que nos despertemos sin sorpresas.

      Ella suspiró antes de sonreír con picardía.

      —¿Admitís entonces que el barrigudo no existe y que sois vosotros los que me dejáis mis regalos?

      —Solo digo que quizá necesite nuestra ayuda para entrar. —Su madre se encogió de hombros y los demás asentimos, incluso Crew lo hizo.

      Farren puso los ojos en blanco, pero nos ayudó a retirar todos los muebles del salón y a colocar los sacos de dormir.

      Eden abrió mucho los ojos cuando vio el panorama.

      —Tenemos que quedarnos a dormir aquí para que los regalos aparezcan junto a nuestros sacos —susurré en su oído. Ella se volvió para mirarme y le tendí el mío—. Este es para ti.

      —¿Y tú?

      —Tengo el de Dax. No perdemos la esperanza de que un día aparezca por aquí.

      Sus ojos recorrieron mi rostro antes de acercar una mano a mi antebrazo. Rozó mi piel con sus dedos sin dejar de mirarme, como si quisiera transmitirme ánimo o consuelo. Luego agarró la tela y se volvió hacia los demás, que ya habían colocado sus sacos sobre el suelo, cada uno en el lugar que cada año ocupaba. Le indiqué dónde situar el suyo y yo me dejé caer a su lado, en lugar de hacerlo junto a Nyla. La idiota sonrió al percatarse de ello, pero decidió no hacer ningún comentario.

      Nos llevó más rato del habitual escoger una película. Farren solía ser quién decidía, pero esa vez casi todos teníamos una sugerencia. Los únicos que se mantuvieron al margen fueron Crew y Zion, que nos contemplaron con curiosidad mientras los demás discutíamos. Eden tampoco abrió la boca, demasiado sorprendida por nuestros alegatos. Aquello parecía un jodido juicio y cada uno tenía sus motivos para que su película resultara ganadora. Al final, Zion se hartó de nosotros y usó su poder como persona más sabia del grupo para darle la razón a Zuri, quien era nuestra debilidad.

      Pocas veces insistía en algo, así que cuando lo hacía, siempre ganaba. Como cuando decidió que Sweet Meadows sería nuestro hogar, a pesar de que ese aire mágico y tierno que desprendía no casaba con ninguno de nosotros, al menos no lo hacía en aquel momento en el que habíamos sobrevivido a una vida tan dura cuando todavía éramos unos adolescentes.

      Ni siquiera Farren se quejó, todos asentimos y nos metimos en nuestros sacos mientras Kaia conectaba el proyector que iluminó el techo blanco. El título de la película apareció allí arriba, luego los créditos y, tras ellos, las primeras imágenes.

      Debía admitir que esa opción era mejor que la mía, y que la de los demás. Esa historia no solo explicaba la Navidad desde un punto de vista tierno, también mostraba ciertos valores como la amistad, la familia y el amor propio. Además, todo ocurría en un pueblo diminuto de montaña al que la protagonista llegaba de casualidad y donde encontraría su lugar. Era la película perfecta para Eden, por eso no la perdí de vista durante las dos horas que duró.

      Sus facciones cambiaban con cada nueva situación que acontecía, cada vez que la protagonista se veía envuelta en una conversación delicada o que los demás personajes le demostraban su generosidad de forma inesperada. Contemplar su rostro fue como ser testigo de un viaje de esos espirituales que alguien emprende sin querer y que resulta totalmente revelador al finalizarlo.

      Me costó una barbaridad no acercar mi mano a sus mejillas cuando las primeras lágrimas se desbordaron de sus ojos ante una escena de lo más común, igual que no agarrar sus dedos cuando se pusieron a temblar con una discusión algo subida de tono.

      Sus ojos no abandonaron el techo ni un instante. Se encontraba absorta en la historia, tanto que ni siquiera se dio cuenta de que mis amigos también la estudiaron en más de una ocasión, tan curiosos como yo de conocer su pasado. Llevaba ya más de dos meses con nosotros y había comprobado cómo se los había ganado poco a poco, incluso a Crew y Zion, a pesar de que el último solo hacía unos días que había llegado.

      Cuando la sala quedó a oscuras y en silencio tras terminar la película, nadie habló. Nyla se dirigió al aseo, Zuri fue en busca de agua y Kaia arropó a una Farren dormida y agotada que parecía un ángel y no el demonio sabiondo que era y que tanto amábamos todos.

      Zion apagó el proyector, Crew comprobó que la chimenea tenía leña suficiente para mantenerse encendida toda la noche y yo me acerqué a la puerta para confirmar que se encontraba bien cerrada. Tras tantos años investigando casos que la policía no terminaba de resolver, me había vuelto más que precavido, incluso en Sweet Meadows, donde nunca había ocurrido nada.

      Me volví a meter en mi saco de dormir y contemplé como los demás iban y venían en silencio de la cocina o el aseo. Eden se tumbó a mi lado con sus ojos llenos de curiosidad por el ambiente que se había generado, uno que parecía mágico y muy distinto al que solía envolvernos, que era el caos más absoluto, las risas y los comentarios atropellados. En ese momento todo era una calma arrolladora.

      Le guiñé un ojo desde mi saco y ella sonrió con timidez antes de cerrar la cremallera hasta su mentón. Los demás se acomodaron en los suyos también, el silencio se extendió por todas partes y solo se oyó el crepitar del fuego en la chimenea. La única iluminación que había era la de las llamas, que creaban sombras titilantes en las paredes y el techo.

      Esperé unos diez minutos antes de comprobar si los demás ya se habían dormido. Eden mantenía sus ojos cerrados, como los demás, y permanecía inmóvil. Aparté la tela que me cubría, me puse en pie y fui a buscar los regalos que había dejado en una de las habitaciones dos días antes.

      Sabía que nadie se había quedado dormido, excepto Farren, pero yo siempre era el primero en ir a por los detalles y no quería hacerlos esperar demasiado. Estarían agotados y no se relajarían hasta que todos hubiéramos dejado los paquetes junto a los sacos.

      Me moví por el salón como un gato mientras repartía los detalles. Algunos los había comprado hacía meses; otros, solo hacía unas horas. Los coloqué junto a cada uno de mis amigos, mis hermanos, y volví a mi saco. Me tumbé, volví a taparme y cerré los ojos con una sonrisa. No pasaron ni dos minutos antes de que Nyla se levantara. Era muy impaciente.

      Oí sus pasos por la estancia, luego los de Kaia, Zuri, Crew y, como siempre, Zion en último lugar. Dax solía levantarse después que Zuri y antes que Levi.

      Mantuve los ojos cerrados mucho después de saber que se habían dormido, todos excepto Eden. Su respiración no había variado en todo aquel rato, por mucho que no se hubiera movido ni un milímetro desde que se había acostado. Cuando bajó su cremallera con lentitud para no despertar a nadie y se levantó, abrí mis ojos para seguir sus movimientos. Se dirigió a la cocina, llenó un vaso de agua y dio unos sorbos frente a la ventana.

      Acaricié la bolsita de ante que descansaba en una de mis manos y me levanté. Caminé hacia ella sin hacer ruido, me detuve a su espalda y toqué su hombro con suavidad para no asustarla. Ella ahogó una exclamación, se volvió con los ojos como platos y colocó una mano sobre su pecho.

      —Lo siento —susurré sonriente. Sus labios me devolvieron el gesto—. Esto es para ti.

      Eden miró la bolsita azul que sostenía frente a ella y clavó sus ojos en los míos. Había sorpresa en ellos, pero también ilusión. Sus mejillas enrojecieron al instante.

      —Yo también te he comprado una cosa —murmuró con su labio inferior entre los dientes.

      —Tú primero. —Se me escapó una sonrisa ante su rubor.

      Ella sacó algo del bolsillo de su pantalón y me lo tendió sin mirarme. Sentí una oleada de calor al descubrir el llavero con forma de zorro, y más cuando recordé haberlo visto en el mercado navideño.

      —Es adorable —aseguré incapaz de disimular la emoción que acababa de invadirme. Al menos me contuve antes de decirle que lo era tanto como ella—. Quedará genial con las llaves de la nueva casa.

      Eden alzó su rostro y sonrió. Sus mejillas se tiñeron algo más cuando me incliné para depositar un beso casto sobre su cabeza. Luego hice tintinear la bolsa que contenía mi regalo.

      La abrió con delicadeza, atisbó su interior y la volcó sobre su mano. Una pulsera fina y plateada cayó en el centro de su palma. La acarició con un dedo antes de alzarla y contemplar el copo de nieve que la decoraba. Sus dedos temblaron, sus ojos se empañaron y sus dientes se clavaron con más fuerza en su labio.

      —Podemos cambiarla si prefieres otra —comenté sin saber muy bien qué más decir.

      Ella negó con su cabeza, retiró una lágrima perdida con rapidez y me dedicó la sonrisa más bonita del mundo.

      —Es perfecta. Me encanta.

      —¿Seguro?

      —Nunca me habían regalado algo así. —Sus ojos me transmitieron una vulnerabilidad que quise borrar de un beso, pero me contuve—. Es el mejor regalo que me han hecho jamás.

      La contemplé un instante antes de sonreír y dar un paso hacia ella.

      —¿Te puedo abrazar?

      Eden se mordió el labio de nuevo, pero asintió. Fue ella quien salvó la distancia que nos separaba. Sus manos recorrieron mis costados antes de llegar a mi espalda, su mejilla se acomodó sobre mi corazón y, esa vez, no refrené mis ganas de envolverla entre mis brazos. La apreté contra mi pecho con suavidad y solté un suspiro que parecía llevar siglos ahí dentro, igual que esa sensación que recorrió mi abdomen y que al fin identifiqué como hogar.

      Permanecimos inmóviles durante unos segundos mientras su aroma inundaba mis fosas nasales y el calor de su cuerpo se mezclaba con el mío. Recorrí su espalda con suavidad, llegué hasta su pelo y lo acaricié. Mi corazón iba por libre, igual que mi cerebro, uno me decía que acercara mis labios a su cuello y el otro, que debía ser ella quien marcara el ritmo. Mi abdomen se removía inquieto ante el pensamiento de que aquello se convirtiera en una de esas amistades cuyo amor no era correspondido.

      Eden se alejó al fin. Sus labios sonreían con timidez e, incluso con la poca luz que había, podía intuir que sus mejillas estaban más rojas que antes.

      —Muchas gracias.

      —¿Por el regalo o por el abrazo? —Intenté mantenerme serio, pero no pude, y eso hizo que su sonrisa se ampliara.

      —Por las dos cosas.

      —Ahora que sé que te gustan los abrazos te hartarás de que te los dé.

      —Imposible. —Se le escapó una risita adorable.

      —Eso espero.

      Llevé una de mis manos a su rostro para acariciar su pómulo enrojecido y le guiñé un ojo.

      —Volvamos al salón antes de que Farren se despierte en busca de sus regalos.

      Ella asintió, me siguió hasta allí y ambos nos metimos en nuestros sacos de dormir sin decir nada más. Dejé caer un brazo sobre mi cara para vencer la tentación de mirarla y me concentré en mi respiración. Tras varios minutos, lo retiré para echar un vistazo diminuto y casi exploté al comprobar que su vista estaba fija en la pulsera mientras sus labios formaban una sonrisa espectacular.

      Me volví hacia el otro lado, ya que de esa forma no iba a dormirme nunca, y me encontré con la expresión traviesa de Nyla, que nos contemplaba unos metros más allá. Puse los ojos en blanco en un intento de restarle importancia, pero la diversión cubrió su rostro y la idiota me lanzó una mirada sabionda. No me costó adivinar que, de poder hablar en aquel momento, me habría dicho que me preparara si quería conseguir a Eden.

      Bizqueé para hacerle comprender que la había entendido, ella me devolvió el gesto y me volví hacia Zion, quien acababa de suspirar. Nos estudiaba a ambos con una expresión de cansancio y casi desesperación ante nuestra conversación silenciosa. Ambos sonreímos de la misma forma, él negó con la cabeza antes de darnos la espalda y yo me mordí la parte interior de la mejilla para no echarme a reír.

      Los quería más que a nadie.
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      Me desperté sobresaltada ante el grito agudo que resonó en la estancia. Miré a mi alrededor sin saber muy bien dónde me encontraba y me topé con la sonrisa adormilada de Reid. Tenía el pelo revuelto, los ojos algo cerrados y una expresión de lo más sensual.

      Aparté la mirada cuando se incorporó y la parte superior del saco de dormir resbaló por su pecho desnudo. No fui tan rápida cómo me habría gustado, me dio tiempo a ver las líneas que surcaban su abdomen junto a todos esos tatuajes.

      Sentí un cosquilleo intenso junto a mis tripas y una oleada de calor recorrió mi cuerpo antes de instalarse en mis mejillas. Mi vista estaba fija en la chimenea, donde Farren saltaba junto a varios paquetes envueltos con papel de regalo. En lugar de contemplar el momento más esperado de una niña de nueve años, mi mente me devolvió la imagen del pecho de Reid. La tinta negra los cubría casi por completo y formaba dibujos que, aunque no había podido adivinar del todo, parecían formar un gran paisaje.

      —¿Cómo has dormido? —Su voz fue un susurro junto a mi oído.

      Volví el rostro para mirarlo y sentí de nuevo esa sensación tan intensa en mi interior. Se había puesto una sudadera, pero su cabello seguía igual de revuelto que antes. Me contemplaba con una expresión risueña y adormilada. Se movió hasta sentarse a mi lado y esperó paciente.

      Claro, me había hecho una pregunta.

      —Muy bien, ¿y tú?

      Él sonrió todavía más, alzó la mano hasta mi rostro y apartó un mechón de pelo que caía sobre mi frente. ¿Por qué no podía hacer yo lo mismo? Me moría de ganas de peinar su cabello en aquel momento.

      Tomé una bocanada de aire mientras los murmullos se volvían conversaciones más animadas y alguna que otra risa se alzaba entre las exclamaciones ilusionadas de Farren, que desgarraba un envoltorio tras otro con rapidez.

      Mi versión diminuta apareció de la nada y se sentó sobre mi hombro antes de ordenarme que me dejara de tonterías y pasara mis dedos por ese cabello castaño que tenía frente a mí. Reid continuaba con su mirada fija en mí, como si tratara de comprender qué ocurría en mi mente, como si adivinara que tenía un pequeño demonio junto a mi oído.

      Mi cerebro sopesó los pros y los contras de llevar a cabo esa acción y me comunicó que era viable. Reid no se apartaría ni quejaría, él mismo había dicho que éramos amigos y era un gesto que me había dedicado en más de una ocasión, no había peligro en que yo lo hiciera.

      Moví un milímetro mi mano hacia él sin que se percatara de nada mientras mi corazón latía desenfrenado. Aquello no podía ser normal, yo no lo era. Nadie en su sano juicio se comportaría de aquella forma con mi edad. Mis dedos avanzaron por encima del saco hasta situarse entre nosotros, tomé aire y la alcé con brusquedad. Sus ojos fueron a parar a mi mano temblorosa, que se detuvo un instante a medio camino y luego cambió su rumbo para terminar sobre mi propio pelo. Lo peiné sin aliento bajo su mirada curiosa y luego me volví hacia Farren, que mostraba sus regalos a los demás.

      Cada uno de ellos tenía una o dos cajas junto a sus sacos de dormir, así que durante los siguientes diez minutos se dedicaron a abrirlos, sonreír o poner los ojos en blanco, dependiendo del tipo de regalo que habían recibido.

      Fue divertido y me pareció muy tierno que se conocieran tan bien. Se notaba el aprecio y el cariño que sentían los unos por los otros, lo importante que era su amistad para ellos, lo mucho que se querían. Eran una familia, sin ningún tipo de duda. Se habían elegido, habían crecido juntos y quedaba claro que nunca se distanciarían.

      Me sentí muy agradecida de poder contemplar algo así, un sentimiento tan bonito, unas relaciones tan puras. Discutían, lo había presenciado más de una vez durante esas semanas, pero lo hacían sin miedo, con la certeza de que su amistad no se rompería por ello. La confianza era tan inmensa que eran capaces de hablar con libertad y comunicar sus pensamientos sin temor. Me parecía algo increíble.

      —Es tu turno, Eden.

      Parpadeé desorientada al oír mi nombre de los labios de Nyla. Sus ojos estaban fijos en mí, igual que los de los demás, incluso los de la pequeña, que me contemplaba sonriente.

      Miré a mi alrededor sin saber de qué hablaban y Reid se echó a reír antes de señalarme la esquina de mi saco de dormir. Fruncí el ceño al ver que sobresalía algo de allí y me acerqué para levantar la tela. Descubrí dos paquetes.

      Volví a alzar la mirada con el asombro dibujado en mi rostro.

      —Creo que os habéis dejado estos —comenté.

      Nyla, Reid y Farren se echaron a reír, Zuri y Kaia me dedicaron una sonrisa amplia y Crew y Zion solo me observaron.

      —Son tus regalos, pequeña Eden. —Nyla se acercó y se sentó a mi lado. Cogió ambos paquetes y me tendió el más voluminoso; el otro era un sobre—. Venga, ábrelos.

      —No, yo… —El pánico acudió raudo a mi pecho—. No tengo nada para vosotros.

      —Es solo una tontería —aseguró ella, y los demás asintieron, incluso Crew.

      Eso mismo había dicho Reid la noche anterior cuando me había entregado la pulsera más bonita que había visto en mi vida.

      Nyla dejó caer el paquete sobre mis manos temblorosas y me instó a abrirlo. Oía los latidos de mi corazón en mis oídos, como si ese órgano se hubiera desplazado hacia mi cabeza. Rasgué el papel de regalo con cuidado, lo aparté sin romperlo más y contuve el aliento al ver el aparato que se encontraba dentro.

      —No puedo aceptarlo —exclamé con un hilo de voz.

      Mis ojos buscaron primero los de Reid, que sonreía divertido, y luego, los de Nyla, que ya había pulsado el botón de encendido.

      —Puedes y debes —sentenció atenta a la pantalla.

      —Es un teléfono viejo que guardamos por si uno de los nuestros se rompe, pero cuando eso ha ocurrido, hemos comprado otro al momento, así que no tiene sentido tenerlo guardado en un cajón. —Zuri me miró con su sonrisa dulce—. Nos gustaría mucho que lo aceptaras, siempre y cuando te apetezca tenerlo; no es una obligación.

      —Así podríamos enviarnos mensajes y llamarnos —añadió Nyla. Toqueteó algo más y me lo tendió de nuevo. Esa vez lo cogí con sumo cuidado—. Está protegido por una funda trasera y lateral y un plástico muy resistente por delante, así que no pasará nada si se cae al suelo, mira.

      Me lo quitó con la intención de soltarlo, pero volví a agarrarlo sin pensar, y eso provocó la risa de los demás.

      —Te creo —murmuré con la vista fija en la pantalla.

      —Hemos guardado nuestros números en la agenda, así como otros que pueden ser útiles en el pueblo, como el del hostal —comentó Reid con suavidad.

      —Muchas gracias. —Intenté que mi voz no se rompiera—. No sé cómo podré agradeceros algún día todo lo que estáis haciendo por mí.

      —Somos amigos, esto entra dentro del trato.

      Nyla fue la que pronunció las palabras, pero todos asintieron, incluso los chicos.

      —Y falta el otro —nos recordó Kaia sin perder su sonrisa.

      Farren se acercó a nosotras, recogió el sobre del suelo y me lo ofreció antes de sentarse a mi otro lado. Se me formó un nudo en la garganta cuando colocó su mano sobre mi pierna, como si quisiera infundirme ánimos.

      —¿Me ayudas a abrirlo? —le pedí.

      Ella sonrió, rompió el papel sin ningún miramiento y atisbó su interior. Su ceño se frunció al ver lo que portaba, miró a su alrededor y luego detuvo sus ojos sobre mí.

      —Lo siento, no sé por qué siempre regalan lo mismo. Es lo más aburrido del mundo.

      Nyla soltó una carcajada, a Zuri se le escapó una risita y Kaia solo negó con la cabeza, aunque su sonrisa gritaba que adoraba a su hija.

      Saqué la tarjeta del interior del sobre y leí las pocas palabras que había escritas en ella. Era la primera vez que veía una de ese tipo, no sabía muy bien qué significaba o cómo se utilizaba, así que busqué a Reid con la mirada en un intento de averiguar cómo debería reaccionar.

      Su expresión se suavizó, sus comisuras se alzaron unos milímetros y me guiñó un ojo cuando le mostré la tarjeta de colores vivos.

      —Puedes usarla para comprar ropa en la tienda que indica abajo.

      Nyla colocó su brazo por encima de mis hombros y me acercó a ella antes de sonreírme de forma abierta.

      —Queremos que te compres un par de conjuntos que te gusten de verdad —sentenció.

      —Tu ropa me gusta mucho —aseguré nerviosa.

      —Lo sé, pero ¿qué te parece si damos una vuelta por allí y escoges alguna prenda que te haga vibrar?

      —¿Vibrar? —inquirí sin comprender.

      Me sentía sobrepasada por los regalos y la atención que todos me profesaban.

      —¿Confías en nosotros? —Nyla sonrió todavía más.

      —Claro.

      —Entonces vistámonos, tenemos una cita en el centro comercial.

      Todos se pusieron en marcha sin esperar a que les agradeciera el nuevo regalo, y en menos de media hora nos encontrábamos repartidos en dos coches para acudir al pueblo de al lado en busca de la tienda de ropa. Nyla, Zuri y Kaia me arrastraron hacia el establecimiento mientras Reid, Zion, Crew y Farren se marchaban en busca de unas tortitas con sirope de chocolate.

      Aquel lugar era enorme; constaba de tres plantas llenas de ropa de todos los colores, tamaños y estilos. No supe por donde comenzar, así que las chicas me propusieron dar una primera vuelta para que echara un vistazo rápido a cada sección. No tenía ni idea de cuánto dinero había en aquella tarjeta, no habían querido decírmelo, solo insistían en que me probara la ropa que me llamara la atención.

      Mis manos acudieron tres veces seguidas a unos vestidos largos y floreados como los que había llevado toda mi vida, aunque tenía claro que no era el tipo de prenda que quería poseer, pero era algo que tenía muy arraigado. Cuando me di cuenta y me propuse ignorar aquella sección de forma consciente, me centré en la ropa que más se parecía a la que Nyla me había regalado. Sin embargo, Zuri me propuso probarme algo distinto, algo que me llamara la atención.

      Fue complicado estudiar otro tipo de prendas, por alguna razón me sentía vulnerable al hacerlo, como si no fuera correcto, como si estuviera cometiendo un error. Kaia escogió pantalones de colores más claros, Zuri revisó unos jerséis celestes y Nyla se centró en unas faldas diminutas, así que paseé sin rumbo fijo hasta que una prenda llamó mi atención. Se trataba de un peto tejano junto con una camiseta blanca.

      Miré a mi alrededor, pero las chicas estaban ocupadas en sus propios conjuntos, así que busqué mi talla y me colgué ambas prendas del brazo antes de continuar. Tras ese primer gesto fue mucho más fácil añadir ropa al montón y al final terminé con los brazos llenos. Las chicas aparecieron de repente junto a mí, las tres con sonrisas muy parecidas, y me acompañaron al probador.

      Me puse la camiseta blanca, que era bastante más corta de lo que pensaba, y encima, el peto tejano. Me contemplé en el espejo y sentí un retortijón en el abdomen. Mi reflejo era muy distinto al que estaba habituada a ver, pero me gustó lo que vi. Nyla asomó su rostro a través de la cortina, soltó un silbido y abrió para que las demás pudieran opinar. Las tres asintieron con vehemencia.

      —Es muy tú —alegó Zuri al instante.

      —¿Muy yo? —pregunté avergonzada.

      —Dulce, pero fuerte. Me gusta mucho —sentenció.

      Las otras dos asintieron de nuevo y esa sensación que flotaba en mi abdomen se intensificó junto con el calor que siempre me acompañaba cuando me encontraba junto a alguno de ellos.

      Me probé las otras prendas y decidí llevarme el peto con el top blanco, un conjunto deportivo de color granate y un vestido negro que no tenía nada que ver con los que alguna vez había vestido. También escogí varias prendas de lencería, igual que las chicas, cada una de un color y textura diferente. Fue mi versión diminuta y deslenguada la que me instó a hacerlo y, por alguna razón, pensé que sería buena idea contar con esas prendas en mi armario, ya que me habían hecho sentir bien al imaginarme con ellas.

      —Este está siendo uno de los mejores días de Navidad de la historia —suspiró Nyla cuando salimos de la tienda cada una con una bolsa de cartón llena de ropa.

      —Seguro que los chicos se están inflando a chocolate. —Kaia miró la hora en su reloj antes de poner los ojos en blanco—. Farren estará en modo gremlin con todo ese azúcar.

      —Es un día especial, no me importaría alimentarme a base de gominolas hoy. —Zuri sonrió.

      —Parece una buena chica, pero tiene una adicción importante a cualquier tipo de ultraprocesado. —Nyla la abrazó antes de despeinarla con saña.

      —¡Para! —La pobre intentó zafarse sin éxito y Kaia tuvo que intervenir.

      —Eres peor que mi hija —se quejó con la vista fija en la que sonreía de aquella forma algo malvada.

      —Por algo soy su favorita —alegó orgullosa.

      —Llamemos a los chicos para ver dónde se encuentran —propuso Zuri. Rebuscó en su bolso, pero se detuvo antes de mirarme—. ¿Por qué no pruebas tu teléfono?

      Las demás asintieron, así que agarré el aparato, paseé la vista por el menú y seleccioné el icono de la agenda, luego pulsé el nombre de Reid y me lo llevé a la oreja con un nudo de nervios en el abdomen.

      —Hola, preciosa.

      El nudo se extendió por mi cuerpo al oír su voz. Era un tanto diferente, más ronca, más íntima.

      —Ya hemos terminado de comprar —susurré nerviosa—. ¿Dónde estáis?

      —Hemos encontrado el lugar perfecto para comer. Te envío la ubicación.

      —Genial. —No tenía ni idea de qué significaba la última frase, pero no parecía haber nadie al mando en mi cerebro en aquel momento —. Nos vemos ahora.

      —Lo estoy deseando.

      Me mordí el labio ante la risa suave que soltó antes de colgar y miré la pantalla apagada mientras mis tripas se ponían a saltar.

      —¿Qué clase de conversación acabas de mantener? —Nyla entró en mi campo de visión, pero el teléfono vibró entre mis manos. Ella me mostró cómo acceder a los mensajes y contempló el mapa que apareció allí—. Están en el restaurante japonés. Qué hambre me ha entrado de repente.

      Se puso en marcha sin decir nada más, así que la seguimos. Kaia se situó a su lado y comentaron los platos que pensaban pedir; Zuri se quedó junto a mí en silencio.

      —Me han gustado mucho los regalos y sobre todo pasar este día tan especial con vosotros —susurré muy bajito sin mirarla.

      Ella se acercó más a mí, entrelazó su brazo con el mío y depositó un beso en mi mejilla. Sus ojos brillaban, sus labios formaban una sonrisa enorme y toda ella desprendía luz.

      —Me alegra mucho que escogieras Sweet Meadows y aceptaras el puesto de camarera en Red Fox Brews.

      —Son las mejores decisiones que he tomado en mi vida —aseguré con el corazón en la mano.
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      Aquel sábado me había encontrado a Eden ataviada con un conjunto deportivo, sus botas de montaña impermeables y la chaqueta térmica al salir de mi habitación. Era la primera mañana que amanecía sin nevar, así que mi intención era enviarle un mensaje para comprobar si estaba despierta y quería acompañarme a correr, pero no hizo falta. Su sonrisa me deslumbró cuando me saludó y fue ella la que me propuso retomar el ejercicio.

      No me quedaba muy claro si le gustaba aquel tipo de deporte, ya que el único día que habíamos salido no pareció sentirse del todo cómoda, aunque hacía ya algunas semanas de aquello. Y lo cierto era que nuestra amistad había progresado mucho durante los últimos días. Atrás quedaba aquella mujer que me contemplaba de reojo en silencio mientras yo trataba de hacerla reír o que me estudiaba desde una cierta distancia cuando nos encontrábamos en el bar.

      Su postura ya no se tensaba ante nuestra presencia, sus manos solo temblaban en determinados momentos en los que se sentía abrumada, como había ocurrido durante la entrega de los regalos de Navidad, y su sonrisa cada vez era menos tímida y más segura.

      No hablamos demasiado durante los veinte minutos que tardamos en dar la vuelta al pueblo. Le recordé cómo manejar la respiración y la postura que debía adquirir para realizar un buen trabajo y nos despedimos en el pasillo antes de que cada uno entrara a su habitación. Me duché en dos minutos, ocupé uno de los sillones dispuestos junto a la chimenea y le propuse desayunar juntos allí, ya que su turno no comenzaba hasta pasada la hora de comer.

      Sonreí ante su escueta respuesta. Solo una palabra acompañada de uno de esos emoticonos que Nyla tanto utilizaba. Estaba seguro de que mi amiga había creado un grupo solo de chicas en el que la había incluido en un intento de que se comunicara más de lo que lo hacía a través del que teníamos todos. Por alguna razón, todavía se mostraba algo tímida cuando estábamos todos presentes.

      Nos tomamos un café frente al fuego mientras charlamos sobre mi nuevo hogar. Le había enseñado las imágenes que había creado con Kaia antes de mi llegada al pueblo y ya nos habíamos reunido un par de veces para discutir ideas que mejoraran el exterior de la vivienda. Aquella era mi excusa para verla cuando no tenía que trabajar en el bar, entre otras muchas que se me ocurrían sin esfuerzo. Cualquier excusa era buena para proponerle un plan, sobre todo porque siempre me respondía con una sonrisa antes de aceptarlo.

      Ese día pensaba sorprenderla con algo que sabía que no habría probado nunca y que le encantaría, pero Zuri apareció de repente y ambas se marcharon agarradas del brazo tras comunicarme que habían quedado para pasar la mañana juntas en casa de mi amiga.

      Mi gozo en un pozo.

      Aldric enarcó una de sus cejas al ver mi expresión derrotada de camino a mi habitación, allí agarré el ordenador y volví frente a la chimenea para trabajar un poco más, ya que ni siquiera me apetecía ir a molestar a Crew y Zion. El primero se encontraría en su local ocupado con varios clientes y el otro solía aprovechar la tranquilidad que le confería el hogar de Kaia cuando esta se marchaba con su hija, algo que siempre hacía los sábados.

      Me centré en el caso más importante que teníamos entre manos, el del adolescente al que habían quitado la vida y que la policía aseguraba que había sido debido a un ajuste de cuentas entre bandas rivales.

      Había entrevistado a los padres, quienes habían respondido a todas mis preguntas sin vacilar, me habían hablado de su hijo de forma extensa y me habían vuelto a asegurar que el chico nunca se había mezclado con aquella gente, que era imposible que la policía tuviera razón.

      No me pronuncié, solo tomé nota de la información, realicé las preguntas que tenía preparadas y otras tantas que surgieron durante la conversación y les indiqué cómo procederíamos a partir de ese momento. Ya me había puesto en contacto con los dos amigos que siempre lo acompañaban a todas partes y los entrevistaría al día siguiente por separado. Que lo supieran de antemano no suponía un problema, confiaba en mis habilidades para detectar si mentían o no, si se habían preparado las respuestas con antelación o si, por el contrario, narraban los hechos tal como habían acontecido.

      Mientras Cal y mis chicos se centraban en las cámaras de seguridad, tanto públicas como de los establecimientos de la zona, así como de la vigilancia de los teléfonos de los amigos —algo que no era del todo legal—, yo pasé más de dos horas con cada uno de ellos. Los cité de forma online para que Cal me acompañara y creara así más presión sobre los chavales y les pedimos que nos contaran con todo lujo de detalles cómo habían conocido a la víctima, qué solían hacer cuando quedaban, cómo era su comportamiento en el instituto y si visitaban algún lugar con frecuencia.

      De esa forma averiguamos sus rutinas, si alguna vez habían tenido algún problema por ínfimo que fuera con alguien y el parque al que solían acudir a menudo, a veces para pasar la tarde con su monopatín o para beber alguna cerveza a escondidas de sus padres.

      Los chicos me parecieron sinceros en todo momento, no parecían ocultar información más allá de las bebidas o algún cigarro que habían probado en un par de ocasiones. La seguridad con la que hablaban demostraba que no tenían ni idea del motivo por el que su amigo había sido apuñalado a plena luz del día.

      Sí que comentaron que no era la primera vez que veían a los chicos que se habían abalanzado sobre ellos; estaban bastante seguros de que eran de la zona, aunque nunca habían hablado con ninguno. Tanto la víctima como sus amigos se habían conocido unos meses antes de lo ocurrido cuando los tres habían llegado nuevos al instituto, todos procedentes de otros países: Colombia, Ecuador y México. Compartir el mismo idioma natal y acudir a las clases de refuerzo de inglés por las tardes fue lo que los llevó a emprender su amistad.

      Tras poner la información en común con el equipo llegamos a la conclusión de que el siguiente paso era personarse en el instituto cuando terminaran las vacaciones de Navidad para hablar con los alumnos que habían presenciado la tragedia. Las cámaras mostraban a un buen número de chicos que corrían tras las víctimas y los agresores para no perderse detalle del altercado. Sin embargo, según el informe policial, nadie había visto nada.

      Lo que ocurría es que tenían miedo de hablar, por eso no había ninguna declaración, y eso era fácil de solucionar. Debíamos hacer correr la voz para que supieran que serían tratados como fuentes anónimas y protegidas, que nadie sabría quién se habría reunido con nosotros ni qué habría confesado, de esa forma alguien nos facilitaría un nombre por el que continuar. Esos chavales debían estar muertos de miedo tras lo ocurrido.

      Decidimos que Lion sería el más indicado para acudir al instituto. Era el más joven del equipo, el que se mostraría más cercano con los chicos, y además compartía raíces con la víctima; quizá eso hiciera que ciertos alumnos se sintieran más cómodos con él.

      Cuando terminamos la reunión, apagué el ordenador y me estiré por encima del sillón como un gato. Kendra pasó por delante de mí en aquel momento y soltó una risita al verme, así que le guiñé un ojo. Aldric apareció de la nada y frunció el ceño. Se me escapó una carcajada ante su comportamiento ridículo y, como no tenía nada mejor que hacer, decidí molestarlo un poco. Lo seguí con mi ordenador bajo el brazo hasta que se percató de ello en la lavandería.

      —¿Por qué me sigues, Green?

      —Me aburro —solté sin más.

      Él me contempló un instante antes de darme la espalda para comprobar si todavía quedaba jabón y suavizante.

      —¿Te has fijado en que tu hija ya no mira a Crew?

      —Ahora te mira a ti —masculló sin volverse—. El único con dos dedos de frente es Zion.

      —Zion tiene tu misma edad mental. Estoy seguro de que Kendra lo ve como a un padre.

      Me eché a reír ante su mirada airada.

      —Así es como debería percibiros a todos.

      —Solo le sacamos quince años, eso no es nada. —Me mordí una carcajada ante su gruñido y caminé junto a él cuando dejó esa sala atrás. Entramos en la cocina vacía—. ¿Cuánto te llevabas con tu mujer? Bastante, si no recuerdo mal.

      —No es lo mismo.

      Sacó varios ingredientes de una nevera enorme y los dispuso sobre la encimera antes de seleccionar distintos utensilios. Luego se colocó un gorro ridículo y me lanzó otro.

      —No pienso ponerme esto —sentencié.

      —Entonces tendrás que abandonar la cocina.

      Suspiré de forma exagerada para que me oyera y me lo coloqué como pude.

      —¿Diez años? —insistí sobre su relación.

      —Doce —siseó por lo bajo.

      —Eso es lo que se lleva con Zuri.

      —Me caías mejor cuando solo pasabas dos semanas al año en Sweet Meadows.

      Me eché a reír antes de ponerme a su lado.

      —¿Más que cuando me conociste?

      —Eras bastante más tranquilo que ahora —reconoció—. No sé qué narices te pasó en la universidad para volverte un payaso.

      —A las chicas les gusta más esta versión. —Le dediqué la sonrisa que solía usar en los bares cada vez que me acercaba a una.

      —No vuelvas a mirarme de esa forma, me da grima —gruñó.

      Solté una carcajada antes de ponerme serio.

      —¿Por qué estás cocinando tú?

      —Janneth se ha marchado.

      —Pensaba que los trabajadores te duraban más que a Crew.

      —Ha decidido cumplir su sueño de vivir en Alaska, yo no he tenido nada que ver —aclaró.

      —¿Has encontrado a alguien ya?

      —¿Crees que si lo hubiera hecho estaría preparando la comida? —Sus ojos se entornaron para lanzarme una mirada antes de volver a centrarse en sus dedos y el cuchillo enorme que sujetaba.

      —Conozco a alguien que cocina de muerte y a la que le encantaría el puesto. O eso creo —añadí despacio.

      Me miró de forma interrogante y yo sonreí.

      —¿Qué me das a cambio de solventar tu problema?

      —Reid, me estás hinchando las pelotas.

      —No entiendo como siempre me rodeo de los tíos más hoscos del lugar. Echo de menos a Dax.

      Me apoyé contra la encimera lateral, me crucé de brazos y le dediqué mi expresión más vulnerable. Él me estudió un segundo antes de limpiarse las manos en un trapo y encararme.

      —¿No habéis vuelto a oír nada de él?

      —Ni un mísero rumor —confirmé—. Llevo años buscándolo, pero sabe muy bien como permanecer oculto.

      —Me alegra saber que no te has rendido.

      —Creo que Zion tampoco lo ha hecho, por mucho que asegure lo contrario. Ni los demás, aunque ellos no tengan las herramientas para indagar en el tema.

      Aldric asintió con lentitud y luego alzó ambas cejas.

      —Dime de una vez quién crees que podría ocupar el lugar de Janneth.

      —Eden. —Sonreí ante el asombro que se reflejó en su rostro.

      —Trabaja con Nyla.

      —Le encanta cocinar —rebatí.

      —Estoy bastante seguro de que no dejaría a tu amiga tirada para quedarse con el puesto.

      —En eso coincido contigo. —Saqué mi teléfono del bolsillo de mis tejanos y le di vueltas con dos dedos—. Sin embargo, creo que Nyla estaría de acuerdo en reducir su jornada y combinar los turnos para que pudiera compaginar ambos trabajos. Podría llamarla ahora mismo.

      —¿Eden es consciente de esto?

      Su mirada cautelosa me hizo sonreír.

      —Claro que no, pero la conozco y estará encantada con la idea.

      Fui a marcar el número de mi amiga, pero Aldric me detuvo con su mano.

      —Deberías consultarlo primero con ella. Eden no es como el resto.

      Fruncí el ceño ante sus palabras, la preocupación que capté en su mirada y esa sensación extraña que acudió a mi abdomen.

      —¿De qué hablas? —Mi voz fue suave y cautelosa.

      —Tú también te habrás dado cuenta de que no ha tenido un pasado del todo normal, que procede de un lugar bastante distinto al nuestro.

      —¿Te ha hablado sobre ello? —Mis latidos se dispararon ante la idea de que se sintiera más cómoda con Aldric que conmigo.

      —No, pero lo he visto antes. Solo digo que merece tomar sus decisiones y que no lo sigan haciendo por ella cuando ha avanzado tanto.

      Sentí un nudo en la garganta al comprender que tenía razón, así que asentí una sola vez, le hice un gesto de despedida con la cabeza y salí de la cocina con la mente llena de pensamientos y una sensación asfixiante en el pecho. Estaba tan distraído que no la vi hasta que no la tuve encima.

      —¿Estás bien?

      La pregunta fue formulada por dos voces distintas, aunque muy parecidas. Compartían la dulzura y la preocupación hacia mi persona. Sus rostros también denotaron ese sentimiento, aunque eran mucho más distintos. Sentí la necesidad de abrazarla, a las dos, pero me decanté por la que había pasado más años a mi lado.

      Zuri me rodeó la cintura con sus brazos de forma automática mientras Eden nos contemplaba.

      —Estaba pensando en el caso —mentí con una sonrisa algo forzada. Deposité un beso sobre el pelo negro de mi amiga, la solté y le guiñé un ojo a la que siempre rondaba mi mente—. ¿Qué lleváis en esas bolsas?

      Señalé los dos bultos que descansaban en el suelo, junto a los pies de Eden, quien no había apartado su mirada de mi rostro en ningún momento.

      —Libros —respondieron al unísono. Se miraron y sonrieron con complicidad, lo que aligeró aquella sensación de mi interior.

      —Ya que estás aquí, ¿podrías ayudarla con ellos? Así me marcho a Blood & Ink para recoger a Crew —comentó Zuri.

      Su expresión no dejó entrever nada, su tono fue casual y su sonrisa se mantuvo en su sitio, pero supe que estaba al tanto de todo. Era la más intuitiva del grupo, la que percibía cualquier cambio en el ambiente, la que adivinaba los pensamientos ajenos. Aquel era su superpoder, aunque durante muchos años creyera que era una debilidad.

      —Yo me encargo —asentí de inmediato.

      Eden aseguró que podía subir ambas bolsas ella sola por las escaleras, pero lo dejó estar cuando Zuri se marchó y yo le pellizqué un costado con suavidad, como solía hacer con Nyla. En realidad, con mi amiga no era tan cuidadoso.

      Subimos acompañados de un silencio algo incómodo, la seguí hasta el interior de su habitación y coloqué los libros sobre su cama. Aproveché para echar un vistazo a la estancia, que era idéntica a la mía, aunque contenía algún toque que la hacía más femenina y cálida. Sin duda, objetos que le pertenecían.

      —Aldric se ha quedado sin cocinera —solté de pronto. Ella me miró sorprendida sin entender a dónde quería llegar—. Quizá podrías ayudarlo hasta que encuentre a alguien, no se le da demasiado bien y Kendra es un peligro cerca de cualquier horno. No sabes la que lio la última vez que intentó hacer galletas.

      Su asombro se intensificó ante mi explicación atropellada, pero se recuperó rápido.

      —Claro, estaré encantada de echarle una mano.

      —Puede que incluso te guste más que servir cafés en el bar —añadí.

      ¿Por qué mi maldita voz sonaba tan aguda?

      —Estoy segura de que Aldric encontrará a alguien muy rápido. —Eden sonrió algo extrañada por mi comportamiento.

      Me pasé una mano por la cara antes de dejarme caer sobre el colchón e indicarle con mi mano que hiciera lo mismo. Cuando lo hizo, me volví hacia ella y suspiré.

      —Creo que Nyla no tendría problema en reducir tu jornada para que la pudieras compaginar con el puesto de cocinera en el hostal. —Ella abrió la boca para hablar, pero la detuve con un gesto—. Sé que es decisión tuya, pero quiero que sepas que ella no se molestaría si te decantaras por la cocina. Me comentaste que era algo que disfrutabas y lo vi con mis propios ojos durante la cena de Navidad.

      —Pero Nyla fue la que hizo posible todo esto; que pudiera salir adelante, que os conociera a todos, que no me sintiera sola como hasta ahora —murmuró con la vista fija en su regazo—. Nunca la dejaría colgada.

      Coloqué un dedo bajo su mentón y la insté a alzar la cabeza. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, sonreí con cariño.

      —Ella es la persona que más conozco en el mundo y te prometo que le alegrará saber que no has dejado escapar una oportunidad como esta. —Acaricié su piel con ternura sin apartar mi mirada de ella—. Aldric necesita a alguien que prepare los menús del hostal y a ti te gusta cocinar, por eso he pensado que sería una buena idea, nada más. Si prefieres continuar con Nyla como hasta ahora, será genial; si decides probar unos días con Aldric, también lo será. Solo quiero que cuentes con todos los detalles para tomar la mejor decisión.

      Dejé caer mi mano, me levanté sin perder la sonrisa y me volví para dirigirme hacia la puerta, pero sus dedos se posaron sobre mi espalda. Antes de que pudiera girarme para mirarla, sus brazos me rodearon la cintura y sentí su mejilla sobre mis escápulas.

      —Gracias. Pensaré en ello —susurró contra la tela de mi sudadera.

      —Eso es lo que quiero —aseguré a media voz. Acaricié la mano que descansaba sobre mi abdomen hasta que la retiró, sonreí por encima de mi hombro y me marché para que pudiera meditarlo con calma.
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      Las palabras de Reid me habían provocado una sensación burbujeante en el abdomen que no había hecho más que crecer desde que se había marchado de mi habitación dos días atrás. Aquella noche me resultó imposible conciliar el sueño, mi mente dio vueltas y más vueltas a la idea de cambiar el bar por la cocina del hostal, de pasar de tener a Nyla como jefa a Aldric, de dejar de servir cafés para preparar menús deliciosos para los huéspedes del lugar que se había convertido en mi hogar.

      Me encantaba cocinar, no solo me relajaba, también me generaba un bienestar que era difícil de explicar, siempre había sido así. Era el único momento del día en el que mi mente bajaba las revoluciones y dejaba que mi cuerpo tomara el control, aunque nunca del todo, ya que no podía salirme de la norma. No debía innovar, mi obligación era seguir las recetas paso a paso; así lo había dictado el Pastor en su día y todos debíamos obedecer. Y no solo en ese aspecto, sino en todos.

      No fue hasta que llegué a Sweet Meadows que me percaté de hasta donde llegaban sus garras. Siempre había percibido un destello del control que ejercía sobre nosotros, pero nunca habría imaginado hasta qué punto. Era escalofriante comprender que una persona tuviera ese poder sobre tantas otras. Y lo peor era que nadie se daba cuenta de ello, lo seguían con los ojos cerrados sin siquiera cuestionarse si tenían la opción de no hacerlo.

      No había querido indagar sobre esa religión ni sobre ninguna otra durante esas últimas semanas. Me había mantenido alejada de todo aquello porque todavía me sentía vulnerable ante ciertos pensamientos y, sobre todo, ante su voz, que seguía apareciendo de vez en cuando en mi mente para recordarme que mi comportamiento sería castigado tarde o temprano. Por suerte, mi versión diminuta y mucho más valiente que yo lo echaba casi de inmediato cada vez que invadía mi mente.

      A pesar de no conocer nada sobre otras religiones, sí que había oído determinados comentarios entre los clientes como para intuir que no eran como la nuestra. Había alguna similitud, como un Dios todopoderoso que velaba por las personas y a quien se le debía el respeto que merecía, pero sus seguidores parecían gozar de libertad para vestir como quisieran, hablar con quien les apeteciera y decidir qué grado de creencia querían profesar.

      También me había topado con muchos otros vecinos que no creían que hubiera nadie superior a nosotros que tuviera un conocimiento infinito junto con el poder necesario para castigarnos o juzgarnos. Aquel era el caso de mis amigos, por ejemplo, ninguno parecía creer en una figura de ese estilo.

      Nunca los había oído discutir sobre el tema, pero sí que había escuchado alguna frase suelta que Nyla había intercambiado con una clienta en la que alegaba que ella era su propia Diosa. Esas palabras habían creado, en un principio, un torbellino de malestar en mi interior, que se había convertido con rapidez en asombro y confusión mientras la señora se echaba a reír, nada ofendida. Si esa misma frase hubiera sido pronunciada en presencia de cualquier persona de mi congregación nadie habría sonreído, al contrario.

      Aquella escena rondó por mi mente durante días hasta que comprendí que cada uno de nosotros tenía derecho a creer en lo que quisiera, así como a expresarlo, siempre con respeto, por supuesto. Y fue entonces cuando me percaté de que existía esa otra opción; era posible que no hubiera nadie allí arriba que dictara las normas, profesara castigos divinos o decidiera cómo debíamos actuar. Aquel pensamiento fue tan revelador que cambió por completo mi visión y me lanzó de cabeza a una muy distinta de la que me habían inculcado.

      Ese día decidí deshacerme de los dos vestidos que había traído conmigo y que todo aquel tiempo habían permanecido ocultos en el fondo del armario de la habitación. También doné mis zapatos y la mochila que me había acompañado. No quería nada que me recordara a mi vida anterior, a una que me habían impuesto y que nunca me había permitido ser quien era.

      Volví al presente de repente y me concentré en mi tarea. Me encontraba tras la barra del bar mientras reponía algunos paquetes y envases. Nyla estaba entretenida con uno de nuestros vecinos; charlaban entre sonrisas y parecían disfrutar de la conversación.

      Abrí la siguiente caja de cartón y continué con mi trabajo, pero mi mente no parecía dispuesta a centrarse en lo que debía, porque volvió al tema que más horas me había privado de sueño esos últimos dos días. La balanza se decantaba por una opción distinta cada vez que pensaba en ello. Cuando parecía que había tomado una decisión, me echaba atrás y me convencía de que la otra era mejor.

      Cuando me topaba con Aldric o me encontraba en el hostal, mis ganas de lanzarme al vacío y preguntar por el puesto de cocinera superaban a las de permanecer dentro de mi zona de confort junto a la que se había convertido en mi amiga. En cambio, cuando hablaba con ella o entraba en el bar mi corazón me gritaba que debía ser agradecida por lo que había hecho por mí. Ella junto con los demás me lo habían dado todo: un trabajo, su amistad, una nueva vida, hasta ropa y regalos, ¿cómo iba a dejarlos tirados de esa manera solo porque me gustara cocinar?

      Las palabras de Reid volvieron a retumbar en mis oídos. Me había asegurado que a Nyla no le importaría, pero yo no estaba tan convencida. Sabía que su reacción sería buena, que me apoyaría y se alegraría de ello, sin embargo, eso no haría más que incrementar mi lealtad hacia ella.

      —¿Qué haces?

      Solté una exclamación aguda ante su cercanía inesperada. Se había agachado junto a mí y me contemplaba con esa sonrisa ladeada que tanto la identificaba.

      —Reponer —respondí sin aliento.

      —¿Seguro? —Sus ojos se desplazaron a la caja vacía antes de fijarse en la fila de paquetes que descansaban sobre el suelo en lugar de en el armario.

      Abrí la boca para poner una excusa, una manía que había adquirido desde que me encontraba en el pueblo, ya que los demás lo hacían mucho. Aunque sus palabras fueran las más ridículas y solo sirvieran para hacer sonreír a la otra persona. Ella se echó a reír antes de que se me ocurriera algo.

      —Estaba distraída —confesé con una sonrisa.

      —Me había dado cuenta. Llevas así dos días. ¿Cuándo piensas contarme qué pasa? —Se sentó en el suelo y cruzó sus piernas como si fuera un indio.

      —No es nada —mentí sin convicción.

      Una de sus cejas se enarcó y sus labios se expandieron un poco más.

      —¿Sabes qué día es hoy?

      Su pregunta me sorprendió.

      —Es jueves.

      Ella me contempló dos segundos antes de echarse a reír como una hiena, lo que hizo que mis comisuras se elevaran.

      —¿Y no te parece extraño que te encuentres aquí por la tarde en lugar de hacer tu turno de mañana?

      Ostras.

      Tenía razón. ¿Qué hacía allí si no era sábado?

      Miré a mi alrededor, pero estaba rodeada de armarios, así que me puse en pie y fijé mi mirada en los vecinos que charlaban repartidos por la sala. Reid se encontraba en su barril junto a Zion, Crew, Farren, Kaia y Zuri. Y no quedaba ni uno libre. De hecho, todos los taburetes de la barra estaban ocupados e incluso había algunos clientes de pie entre las mesas.

      Aquello era extraño.

      —Ven conmigo. —Nyla me agarró de la mano y me arrastró hasta su despacho. Se colocó frente a mí, cruzó sus brazos sobre su pecho y frunció el ceño—. ¿Ha pasado algo malo?

      Negué con vehemencia y solo logré que su expresión se arrugara todavía más.

      —No ha ocurrido nada, de verdad —aseguré.

      —Estoy preocupada. Pensaba que quizá serían las fechas, pero ni siquiera sabes qué día es hoy.

      —Jueves —repetí con un hilo de voz. Intenté adivinar si era un día especial, pero su mirada me puso tan nerviosa que mi cerebro se apagó—. Lo siento.

      —¿Por qué te disculpas? —El asombro cubrió su rostro. Suspiró y me abrazó—. No estoy enfadada, es imposible hacerlo contigo porque nunca harías algo malo, pero necesito que me cuentes el motivo de tu distracción. Creo que no lo estás pasando bien y quiero ayudarte.

      —No es nada —susurré junto a su oído, pero mi voz no sonó creíble.

      —Iré a buscar a Zuri.

      La agarré de la muñeca para impedir su marcha. Nuestros ojos se encontraron, los suyos de un color azul intenso y los míos un tanto desesperados.

      —Aldric necesita un nuevo cocinero —solté con un nudo en la garganta.

      Ella entornó los ojos sin comprender qué tenía aquello que ver con mi distracción, hasta que pareció atar cabos y se echó a reír. La contemplé muda mientras una carcajada se discurría detrás de otra. Una de sus manos había ido a parar sobre mi brazo y sus dedos vibraban igual que su pecho.

      —Vas a tener que acompañar a Zuri a sus sesiones de terapia —soltó cuando al fin pudo hablar.

      Esa vez fui yo la que no entendí nada.

      Nyla se acercó de un paso rápido, me rodeó con sus brazos y me estrechó con fuerza antes de acariciarme el cabello de una forma tan tierna que provocó que mis ojos se inundaran de lágrimas, aunque logré mantenerlas a raya.

      —A Zuri le cuesta muchísimo fijar límites, decir que no y enfrentarse a situaciones incómodas, como sería una dimisión, por eso creo que sería buena idea que te unieras a sus sesiones —me explicó tras soltarme—. No quiero que vuelvas a sentirte de esta forma cuando tengas algo que decirme. Somos amigas por encima de compañeras de trabajo, así que no debería haber secretos entre nosotras. Además, este tipo de decisiones es más divertido tomarlas acompañada. ¿Has hablado de ello con alguien?

      Negué con la cabeza, aunque luego me frené al recordar la conversación que tuvo lugar en mi habitación.

      —Reid fue quien me habló del puesto —admití.

      —¿Y no te dio su opinión sobre ello?

      —Me dijo que no habría problema en compaginar ambos trabajos. —Jugueteé con mis dedos con disimulo, pero Nyla me agarró ambas manos y las apretó con cariño.

      —¿Te gustaría ocupar ese puesto en el hostal?

      —No lo sé. —Era cierto, no tenía ni idea.

      —¿Y si lo pruebas?

      La miré sorprendida por sus palabras.

      —¿Probarlo?

      —Claro, todos los trabajos tienen un período de prueba para ambas partes, al menos por lo general. Dile a Aldric que cubrirás el puesto mientras no encuentre a nadie más y, si al final te gusta, quédate; de lo contrario, vuelve al bar. Aquí siempre habrá sitio para ti.

      —Pero no puedo dejarte sola con esta faena —me quejé con las pulsaciones desbocadas.

      —Todos echan una mano cuando necesito ayuda y enero es el mes más flojo, así que no te preocupes. —Nyla volvió a estrecharme entre sus brazos y esa vez le devolví el abrazo con fuerza, tanta que se echó a reír—. Sal ahí fuera y dale a Aldric la buena noticia.

      —Aldric estará en el hostal.

      —Hoy no. —Al ver mi expresión rio con ganas—. Bienvenida a la última noche del año, en la que muchos vecinos se reúnen en Red Fox Brews, incluidos Aldric y Kendra, y nuestros amigos, por supuesto. Esta noche es casi tan mágica como la de Navidad porque, aunque no hay regalos de por medio, sí que hay propósitos y deseos para el año que entra. ¿Y qué mejor que empezar con un nuevo empleo que puede elevar tu felicidad?

      Estudié sus ojos brillantes, la sonrisa increíble que lucía y el cariño que desprendía y me abalancé sobre ella. Su respuesta fue echarse a reír, pasar su mano por mi espalda y dejar que le transmitiera todo lo que mi pecho gritaba.

      —Mi felicidad apareció cuando os conocí a todos —aseguré emocionada.

      —No hagas que destroce el maquillaje —masculló sin soltarme.

      La puerta del despacho se abrió de repente y solté una exclamación al ver a Reid.

      —¿Qué está pasando? —Su rostro mostró asombro y preocupación.

      —Eden va a empezar el año por todo lo alto. —Nyla se volvió hacia mí y me empujó hacia la puerta—. Ve a por Aldric.

      Esa frase provocó que la expresión del hombre que todavía bloqueaba la salida se convirtiera en una mucho más relajada. Esa sonrisa que tanto me gustaba surgió de la nada y me cegó cuando llegué a él.

      —¿Vas a hacerlo? —me preguntó en un susurro.

      Asentí, incapaz de hablar, y él sonrió todavía más. Me atrajo hacia su cuerpo, mis fosas nasales se llenaron de su olor y sentí un nuevo remolino de sensaciones en mi abdomen, pero muy distintas a las que me habían importunado durante las últimas cuarenta y ocho horas. Noté sus labios sobre mi sien antes de que depositara un beso y mi corazón se aceleró como si nos encontráramos en una situación de vida o muerte.

      Me guiñó un ojo al soltarme, se apartó para que pudiera salir y me animó con un gesto que fuera en busca de Aldric. Lo encontré en la barra, junto a su hija. Ella me saludó sonriente y él solo asintió, como siempre.

      —¿Podría hablar contigo un momento, por favor? —pregunté con los nervios a flor de piel.

      Ambos me devolvieron una mirada llena de curiosidad, él se levantó del taburete y me indicó que lo siguiera hacia el exterior. Nevaba con fuerza, el viento era gélido y se oía un rumor de fondo que se colaba entre las edificaciones más cercanas.

      —Se avecina una tormenta —comentó él con el ceño más fruncido de lo normal. Luego me miró—. ¿Qué querías decirme?

      —Es sobre el puesto de cocinera. —Mi voz sonó tan floja que dudé de que me hubiera oído.

      —Es tuyo si lo quieres. —Lo contemplé asombrada y él me dedicó una sonrisa diminuta—. Reid me ha hablado muy bien de tus dotes culinarias y yo no aguanto más en esa cocina, así que, por favor, quédate con el puesto. La jornada es de ocho horas al día repartidas en desayuno, comida y cena. Además de preparar el menú, tendrías que planificar uno distinto para cada semana y hacer la lista de la compra. Kendra se encarga de realizar los pedidos y ambos ayudamos en la limpieza de la cocina después de cada servicio. Podemos discutir el sueldo esta noche cuando lleguemos y, por supuesto, la estancia en el hostal corre de mi cuenta.

      Abrí la boca para asegurarle que no debía incluir aquello y que yo podía encargarme de la limpieza y los pedidos, pero una ráfaga de viento me empujó hacia delante y estuvo a punto de hacerme caer. Aldric me sujetó de un brazo, miró al horizonte y volvió a fruncir el ceño.

      —Será mejor que entremos. ¿Cuándo podrías empezar?

      —Mañana. Me encargaré de preparar el desayuno —anuncié sin dudar.

      —¿Estás segura? Dudo que alguien madrugue, y quizá quieras tomarte un respiro después de esta noche.

      —Tengo muchas ganas de comenzar, de verdad.

      —Está bien. Después firmaremos el contrato. —Aldric cerró la puerta tras nosotros y me tendió una mano—. Bienvenida a bordo.

      Se la estreché con una sonrisa radiante y una mezcla de ilusión, felicidad y nerviosismo que viajó de mis tripas a mi pecho para calentarlo con fuerza. Me volví hacia la barra, me mordí el labio inferior para que esas emociones no se desbordaran y me topé con la mirada tierna de Reid. Me puse en marcha con el corazón desenfrenado y la mente en blanco. Por una vez no había nada en ella que me impidiera avanzar, así que caminé hacia él, me detuve a solo unos centímetros de su cuerpo y eché mis brazos a su cuello. Los suyos me rodearon la cintura, me atrajeron hacia su pecho y mis labios se posaron sobre su cuello.

      —Gracias por darme alas.
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      Mi cerebro cortocircuitó. La estreché algo más sin querer, con el deseo de que no se apartara todavía, y hasta cerré los ojos para que todos mis sentidos se centraran en aquella sensación que me había provocado primero su mirada y luego sus labios sobre mi piel.

      Dejé que el aire escapara de mis pulmones con una lentitud exagerada mientras convencía a mis manos de que debían mantenerse inmóviles, porque mis dedos vibraban debido a las ganas que tenían de acariciar su espalda antes de llegar a ese rostro angelical que tanto me había llamado la atención el primer día.

      Quería alzar su cabeza para comprobar qué gritaban sus ojos antes de transmitirle las ganas que tenía de besarla, pero no tenía ni idea de cuál sería su reacción. Lo más probable fuera que la asustara o que ese gesto deshiciera el camino que habíamos recorrido hasta ese momento, por eso fijé mis dedos en su cintura y dejé que fuera ella quien tomara la iniciativa.

      Eden me soltó tras unos segundos, me lanzó una mirada fugaz llena de timidez e intentó huir, pero no se lo permití. Moví sus caderas de un lado a otro al son de la música y le mostré un paso de lo más ridículo. Ella se mordió una sonrisa, apoyó sus manos sobre mi pecho y se balanceó todavía con las mejillas sonrojadas.

      —¿Has aceptado el puesto? —Tuve que acercarme a su cuello para hacerme oír.

      —Mañana prepararé el desayuno. —Su sonrisa fue espectacular.

      —Dudo que alguien se levante antes del mediodía.

      —Al menos me servirá para aprender dónde está cada cosa.

      La contemplé un instante antes de atraerla hacia mi cuerpo para abrazarla.

      —Estoy orgulloso de ti.

      Ella tardó un poco en responder y cuando lo hizo su voz sonó algo temblorosa.

      —Tú lo has hecho posible.

      —Claro que no. —Di un paso atrás para mirarla a los ojos. Había poca luz, pero podía ver el tono grisáceo que brillaba en ellos—. Eres fuerte, valiente e independiente, pero, por alguna razón, todavía no te has dado cuenta.

      Su boca se abrió con asombro y hasta boqueó como un pez, lo que me hizo sonreír.

      —No es verdad, soy todo lo contrario.

      —Dudo mucho que alguien sin estas cualidades hubiera decidido empezar de cero en un nuevo lugar, uno donde no conocía a nadie y en el que tendría que buscarse la vida para sobrevivir. —Me apoyé en la barra y llevé una mano hacia su mentón para acariciarlo—. El mismo día que llegaste conseguiste un trabajo y una habitación. ¿Sabes lo difícil que es que Nyla confíe en alguien?

      Enarcó una ceja de la misma forma que lo haría mi amiga.

      —Es la mujer más extrovertida que conozco y se lleva genial con todos los vecinos.

      —No con todos. —Se me escapó una sonrisa ante su expresión incrédula—. ¿Todavía no has conocido al señor Baker? Es el dueño del bar que hay al otro lado de la calle y es un cascarrabias que odia a Nyla desde que ella dejó de ser su camarera para abrir su propio local.

      —No tenía ni idea.

      —Es una de esas personas con una mala hostia increíble que hace siempre lo que le da la gana sin pensar en los demás. No sé muy bien por qué todo el mundo aguanta sus desplantes, tiene que haber una historia detrás, pero nunca nos la han contado. Ni siquiera Nyla averiguó nada de su vida durante los años que trabajó para él.

      —Quizá necesite ayuda, pero sea demasiado terco para pedirla —murmuró pensativa.

      —También eres generosa y empática, además de adorable.

      —Ahora te estás metiendo conmigo —se quejó roja de nuevo. Me dio un manotazo suave sobre el pecho e intentó alejarse, pero la pegué todavía más a mi cuerpo.

      —No he dicho ninguna mentira, sabes que siempre soy sincero.

      —Menos cuando quieres hacer rabiar a Nyla, y ahora quieres molestarme a mí.

      Sus manos avanzaron por encima de mi sudadera con timidez hasta llegar a mis hombros. Las mías se ciñeron más a su cadera, como si no quisieran soltarla en toda la noche.

      —Eso solo indica lo cómodo que me siento contigo —aseguré con una sonrisa traviesa.

      Sus ojos se aclararon un tono antes de abandonar los míos para llegar a mis labios. Mi cuerpo se tensó, ciertas zonas se activaron y mis dedos se clavaron en su piel a la par que la pegaba todavía más a mí, aunque ya no era posible, estaba encajada en mi cuerpo. Sus manos llegaron a mi cuello, lo acariciaron con suavidad y sus mejillas enrojecieron todavía más.

      —Yo también me siento cómoda contigo. —Me miró al fin y se mordió el labio inferior.

      —Voy a hacer una maldita locura —mascullé por lo bajo.

      Ella me contempló sin oír mis palabras, se puso de puntillas y…

      Y nada, porque la música se apagó de repente, las luces se encendieron y una voz potente se oyó por encima de todas las demás.

      —Tenemos una tormenta de nieve a la vuelta de la esquina, así que cada uno a su casa.

      Eden me soltó como si quemara, se volvió hacia el hombre que se había detenido en el centro de la sala y sus hombros se tensaron. Jason, el jefe de bomberos de Bartlett y por consiguiente el nuestro también, tenía los brazos cruzados sobre su pecho y una postura que gritaba que no pensaba marcharse hasta que desalojáramos el local.

      —Tío, es Fin de Año —se quejó uno de nuestros vecinos.

      —Ya sabéis cómo actuar en estos casos —siguió él sin mirarlo—. Espero que todos tengáis comida y agua de sobra en vuestros hogares. Es preferible que os quedéis en el núcleo del pueblo si tenéis la posibilidad, ya que las calles son más accesibles, y recomendamos que nadie se quede solo. Dicho esto, largaos ahora mismo.

      Tomé a Eden de la mano y la arrastré hasta nuestros amigos, que ya se habían reunido junto a Jason.

      —Tendrás que dejar la limpieza para otro momento. —El bombero repasó a Nyla con su mirada y ella enarcó una ceja antes de imitar su postura.

      —Eso será si quiero —lo retó.

      Ambos se estudiaron en silencio hasta que Zuri se interpuso entre ellos.

      —Así lo haremos —aseguró con una de sus sonrisas.

      —Te quedarás conmigo —decidió Crew con la vista fija en ella.

      Zuri negó con la cabeza.

      —No voy a dejar a mis bebés solos. Además, Sylvie podría necesitar algo.

      Sus bebés eran sus cinco gatos y Sylvie, su vecina de setenta y cuatro años, una mujer adorable, aunque algo pilla, que había fundado un santuario de animales en su jardín.

      Crew asintió conforme y Zion dio un paso hacia Nyla.

      —¿Vendrás a casa de Kaia con nosotros?

      Ella sonrió de forma desafiante y negó con su cabeza.

      —Ni hablar, yo me quedo en mi casa.

      —No deberías hacerlo sola —apuntó Jason.

      Buena suerte, chaval.

      —Al menos cumplirá con una de las recomendaciones, estará en el centro del pueblo —bromeé.

      El bombero me fulminó con su mirada, soltó un suspiro épico y se volvió hacia sus compañeros, que ya habían logrado que el local se vaciara casi por completo.

      —Si alguien prefiere no volver a casa, podéis acudir al hostal de Aldric —comentó uno de ellos. El aludido asintió mientras Kendra sonreía a los vecinos que se despedían antes de desaparecer con rapidez.

      Eden soltó una exclamación al salir al exterior y encontrarse con un ambiente tan distinto. El cielo oscuro estaba plagado de nubes, la nieve caía con fuerza y el viento era intenso y muy frío. Apenas se oían las voces de nuestros vecinos mientras subían a sus vehículos para llegar a sus casas lo antes posible.

      El equipo de bomberos siguió su ruta en busca de más habitantes a los que dar el aviso y nosotros esperamos a que Nyla cerrara las puertas del bar y se adentrara en su casa, situada justo encima. Ninguno intentamos convencerla de que viniera con nosotros, la conocíamos demasiado bien como para saber que no lo haría. Zuri y Crew se marcharon a pie y Zion, Kaia y Farren se subieron al coche de mi amigo. Nosotros pusimos rumbo al hostal y lo hicimos a buen paso, ya que la tormenta parecía estar sobre nuestras cabezas.

      No hablamos durante el trayecto. Eden se aferró a mi mano con fuerza mientras sus ojos escaneaban los alrededores y su rostro mostraba una expresión atemorizada. Yo alternaba la imagen de sus labios con las trescientas maldiciones que volaban de un lugar a otro de mi mente debido a la interrupción del jodido bombero.

      Cruzamos la puerta del hostal con rapidez y me costó cerrarla de nuevo, ya que el viento se había intensificado en los últimos dos minutos. Kendra nos tendió una manta a cada uno y nos recomendó que nos ducháramos antes de que se marchara la luz.

      —¿Dónde está tu padre? —pregunté al no encontrarlo por allí.

      —Está recogiendo leña para pasar la noche en el salón.

      —Sube a ducharte. —Me incliné sobre Eden sin pensar y deposité un beso sobre su pelo antes de volver al exterior.

      Di la vuelta al hostal, troté hasta la figura que llenaba una carretilla con troncos y me uní a él.

      —Vuelve dentro —gruñó el idiota.

      —Iremos más rápido si lo hacemos entre los dos.

      —Eres mi huésped.

      —Soy tu amigo.

      Él puso los ojos en blanco, pero no insistió más. Llenamos el vehículo tres veces antes de cerrar la puerta con las baldas de madera. Aseguramos cada entrada y ventana de la planta inferior y luego Kendra se unió a nosotros para ayudarnos con las de la segunda planta. Al terminar, me metí en mi habitación para ducharme y logré aclarar casi todo el jabón antes de que me quedara a oscuras. Cerré el grifo en un autorreflejo para evitar el chorro de agua helada y me envolví en la toalla con una maldición.

      Me vestí a toda velocidad, agarré las mantas que había sobre la cama y salí al pasillo con la linterna del teléfono encendida. Eden soltó un grito cuando la sorprendí cerca de las escaleras completamente a oscuras.

      —¿Estás en una misión secreta? —bromeé.

      Enfoqué hacia el techo para no cegarla y ella clavó su mirada en mi mano. Sus labios formaron una «o» antes de que sus mejillas enrojecieran.

      —No sabía que estos aparatos tenían luz. —Al instante frunció los labios y desvió la mirada—. No se me había ocurrido usarlo para eso.

      —Es mejor que uno de los dos conserve la batería, así podremos llamar en caso de emergencia. ¿Qué te parece si cogemos un buen sitio junto a la chimenea? El calor que queda en las habitaciones debido a la calefacción desaparecerá en pocos minutos.

      Ella asintió y me siguió hasta el salón, donde ya se encontraban el resto de huéspedes y algunos vecinos que habían preferido quedarse allí en lugar de volver a sus casas. Me dejé caer sobre una manta doblada que estaba colocada sobre el suelo junto a las llamas y le hice una señal a Eden para que se sentara a mi lado. Cuando lo hice, la envolví con la manta que traía. Kendra se acercó con dos tazas rebosantes de chocolate caliente y una sonrisa cansada.

      —Guárdame el sitio. —Ella intentó negarse, pero la obligué a ocupar mi posición antes de marcharme en busca de su padre. Lo encontré en la cocina—. ¿Qué falta?

      —Tengo que comprobar que todos se encuentren en el salón porque el resto de estancias serán un iglú dentro de poco.

      —¿Algo más?

      —¿Tienes chocolate caliente? Kendra se ha llevado las últimas tazas.

      —Tengo la bebida, mantas y un hueco junto a la chimenea. ¿Has podido ducharte?

      Negó con la cabeza antes de salir de la cocina. Lo seguí de cerca.

      —Siéntate con tu chica y déjame hacer mi trabajo —gruñó.

      Se me escapó una carcajada.

      —Sí, señor.

      Él me lanzó una mirada que me mantuvo en mi sitio.

      —¿Lo es? —Enarqué una ceja ante su pregunta—. Tu chica.

      —¿Estás interesado en ella? —Mi ceño se frunció sin mi permiso.

      Aldric me estudió unos segundos antes de desviar su mirada hacia ella. Estaba sentada junto a Kendra y ambas cuchicheaban muy cerca la una de la otra mientras sonrisas similares bailaban en sus rostros.

      —Podría decirse que sí.

      Mis tripas se agitaron y mis ojos se centraron en los suyos mientras una sensación desagradable me oprimía el pecho. Pensé en mil formas de dejarle claro que no pensaba apartarme de ella, pero no me dio tiempo a expresar ni una sola palabra porque mi supuesto amigo me golpeó la frente con un dedo.

      —¿Qué narices haces? —mascullé desconcertado.

      —Resetearte.

      Nos miramos de nuevo en silencio hasta que se me escapó una sonrisa. Eso era lo que ocurría cuando alguien tan gruñón y serio como él hacía un comentario de ese tipo.

      —¿De qué forma te interesa mi chica? —quise saber.

      —¿Ahora sí que es tu chica?

      —Estoy esperando tu respuesta. —Me crucé de brazos y le dediqué mi expresión más amenazante, pero el idiota no pareció afectado, al contrario, una de sus comisuras tembló.

      —Te dije que era especial.

      —Lo sé, y por eso es mi chica.

      —Bien. —Emprendió la marcha y fui tras él.

      —¿Bien?

      —¿Qué quieres que te diga? —Me miró por encima del hombro.

      —Si te gusta o no —siseé en voz baja para que nadie nos oyera.

      Esa vez sus labios formaron una sonrisa divertida antes de darse la vuelta y dirigirse hacia las escaleras.

      Solté una bocanada de aire llena de frustración y volví junto a las chicas. Kendra me cedió el sitio para ir en busca de su padre y yo me tapé con la manta que descansaba en el suelo. Lo hice de un movimiento brusco que provocó que Eden abriera mucho los ojos.

      —¿Todo bien? —susurró preocupada.

      —Aldric me saca de quicio a veces —admití con la boca pequeña.

      —Estoy segura de que se siente muy agradecido por la ayuda que le has prestado hoy.

      La miré de reojo, suspiré y pasé un brazo por detrás de su espalda para acercarla a mi cuerpo.

      —Es probable que esta noche pasemos un poco de frío. Tenemos leña de sobra, pero las temperaturas todavía van a descender más y en unas horas quizá seamos unos cubitos de hielo.

      —Tenemos muchas mantas. —Señaló las que ya nos envolvían, las que descansaban bajo nuestros traseros y las que todavía quedaban repartidas por el suelo—. Y tú eres como una estufa.

      La miré sonriente y ella enrojeció un tono. Pegó su mejilla a mi pecho, la estreché con fuerza y apoyé la espalda en el lateral del sillón.

      Joder, estaba de lujo en aquel momento. Me daba igual el frío, los vecinos que nos rodeaban y la conversación que acababa de tener con mi amigo. El mero hecho de pensar que iba a abrazarla durante horas hacía que no hubiera nada más en el universo que pudiera mejorar la situación.

      —Reid —susurró tras varios minutos de silencio.

      —¿Sí?

      Había cerrado los ojos y estaba seguro de que tenía una sonrisa estúpida en el rostro, pero me daba igual.

      —Eres el mejor amigo que he tenido nunca.

      Sus palabras fueron como un jarro de agua fría, tanto que me separé de ella para mirarla horrorizado. Ella me contempló desconcertada por mi reacción, pero no dijo nada. Entonces me obligué a sonreír, deposité un beso sobre su frente y acaricié su pelo para que volviera a apoyar su mejilla sobre mi pecho.

      —Tú también eres bastante buena en esto de la amistad —bromeé.

      Ella se revolvió para mirarme de nuevo con el ceño fruncido y yo sonreí de verdad. Su rostro estaba algo enrojecido, seguramente debido a la confesión, sus dientes apretaban ese labio tan carnoso y sus ojos me taladraban ofendidos por mis palabras.

      —Eres más que buena —me retracté—. Puedo decir que eres la mejor en ello.

      —Mentiroso —murmuró.

      —Sabes que no miento. —Alcé su mentón para que volviera a mirarme—. Te prometo que nunca me he sentido tan bien con otra persona.

      Me estudió como si quisiera saber si estaba exagerando, pero no lo hacía. Atrapó de nuevo el labio entre sus dientes y su rostro subió un tono más.

      —¿Cómo de bien?

      Me eché a reír ante su pregunta.

      —Del uno al diez siendo el uno una simple conocida y el diez esa amiga con la que quieres estar a todas horas, yo diría que eres un once para mí.

      Su ceño se frunció en lugar de alisarse. Vi la duda en sus ojos, sentimiento que no entendí dado que intentaba dejar claro que era importante para mí. Sus iris descendieron hacia mis labios un instante, sus mejillas se volvieron de un tono rojo intenso y luego se desviaron hacia el fuego.

      Mi corazón se saltó un latido ante la posibilidad de que necesitara otra respuesta por mi parte, así que tomé aire y me lancé a la piscina. Posé mis labios sobre su sien, ella alzó el rostro para mirarme y esa vez fui yo quien se centró en su boca. Ella se humedeció los labios, una de sus manos acudió hasta mi cuello y ese simple roce me provocó un escalofrío.

      Bajé la cabeza para salvar la distancia que nos separaba, pero me detuve a escasos milímetros. Mi corazón me decía que debía ser ella quien diera el paso, ya que lo último que quería era malinterpretar sus gestos y terminar con aquella amistad que me había llenado de vida desde mi llegada.

      El azoro pareció desaparecer de su rostro, sus ojos buscaron los míos y vi la decisión en ellos. Nuestros labios se encontraron justo antes de que una maldita descarga eléctrica me sacudiera por dentro. El roce fue muy ligero, como si no se atreviera del todo a besarme, pero sus manos se habían aferrado a mis hombros. Las mías habían llegado a su espalda en un intento de atraerla todavía más hacia mi pecho.

      Atrapé su labio inferior entre mis dientes y ella soltó una exclamación ahogada. Lo liberé de inmediato con la intención de disculparme, pero sus dedos se enredaron en mi pelo y su lengua se abrió paso para saborear la mía. Aquello apagó mi cerebro.

      Profundicé el beso sin pensar en nada más que en demostrarle lo mucho que anhelaba aquello. La situé sobre mí de un movimiento y gruñí al sentirla justo donde la quería. Ella soltó un gemido casi inaudible entre mis labios, se acomodó sobre mi regazo y llevó ambas manos a mi pelo, mientras una de las mías acudía rauda a su trasero.

      Un sonido estridente retumbó en la sala, lo que derivó en algunos gritos y en que mi cerebro volviera a funcionar. Nos separamos sin aliento, con los ojos brillantes y los labios enrojecidos. Eden se deslizó hacia el suelo mientras varias risas nerviosas y algunos comentarios se elevaban a nuestro alrededor y yo mantuve un brazo tras su espalda para evitar que se alejara de mí.

      —¿Eso ha sido un trueno? —preguntó Doreen desconcertada. Era la vecina que se encontraba más cerca de nosotros y parecía que acababa de despertarse.

      —Uno muy grande —confirmó uno de los huéspedes.

      Se oyó otro casi tan intenso como el anterior y luego las luces parpadearon durante unos segundos hasta que permanecieron encendidas. El rumor de varios aparatos eléctricos llenó la sala junto con algunos pitidos que indicaban que acababan de volver a la vida. Aguardamos durante unos segundos más a la espera de que el hostal fuera engullido por la oscuridad de nuevo, pero no sucedió.

      —Creo que podemos volver a nuestras habitaciones —sentenció Aldric—. Doreen, Alfred, Jun y Kira, acompañadme a las vuestras.

      Nos pusimos en pie entre suspiros de alivio y comentarios graciosos, recogimos las mantas y nos dirigimos hacia la escalera, pero Kendra nos cortó el paso con una sonrisa amplia e ilusionada.

      —Pasan exactamente cuatro minutos de medianoche. ¡Feliz Año Nuevo a todos!

      Las voces se elevaron mientras los abrazos volaban. Me volví hacia Eden, cuya vista estaba fija en sus pies, y la envolví entre mis brazos antes de pegar mis labios a su oído.

      —Feliz Año Nuevo, preciosa.

      —Feliz Año —musitó aferrada a mi espalda.

      —Creo que este va a ser el mejor de todos —sentencié antes de mirarla sonriente—. No ha podido empezar mejor.

      Ella me devolvió el gesto, aunque el azoramiento estaba presente en sus mejillas. Acaricié ambas antes de besarlas, luego la abracé de nuevo y deposité mis labios sobre la piel de su cuello.
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      Decidí levantarme antes de que saliera el sol porque llevaba demasiadas horas reviviendo una y otra vez el beso que habíamos compartido en el salón. Delante de todo el mundo, además.

      Me tapé la cara con ambas manos y solté un gemido quejumbroso debido al azoro exagerado que me arrollaba cada vez que imaginaba lo que los demás habrían presenciado. Mis vecinos, mi nuevo jefe.

      Dios. ¿Cómo me había comportado de aquella forma? Y en público.

      No lo entendía, por mucho que pensara en ello no comprendía cómo había perdido los papeles de esa forma. Siempre me costaba pensar en su presencia y un ligero roce me encendía por completo, pero lo de la noche anterior había sido exagerado.

      Me había sentido tan valiente tras hablar con Nyla en el despacho y después con Aldric en el exterior, que quería volver a experimentar esa sensación, pero multiplicada por mil. Hacía semanas que mi cuerpo reaccionaba a Reid, sabía lo que eso significaba y, aunque al principio me había parecido algo imposible, con el paso de los días me había convencido de que no lo era.

      Esa voz que tanto se empeñaba en manipularme, en evitar que avanzara, me aseguraba que debía comportarme de forma adecuada y eso significaba anular mis emociones. Además, me repitió mil veces que un hombre como él no era bueno para mí. Cuando me negué en rotundo a aceptar aquella explicación, me lanzó otra que me hizo dudar mucho más.

      ¿Por qué alguien como Reid se fijaría en mí?

      No estaba ciega, era el hombre más guapo y cariñoso que había conocido nunca. Sin embargo, su propio comportamiento y las palabras que me dedicaba día tras día fueron las que me convencieron de que él también sentía algo por mí. Por eso la noche anterior había intentado demostrarle que lo correspondía y al final me había lanzado tras detectar su mirada hambrienta.

      Cuando mis labios tocaron los suyos estuve a punto de desfallecer. Sentí lo que las protagonistas de las novelas románticas con las que tanto disfrutaba experimentaban en uno de esos momentos. Una oleada de calor se instaló en mi abdomen, un cosquilleo incesante lo hizo sobre cada parte que estaba en contacto con su cuerpo y juraría que mi corazón se detuvo durante varios segundos.

      El tiempo se congeló, porque dejé de oír las conversaciones susurradas de algunos vecinos y el frío desapareció por completo. Solo existían sus labios entre los míos, sus manos sobre mi cuerpo y mis ganas infinitas de fundirme con él. Sentía mis entrañas al rojo vivo y lo único que flotaba en mi mente era una certeza inmensa de que Reid era el adecuado.

      No podía comparar más que con Trevor, pero ni siquiera al conocerlo me había sentido de esa forma, y eso que éramos muy jóvenes y se suponía que debíamos experimentar las emociones de forma mucho más intensa y desenfrenada.

      En el instante en el que Reid sintió la necesidad de acortar todavía más la distancia entre nuestros cuerpos y me colocó sobre su regazo, estuve a punto de infartar. Nunca había estado en aquella posición, solo la había imaginado al leerla en alguno de los libros, al principio con culpabilidad y cada vez con más curiosidad, sobre todo al pensar en ella con él. Que esa fantasía se cumpliera no hizo más que avivar el fuego, uno que se había instalado en la parte baja de mi abdomen.

      Su cuerpo era duro, musculoso y muy caliente. Sus manos me mantuvieron pegada a él mientras su lengua jugaba con la mía y sus dedos llegaban a mi trasero. En lugar de sentirme abochornada o incómoda, la necesidad imperiosa de experimentarlo todo con él me llevó a acomodarme sobre esa parte de su anatomía que siempre me había provocado rechazo y temor. Por primera vez, quise sentirla en mi propio cuerpo, descubrirla y dejarme llevar sin hacer caso de ninguna voz, ni siquiera la de mi versión diminuta, que parecía haber enmudecido ante semejante espectáculo.

      Una oleada de calor volvió a invadirme solo con el recuerdo del mejor beso que me habían dado. Corrí hacia el aseo, me metí en la ducha y me obligué a apartar esos pensamientos de mi mente. Me costó una barbaridad hacerlo, pero necesitaba pensar en cómo comportarme con él la próxima vez que lo viera, que sería dentro de unas horas.

      Me vestí sin percatarme de la ropa que escogía, me até las deportivas y salí de mi habitación en silencio. Mis ojos volaron hacia su puerta y mi corazón se desbocó ante la posibilidad de que apareciera en ese momento, pero no lo hizo. Bajé los escalones poco a poco para no hacer ruido, crucé el salón desierto y entré en la cocina. Aldric alzó la cabeza al verme.

      —Buenos días —musité avergonzada. Seguro que nos había visto junto al sillón. Estábamos frente a la chimenea, la luz debía haber sido suficiente para mostrar lo que había ocurrido entre nosotros.

      —Dudo que alguien se levante antes de las once, así que prepara dos jarras de café, otras dos de chocolate caliente, cuatro bocadillos, un bizcocho de zanahoria y una fuente de fruta. Con eso será suficiente.

      Asentí sin atreverme a mirarlo y me volví hacia los armarios. Él me recordó dónde se encontraba cada utensilio e ingrediente y me facilitó el menú de esa semana. Lo revisé en un completo silencio y comencé con el bizcocho sin esperar a que me mostrara la receta; no la necesitaba.

      —¿Todo bien? —preguntó tras varios minutos.

      —¡Claro! —grazné con una voz aguda muy sospechosa. Lo miré con pánico y él frunció el ceño—. No he dormido demasiado debido a los nervios.

      Me estudió como si quisiera leer mi mente, lo que me inquietó todavía más, y luego asintió. Me explicó que se marchaba a por leña e insistió en que fuera a buscarlo si me surgía alguna duda.

      No lo hice, preferí revisar cada centímetro de la cocina hasta dar con lo que necesitaba y hasta consulté mi teléfono cuando quise añadir un toque especial a la macedonia. Repartí todo en varios cuencos, los llevé hasta la mesa donde los huéspedes podíamos recoger los platos que más nos gustaran y cerré la vitrina para que se mantuviera la temperatura de los alimentos. Luego limpié y recogí cada rincón de la cocina, le comuniqué a Aldric que ya estaba todo listo y hui.

      Sentí tanta vergüenza ante la posibilidad de cruzarme con Reid en el pasillo de camino a mi habitación que salí del hostal en el instante en el que los primeros rayos de sol aparecían sobre las montañas e iluminaban la capa de nieve que descansaba sobre la calle principal. La carretera estaba despejada y se notaba que habían limpiado la acera, se podía caminar y circular por allí sin problema, a pesar de la tremenda tormenta que se había dado la noche anterior.

      Las temperaturas eran muy bajas y no llevaba más que un jersey enorme sobre mi camiseta de manga larga, ya que no había cogido mi chaqueta antes de salir. Miré a mi alrededor sin saber muy bien qué hacer, pero mis piernas decidieron por mí y echaron a correr. Por suerte vestía un conjunto deportivo debajo, así que tampoco llamaría demasiado la atención, aunque ¿de quién? No había nadie en la calle, como era natural.

      Avancé a buen paso mientras mis músculos se calentaban y mi mente comenzaba a funcionar.

      No tenía ni idea de por qué me estaba comportando de aquella forma. Era como si me encontrara en una especie de situación extrema en la que, por mucho que lo intentaba, no podía pensar o actuar con normalidad.

      Al llegar a la altura del bar vi la puerta entornada, así que me detuve en seco, asomé la cabeza y solté un suspiro de alivio al ver a Nyla en el centro del salón con una escoba entre sus manos. Se me escapó una sonrisa al percatarme de que tenía los ojos cerrados y refunfuñaba entre dientes.

      —¿Necesitas ayuda? —pregunté al entrar.

      —¿Qué narices haces despierta a esta hora? —Sus ojos azules se clavaron en los míos y una sonrisa perezosa se formó en sus labios—. ¿Insomnio?

      —Supongo. —Sacudí la nieve de mis zapatillas y fui a por otra escoba.

      —No me digas que estabas nerviosa ante tu primer día como cocinera del hostal.

      Me encogí de hombros para no tener que mentir. Me situé en el otro extremo de la sala con la esperanza de que no captara mi nerviosismo, pero me siguió, se colocó ante mí y me miró con atención.

      —¿Ha pasado algo? —inquirió con el ceño fruncido. Me revolví inquieta y le di la espalda con la intención de barrer, pero me rodeó para mirarme—. ¿Aldric o Reid?

      —No ha ocurrido nada.

      —¿Eres consciente de que mientes fatal? Cada vez que lo haces te tiembla el párpado izquierdo.

      Ya lo había notado, me ocurría siempre que me sentía muy nerviosa. Me tapé el ojo con una mano y lo apreté con la esperanza de que se detuviera, pero los espasmos solo se intensificaron.

      —Terminemos esto —supliqué tras señalar la sala.

      Quizá se dio cuenta de que me sentía acorralada, porque suspiró, volvió al centro y se puso a barrer a toda velocidad. Tardamos solo siete minutos en terminar con la limpieza y otros dos en organizar la barra. Guardamos el material en el almacén, colocamos un bol de agua y otro de comida al otro lado de la puerta trasera y nos dirigimos a su despacho.

      —¿Y bien? —preguntó tras apoyarse en el escritorio.

      Hice una mueca y miré al techo con desesperación, pero no dije nada, las palabras no quisieron abandonar mi boca.

      —¿Reid o Aldric?

      —Ninguno ha hecho nada malo —aseguré al fin.

      —Me tranquiliza, pero alguno te ha llevado a ese estado. —Me señaló con la mano y yo me encogí de hombros—. Creo que lo mejor será que hagamos una reunión.

      —¡No! —exclamé sin pensar.

      Sus labios se curvaron en una sonrisa algo malvada.

      —Así que se trata de Reid. Me refería a una reunión de chicas. Vamos.

      —Tengo que volver al hostal para preparar la comida —musité.

      —Son las siete de la mañana del primer día del año. Nadie va a despertarse antes de las once.

      —Eso ha dicho Aldric.

      —Vamos, estaremos de vuelta a las diez. —La seguí hasta la puerta y choqué con su espalda cuando se detuvo de pronto—. ¿Dónde está tu abrigo?

      —He venido corriendo.

      —¿Con ese jersey? —Una de sus cejas se arqueó y yo volví a encogerme de hombros—. Necesitas esta reunión con urgencia.

      Cerró la puerta del bar y pusimos rumbo a casa de Zuri mientras me contaba algo sobre unos proveedores de semillas que no comprendí muy bien. Al llegar, llamó al timbre y esperó dos segundos antes de aporrear la puerta.

      —Seguro que están durmiendo —susurré incómoda.

      —Lo sé, pero estas reuniones son más importantes que el sueño. —Volvió a golpear la madera justo antes de que el rostro adormilado de Zuri apareciera frente a nosotras—. Reunión urgente de chicas.

      Su amiga se espabiló al instante, asintió y nos señaló el interior de la casa para que entráramos. Lo hicimos en silencio. Nyla avanzó hacia el salón con una sonrisa ladeada, se detuvo frente al sofá en el que Crew dormía bajo una manta y saltó sobre él sin que Zuri pudiera hacer nada.

      —¡Mierda, Nyla! —El pobre estaba atrapado bajo el peso de su amiga, que impedía que pudiera sacar la cabeza o los brazos de debajo de las sábanas.

      —¿Cómo sabes que soy yo? No puedes verme.

      —¿Quién narices va a ser? —masculló él de malhumor—. Tienes dos segundos para soltarme o saldrás volando.

      —Inténtalo, capullo.

      Miré a Zuri con los ojos como platos, pero ella solo se restregó los suyos antes de sentarse en una silla algo alejada de ellos. Me hizo un gesto para que acudiera a su lado.

      Crew se levantó de repente como si fuera un oso gigante y enfurecido. Las mantas cayeron del sofá, él se puso en pie y Nyla quedó colgando de su espalda. Sus piernas y brazos lo rodeaban con fuerza para no caerse, pero se deslizó hacia el suelo con un movimiento rápido.

      —La próxima vez podré contigo —aseguró ella. Se acomodó en el sofá y sonrió.

      —¡Son las siete y cuarto de la mañana! —gruñó él. Buscó a Zuri con la mirada, me vio junto a ella y frunció el ceño—. ¿Esto es una de vuestras reuniones?

      —Kaia está de camino —confirmó Nyla.

      —Mierda.

      Crew se pasó una mano por el rostro, soltó un nuevo gruñido y desapareció tras una puerta.

      —No es la primera vez que hacemos una reunión de inicio de año a estas horas —explicó Zuri sonriente. Parecía haberse despertado por completo—. ¿Queréis café o zumo?

      —Me apetece chocolate. —Nyla se dirigió a la cocina y su amiga la siguió, así que fui tras ellas.

      —Siempre quieres chocolate —murmuró la otra.

      —¿Hacemos una tarta? —propuso emocionada—. La otra opción es hacernos un tatuaje conjunto.

      La miré como si estuviera loca y ella ni se inmutó. Zuri negó con la cabeza.

      —Cada año lo intentas en dos o tres ocasiones.

      —Deberíamos haberlo hecho hace mucho tiempo —se quejó la otra. Se acercó a mí, me cogió de ambas manos y puso esa expresión de cachorro abandonado—. Hazte uno conmigo.

      Abrí la boca y la volví a cerrar sin que las palabras salieran de ella.

      —Déjala. —Zuri se interpuso entre nosotras para que me soltara y en ese instante Crew entró en la cocina.

      —Queremos un tatuaje conjunto —soltó Nyla.

      Él la miró desde su altura, se volvió hacia la cafetera y la ignoró de forma alarmante. Unos golpes sonaron en la puerta antes de que se abriera para dar paso a la voz de Farren.

      —¡Feliz Año Nuevo!

      Apareció frente a nosotras y se lanzó sobre Nyla, que rebotó contra la espalda de Crew y provocó que se le cayera el café sobre la encimera. Él puso los ojos en blanco, limpió el estropicio y se volvió para abrazar a la niña cuando llegó su turno. Farren se lanzó también a mis brazos y me estrujó con el mismo entusiasmo que había mostrado con los demás, lo que me llenó el corazón de calidez.

      —Me marcho —sentenció Crew tras las felicitaciones acompañadas de demostraciones de cariño.

      —¿Y tu café? —Zuri acudió a su lado y colocó una de sus manos sobre su antebrazo.

      —Lo tomaré en casa.

      —Zion sigue durmiendo en su habitación, por si quieres despertarlo —anunció Kaia.

      —Y Reid estará en el hostal —añadió Nyla.

      —Me marcho a mi propia casa —gruñó antes de desaparecer. Las demás soltaron una risita que casi me contagiaron.

      —¿A qué se debe esta reunión? —Farren se colocó en el centro de la cocina y nos miró a cada una de nosotras.

      —Eden necesita un rato de chicas —sentenció Nyla. La niña me estudió un instante y asintió con solemnidad.

      —¿Demolición, boxeo, pintura o esquí? —La sonrisa de la pequeña era enorme y decidida.

      —Creo que podríamos probar con la cocina —propuso Zuri. Las otras dos asintieron y mi pecho se llenó de una sensación muy acogedora.

      —Hagamos la mayor tarta de chocolate de la historia. ¿Votos a favor? —Nyla paseó su mirada por cada una de nosotras—. ¿En contra? ¡Adjudicado!

      La reunión urgente de chicas resultó ser un rato en el que charlamos de temas banales mientras creábamos un caos absoluto en la cocina que concluyó con una tarta gigante de siete chocolates y un sinfín de risas. Y no solo eso, mi mente se aclaró, el nerviosismo abandonó mi cuerpo y la necesidad de volver al hostal para ver a Reid se hizo insoportable.

      A ninguna pareció sorprenderle que quisiera marcharme antes de tiempo. Me obligaron a llevarme una buena porción de la tarta, me aseguraron que ellas se encargarían de recoger el desastre y quedamos en reunirnos de nuevo esa tarde en el bar, aunque con los chicos.

      Recorrí el trayecto de vuelta al hostal con un abrigo que Zuri me había prestado y la bolsa que transportaba el trozo de tarta. Mi mente era un hervidero de pensamientos, mi corazón latía desenfrenado por las ganas que tenía de ver su rostro de nuevo y una energía exagerada parecía supurar por cada poro de mi piel.

      Crucé la puerta del hostal como un vendaval, saludé a Kendra sin detenerme y subí los escalones de dos en dos para llegar a su habitación cuanto antes. Al doblar la esquina, choqué contra un pecho duro, unos brazos me envolvieron la cintura para estabilizarme y su olor llenó mis fosas nasales.

      —Buenos días —susurró con esa sonrisa ladeada que tanto me gustaba.

      Contemplé sus ojos oscuros llenos de calidez durante un instante, me puse de puntillas y posé mis labios sobre los suyos antes de rodear su cuello con uno de mis brazos. Su lengua me recibió como lo había hecho la noche anterior, sus manos se clavaron en mi espalda para pegarme todavía más a su cuerpo y una especie de ronroneo retumbó en su pecho.

      Detuvo el beso para mirarme y su sonrisa se amplió.

      —Tenía ganas de verte —admití sin aliento. Volví a acercarme a sus labios, aunque esa vez solo fue para depositar un beso suave y corto antes de centrarme en sus facciones.

      Dios, era tan guapo.

      —Seguro que no tantas como yo a ti. Me he pasado toda la noche soñando contigo.

      Mis tripas se encogieron ante sus palabras y ese calor infernal que había sentido durante nuestro primer beso volvió a resurgir con fuerza. Antes de que pudiera preguntarle por su sueño, descubrió la bolsa que todavía sujetaba, así que se la ofrecí.

      —Es un trozo de tarta de chocolate que he hecho con las chicas en casa de Zuri.

      Su atención volvió a mi rostro y me contempló durante algunos segundos sin decir nada. Su mirada rebosaba calidez y sus manos acariciaban mi cintura.

      —¿Reunión de chicas? —preguntó con suavidad.

      Asentí avergonzada y él se agachó para volver a besarme, solo un roce que me llenó el corazón de una mezcla de seguridad, calma y hogar.
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      Las fiestas habían transcurrido con rapidez, casi sin que me diera cuenta de ello. La decoración navideña había desaparecido, Zion había vuelto a Chicago y lo único en lo que podía pensar era en Eden. Intentaba no asustarla con mi entusiasmo desmesurado cada vez que me acercaba a ella y hacía un esfuerzo descomunal por mantener mis manos quietas cuando nuestros besos subían de tono.

      Me sentía como si volara en una jodida nube esponjosa cada minuto que estaba a su lado, como si al fin hubiera encontrado mi objetivo vital y ese fuera compartir mi vida con ella.

      Estaba jodidísimo. Y Crew y Zion no hacían más que meterse conmigo. Igual que Nyla. Hasta Kaia y Farren lo hacían. La única que no me dedicaba esas sonrisas burlonas era Zuri, que era un ser humano decente.

      Eché un vistazo al reloj que colgaba sobre la chimenea y suspiré. Necesitaba verla, aunque nos hubiéramos despedido hacía solo cuarenta minutos. Ese era el grado de ridiculez al que llegaba desde que la había besado por primera vez.

      Sonreí al recordar que el siguiente beso me lo había dado ella tras su primera reunión de chicas. No tenía ni idea de cómo eran aquellas citas que mantenían de vez en cuando, pero siempre se mostraban mucho más tranquilas y seguras tras una de ellas. Quizá discutieran y analizaran cada detalle durante horas o puede que solo se tumbaran a comer helado frente a una serie romántica, la cuestión era que funcionaba.

      Dejé mi ordenador sobre la mesa auxiliar y me levanté para ir en su busca. Había cambiado mi barril en el bar de Nyla por una butaca mucho más cómoda en el salón del hostal. Aquel hecho había provocado que mis amigos me molestaran durante días, igual que las supuestas expresiones idiotas que aseguraban reconocer en mi rostro cada vez que Eden andaba cerca.

      Qué cruz de amigos.

      Mi teléfono vibró en mis pantalones antes de que pudiera dar el primer paso. Al ver el nombre de Cal reculé y volví a sentarme.

      —¿Qué narices te pasa? —preguntó a modo de saludo.

      —¿Qué te pasa a ti? —protesté yo.

      —Llevamos cinco minutos esperando a que te conectes.

      El recuerdo de la reunión que habíamos programado el día anterior apareció de inmediato en mi mente.

      —Oh. Estaba entrando —mentí.

      —Seguro. —Oí como tecleaba al otro lado del teléfono—. ¿Me vas a contar qué ocurre?

      —Nada.

      Entré en mi calendario, seleccioné la reunión y accedí sin molestarme a colgar la llamada.

      —¿Todo bien, jefe?

      Varios rostros me miraron con curiosidad.

      —Mejor que nunca. Contadme.

      Cal me fulminó con su mirada mientras algunos sonreían.

      —Tres alumnos más me llamaron ayer para volver a testificar. Supongo que los primeros que lo hicieron lo comentaron con el resto y se han convencido de que es seguro hacerlo, al menos con nosotros —explicó Lion—. Confirmaron los datos que ya teníamos, identificaron a los agresores y ya he incluido todos los detalles en el informe.

      —¿Sabemos dónde residen? —preguntó mi amigo y socio.

      —Tenemos las direcciones de sus hogares y hemos pinchado sus teléfonos —asintió Dylan.

      —También hemos averiguado los nombres de otros integrantes de la banda —añadió Brian—. Es cierto que hay dos bandas rivales en ese barrio y que sus nacionalidades coinciden con la de la víctima, pero no hay nada que los relacione, ni a él ni a sus amigos.

      —¿Pudisteis triangular el teléfono del chico durante las horas previas al ataque? —inquirí.

      —Lo hicimos —confirmó uno de los informáticos—. También los días anteriores y no lo sitúan cerca de los agresores. La única vez que casi coincidieron en un lugar fue en el instituto, aunque los integrantes de la banda llegaron quince minutos después de que la víctima se marchara con sus amigos. No parece que se hayan relacionado nunca.

      —Y los amigos han confirmado que no conocían de nada a los agresores. Les facilitamos nombres e imágenes y no tenían ni idea de quiénes eran. —Lion frunció el ceño.

      —¿Tampoco tienen amigos en común? —Cal desvió la mirada hacia lo que supuse que sería otra pantalla y su mandíbula se movió al revisar algo en ella.

      —Varios compañeros de clase conocen a algunos integrantes de la banda y parece ser que uno de ellos tiene un hermano mayor que sí se relacionó con los agresores hace un tiempo, pero nada más.

      —¿Por qué narices atacarían a Milton? —mascullé entre dientes—. ¿Alguna novia?

      —Sus amigos y sus padres confirmaron que no salía con nadie —negó Brian.

      —Los agresores sí que las tienen —soltó Lion—. Dos de ellas acuden a ese instituto, aunque no compartían curso con la víctima.

      —Un asunto de celos podría cuadrar —comentó Cal.

      —Es lo único que se me ocurre. Está claro que no es un ajuste de cuentas entre dos bandas rivales o una prueba que se les haya escapado de las manos. Ese chaval no estaba interesado en meterse en líos, al menos, no de ese tipo —suspiré—. Quizá entabló amistad con alguna de esas chicas y eso provocó un ataque de celos por parte de los agresores. O puede que ella quisiera zanjar esa relación y le pidiera ayuda.

      —Ninguno de sus amigos lo vio nunca hablar con una chica. Parece ser que era muy tímido, sobre todo con ellas. —Dylan hizo girar un lápiz entre sus dedos frente a la cámara.

      —Esto no tiene ningún sentido —gruñó mi amigo.

      —No hace falta que tengamos el motivo para entregarle nuestro informe a la policía. Enviádnoslo cuando lo tengáis. Le echaremos un vistazo, programaremos una llamada con los padres del chico y otra con el jefe de la comisaría.

      Me pasé una mano por el pelo mientras pensaba en la discusión que me esperaba cuando hablara con los últimos. Todavía no los conocía, pero si habían desestimado el caso de esa forma solo podía significar que eran unos capullos.

      —No cuelgues —ordenó Cal con su mirada fija en mí. En mí y en todos los demás, ya que el idiota contemplaba la cámara—. El resto os podéis desconectar.

      La mitad lo hicieron sin perder tiempo, otros nos observaron con curiosidad antes de hacerlo y tres solo esperaron.

      —¿Podemos quedarnos si nos mantenemos en silencio? —preguntó Dylan con su sonrisa torcida.

      —Desaparece, Jones.

      El chico, uno de los más jóvenes, suspiró, dijo algo por lo bajo y colgó a la vez que los demás. Callum se cruzó de brazos y enarcó una ceja.

      —¿Tantas ganas tienes de verme? —bromeé.

      —Llevas varios días distraído. ¿Por qué?

      —Ha sido Navidad, dame un respiro.

      —Tu distracción empezó el primer día del año. —Su ceja subió un poco más.

      Me fascinaba como lograba controlarlas de forma tan precisa.

      —Quizá me hice mayor de repente y este es mi nuevo nivel de concentración. —Le dediqué una de mis sonrisas y él gruñó, así que suspiré—. Puede que esté un poco más distraído de lo normal.

      —No me digas, Sherlock.

      —La construcción de mi futuro hogar se ha estancado —admití, aunque ese no fuera el motivo de mi distracción—. Entre la tormenta de nieve, las fechas y que uno de los proveedores de Kaia ha tenido un percance, la fecha final se ha retrasado más de lo previsto.

      Su mirada traspasó la pantalla además de mi cráneo, porque me dio la sensación de que podía leer mis pensamientos. Su rostro me indicó que sabía que no decía más que tonterías.

      —¡Hola!

      Unos brazos diminutos me rodearon el cuello antes de que su olor mezclado con el del chocolate caliente lo inundara todo. Dejé de prestar atención al idiota que tenía delante, giré el rostro y me encontré con una mejilla suave y blanca. La rocé con mi nariz en busca de sus labios, pero ella se alejó al instante.

      —¡No sabía que estabas reunido! —exclamó avergonzada. Se llevó una mano a la boca, se ocultó tras el respaldo del sillón y dejó escapar un gemido abochornado—. ¡Lo siento mucho!

      Me eché a reír ante lo adorable que era, tiré de su mano para atraerla hasta mí y la senté sobre mi regazo antes de envolver su cuerpo con mis brazos. Logré que apoyara su espalda en mi pecho y besé su cuello.

      —Solo es Cal —murmuré demasiado ocupado con su piel.

      Joder, quería mordisquearla por todas partes.

      —Sigo aquí, idiota —ladró él.

      Eden se tensó en mis brazos, así que la estrujé un poco más.

      —Controla tu boca, capullo —mascullé a mi vez.

      Su otra maldita ceja subió hasta donde se encontraba la otra y las comisuras de sus labios temblaron.

      —Así que tú eres quien lo mantiene distraído todo el día —soltó el imbécil.

      Mi chica ahogó una exclamación avergonzada y no necesité verla para saber que sus mejillas habían enrojecido.

      —Ya te he hablado de Cal, como ves, es tan idiota como te aseguré —comenté relajado. Miré a mi amigo y sonreí—. Ella es Eden.

      —Ya veo —murmuró él. Sus comisuras temblaron un poco más y el desgraciado colgó la llamada antes de que viera su expresión burlona.

      —Ha ido bien —aseguré antes de darle la vuelta para ver su rostro perfecto—. ¿Ya has terminado?

      Ella asintió con el labio inferior entre sus dientes.

      —Lo siento.

      —No tienes que disculparte. —Hundí la nariz en su cuello y suspiré ante la sensación tan cálida que me invadió—. He estado a punto de irrumpir en esa cocina porque no aguantaba mis ganas de verte.

      Sus manos acudieron a mi pelo, sus dedos se hundieron con suavidad y me acariciaron antes de tirar de mí para que la mirara. Sus mejillas estaban más encendidas que antes, sus ojos brillaban y sabía que tenía tantas ganas como yo de unir sus labios a los míos.

      Era como un jodido libro abierto y podía leer en su rostro todas las sensaciones que sentía. Por eso me levanté todavía con ella en mis brazos, le ofrecí mi mano y agarré el ordenador con la otra.

      —Tenemos una cita —comenté.

      Eden sonrió sin disimular esa timidez que me encendía, entrelazó sus dedos con los míos y me siguió hasta mi habitación, donde dejé el ordenador sobre el escritorio que había allí. Agarré una bufanda, un gorro y unos guantes, y la insté a cruzar el pasillo. Ella utilizó su llave para abrir la puerta, esperó a que yo la cerrara a mi espalda y me miró con atención.

      —¿La cita es aquí? —preguntó de pronto.

      Su rostro se encendió y juraría que el mío también lo hizo. Las imágenes que asaltaron mi mente activaron cierta parte de mi cuerpo que me costaba mantener bajo control en su presencia.

      —Claro que no. —Me eché a reír, aunque mi voz sonó algo estrangulada—. Hemos venido a por el material necesario para nuestra cita.

      Señalé las prendas de abrigo que sujetaba con una de mis manos y ella asintió, fue en busca de las suyas y me las tendió. Le coloqué el gorro sobre su pelo castaño y no pude resistir la tentación de besar la punta de su nariz antes de acudir a su boca.

      Devoré sus labios como si fuera un maldito muerto de hambre y mis manos dejaron sus hombros atrás para bajar por su espalda y detenerse en su cintura. Aquel era el límite que yo mismo me había impuesto. No debía cruzar aquella raya imaginaria por nada del mundo.

      Eden profundizó el beso mientras sus dedos vagaban por mi pecho. Me encantaba que no pareciera ser capaz de contenerse cuando nuestros labios estaban ocupados. Subió hasta mi cuello, lo acarició con suavidad y luego enredó sus manos en mi pelo. Tiró de mí para pegarse todavía más a mi cuerpo y solté un gruñido cuando sentí sus caderas sobre a las mías.

      Una de mis manos se deslizó hacia abajo y agarró su trasero sin mi permiso. Eso hizo que ella se apretara todavía más contra mí y que esa zona anatómica que debía permanecer inmóvil y apagada diera un jodido brinco, como si necesitara atención urgente.

      Una de sus piernas subió hasta mi cadera y mi otra mano, la única que parecía comportarse con un mínimo de decencia, sujetó su otra nalga y la elevó de un movimiento. Casi colapsé cuando Eden me rodeó con sus piernas y la sentí tan jodidamente cerca.

      Se me escapó un jadeo que bien podría ser un gruñido, mis pies recularon hasta encontrar una pared y me volví para apoyar su espalda en ella. Quise hacerlo con suavidad, me esforcé mucho para que así fuera, pero, en cuanto su piel tocó la superficie lisa, mis caderas la apretaron contra ella.

      Me quedé inmóvil ante el gemido que soltó. Sus manos apretaban mi nuca contra su boca, sus piernas me cortaban el riego sanguíneo y su cuerpo había empezado a moverse contra el mío.

      Mi cerebro estaba vacío, no había nadie al volante en aquel momento. Mis músculos parecían haberse agarrotado de pronto, como si no supieran qué hacer con esa sensación tan intensa que desbordaba todos mis sentidos.

      Detuve el beso con una fuerza de voluntad imposible, llevé una mano hasta su rostro y acaricié su piel antes de enfocar la mirada en sus labios enrojecidos, casi tanto como sus mejillas. Su pecho subía y bajaba con rapidez, sus dedos seguían aferrados a mi pelo y su cuerpo se había congelado, incrustado en el mío.

      —Deberíamos marcharnos ahora si queremos estar de vuelta antes de tu turno —jadeé.

      Ella asintió sin soltarme.

      —Joder, eres preciosa —musité antes de besarla de nuevo, esa vez de forma mucho más controlada. La separé de la pared, la dejé sobre el suelo y volví a cubrir sus mejillas con mis manos—. Eres la mujer más increíble del planeta.

      Una de sus comisuras se alzó con timidez, agarré una de sus manos y me la llevé a la boca para besar sus nudillos antes de tirar de ella con suavidad.

      —Espero que esta cita no sea un desastre —comenté por lo bajo.

      —Es imposible que lo sea si tú estás en ella.
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      Removí el bol gigante de ensalada tras aliñarla, la repartí en distintos cuencos y corrí hacia la olla para revisar su interior. Probé un trozo de seitán marinado y coloqué la tapa encima antes de apagar la placa de inducción. Fui a por el montón de platos que descansaba en un lateral de la encimera, los situé junto a la olla y me volví hacia el horno. El bizcocho acababa de coger ese tono dorado que aseguraba que se encontraba en su punto, así que lo retiré y lo dejé bajo la ventana, aunque estaba cerrada.

      Me detuve un instante en el centro de la cocina y sonreí. Adoraba aquel trabajo.

      También había disfrutado mucho con Nyla en el bar, pero aquello era distinto. Mi mente parecía hallar una calma perfecta cuando mis manos se encontraban hundidas en masa o mi cerebro se perdía entre la larga lista de recetas que cada semana me empeñaba en preparar.

      Aldric me había felicitado en un par de ocasiones. Los huéspedes parecían disfrutar de la comida y más de uno había comunicado su satisfacción con los platos disponibles. Hacía muchos años que había aprendido a cocinar y otros tantos que me había encargado de servir la comida durante las reuniones de la congregación, así que estaba acostumbrada a planificar distintas recetas que agradaran a todos.

      A pesar de que esos recuerdos no me entusiasmaban, había logrado dejar de pensar en mi vida anterior, ya que la actual era increíble.

      Lo fue desde el primer instante que pisé Sweet Meadows. El pueblo me pareció precioso, Nyla me acogió en su negocio y Aldric me ofreció una habitación sin tener que pagar por adelantado. Luego conocí a Reid y a todos los demás, y mi vida no hizo más que mejorar día tras día, semana tras semana.

      Me costó un poco ignorar esa culpabilidad que tan arraigada estaba en mi interior, esos pensamientos que me habían inculcado desde que tenía memoria, esas creencias que nunca habían tenido sentido, pero que me había empeñado en respetar casi a ciegas.

      Siempre tuve dudas, por eso realicé clases particulares a escondidas durante años. Sentía la necesidad de relacionarme con gente del mundo exterior, quería comprender por qué debíamos mantener la distancia con ellos, qué era lo que los hacía tan distintos a nosotros.

      Nunca logré averiguarlo. Mis alumnas eran chicas normales y buenas, algunas más lanzadas o traviesas que otras, pero ninguna se comportaba con maldad. Fueron ellas las que me mostraron, sin saberlo, unos valores muy distintos a los míos.

      Gracias a ellas mis dudas crecieron, así como mi curiosidad, que me llevó a leer novelas que teníamos prohibidas en nuestra comunidad. Romances que hablaban del amor propio, del feminismo, del respeto hacia los demás y hacia una misma.

      Poco a poco se alzó en mi interior una rebeldía que se intensificaba ante cada afirmación del Pastor, cada uno de sus gestos desdeñosos hacia las mujeres, ante el comportamiento de mi propia familia. Aquello avivó una llama en mí que me permitió tomar la mejor de las decisiones, que fue marcharme para vivir mi propia vida de la forma que yo considerara correcta.

      Y el desenlace no podía haber sido más increíble.

      —¿Cómo va? —Aldric entró en la cocina y miró a nuestro alrededor.

      —Los primeros y segundos ya están emplatados, ahora los llevaré a las mesas. Los bizcochos se están enfriando un poco, en cuanto dejen de humear los cortaré en trozos y añadiré el sirope.

      —Kendra y yo nos encargaremos de ello. Eres libre.

      Me detuve en seco y lo miré con pavor.

      —¿Estoy despedida?

      —¡Claro que no! —exclamó de inmediato. Soltó un gruñido y se volvió hacia los cuencos de ensalada, de forma que solo podía contemplar su espalda—. Nyla y los demás os están esperando en el bar para cenar todos juntos.

      —No importa, iré cuando haya terminado el servicio.

      —Te mereces un descanso. Márchate a cenar con tus amigos —masculló antes de desaparecer tras la puerta con una bandeja llena de platos.

      Me mordí una sonrisa. Aldric era un hombre dulce y amable que se escondía tras una fachada de persona hosca y fría. No conocía su historia, solo sabía que había perdido a su mujer hacía muchos años y que se había encargado de sacar adelante tanto a su hija como el negocio, y no necesitaba saber más para comprender que era justo y bueno.

      —¿Por qué sigues ahí? —Entró de nuevo para recoger más platos y corrí hacia él para ayudarlo, lo que derivó en que soltara un suspiro cansado—. Lárgate, muchacha.

      Solté una risita que intenté disimular, abrí la puerta para que pasara él primero y luego fui directa a los brazos del hombre más alucinante del mundo.

      —El jefe me ha dicho que te da la noche libre. —Reid inclinó su cabeza hasta que nuestros labios se rozaron—. ¿Necesitas cambiarte?

      Negué, aunque por un instante pensé en arrastrarlo hasta mi habitación y despojarme de mi ropa frente a él. Habían pasado varias semanas desde aquel primer beso y desde entonces no nos habíamos separado. Habíamos pasado de vernos cada día a hacerlo cada hora, casi siempre en el hostal, ya que apenas se movía de allí para estar conmigo.

      Cuando mis turnos terminaban paseábamos por el pueblo, me enseñaba distintos parques o visitábamos alguna de las ciudades colindantes para comer o cenar a solas. Dado que ya no pasaba tanto tiempo en el bar, las chicas habían encontrado la forma de incorporar una nueva tradición semanal para que nos reuniéramos a solas y otra para hacerlo con los demás.

      Adoraba pasar tiempo con ellos, pero cada vez que Reid buscaba mis labios o sus manos encontraban mi piel deseaba que todo a nuestro alrededor desapareciera y que solo existiéramos nosotros dos. Sin embargo, él parecía desear lo contrario, ya que cada vez que nuestros besos subían de tono hallaba la manera de interrumpir el momento. Siempre había algún lugar al que acudir, algún plan que llevar a cabo.

      Al principio no comprendía qué ocurría, hasta que Zuri me prestó un nuevo montón de libros y, entre ellos, me topé con un romance en el que el protagonista evitaba cualquier avance de ese tipo para no asustar a su amada. Si Reid supiera lo mucho que deseaba pasar de aquel límite que él mismo había impuesto…

      Me lanzó una de esas sonrisas ladeadas que me encendían por dentro y me besó de nuevo, solo un roce ligero y suave antes de tomarme de la mano para dirigirnos hacia el bar.

      —¿Cómo ha ido? —Me pegué a su cuerpo al sentir la primera ráfaga de aire helado. Él me pasó un brazo por detrás de la espalda y dejó la mano sobre mi cadera—. ¿Habéis podido avanzar con el caso?

      —Todavía no hemos obtenido respuesta por parte de la policía —masculló más serio de lo normal—. Te juro que no entiendo a qué están jugando.

      Me había puesto al día con sus últimas averiguaciones y sabía que ya habían informado a los padres de la víctima de sus avances. Tenían los nombres de los culpables gracias a varios testigos protegidos, un informe detallado de las pruebas encontradas y un sinfín más de información que no podían entregar a la policía porque no serviría para el juicio, pero que sería útil para continuar la investigación. Lo único que les faltaba era el motivo.

      —¿No podéis contactar con alguien superior a ellos? —pregunté.

      —No es lo ideal. Necesitamos mantener una relación cordial con las comisarías para poder hacer nuestro trabajo. Si no conseguimos una respuesta durante los próximos días, tendré que ir hasta allí.

      Asentí con una sensación extraña en mi abdomen.

      ¿Por qué me daba miedo que se marchara?

      Por si no volvía, ¿quizá?

      —Seguro que conseguís resolver el caso —aseguré para alejar ese pensamiento de mi mente.

      —Por supuesto que lo haremos, pero me gustaría no tener que desplazarme. Estoy bastante seguro de que no podría sobrevivir sin ti ni una sola tarde.

      Se colocó frente a mí con una sonrisa preciosa, me atrapó de nuevo entre sus brazos y me besó. Mis manos acudieron raudas a su pecho, subieron sin prisa y se enredaron en su pelo para tirar de él hacia mi boca.

      El gruñido que escapó de sus labios me indicó lo mucho que le gustaba que me comportara de esa forma, así que me puse de puntillas y pegué todo mi cuerpo al suyo. Sus dedos descendieron por mi espalda hasta llegar a mis glúteos y los apretaron con fuerza.

      Me quedé sin aliento ante la oleada de calor que me invadió. Profundicé el beso, incapaz de controlarme, sin importarme que estuviéramos en medio de la calle principal del pueblo. Cualquiera podía vernos, había un parque justo al lado y la plaza se encontraba delante, pero me dio igual.

      —Eres mi perdición —jadeó entre mis labios.

      —Y tú la mía —aseguré con la respiración entrecortada.

      —Nos están esperando.

      Reid me dio un último beso antes de soltar un suspiro largo y sentido. Liberó mi trasero, pasó una mano por mi cabello para adecentarlo y recorrió mi rostro con un dedo.

      —¿Te he dicho alguna vez que eres la mujer más preciosa de la faz de la Tierra?

      Una nueva sensación cálida, muy distinta a la anterior, se instaló en mi pecho.

      —Cuatro veces —asentí avergonzada.

      —Pocas me parecen.

      Se llevó una de mis manos a la boca y besó mis nudillos antes de seguir nuestro camino hasta el bar.

      Nyla y Farren nos recibieron con vítores, ya que no nos esperaban, y los demás nos hicieron sitio frente a los barriles que mi amiga juntaba cada vez que nos reuníamos todos. Zion había vuelto a su hogar, pero, aun así, éramos unos cuantos.

      Reid se pasó la cena con un brazo apoyado tras mi espalda. Sus dedos acariciaban mi piel con disimulo sin que los demás se percataran de ello mientras Nyla, Farren y él llevaban la voz cantante en todo momento. Zuri permanecía relajada junto a Crew, como siempre, y Kaia se limitaba a apaciguar a los demás cuando las discusiones subían de tono.

      Charlamos sobre mil temas distintos, ya que Nyla era experta en saltar de uno a otro y a Farren le encantaba hablarnos de sus compañeros de clase. Era la niña más extrovertida que había conocido nunca y, además, su desparpajo no tenía fin, por lo que todas sus aventuras eran divertidas y algo ridículas.

      Le encantaba reír, como a Nyla, pero de forma mucho más abierta y sincera. Su alegría nunca abandonaba sus ojos y sus facciones mostraban sus sentimientos en todo momento, ya fuera felicidad o pesadumbre cuando le tocaba hacer los deberes.

      Era muy inteligente, pero odiaba el colegio y sus tareas. Tenía muy claro que no quería estudiar, prefería hacer el mal, como ella misma decía, que consistía en incentivar su vena aventurera, decidida y creativa. Me parecía increíble que fuera tan madura con solo nueve años y que a la vez le encantara jugar y pasarlo bien.

      —¿En qué piensas?

      Reid acarició mi cuello con su nariz antes de mirarme.

      —En que nunca he visto a una niña más feliz que Farren —susurré para que los demás no me oyeran.

      Él sonrió con ternura y asintió.

      —Debería haberse llamado Felicidad. Nació con una sonrisa en la boca y una carcajada en la garganta.

      —Su nombre es más bonito.

      —¿Sabes quién es extremadamente feliz? —inquirió con picardía.

      Mis tripas se revolvieron ante su expresión llena de amor.

      —Yo —solté sin pensar.

      Era cierto, jamás había sido tan feliz como en aquel instante. Él había logrado mostrarme hasta qué punto una persona podía serlo.

      —Esa era mi frase —bromeó con un tono quejumbroso—. Iba a decirte que al fin había comprendido lo que era la felicidad y que tú eras la causante de ello.

      Mi abdomen se encogió con tanta fuerza que me llevó a buscar sus labios sin pensar en los demás.

      —¡Qué asco! —chilló Farren frente a nosotros.

      Reid soltó una carcajada y se volvió hacia ella.

      —Ya hablaremos de ello dentro de unos años cuando seas tú la que lo hagas.

      —¡Yo no pienso hacer eso! ¿Sabíais que las babas tienen un montón de bacterias? Seguro que hay invasiones cuando se mezclan unas con otras.

      A la niña se le escapó una arcada y tuvo que taparse la boca con ambas manos, lo que provocó una cadena de carcajadas a lo largo de la mesa.

      —Lo he grabado. —Reid zarandeó su teléfono frente a su rostro—. Guardaré el archivo hasta que tengas dieciséis años y entonces lo veremos juntos.

      —Catorce —comentó Kaia.

      —Doce. Esta cría es demasiado espabilada. —Nyla se echó a reír.

      —¿Nos vamos? —Crew señaló con su cabeza la sala vacía.

      —A alguien no le gusta pensar en que su sobrina dejará de ser una niña adorable para convertirse en una adolescente deslenguada —canturreó la dueña del local.

      Él puso los ojos en blanco y se levantó, así que los demás lo imitamos. Nos repartimos las tareas de limpieza para terminar cuanto antes y yo me metí en el almacén cuando finalicé la mía. Agarré dos boles limpios, uno lo llené de agua y otro de comida y salí al exterior a través de la puerta trasera. Bajé los tres escalones de piedra, me agaché junto a la tarima donde cada noche Nyla dejaba los cuencos para los zorros y esperé en silencio.

      Solo pasaron dos minutos antes de que viera un hocico rojo y blanco con la nariz negra. Sus ojos brillantes me contemplaron de lejos antes de caminar con una lentitud extrema hacia mí. Mi corazón se disparó cuando lo tuve al alcance de mi mano, aunque no me moví, dejé que fuera él quien lo hiciera. Me olfateó los dedos, empujó su cabeza contra mi rodilla y se sentó para que lo acariciara.

      Antes de que pudiera hacerlo, sus orejas se tensaron, su rostro giró hacia la salida del callejón y luego echó a correr hasta desaparecer. Fue entonces cuando me percaté de que había una sombra junto a la pared más alejada. No podía verle el rostro, pero estaba claro que era un hombre corpulento y alto. Sus pies se pusieron en marcha mientras sus manos permanecían ocultas en los bolsillos de su chaqueta.

      Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando miles de imágenes oscuras acudieron a mi mente.

      La puerta del bar se abrió de pronto y Reid asomó la cabeza. Sonrió al verme, aunque su ceño se frunció al instante. Salvó la distancia que nos separaba con dos pasos enormes, se agachó frente a mí y acunó mi rostro.

      —¿Qué ocurre?

      Dirigí la mirada hacia el lugar en el que se encontraba la figura de aquel hombre, pero ya no había nadie.

      ¿Lo había imaginado?

      No había luz en aquel callejón, Nyla decía que no la necesitaba y que molestaba a los zorros, así que quizá solo habría sido un vecino paseando de vuelta a su casa.

      —Creo que estoy un poco cansada. —Traté de sonreír, aunque quizá no lo logré. Busqué cualquier tema en mi mente para olvidar aquella sensación desagradable que todavía corría por mis venas—. He podido acariciar a uno.

      Su expresión se suavizó ante mis palabras y las comisuras de sus labios se elevaron.

      —Hace días que le doy vueltas a la idea de crear un refugio como el de Zuri y Sylvie en el jardín. Ya hemos diseñado todas las zonas exteriores y, aun así, sobra mucho terreno junto al lago. Podríamos habilitar una zona para ellos, para que entraran y salieran cuando quisieran, donde pudieran descansar, comer, jugar.

      Dios. Reid Green era el mejor hombre que podía existir.
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      Sonreí ante su expresión temerosa al poner el primer pie sobre el hielo y la sujeté con fuerza contra mi cuerpo.

      —Te prometo que no te dejaré caer ni una sola vez —susurré en su oído.

      Eden asintió sin estar muy convencida, soltó un grito agudo cuando resbaló al dejar atrás la barandilla a la que varias personas seguían sujetas. Sus brazos volaron hasta mis hombros, se enroscaron alrededor de mi cuello y su aliento cálido sobre mi piel me provocó una oleada de deseo.

      —No me sueltes —suplicó aferrada a mí—. Esto es mucho más difícil de lo que pensaba.

      Justo en ese instante, un crío que no debía tener más de tres años pasó a toda velocidad junto a nosotros e intenté que ella no lo viera, pero lo hizo. Su suspiro me lo confirmó y no pude evitar echarme a reír.

      —Todos entramos en la pista de la misma forma el primer día —aseguré mientras frotaba su espalda—. No te haces una idea de los golpes que me llevé hasta que logré deslizarme como ese niño.

      Mi chica se separó un poco para mirarme. Sus ojos recorrieron mi rostro con el ceño fruncido y los labios apretados para no dejar escapar esa sonrisa tímida que siempre la acompañaba.

      —No me lo creo. Todavía no te he visto fallar en nada.

      Una carcajada reverberó en mi garganta.

      —Ya te digo yo que le costó la vida misma aprender a patinar.

      Me giré de un movimiento y maldije entre dientes al encontrar la sonrisa malvada de Nyla a mi espalda.

      —¿Qué narices haces aquí?

      —Lo mismo que todo el mundo, disfrutar de un día bonito y despejado en la pista antes de que la primavera me impida hacerlo —soltó como si no acabara de joderme la cita romántica.

      —¡Hola, tío Reid! ¡Hola, tía Eden! —El terremoto pelirrojo de pelo corto pasó ante nosotros como una exhalación y desapareció entre la gente.

      —¡Más despacio, Farren! —Kaia fue tras ella con un suspiro.

      —¿Habéis venido todas? —pregunté desesperado.

      —Todos —aclaró Nyla con orgullo.

      Señaló al otro lado de la pista, donde Crew y Zuri patinaban a una velocidad normal mientras charlaban.

      No me lo podía creer.

      —¿Cómo narices nos has encontrado? —pregunté derrotado.

      —No eres el único en el grupo con habilidades de investigación. —La desgraciada me guiñó un ojo antes de tomar a Eden de la mano—. Ven conmigo, seguro que puedo enseñarte a patinar mucho más rápido que él.

      —Ni hablar. Lárgate a molestar a Crew.

      —No es tan divertido molestarlo a él.

      —Nyla —gruñí por lo bajo.

      Ella sonrió todavía más.

      —Ven conmigo, tía Eden.

      El pequeño demonio apareció de la nada y logró interponerse entre nuestros cuerpos. Mi chica me lanzó una mirada de terror cuando la empujó hacia atrás antes de hacerla girar sobre sí misma. Luego la detuvo en seco, alzó una mano para que la chocara en el aire y se marchó antes de que su madre pudiera llegar hasta ella. Nyla aprovechó para agarrarla de un brazo y Kaia desistió en la persecución de Farren y se colocó al otro lado de Eden. En un visto y no visto se la llevaron de mi lado y me quedé solo entre decenas de personas que daban vueltas mientras charlaban y reían.

      —¿Qué haces ahí parado? —Crew me miró desconcertado cuando llegó hasta mí acompañado de Zuri.

      —Os voy a matar a todos muy lentamente —prometí entre dientes.

      —Intentaré distraer a Nyla. —Zuri me apretó una mano en un intento de calmarme—. Sabía que no tenía buenas intenciones cuando nos propuso venir todos juntos. Me extrañó que no quisiera molestaros cuando lleva días obsesionada con averiguar el lugar de vuestras escapadas secretas.

      Farren pasó como un vendaval sin decir nada, demasiado entretenida en ganar lo que parecía ser una carrera con un niño algo mayor que ella.

      —¿Quién es ese? —mascullamos Crew y yo a la vez.

      Nuestra amiga hizo rodar sus ojos antes de negar con la cabeza y se marchó hacia el otro lado de la pista, donde podía ver como Nyla y Kaia tiraban de una Eden algo asustada, aunque de vez en cuando se le escapaba una carcajada ante las tonterías que estarían soltando aquellas dos.

      —¿Se enfadará si aprovecho para desaparecer?

      Miré a mi compañero y me eché a reír.

      —Sabes que no lo hará, así que me estás preguntando si creo que Zuri se sentirá decepcionada al no poder pasar una tarde con su persona favorita en esta pista de hielo, ¿no?

      Él apretó la mandíbula, soltó una maldición y apoyó la espalda en la barandilla a la espera de que las chicas llegaran junto a nosotros.

      —Quiero que me ayudes con un nuevo diseño —solté con la vista fija en Eden—. Hace tiempo que le doy vueltas a una idea. Algo grande y detallado, con un paisaje de fondo.

      —No te queda piel donde añadir tinta.

      —Aprovecharemos para ampliar alguno de los tatuajes. Creo que sé dónde lo quiero.

      —En el pecho —adivinó—. ¿Quieres más estrellas?

      —Quiero más de todo.

      Le lancé una sonrisa traviesa antes de recibir a la mujer más maravillosa del mundo con los brazos abiertos. Ella colisionó con mi pecho, llevó sus manos a mi espalda y hundió la nariz helada en mi cuello.

      —Zuri ha tenido una gran idea. Una competición por parejas. —Un brillo maligno llegó hasta los ojos de Nyla—. Kaia, supongo que quieres ganar.

      Le tendió una mano que la otra agarró al instante.

      —Supones bien.

      Zuri se acercó a Crew e imitó el gesto. Él enarcó una ceja, pero llevó su mano hasta la suya.

      —¿Qué tenemos que hacer? —pregunté sin soltar el cuerpo de mi chica. Ella parecía encontrarse tan cómoda como yo en aquel abrazo.

      —Tenemos que dar dos vueltas a la pista lo más rápido posible, ir al puesto del azúcar, luego al del chocolate caliente y llegar al mirador antes que nadie —explicó.

      Me eché a reír ante la idea de Zuri.

      —Sabéis que vais a perder, ¿verdad? —Señalé a Farren, que en ese momento pasó junto a nosotros con el niño pesado detrás. La sonrisa de victoria que lucía en su rostro me confirmó que se lo estaba pasando genial—. Buena suerte para sacarla de aquí.

      —Mierda —masculló Nyla. Frunció el ceño al mirar a Kaia y se volvió hacia Zuri—. Forma pareja conmigo.

      —Eh —se quejó la otra.

      —¿Cómo sacaremos a ese demonio que tienes por hija de aquí?

      —Chantaje azucarado.

      Nyla lo meditó unos segundos, asintió conforme y, tras contar hasta tres, ambas salieron disparadas. Zuri me guiñó un ojo antes de ponerse en marcha con Crew y yo me centré en Eden.

      —Vamos a tener que hacer ver que participamos en esto, al menos hasta que se marchen hacia los puestos de comida.

      —¿Es todo una trampa para quedarnos a solas? —inquirió ella sorprendida.

      Adoraba su inocencia.

      —Solo un rato. Había planeado una cita de lo más romántica, merezco poder llevarla a cabo.

      Esa vez fue ella la que rio, aunque sus mejillas se encendieron. Me incliné sobre ella y la besé con lentitud. Me deleité un poco más de la cuenta, porque en público mi autocontrol no era tan efectivo, aparté un mechón de pelo de su rostro y sonreí ante el brillo de su mirada.

      —¿Estás preparada para volar?

      Ella asintió con vehemencia y mi pecho se calentó. La sujeté de la cintura, la pegué a mi cuerpo y nos deslicé a ambos por la pista. Los primeros pasos fueron un poco más inestables, pero Eden cogió confianza cuando Farren pasó por nuestro lado por segunda vez desde que habíamos iniciado el paseo, y hasta se atrevió a separarse un poco, aunque en ningún momento quiso que la soltara.

      Nyla y Kaia fueron las primeras en salir de la pista, y lo hicieron con mi sobrina, que lucía una sonrisa muy amplia. Quizá debido a la cantidad ingente de chocolate o dulces que le habrían prometido o puede que fuera por la expresión de fastidio que mostraba el niño con el que había dado vueltas a la pista.

      Zuri y Crew tardaron un poco más, pero también se marcharon, así que nos quedamos a solas —entre todos aquellos desconocidos— hasta que nos cansamos de patinar. Nos saltamos la parada del algodón de azúcar y fuimos directos a la de las bebidas calientes. No había nadie allí, puesto que ya se encontrarían en el mirador a la espera de que nos uniéramos a ellos.

      —Me ha gustado mucho aprender a patinar. —Eden se apoyó en mi pecho con su taza humeante en la mano. Estábamos sentados en un banco de madera y yo tenía uno de mis brazos apoyado sobre el respaldo tras su espalda, así que lo dejé caer por su costado y la abracé—. Es algo que siempre he querido probar.

      —Me alegro de que te haya gustado el plan, a pesar de que Nyla haya aparecido con los demás.

      Ella sonrió y negó con la cabeza.

      —Es genial poder compartir estos momentos con todos.

      —¿Y conmigo? —Le mostré una expresión de cachorro abandonado y ella me abrazó.

      —Ya sabes que tú eres mi preferido —aseguró antes de besarme.

      Mi cuerpo reaccionó al instante, aunque me obligué a actuar con normalidad.

      —¿Te apetece ir al mirador?

      —¿Qué era lo que tenías planeado?

      —Quería esperar a que anocheciera para subir a la noria. —Señalé la rueda gigante que asomaba detrás de las carpas—. Aunque estoy seguro de que Nyla conseguiría colarse en nuestro vagón.

      —¿Y si volvemos al hostal? Podríamos comprar algo especial para cenar y hacer un pícnic en la habitación.

      Su idea me gustó mucho más, así que me levanté de un salto y le tendí una mano. Ella rio, la agarró y dejó que tirara de ella para ponerla en pie.

      —Deja que avise a Zuri y huyamos antes de que nos encuentren. —Sonreí ante su expresión encendida y me llevé el teléfono a la oreja—. No nos esperéis en el mirador. Genial.

      —¿Crees que les molestará? —preguntó preocupada de repente.

      La atraje hacia mí, dejé mi mano sobre su cadera y emprendimos la marcha.

      —Zuri y Crew hace un rato que se han marchado. Nos dará diez minutos de ventaja antes de hablar con Nyla y Kaia. Y por supuesto que no se enfadarán.

      —¿Seguro?

      —Segurísimo.

      La besé de nuevo al subir al coche porque no me podía controlar, y pusimos rumbo al pueblo. A medio camino paramos a recoger la cena en un restaurante de comida asiática, la que más le gustaba a Eden, y entramos en el hostal entre risas. Aldric asintió con la cabeza a modo de saludo, ella se ofreció a servir la cena, a pesar de que era su día de descanso, y yo lo fulminé con la mirada. Él se negó, aunque no tuvo nada que ver con mi advertencia.

      Subimos la escalera en silencio, ella abrió la puerta de su habitación y yo busqué una manta para extenderla sobre el suelo. Coloqué los cuencos de comida junto a unos cojines, nos sentamos allí y degustamos la comida entre suspiros y halagos.

      —El otro día encontré un libro de recetas asiáticas veganas —comentó de pronto—. Lo reservé en una librería de Bartlett, así que tendré que ir a buscarlo cuando me avisen. Me dijeron que me enviarían un correo electrónico.

      Sentí un orgullo increíble ante esa confesión. Hacía unos días que me había pedido que la ayudara a crear uno, y cada vez utilizaba más el teléfono para buscar información, pero era la primera vez que decidía comprar un artículo.

      Dejé mi comida a un lado y me senté junto a ella para abrazarla.

      —Estaré encantado de probar todas las recetas —aseguré antes de frotar mi nariz en su cuello—. Ya sabes que solo tienes que avisarme cuando quieras que te acompañe a Bartlett o al pueblo que sea.

      —Iba a hacerlo cuando recibiera el mensaje. —Su voz dejó escapar un tono algo avergonzado—. Y también estaba pensando en que quizá podrías enseñarme a conducir. Si no tienes mucha faena y te apetece…

      —Tú eres lo primero, nunca va a haber mucha faena para no pasar tiempo contigo.

      Su sonrisa se expandió y el tono rojizo de sus mejillas se hizo más visible. Luego se mordió el labio inferior.

      —¿No te extraña que no sepa conducir con veintisiete años?

      Lo dijo bajito y con la mirada fija en su regazo. Coloqué un dedo bajo su mentón para que no se escondiera.

      —Cada persona vive unas circunstancias distintas. Para unos lo más normal es aprender a los dieciséis, para otros es hacerlo a los veinte y para otros puede ser a los treinta.

      Sus ojos escanearon los míos y sentí como su mente iniciaba una lucha interna. Esperé en silencio, sin apartar mi mirada de su rostro, con la esperanza de que la balanza se decantara a mi favor.

      —Mi vida no ha sido del todo normal hasta que llegué a Sweet Meadows —confesó con un hilo de voz. Coloqué una mano sobre las suyas, que se retorcían con nerviosismo sobre su regazo—. Nací en una familia muy religiosa dentro de una congregación cuyas creencias son muy conservadoras.

      Asentí en silencio para alentarla a continuar mientras mis dedos se entrelazaban con los suyos.

      —Interpretamos, no, interpretan la Biblia de una forma muy literal, solo una de las versiones. Rechazan el modernismo teológico, la música, el entretenimiento en cualquiera de sus vertientes. Hay una separación estricta del mundo exterior; así es como se le llama a cualquier lugar que no pertenezca a la congregación.

      »Los niños acuden a colegios regidos por gente del círculo, igual que a las universidades, que imparten carreras útiles en ese ámbito, como estudios de liderazgo para los hombres y de cuidado del hogar y la familia para las mujeres. Resulta que nuestra misión es servirles a ellos, ser sumisas, dejar que nos pisoteen, que nos maltraten. Debemos vestirnos con vestidos largos y recatados, nada de pantalones o maquillaje; es un pecado mostrar hasta la piel de tus brazos.

      Apreté la mandíbula para no soltar las maldiciones que corrían por mi mente. Ella me miró de nuevo a los ojos, los suyos repletos de furia y bochorno.

      —Cada iglesia es independiente de las demás. En cada una hay una figura de máximo poder, el Pastor, que es quien decide lo que está bien y lo que está mal, los castigos que deben impartirse a las personas que hayan pecado, quien se encarga de recordar a los demás lo que ocurrirá si no haces caso a la Biblia y te relacionas con personas del mundo exterior.

      Una oleada de terror acudió a mi pecho ante sus palabras.

      —¿Te castigaron alguna vez?

      —No llegué a cumplir mi castigo, pero sí que tuve que pasar un juicio.

      —¿Qué narices es un juicio? —gruñí sin poder contenerme.

      Su rostro se ensombreció. Varios segundos pasaron antes de que volviera a hablar.

      —Cuando un integrante de la congregación hace algo que no está bien, el Pastor solicita su presencia en la iglesia. Allí debe explicar lo ocurrido, responder a todas las preguntas y aceptar el castigo. —Tomó aire y sus dedos comenzaron a temblar—. En mi caso, me llamó por un incidente con mi expareja.

      —¿Qué pasó? —Esa vez intenté contener la furia en mi voz.

      —En la congregación es habitual iniciar una relación sentimental durante la adolescencia y casarse en cuanto se cumple la mayoría de edad. Eso es lo que ocurre en la mayoría de casos, pero yo siempre he sido algo distinta al resto. A los dieciséis me interesaba más entender por qué debíamos seguir esas normas y vivir de esa forma que conocer a un chico. Antes de cumplir los dieciocho decidí dar clases particulares en secreto para conocer a otras chicas y poder así averiguar si la gente del mundo exterior era tan cruel como el Pastor aseguraba.

      »Resultó que no lo eran. Al contrario, eran adolescentes con las ideas muy claras y con valores que defendían la igualdad, libertad y feminismo. Fueron ellas las que me prestaron las primeras novelas que leí en las que las protagonistas eran fuertes e independientes, muy distintas a la versión sumisa y frágil que nos enseñaban en la iglesia.

      »Tardé unos años más en aceptar la propuesta del que siempre había sido mi amigo. Me pidió matrimonio poco después, pero lo rechacé porque todavía no estaba preparada para formar una familia. Eso le dije, aunque lo cierto era que tenía la cabeza llena de dudas sobre nuestra religión, pero no podía decírselo, ya que eso habría supuesto el peor de los castigos.

      »Cada año me proponía que nos casáramos y cada vez le repetía mi postura con la esperanza de que se cansara de mí y cortara la relación, ya que tampoco estaba permitido que lo hiciera yo. Además, mis padres me presionaban mucho para que aceptara y yo todavía vivía con ellos. No puedes marcharte del hogar familiar a menos que sea con tu marido para crear tu propia familia.

      —Es increíble —mascullé enfurecido.

      Ella asintió.

      —Aquel día me encontraba con él cuando empezó a besarme y… —Sentí puro fuego en mis venas al adivinar lo que venía a continuación. Ella apretó una de mis manos y tomó aire antes de continuar—. Quiso llegar más lejos de lo que lo habíamos hecho antes, que solo habían sido unos besos porque las relaciones íntimas solo podían darse tras el matrimonio. Dijo que no aguantaba más, que nos adelantaríamos y se tiró sobre mí. Cuando me encontré bajo su peso me asusté y no paré de removerme hasta que logré darle una patada en su zona íntima, entonces me marché corriendo y se lo conté a mis padres.

      —¡Hijo de…! —Me callé a tiempo y tuve que llevar dos dedos a mis ojos para apretarlos con fuerza en un intento de que la imagen desapareciera de mi mente—. Dime que tus padres lo denunciaron.

      —¿A la policía? —preguntó ella sorprendida—. No, me ordenaron que me disculpara con él.

      —¿Cómo?

      Eden me miró asombrada por mi reacción. Estaba seguro de que la furia escapaba por cada poro de mi piel.

      —La mujer debe servir al hombre, no puede negarle nada, ni siquiera eso, aunque sea previo al matrimonio, y mucho menos puede atacarlo —aseguró como si recitara una frase repetida mil veces.

      —Dime dónde narices está este tío.

      Su mano llegó hasta mi rostro y lo acarició antes de depositar un beso suave sobre mis labios. La tensión había desaparecido de su cuerpo. Se acomodó sobre mi regazo y sonrió.

      —Ese tío, como dices, ya no existe para mí. Tampoco la congregación, el Pastor o mis padres —aseguró, aunque una oleada de dolor cruzó su mirada—. Le contó la situación a nuestro líder, él me convocó y, tras explicar lo ocurrido, me recordó cada norma relacionada con la mujer y me impuso mi castigo: pedirle perdón, acudir a consejo prematrimonial juntos, ayuno y no aparecer por las siguientes reuniones. De esa forma, todo el mundo sabría que me encontraba castigada. Además, insistió en que sería penalizada tras mi muerte.

      —¿Qué narices? —musité desconcertado.

      —Tu comportamiento durante la vida repercute tras tu muerte —explicó. Al ver mi expresión, sonrió de nuevo—. Sé que no crees que exista nada más allá de ese momento, ni siquiera un Dios que lo haya creado todo.

      —Creo en la evolución de Darwin —afirmé para distraerme de las ganas que tenía de dar caza a esos cabrones.

      —Yo también creo que es lo más plausible. —Eden resiguió mi mandíbula con un dedo hasta que logró que la destensara—. Aquella noche, la del juicio, me marché de casa sin que nadie me viera. Fui hasta la estación con la idea de comprar un billete de ida y revisé el panel de opciones en busca de un lugar seguro. Al leer el nombre de Sweet Meadows algo vibró en mi interior, y el resto ya lo sabes.

      —¿Qué ocurre cuando alguien decide abandonar la congregación? ¿Hay represalias?

      —No. Cualquiera puede marcharse en el momento que quiera, nadie se lo va a impedir, pero esa persona no podrá relacionarse con su familia a menos que decida volver. Y para eso debe pasar por un juicio y acatar el castigo en el caso en el que el Pastor acepte su vuelta.

      —¿Suele ocurrir? —quise saber.

      —No conozco a nadie que se haya marchado y haya vuelto. Recuerdo a una compañera de clase que desapareció cuando teníamos diecisiete años y a otra más cuando cumplimos los veinte, pero nunca regresaron. Y lo mismo ocurrió con los que dejaron de acudir a las reuniones de la noche a la mañana.

      —¿Y sus familias no volvieron a saber de ellas?

      —Nadie volvió a mencionar sus nombres nunca más.

      Asentí con un millón de dudas en la cabeza, pero me centré en la emoción más intensa, la que se había instalado en mi pecho.

      —Eres la mujer más fuerte y valiente del mundo. No te haces una idea de lo orgulloso que estoy de que tomaras cada una de las decisiones que te llevaron hasta aquí, desde el inicio de las clases particulares a luchar contra ese desgraciado en lugar de seguir las normas —aseguré—. No soy quién para opinar sobre las distintas religiones y sus creencias, pero un lugar donde se imponen leyes que atentan contra la libertad y seguridad de las personas de esa forma no es una religión, es una maldita secta. No hay nada malo en creer en Dios y en comportarte como la Biblia —o lo que sea— dicte siempre y cuando tenga un mínimo de sentido común.

      —Ahora lo sé. He oído a algunos vecinos hablar sobre su fe y es más una especie de apoyo moral, que no una dictadura. —Eden sonrió con tristeza—. Esas personas visten como quieren, se relacionan de forma libre y pueden tomar las decisiones que deseen sin tener que dar explicaciones a nadie. Desde luego, no tiene nada que ver con la congregación.

      —Joder, no sabes cuánto me alegro de que estés aquí conmigo. —Escondí la nariz en su cuello e inspiré. Su olor me relajaba, igual que sus caricias.

      —Eso es lo que pensé el primer día que te conocí, y no he dejado de pensarlo ni una sola noche desde ese momento —confesó.

      Nos miramos a los ojos un instante antes de que nuestros labios se encontraran.

      Una frase rugió con fuerza en mi mente, pero decidí guardarla para más adelante.
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      El sonido de la alarma me despertó de un sueño que había comenzado siendo oscuro y horripilante, pero que se había convertido en una sucesión de escenas cálidas, hogareñas y muy tiernas.

      Haberme abierto a Reid de aquella forma la noche anterior me había llenado de una sensación de calma inmensa, ya que hacía semanas que sentía la necesidad de revelar cada detalle de mi pasado. Él nunca me había ocultado el suyo, hablaba de él de forma natural, y yo no quería ser menos. Lo había mantenido en secreto por vergüenza porque tras mi llegada a Sweet Meadows me había dado cuenta de lo tonta que había sido todo aquel tiempo. Me avergonzaba pensar que había aceptado y soportado semejantes denigraciones por parte del Pastor, la congregación al completo, mis propios padres.

      Ese había sido el motivo principal por el que había querido enterrar mi vida pasada, aunque luego había tomado más fuerza el temor de que el comportamiento de Reid cambiara debido a mi experiencia y decidiera que no era una buena idea continuar con nuestra relación.

      Confiaba en él, sabía que no le asustaría mi pasado; no me abandonaría solo por eso, pero pensé que quizá intentaría mantener un poco las distancias, sobre todo en aquellos momentos en los que ya lo hacía.

      Apagué el dichoso aparato, me levanté de un salto y me vestí con uno de los conjuntos deportivos que Nyla me había prestado el primer día que aparecí en el bar. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces. Ya no era aquella chica atemorizada y tímida que apenas se atrevía a pronunciar dos palabras seguidas frente a un desconocido.

      No me había vuelto extrovertida, ni mucho menos, pero había dejado atrás esa vergüenza que me impedía charlar de forma normal con cualquiera de mis nuevos amigos, Aldric, Kendra o los vecinos que me saludaban cada vez que me topaba con ellos por la calle, el bar o el hostal.

      Guardé mi teléfono en la riñonera que había comprado hacía unos días, salí al pasillo y mis tripas vibraron al ver a Reid apoyado en la puerta de su habitación. Las imágenes del sueño acudieron a mi mente y sentí el calor en mis mejillas. Él sonrió ante mi expresión, dio un paso hacia mí y se inclinó para darme un beso tierno en los labios.

      —¿Qué tal has dormido?

      —Muy bien —respondí demasiado rápido. Una de sus cejas se elevó a la vez que me mostraba una de sus sonrisas ladeadas—. En realidad ha sido una noche un tanto movida.

      —¿Y eso?

      —La charla de ayer me ha provocado algún que otro sueño —admití en un murmullo.

      Su ceño se frunció y su postura pasó de ser relajada a tensarse debido a la preocupación. Llevó una mano hacia mi mejilla, la acarició con suavidad y sus ojos me transmitieron un millar de sensaciones preciosas.

      —Lo siento, tendría que haberme quedado contigo.

      —Puedes hacerlo ahora —musité con el corazón desenfrenado.

      Él me estudió un instante antes de elevar ambas cejas.

      —¿Quieres saltarte el entreno?

      —Solo por hoy.

      Sentía mis propios latidos en mis oídos y un calor infernal en el rostro. Reid no parecía adivinar mis intenciones, quizá pensaba que me encontraba intranquila debido a los sueños y que prefería descansar un rato con él. Sin embargo, aquello no era lo que más me apetecía en aquel momento.

      —Claro. ¿Quieres volver a la cama?

      —Me resultaría imposible dormirme de nuevo, pero podemos estar juntos hasta que tenga que bajar a la cocina —propuse con un hilo de voz.

      Él asintió, depositó un beso sobre mi sien y me alentó a volver a mi habitación. Me senté en la cama con la espalda apoyada en el cabezal y él me imitó, aunque pareció un poco inquieto. Me pasó un brazo por detrás de la espalda para que me acomodara contra su pecho y casi se me escapó un suspiro feliz al hacerlo.

      Adoraba la calma que me invadía cada vez que me encontraba pegada a su cuerpo, rodeada por sus brazos o acariciada por sus dedos. Obligué a mi mente a detener el flujo de pensamientos que comenzaba a desviarse hacia un lugar concreto y alcé el rostro para mirarlo a los ojos.

      —¿No tienes ninguna pregunta sobre mi pasado?

      Su mirada se oscureció primero, aunque su expresión se suavizó tras unos segundos.

      —No.

      Eso me pareció extraño.

      —¿Seguro? ¿No hay nada más que quieras saber? Como ¿por qué aguanté todo aquello sin ni siquiera plantearme que existiera la opción de no hacerlo?

      —Sí que te la planteaste —me rebatió enseguida—. En el momento en el que las dudas asaltaron tu mente y encontraste la forma de contrarrestar la información que te habían inculcado desde que tenías memoria te replanteaste todo aquello. Por eso dabas las clases particulares en secreto, por eso leías las novelas que te prestaban, por eso no aceptaste la propuesta de matrimonio de ese desgraciado año tras año, por eso te defendiste y huiste de allí.

      —Pero debería haberlo hecho antes —musité avergonzada.

      —Lo hiciste cuando llegó el momento, cuando comprendiste que no querías vivir de esa forma, cuando completaste tu camino. —Reid paseó sus nudillos por mi mejilla sin desviar la mirada de mis ojos—. No quiero que te avergüences de tu pasado, de tu comportamiento. Hiciste lo correcto con las herramientas que tenías en cada momento. ¿Habrías podido marcharte dos años antes, por ejemplo?

      —No habría tenido ahorros suficientes para pagar el billete y alquilar una habitación —admití.

      —Exacto. Actuaste cuando comprendiste que tu plan daría resultado.

      —¿Cómo puedes estar tan convencido de ello? —pregunté asombrada por su seguridad.

      —Porque eres una mujer inteligente e ingeniosa, además de valiente y fuerte.

      —Siempre me dices que lo soy, pero a mí me cuesta verlo.

      —Se han encargado de convencerte de lo contrario a lo largo de los años, pero te demostraré lo increíble que eres, la gran cantidad de cualidades que posees sin saberlo. Ese será uno de mis objetivos a partir de ahora.

      Sentí un picor extraño en la garganta y algunas lágrimas se formaron en mis ojos. Él sonrió, capturó una con un dedo y luego me dio un beso ligero en la punta de la nariz.

      —¿Sabes qué otros objetivos tengo?

      Negué con la cabeza.

      —No separarme jamás de tu lado, acompañarte en cada aventura y asegurarme de que eres la persona más feliz de Sweet Meadows. Y no será fácil superar a Farren.

      —Reid —sollocé sin poder contenerme.

      Me giré para rodear su cuello con mis brazos y pegué mi nariz a su piel caliente. Él me ayudó a acomodarme sobre su regazo, me abrazó con fuerza y besó un lateral de mi cabeza.

      —Me siento la mujer más afortunada del mundo —musité sin despegarme de él.

      —Eso es genial, porque yo me siento igual.

      Me separé lo justo para llevar mis labios a los suyos y los saboreé con calma. Mis lágrimas se secaron olvidadas sobre mis mejillas mientras mis sentidos se centraban en las sensaciones que me recorrían: un amor infinito, confort, deseo.

      Mis dedos avanzaron por su nuca hasta enredarse con su pelo y una de mis piernas pasó al otro lado de su cuerpo, de forma que me senté a horcajadas sobre él sin interrumpir el beso. Él soltó un gruñido cuando me acomodé sobre esa parte que siempre intentaba mantener alejada de mí, pero no me apartó. Una de sus manos se mantuvo en mi espalda para pegarme a su pecho mientras la otra descendía hasta uno de mis muslos.

      Profundicé el beso ante ese roce sutil. Deseaba tanto sentir sus manos por todo mi cuerpo, dejarme llevar como tantas veces había imaginado…

      Moví mis caderas en busca de ese placer que ya me devoraba y se me escapó un gemido al sentir su dureza. Él dejó escapar una bocanada de aire, sus manos volaron a mi cintura y supe que iba a interrumpir el beso como otras tantas veces había hecho, así que me aferré a él con fuerza y me moví de nuevo.

      Sus dedos se clavaron en mi piel y un gruñido más potente reverberó en su garganta cuando mordisqueé su labio inferior. Lo solté tras succionarlo y volví al ataque sin dejar de moverme. Estaba a punto de colapsar debido a las oleadas de placer que me recorrían solo con aquel roce y él pareció notarlo porque sus manos se deslizaron hacia mi trasero y acompasó el movimiento con ellas.

      Me aferré a sus hombros con fuerza cuando el placer fue insoportable y dejé que fuera él quien hiciera todo el trabajo. Me concentré en el centenar de sensaciones que explotaron en mi interior cuando fui incapaz de responder el beso y mi cabeza cayó junto a su cuello.

      —Joder —murmuró con la respiración entrecortada.

      Quise decir algo, pero me había quedado sin palabras.

      Sus manos soltaron mis glúteos y subieron por mi espalda para abrazarme con fuerza. Su pecho subía y bajaba con rapidez, como si estuviera tan afectado como yo, aunque sabía que él no había llegado a experimentar ese grado de placer.

      Cuando sentí que mi cuerpo dejaba atrás aquel estado de entumecimiento, alcé la cabeza y lo miré a los ojos. Los tenía de un color mucho más oscuro del habitual, su pelo estaba revuelto y sonreía con pereza y deseo. Le devolví el gesto y junté nuestros labios de nuevo.

      Mi abdomen se encogió cuando lo sentí bajo mi cuerpo y eso no hizo más que despertarme una vez más. Sus manos seguían aferradas a mi espalda y su forma de besarme era gentil y suave, muy distinta a la que habíamos compartido hacía solo unos segundos.

      Dejé que rompiera el beso, coloqué un dedo sobre su boca cuando la abrió para decir algo y aproveché para deshacerme de mi sudadera de un movimiento rápido. La camiseta la siguió antes de que mis dedos se aferraran al borde del sujetador deportivo. Reid me frenó con los ojos como platos.

      —Por favor —supliqué sin aliento.

      Él me estudió dos segundos antes de soltar mis manos. Sus ojos seguían fijos en los míos, como si estuviera más interesado en averiguar mis pensamientos que en descubrir mi cuerpo, aunque eso cambió cuando la prenda cayó sobre la cama.

      Sentí una oleada de vergüenza que se transformó en placer cuando su cuerpo me demostró lo mucho que le gustaba la imagen. Una de sus manos acudió a mi pecho, lo acarició con suavidad y luego depositó un beso ligero sobre mi piel.

      Mis dedos llegaron hasta su sudadera y un simple tirón sirvió para que se despojara de ella. Ya había visto su piel llena de tatuajes y todos esos músculos tan bien definidos, pero mis tripas dieron una voltereta triple cuando acaricié su abdomen y volví a sentir aquel tirón entre mis piernas.

      Fundí mis labios con los suyos con demasiada vehemencia. Seguía sobrando mucha ropa, así que me puse de rodillas sin romper el beso e intenté deshacerme de mis mallas de deporte.

      ¿Por qué narices me había puesto algo tan ajustado? Parecían haberse pegado a mi piel y no conseguía quitármelas.

      Tuve que separarme de él, lo que temí que provocara que cambiara de opinión, pero se mantuvo sentado con la vista fija en mi cuerpo. Me quité los pantalones con bastante esfuerzo, luego la ropa interior y lo miré sin saber cómo actuar. Tenía muy claro lo que quería, pero volvía a sentirme avergonzada ante el pensamiento.

      —Tu turno —musité desde el otro lado de la cama.

      —¿Estás segura? —Su voz sonó ronca y suave, una combinación que me devolvió la confianza.

      —Más de lo que lo he estado nunca.

      Se tumbó del todo y me hizo una señal para que me acercara a él. Gateé por el colchón, pasé una pierna por encima de su cuerpo y volví a sentarme sobre su regazo, esa vez con bastante menos ropa, lo que me hizo soltar un gemido debido a la sensibilidad de la zona.

      Sus manos acudieron a mis muslos con rapidez y sus palmas se deslizaron hacia arriba mientras yo me inclinaba sobre mis codos para besarlo de nuevo. Nuestras lenguas se enredaron, un calor asfixiante se abrió paso a través de mi abdomen cuando sus dedos llegaron a mis glúteos y una de mis manos descendió por su pecho, siguió la línea central de sus músculos y se enredó en la goma del pantalón.

      Bajé un lado sin demasiado éxito y de repente todo giró y me encontré tumbada sobre mi espalda con su cuerpo encima del mío, todavía con nuestros labios unidos. Esa vez llevé ambas manos a su pantalón y logré bajarlo unos centímetros, luego fue él quien se encargó de hacerlo desaparecer. Acaricié su trasero con reverencia mientras él mantenía el peso sobre sus codos, sin llegar a tocarme.

      Tiré de él para que se apoyara sobre mi cuerpo y lo hizo con una lentitud exasperante. Cuando al fin lo sentí, ambos soltamos un gemido. Mis caderas se movieron sin mi permiso, lo que provocó otro mucho más largo, aunque también fueron las culpables de que se alzara de nuevo. Pensé que se levantaría, pero una de sus manos llegó hasta mi rostro para acariciarme mientras nuestras lenguas se saboreaban. Dejó mi mejilla atrás y bajó por mi clavícula, pasó por encima de uno de mis pechos, acarició mi abdomen, jugueteó con mi ombligo y luego descendió hasta acercarse a aquella zona que nunca antes nadie había tocado, ni siquiera yo misma.

      Contuve el aliento cuando al fin sus dedos se posaron sobre mí y, de nuevo, mis caderas se alzaron en busca de sus caricias. Él ahogó un gruñido, depositó su mano sobre la zona y la exploró mientras una oleada de placer me recorría. Yo también quería tocarlo, así que llevé una de mis manos a su entrepierna y lo abarqué sin tener ni idea de lo que hacía.

      Sus dedos se movieron con más rapidez y uno se coló dentro de mí. Gemí entre sus labios, asombrada por todas las sensaciones que me azotaban de forma simultánea y yo también aumenté el ritmo. Nos acariciamos hasta que sentí que ya no aguantaba más y entonces se detuvo en seco. Solté una queja y hasta interrumpí el beso para pedirle explicaciones. Su sonrisa ladeada y sensual me devolvió algo de calor al rostro y lo único que se me ocurrió fue llevar la mano a la mesita de noche, abrir el cajón y ofrecerle un preservativo. Su asombro se hizo patente en su expresión.

      —Hace días que los compré —admití algo avergonzada.

      —No tenemos que llegar hasta el final. —Lo dijo con suavidad, como si no quisiera incomodarme.

      —Te aseguro que es lo que más deseo en este momento. —Volví a alzar mis caderas contra su mano, pero no la movió—. Póntelo ahora mismo.

      Mis palabras, o quizá fuera mi tono, encendió todavía más su mirada. Me lo arrancó de la mano, lo abrió con los dientes y se lo colocó de un movimiento. Luego volvió a acariciarme y las mismas sensaciones se agolparon de nuevo en mi interior, devolviéndome al mismo estado en el que me encontraba antes de la interrupción.

      Comencé a temblar cuando el placer se incrementó y gruñí al notar la ausencia de sus dedos, pero los cambió por algo mucho mayor que provocó que mis pies se contrajeran. Su mano se situó algo más arriba, justo sobre ese botón que acababa de aprender que era el protagonista de todo aquello, y jugueteó con él hasta que volví a alzar las caderas en su busca. Esa vez lo agarré del trasero y lo apreté contra mí. Al instante sentí una presión en aquella zona, pero sus dedos se encargaron de que la ola de placer explotara y me encontré apretándome contra él mientras más se hundía en mi interior en pleno volcán en erupción. Cuando aquellas sensaciones tan intensas comenzaron a disminuir, se movió de forma muy lenta y dejó mis labios atrás.

      —¿Cómo estás?

      —Mejor que nunca —aseguré. No mentía, ni siquiera exageraba, aquello superaba todas mis expectativas.

      Debió creerme, porque sonrió antes de hundirse un poco más en mí y arrancarme un nuevo gemido que él acompañó con el suyo propio.

      Llevé una mano a su nuca para que me besara de nuevo y con la otra lo apreté contra mi cuerpo, de modo que al fin nos encontramos unidos del todo. Solté un nuevo gemido cuando se movió en mi interior y todavía traté de acercarme más a él situando mis piernas alrededor de su cadera. Él gruñó entre mis labios, acarició ese botón del placer y se retiró antes de volver a hundirse en mí.

      El placer fue tan exagerado que mis piernas comenzaron a temblar, indicativo de que iba a volver a experimentar aquella sensación tan increíble en unos pocos segundos.

      Reid repitió el movimiento, cada vez más rápido hasta que me deshice bajo su cuerpo. Eso provocó que él también lo hiciera y que dejara caer al fin todo su peso sobre mí.

      Lo abracé con la poca fuerza que me quedaba y sonreí como una idiota.

      Me encantó que él me devolviera la misma expresión antes de besarme la punta de la nariz.

      Ninguno pudo decir nada, ya que la alarma de mi teléfono se alzó entre nosotros.

      —¡Tengo que irme a trabajar! —exclamé horrorizada.

      Él masculló algo entre dientes antes de rodar sobre la cama para liberarme. Me levanté de un salto, me metí en la ducha y volví a salir a los tres minutos. Él continuaba tumbado sobre mi cama y me contemplaba con pereza.

      —Me debes una ducha —sentenció mientras yo buscaba unos pantalones y un jersey en el armario.

      Me volví hacia él con las mejillas encendidas y asentí. Reid me devolvió una sonrisa amplia y se levantó al fin. Terminé de arreglarme, recogí mi teléfono y me topé con él ya vestido junto a la puerta.

      —¿Nos vemos luego? —pregunté de forma tonta. Siempre me esperaba en el mismo sillón.

      —Por supuesto.

      Me atrajo hacia él, me dio un beso de infarto y me acompañó hasta el pasillo.

      Me marché a toda prisa, sin darle tiempo a decir nada más. Aldric enarcó una ceja cuando entré en la cocina con el rostro rojo y sin aliento.

      —¡Siento el retraso! —exclamé sin detenerme a mirar la hora. Saqué los ingredientes de sus armarios, los coloqué en orden sobre la encimera y me puse a trabajar.

      —Has llegado un minuto antes —observó él.

      —Estupendo.

      Su expresión se volvió todavía más sorprendida ante mi entusiasmo. O quizá fuera mi voz más aguda de lo habitual.

      Preparé el desayuno como cada mañana, lo repartí en distintos cuencos y los llevé a la mesa del salón con la ayuda de Kendra, que parecía estar absorta en sus propios pensamientos. Cuando terminé, fui directa al sillón más alejado del salón, el que Reid siempre usaba para trabajar y, antes de lanzarme sobre él, ojeé la pantalla.

      Sentí una oleada de alivio al evitar el ridículo que habría hecho, ya que se encontraba reunido. Entonces recordé que había logrado citarse con los policías que debían investigar el caso del chico que había perdido la vida a manos de un grupo de jóvenes. Supuse que tardaría un rato, así que me escabullí sin que me viera, salí a la calle y me dirigí al bar para echar una mano. Lo cierto era que me moría de ganas de hablar con Nyla, con las tres chicas, en realidad. Se habían convertido en mis amigas y confidentes, aunque todavía no les hubiera hablado de mi pasado, pero eso iba a cambiar ese mismo día porque más que amigos, todos ellos habían pasado a ser mi familia.

      Una figura me cerró el paso. Sonreí con una disculpa en mis labios antes de fijarme en su rostro, pero la persona que encontré frente a mí me dejó sin palabras.

      —Cuánto tiempo, Eden. —Mi primo me mostró una mueca de falsa felicidad—. Veo que te gusta tu nueva vida.

      —¿Qué haces aquí? —Miré a mi alrededor en busca de mi tío o mis padres, pero solo estaba él.

      —El Pastor quiere tener unas palabras contigo.

      —No voy a volver —advertí con la voz más temblorosa de lo que me habría gustado.

      —Tú verás, yo solo he venido para que me acompañes a verlo.

      —No puedo ir a casa, tengo un trabajo y unas obligaciones que mantener.

      —Estás de suerte porque se ha desplazado solo para ti. Os reuniréis en la iglesia de Bartlett.

      Aquello me sorprendió. El Pastor nunca acudía a ningún lugar, no abandonaba el terreno de la congregación.

      Mi primo me señaló un vehículo de alquiler y mis pies se pusieron en marcha sin pensar. Quizá realizaban una entrevista a todas las personas que abandonaban el lugar en un intento de que reconsideraran su decisión. No iba a ser el caso conmigo, tenía muy claro que no iba a volver allí, mi vida estaba con mi nueva familia, y así se lo haría saber.

      Me acomodé en el asiento del copiloto, me abroché el cinturón y contuve el aliento cuando Isaac aceleró. Una sensación oscura me invadió al darme cuenta de que me encontraba en un lugar cerrado con una persona en la que no confiaba con la intención de abandonar Sweet Meadows, mi nuevo hogar.

      —Para el coche. Lo he pensado mejor y no quiero hablar con él —solté de pronto—. No tengo por qué dar explicaciones de mi vida a nadie.

      —Demasiado tarde.

      Mi primo sonrió, bloqueó todas las puertas y aceleró.
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      Llevábamos ya dos horas de reunión con la policía de Seattle y no parecía que fueran a tomar en serio nuestros informes. Ellos insistían en su teoría de las dos bandas rivales por mucho que les habláramos del carácter del chico, de las entrevistas con sus amigos y padres y de las pruebas recabadas. No todas, claro, la comparativa de las ubicaciones de los teléfonos de agresores y víctima o la información que había extraído nuestro equipo de técnicos informáticos no podíamos entregársela, pero sí que repetimos mil veces que echaran un vistazo en esa dirección.

      Cuando la llamada terminó al fin y me quedé a solas con Cal, solté un improperio con el que me gané una mirada fulminante por parte de Aldric, que en aquel instante pasaba por mi lado.

      —Cómo odio a la policía de las grandes ciudades —masculló Cal entre dientes.

      —No todos son tan capullos como ellos.

      —Tu amigo Zion no cuenta.

      —Levi también es policía y trabaja en el mismo lugar —aclaré.

      —Es su hermano, sigue sin contar.

      —¿Y tus hermanos tampoco cuentan porque estáis en un pueblo tan pequeño como Sweet Meadows? —Mi malhumor se disipó gracias a sus gruñidos.

      —Correcto. ¿Qué narices vamos a hacer?

      —Esperar a que hagan su trabajo. Con el informe que les hemos entregado están obligados a revisar el caso. Además, los padres del chico pedirán que se abra de nuevo y eso solo ejercerá más presión sobre ellos —apunté.

      —No parecían tener muchas ganas de trabajar.

      —Deben investigar varios casos a la semana y desgraciadamente cuando las víctimas son personas de nacionalidad americana y encima normativas, siempre les hacen más caso.

      —Tanto la policía como la prensa, lo sé. —Cal soltó un suspiro cansado y me escaneó con su mirada antes de volver a hablar—. ¿Y a ti qué te pasa?

      —¿Qué me pasa? —Intenté vencer las ganas de sonreír como un idiota.

      —Tienes un brillo extraño en la mirada y tus labios están a punto de romperse del esfuerzo que están haciendo por mantenerse inmóviles. ¿Acaso le has pedido matrimonio a tu chica?

      —Yo no soy tan rápido como tú, colega. —Me eché a reír con una alegría exagerada—. Pero soy el tipo más feliz del mundo, eso es lo que me pasa.

      Una de sus cejas se enarcó, pero en lugar de insistir, sonrió de lado.

      —Ya era hora de que te centraras.

      —Te recuerdo que tu vida consistía en trabajar escondido del mundo para que nadie te molestara, hasta que conociste a tu princesa.

      Puso los ojos en blanco como si fuera un detalle sin importancia y entonces me percaté de la hora que era, así que me despedí con una palabra y colgué la llamada. La busqué por el salón, ya que su turno había terminado hacía más de veinte minutos, pero no la encontré. Me dirigí a la cocina y la hallé vacía. Volví sobre mis pasos con la intención de hablar con Aldric, pero fue Kendra quien me sonrió en el recibidor.

      —¿Cómo va? —pregunté tras acercarme a ella.

      —Un día más en el hostal. —Su sonrisa fue dulce, como siempre, aunque algo en su mirada me alertó.

      —Te aburres aquí, ¿no?

      —Está bien, siempre hay movimiento y conversaciones interesantes.

      —¿Pero? —Alcé ambas cejas para alentarla a hablar.

      —Las ciudades más grandes me llaman la atención —admitió al fin.

      —¿Has estado en alguna? —Ella negó con la cabeza y eso me hizo sonreír—. Podrías ir a visitar una durante unos días.

      —Mi padre infartaría ante la mención.

      —¿Estás segura de ello?

      —Cada vez que pronuncio el nombre de una gran ciudad chasquea la lengua. Imagínate si le dijera que me gustaría vivir en una de ellas, al menos durante un tiempo. —Sus ojos se abrieron de forma desmesurada ante las palabras que habían salido de su boca, como si fuera un secreto que no debía ver nunca la luz—. No se lo digas.

      Me eché a reír.

      —No hay nada malo en que quieras marcharte del pueblo. Eres joven, responsable y tienes toda la vida por delante para explorar el mundo, no tienes que quedarte siempre en el mismo lugar.

      —Tú te marchaste y ahora has vuelto. ¿Por qué?

      —Echaba demasiado de menos a mi familia. Y debo reconocer que también añoraba la vida en el pueblo. Mi trabajo continúa siendo el mismo; sin embargo, me encuentro mucho más relajado aquí que cuando vivía en Manchester. La gente corre de un lado a otro en las ciudades, siempre tienen prisa, están estresados y no recuerdan que la salud es lo más importante. —Sonreí de nuevo al ver su mueca—. Eso es algo que debes comprender por tu cuenta, así que lárgate de aquí y satisface tu curiosidad.

      —¿Qué narices estás diciendo? —Aldric apareció de la nada con el rostro enrojecido.

      —Me contaba su experiencia en Manchester —respondió Kendra con un hilo de voz.

      —¿Y para eso le tienes que decir que se marche de Sweet Meadows? —gruñó él.

      —Es joven, quizá le apetece cambiar un poco de aires. —Me encogí de hombros.

      —Las ciudades son peligrosas —alegó su padre.

      —En eso tengo que darte la razón, aunque siendo cuidadoso y responsable no debería ocurrir nada. —Dado el ambiente que se había formado decidí cambiar de tema—. ¿Habéis visto a Eden?

      —Salió tras su turno —comentó Kendra.

      —¿No te dijo a dónde iba?

      Ella negó con una expresión de disculpa.

      Mierda, ¿se habría arrepentido de lo ocurrido entre nosotros esa mañana?

      Musité un agradecimiento y salí al exterior. Marqué su número de teléfono, esperé tono tras tono con el corazón encogido y mascullé una maldición cuando la llamada se cortó. Miré a mi alrededor y pensé en el parque por el que cada día solíamos pasar cuando íbamos a correr. Se encontraba tras el hostal, era un lugar bonito donde siempre quería descansar unos minutos a la vuelta, así que me dirigí hacia allí, pero no la encontré en nuestro banco de madera.

      Quizá hubiera acudido al bar, ya que solía echar una mano a Nyla siempre que podía. O quizá necesitara hablar con las chicas tras nuestro acercamiento. En ese caso ¿debía acercarme o no?

      Me decanté por hacerlo. Asomaría la cabeza y si la encontraba allí con mi amiga, las dejaría a solas. Lo único que quería era comprobar que se encontraba bien.

      Al llegar a la puerta del bar, abrí lo justo para echar un vistazo, pero tampoco la vi por allí. Nyla se encontraba tras la barra mientras colocaba algunos paquetes en su sitio con una expresión aburrida. Cuando me vio, sonrió.

      —¿Has visto a Eden?

      Su ceño se frunció, lo que provocó que mi corazón se acelerara.

      —Siempre estáis juntos a esta hora —me informó, como si no lo supiera—. ¿Qué has hecho ahora?

      —¿Por qué he tenido que hacer algo? Estaba en una reunión de trabajo y al terminar ya no estaba en el hostal.

      —Qué raro. —Sus ojos me escanearon con evidente sospecha—. Me ocultas algo.

      —No es nada.

      —Reid Green, habla por esa boca ahora mismo.

      Hice una mueca, pero me negué a sincerarme. Prefería que fuera ella la que se lo contara si eso era lo que le apetecía.

      —Dame un segundo.

      Le di la espalda y avancé hacia mi mesa habitual mientras manipulaba mi teléfono en busca del número de Zuri. Solo tardó dos toques en descolgar.

      —¿Ha pasado algo? —preguntó en voz baja. Se oían niños de fondo que reían y jugaban, un sonido muy distinto al que nosotros recordábamos de un lugar similar. —Nunca me has llamado a esta hora.

      —Solo quería preguntarte si estabas con Eden o si te había escrito. —Intenté controlar mi voz, pero mi preocupación iba en aumento junto con mi nerviosismo.

      —¿No está contigo? —susurró de vuelta. Reconocí mis propias inquietudes al otro lado de la línea.

      —Seguramente haya ido a pasear —comenté sin ningún convencimiento.

      —Podría ser —respondió con el mismo tono—. Voy a llamar a Crew.

      Colgué y seleccioné el contacto de Aldric.

      —¿Reid? —La sorpresa fue patente en su voz.

      —¿Puedes comprobar si Eden se encuentra en su habitación, por favor?

      Hubo un silencio breve antes de que sus pasos resonaran en la distancia. Luego oí la puerta.

      —Está vacía. ¿Qué ocurre?

      Mi teléfono vibró con un mensaje.

      

      
        
          
            
              
        Zuri

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Crew tampoco la ha visto desde ayer.

      

      

      

      

      

      

      Una oleada de terror me golpeó con fuerza, aunque lo más lógico era que se hubiera ido a dar una vuelta para estar a solas con sus propios pensamientos. Sin embargo, mi corazón parecía haberse quedado sin fuerza y sentía una opresión intensa en mi pecho, como si tuviera la certeza de que algo malo había ocurrido.

      —No la encuentro —musité sin aliento.

      —Supongo que la has llamado.

      —Voy a intentarlo de nuevo.

      Colgué sin más, marqué su número y esperé. Los tonos se sucedieron hasta que la llamada se cortó tras el último. Al menos no lo tenía apagado.

      Mi mente se activó como si le fuera la vida en ello y miles de pensamientos volaron de un lado a otro. Mis manos actuaron sin mi permiso, seleccionaron su nombre de nuevo y escribí la frase lo más rápido posible.

      

      
        
          
            
              
        ¿Todo bien, preciosa?

      

      

      

      

      

      

      Esperé unos segundos agónicos a que la aplicación me indicara que se había enviado y que ella lo había recibido. Aguardé unos pocos más con la esperanza de que respondiera, pero no lo hizo.

      —¿Qué está pasando? —Nyla se situó frente a mí con una expresión preocupada.

      —Kendra me ha dicho que salió del hostal tras su turno, pero no coge el teléfono y no está con ninguno de nosotros. —Mi voz sonó estrangulada.

      —Quédate en el bar, iré a dar una vuelta por si la veo. —Mi amiga se llevó el teléfono a la oreja antes de cruzar la sala a toda velocidad y desaparecer tras la puerta.

      Me acerqué a la barra, apoyé la espalda en una de las columnas y volví a intentarlo. De nuevo los tonos y la interrupción final. Fui a marcar el número de Cal, pero algo llamó mi atención antes de que pudiera hacerlo. Aldric entró en el bar como un vendaval y se detuvo frente a mí con el ceño fruncido.

      —No responde —sentenció.

      —Lo sé.

      —¿Tienes un mal presentimiento?

      Asentí. No podía explicar el motivo de mi miedo irracional, no lo había en realidad.

      —Seguramente no sea nada —murmuré—. Nyla ha ido a dar una vuelta por el pueblo por si la encuentra.

      —Haré lo mismo.

      Dicho lo cual se marchó y yo volví a tomar mi teléfono. Seleccioné su nombre una vez más y esperé. Obtuve el mismo resultado de nuevo, así que pulsé el de mi amigo y compañero de trabajo.

      —¿Ya te han llamado? —preguntó a modo de saludo.

      Tardé un par de segundos en comprender que se refería a los policías con los que nos habíamos reunido hacía menos de media hora.

      —Necesito que tu hermano localice una ubicación.

      —¿Maddox? ¿Por qué no nuestro equipo?

      —No se trata del caso. —Tomé una bocanada de aire antes de continuar, ya que era consciente de que podía estar exagerando—. Quiero saber dónde está Eden, su teléfono, al menos.

      —Envíame el número y dame dos minutos.

      Sentí un alivio intenso ante su respuesta. Que no dudara me calmó, pero a la vez incrementó todavía más mis temores de que mi chica pudiera estar en peligro.

      Caminé arriba y abajo a lo largo de la barra hasta que Crew apareció ante mis ojos.

      —¿Has avisado a Zion?

      Negué con la cabeza.

      —¿Y el estudio?

      —No tengo ningún cliente hasta las once. Dime que…

      Mi teléfono vibró en mi mano y descolgué al instante.

      —Acabo de enviarte la ubicación exacta a la que su red se conectó al recibir el último mensaje, hace solo unos minutos. Supongo que es tuyo.

      Conecté el altavoz y fui en busca de nuestra conversación. Amplié el mapa, lo giré y fruncí el ceño al ver que el punto indicaba que se encontraba en Bartlett, el pueblo de al lado. Ella no tenía coche, así que no podía haber ido sola.

      —Estoy revisando las imágenes de las cámaras públicas de la zona —comentó Cal. Ya había olvidado que todavía seguía allí—. ¿Cómo se llama el hostal?

      —The Wildwood Inn. Tengo que dejarte, llámame si encuentras algo.

      Me metí el aparato en el bolsillo y salí de la barra con la intención de largarme. En la puerta recordé que Nyla no estaba, así que detuve a Crew, que me seguía de cerca.

      —Quédate aquí hasta que Nyla vuelva.

      —Ni hablar, no vas a ir solo.

      —No puedo perder tiempo.

      Nyla apareció junto a nosotros sin aliento.

      —Marjorie me ha dicho que la vio subirse a un coche con un hombre.

      Mi abdomen se contrajo con fuerza, igual que mis pulmones. La sensación asfixiante se acentuó tanto que me costó oír a mi amiga.

      —No la forzaron, intercambiaron unas palabras en la acera antes de subir. La anciana cree que no eran amigos porque Eden parecía incómoda, pero cree que se conocían —continuó.

      Salí de allí con un nudo tremendo en la garganta y no me detuve hasta que Crew tiró de mi brazo para que cambiara de rumbo. Lo seguí como en una nube. Recorrimos dos calles, me empujó hacia su coche y aceleró sin perder tiempo.

      —Indícame el camino —masculló cuando salimos del pueblo.

      Añadí la dirección en el GPS de su coche y contemplé la línea azul que se formó hasta nuestro destino.

      Doce minutos para llegar allí.

      Setecientos veinte segundos en los que podía ocurrir cualquier cosa incluso que se marchara de aquel lugar y perdiera su pista.

      Saqué mi teléfono de nuevo.

      

      
        
          
            
              
        Te quiero.

      

      

      

      

      

      

      Después de todo lo que habíamos vivido juntos todavía no se lo había dicho.

      Marqué su número, conecté el altavoz y conté los tonos que sonaron hasta que se desconectó la llamada.

      Pulsé el contacto de Cal, que respondió al instante.

      —Rastread de nuevo su ubicación.

      Había tenido la maldita suerte de que mi amigo se encontrara en las oficinas que solía alquilar cuando necesitaba trabajar de forma online, ya que no había conexión a internet en Rainbell Falls, el pueblo apartado donde vivía. Gracias a la reunión que teníamos programada con la policía que debía encargarse del caso de Milton podía ayudarme sin tener antes que desplazarse, lo que le habría llevado alrededor de una hora.

      —Sigue en el mismo lugar —comentó una voz femenina a su espalda.

      —Estoy con Mia, Mad tardará un rato en llegar y ella se encontraba en su oficina —me explicó mi amigo.

      Mia trabajaba como bibliotecaria junto a la hermana de Cal y también ayudaba a Zion con determinados casos, ya que sus habilidades con los ordenadores eran impresionantes, incluso más que los de Maddox, el hermano de mi amigo.

      Parecía que la suerte estaba de mi lado aquella mañana, al menos, en cierto modo.

      —La tengo. Se ha encontrado con un hombre y se ha marchado con él en su vehículo.

      —¿Matrícula? —inquirí.

      —Te la acabo de enviar. ¿Reid? —Pasaron varios segundos antes de que volviera a hablar—. No parece que tuviera muchas ganas de subirse a ese coche. Su lenguaje corporal indica que se encontraba incómoda y algo asustada, aunque tratara de no mostrarlo. Mia está revisando las bases de datos de la policía en busca de la fotografía de este hombre.

      —Gracias. —Mi voz sonó ronca y entrecortada.

      —La vamos a encontrar. Avisa a Zion.

      Asentí, a pesar de que no podía verme, y fue Crew quien seleccionó el número de nuestro amigo en su propio teléfono para contarle lo ocurrido a través del altavoz.
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      Hacía varios minutos que habíamos llegado a una iglesia de aspecto similar a la que había sido mi hogar durante casi toda mi vida. Un hombre nos había saludado al llegar, nos había indicado el camino hacia la parte más privada del edificio, el sótano, y luego se había marchado como si nada. Isaac me había sonreído de aquella forma tan cruel que lo caracterizaba, me había ordenado que me sentara en uno de los bancos de madera y había cerrado la puerta tras él.

      Al principio, esperé en silencio con una sensación opresiva en el pecho y un manojo de nervios en el abdomen. Lo último que me apetecía en aquel momento era discutir con el Pastor, tener que soportar su mirada inquisitiva y las preguntas fuera de lugar. Sin embargo, al mismo tiempo sentía la necesidad de enfrentarme a él, de demostrarme a mí misma que podía encararme a su persona porque ya no significaba nada para mí.

      Los minutos pasaron sin que nadie se personara en aquella sala oscura y húmeda. Las paredes eran de piedra, igual que el suelo, apenas había mobiliario o decoración más allá de varias cruces de gran tamaño y un par de lámparas con forma de antorcha. No se oía nada, ni un zumbido ni el sonido de la calle, solo intuía mi propia respiración agitada.

      De pronto, oí unos pasos en la lejanía y mis tripas se encogieron, pero recordé que ya no era aquella mujer débil y atemorizada. Era una persona adulta que tomaba sus propias decisiones, así que en cuanto le dijera que no quería volver a saber nada de la congregación, me marcharía y nunca más volvería a pensar en ellos. Ni siquiera en mis padres, si aquello era lo que ellos querían.

      Aguardé con el corazón en un puño a que los pasos llegaran hasta la puerta y contuve la respiración cuando un cerrojo que no había detectado antes se descorrió para descubrir la figura del Pastor. Su expresión era severa y calmada, como siempre, aunque me pareció detectar alguna que otra cana más en su cabello, a pesar de que solo habían pasado unos meses desde el juicio que había propiciado mi marcha.

      —Veo que las energías oscuras se han adueñado de tu alma —comentó a modo de saludo.

      Cerró la puerta a su espalda y esa vez sí que oí el cerrojo, lo que me tensó todavía más.

      —¿A qué has venido?

      La sorpresa cruzó su rostro. Nunca le había hablado de esa forma, ni yo ni nadie, y eso me hizo sentirme un poco más valiente.

      —Tu estado es peor del que pensaba. Tus padres están preocupados por ti. —Sonrió de lado al ver el dolor en mi mirada—. Tu madre lleva semanas sin comer y tu padre no logra conciliar el sueño. Y todo por tu culpa. ¿Ese es el tipo de hija que quieres ser?

      Sentí una nueva punzada en el pecho, esa vez de culpa y desesperación.

      —Creo que tu berrinche ha durado demasiado —prosiguió impasible—. Hemos permitido que vieras el mundo exterior desde tus propios ojos para que te dieras cuenta del peligro que hay tras cada persona que sonríe o formula una pregunta supuestamente inocente, pero no pareces ser consciente de ello.

      —El mundo exterior no es como lo describís —me atreví a decir.

      Eso lo enfureció. Su rostro se arrugó en una mueca y su piel enrojeció de rabia.

      —Te has dejado engañar por esos demonios del averno —rugió fuera de sí—. ¿Crees que no he visto como retozabas con ese hombre? En plena calle, bajo la luz del sol y en público.

      Una oleada de vergüenza recorrió mi cuerpo antes de que mi versión diminuta apareciera hecha una furia y me recordara que no había hecho nada malo.

      —No voy a volver —sentencié con un tono más seguro del que sentía en aquel momento—. Gracias por la visita, pero mi vida está aquí. Diles a mis padres que estaré encantada de mantener la relación con ellos, una a distancia porque no pienso volver a pisar esa ciudad nunca más.

      Mis pulsaciones se elevaron ante mis propias palabras y estuve a punto de sonreír cuando mi versión diminuta me gritó lo orgullosa que estaba de mí. Y sabía que no sería la única, Reid también lo estaría, igual que Nyla, Zuri, Kaia, Crew, Zion, Aldric cuando les contara mi historia.

      Quería hacerlo, chillarlo a los cuatro vientos porque ya no me sentía avergonzada ni asustada, al contrario, me sentía más viva que nunca.

      El Pastor me contempló con la mandíbula tensa. Sus ojos echaban chispas, sus labios formaban una línea recta y sus puños habían comenzado a temblar. Su mirada me confirmó que no esperaba que le plantara cara de aquella manera.

      —No habrá forma de salvar tu alma tras este deleznable comportamiento —escupió.

      Dio dos zancadas hasta detenerse a un palmo de distancia y su mano salió disparada hacia mi rostro. Cerré los ojos sin pensar y me quedé inmóvil. El golpe no me sorprendió, a pesar de que era la primera vez que me ponía la mano encima. Di dos pasos hacia atrás para recuperar el equilibrio, me llevé una mano a la mejilla y sentí mi propio corazón en la zona dolorida.

      —Ni se te ocurra tocarme de nuevo —siseé.

      Lo rodeé para salir de allí, pero solté un alarido cuando me agarró del pelo y tiró con fuerza. El dolor fue intenso y desgarrador, tanto que me hizo caer hacia atrás y golpearme la cabeza contra el suelo de piedra. Mi visión se oscureció y mis oídos dejaron de funcionar durante unos segundos en los que solo podía oír mis propios latidos, luego me alcanzó un murmullo furioso.

      —Voy a tener que liberarte del mal —masculló con la vista fija en mí.

      Cuando quise ponerme de pie de nuevo, me percaté que algo sujetaba una de mis muñecas. Era una argolla gruesa de metal algo oxidada. Mis pulsaciones se dispararon una vez más a la par que una oleada de terror intenso se adueñaba de mí.

      Chillé cuando el Pastor me agarró de la otra muñeca y me moví desesperada por alejar sus dedos de mí, pero no logré que me soltara. Cuando me colocó una argolla idéntica a la otra en ese brazo mis pulmones se cerraron. Luché por coger aire, por alejar la visión túnel que se cernía sobre mí; no podía perder la consciencia de ninguna de las maneras, no podía quedarme todavía más a su merced.

      Mis oídos taponados me impedían comprender sus palabras, las que mascullaba entre dientes mientras sus ojos paseaban por mi cuerpo. Busqué con desesperación a mi versión diminuta, pero no la encontré por ninguna parte, como si ese monstruo hubiera logrado deshacerse de ella, de mi parte valiente, independiente y luchadora. No podía permitirlo.

      Me obligué a concentrarme en mi respiración. Sabía que una hiperventilación como la que estaba sufriendo en aquel momento solo me llevaría a desmayarme porque no lograría transportar suficiente oxígeno a mi cerebro, así que inspiré poco a poco con un gran esfuerzo y luego solté el aire a la par que contaba hasta tres. Repetí la acción cinco veces antes de que mis pulmones parecieran abrirse, mis oídos volvieran a funcionar y mi cuerpo recuperara el control.

      —Tu castigo será largo e intenso, solo de esa forma lograremos salvar tu alma —masculló junto a uno de los altares que se encontraban en la sala.

      Se dio la vuelta con un cuenco en una mano y un paño en la otra, volvió a gruñir algo por lo bajo y se acercó de nuevo hasta mí. Se dejó caer sobre sus rodillas, hundió la tela en el cuenco lleno de agua y luego lo vació sobre mi cabeza.

      Solté una exclamación ahogada antes de que me colocara el trapo encima de la cara. Apestaba y estaba helado. Moví la cabeza en un intento de hacerlo caer, pero él lo sujetó contra mi frente mientras murmuraba un pasaje de la Biblia que no quería recordar.

      ¿Acaso pretendía llevar a cabo un exorcismo?

      El terror me impulsó a mover mis piernas de forma desenfrenada hasta que di con algo duro. Su grito me confirmó que lo había alcanzado, así que repetí la hazaña y logré quitarme la tela de la cara.

      El Pastor arremetió contra mí enfurecido y me golpeó de nuevo una mejilla, aunque esa vez reboté contra la pared de piedra y sentí un líquido caliente que se deslizó por mi nuca.

      Me sentía diminuta, indefensa y muy asustada. Mi corazón latía desenfrenado como si supiera que aquello terminaría fatal. Además, mi cerebro parecía haberse apagado, ya no tenía fuerza para mantenerse activo y buscar la forma de escapar de aquellos grilletes que se clavaban en mi piel. Mis piernas también parecían haberse rendido tras esa lucha que habían ofrecido hacía unos segundos. Ya no se movían, descansaban sobre el suelo como si se hubieran quedado sin energía.

      —¡Eres un maldito demonio! —ladró el Pastor antes de golpearme de nuevo.

      Mi cabeza volvió a rebotar contra la piedra sin que mis labios dejaran escapar ningún sonido, como si mi garganta ya no funcionara. Sentía un dolor intenso en varias zonas de mi cuerpo, pero era incapaz de reaccionar, como si mis músculos se hubieran desconectado de mis neuronas. ¿Era eso posible?

      —Veo que lo único que funciona contigo es el dolor, así que no pararé hasta que pidas perdón por todos tus pecados.

      Sentí un nuevo golpe, esa vez en el abdomen. El aire escapó de mi boca, aunque el silencio perduró, solo roto por la respiración agitada del hombre que se suponía que debía guiarme y protegerme.

      Ahogué un gruñido cuando fue su pie el que impactó contra mi costado y provocó que resbalara por el suelo. Parpadeé varias veces en un intento de comprender cuál era mi posición, ya que todo parecía dar vueltas y no me ubicaba en la sala. Además, el líquido viscoso caía sobre mis ojos y no me facilitaba el trabajo.

      El siguiente puntapié me dejó sin aliento, aunque mis labios se negaron a abrirse para dejar escapar el alarido que esa vez sí que se formó en mi garganta.

      Unos golpes sonaron en la puerta, seguidos de unos pasos que se alejaban. Oí un murmullo que no comprendí, el sonido de la puerta justo antes del cerrojo deslizándose y luego nada.

      Conté hasta treinta antes de intentar incorporarme. Todo daba vueltas a mi alrededor, mis manos continuaban atrapadas en las argollas oxidadas y me dolía cada zona de mi cuerpo. Solté un gemido cuando traté de llevar una rodilla hacia mi pecho y tuve que apretar la mandíbula para no chillar ante el esfuerzo que me supuso apoyarme sobre ambas piernas para recuperar la verticalidad.

      Miré a mi alrededor. El Pastor se había marchado.

      Solté un nuevo gemido al comprobar que había gotas de sangre por el suelo, pero el terror me sacudió con fuerza al percatarme de que mi ropa contenía mucho más que gotas. Me contorsioné para llevar mi cabeza a una de mis manos y mis ojos se llenaron de lágrimas ante el dolor que sentí cuando pude rozar mi piel.

      Volví a contar hasta tres mientras trataba de controlar mi respiración y luego recordé que todavía debía tener mi teléfono en el bolsillo delantero de mis pantalones tejanos. Tiré de ambas manos con fuerza, pero eso no hizo más que incrementar el dolor de mis muñecas y demostrarme que era imposible que llegara a mis bolsillos de esa forma.

      Roté mis manos por si era posible soltarme, pero las argollas se clavaban en mi piel. No podía sacarlas de allí ni tampoco romperlas. El hierro estaba anclado a la pared a través de una cadena corta, lo que me permitía un cierto rango de movimiento.

      Escogí el lado derecho y traté de llevar mi cintura a la pared, lo que provocó que las zonas que habían sido golpeadas se quejaran y la otra argolla se clavara todavía más en la piel de mi muñeca. Me detuve y repetí mi ejercicio de respiración. Cada vez que sentía que mi mente se oscurecía realizaba un descanso, recuperaba el control y continuaba con mi intento de llegar a la pared con la esperanza de poder extraer el teléfono del bolsillo.

      Aguanté el dolor infernal que me sacudía cada vez que me aproximaba un milímetro más, pero no me detuve hasta que lo conseguí. Mis dedos rozaron la tela del pantalón, avanzaron hacia el bolsillo y se colaron en él. Acaricié el lateral del aparato e intenté agarrarlo, pero se me escapaba. Me pegué todavía más a la pared hasta tal punto que todo mi cuerpo empezó a temblar debido al esfuerzo y al dolor, pero logré sujetarlo y sacarlo muy poco a poco hasta tenerlo en mi mano.

      Me dejé caer de nuevo al suelo, aunque procuré mantener el agarre de la que podía ser mi única salvación. Si se me caía, estaba perdida.

      Esperé unos segundos hasta recuperar el aliento y luego busqué el nombre de la persona en la que más confiaba en el mundo, marqué la tecla verde y aguardé.

      No pasó nada.

      No dio señal de llamada.

      Revisé el icono de la cobertura y sentí una opresión enorme en el pecho al percatarme de que no había en aquel lugar. Estaba atrapada en una mazmorra de piedra, atada a unos grilletes de hierro y no podía avisar a nadie.

      La desazón recorrió mi interior como una ola de esas gigantes que lo arrasan todo a su paso, y se llevó la esperanza que hasta ese momento había mantenido con vida a pesar de lo ocurrido.

      Me fijé en que una notificación parpadeaba en la pantalla.

      Era un mensaje.

      No, eran dos. De Reid.

      Pulsé el botón con los dedos temblorosos y mis ojos se llenaron de lágrimas al leer la última frase.

      Rocé letra tras letras hasta formar dos palabras y luego toqué la flecha.

      El mensaje no se envió, pero al menos pude dejar mi respuesta por escrito.

      

      
        
          
            
              
        Yo también.
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      Tardamos solo diez minutos en llegar a Bartlett y otros tres en detenernos frente a una iglesia de piedra que se alzaba en el centro de un terreno verde lleno de árboles. La propiedad dictaba que era privada, a pesar de que la puerta estaba abierta y un cartel daba la bienvenida al hogar de Dios.

      Zion había unido fuerzas con Mia para encontrar la identidad del hombre que aparecía en las cámaras públicas que habían captado su conversación con Eden en la calle principal. Sin embargo, no habían tenido éxito. Esa persona no se encontraba en los registros de la policía, así que debían buscar por otro lado.

      A su vez, Cal había encontrado varias imágenes más de ese hombre y había rastreado su camino hasta Bartlett. La última pertenecía a la cámara que se encontraba al otro lado de la iglesia y mostraba al mismo hombre descendiendo del vehículo con Eden agarrada del brazo antes de saludar a un segundo hombre que había acudido a su encuentro desde el interior del terreno en el que nos encontrábamos en aquel momento. Tras una breve conversación, los tres se habían dirigido a la puerta enorme que daba paso a la iglesia.

      Crew me agarró del brazo cuando me dispuse a entrar.

      —Zion ha dicho que esperemos.

      —Mi chica está ahí dentro, no pienso esperar a que averigüen quién es ese tío —rugí.

      Mi amigo me estudió un instante antes de asentir y seguirme.

      Cruzamos la puerta metálica y un ambiente frío, oscuro y silencioso nos recibió. No había estado en el interior de ninguna iglesia antes, por lo que me sorprendió encontrarme con una sala enorme con techos acristalados de colores, dos decenas de bancos de madera en el centro y una especie de altar con una cruz gigante colgada en la pared.

      Crew soltó una maldición por lo bajo y se acercó un poco más a mí.

      —Esto no me gusta nada —susurró.

      Le di la razón en mi mente. A mí tampoco me daba buena espina, aunque no pareciera haber nada extraño a simple vista. Al menos, eso pensaba con mi escasa experiencia en aquellos ambientes.

      Avanzamos por el centro de la sala y me fijé en las personas que permanecían inmóviles con sus codos apoyados en los bancos de delante y sus frentes pegadas a sus manos. Ninguna alzó el rostro para mirarnos, aunque nuestros pasos retumbaran entre las paredes lúgubres.

      Identifiqué a un hombre que nos contemplaba desde la parte más lejana a la puerta, así que me dirigí hacia allí con Crew pegado a mis talones. Antes de que pudiera llegar hasta él, mi teléfono vibró en mi bolsillo, así que me detuve y descolgué. Apenas había señal.

      —Con las imágenes que me ha proporcionado Mia puedo conseguir que una patrulla se desplace hacia la iglesia para que echen un vistazo y hablen con la persona encargada del lugar —sentenció Zion.

      —Eso puedo hacerlo yo mismo —susurré.

      Tuve que volver sobre mis pasos para que la llamada no se cortara.

      —Mierda, Reid. Estáis dentro, ¿verdad? —gruñó él.

      —¿Habéis averiguado ya quién es ese tío?

      —Todavía no. Mia está en ello y no tardará en encontrar información, así que danos solo unos minutos más.

      —No puedo.

      —¡Reid!

      Colgué, me di la vuelta y contemplé al hombre que avanzaba hacia Crew, que se había quedado rezagado. Acudí a su encuentro y estudié su expresión cuando nos dio la bienvenida a su iglesia con una sonrisa neutra.

      —Sois nuevos por aquí. —No fue una pregunta, así que ninguno de los dos asintió—. Me alegro de que vuestros caminos os hayan llevado a la casa de Dios. Estas puertas están siempre abiertas para todas las personas que necesiten amparo, guía o compañía espiritual. Sentíos libres de deambular entre estas paredes, acomodaros en un banco o consultar los textos que nos ayudan a comprender nuestro camino.

      —Estamos buscando a una mujer —solté impasible. Su rostro permaneció inmóvil, aunque detecté una mota de curiosidad en sus ojos—. Ha llegado hace unos treinta minutos acompañada de un hombre.

      —Llega mucha gente a este lugar, cada uno de ellos con un propósito, pero con la esperanza de encontrar la paz —respondió con calma.

      Lo contemplé un instante antes de girarme hacia una puerta algo oculta. Él dio un paso hacia mí, pero Crew se puso delante.

      —Puedes mostrarnos el camino o largarte de aquí. ¿Qué será?

      El hombre perdió la máscara que cubría su rostro y nos fulminó con la mirada.

      —No sois bienvenidos en este lugar —siseó en voz baja para no llamar la atención de las personas que se encontraban repartidas por la sala.

      Lo ignoré y abrí la puerta. Al otro lado había unas escaleras de piedra antigua que descendían en espiral hacia una zona oscura. No encontré ningún interruptor, así que encendí la linterna de mi teléfono y bajé el primero. Detrás de mí caminaba el hombre, que no dejaba de refunfuñar, y Crew cerraba la comitiva. Al llegar abajo me encontré con otra puerta idéntica. La abrí de un tirón y salí a una sala diminuta.

      El hombre que aparecía en las imágenes con Eden se levantó de inmediato al vernos.

      —¿Dónde está? —rugí antes de llegar hasta él y detenerme a solo unos centímetros de su cara.

      —¿Quién diablos eres?

      Aunque era corpulento, no superaba mi tamaño, y mucho menos el de mi amigo, que se había situado a mi lado.

      —Eden —gruñí perdiendo la paciencia.

      Su ceño se frunció, sus ojos me escanearon y luego se llenaron de furia.

      —Tú eres el tipo que la ha convertido en una puta.

      Me lancé sobre él, pero Crew impidió que llegara a tocarlo. Me retuvo contra su pecho y estudió al desgraciado con calma.

      —Vuelve a hablar de ella y no saldrás de aquí con todos los dientes.

      —¿Os la estáis tirando los dos? —masculló incrédulo—. Joder con mi prima. Trevor se va a enfurecer mucho.

      Mi puño impactó contra su mandíbula. Él soltó un alarido antes de caer al suelo, se puso en pie de inmediato y mi amigo dio un paso hacia él cuando intentó devolverme el golpe.

      —Te lo dije.

      —¿Dónde coño está Eden? —Aparté a mi amigo de un movimiento y agarré al hombre por la chaqueta—. ¡Dímelo ahora mismo, joder!

      —Nunca será tuya —escupió con una mueca. Se sacudió mis manos y lanzó un puñetazo hacia mi cara, pero lo esquivé. Su mirada recayó en el encargado de la iglesia—. Avisa a mi padre.

      Luego se lanzó sobre mí. Caímos al suelo y rodamos unos segundos antes de que Crew me levantara con facilidad. La basura humana que tenía frente a mí volvió a cargar contra nosotros, pero mi atención se desvió hacia otro lugar, a la puerta que había pasado desapercibida hasta ese momento.

      El hombre la golpeó con fuerza, esperó un instante y un señor mayor asomó la cabeza. Nuestras miradas se toparon antes de que un golpe aterrizara en mi mejilla. Mi amigo empujó al supuesto primo de mi chica, que rebotó contra una pared, y el otro hombre salió al fin de esa habitación. Su rostro estaba rojo y sudoroso, como si hubiera realizado un gran esfuerzo allí dentro.

      —¿Qué ocurre aquí? —ladró desde el otro lado de la sala.

      —Eden ha mantenido relaciones con ambos —soltó el imbécil.

      La expresión del que parecía ser el líder se ensombreció y sus puños empezaron a temblar.

      —No quiero problemas en nuestro hogar —sentenció el otro hombre—. Marchaos todos.

      —¿Dónde está Eden? —repetí por enésima vez, aunque mi atención se centró en el nuevo integrante del grupo.

      —Mi sobrina ha decidido volver a casa con su familia.

      Me dirigí hacia él y me detuve frente a su rostro.

      —Eden nunca volverá a ese lugar.

      —Lo hará —siseó enfurecido.

      Todo él temblaba, de la cabeza a los pies. Lo estudié unos segundos y fue entonces cuando descubrí un golpe en uno de sus pómulos. Mi abdomen se encogió ante el pensamiento de que le hubiera hecho algo a Eden. Lo aparté a un lado sin ningún miramiento, abrí la puerta y mis rodillas perdieron su fuerza al encontrarla en aquella sala maloliente atada a la pared con unas cadenas.

      Sus ojos llenos de temor se dirigieron a mí, pero ese sentimiento desapareció al verme. El amor más infinito que había visto jamás los ocupó en su lugar, sus labios secos y debilitados formaron una sonrisa y mi pecho se contrajo ante un millar de sensaciones.

      Alguien tiró de mí hacia atrás y ella gritó mi nombre aterrorizada. Me solté del agarre sin prestar atención a lo que ocurría a mi espalda, corrí hacia su cuerpo desmadejado y caí de rodillas junto a ella. Los grilletes que sujetaban sus muñecas tintinearon cuando intentó llegar hasta mí y su rostro perfecto se contrajo en una mueca de dolor.

      Llevé una de mis manos a su mejilla, la acaricié con cuidado y me acerqué para unir nuestros labios. Entonces mis dedos, que se habían deslizado hacia su nuca, se toparon con un riachuelo viscoso y cálido que detuvo mis pulsaciones.

      Retiré la mano con cuidado y estuve a punto de desmayarme al ver la cantidad de sangre que cubría mi piel.

      —Estoy bien —musitó ella con una sonrisa perezosa. Sus ojos habían comenzado a cerrarse, como si estuviera agotada y al fin pudiera descansar.

      —Te voy a sacar de aquí. —Mi voz sonó ronca y asustada—. Mírame, tengo algo que decirte.

      —Lo sé. —Sus ojos se abrieron para encontrarse con los míos y su sonrisa preciosa se extendió justo antes de que algo cayera de una de sus manos.

      Recogí el teléfono y vi nuestra conversación, su último mensaje que no me había llegado porque no había cobertura en aquel lugar.

      Miré a mi alrededor en busca de las malditas llaves que abrían esos hierros y Crew me las lanzó desde la puerta tras maldecir al ver la escena.

      Abrí las argollas y las separé con cuidado de su piel.

      —Eh, preciosa, nos vamos —susurré mientras apartaba el pelo de su rostro amoratado.

      Eden abrió los ojos de nuevo, asintió y me rodeó el cuello con sus brazos cuando la alcé del suelo. Vi como llevaba una mano hacia mi amigo, que la contemplaba muy pálido.

      Salimos de la sala, cruzamos el recibidor que ya se encontraba vacío y subimos las escaleras sin perder tiempo. Un grupo de policías nos detuvo cuando salimos al exterior. Nos señalaron la ambulancia que ya se encontraba frente a nosotros, el jefe se quedó con Crew y yo me acerqué a los sanitarios con Eden.

      Ella se negó a soltarme cuando se lo pidieron, así que me senté en la parte trasera del vehículo y la sujeté mientras ellos se encargaban de las heridas de su cabeza. Limpiaron bien la zona, aplicaron una solución y luego la vendaron. También revisaron su rostro y su cuerpo.

      Intenté mantener el control mientras una oleada de furia me recorría de la cabeza a los pies ante las contusiones que presentaba en los costados, abdomen y piernas. No quería asustarla, aquello no era lo que necesitaba en ese momento, al contrario, debía lograr que se sintiera segura y calmada.

      La trataron con un mimo que me sorprendió. Permitieron que me quedara junto a ella, aun cuando había accedido a ocupar la camilla, y mi chica se animó cuando le inyectaron algunos calmantes. Charló con ellos, luego contó lo sucedido a la policía y ellos aseguraron que ya habían abierto una investigación con los datos que Zion les había facilitado hacía unos minutos.

      Durante el tiempo que permanecimos allí, detuvieron al encargado de la iglesia y pusieron una orden de busca y captura a los que resultaron ser el Pastor de la congregación y su hijo. Cuando al fin nos permitieron marcharnos, Crew se sentó al volante de su coche y yo lo hice en los asientos traseros junto a mi chica.

      —Gracias por venir a buscarme —susurró contra mi pecho.

      —Tendría que haber llegado antes —mascullé entre dientes.

      Una de sus manos llegó hasta mi rostro y lo acarició antes de tirar de él para que la mirara. Su piel estaba amoratada, tenía vendas por todas partes y sus ojos mostraban lo agotada que se sentía. Sin embargo, también brillaban con determinación, amor y valentía.

      —Me diste tiempo a que luchara por mí misma por primera vez.

      Se me encogió el corazón ante sus palabras y mis tripas se retorcieron al imaginar el dolor y el terror que habría experimentado allí dentro.

      —Siempre iré a buscarte allí donde estés.

      —Joder. —Crew se pasó una mano por la cara, lo que provocó que apareciera una sonrisa en el rostro de mi chica. Y, siendo sincero, también aligeró mi humor.

      —Lo sé. —Eden entrelazó sus dedos con los míos—. Por eso y por muchas otras razones te quiero.

      Mi amigo soltó un sonido estrangulado.

      —Te quiero más de lo que imaginaba que se podía querer a alguien —admití en el mismo tono.

      Ella sonrió todavía más, sus ojos adquirieron un nuevo brillo y se incorporó para besarme. Fue un beso suave, ligero, muy tierno.

      —Quiero casarme contigo.

      El coche se desvió un instante antes de volver al centro del carril y mis palabras se quedaron congeladas en mi garganta, donde parecía haberse creado un nudo que no me permitía ni siquiera respirar.

      Eden me estudió con curiosidad antes de que sus mejillas enrojecieran y su mirada se desviara hacia nuestras manos unidas.

      —No tiene que ser ahora —anunció nerviosa—. En realidad no tiene que ser nunca, solo lo he dicho porque es lo que me ha gritado mi corazón y no quiero ocultarte nada nunca más, pero lo que más feliz me hace es estar a tu lado, sea en matrimonio o no. Pero tampoco te sientas obligado a estar conmigo si no es lo que quieres, yo solo…

      Solté sus manos para abarcar su rostro y la interrumpí con mis propios labios. La besé sin importarme que Crew estuviera a punto de desfallecer ante tanta demostración de amor. Puse todos mis sentimientos en ese gesto en un intento de que comprendiera que no había nada en el mundo que quisiera más que unirme a ella para siempre.

      —¿Eso es un sí? —preguntó con un hilo de voz de forma entrecortada y con ese brillo de felicidad en su mirada.

      Se me escapó una carcajada incrédula ante el hecho de que hubiera encontrado a la persona más increíble del mundo y de que ella me correspondiera de esa forma.

      —Eres increíble.

    

  







            EPÍLOGO

          

          

      

    

    






EDEN

        

      

    

    
      
        
        Unos días más tarde

      

      

      Ya me encontraba casi recuperada de los golpes que había sufrido a manos de mi propio tío. Todavía me parecía increíble lo ocurrido, jamás habría imaginado que descargaría su furia contra mí —contra cualquiera— de esa forma.

      Siempre se había mostrado frío y algo calculador, rasgos que un día llegué a pensar que eran habituales en una posición de liderazgo como la suya, ya que debía guiarnos, pero también mantenerse calmado ante situaciones que requirieran de una toma rápida de decisiones.

      ¿Cómo había podido estar tan ciega durante toda mi vida?

      El Pastor era un monstruo despiadado que buscaba dominar a cada persona que formara parte de la congregación, así que debería haberme extrañado que sus integrantes pudieran marcharse de allí en cualquier momento sin sufrir represalias.

      ¿Qué habría sido de todos los que habían desaparecido? ¿Habrían podido escapar? ¿Se encontrarían en aquel momento rodeados de nuevos amigos que les habrían ayudado cuando más lo necesitaban como me había pasado a mí? ¿O el Pastor los habría encontrado a través de otras iglesias como había ocurrido conmigo?

      Reid, Callum y Zion habían colaborado con la policía de Bartlett en la investigación, que se había trasladado a Boston, la ciudad en la que se encontraba la congregación, tras atrapar a mi tío y mi primo. Tuvimos que viajar hasta allí para que ellos también pudieran tomarme declaración, una mucho más intensa en la que les conté cómo había sido mi vida. Les hablé de la jerarquía, las normas, la coerción a la que me habían sometido a mí y a todos los demás desde edades muy tempranas. Relaté las amenazas encubiertas con castigos divinos que el Pastor nos recordaba cada día de nuestras vidas, las tareas que debíamos llevar a cabo, las creencias que atentaban contra nuestra propia seguridad, la de las mujeres, sobre todo.

      Pasamos más de tres días allí en los que Reid se mantuvo a mi lado en cada momento, incluso en ciertas entrevistas. Las chicas me llamaron y escribieron para darme ánimos y recordarme que me echaban de menos, tanto como yo a ellas. Y Farren me sorprendió con la imagen de una escultura de cemento que había hecho para mí. Hasta Crew me envió un mensaje que me hizo llorar, no porque fuera emotivo, solo eran dos palabras: «Eres fuerte», pero me llenaron de calidez al provenir de él.

      No intenté ir a ver a mis padres, imaginaba que la detención de mi tío habría supuesto un golpe muy duro para la congregación, y más para mi progenitor. Estaba convencida de que estaría furioso y me echaría la culpa de todo, así que volvimos a Sweet Meadows tras esos tres días tan intensos y el recibimiento tan espectacular de mis amigos, mi nueva familia, hizo que apartara de mi mente aquella pesadilla.

      Poco después, Reid me confesó que la policía había hablado con varios integrantes del grupo, incluidos mis padres, a quienes les habían explicado lo sucedido y les habían prometido facilidades para que pudieran reunirse conmigo. Sin embargo, se habían negado a ello, igual que a corroborar la información que yo misma les había facilitado sobre aquellas personas que vivían bajo una supuesta religión.

      Trataron de hallar más víctimas dentro de la congregación, pero nadie pronunció ni una palabra en contra del Pastor. Así que, dado que no podían continuar con su investigación a través de ese hilo, me pidieron que les facilitara una lista con los nombres de todas las personas que habían decidido marcharse o habían desaparecido de un día a otro. Aunque eran pocos los que recordaba, intenté entregarles la máxima información posible con la esperanza de que pudieran dar con ellos y obtener más datos sobre lo que nadie decía en voz alta, pero todos pensaban que era aquella congregación: una secta religiosa.

      —¿Estás bien?

      Sentí un escalofrío cuando los labios de la persona que me había demostrado que iba a estar siempre a mi lado se posaron junto a mi oído.

      Me incliné hacia él en busca de su contacto y uno de sus brazos me rodeó la espalda antes de acariciarme el hombro con sus dedos.

      —Mejor que nunca —aseguré.

      Reid sonrió de lado, sus ojos escanearon mi rostro y se detuvieron en mi boca un instante. El calor cubrió mis mejillas, mi corazón se aceleró y mi abdomen se encogió. Daba igual que lleváramos semanas juntos, que nos hubiéramos contado cada detalle de nuestras vidas, que estuviéramos prometidos, mi cuerpo reaccionaba ante sus roces y miradas como el primer día.

      —Tengo una sorpresa para ti. —Su sonrisa se hizo más amplia, también más traviesa, y la parte baja de mi abdomen cosquilleó.

      —Siempre tienes sorpresas para mí.

      —Sé que te encantan. —Soltó una carcajada suave.

      —Tú me encantas —aseguré con un deseo intenso de lanzarme sobre él.

      Sus ojos se oscurecieron, volvieron a descender hacia mi boca y dudó un instante antes de tomarla casi con desesperación. Cerré los dedos alrededor de su sudadera para acercarlo más a mí y un millar de sensaciones explotaron en mi interior.

      —Qué barbaridad —susurró una voz junto a nosotros.

      —Sois tan asquerosos —se quejó Farren desde el otro lado de la mesa.

      Reid se separó de mí para fulminarlas con la mirada y yo busqué el rostro de la que todavía no había comentado nada, ya que era muy extraño.

      —Dejad que disfruten. Yo también lo haría si pudiera. —Nyla me devolvió una de sus expresiones pícaras y yo sonreí.

      —¿Qué es lo que te impide hacerlo? —inquirió Zuri con su voz suave.

      —La existencia de un tío que esté a mi altura.

      Kaia asintió conforme, la otra negó con la cabeza y Reid se echó a reír.

      —Tía Nyla, no encontrarás a ninguno —vaticinó la pequeña—. Tampoco es que lo necesites.

      —¿Es posible que seas la niña de nueve años más inteligente y sabia del mundo? —preguntó ella orgullosa.

      —Es un hecho. —Farren se encogió de hombros como si nada.

      —Así me gusta. —Reid le ofreció su puño para que lo chocara y ella sonrió con suficiencia.

      —Lo que ellos tienen es muy bonito. —Zuri enrojeció cuando la atención recayó sobre ella—. No es tan fácil encontrar a una persona que te complemente y te adore de la forma en la que lo hacen ambos.

      Alcé la mirada hacia Reid, que me contemplaba con esa expresión que dejaba claro lo mucho que me quería. Me abrazó de nuevo, depositó un beso sobre mi sien y fijó sus ojos en Zuri antes de dirigirlos hacia la dueña del bar en el que nos encontrábamos en aquel momento.

      —Encontraréis a alguien cuando menos lo esperéis. Siempre ocurre así —aseguró.

      —Se enamora por primera vez y ya se cree que tiene el conocimiento del universo —se burló Nyla.

      Los demás se echaron a reír, incluso Crew movió una de sus comisuras unos milímetros.

      —Lo vi claro cuando le ocurrió a Cal —se defendió él sin perder su sonrisa cálida—. Si el tío más gruñón y serio del estado cayó rendido a los pies de su princesa, ¿cómo no va a pasarnos a los demás?

      —Crew es el más gruñón del pueblo. —Farren arrugó el ceño—. ¿Tú también vas a enamorarte?

      Al aludido se le escapó un sonido burlesco, pero no dijo nada. La que lo hizo fue Nyla.

      —Será muy divertido verlo.

      —Sería incluso más divertido verte a ti babear tras un hombre que te sacara de quicio. —A Reid se le escapó una carcajada que contagió a los demás.

      —No tenéis ni idea. Recordad mis palabras: nunca voy a enamorarme. Nunca.

      Esa vez, incluso Zuri mostró una sonrisa divertida.

      —Lo que tú digas. —Mi chico se levantó, me tendió una mano y tiró de mí con suavidad—. Nos vamos.

      —¿A la cama? —preguntó la que no tenía pelos en la lengua.

      —Voy a vomitar —sentenció Farren con una mueca de asco.

      —¿Qué sabrás tú de ir a la cama? —Reid se detuvo y la contempló con el ceño fruncido.

      —Tengo nueve años, no seis. Sé cómo se hacen los bebés.

      El rostro de Kaia se contrajo; el de Zuri, enrojeció, como el mío, y Nyla soltó una carcajada.

      Reid gruñó casi a la vez que Crew, volvió a darse la vuelta y reanudó la marcha hacia la salida del bar.

      —Esa niña conseguirá provocarnos un infarto cualquier día —masculló mientras me rodeaba la espalda con un brazo y me atraía hacia su pecho para protegerme del frío de la noche.

      A pesar de que las temperaturas ya no eran tan bajas como antes y que la nieve no tardaría en desaparecer, el aire impactaba con fuerza contra nuestros rostros y se notaba mucho más tras salir de un lugar cálido.

      Caminamos a buen paso para entrar en calor mientras hablábamos sobre Farren, la oposición de Nyla al amor y al final sobre su casa. La nuestra. Reid había aceptado casarse conmigo, a pesar de que se lo había pedido sin planearlo antes y en una situación un tanto extraña. No había ningún anillo en nuestros dedos que indicara que estábamos prometidos y todavía no teníamos una fecha para llevar a cabo la ceremonia, solo habíamos acordado dejarnos llevar.

      Lo que sí que me había pedido era que estrenáramos aquel hogar de ensueño juntos. Y yo había aceptado. Había perdido demasiados años de mi vida como para privarme de lo que más deseaba en el mundo, que era estar con él.

      Llegamos al terreno y sonreí al ver la cantidad de luces que había repartidas por el jardín. La vivienda no estaba terminada todavía, faltaba pintar las paredes, colocar las puertas y amueblar cada estancia, pero Reid no había podido aguantar las ganas de decorar parte del exterior, ya que solíamos acudir de vez en cuando para ver las estrellas.

      Recorrimos el camino de piedra que Kaia y su equipo había construido hacía solo unos días y me detuve en seco al ver la estructura de madera situada junto al lago. Los postes eran de color oscuro, una guirnalda de luces amarillas colgaba de unos a otros formando un cuadrado y en el centro había una manta que parecía ser muy mullida.

      —¿Cuándo has preparado esto? —susurré con una sensación cálida en el pecho.

      —Hace un rato —admitió él con esa sonrisa ladeada que tanto adoraba—. He tenido suerte de que no nevara en todo el día o la manta habría quedado enterrada.

      Me tomó de la mano y me instó a acercarnos.

      Era nuestro mirador, el que habíamos diseñado juntos para poder contemplar las estrellas.

      Se dejó caer sobre la tela mullida, dio una palmada para que hiciera lo mismo y luego me acomodó sobre su pecho.

      Contemplé el cielo inmenso y oscuro repleto de pequeñas luces que se repartían en distintas formas.

      —Me encanta la sorpresa —aseguré con un hilo de voz.

      —Esto es solo el principio. Espero.

      Me incorporé para mirarlo, pero me besó en la nariz y me acercó de nuevo a su cuerpo para que me tumbara.

      Nos quedamos en silencio unos minutos mientras mi mente se relajaba y mis ojos rastreaban el universo. Era espectacular, aunque había algo distinto en él, como esa calma extraña que precede a una tormenta. El aire se había detenido por completo y el silencio era abrumador.

      De repente, las luces del jardín se apagaron, incluso las de la guirnalda que teníamos sobre nosotros.

      Busqué su mirada y me topé con un brillo especial, uno que intensificó mis pulsaciones, pese a no saber a qué se debía. Su atención volvió al cielo, sus cejas se enarcaron con asombro y el brazo que me mantenía pegada a su cuerpo me apretó con suavidad.

      Seguí su mirada y mi corazón se detuvo.

      Una franja de luz verde apareció en el horizonte. Era un tono muy sutil, casi no podía diferenciarse del color del cielo, pero se aclaró con rapidez hasta mostrar una especie de cortina de seda ondulante que se movió con lentitud a través de aquella inmensidad.

      Abrí la boca en un intento de transmitir cómo me sentía ante semejante espectáculo, pero otros tonos aparecieron junto al verde, unos rosados y morados que complementaron aquellas ondas que flotaron entre las montañas y transformaron el paisaje que ya de por sí era increíble en uno de ensueño.

      Contemplamos la aurora durante varios minutos sin que ninguno de los dos pudiera apartar su vista de ella o pronunciar palabra alguna. Las luces cambiaron sus intensidades y sus tonos, se movieron sobre la superficie oscura y, cuando se disiparon entre la calma del momento, todavía permanecimos algunos segundos más en silencio.

      —Ha sido mucho mejor de lo que esperaba —susurró casi sin atreverse a interrumpir el momento.

      No me costó desviar mi mirada del cielo para fijarla en su rostro, a pesar del espectáculo tan precioso que acababa de presenciar.

      —Ha sido la mejor sorpresa hasta el momento —aseguré antes de unir mis labios a los suyos—. ¿Cómo lo has hecho?

      Él se echó a reír.

      —Ojalá pudiera hacer aparecer auroras boreales a mi gusto, pero no tengo tanto poder. Sabía que tendríamos una tormenta solar, aunque habían anunciado que sería de las leves. No esperaba que pudiéramos ver más que un destello débil en la lejanía, así que la tormenta debe haber sido más fuerte de lo esperado.

      Lo contemplé maravillada por sus conocimientos.

      —¿Qué es una tormenta solar?

      —Es un fenómeno que se da cuando el Sol expulsa grandes cantidades de partículas cargadas hacia el espacio. Si estas partículas alcanzan la Tierra interactúan con su campo magnético y con sus gases y pueden producir una aurora boreal —explicó con voz suave—. Estas tormentas tienen que ser intensas para que este fenómeno se dé en nuestra latitud, ya que es más fácil observarlas en latitudes más altas, como en Canadá.

      —¿Cómo sabes tanto del tema?

      La admiración en mi voz le hizo reír, aunque sus labios se juntaron en una línea traviesa.

      —Digamos que he estudiado bastante el tema de las estrellas desde que me dijiste que te gustaban —confesó.

      —¡Eso fue cuando nos conocimos! —exclamé en un susurro. Mis tripas se encogieron y esa sensación que siempre me invadía en su presencia se intensificó—. ¿Buscaste información ya en aquel momento?

      —Me enamoré de ti en cuanto te vi, aunque ni yo mismo lo supiera por aquel entonces. —Sus dedos recorrieron uno de mis pómulos antes de situarse bajo mi mentón—. Llamaste mi atención ese primer día, lograste colarte en mi corazón sin que me enterara y te alzaste como la protagonista de todos mis pensamientos.

      Mis pulsaciones se aceleraron ante sus palabras, esa mirada llena de amor y sus caricias suaves. Salvé la distancia que nos separaba, coloqué mis labios sobre los suyos y lo besé como si no existiera nada más a nuestro alrededor.

      —Te quiero como nunca he querido a nadie —aseguré sin separarme ni un milímetro de su cuerpo.

      Él sonrió antes de besarme de nuevo.

      —Como te quiero yo a ti.
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        * * *

      

      
        
        ¿No estás lista para soltar a Eden y Reid? Aquí tienes un capítulo adicional: BONUS. ¡Espero que te encante!

         

        Si has disfrutado de estas páginas, me harías muy feliz si dejaras una frase —tres o cuatro palabras en realidad— AQUÍ, ya que este gesto me ayuda mucho más de lo que puedas pensar con mis libros =)

      

        

      
        ¿Quieres conocer la historia de Nyla? Eres mi obsesión ya está disponible en Amazon. Puedes conseguirla AQUÍ. Y además, tienes los primeros capítulos a continuación.

      

        

      
        Te dejo también la del resto del grupo por si te falta alguna por leer:

        Eres mi perdición

        Eres mi obsesión

        Eres mi redención

        Eres mi inspiración

        Eres mi tentación

        Eres mi ilusión
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            ERES MI OBSESIÓN

          

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SINOPSIS

          

        

      

    

    
      Mi vida era tan caótica como mi personalidad. Me gustaba dejarme llevar, no pensar demasiado en las consecuencias y vivir cada día como si fuera el último, ya que bien podía serlo. Lo sabía mejor que nadie. Sin embargo, había una regla que respetaba por encima de todas, una que yo misma me había impuesto hacía varios años, y era no intimar con nadie del pueblo.

      ¿Por qué? Muy sencillo. Era un alma libre, adoraba mi independencia y no quería cruzarme con quien hubiera compartido un momento de pasión puntual. No me gustaba repetir, prefería divertirme sin ataduras y cuando me apeteciera, sin tener que dar explicaciones. Ya había cometido un error y no pensaba tropezar con la misma piedra dos veces.

      Ese era mi plan, pero la mejor noche de mi vida con un desconocido se convirtió en mi maldita obsesión cuando me topé con él a la mañana siguiente y resultó que el idiota iba a quedarse más tiempo de la cuenta en Sweet Meadows. Y solo para fastidiarme.

      Sin embargo, Atlas no tenía ni idea de contra quién iba a enfrentarse.

    

  


  
    
      Para ti,

      que no solo me has dado una oportunidad con alguno de mis libros, sino que desde entonces me acompañas en esta aventura.
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NYLA

        

      

    

    
      
        
        Hace veinticinco años

      

      

      Aquel lugar era un infierno. Mi vida se había vuelto una pesadilla en el momento en el que mis amigos se habían marchado del colegio con sus padres y yo me había quedado en el pasillo a la espera de que llegaran los míos. Nunca se retrasaban, así que supe de inmediato que algo les había ocurrido.

      Dejé que me llevaran a la sala de espera situada junto al despacho del director y me senté en una de esas sillas de madera mucho más nerviosa de lo que me había sentido jamás. Los minutos pasaron muy despacio mientras la secretaria aporreaba su teclado con aburrimiento, ajena a mis pensamientos.

      Mis ojos no se apartaban del reloj que colgaba de la pared, sobre la puerta cerrada del despacho. Me había sentado sobre mis propias manos en un intento de calmarme y trataba de mantener esos pensamientos tan oscuros apartados de mi mente, aunque me resultaba imposible.

      La mujer me miró por encima de sus gafas, consultó algo en su ordenador y agarró el teléfono fijo. Marcó un número, esperó varios segundos y luego suspiró exasperada. Repitió la misma secuencia cuatro veces antes de levantarse, llamar a la puerta del director y colarse dentro.

      Oí unos pasos en la lejanía. Eran fuertes y rápidos, aunque transmitían una especie de calma que me puso los pelos de punta. Cuando llegaron hasta donde me encontraba, los dos policías intercambiaron una mirada antes de preguntarme mi nombre.

      Había visto varias películas en las que su llegada anunciaba la peor de las noticias, así que no me sorprendió que fueran a hablar con el director antes. Ya imaginaba lo que venían a decirme, lo sabía desde que las clases habían terminado y todo el mundo excepto yo se había ido de allí.

      Volví al presente con un nudo en la garganta y una rabia interior que me acompañaba desde aquel momento. Los policías habían pronunciado las palabras que tanto me temía: mis padres habían sufrido un accidente de tráfico y no habían sobrevivido.

      No quisieron darme más detalles, tampoco pregunté. Esa furia que apareció en aquel instante me impidió pensar, hablar o llorar. Los acompañé hasta la comisaría, me quedé allí durante unas horas hasta que vino una mujer que me trasladó al orfanato en el que llevaba ya varias semanas.

      —Eh, Barbie, únete a nosotros. —El idiota de turno se echó a reír junto a los demás.

      Mi pelo era rubio y largo, como el de mi madre, y que mi vestido fuera de color rosa y estuviera repleto de flores no ayudaba a que aquellos capullos comprendieran que no era una maldita muñeca.

      Le mostré mi dedo corazón, sonreí de lado cuando sus risas se detuvieron y me preparé para una buena pelea al ver que varios se acercaron a mí con aspecto amenazador. No me importaba que fueran cuatro y tuvieran cinco o seis años más que yo. Era alta para mi edad y mi padre me había enseñado artes marciales desde que tenía memoria, así que era fuerte y podía con ellos. Lo había demostrado en varias ocasiones desde mi llegada, quizá por eso no me dejaban en paz.

      A los matones no les gustaba que una niña de nueve años con aspecto de muñeca tonta les diera una paliza cada vez que se reían de ella.

      Vi de reojo al grupo que había intentado hablar conmigo en más de una ocasión. Eran cinco, tres niños y dos niñas que tendrían más o menos mi edad. Siempre iban juntos y la pequeña, la que tenía los ojos almendrados y una sonrisa dulce, era la que se había acercado a mí varias veces. Su voz era suave y cantarina, su expresión, angelical y siempre me pedía que me uniera a ellos. Me repetía que no tenía por qué estar sola, que aquel infierno era más llevadero con amigos, pero yo estaba demasiado enfadada para hacerle caso.

      El primero, el que me había llamado «Barbie», se lanzó sobre mí en lo que deduje que pretendía ser un ataque sorpresa por delante. Era idiota hasta para eso. Me moví a un lado, aproveché su propia velocidad para tirar de él hacia abajo y sonreí cuando aterrizó de cara en el suelo. Los otros tres maldijeron entre dientes, uno se detuvo en seco y los otros dos saltaron sobre mí.

      Pateé a uno en la rodilla, así que mordió polvo al instante. Al otro no lo pude esquivar, caímos juntos al suelo y rodamos mientras nuestros puños volaban. Me tragué dos golpes, pero le colé cinco. Era lento y poco ágil, además, no tenía fuerza, al menos, no en comparación conmigo.

      —¡Otra vez! —ladró una voz ronca y asqueada—. Separaos ahora mismo.

      Él se levantó con dificultad y yo aproveché para hacerlo caer de nuevo antes de ponerme en pie. El idiota se puso rojo de la rabia, pero no se movió. Temía demasiado a nuestra directora, Eleanor Robinson.

      —Vosotros cuatro, desapareced de mi vista. Ahora. —Los capullos se marcharon sin rechistar, aliviados de no ser los protagonistas de su furia—. Y tú, lávate esa cara y ponte otro vestido antes de venir a mi despacho. Tienes dos minutos. —Se volvió en busca de alguien y cuando sus ojos se fijaron en el grupo que nos contemplaba a unos pasos de distancia, su sonrisa cínica ocupó su rostro—. Zuri, acompáñala.

      El chico que parecía ser algo mayor que los demás tensó la mandíbula, pero no hizo ningún gesto. Ella, en cambio, palideció y hasta yo sentí el terror que la invadió. Asintió sin decir nada, arrastró los pies hasta llegar a mi altura e intentó sonreírme, aunque estaba demasiado asustada para conseguirlo.

      Nos marchamos sin intercambiar ninguna palabra. Entramos en nuestro dormitorio, el que compartíamos con todos los demás, una sala enorme llena de literas a dos alturas. Ella se quedó junto a la suya mientras luchaba por no echarse a llorar y yo me escabullí al aseo diminuto y asqueroso para quitarme los restos de barro y suciedad de la cara. Luego llegué a mi colchón, saqué el único vestido que quedaba limpio, uno idéntico al que llevaba, y me lo enfundé de un movimiento.

      Parecía una maldita muñeca con aquella ropa tan distinta a la que siempre había llevado en mi casa, pero era la que la directora me había dado al llegar. Mis opciones eran ser un pastel de color rosa chicle o ir desnuda; prefería lo primero.

      La furia con la que ya había aprendido a vivir se retiró un poco para dejar paso a la preocupación, la que sentí al ver a Zuri tan desolada.

      —Vayamos antes de que venga a buscarnos —murmuró con la vista fija en el suelo.

      Salimos de allí sin mirar atrás, avanzamos por el pasillo vacío y no pude contener mi curiosidad.

      —¿Qué has hecho para ganarte un castigo?

      Varias semanas en aquel lugar me habían permitido estudiar a cada uno de los niños que vivían allí y ella era la que mejor se portaba con diferencia.

      —No nos hemos ganado un castigo, nos vamos a una casa de acogida.

      Sus palabras me impactaron. A pesar de que era lo lógico en un lugar como ese, en ningún momento pensé que saldría de allí para irme con otra familia. No quería otros padres, nadie podría reemplazar a los míos jamás, aunque estuvieran muertos.

      —No pienso ir a ninguna parte —mascullé con los dientes apretados.

      Zuri me miró todavía más aterrorizada que antes, incluso me agarró de una mano e intentó tirar de mí para que me pusiera en marcha de nuevo.

      —No podemos negarnos, son ellos los que mandan.

      —¿Quiénes?

      —La directora y los servicios sociales. —Zuri se mordió el labio inferior—. Con un poco de suerte nos devolverán.

      Volvió a tirar de mí y esa vez dejé que me arrastrara hacia el despacho de esa mujer que nos odiaba tanto como nosotros a ella. Mi mente comenzó a funcionar a mil revoluciones por minuto y varias ideas revolotearon por allí, algunas de las cuales me calmaron lo suficiente para recuperar la confianza en mí misma.

      —Aquí están mis preciosas niñas —canturreó la desgraciada.

      ¿Preciosas? ¿Desde cuándo?

      Una mujer que vestía un traje blanco, unos zapatos de tacón y un bolso diminuto y brillante sonrió. Lucía un montón de joyas que le conferían la apariencia de una persona importante y adinerada.

      —Tenías razón, son muy bonitas, incluso la china —comentó ella.

      No supe por qué, pero su comentario me molestó. No tenía ni idea de cuál era la procedencia de Zuri; sin embargo, capté un deje de desprecio en esa palabra. Me coloqué delante de ella, la miré de arriba abajo y me detuve antes de soltarle una de mis frases. Si lo hacía, se llevaría solo a Zuri y mi pecho se contrajo con ese pensamiento, así que le dediqué mi sonrisa más falsa.

      —Ya están listas para marcharse. Solo debe firmar aquí. —La directora le entregó dos papeles, que la otra firmó sin mirar—. Espero que vaya todo muy bien.

      Dicho lo cual nos acompañó hasta la entrada, se despidió con la mano y nosotras seguimos a la mujer hasta un coche negro. Nos subimos en los asientos traseros y emprendimos la marcha en silencio. El viaje solo duró veinte minutos durante los cuales nuestra nueva guardiana estuvo al teléfono charlando de idioteces de adultos.

      Nos detuvimos frente a una casa blanca y azul, cruzamos el jardín lleno de flores y entramos en el que iba a ser nuestro hogar. Sentí los dedos helados y temblorosos de Zuri en mi espalda y eché mi mano atrás para tomar la suya. Ella soltó un suspiro cuando la sujeté con fuerza, como si eso la tranquilizara.

      —Vais a tener que seguir unas normas si queréis vivir bajo este techo —dijo la mujer tras cerrar la puerta con dos vueltas de llave. Me fijé en que las dejó allí colgadas—. Tenéis un vestido cada una en ese sillón, son iguales, así que no hace falta que os peleéis por él. Deberéis lavarlos si los ensuciáis y coserlos si los rompéis.

      »No penséis que vais a vivir aquí gratis sin hacer nada, esto no es una ONG. Os encargaréis de mantener la casa impoluta y de hacer todas las tareas, incluidas las comidas. Supongo que sabréis cocinar. —Dio un paso hacia Zuri, pero me coloqué entre ellas—. Ya veo que ella es más pequeña, así que todo recaerá sobre ti, incluidos los castigos si no hacéis lo que debéis.

      —¿Nos has acogido para que seamos tus sirvientas? —pregunté alucinada.

      El asombro también llegó a su rostro.

      —¡No puedes dirigirte a mí! —exclamó con voz aguda.

      —No vamos a limpiar ni hacer la comida —anuncié con calma.

      Su cara adquirió un tono rojizo mientras su cuerpo comenzaba a temblar. Zuri me dio un tirón suave en un intento de que me callara, pero eso no iba a ocurrir.

      —¡Tú harás lo que yo te diga! Para eso os he sacado de allí.

      —Encima que recibirás una paga por nosotras pretendes que seamos tus criadas. —Solté una carcajada—. Ya puedes esperar sentada.

      —Pero ¡qué te has creído!

      Avanzó hacia nosotras hecha una furia, levantó una mano y la detuve con firmeza. Apreté su muñeca rechoncha, ella soltó un grito y yo sonreí de lado.

      —Te has equivocado escogiendo a tus víctimas, pedorra.

      La mujer me miró horrorizada e intentó zafarse de mi agarre, pero no lo logró.

      —¡Suéltame ahora mismo!

      —Te voy a decir lo que vamos a hacer. Primero vas a pedirle perdón a Zuri por el comentario que has hecho sobre su procedencia en el orfanato y después vas a conducirnos de vuelta allí. Le dirás a Eleanor que lo has pensado mejor y que ahora no puedes hacerte cargo de nadie. —La contemplé a los ojos sin dejar de sonreír—. ¿Lo has entendido?

      —¡Estás loca! ¡Eres una psicópata!

      —Ve a buscar los vestidos del sillón —le pedí a Zuri.

      Ella se apresuró a traerlos y yo hice una mueca de disgusto al verlos. Eran harapos rotos y viejos.

      —No tienes ninguna vergüenza —siseé tras soltar su muñeca. Ella trastabilló, miró a su alrededor y se marchó hacia lo que supuse que sería la cocina. Cogí uno de los harapos y me deshice de mi vestido con rapidez bajo la mirada alucinada de Zuri—. Haz lo mismo, corre.

      No lo dudó, se deshizo de su ropa y se puso la tela gris que le iba enorme. Me miré en el espejo del recibidor y sonreí.

      Dábamos pena.

      —¿Confías en mí? —pregunté en un susurro.

      Ella asintió sin dudar.

      Le revolví el pelo para deshacer sus coletas, hice lo mismo con el mío y la tomé de la mano antes de movernos hacia la puerta. Di las dos vueltas de llave, la abrí de un tirón y echamos a correr. Oí los gritos desesperados de la mujer desde el interior de la casa, pero no se atrevió a salir. Cruzamos el jardín, avanzamos sin aminorar la marcha hasta la casa vecina y llamé con urgencia a la puerta.

      Me volví hacia Zuri, que me contemplaba sin aliento y con los ojos muy abiertos.

      —¿Crees que podrías echarte a llorar?

      Me estudió un instante antes de que sus ojos se empañaran y unas lágrimas enormes comenzaran a deslizarse por sus mejillas.

      Qué buena era.

      Me giré cuando la puerta se abrió y una mujer de edad avanzada nos contempló con una expresión horrorizada.

      —Por favor, ayúdenos —supliqué con voz temblorosa—. Por favor, no deje que esa mujer nos haga más daño.

      Señalé hacia la casa blanca y azul mientras Zuri se aferraba a mí. Sus sollozos eran cada vez más potentes.

      La anciana nos instó a entrar, cerró la puerta tras nosotras y nos entregó un vaso de agua a cada una. Nos aseguró que no iba a pasarnos nada y llamó a la policía. Tras una hora y media, volvíamos a entrar en el orfanato Safe Harbor Home acompañadas de dos agentes y de la misma asistenta social que me había acompañado tras la muerte de mis padres.

      La directora me lanzó una mirada iracunda tras conocer los detalles por parte de los policías, pero tuvo que dejarnos marchar para hablar con ellos. Zuri me siguió hasta nuestro dormitorio en silencio, se sentó sobre su litera y me estudió con admiración.

      Sus amigos entraron en tropel, sin aliento y con expresiones idénticas de asombro.

      —¿Cómo narices habéis conseguido volver tan rápido? —preguntó el que parecía algo mayor—. Eleanor acababa de decirnos que os habíais marchado a una casa de acogida.

      Zuri se bajó de la litera, caminó hasta mí y me echó los brazos al cuello.

      Me quedé inmóvil un segundo, incapaz de reaccionar. Nadie me había abrazado desde el día del accidente. Mi madre había sido la última en hacerlo esa mañana cuando se había despedido de mí en la puerta del colegio. Mis tripas se revolvieron, mi pecho se contrajo y toda esa furia que vivía en mi interior se disipó para dar paso a otras sensaciones que no había dejado salir antes: tristeza, angustia, desazón.

      Sentí un dolor agudo donde se encontraba mi corazón y un nudo enorme viajó por mi cuerpo hasta detenerse en mi garganta. Mi cabeza comenzó a palpitar, mi vista se empañó y mis manos se alzaron hasta descansar en la espalda de esa niña que no sabía cómo había logrado superar mis barreras. Ella me estrechó con más fuerza, como si supiera que eso era lo que más necesitaba en ese momento.

      —No estás sola, ya no —susurró junto a mi oído.

      Dejé que las lágrimas se desbordaran, que mis pensamientos se vaciaran y que ese dolor tan profundo recorriera mi cuerpo. Me permití recordar sus rostros, sus risas, sus olores. Pensé en lo bien que lo habíamos pasado el fin de semana anterior al accidente, el desayuno que habíamos preparado entre los tres esa misma mañana, las palabras que nos habíamos dedicado en el coche de camino al colegio, las que pasaron a ser las últimas.

      Sentí otra mano distinta sobre mi hombro y vi a la otra niña, la pelirroja, que sonrió con tristeza antes de unirse al abrazo. Los demás se acercaron más, pero ninguno nos tocó, solo nos contemplaron con expresiones apenadas. Cuando al fin me quedé sin lágrimas, me enderecé, limpié mis mejillas con ambas manos y los miré a todos y cada uno de ellos.

      —Como mencionéis esto a alguien…

      El mayor fue el primero en sonreír, a pesar de que nunca había visto esa expresión en su habitual rostro serio.

      —Tu reputación está a salvo con nosotros —aseguró.

      El que debía ser su hermano, ya que eran idénticos, aunque el otro parecía ser algo más pequeño, asintió de inmediato. El tercer niño solo me contempló con curiosidad. Zuri me tendió su mano y yo la cogí de forma automática.

      —Gracias por defenderme y sacarme de allí.

      —Aquella casa habría sido peor que esto —sentencié—. Por cierto, mi nombre es Nyla.

      Una sonrisa enorme iluminó el rostro de Zuri. Ya conocía su nombre, pero se presentó de todas formas antes de indicarme el de cada uno de sus amigos.

      —Hay una litera libre bajo la mía, por si quieres quedarte con nosotros —comentó con un hilo de voz.

      La estudié un instante antes de pasear la mirada por las caras de los demás. Se encontraban tensos, pero no porque me hubiera invitado a unirme a ellos, parecían más preocupados por lo que mi respuesta supondría para ella. Por primera vez, me di cuenta de que se preocupaban los unos por los otros de verdad, que en sus ojos brillaban las emociones que había visto en los de mis padres. Ellos eran una familia algo inusual, pero se cuidaban entre ellos.

      Me volví hacia mi colchón, recogí la única pertenencia que tenía, mi cepillo de dientes, y caminé hasta su litera. Dejé el cepillo bajo la almohada y le lancé una sonrisa, una de las reales. Ella me devolvió una mucho más adorable y los demás se relajaron al instante.

      —Esta ropa te pega más que los vestidos de flores —comentó Kaia para romper el silencio.

      Miré el conjunto que la anciana nos había ofrecido mientras esperábamos a la policía. Tenía una nieta de nuestra edad, así que pudimos cambiar los harapos mugrientos por algo que fuera de nuestro gusto. Ambas escogimos lo mismo: unos pantalones tejanos y una sudadera.

      —Mucho más —asintió Levi.

      —Volvamos al patio antes de que Eleanor encuentre una nueva excusa para separarnos. —Zion, su hermano mayor, puso rumbo a la puerta y todos lo siguieron, incluida yo misma.

      Cuando salimos al exterior, donde se encontraban los demás, el lugar me pareció menos lúgubre y asfixiante, menos terrorífico, quizá porque ya no estaba sola.
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      Preparé los dos cafés, vertí la leche con movimientos circulares y luego cambié la dirección para que la espuma dibujara una silueta. Allí estaban las orejas puntiagudas, el hocico y… No, ni siquiera con mucha imaginación se podía adivinar la cara del zorro en aquella taza. Se parecía mucho más al Grim, esa criatura con forma de lobo negro que presagiaba la muerte en los posos del café.

      Menudo desastre.

      Se me escapó una sonrisa cuando deposité mi obra de arte sobre la bandeja y se la tendí a Loretta, la alcaldesa del pueblo.

      —¿Qué se supone que es eso, querida?

      —Lo que tú quieras que sea.

      Ella me lanzó una mirada divertida, dejó un billete sobre la barra y se llevó su merienda hacia la mesa donde la esperaba su amiga, la directora de la escuela de Sweet Meadows, la misma que nos había ofrecido la posibilidad de asistir a las clases de forma gratuita cuando llegamos al pueblo y la que ayudó a Zion, Reid, Levi y Zuri a conseguir la beca que les permitió continuar sus estudios en la universidad.

      Esas dos mujeres eran dos seres de luz, igual que Kendra, que se encontraba en el otro extremo de la barra atenta a su teléfono. Me acerqué sin hacer ruido, eché un vistazo sobre su hombro y suspiré al ver que no hablaba con ningún chico, solo leía un artículo.

      —Pequeña Kendra, no eres nada aplicada con los deberes que te puse.

      Ella levantó la vista y enrojeció un tono.

      —Me dijiste que me descargara una aplicación para ligar. ¿De verdad crees que la utiliza alguien en este pueblo?

      —Estoy segura de ello, pero no buscamos carne en este lugar —le recordé.

      —¡Nyla! —siseó ella avergonzada.

      A sus veinte años era muy inocente por culpa de su padre, que siempre la había sobreprotegido. La pérdida de su mujer tras una larga enfermedad había provocado que Aldric, el dueño del hostal The Wildwood Inn, se convirtiera en un progenitor demasiado cuidadoso con su única hija.

      —Solo digo que este pueblo es muy pequeño y nos conocemos todos. Lo mejor es no involucrarse con nadie que resida o trabaje aquí. Hazme caso.

      —¿Cómo mantendríamos una relación entonces? ¿A distancia? Eso no me atrae en absoluto.

      —Ni a ti ni a nadie. Pero ¿quién ha hablado de una relación?

      Sus mejillas enrojecieron todavía más y yo no pude ocultar mi sonrisa más traviesa.

      —Jamás besaría a un desconocido —sentenció alarmada.

      —¿Por qué no?

      —¡Podría ser un asesino! —exclamó en voz baja—. O un psicópata. O un mujeriego.

      —O un millonario, un mafioso o un actor de incógnito —añadí con una carcajada.

      Ella sonrió al fin.

      —Estás loca.

      —Eso dicen. —Me encogí de hombros—. Pero no me arrepiento de nada y vivo cada día como si fuera el último. Hago lo que me da la gana en cada momento y soy fiel a mis principios.

      Su rostro se ensombreció.

      —Me das envidia —confesó con un hilo de voz—. Me gustaría ser más como tú.

      —Ni hablar, tú tienes que ser tu mejor versión. Eres una chica increíble que todavía tiene que averiguar qué es lo que quiere hacer con su vida. —Ella hizo una mueca ante mis palabras, así que la tomé de la mano—. Solo tienes veinte años, es el momento de probar y decidir qué hacer. Cierra los ojos.

      Lo hizo, a la par que intentaba relajar sus hombros tensos. Colocó ambas manos sobre la barra y agarré también la otra. Cerré mis propios párpados y me vi en ese mismo lugar, mi bar, mi sitio favorito.

      —Ahora imagina que estás en un punto concreto.

      —¿En cuál?

      —En el que tú quieras. —Permanecimos en silencio varios segundos sin movernos—. ¿Qué ves?

      —Edificios muy altos —musitó avergonzada.

      —Genial, ¿qué más?

      —Un parque enorme lleno de árboles que dan sombra, bancos de madera oscura y una fuente de piedra en el centro. Al fondo hay un edificio de ladrillos rojos con una puerta de cristal y un cartel de bienvenida —continuó. Vaya, aquello era muy específico—. Hay mucha gente por todas partes, jóvenes que charlan entre ellos, bromean y se ríen mientras pasean por los caminos de piedra.

      —Me encanta ese escenario, cómo me gustaría saber si existe algo parecido —canturreé con la mirada fija en su rostro.

      Ella abrió los ojos con un brillo de emoción y asintió con vehemencia.

      —Se encuentra en Laconia, es el Lake Region Community College.

      Me eché a reír como una hiena.

      —Eso solo está a una hora de aquí.

      —Hora y media —me contradijo con la boca pequeña.

      —¿Le has dicho a tu padre que quieres estudiar allí?

      —No quiero estudiar en ningún sitio. Me gusta trabajar en el hostal.

      —Estoy segura de que a Aldric le encantaría que estudiaras una carrera.

      —Lo sé. Insistió mucho cuando terminé el instituto, pero no quiero dejarlo solo. —Kendra desvió la mirada hacia nuestras manos sobre la barra.

      —No está solo, nos tiene a nosotros y a todo Sweet Meadows.

      Acaricié su piel antes de soltarla para rodear la barra y sentarme a su lado.

      —No es lo mismo.

      —Podrías venir cada fin de semana si quisieras, aunque yo iría a por la experiencia al completo: piso compartido con otros estudiantes, a poder ser masculinos, visitas a la familia solo en Navidad o fechas muy puntuales y diversión infinita en ese lugar —aseguré sonriente.

      Ella negó con la cabeza.

      —Lo ha dado todo para cuidarme y educarme, nunca se ha alejado de mí, ni siquiera ha hablado con otras mujeres desde que perdimos a mi madre. No puedo ignorar todo eso y marcharme —insistió.

      —Puedes y debes. Lo que no puedes hacer es quedarte en Sweet Meadows sin perseguir tus sueños solo porque creas que es lo correcto. No lo es. Necesitamos extender nuestras alas para construir nuestra personalidad. Es importante que experimentemos la vida, que nos caigamos veinte veces y volvamos a levantarnos mucho más fuertes y sabias que antes.

      —¿Quién narices eres tú y que has hecho con Nyla?

      Puse los ojos en blanco ante la voz de uno de mis mejores amigos, de mi hermano preferido.

      —Siempre he sido así de sabia, capullo.

      —Pues conmigo te has hecho la tonta todo este tiempo. —Reid soltó una carcajada ante su propio comentario y yo aproveché para pellizcar uno de sus costados—. ¡Joder, Nyla!

      —¿Tú no crees que Kendra deba marcharse a estudiar la carrera que quiera a la universidad que más le guste? —pregunté.

      —Por supuesto que sí. ¿Qué estado has elegido?

      —Ninguno —respondió ella de inmediato.

      —Quiere ir a Laconia —dije yo a la vez.

      —¡No quiero! —exclamó ella con la voz aguda.

      Aquello se estaba descontrolando y la pobre había comenzado a comprender que Reid y yo no éramos los más discretos del mundo, y menos con su padre.

      —¿Eso no está como a una hora de aquí? —Mi amigo la contempló sorprendido—. Pensaba que buscarías algo un poco más lejano. ¿Qué te parece Alaska o Inglaterra?

      —¡No! —Kendra se puso en pie y nos apuntó con su índice—. Sois como dos demonios risueños y traviesos. Ni se os ocurra comentar nada de esto con nadie.

      —¿Te refieres a no decirle nada a Aldric? —inquirió Reid sonriente.

      —¿Qué está pasando?

      Eden llegó hasta nosotros con Farren a su lado. Mi sobrina preferida —y la única— saltó sobre mí para abrazarme.

      —Kendra nos estaba contando sus planes de asistir a una universidad en Laconia —soltó Reid como si nada.

      —¡No es verdad! —exclamó la pobre. Se encontraba al borde del infarto y no podía decir que me sintiera culpable por ello. Esa chica necesitaba salir de su cascarón cuanto antes.

      Eden frunció el ceño ante su expresión apurada y le pasó un brazo por encima de los hombros. Se me escapó una sonrisa cuando la otra se abrazó a su cuerpo en busca de refugio y protección. Y no fui la única, Reid contempló a su prometida con una adoración infinita.

      —No les hagas caso, yo me encargaré de que dejen el tema y no lo mencionen delante de Aldric, ¿de acuerdo? —comentó con suavidad. La otra asintió agradecida—. Aunque sí que me gustaría que no descartaras la idea tan rápido. A veces tenemos que abandonar nuestro hogar para poder descubrir otros muy distintos.

      Mi amigo se acercó a ellas y acarició la nuca de Eden con cariño. Su pasado, como el nuestro, no había sido fácil y ella había tenido que ser muy valiente para iniciar su nueva vida.

      Kendra asintió por primera vez, empujada por el tono que Eden había utilizado. Tenía ese poder, igual que Zuri. Ambas lograban hacerse escuchar solo con una mirada, su voz suave y delicada o una sonrisa tímida.

      La joven se despidió de nosotros con un gesto y se marchó con paso calmado, aunque estaba segura de que su interior era un volcán en plena erupción. Solo esperaba que de verdad se tomara el tiempo suficiente para valorar esa opción y que no la descartara a la ligera, como había hecho tras terminar el instituto.

      Aldric nunca le impediría ir a la universidad ni tampoco mudarse a otro lugar. Se provocaría él mismo una úlcera debido a la preocupación, pero la ayudaría a escoger el mejor piso junto a unos compañeros decentes y la alentaría en todo.

      —Hoy has empezado pronto con las conversaciones serias. No son ni las cuatro —comentó Reid tras acomodarse en uno de los taburetes.

      Acercó el de al lado al suyo y trató de ayudar a Farren a subir, pero ella bufó como un gato y saltó desde el suelo para demostrar que no necesitaba a nadie para subir al mueble, por mucho que fuera casi tan alto como ella.

      —Tío Reid, tienes que dejar de tratarnos como a princesas indefensas —se quejó la niña de nueve años.

      —Lo sé, sois guerreras fuertes e independientes —suspiró él sin perder la sonrisa.

      No dejó que Eden se sentara al otro lado, la agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo. Le dijo algo al oído que la hizo enrojecer y Farren y yo ahogamos un gruñido cuando sus labios se encontraron.

      —Son tan asquerosos —se quejó mi pequeño demonio.

      —Y pesados —añadí divertida.

      —¿Acaso no han estudiado biología?

      La miré sin comprender, hasta que me explicó la cantidad de bacterias y virus que vivían en nuestras bocas.

      —¿Cómo sabes todo eso? —inquirió Reid asombrado.

      —Soy una mujer curiosa —soltó ella. Él fue a abrir la boca, pero Farren se adelantó—. Ni se te ocurra llamarme mujercita.

      —No pensaba hacerlo —mintió.

      —¿No tienes deberes hoy? —Me llevé un bufido de su parte por haber pronunciado la palabra prohibida. Odiaba estudiar, al menos la mayoría de las asignaturas.

      —Cierto, los deberes. —Reid se levantó y la empujó hacia el barril del fondo—. Hagámoslos antes de que llegue tu madre.

      —Debería tener la libertad de escoger mis estudios —masculló ella tras agarrar a Eden de la mano para que no se quedara atrás.

      —Y la tendrás, cuando acabes el instituto —le recordé mientras los seguía.

      —Quedan siglos para eso. ¿Quién diablos ha hecho estas leyes?

      —No puedes maldecir, ya lo sabes. —Reid intentó mantener su expresión seria.

      —Diablos no es una maldición —lo contradijo ella con esa voz de sabionda que a veces ponía. Se giró hacia Eden, a quien adoraba—. ¿A que no?

      —Yo prefiero no utilizarla —respondió con una sonrisa dulce.

      Farren la contempló pensativa un instante y luego asintió.

      —Vale, tía Eden.

      Mi amiga sonrió todavía más y la atrajo hacia sí para abrazarla.

      —¿Por qué ella puede besuquearte y yo no? —Me crucé de brazos frente a ella.

      —Porque tú eres muy pesada, tía Nyla.

      —Será posible —murmuré antes de lanzarme a su abdomen para hacerle cosquillas.

      La niña soltó un chillido que llamó la atención de todo el bar. Luchamos unos segundos hasta que la solté por miedo a que se asfixiara con tanta carcajada.

      —Si terminas los deberes antes de que Kaia, Zuri y Crew lleguen, te prepararé uno de esos batidos que tanto te gustan —propuse.

      Ella me ofreció su mano diminuta con una expresión traviesa.

      —Trato hecho.

      —¿Quieres que te ayude? —Eden me miró a mí, pero fue Farren la que respondió de inmediato.

      —Sin ti no puedo hacerlo, tía Eden.

      —Vaya, gracias por la parte que me toca —refunfuñó Reid.

      —Tú sabes incluso menos que yo —aseguró la niña con esa expresión de diablo que me había robado de mi repertorio personal.

      —Sabes que tengo una carrera universitaria, ¿verdad? —Mi amigo frunció el ceño ofendido.

      —Eras tan malo como yo en el instituto, me lo dijo mi madre.

      Él soltó un bufido, ella sonrió con suficiencia y Eden trató de apaciguar los ánimos.

      —Buena suerte —le susurré antes de marcharme.

      Mi carcajada escapó cuando llegué a la barra. Aquella niña era increíble y no podía ni imaginar como sería cuando llegara a la adolescencia.

      Me concentré en mi trabajo durante un buen rato en el que charlé con los clientes habituales —nuestros vecinos—, recogí y limpié mesas y tazas y organicé el material en su sitio. Saludé a los tres que faltaban cuando entraron, preparé el batido prometido y se lo llevé a Farren. También me aseguré de que cada uno de mis amigos tuviera su bebida.

      Cuando terminé de colocar las bolsas de café en su sitio y me giré para confirmar que no había nadie esperando a ser servido, me topé con un rostro conocido.

      —¿Cómo estás? —me preguntó con el ceño fruncido, su expresión habitual.

      —Genial. ¿Otra falsa alarma en el pueblo?

      Ignoré su mirada intensa y me volví para preparar el café para llevar.

      —Había un gato atrapado en la rama de un árbol.

      Lo contemplé por encima de mi hombro. El idiota sonrió de lado al haber logrado captar mi atención.

      —¿Quién te ha llamado? Zuri y Sylvie suelen encargarse de esos casos.

      —Un turista. Llevamos al animal hasta el refugio y ella se encargó de contactar con el veterinario —me explicó.

      Al menos había acabado en buenas manos. Sylvie era la anciana que vivía junto a Zuri y que había construido un refugio bastante amplio en su jardín. Rescataba todo tipo de animales con la ayuda de mi amiga, que se había unido a su misión en cuanto se había mudado allí, y desde entonces cuidaban de ellos entre las dos. Y nosotros ayudábamos siempre que podíamos, sobre todo a acoger a aquellos que debían pasar una cuarentena, así que no tardaríamos en recibir una llamada por su parte.

      —Tu café. —Lo coloqué sobre la barra y lo empujé hacia él—. Corre por cuenta de la casa por haber salvado a ese pequeño.

      —¿Por qué no te invito a cenar esta noche? —propuso con sus ojos fijos en los míos.

      Su mirada era oscura, al contrario que la mía, que era azul intenso. Su cabello corto y negro contrastaba con la palidez de su tez y el uniforme de bombero que vestía. En lugar de disimular sus músculos, los resaltaba todavía más. Jason tenía un cuerpo de infarto, y él lo sabía.

      —No tengo citas —le recordé.

      —No te pido repetir aquella noche, solo que compartamos una cena como amigos —insistió una vez más.

      Me mordí la lengua para no suspirar. Aquello era mi culpa por no haberme asegurado de que no residía en un pueblo colindante. Esa era la razón por la que no intimaba con nadie de Sweet Meadows ni de los alrededores, para no cruzarme nunca con mi cita de una noche.

      —Lo siento, no estoy interesada en iniciar una relación.

      —¿Ni siquiera de amistad? —bufó.

      —Ambos sabemos que no es eso lo que quieres. Han pasado dos años, te aseguro que no cambiaré de opinión, así que olvídalo.

      —Joder, Nyla, solo quiero que me des una oportunidad. —Me tomó la mano por encima de la barra para evitar que me alejara y yo alcé una ceja, así que me soltó—. Aquella noche fue increíble, nunca me he sentido así con nadie. ¿Tan malo sería conocernos un poco más?

      —Te lo dije en aquel momento, solo busco diversión sin ningún tipo de ataduras. Una noche es lo que acordamos, nada más. Creo que dejé claro que no se repetiría.

      Me crucé de brazos, ya harta de aquella discusión que no parecía tener fin.

      —Eres imposible —gruñó antes de levantarse. Dejó un billete sobre la barra y se marchó sin mirar atrás.

      Suspiré y me volví hacia los armarios para terminar de rellenarlos. Una sombra se cernió sobre mí antes de que unos dedos cálidos se posaran sobre mi pelo.

      —¿Todo bien con Jason? —murmuró Zuri tras agacharse junto a mí.

      Su rostro mostraba preocupación y tristeza. Ella tampoco comprendía por qué no quería darle una oportunidad al amor.

      —Tardará unos cuantos días en volver a sacar el tema —comenté con una sonrisa—. En algún momento se dará por vencido.

      —Lo dudo, eres la mujer más fuerte, valiente y guapa del estado. Estaría loco si no empleara todo su esfuerzo en ganarse tu confianza —sentenció ella.

      —¿Estás enamorada de mí, pequeña Zuri? —bromeé en mi afán de ignorar los cumplidos.

      —Ya te gustaría. —Soltó una carcajada que me contagió.

      —¿Qué hacéis ahí escondidas? —Kaia asomó la cabeza desde el otro lado de la barra.

      —Confesión de sentimientos —mentí.

      Ella sonrió de lado y dio la vuelta para unirse a nosotras.

      —¿Tienes algo que contarnos? —inquirió con su vista fija en Zuri.

      —¿Por qué yo? —se indignó ella.

      —Eres la única que podría enamorarse —aseguramos las dos a la vez.

      —Yo creo que vosotras caeréis primero.

      Ambas nos echamos a reír.

      —En todo caso lo hará Kaia —dije yo.

      —A mí me da que serás tú. —Zuri me miró de tal forma que sentí una punzada de algo desconocido en mi pecho.
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      Contemplé al juez con atención mientras revisaba las pruebas a la espera de que los integrantes del jurado terminaran de anotar su decisión en la tabla. No necesitaba echar un vistazo a sus expresiones para adivinar cuál sería el resultado de su votación, tampoco me interesaban los murmullos que el abogado del culpable intercambiaba con él.

      La víctima, mi clienta, aguardaba nerviosa junto a mí. En otro momento de mi vida habría intentado tranquilizarla, le habría dedicado una sonrisa y hasta habría soltado alguna broma, pero ya no era aquel abogado que celebraba sus éxitos rodeado de gente y risas. Algo en mi interior se había roto tras el accidente y mis ganas de sonreír se habían esfumado para siempre.

      El juez alzó la vista al fin, asintió cuando el representante procedente del jurado se puso en pie y le dio la palabra.

      —Tras la revisión de todas las pruebas aportadas por ambas partes, las declaraciones realizadas durante el juicio y una larga discusión, el jurado cree que el acusado es culpable.

      No sentí nada, ni una pizca de emoción o satisfacción ante sus palabras. Ni siquiera cuando oí el sollozo de mi clienta o la maldición de su marido al otro lado de la sala.

      El juez pidió orden, decretó la pena que iba a tener que cumplir en prisión y ordenó que se lo llevaran. Ignoré las amenazas que ese desgraciado nos lanzó a su mujer y a mí, como su abogado. Ella se puso a temblar ante sus gritos, temerosa de que pudiera llevarlas a cabo cuando terminara su condena. Sin embargo, mi interior continuó en un absoluto silencio, como si no hubiera nada que lo perturbara.

      —Buen trabajo. —Briggs, uno de los dueños de mi bufete y quién me había enseñado todo lo que sabía, me dio una palmada en la espalda cuando pasé por su lado.

      Asentí y aguardé a que fuera él quién intercambiara unas palabras con nuestra clienta y su familia. Todos estaban contentos con el resultado, uno muy favorable para ellos, ya que la pena había sido la que habíamos solicitado y eso ocurría en contadas ocasiones. A menos que yo fuera el abogado a cargo del caso.

      No me interesaba presumir, simplemente era un hecho. Mis clientes me buscaban porque era la persona con mejores números de la empresa, del estado, en realidad. Siempre había sido así, desde que había terminado la carrera y había conseguido un puesto en Iverson & Williams.

      Briggs Iverson había sido quien me había entrevistado aquel día, quien vio algo en mí que ni siquiera yo mismo intuía en aquel momento. Él se ocupó de entrenarme, de llevarme a cada una de sus reuniones con los clientes y a sus juicios. No tardó demasiado en ofrecerme mi primera oportunidad, a pesar de que Williams, su socio y amigo de la infancia, no se mostró de acuerdo al principio, ya que solo tenía veintidós años por aquel entonces.

      Ese primer caso supuso que mi carrera despegara. Mi clienta era la hermana de la víctima, un hombre joven que había sido asesinado en un parque una noche de invierno. No se hallaron huellas, no hubo testigos y ninguna cámara pública o privada enfocaba esa zona, por lo que era un caso muy complicado.

      La policía había solicitado el juicio tras detener a uno de los compañeros de trabajo de la víctima, aunque con pruebas poco relevantes. Los más allegados declararon que el acusado parecía tenerle manía, que su comportamiento se había vuelto más extraño de lo habitual durante las últimas semanas, que habían visto como lo contemplaba de lejos durante bastante tiempo a lo largo de la jornada laboral.

      Eso no era suficiente para declarar a una persona culpable de un asesinato, pero era un hilo del que se podía tirar. Y eso fue lo que hice. Me lo jugaba todo en aquel caso. Necesitaba demostrar que merecía esa oportunidad a pesar de mi escasa experiencia y, a la vez, quería dejar claro que era el mejor.

      Trabajé sin descanso durante los días previos al juicio. Analicé todas las pruebas, ideé distintos escenarios y contacté tanto con la policía como con un investigador privado para que me ayudaran a dar con más pruebas.

      Cuando el gran día llegó, facilité al juez un informe mucho más detallado de lo que cualquier otro de mis compañeros podría haber preparado. Incluí varias pruebas que encontramos, imágenes de cámaras de seguridad que ubicaban al acusado cerca de las zonas clave y me comporté como un maldito tiburón durante las horas que duró la sesión.

      Las declaraciones de los compañeros de trabajo de la víctima, así como las de su familia, lograron conmover al jurado. Los abogados del acusado, un grupo de cuatro hombres pertenecientes a una empresa que solía defender a las personas más adineradas de la ciudad, intentaron echar por tierra nuestras pruebas. Su postura era agresiva, igual que su lenguaje, pero eso no me amilanó. Al contrario, provocó un burbujeo intenso en mi abdomen que me instó a darlo todo.

      El juicio duró varios días en los que ellos intentaron presentar más pruebas que rebatieran las nuestras y más testigos que hablaran a su favor. Sin embargo, los recibos encontrados en el armario del acusado en la oficina, junto con las imágenes de las tiendas de las que procedían los regalos que estuvo recibiendo la víctima antes del fatal desenlace demostraron que él los había adquirido.

      Además, parecía ser que tanto los compañeros como la propia víctima creyeron en todo momento que aquellos regalos —una caja de chicles, una lata de cerveza, una tarrina de helado, una margarita, una postal de París y el oso diminuto de peluche que transportaba la nota en la que lo citaba en el parque donde fue asesinado— procedían de otra de sus compañeras.

      Cuando ella subió al estrado aseguró que no había dejado nada sobre su escritorio. Admitió haber estado interesada en él, pero no se acercó a la víctima, ya que los regalos le hicieron pensar que ya tenía pareja. Que los demás confesaran que el hombre creía que eran suyos y que por eso había acudido al parque esa noche, provocó que se derrumbara delante de todos.

      El último día del juicio defendí mi teoría, la que tenía más lógica, a pesar de que las pruebas eran circunstanciales, ya que no teníamos imágenes o testigos que hubieran presenciado el homicidio ni se había hallado huellas o material genético en la escena del crimen.

      Me planté allí delante y expuse que el hombre que había contratado al equipo de abogados más caro llevaba bastante tiempo interesado en una de sus compañeras de trabajo. Expliqué que intentó acercarse a ella en varias ocasiones sin éxito y su comportamiento cambió cuando se percató de que sus miradas se centraban en la víctima, quien era un hombre bastante popular en la oficina. En cuanto él sonrió más de la cuenta en dirección a la chica, el acusado pasó a contemplarlo con una obsesión enfermiza desde su escritorio, situado al otro lado de la sala, lo que llamó la atención de algunos compañeros.

      Tras unos días, urdió un plan para hacer creer a la mujer que la víctima no solo no estaba interesado en ella, sino que incluso no estaba disponible. De esa forma, inició un juego que pretendía alentar al hombre a pensar que aquellos regalos eran de su enamorada. Tras varias semanas lo citó en el parque a sabiendas de que él acudiría relajado para encontrarse con ella y allí le asestó las cinco puñaladas por la espalda antes de desaparecer sin dejar rastro.

      Excepto por los recibos de las tiendas en las que compró algunos de los regalos, todas situadas junto a la oficina, y las cámaras que registraron su paso por algunas calles cercanas al parque la noche del crimen, no teníamos más pruebas.

      El jurado aceptó mi teoría con los ojos cerrados y el juez dictaminó una sentencia de quince años por terminar con la vida de Julian Howard tras planear y llevar a cabo la idea durante más de dos meses.

      El resultado del juicio fue tan inesperado que varios periodistas me entrevistaron para conocer todos los detalles. No era habitual ver sentencias tan elevadas sin las pruebas suficientes, y menos cuando el acusado gozaba de la compañía de una defensa tan importante. Aquello supuso un golpe para ese bufete y un reconocimiento no solo a mi persona, también a Iverson & Williams. Ambos me felicitaron, me propusieron un puesto permanente en la empresa y dieron una fiesta en mi nombre.

      Aquel día fue uno de los mejores de mi vida, aunque no sería el único en aquel lugar.

      Fruncí el ceño ante el pensamiento y me obligué a dejar la mente en blanco.

      Era un jodido experto en dejar de pensar, de sentir.

      Seguí a Briggs hacia el exterior de los juzgados, estreché la mano de la víctima y asentí ante sus palabras de gratitud. Luego me escabullí hacia nuestro vehículo y esperé a que mi jefe se uniera.

      —Me encanta verte en acción —comentó sonriente tras acomodarse en su asiento. Le hizo un gesto a nuestro chófer para que se pusiera en marcha y soltó un suspiro satisfecho—. Pienso continuar asistiendo a tus juicios tras mi jubilación.

      Hice una mueca ante sus palabras. No porque me desagradara la idea de que los presenciara, al contrario, Briggs era como un padre para mí —mucho más que el mío—, sino porque odiaba que hablara de marcharse.

      —No pongas esa cara, cualquiera diría que no quieres mi parte de la empresa. —Se echó a reír, aunque lo hizo con una tristeza disimulada que no pudo ocultarme.

      —No la quiero, prefiero que siga siendo tuya.

      —¿No merezco un descanso?

      —Trabajas doce horas al día, te aburrirías en tu casa —suspiré. Cuando mi mente visualizó su hogar, uno que conocía muy bien, deseché la imagen al instante.

      —Tú trabajas más que yo.

      —Y no me quejo. Me gusta mi trabajo, igual que a ti.

      —Quizá deberíamos tomarnos unas vacaciones. No lo hemos hecho en los últimos tres años. —Intentó que su rostro permaneciera impasible, pero uno de sus ojos tembló.

      —Prefiero hacerlas cuando me apetezca.

      Él negó con la cabeza, pero no insistió más.

      Bajamos del vehículo cuando se detuvo ante la puerta de nuestra oficina, él se despidió de Michael, el conductor, y yo me alejé en silencio. Era un capullo, lo sabía, pero me importaba nada y menos lo que pensaran de mí.

      Esperé a que llegara el ascensor, asentí cuando salió uno de mis compañeros de él y mantuve las puertas abiertas hasta que Briggs llegó junto a mí. Parloteó sobre otro de los casos mientras los números de las plantas se sucedían en la pantalla y luego se detuvo a charlar con la recepcionista. Una vez más, yo pasé de largo.

      —Buenos días, señor Baker, la señorita Fitz ha llamado a primera hora para concretar su siguiente cita. Alega que necesita prepararse el juicio y que…

      Cerré la puerta de mi despacho a mi espalda y dejé a mi secretaria fuera. Vi como su rostro se arrugaba al otro lado del cristal y juraría que sus ojos se empañaron, pero no sentí nada. Solo un vacío en mi interior, ni una mota de culpabilidad, malestar o remordimiento por mi comportamiento de mierda. Cero, como si ni siquiera estuviera vivo. Tampoco sentí la furia que me había avasallado durante el primer año tras el accidente, todo se había silenciado de repente y desde entonces era incapaz de sentir una mísera emoción.

      Me quité la chaqueta del traje, la tiré sobre uno de los sillones y me deshice el nudo de la corbata hasta dejarla suelta. También desabroché los primeros botones de la camisa, así como los que se encontraban en mis muñecas, y subí las mangas hasta media altura. Me dejé caer en mi silla, encendí el ordenador y revisé los últimos correos electrónicos. Apareció uno nuevo en aquel instante. Leí el asunto y suspiré.

      Cinco.

      Cuatro.

      Tres.

      Dos.

      Uno.

      La puerta se abrió de repente y el rostro preocupado de Briggs me lanzó esa mirada llena de tristeza que tanto odiaba.

      —¿Qué ha pasado? —Cerró a su espalda y se acomodó frente a mí.

      —Soy un imbécil, no puedo evitarlo —mascullé. Sabía que debería sentirme avergonzado, pero, para sorpresa de nadie, no sentía nada.

      —Tienes que superar…

      —Lo sé. Ya me lo has dicho. —Lo interrumpí para que no terminara la frase.

      —Me dijiste que lo intentarías.

      Odiaba defraudarlo, pero no sabía cómo dejar de hacerlo.

      —No sé qué decirte —admití con la mandíbula tensa.

      —Le diré a Geraldine que se ocupe de tu agenda —suspiró.

      —Ni hablar. Lleva treinta años a tu lado, no quiero que me des a tu secretaria.

      —Es la única que te soporta todavía.

      —Por eso, deja que lo siga haciendo.

      —Y también es la única a la que no podrás molestar con tu comportamiento errático. —Sonrió con cariño, a pesar de que era lo último que merecía—. Tarde o temprano se encargará de ti de todas formas, quiero jubilarme antes de que termine el año.

      Me pasé una mano por la cara para darle tiempo a mi mente. Era rápida eliminando pensamientos e imágenes, pero Briggs lograba desestabilizarme de vez en cuando.

      —Si no quieres hacerte cargo de la empresa buscaré a otro sucesor —me propuso con una mirada culpable.

      —No es eso, lo que no quiero es que te vayas —admití.

      Una de sus manos llegó hasta la mía, la que tenía apoyada sobre el escritorio. Me dio un apretón suave.

      —No perderemos nuestra amistad por mucho que me jubile.

      —Lo sé.

      Mierda. Odiaba esas conversaciones.

      Mi teléfono personal sonó desde el fondo del cajón. No sabía por qué lo mantenía todavía, si no tenía vida más allá de la oficina. No necesitaba ese número para nada, ya que no me comunicaba con nadie que no trabajara en ese edificio.

      Lo rescaté del fondo, bajo un fajo de papeles, y fruncí el ceño al no reconocer el número. Descolgué antes de que se cortara la llamada.

      —Atlas Baker.

      —Buenos días, señor Baker. Soy Reagan Kolt, el abogado de su padre. —Permanecí en silencio, así que continuó—. Siento mucho decirle que Huck falleció esta mañana en su domicilio. Según el informe médico sufrió un ataque al corazón mientras dormía.

      Esperé a que una emoción, cualquiera, hiciera acto de presencia, pero no hubo suerte. Ni siquiera la noticia de la muerte de mi progenitor era suficiente para devolverme aquella parte que había perdido hacía tres años.

      —¿Señor Baker, sigue ahí?

      —Supongo que me llama para la lectura del testamento. No es necesario, no quiero nada. Buenos días.

      El rostro de Briggs se ensombreció al comprender de qué iba la llamada y la preocupación cubrió su mirada.

      —¡Espere! Sabe tan bien como yo que no puede rechazarlo de este modo. Por favor, hagamos las cosas bien para terminar con esto cuanto antes.

      Solté un suspiro cansado.

      —Envíeme el documento por correo electrónico y le echaré un vistazo —accedí.

      —Le ha dejado su hogar y el bar.

      —Véndalo todo.

      —Esto no funciona así. Necesito que se persone en mi oficina para realizar la lectura del testamento y los trámites correspondientes. —El hombre hizo una pausa breve—. Sé que no tenía relación con su padre, y lo entiendo, pero coincidirá conmigo en que este procedimiento no llevará más de dos días si lo hacemos como es debido.

      —No pienso desplazarme hasta Sweet Meadows —siseé.

      Briggs me contempló con atención y yo cerré los ojos al comprender que también insistiría en que fuera hasta allí.

      —Señor Baker, por favor. Solo necesitamos…

      Mi jefe me arrebató el teléfono de la mano y se levantó para alejarse de mí en caso de que se lo quitara yo a él.

      —Atlas llegará a Sweet Meadows esta noche. Por supuesto, no se preocupe —soltó.

      Maldije en voz baja y dejé que mi cabeza rebotara contra el respaldo de la silla.

      —Gracias a usted. Yo mismo lo acompañaré. Buenos días.

      —Ni hablar —gruñí cuando colgó—. Iré yo solo, firmaré los malditos documentos y contrataré a alguien para que ponga en venta la casa y el bar.

      —De acuerdo. —Él sonrió con amabilidad, dejó mi teléfono sobre el escritorio y se marchó hacia la puerta—. Le pediré a Geraldine que reserve el vuelo y cancele tus reuniones de hoy. Ve a hacer la maleta.

      Dicho lo cual desapareció y me dejó solo en mi despacho. Enterré la cara en mis manos, me revolví el pelo sin importarme que no volviera a recuperar su forma y solté un suspiro desesperado.

      Hasta tras su muerte lograba desordenar mi vida.
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      A pesar de que era un viernes por la noche y el bar se encontraba repleto de gente, el ambiente no era el habitual. La mitad de mis clientes reían y charlaban a voces ajenos a la noticia que había despertado a Sweet Meadows aquella mañana. Huck Baker, el dueño del bar que se encontraba al otro lado de la calle, había fallecido durante la noche en su casa y nadie se había dado cuenta de ello hasta pasadas las ocho de la mañana, cuando uno de sus clientes habituales se había acercado hasta allí al encontrar el bar cerrado.

      Había trabajado para él durante varios años antes de abrir mi propio negocio, había sido quien me había contratado después de que varias personas, entre ellas la alcaldesa y la directora del instituto, le aseguraran que podía confiar en mí.

      Nunca me tragó, nuestras personalidades eran opuestas y eso parecía molestarle mucho, aunque no lo suficiente para despedirme, ya que era la única que aguantaba sus desplantes. Me daba igual lo que dijera o que no me hablara durante días, incluso que me mirara como si le diera asco por el simple hecho de haber llegado al pueblo junto a mis amigos.

      Había trabajado como dependienta en varios establecimientos antes y ninguno de esos puestos me había atraído tanto como el de camarera. Me gustaba servir copas, charlar con los clientes en un ambiente en el que las risas y el buen humor destacaban, en un lugar al que la gente acudía para pasar un buen rato. Al menos, eso era lo que pensaba, aunque aquel bar en concreto no fuera demasiado divertido gracias a su dueño.

      Había otro motivo que me había llevado a suplicar que me dejara trabajar allí, pero ese no se lo había confesado a nadie. Era la más extrovertida de mis amigos, decía lo que pasaba por mi mente en todo momento y no temía enfrentarme a nada. Sin embargo, encontraba imposible permitir que ciertas emociones camparan a sus anchas por mi interior, por eso prefería ignorar todo lo que pudiera desencadenar una de ellas.

      —¿Qué ocurre hoy? —Murdock, uno de mis habituales, apoyó los codos sobre la barra y en el proceso me deslumbró con sus brazos musculosos.

      —¿Por qué vas en tirantes?

      —Sé que te gusta mi cuerpo. Quizá te sientas tentada y quieras hacernos el favor a ambos de pasar el rato que nos merecemos.

      El idiota me mostró la sonrisa que estaba segura que dedicaba a sus seguidoras cada vez que lo asaltaban tras sus combates. Había iniciado el año siendo el campeón de su categoría de boxeo y su ego se había disparado todavía más desde ese momento.

      —Te sorprenderá descubrir que las mujeres solo pensamos con el cerebro y que no nos afectan ese tipo de imágenes —mentí.

      Tenía razón, me encantaba su cuerpo. Sin embargo, que viviera a solo quince kilómetros de Sweet Meadows y viniera cada semana al bar lo estropeaba todo. Y era una lástima, porque estaba segura de que habríamos pasado una noche de lo más interesante, pero así era la vida.

      —Eso os empeñáis en decir todas.

      —Por algo será.

      —¿Me vas a decir qué pasa y de dónde han salido esos vejestorios? —Señaló a los clientes de Huck, que habían ocupado varios barriles en lo que supuse que sería una despedida a la persona que les había ofrecido alcohol durante los últimos treinta años.

      —Un respeto, que son vecinos del pueblo —aseveré con el ceño fruncido—. Estamos de luto.

      —Tú no pareces estarlo. —Murdock repasó mi cuerpo con su mirada sin cortarse un pelo.

      —Los ojos por encima de la clavícula, colega.

      Él sonrió de lado.

      —No vistas de esta forma si no quieres que te miren.

      —Lárgate.

      Su rostro perdió toda diversión ante mi tono afilado.

      —¿Lo dices de verdad? —preguntó asombrado.

      Me crucé de brazos y le indiqué el camino con un gesto.

      —Desaparece antes de que te prohíba la entrada a partir de ahora.

      —¿Por señalar que no eres la más discreta vistiendo? —Se puso en pie desconcertado.

      —Por ser un machista retrógrado que piensa que podéis hacer o decir lo que os dé la gana ante nuestras formas de expresión. Espero que le des una vuelta a tus pensamientos y comprendas por qué ese es un comentario de mierda.

      —Eres increíble —bufó enfadado.

      —Mi paciencia no es infinita.

      Masculló algo entre dientes, se dirigió al barril donde se encontraban sus amigos y se despidió de ellos antes de marcharse con pasos fuertes. En la puerta se cruzó con Jason.

      Genial, el que faltaba, aunque tras él entró un hombre trajeado que no había visto antes. Echó un vistazo a la sala, fijó su mirada en mí y solo ese gesto me provocó un escalofrío, pero de los buenos.

      El jefe de bomberos de Bartlett llegó a la barra antes que él.

      —¿Cómo va todo?

      —Exactamente igual que la semana pasada. —Sonreí con sorna.

      —Estupendo. Ponme una cerveza, por favor.

      Le di la espalda para coger una jarra, abrí el grifo del barril y la llené hasta arriba. Mis ojos se centraron en el hombre que se había sentado al otro lado, como si buscara privacidad dentro del local abarrotado de gente.

      —No estarás de servicio, ¿verdad? —pregunté antes de ofrecerle la bebida.

      —Sabes que solo bebo en mis días de descanso. —Me contempló con atención sin desviar su mirada de mi rostro—. Estoy esperando a un amigo y su cita.

      —¿Vas a ser la tercera rueda? —Deposité la jarra frente a él y mis comisuras se expandieron cuando él sonrió también.

      —Su cita vendrá acompañada de una amiga —confesó antes de dar un trago.

      —Doble cita y a ciegas. Puede que termines la noche por todo lo alto.

      —Preferiría terminarla contigo.

      Puse los ojos en blanco y él suspiró.

      —Aprovecha la noche —le recomendé antes de alejarme.

      Me desplacé hacia el otro lado de la barra con la vista fija en el hombre que contemplaba las botellas ordenadas en la pared. Parecía algo aburrido, como si lo último que le apeteciera hacer fuera estar en mi bar. Cuando me detuve frente a él, sus ojos se centraron en los míos y volví a sentir ese escalofrío sobre mi piel.

      Tenía uno verde y otro gris, su ceño permanecía fruncido y una de sus cejas estaba dividida por una cicatriz. Su mandíbula era cuadrada y afilada, y la barba de dos días lucía mucho más cuidada de lo que debería, igual que su cabello, que parecía despeinado a primera vista, pero cada mechón estaba colocado en el punto exacto.

      Su traje era negro, igual que su camisa, y la corbata había desaparecido para dejar paso al bronceado que lucía bajo esos primeros botones desabrochados. No sabía mucho de ropa masculina, no me interesaba demasiado, pero podía asegurar que aquella tela era de las caras. Todo él gritaba dinero, muchísimo, más del que yo nunca vería.

      —¿Qué narices haces en un sitio como este? —solté incapaz de contenerme.

      Una de sus cejas, la de la cicatriz, se elevó ante mi pregunta. Sus ojos no abandonaron los míos, ni siquiera para echar un vistazo a mi cuerpo, lo que me sorprendió. Estaba demasiado acostumbrada a que repasaran mis curvas cada vez que me acercaba a alguien y más si no había visto a esa persona antes.

      —Curiosa forma de dirigirte a tus clientes —comentó con calma.

      —Si crees que voy a lamerte el culo porque seas uno de esos millonarios, vas listo.

      Su rostro impasible me estudió durante unos segundos en los que nuestras miradas se desafiaron.

      —¿Qué te hace pensar que soy uno de esos millonarios de los que hablas?

      Se me escapó una sonrisa ladeada.

      —¿Me vas a decir que no lo eres?

      Se encogió de hombros para no darme la razón, aunque ambos sabíamos que la tenía.

      —Dame una cerveza.

      —Se te ha olvidado la palabra mágica —comenté sonriente.

      Sus ojos siguieron clavados en los míos mientras sopesaba la opción de buscar otro lugar en el que le sirvieran su bebida, solo que no lo había. Ya no.

      Sacó un billete de los grandes de su bolsillo y lo depositó sobre la barra sin desviar su mirada.

      —No me interesa tu dinero. —Me crucé de brazos e intenté no echarme a reír—. La educación es importante en este pueblo, así que tendrás que amoldarte mientras estés por aquí.

      —Que no será más de unas horas —masculló por lo bajo.

      Eso captó mi interés. Recorrí de nuevo su cuerpo con la mirada y mi sonrisa se extendió un poco más.

      —¿A qué has venido?

      —No es de tu incumbencia.

      —Cierto, pero quizá podamos intercambiar unas respuestas por las palabras que no estás dispuesto a pronunciar. —Su ceja volvió a elevarse—. Está claro que no vives en Sweet Meadows, pero ¿qué hay de los pueblos colindantes?

      —Tampoco.

      Esa vez vi una chispa de curiosidad en sus ojos, aunque continuaron fijos en mi rostro.

      —Deja que lo adivine. Vives en una gran ciudad rodeado de lujo. —Apoyé mis codos sobre la barra y me incliné hacia él de modo que nuestros rostros quedaron demasiado cerca—. Tu perfume es caro, igual que tu traje, así que voy a apostar a que eres el dueño de tu propia empresa.

      —Te equivocas.

      —¿No vives en una gran ciudad?

      —No soy el dueño de ninguna empresa —me rebatió.

      Mis tripas dieron un salto ante la confirmación de mis sospechas.

      —¿Vives siquiera en este estado?

      —¿Vas a darme mi cerveza?

      —En cuanto respondas esta pregunta —prometí.

      —No vivo en este estado.

      Se me escapó una sonrisa triunfal antes de que me irguiera y fuera en busca de su bebida. Eché un vistazo sobre mi hombro para comprobar si me observaba y mis tripas dieron un salto cuando descubrí sus ojos fijos en mi trasero. Al darme la vuelta con la jarra en la mano y la misma sonrisa deslumbrante en el rostro, los suyos volvían a encontrarse centrados en mi cara.

      —Aquí la tienes —canturreé tras depositarla sobre la barra.

      Me quedé allí inmóvil mientras él daba el primer trago. Al ver que no me marchaba, su ceño se frunció un poco más.

      —¿Estás esperando más palabras mágicas? —inquirió con ese tono ronco y suave a la vez.

      —Nah. Ya sé que no cuentas con ese vocabulario en tu repertorio.

      Él me contempló unos segundos más antes de deslizar el mismo billete en mi dirección.

      —¿Pretendes pagar una cerveza con un billete de cien dólares? —Se me escapó una carcajada.

      —No tengo otro.

      —En ese caso supongo que puedo invitarte.

      Él negó con la cabeza antes de deslizarlo un poco más sobre la superficie.

      —No es necesario.

      —Es la primera vez que te invitan, ¿verdad? Dudo que tu amabilidad desmesurada te premie con este tipo de situaciones —bromeé.

      —Te sorprendería —musitó tras darle otro trago a la bebida.

      —Tienes razón, no tengo ni idea de lo que ocurre en la alta sociedad. Puede que tu personalidad arrolladora sea lo más entre las mujeres más adineradas del país. —Se me escapó una risita ante el pensamiento que cruzó mi mente—. ¿Eres uno de esos solteros de oro a los que todas persiguen?

      Esa vez una de sus comisuras vibró. O eso me pareció.

      —¿No tienes un bar que atender?

      Hizo un gesto hacia algunos vecinos que intentaban llamar mi atención y yo suspiré de forma exagerada.

      —No desaparezcas antes de tiempo —le advertí muy seria.

      Esa ceja dividida volvió a alzarse ante mis palabras, pero no dijo nada cuando me marché para cumplir con mi trabajo. Bromeé con mis clientes mientras tomaba nota de sus pedidos, preparé las bebidas y se las entregué sin perder mi sonrisa mientras mi mente funcionaba a mil por hora. Cuando terminé, volví a situarme frente a él.

      —¿Tenía razón? —Su rostro me indicó que no sabía de qué hablaba—. Eres un soltero de oro codiciado.

      —Pareces convencida de ello.

      —Lo estoy, pero quiero asegurarme.

      —¿Por qué?

      —Porque jamás le propondría pasar una noche inolvidable a un hombre con pareja —solté como si nada.

      Sus facciones permanecieron impasibles, como si recibiera ese tipo de ofertas cada noche. Quizá fuera así. Tenía un rostro de infarto, era alto y sus hombros eran anchos. La chaqueta le quedaba como un guante y esos primeros botones desabrochados dejaban entrever unos pectorales fuertes.

      —No estoy interesado.

      Esa vez desvió su mirada y la centró en la jarra. Al menos los segundos que tardó en percatarse de que no me había movido del sitio.

      —¿Estás seguro de eso? —pregunté sin ocultar mi sonrisa.

      Su ceño se frunció algo más, sus ojos vagaron por mi cara y se detuvieron en mis labios un instante. Los retiró de inmediato, pero fue suficiente para demostrar que sentía tanta curiosidad por mí como yo por él.

      —Muy seguro.

      —Todavía tienes unas cuantas horas para meditar tu respuesta. —Le guiñé un ojo y me alejé con una emoción que hacía mucho que no sentía.

      Me entretuve con el resto de mis clientes mientras los minutos pasaban. Mis amigos se encontraban en los barriles del fondo como cada viernes, solo que aquel día había tanta gente que me resultó imposible sentarme con ellos. Eden insistió en ayudarme, pero me negué en rotundo. Aquella era su noche libre y merecía disfrutarla con el resto. Además, así podía centrarme en algo que no fuera el desconocido que me había llamado tanto la atención.

      Le serví una segunda cerveza cuando vi que había terminado la primera. Él asintió sin decir nada y yo sonreí llena de seguridad. No sabía si aceptaría mi propuesta, pero que agarrara esa segunda bebida indicaba que todavía no estaba dispuesto a marcharse.

      Jason se acercó a la barra cuando ya no sabía qué más hacer para entretenerme. Había servido ya cuatro rondas en su mesa y todo parecía ir sobre ruedas, así que me mordí la lengua para no hacer uno de mis comentarios ingeniosos cuando me entregó un billete.

      —Creo que la noche pinta muy bien —susurré al devolverle el cambio.

      —Parece que le gusto —asintió él.

      Como para no hacerlo con semejante cuerpo. Además, era un tío decente y responsable, aunque fuera un poco pesado.

      —A por todas, colega.

      Hizo una mueca ante mis palabras y luego se inclinó sobre la barra.

      —Podría pedirle que se marchara, esperarte en aquella mesa y llevarte a casa al terminar el turno —murmuró con la vista fija en mis ojos.

      —Márchate con ella, Jason.

      Su mandíbula se tensó antes de que un suspiro abandonara sus labios.

      —Buenas noches, Nyla.

      —Disfruta de la cita.

      Él se volvió sin decir nada más, llegó hasta la mesa y colocó su mano en la parte baja de la espalda de la chica que lo miraba como si fuera el tío más increíble del mundo. Cruzaron la sala sin dejar de hablar y desaparecieron por la puerta.

      Me volví hacia el otro lado de la barra y sonreí al ver que me contemplaba. Le guiñé un ojo que provocó que su ceño se arrugara más, cogí el trapo y limpié la mesa que acababa de quedar vacía. Luego pasé por delante de mis amigos para bromear un poco con ellos y me detuve frente a él.

      —¿Quieres otra? —Señalé la jarra casi vacía.

      Él negó con la cabeza.

      —¿A qué hora cierras?

      Se me escapó una sonrisa.

      —¿Acaso vas a aceptar mi propuesta?

      Sus ojos pasearon por mi rostro antes de detenerse en los míos. Se levantó con lentitud, volvió a dejar el mismo billete sobre la barra y yo suspiré apenada.

      —Ya te he dicho que corría de mi cuenta.

      Él empujó el papel con uno de sus dedos hasta que cayó al otro lado de la barra. Apreté los dientes con fuerza antes de agacharme para recuperarlo, pero cuando me incorporé de nuevo ya no se encontraba frente a mí.

      ¡Jodido millonario!

      Arrugué el billete con rabia mientras mascullaba entre dientes y lo llevé hasta la caja. Lo dejé en su interior, la cerré de un golpe y volví sobre mis pasos para retirar su jarra. La deposité dentro del lavavajillas, lo accioné y eché un vistazo a la sala. Al ver que nadie me necesitaba organicé un poco las botellas de la estantería y luego me volví hacia el lateral con la intención de acercarme de nuevo a mis amigos.

      Fue entonces cuando lo vi apoyado en la pared, justo en el lugar donde terminaba la barra. Mis tripas burbujearon sin control ante su silueta y dieron un salto mortal cuando sus ojos encontraron los míos. Caminé hacia él con una sonrisa enorme mientras pensaba en qué decirle, pero no hizo falta.

      —¿Qué hay detrás de esa puerta? —preguntó cuando llegué a su altura.

      —El almacén. —Señalé la que quedaba más oculta—. Y aquello de allá es el despacho.

      Me tomó de la mano y me arrastró hacia la estancia más cercana, la que quedaba justo detrás de nosotros. Entró sin vacilar, cerró la puerta con el pie y colocó ambas manos sobre la puerta, una a cada lado de mi cabeza.

      —Supongo que esto es un sí —murmuré sonriente.

      Su rostro se encontraba a escasos centímetros del mío, sus ojos me contemplaban con deseo y de su pecho emanaba un calor asfixiante.

      —Supones bien.

      Sus labios cayeron sobre los míos y una descarga eléctrica impresionante recorrió mi cuerpo antes siquiera de que sus manos llegaran a tocarme.
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      Saboreé su boca mientras una oleada de deseo recorría mis entrañas por primera vez en tres años. Sus manos, atrapadas entre nuestros cuerpos, se deslizaron por mi pecho hasta llegar a mi cuello. Sentí un escalofrío cuando sus dedos rozaron mi piel antes de enredarse en mi pelo para acercarme todavía más a ella.

      La devoré como hacía siglos que no devoraba a nadie, solo con su imagen en mi mente.

      Era la mujer más preciosa que había visto nunca, aunque no había sido eso lo que había llamado mi atención, sino su sonrisa ladeada, la diversión que parecía vivir en su mirada y esos comentarios afilados con los que había logrado despertar mi interior.

      Retiré una de mis manos de la puerta y la dejé caer por su hombro y luego por su brazo hasta su cintura. Aparté la chaqueta corta de cuero y coloqué la palma sobre la piel de su costado. Ella se pegó todavía más a mi cuerpo cuando llevé mis dedos a su espalda y rocé la parte superior de sus tejanos ajustados. Acaricié la curva de su trasero casi con reverencia y no me detuve hasta que englobé uno de sus glúteos por completo.

      Solté un gruñido cuando me percaté de lo firme que era. O quizá fuera porque su pierna se alzó en un intento de sentirme todavía más cerca.

      La embestí como un jodido animal.

      Su espalda volvió a descansar contra la puerta, mis dedos apretaron su piel mientras mis caderas se clavaban en las suyas y nuestros besos subieron todavía más de intensidad.

      Mi mente se encontraba en blanco, demasiado asombrada por la cantidad de emociones que recorrían mis entrañas en ese momento. Deseo, sorpresa, emoción, curiosidad.

      La otra mano, la que todavía permanecía pegada a la puerta junto a su cabeza, dejó la madera atrás para acudir a su abdomen. Vestía un top negro que dejaba al aire una buena porción de piel junto a un tatuaje de una rosa oscura llena de espinas. Rocé su ombligo con suavidad y ella clavó sus uñas en mi hombro sin darle tregua a mis labios, que trataban de seguir su ritmo.

      Deslicé mis dedos hacia arriba por dentro de la camiseta diminuta y solté un nuevo gruñido cuando me topé con la curva de su pecho. La chaqueta los cubría, por lo que no me había percatado antes de que no llevaba sujetador.

      Reseguí la línea con el pulgar, cubrí esa montaña tan suave con la palma y rocé la protuberancia casi sin aliento. Un nuevo gemido resonó en su garganta antes de que sus dientes atraparan mi labio inferior, lo que provocó que apretara un poco más y ella volviera a tomar mi boca casi con desesperación.

      Subí el top hasta su clavícula incapaz de contenerme por más tiempo y me separé lo justo para contemplarla. Su pelo rubio y liso caía como una cascada entre nosotros, sus labios estaban hinchados y el deseo era palpable en los ojos más azules y enormes que había visto nunca.

      Dejé caer mi cabeza para atrapar uno de sus pechos con mi boca y ella se aferró con fuerza a mi hombro cuando lo mordisqueé con cuidado. El aire escapó de sus labios ante las caricias de mi lengua mientras una de sus manos volvía a enredarse en mi pelo para pegarme a su cuerpo.

      Jugueteé también con el otro. Tenía la boca ocupada con ese, una de las manos con el primero y la otra seguía agarrada a su trasero perfecto.

      Toda ella lo era.

      Parecía una jodida modelo de ropa interior. Su cuerpo era esbelto, pero fuerte, como si entrenara todos los días. Los músculos de su abdomen se dividían en líneas que surcaban su piel, sus pechos eran redondos y de la medida ideal y sus glúteos eran pura fantasía.

      Y su rostro angelical solo completaba esa imagen de perfección absoluta. Sin embargo, lo mejor de todo era su personalidad, al menos, lo que había visto de ella esa noche. La forma en la que arqueaba esa ceja junto con la sonrisa ladeada, sus palabras afiladas, el toque de diversión que adquiría su voz, esa seguridad aplastante que emanaba de ella.

      Cuando volví a sus labios, sus manos se deslizaron por mi pecho hasta llegar al primer botón de mi camisa. Deslizó sus dedos por el borde mientras desabrochaba cada uno de ellos y luego apartó la prenda de mis hombros. Rompió el beso para echarme un vistazo y sentí una nueva punzada de satisfacción al ver que le gustaba mi cuerpo.

      Pasó ambas manos por mis pectorales sin dejar de contemplarme, bajó por mi abdomen y llegó hasta el pantalón. Soltó los botones con facilidad, se mordió una sonrisa cuando mi ropa interior quedó a la vista y sus ojos brillaron antes de que me rozara con sus dedos.

      Ataqué su boca sin poder contenerme. Ella retiró mis pantalones de mis caderas y fue a por la siguiente prenda, pero yo fui más rápido. Solté al fin su glúteo, me separé unos milímetros de su cuerpo impresionante y desabroché sus tejanos. Tiré de ellos con fuerza para que desaparecieran y casi colapsé al acariciar la lencería que la cubría.

      Ni siquiera pude echar un vistazo, mis dedos se colaron entre las tiras laterales y las rasgaron de un movimiento. Ella soltó una exclamación sorprendida que quedó atrapada entre nuestros labios. Aparté la tela de su cuerpo y cubrí cada nalga con una mano antes de pegarme a ella con el deseo más intenso que había experimentado nunca.

      Sin embargo, ella rompió el beso como si nada, como si no estuviera tan afectada como yo, y me guiñó un ojo antes de elevar primero una pierna y luego la otra para deshacerse de sus botas y los pantalones que descansaban en sus tobillos.

      Mis ojos recorrieron su cuerpo mientras mis dedos cosquilleaban con la necesidad de acariciar cada centímetro de su piel y mi abdomen vibraba extasiado por la imagen.

      Sus manos acudieron a mi cintura una vez más y esa vez me quedé inmóvil cuando deslizó la prenda interior por mis piernas. Sus labios formaron una sonrisa demasiado sensual, sus dedos me rozaron casi con pereza y yo perdí el poco autocontrol que me quedaba. Me abalancé sobre ella como un animal hambriento y su espalda rebotó contra la puerta a la par que sus labios jugaban con los míos.

      Mis manos veneraron su cuerpo con urgencia mientras las suyas seguían sus caricias algo más intensas, lo que me estaba llevando al límite. Necesitaba mucho más que aquello, pero a la vez no quería avanzar para que esa noche no terminara nunca.

      Sus labios volvieron a separarse de los míos y me sorprendí al soltar un gruñido. Ella sonrió divertida, apoyó una mano en mi pecho y me empujó, así que di un paso atrás con el mayor esfuerzo del mundo. Sin dejar de mirarme a los ojos, se deslizó por la puerta hasta que sus rodillas tocaron el suelo. Mi pecho se contrajo cuando mi imaginación me devolvió una imagen increíble, pero su ceja enarcada y esa expresión burlona me devolvieron a la realidad.

      Buscó algo en el bolsillo de sus pantalones, que descansaban en el suelo hechos una maraña, y se levantó de nuevo con un preservativo en la mano.

      Una de mis comisuras tembló ante la escena y su sonrisa se extendió por su rostro perfecto. Se lo arrebaté antes de tomar su boca de nuevo y me lo coloqué de un movimiento. Contuve el aliento cuando sus dedos me abarcaron y mordí su labio inferior al sentir como se pegaba a mi cuerpo.

      Sus manos subieron por mi abdomen con parsimonia mientras yo apenas lograba mantener la cordura, sus brazos rodearon mi cuello y su voz surgió entre nuestras bocas.

      —Empótrame como cajón que no cierra.

      Perdí la compostura. Agarré su trasero con una mano, la alcé sin esfuerzo y esa vez logré proteger su espalda antes de empujarla contra la puerta. Sus piernas se situaron a cada lado de mis caderas, sus talones apretaron mis glúteos con fuerza y ambos gemimos cuando me hundí en su interior de una estocada.

      Las sensaciones que me habían invadido con el primer beso se multiplicaron por mil. Me pegué más a su cuerpo, como si todavía no fuera suficiente, y solté un nuevo gruñido cuando me apretó con fuerza. Me moví un poco para tantear el terreno, pero tuve que detenerme porque el placer era demasiado intenso. Ella se restregó contra mí, dispuesta a hacerme perder el norte, y no me quedó otro remedio que sucumbir a mis instintos.

      La besé como un jodido animal mientras mis caderas arremetían contra las suyas a un ritmo frenético que me volvió loco. Sus uñas se clavaron en mi piel, sus piernas permanecían aferradas a mis caderas y sus besos no me daban tregua.

      El deseo que recorría mis venas era infinito, igual que mis ganas de alargar aquel momento para que no terminara jamás. Nuestros movimientos se volvieron todavía más rápidos, erráticos y un nuevo gemido se coló entre nosotros. Sus piernas comenzaron a temblar, sus uñas se deslizaron por mi espalda y sentí los primeros latigazos de placer en su interior.

      Mis labios se tragaron sus gritos mientras mi mundo explotaba con una intensidad exagerada. Me moví contra ella sin tener ni idea de lo que hacía, cegado por ese placer que lo ocupaba todo. Un puto tsunami gigante se alzó en mi interior con una multitud de emociones que impactaron con fuerza mientras el deseo más inmenso se lo llevaba todo a su paso.

      Sus gemidos fueron sustituidos por su respiración errática y tuve que apoyar una de mis manos sobre la puerta para no perder el equilibrio. Dejé sus labios atrás, la sujeté contra mi cuerpo y solté una bocanada de aire, como si acabara de salir a la superficie tras siglos retenido en el fondo del océano.

      Sus manos acariciaron la piel que segundos antes habían maltratado sus uñas y sus labios llegaron a mi cuello. Sentí un escalofrío ante la caricia sutil y deseé que me besara, pero no lo hizo, solo los dejó descansar allí.

      —No ha estado mal —soltó de repente.

      Me erguí en busca de su mirada y solté un bufido al ver la burla en su rostro.

      —Ha estado mejor que bien —gruñí todavía sin fuerza.

      Ella soltó una risita que me provocó una punzada en el abdomen.

      —Estás en el top diez.

      —Estoy en el puto top uno.

      Me moví contra su cuerpo, todavía enterrado en su interior. Ella se mordió el labio inferior para disimular el deseo que acababa de sacudirla y apretó sus piernas de forma automática.

      —¿Tanto necesitas que valide tu hazaña? —se burló.

      Lo medité un instante.

      —Supongo que no.

      Había sido impresionante, y no era el único que lo pensaba. Me lo había demostrado desde que nuestros labios se habían tocado y todavía podía adivinarlo en la expresión que lucía su rostro.

      Apretó sus brazos alrededor de mi cuello y se acercó hasta que su nariz rozó la mía. Sus ojos azules brillaban bajo la luz de emergencia que nos iluminaba. Allí fuera me había parecido que tenían un tono más claro, pero en aquel momento parecían ser un océano tormentoso.

      —Me alegro de que aparecieras esta noche en mi bar —musitó con una sonrisa que hizo vibrar mi abdomen.

      Coloqué una mano en su nuca y la atraje hacia mis labios para darle un último beso antes de soltarla, ya que su frase había sido una despedida.

      La saboreé durante algunos segundos, rompí el beso sin hacer caso de mi cuerpo, que ya buscaba la segunda ronda, y salí de su interior con un gruñido. Ella sonrió de nuevo, me lanzó una mirada apreciativa y recogió la ropa del suelo mientras yo me colocaba la mía.

      —Deberías comprarme unas nuevas. —Alzó la lencería que le había destrozado y esa vez dejé que una de mis comisuras se elevara más de la cuenta.

      La contemplé mientras se vestía y deseé pronunciar las palabras que flotaban en mi garganta y que nos llevarían a repetir de nuevo aquello, pero me contuve. No era una buena idea, por mucho que hubiera sido capaz de hacerme despertar de mi letargo.

      Abroché los botones de mi camisa con la vista fija en su cuerpo espectacular, me coloqué la chaqueta y contuve el aliento cuando ella pasó sus manos por encima de la tela para retirar las arrugas.

      Metí una mano en el bolsillo, saqué un billete y se lo tendí.

      Una de sus cejas subió con rapidez, sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se tensó.

      —¿Qué narices estás haciendo?

      —Reponer tu ropa interior.

      Ella me miró como si fuera imbécil, pero su ceño se suavizó.

      —Ya te he dicho que no me interesa tu dinero. Te las perdono, ha sido parte de la experiencia. —Me ofreció una de sus manos y la tomé sin pensar—. Espero que te vaya bien en la vida.

      Dicho lo cual se giró, abrió la puerta y me dejó allí con cara de idiota.

      Tardé varios segundos en recuperarme de la sorpresa, abandoné el almacén y le hice un gesto de despedida con la cabeza cuando pasé por delante de la barra, donde ya se encontraba. Ella sonrió de esa forma divertida, me guiñó un ojo y centró su atención en el cliente que tenía delante.

      Salí de allí con un torbellino de sensaciones en el abdomen que se disipaban con el paso de los segundos. Pensé que desaparecerían antes de que llegara al hostal, pero sus sombras permanecieron en mi interior como si no quisieran que olvidara lo que había sentido aquella noche junto a esa mujer tan distinta a las demás.

      Mi mente retrocedió tres años y me mostró una imagen, pero no permití que terminara de abrirse paso, la eliminé al instante, como hacía desde entonces, y solté un gruñido cuando recordé el motivo de mi visita a Sweet Meadows.

      Me encerré en la habitación que había alquilado durante una única noche y me despojé de toda mi ropa antes de meterme en la ducha. Mis músculos se tensaron ante el recuerdo de esos ojos azules y esa sonrisa ladeada. Solté un bufido cuando me percaté de que una de mis manos se dirigía hacia donde no debía, como si todavía siguiera hambriento después de semejante festín.

      Me enjaboné con rapidez, dejé que el agua se llevara la espuma junto con mis pensamientos y me sequé con una de las toallas que encontré allí. Busqué la única muda que había traído, me coloqué la ropa interior y me dejé caer en el colchón.

      Estaba agotado, ya que apenas lograba dormir. Era un experto en apagar mis pensamientos, pero era incapaz de controlar mi insomnio. Me pasé una mano por el pelo húmedo y cerré los ojos en un intento de relajarme, pero ese rostro angelical volvió a inundar mi mente.

      Esa vez no apagué el botón, dejé que sus facciones lo cubrieran todo. Me sorprendió notar un pinchazo en el estómago solo ante el recuerdo, así que me esforcé en visualizar su sonrisa, el movimiento de su ceja, sus ojos enormes. Mi abdomen se contrajo y mis pulsaciones se incrementaron.

      Rememoré la conversación que habíamos mantenido en la barra, la que había logrado despertar mi cuerpo del letargo. Una de mis comisuras vibró al recordar sus comentarios, el desparpajo con el que los había soltado, la vitalidad que emanaba de cada poro de su piel.

      Su personalidad me había fascinado, por eso no había podido rechazar su proposición. Solo el pensamiento de probar sus labios me había producido un remolino de sensaciones en el estómago. No había podido ignorar aquellas emociones cuando ya casi ni las recordaba.

      Solté una bocanada de aire y la empujé al fin fuera de mi mente. Había sido la mejor noche de los últimos años, pero eso no quitaba que todo desaparecería en cuestión de horas. Su recuerdo se borraría y esas sensaciones se disiparían de nuevo.

      Me convencí de que lo mejor era no volver a pensar en ella. Necesitaba centrarme en mis asuntos, zanjar los que restaban en aquel lugar y volver a mi vida en Providence. Mi trabajo era lo primero y único, era mi zona segura, la que nunca trastabillaba, la que siempre me había permitido seguir adelante. Era mi refugio, el lugar que permanecía estable pasara lo que pasara.

      Apreté los ojos con fuerza y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartar su imagen de mi mente. Me concentré en mi respiración. Cinco para inhalar, cinco para aguantar y cinco para exhalar. Dejé que la calma recorriera mi cuerpo mientras mis músculos se relajaban al fin. Repetí la secuencia durante un buen rato hasta que me harté. Me incorporé, consulté la hora en mi teléfono y solté un suspiro al comprobar que ya eran las dos de la madrugada. Coloqué unos cojines tras mi espalda y me acomodé contra el cabecero de la cama dispuesto a responder los correos electrónicos que me habían llegado durante las últimas horas mientras el sonido de los animales nocturnos se filtraba a través de las ventanas.
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      Al final logré dormir una hora y media. Aun así, me desperté antes de que sonara la alarma. Mi reloj biológico funcionaba así de bien, por mucho que no hubiera forma de descansar durante la noche.

      Me duché, doblé y guardé el traje con el que había llegado el día anterior y salí de la habitación con la bolsa en la mano. Había logrado programar una cita con Reagan Kolt, el único abogado del pueblo, a las siete de la mañana, antes de que diera comienzo el funeral de mi progenitor.

      Mi idea era escuchar lo que tuviera que decir, asentir sin contradecirlo y pedirle que se hiciera cargo de la venta de la vivienda y el local. Me daba igual lo que sacara por ellos, solo quería deshacerme de todo y marcharme como muy tarde antes de comer. Ya compraría un sándwich antes de subir al avión.

      Me sorprendió encontrar la mesa llena de comida al pasar por el salón. Supuse que en un pueblo tan pequeño no habría apenas huéspedes en el hostal y que los tiempos serían más laxos, pero no parecía ser así. La cocinera, una mujer mucho más joven de lo que esperaba, se acercó a la mesa con una bandeja gigante repleta de nuevos platos. Sonrió con amabilidad, depositó los cuencos sobre la superficie impoluta y se marchó tras saludarme en un susurro.

      Eché un vistazo a la variedad y me decanté por un plato de tofu revuelto, aguacate, tomate natural y una onza de pan que tosté mientras seleccionaba un cuenco de macedonia. Agarré una de las tazas, la llené con bebida de soja y lo coloqué bajó la boquilla de la cafetera automática.

      Por un instante pensé en comprobar si el bar estaba abierto, ya que el café sería mejor y, además, mi abdomen se encogió ante el pensamiento de ver una última vez a esa mujer, pero me obligué a vaciar mi mente y completé mi bandeja con la taza y el trozo de pan. Me senté en una mesa individual, a pesar de que no había nadie más allí, y desayuné con mi teléfono en la mano.

      Tenía nuevos correos electrónicos en mi bandeja, las respuestas a los que había enviado durante la noche. No era el único que sufría de insomnio en la empresa. Mi profesión, al menos en las grandes ciudades, era estresante. Las jornadas eran interminables y todos parecíamos obsesionados con el trabajo. Si querías escalar puestos, tenías que estarlo, de lo contrario no había forma de aumentar las listas de clientes y convencer a tus superiores de que eras la persona idónea para llevar a cabo el caso.

      Había pagado la noche por adelantado, así que le hice un gesto de despedida al dueño, él asintió sin dejar de hacer su trabajo al otro lado de la estancia, y salí al exterior. Gruñí al darme cuenta de que hacía más frío que en Rhode Island, a pesar de que estábamos en primavera, así que tuve que acelerar el paso para entrar en calor dado que no se me había ocurrido traer un abrigo.

      El único taxista que había encontrado por internet se encontraba en un pueblo adyacente, así que me había decantado por recorrer la calle principal a pie, cruzar un parque lleno de flores y adentrarme en un paseo diminuto para llegar al despacho del abogado. Todo ello me llevó diez minutos. Qué diferencia con mi día a día, ya que debía conducir durante una hora para recorrer un trayecto de veinte minutos debido al tráfico que se generaba a primera hora de la mañana.

      Me detuve frente al local y atisbé su interior. Parecía estar cerrado.

      —¿Señor Baker?

      Me giré al oír una voz suave a mi espalda y me encontré con un hombre diminuto, calvo y con gafas. Su rostro era amable, aunque no sonreía, pero tenía un aspecto bonachón. No quise juzgar, pero mi cerebro se adelantó. ¿Cómo narices iba a defender un caso en un tribunal con ese aspecto cuando para ganar debías ser un tiburón?

      —Señor Kolt. —Le tendí mi mano.

      —Bienvenido a Sweet Meadows. Siento mucho su pérdida. —El hombre me mostró una sonrisa apenada que confirió todavía más amabilidad a su rostro.

      —Gracias. Me gustaría terminar con esto lo antes posible.

      —Por supuesto. —Abrió la puerta del local e hizo un gesto para que entrara.

      Aquello no se parecía en nada a mi despacho. Para empezar, no tenía ni un ayudante, ni siquiera una secretaria. Había una recepción muy simple y, tras una puerta, se encontraba una sala diminuta con un escritorio en el centro y tres butacas idénticas. Él ocupó la solitaria y yo una de las otras.

      Contemplé cómo sacaba una carpeta roja del interior de uno de los cajones y la colocaba sobre el ordenador cerrado. No hizo ademán de encenderlo, se adueñó de varios documentos en papel, les echó un vistazo rápido y los dispuso en varios montones sobre la mesa.

      —Este es el testamento, aquí tiene los documentos de la casa y estos son los del bar. —Señaló cada uno de ellos.

      —Empecemos por el primero —murmuré con un inicio de dolor de cabeza.

      Lo leyó en voz alta mientras mi cerebro obviaba el detalle de que se trataba de un documento que hacía referencia a mi padre. Era muy sencillo, no tenía nada que ver con los que solía ver en Providence, así que me mostré de acuerdo con todas las especificaciones. Dado que era el único familiar vivo, todo pasaba a pertenecerme: la casa, el bar y el poco dinero que había en su cuenta bancaria.

      Puse los ojos en blanco cuando descubrí que el local y la casa contaban con préstamos vigentes. El primero no era un negocio fructífero, así que había hipotecado la vivienda varias veces para no tener que cerrarlo. Al menos no contaba con ningún trabajador a su cargo, esa parte sería sencilla.

      —Y eso es todo, señor Baker. Aquí tiene las llaves, esta es la del bar y estas son las de la casa. Podemos ir a verlos ahora y así ya lo dejamos todo cerrado.

      —No hace falta. —No alargué mi mano para coger las llaves, así que las depositó sobre el escritorio—. Necesitaré que se encargue de la venta de ambos. No me importa el precio que consiga por ellos, solo quiero quitármelos de encima. Y yo mismo pagaré la hipoteca durante la mañana para que no haya ningún problema.

      —Lo siento, pero no me encargo de estos asuntos. —Me lanzó una mirada de disculpa y luego sonrió.

      —¿Y quién podría hacerlo?

      —Le daré el contacto de una de mis antiguas compañeras. Quizá ella pueda ayudarlo. —Rebuscó en el primer cajón y me ofreció una tarjeta—. Aquí tiene su teléfono y dirección, aunque le recomiendo que le dé un lavado de cara al menos a la vivienda, de esa forma será mucho más fácil encontrar un comprador. No suele mudarse mucha gente a Sweet Meadows.

      No me sorprendía.

      Me entregó también la tarjeta de lo que parecía ser una empresa de construcción y me acompañó hasta la puerta.

      —No tenga prisa en revisar los documentos. La casa está bastante vieja, pero se encuentra en un terreno muy bonito y bien situado. Y el bar podría funcionar muy bien, contamos con muchos turistas a lo largo del año.

      Lo dudaba, pero asentí, estreché su mano y me marché.

      Todavía era pronto, pero no tenía nada que hacer y la vivienda se encontraba de camino al cementerio, así que paseé por aquellas calles que ya había olvidado y me detuve frente a ella. La imagen que me devolvieron mis ojos no fue la que recordaba. La fachada había perdido parte de su pintura, una zona del tejado se había hundido y el jardín parecía una selva.

      Me pasé una mano por la cara antes de dar un paso hacia la puerta y en ese momento mi teléfono me avisó de una llamada entrante. El nombre de mi jefe y único amigo parpadeó en la pantalla.

      —¿Cómo va, hijo?

      —Bien, el funeral comenzará en un rato y ya tengo todos los documentos, así que no creo que permanezca en este lugar más de dos horas —comenté.

      —No tengas prisa por volver. Zanja bien todos los asuntos, despídete de él con calma.

      —No es necesario.

      —Sé que crees que no lo es, pero hazme caso. Tengo más experiencia que tú en la vida, aunque la tuya haya sido mucho más complicada que la mía.

      —No mucho más. —Hice una mueca ante mi propio comentario.

      —Eres más joven y has vivido más desgracias. Además, necesitas unas vacaciones. ¿Por qué no te quedas allí unos días y te haces cargo de todo?

      —Puedo hacerme cargo de ello desde Providence. Y tengo varios casos importantes entre manos.

      —Faltan meses para los juicios, puedo encargarme de ellos y tienes un equipo que se muere de ganas de que les des un voto de confianza. Hazme caso por una vez —pidió con voz suave.

      —No voy a quedarme en este pueblo más del tiempo necesario. —Mi tono fue tajante—. No tengo nada que hacer aquí. Asistiré al funeral, buscaré a alguien que se encargue de la venta de sus pertenencias y cogeré el primer vuelo que salga de aquí, aunque tenga que hacer escala.

      Él suspiró. A pesar de que conocía mi historia familiar, no estaba de acuerdo con mi comportamiento, nunca lo había estado. Me había pedido en múltiples ocasiones que visitara a mi padre, que lo invitara a nuestras cenas de Navidad, pero me había negado en redondo. Lo intenté durante unos años y luego me rendí. Incluso me presenté allí cuando…

      No tuve ni que dar la orden, mi mente se apagó cuando sintió que se acercaba el pensamiento que encendía todas las alarmas.

      —Como tú quieras, Atlas, pero creo que te iría bien parar unos días, y más en un lugar como ese —suspiró Briggs—. He buscado el pueblo por internet y es precioso. Yo también necesito unas vacaciones, así que podría unirme a ti y ayudarte con el tema.

      —No es necesario. —Aquello era lo último que quería—. Estaré de vuelta esta misma noche. Hablamos luego.

      Esperé a que se despidiera y luego colgué. Mi dolor de cabeza se había acentuado durante la llamada y cada vez me costaba más controlar mis pensamientos y mi malhumor.

      Consulté mi reloj y maldije al comprobar que todavía tenía tiempo. Era como si los minutos no avanzaran en aquel jodido lugar, al contrario que en la ciudad, donde el tiempo volaba.

      Se me habían pasado las ganas de echar un vistazo a la casa, así que me di la vuelta y me marché a un paso demasiado lento. Si no hubiera estado tan ofuscado con el deseo de terminar con todo aquello de una vez, habría disfrutado del paisaje. Las montañas se alzaban tras las viviendas, había abetos por todas partes y las flores teñían cada rincón de varios colores. Las calles estaban cuidadas, los bancos de madera parecían recién barnizados y las farolas añadían un toque mágico al conjunto.

      Me desvié por el camino que llevaba al cementerio. No quería llegar antes, no tenía ganas de hablar con nadie y suponía que tendría que saludar a todos los vecinos y amigos de mi progenitor cuando fuera la hora, así que lo último que me apetecía era alargar el momento, pero no tenía nada que hacer.

      Saqué las tarjetas que el abogado me había facilitado y fruncí el ceño al ver que la persona que podía ayudarme con la venta de la vivienda y el local no abría sus puertas hasta las nueve. ¿Qué clase de horario era ese? Además, su correo electrónico no se encontraba por ningún lado, ni siquiera podía adelantar trabajo y escribirle por esa vía.

      No me crucé con nadie cuando llegué a la zona habilitada para la ceremonia, y eso me pareció extraño. Avancé hacia la única edificación que había allí y me detuve frente a la pizarra que anunciaba el horario del día. Solo aparecía su nombre, ningún otro.

      Un ruido lejano me llevó a esconderme en el interior. Era una sala bastante grande llena de bancos de madera, una decoración típica de aquellos lugares y un piano de cola sobre la tarima del fondo.

      Mierda, tendría que haberme marchado después de la reunión con el abogado.

      ¿Qué narices pintaba yo allí?

      La última mota de decencia que me quedaba había sido la que me había hecho acudir allí, pero acababa de arrepentirme. No lo había hecho por él, ni siquiera por mí. No necesitaba estar allí, no quería despedirme de él, lo había hecho hacía años.

      Fui a levantarme, pero el sonido de pasos y voces susurradas me lo impidió. Avancé hacia el primer banco, el que se suponía que debía ocupar por ser el único familiar vivo, y me senté con la intención de ignorar a todo el mundo durante el rato que durara aquello. Había acudido a dos ceremonias en toda mi vida y no quería recordar ninguna de ellas, ya que ambas me habían destrozado por completo.

      Centré mi mirada en el piano que se alzaba frente a mí y esperé a que todo el mundo se sentara y a que la persona que se encargaba de llevar a cabo la ceremonia acudiera a la tarima. Asentí cuando me presentó sus respetos, le pedí que fuera breve y le confirmé que no daría ningún discurso. Él pareció entenderlo y habló durante doce minutos exactos en los que tuve que hacer un gran esfuerzo para que mi mente no abandonara Sweet Meadows y volviera a Providence o Durham.

      Esperé a que la sala se vaciara con la esperanza de salir sin llamar demasiado la atención. Caminé hacia el punto en el que ya se encontraba el ataúd junto a lo que parecía ser el pueblo al completo y me quedé en un segundo plano. El encargado de todo aquello solo necesitó mi asentimiento para depositar la madera en la tierra y decir sus últimas palabras.

      Preguntó si alguien quería decir algo y por un momento me tensé ante la idea de tener que oír como alguien lo alababa, pero eso no ocurrió. Nadie dio un paso adelante, ni siquiera sé si alguien derramó una sola lágrima, ya que intentaba no contemplar a las personas que estaban allí. Pensaba que si no las miraba no me prestarían atención, aunque eso solo era un pensamiento de niño pequeño, el mismo que tuve cuando me despedí de mi madre hacía tantos años.

      En cuanto oí el rumor de las voces, inhalé con profundidad y me preparé para lo que iba a ocurrir. Me había vuelto un experto en aquellas situaciones, así que cuadré mis hombros y esperé a que las primeras personas se acercaran. Cada una de ellas me dio el pésame con una expresión apenada, aunque nadie pronunció su nombre o soltó algún comentario sobre él. Se presentaron, me explicaron de qué lo conocían y cada uno de ellos me aseguró que no había sufrido.

      Tras diez minutos ya me encontraba agotado y algo desquiciado, pero un vistazo rápido me indicó que solo quedaban unas diez personas. Nada comparado con las cien que ya habría saludado.

      —Siento mucho tu pérdida. —Una mujer asiática y diminuta me tendió su mano con una mueca de tristeza—. No conocía a tu padre demasiado, pero estoy segura de que fue una persona maravillosa.

      Oí un sonido incrédulo a mi espalda seguido de murmullos de advertencia. Miré por encima de mi hombro y me quedé sin aliento al verla a la luz del sol. Su cabello rubio brillaba más que el propio astro y su indumentaria era negra, como la de la noche anterior, aunque en ese momento vestía unos pantalones de cuero que provocaron que mi abdomen saltara.

      —¿Qué narices haces aquí? —siseó al reconocerme. Parecía horrorizada a la par que furiosa.

      —¡Nyla! —exclamaron varias voces.

      —Atlas es el hijo de Huck Baker —susurró la mujer que ya me había dado el pésame.

      No la conocía, pero no era complicado adivinar qué pintaba yo allí.

      Ella gruñó por lo bajo, me lanzó una mirada incendiaria, como si fuera mi culpa que estuviera frente a ellos en ese momento, y hasta juraría que oí sus dientes rechinar.

      —Lo siento mucho, todo. —Una mujer pelirroja alzó su mano en mi dirección y yo la estreché tras asentir.

      Luego fue el turno de la cocinera del hostal, que me dedicó una sonrisa apenada mientras murmuraba unas palabras que no llegué a oír porque estaba demasiado distraído con cierta diosa que no apartaba su mirada ceñuda de mí.

      Los dos hombres que las acompañaban también me ofrecieron sus manos, hasta que solo quedó ella.

      —Supongo que este es el motivo de tu visita —comentó al fin. Se había detenido frente a mí con los brazos cruzados—. Espero que sea leve y te marches lo antes posible.

      —¡Nyla! —volvieron a sisear varias voces.

      La pelirroja se acercó a nosotros y la agarró del brazo.

      —Lo que quiere decir es que no dudes en buscarnos si necesitas cualquier cosa —dijo bastante tensa—. Soy Kaia Brooks, encantada de conocerte, a pesar de que sea en estas circunstancias.

      Ese nombre me llamó la atención.

      —¿Eres la dueña de The Wildwood Constructions? —Ella asintió—. Reagan Kolt me facilitó tu contacto.

      —¿Para qué? —demandó el demonio rubio.

      Su expresión se había vuelto feroz y eso la hacía todavía más atractiva. Mi abdomen volvió a dar un salto y sentí una punzada de emoción.

      —Comentó que quizá me podrías ayudar a reformar la casa antes de venderla —respondí con la mirada fija en su amiga, lo que provocó que su ceño se arrugara todavía más.

      —Claro, podemos reunirnos cuando te vaya bien.

      —Eso no será posible porque debe marcharse hoy —anunció ella.

      Una de mis comisuras tembló, pero la obligué a detenerse. Paseé mi mirada por su rostro antes de descender por su cuerpo, y sentí otra punzada en mi interior, esa vez de satisfacción al comprobar que su respiración se había agitado. Sus ojos eran todavía más azules bajo la luz del día.

      Fijé mi atención en su amiga.

      —¿Te iría bien ahora?
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      Estaba furiosa. Ese imbécil me había asegurado que solo iba a quedarse unas horas en Sweet Meadows y hacía más de dos que se había largado con Kaia para hablar de la supuesta reforma de la casa de su padre.

      Coloqué el paquete de café en su sitio con demasiada fuerza y el cartón se abrió, por suerte por arriba. Mascullé entre dientes, lo llevé hasta la cafetera e intenté vaciarlo en el compartimento, pero acababa de rellenarlo, así que dejé el sobre junto a la máquina y volví a sentarme en el suelo para seguir con mi trabajo.

      ¿Quién narices gestionaba las casualidades? La mala suerte, más bien, visto lo visto.

      Llevaba meses sin flirtear con nadie en el bar —si es que a mi propuesta de la noche anterior se le podía llamar así— para que no volviera a ocurrir lo de Jason y cuando al fin encontraba a un tío que con toda seguridad no era del pueblo o los alrededores y que encima me proporcionaba la mejor experiencia del año, resultaba ser el hijo del jodido Huck Baker.

      Aquel desgraciado solo me había contratado porque necesitaba ayuda en el bar y nadie estaba dispuesto a dársela dado que era un machista malhumorado que se había pasado las jornadas soltando comentarios retrógrados que había tenido que ignorar. Por eso me había lanzado de cabeza a abrir mi propio negocio en cuanto me ofrecieron el primer crédito.

      Lo que seguía sin entender era cómo podía no recordar a su hijo. Huck ya se encontraba en el pueblo cuando llegamos y él no parecía mucho mayor que yo, deberíamos haber coincidido. Zuri había dicho que se llamaba Atlas.

      Sentí un retortijón cuando pronuncié su nombre entre dientes.

      ¿Tenía que llamarse así? ¿El destino me estaba vacilando?

      Atlas era el nombre del protagonista de mi película favorita. Una que me había obsesionado cuando era adolescente, que me había hecho perder el norte y con la que había soñado cientos de veces.

      Y para empeorarlo todo todavía más, el idiota tenía un ojo de cada color. Nunca me había topado con alguien con esa característica y me llamó mucho la atención. Encima uno era gris, eso no era nada común. Él no era nada común. Destilaba un aura de misterio que casaba muy bien con esa personalidad hosca, la frialdad que ocupaba su mirada y la distancia que mantenía con el resto del mundo.

      Se había sentado en el punto más alejado de la barra, el que le confería más privacidad, y no me había mirado ni una vez, lo cual había sido un golpe de aire fresco. Era atractiva y me gustaba mostrar ciertas partes de mi cuerpo, como el abdomen o el escote, así como vestir ropa muy ajustada, por lo que estaba acostumbrada a que ciertos ojos permanecieran fijos donde no debían, y él no me había hecho ni caso en un primer momento.

      Al contrario, tuve que esforzarme por conseguir que me viera, que respondiera y, sobre todo, que aceptara mi propuesta. El desgraciado se hizo de rogar y hasta creí que se marcharía sin más. Una vez en el almacén, todo cambió.

      Una oleada de calor recorrió mi cuerpo al recordar el fuego que me había invadido cuando nuestros labios se encontraron, cuando sus manos recorrieron mi piel, cuando me apretó contra él.

      Solté una bocanada de aire en un intento de controlar mi maldita respiración, pero fue imposible. Mi mente me recordó cada segundo transcurrido en la puerta del almacén por mucho que le ordené que parara. Hasta me mordí el interior de la mejilla con fuerza para obligarme a distraerme con el dolor.

      —¿Nyla?

      Me levanté como un resorte e intenté sonreír ante el ceño fruncido de Crew.

      —¿Ya es la hora de tu café? —Le di la espalda para ocultarme en la cafetera.

      —¿Qué hacías?

      —Organizar. —Le lancé una mirada por encima del hombro sin girarme—. ¿Qué iba a estar haciendo?

      Sus ojos me escanearon mientras su ceño todavía se fruncía más.

      —Estás roja —me acusó.

      —La faena de almacén es dura.

      Una de sus cejas se enarcó. Aquello lo había aprendido de mí.

      —Dudo que los paquetes de café te supongan un esfuerzo.

      —¿Te has levantado hablador hoy?

      Dejé su café para llevar sobre la barra y me crucé de brazos. Quise parecer calmada y sarcástica, pero Kaia entró en aquel momento acompañada del idiota. Noté como mis ojos se entrecerraban y un tsunami de furia se alzaba en mi interior mientras seguía sus movimientos.

      Su rostro se mostraba impasible y frío, como la noche anterior, y su postura dejaba clara la seguridad que sentía. Se movía como si fuera un maldito Dios que hubiera aterrizado en la Tierra y todo lo demás le importara exactamente nada, como si el resto fuéramos moscas cojoneras.

      Cuando su mirada se centró en mí, sus facciones se ensombrecieron, así que hice lo mismo con las mías para dejarle claro que no era bienvenido en mi bar. Odiaba las mentiras, no podía con ellas, y él me había asegurado que desaparecería tras esa noche, pero ahí estaba.

      Kaia me hizo un gesto antes de sentarse frente a uno de los barriles con él. Colocaron varios papeles sobre la superficie y se enfrascaron en una conversación como si fueran los mejores amigos del mundo.

      Traidora.

      Me volví hacia Crew, que me contemplaba todavía con esa ceja alzada, y yo bufé.

      —¿Te gusta ese tío?

      Él siempre iba directo al grano.

      —Al contrario. Lo detesto.

      —¿Por ser el hijo de Huck?

      —Por ser un mentiroso. —Cogí un trapo, lo enjuagué bajo el grifo y lo pasé por la superficie de la barra en un intento de hacer algo con mis manos.

      —¿Estuvo aquí ayer?

      Me tembló un párpado ante su pregunta y eso provocó que el muy idiota sonriera de lado.

      Había que joderse, con lo que costaba que sus labios se estiraran y lo hacían en ese momento.

      —Entiendo —soltó.

      —Para nada.

      —Ya lo creo que sí. —Una de sus comisuras se expandió un poco más. Al final iba a tener que sacar el teléfono para fotografiarlo—. Desapareciste un buen rato y luego volviste con una cara de satisfacción increíble.

      —No te tenía por el cotilla del grupo. —Lo fulminé con la mirada.

      —¿Te dijo que se marcharía después del funeral y aquí sigue? —adivinó.

      —Pues no. No hablamos tanto.

      Ambos miramos en su dirección y él pareció sentirlo, ya que alzó la vista y nuestros ojos se encontraron. Intenté transmitirle que lo detestaba, que no me sentía nada impresionada por él, pero no debió funcionar porque el desgraciado me guiñó un ojo.

      ¡A mí!

      —Ya veo. —Crew le quitó la tapa al vaso de cartón y dio un trago.

      —No ves nada. ¿No tienes un cliente al que llenar de tinta?

      —En veinte minutos, todavía puedo incordiarte un rato más.

      —Qué bien —gruñí antes de darme la vuelta y sentarme de nuevo en el suelo.

      —¿Vas a esconderte ahí hasta que se marche del pueblo?

      —Eres un poco capullo, ¿lo sabes? —Miré hacia atrás y lo encontré inclinado sobre la barra para no perderme de vista—. Al menos podrías ayudar mientras me tocas las narices.

      —Estoy bien aquí. —Se encogió de hombros.

      —Y no me estoy escondiendo, estoy haciendo mi trabajo, a diferencia de ti.

      —No has sido muy amable con él esta mañana.

      Me volví hacia mi supuesto amigo y rechiné mis dientes.

      —Habla el simpático del pueblo, el que no puede mantener a sus asistentes más de dos semanas porque es tan borde que los asusta solo con mirarlos —canturreé.

      Crew me lanzó una mirada asesina que me hizo sonreír.

      Cómo me gustaba meterme con él, con todos, en realidad.

      —Estábamos hablando de ti —masculló.

      —Tú lo has dicho, estábamos, ahora hablamos de ti. —Me levanté resuelta y apoyé mis codos en la barra para acercarme a él. A pesar de que estaba a punto de rozar su nariz con la mía, no se apartó, lo que me hizo sonreír más—. ¿Necesitas que te dé unas cuantas clases para saber tratar a tus trabajadores?

      Estaba a dos segundos de rendirse conmigo, podía verlo en su mandíbula tensa.

      Dos.

      Uno.

      Se apartó con una maldición y tomó su café.

      —Eres como un jodido grano en el culo.

      —¡Yo también te quiero! —grité a su espalda antes de que cruzara la sala y se marchara.

      Se me escapó una carcajada ante la jugada que me había colado. El idiota era el más gruñón y sieso del grupo, pero siempre lograba llegar hasta ti en los momentos necesarios. Por eso se había metido conmigo a sabiendas de que iba a perder, para sacarme del bucle en el que había entrado.

      Jamás lo admitiría, ni siquiera aceptaría un cumplido por parte de nadie, pero Crew Benneth era un osito de peluche, por mucho que tratara de ocultarlo.

      Mi sonrisa desapareció cuando Atlas se situó frente a mí.

      —Espero que ese tipo no sea tu novio —siseó con los ojos clavados en los míos.

      La oleada de furia que mi amigo había mitigado, volvió al instante.

      —Y yo espero que eso no sea el inicio de una amenaza.

      Guardamos silencio unos segundos en los que nos retamos con la mirada.

      —No soporto las mentiras —masculló impasible.

      —Podrías aplicarte el cuento.

      —No te he mentido.

      —¿Y qué haces aquí todavía? Dijiste que no te quedarías más de unas horas en el pueblo.

      —Todavía estoy dentro del plazo. Ni siquiera hace un día que llegué. —Sus ojos descendieron de forma fugaz hasta mis labios antes de volver a mis ojos—. ¿Tienes pareja o no?

      —No es de tu incumbencia.

      Se inclinó sobre la barra para acercar su rostro al mío.

      —Lo es cuando ayer estuve dentro de ti —gruñó junto a mi oído.

      Mi abdomen pegó un salto y juraría que mis piernas se pusieron a temblar.

      —¿Eres consciente de que existen todo tipo de relaciones además de la normativa? Y te recuerdo que nadie me impide pasar un buen rato con más de un tío en la misma noche. ¿O me equivoco?

      Su mirada se oscureció y, por un momento, me perdí en ella. El color gris parecía un cielo en plena tormenta y el verde transmitía una calma arrolladora.

      —No me gusta compartir.

      —En ese almacén solo estuvimos tú y yo.

      —Eres desesperante —sentenció entre dientes.

      Sonreí ante la victoria.

      —Gracias, tú no te quedas atrás. ¿Cuándo dices que te marchas?

      —Cuando lo crea necesario. —Esa vez sus ojos descendieron hacia mi cuerpo.

      —Estoy aquí arriba. —Sonreí todavía más—. Sé que soy impresionante, pero deberías hacer un esfuerzo por ser más educado.

      —¿Tienes una respuesta para todo?

      —Eso parece.

      Volvió a estudiarme en silencio, aunque su mirada no abandonó mi rostro.

      —¿De qué conocías a mi padre?

      Su pregunta me cogió desprevenida.

      —Trabajé para él unos años. —Ante su desconcierto, me explayé un poco más—: Fui su camarera desde que terminé el instituto hasta que pude abrir mi propio bar. Te diría que me enseñó todo lo que sé, pero mentiría. Tu padre era un capullo machista y retrógrado que me contrató porque no le quedó otro remedio y eso no cambia solo porque haya muerto.

      —¿Siempre dices lo que piensas? —Su rostro se relajó un poco.

      —Creo que es lo mejor que puedo hacer por la sociedad.

      Una de sus comisuras se movió un milímetro.

      —¿Por qué no conocía tu existencia? —inquirí—. Entiendo que Huck no me hablara de ti, pero nunca te había visto por el pueblo y deduzco que tuviste que vivir aquí, aunque fuera durante tu adolescencia.

      Se encogió de hombros, se dio la vuelta y se marchó sin más.

      Tendría que haberme molestado su impertinencia, pero me hizo gracia. Al menos hasta que recordé que no tenía ni idea de cuándo pensaba marcharse. Me dirigí al barril en el que Kaia se encontraba garabateando en un papel y puse mi mano abierta sobre él para que me prestara atención.

      —Cuéntamelo todo ahora mismo.

      Ella suspiró.

      —Quiere darle un lavado de imagen a la vivienda de su padre antes de venderla.

      —Eso me da igual. ¿Te ha dicho cuándo piensa marcharse?

      —Supongo que lo hará en tres días. Es el tiempo que le he dado para presentarle el proyecto. Además, necesita encontrar a alguien que venda la casa por él.

      —De acuerdo.

      Di un paso hacia atrás, pero ella me sujetó de la muñeca.

      —¿Qué vas a hacer?

      —¿Por qué iba a hacer algo? —pregunté con la expresión más inocente que poseía.

      —Porque te conozco y luces esa sonrisa que me provoca escalofríos.

      La acentué solo para ver su reacción. Kaia era la más calmada del grupo, pero eso no la eximía de temer mis ideas y me encantaba ver el terror en las miradas de mis amigos antes de que les contara mis planes.

      —Solo voy a echarle una mano.

      Ella arrugó el rostro, pero me soltó, así que acudí a la barra y busqué el contacto que tenía en mente en mi teléfono.

      —Hola, rubia.

      —Hola, bombón. ¿Tienes algo que hacer esta tarde?

      —¿Esta noche?

      Me reí.

      —Dentro de una o dos horas —aclaré.

      —Me gustaría ser el dueño de mi propia empresa como tú, pero al no ser el caso, no me puedo saltar la jornada solo para ir a verte.

      —Pero sí que puedes organizar una reunión de trabajo, ¿verdad?

      —¿Quieres dejar esa ratonera y comprar algo decente al fin? —Su voz sonó mucho más alegre de lo que debería.

      —Mi piso no es ninguna ratonera, es acogedor y tiene estilo.

      —Deja de autoengañarte y haz caso a los profesionales. Me acaban de entregar las llaves de una casa preciosa que tiene tu nombre. Y antes de que me rebatas, se encuentra en Sweet Meadows y a solo diez minutos a pie del bar. Y eso por no hablar de lo que llevo guardando durante meses.

      —No necesito una casa, con una habitación tengo suficiente —repetí por enésima vez.

      —En esa caja de cerillas no cabe el hombre que te mereces.

      —Sabes que ninguno ha pisado mi casa ni va a hacerlo nunca. Mi hogar es sagrado, los rollos se quedan en bares y discotecas.

      —Terreno neutro, lo sé —suspiró—. ¿Entonces para qué necesitas una reunión de trabajo conmigo? No vas a convencerme para que vuelva a ayudarte por las noches.

      Se me escapó una carcajada ante el comentario. Mi amigo me había echado una mano como camarero hacía algunos años y se lo había pasado genial, por mucho que lo negara.

      —Tengo el cliente perfecto para ti y estoy segura de que querrá vender ambas propiedades en un tiempo récord sin importarle el precio. Vamos, un caramelito. ¿Te interesa?

      —¿Cuál es el fallo? Es un cliente difícil, ¿verdad? De esos que me van a dar por culo.

      —Ya te gustaría, pero no. Creo que no te va a hablar más de lo necesario y que va a preferir que te comuniques poco y por correo electrónico. Con un poco de suerte se marchará hoy mismo de Sweet Meadows si le prometes encargarte de todo.

      —Me has convencido, voy para allá.

      Se me escapó otra de mis sonrisas diabólicas que Kaia captó desde su barril, lo que hizo que me echara a reír. La siguiente llamada fue todavía más sencilla.

      —Kendra, preciosa mía.

      —Oh, no. —La hija de Aldric, el dueño del hostal, bajó su voz—. ¿Qué quieres?

      —¿Por qué iba a querer algo? —canturreé.

      —Porque siempre que me llamas así está a punto de desencadenarse un infierno.

      Solté una carcajada alegre.

      —Pasas demasiado tiempo con Eden y Reid, y debo recordarte que él es un tanto exagerado.

      —No lo es —musitó.

      —¿Acabas de esconderte en el aseo? —pregunté al notar cierto eco al otro lado del teléfono.

      —Estás a punto de meterme en un lío, así que sí.

      Esa chica era demasiado adorable para su propio bien.

      —¿Has visto a un hombre alto, fuerte y guapo con una cicatriz en la ceja izquierda y un ojo de cada color que viste un traje que le sienta de maravilla?

      —Me da miedo que lo hayas descrito con tanto detalle —susurró todavía más flojo.

      —Dime que se encuentra en el hostal ahora mismo.

      —Ha llegado hace un momento y no parecía nada contento.

      —Estupendo. No me puedes dar su número, ¿verdad? No hace falta que respondas, ya sé que no. ¿Puedes ir a buscarlo y prestarle tu teléfono un momento? Necesito hablar con él.

      —No sé si será una buena idea —dudó.

      —Hazme el enorme favor y te compensaré con una sorpresa.

      —Me dan miedo tus sorpresas.

      —Esta te gustará. Te lo prometo.

      —Si me pilla mi padre te echaré todas las culpas.

      —Me parece justo.

      La oí murmurar mientras el eco desaparecía y otros sonidos llegaban a través de la línea. Imaginé como avanzaba por el salón, subía las escaleras y se detenía frente a la puerta de una habitación. Oí los golpes delicados, un silencio absoluto y luego una excusa nerviosa.

      —¿Atlas? —No obtuve respuesta, pero seguí de todas formas—. Te espero en el bar en una hora. No llegues tarde, me lo agradecerás.
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      Me había debatido más de lo necesario sobre si acudir o no al bar. No debería haber sido una decisión tan complicada, dado que tenía la teoría clara, pero era verla y mi boca soltaba una estupidez tras otra. ¿Qué explicación había si no al hecho de que le hubiera pedido a su amiga que me acompañara a la casa para hacerle un lavado de imagen antes de la venta cuando el dinero era lo que menos me importaba?

      Aquello era lo último que quería hacer. Me daba igual no conseguir un buen acuerdo, mi única preocupación era marcharme de aquel lugar lo antes posible. Lo tenía muy claro, cristalino, de hecho. Pero entonces había aparecido de la nada con esa expresión molesta, el ceño fruncido como si verme de nuevo fuera lo peor que le había ocurrido esa semana y encima había soltado las palabras que nadie se había atrevido a pronunciar.

      Mi padre había sido un capullo de campeonato y me constaba que no lo había sido solo conmigo. Sin embargo, aquella gente se había empeñado en alabarlo en el funeral, como si fuera obligatorio decir unas palabras amables sobre el difunto cuando no las merecía. Ella, Nyla, había sido la única en soltar lo que pensaba.

      Me pareció sentir un deje de emoción en el abdomen, aunque fue tan débil que bien pudieron ser solo mis ganas de volver a experimentar aquellas sensaciones que parecían haber resurgido con su presencia. También lo había sentido durante nuestra discusión en el cementerio, así como en el bar tras la reunión con su amiga. Hasta me provocó un escalofrío solo con pronunciar mi nombre a través del teléfono.

      Me había pedido que me personara en su negocio en una hora, así que había hecho tiempo en la habitación que había vuelto a reservar en el hostal mientras me convencía de que debía dejar de hacer el idiota. Lo que tenía que hacer era contactar con la persona que el abogado me había recomendado y ofrecerle una buena suma de dinero para que se hiciera cargo de todo. Y otra a Kaia para que realizara la reforma lo antes posible y bajo su propio criterio. Y después marcharme del jodido pueblo, a ser posible esa misma noche.

      ¿Lo hice? ¿Llamé a la dueña de la inmobiliaria y cerré el trato con la amiga de Nyla?

      Por supuesto que no.

      Salí a dar una vuelta y terminé en la puerta de Red Fox Brews. Otra vez.

      Entré malhumorado con mi propio comportamiento y me detuve en seco al verla en brazos de un hombre de tez morena que la levantaba del suelo con la misma facilidad con la que lo había hecho yo la noche anterior. Apreté la mandíbula con fuerza, contemplé como ambos reían ajenos a mi mirada y rechiné los dientes cuando él besó su sien en un gesto que dejaba claro que eran más que amigos.

      Ella soltó un comentario que no oí porque mis oídos parecían haberse taponado, él volvió a reír y se apartó de un salto cuando ella intentó pellizcar su costado. Fue entonces cuando me vio allí parado con una expresión de mala hostia impresionante, pero le dio igual. Sus ojos recorrieron mi cuerpo con apreciación, una de sus comisuras se elevó y se puso en marcha sin decirle nada más a su amigo o lo que fuera.

      —Has sido puntual —lo dijo como si le sorprendiera—. Vas a montarme una fiesta cuando descubras la sorpresa que tengo preparada para ti.

      —Lo dudo.

      —Anoche no eras tan gruñón. ¿Puede ser que el sol te afecte de la misma forma que el agua afecta a un gremlin después de medianoche?

      Solté un bufido y ella sonrió todavía más. Me señaló el barril más cercano, le hizo un gesto al hombre que nos contemplaba con curiosidad desde la barra y me dedicó toda su atención.

      —Me apuesto lo que quieras a que tu humor mejorará en unos segundos —sentenció con voz cantarina.

      —¿Como el tuyo? Hace dos horas parecías odiarme.

      —No tengo ni idea de lo que estás hablando.

      Su amigo llegó hasta nosotros y me tendió la mano sonriente. Llevaba el pelo muy corto, un diamante en cada oreja y un polo negro desabrochado y demasiado estrecho, ya que podía intuir sus músculos a través de la tela.

      —Soy Soren Smith, amigo de la rubia preciosa y agente inmobiliario.

      Con razón estaba tan feliz. Quería deshacerse de mí lo antes posible.

      —Atlas Baker —gruñí sin disimular mi malhumor.

      Él sonrió todavía más, compartió una mirada significativa con ella y ambos me contemplaron con atención.

      —Atlas dispone de una casa y un bar que necesita vender con urgencia, ¿verdad?

      Me encogí de hombros y ella frunció su ceño.

      —La vivienda necesita reformas —mascullé.

      —Mejor, más fácil será venderla entonces. —El idiota parecía ser el tío más feliz del mundo—. ¿Cuál es el estado del local?

      —No está mal —respondió ella por mí.

      —Quizá necesite una actualización también. —Me mordí la lengua antes de que me embarcara en otra reforma solo por sacar a Nyla de quicio, aunque su expresión de advertencia me provocó de nuevo esa chispa en el abdomen.

      —Está en perfectas condiciones. El anterior dueño trabajó allí hasta hace dos días y los clientes estaban satisfechos con el lugar.

      —Parece que tengas más ganas de venderlo tú que él, rubia. —El imbécil se echó a reír y ambos nos tensamos, solo que ella lo disimuló.

      —Solo intento ayudar, ya me conoces —canturreó ella.

      El tío se atragantó con su propia risa mientras ella lo fulminaba con su mirada.

      —Perdón, tienes razón, eres como un hada madrina del infierno —asintió él. Luego me miró—. Espero que el polvo mereciera la pena.

      —¡Soren! —gruñó ella entre dientes—. No te puedo llevar a ningún sitio, siempre me la lías.

      —Yo diría que es justo al contrario —replicó él.

      ¿Qué clase de circo era aquel?

      —No me extraña que la Bruja te odie —siseó ella.

      —La Bruja me odia porque vendo más que los demás y no puede rechazar mis peticiones de subida salarial —sentenció con orgullo antes de mirar a su alrededor, golpear la mesa tres veces y sacudirse como un perro—. No la nombres, joder, que siempre aparece de la nada y sabes que desequilibra mis chacras.

      Nyla sonrió con malicia, lo que provocó que él la empujara hacia mí y mi brazo rodeara su espalda cuando chocó contra mi pecho. Esa sensación que solo había sido capaz de intuir recorrió mi cuerpo cual latigazo. Ella gruñó, se separó como si fuera un maldito leproso y se apartó el pelo de la cara con un movimiento.

      —Deja de comportarte como si tuvieras doce años y cierra el maldito trato con el mejor cliente que vas a tener en tu vida.

      —Estás un poco nerviosita, ¿no? —El hombre alzó una ceja de forma insolente y ella se cruzó de brazos.

      —Si no quieres trabajar, llamaré a la Bruja, seguro que ella quiere encargarse de ambas ventas. —Su sonrisa maligna se acentuó y él se puso en pie de un salto.

      —Vamos, colega, muéstrame el bar. —La diversión había abandonado su rostro y juraría que un escalofrío recorrió su cuerpo.

      —¿Para qué necesitas verlo? —indagó Nyla.

      —¿Crees que puedo vender algo sin estudiarlo o hacer las fotos necesarias?

      Ella murmuró algo entre dientes y también se levantó. Al ver que yo no me movía, me clavó su dedo índice en un brazo y yo lo flexioné sin pensar antes de agarrar sus dedos. Sus ojos se abrieron algo más ante mi gesto y descendieron hasta mis labios cuando acaricié su pulgar con el mío.

      La sensación de mi abdomen se intensificó, sentí la necesidad de tirar de su mano para acercarla a mí y besarla de nuevo, pero el idiota soltó una exclamación ahogada que rompió el momento. Ella se liberó, se alejó dos pasos y yo me levanté al fin.

      —Jesús —murmuró su amigo con la vista fija en nosotros.

      Ella le dedicó una mirada asesina, colocó una mano en mi brazo e hizo fuerza para que me pusiera en marcha. Mis pies reaccionaron a su petición silenciosa y avanzaron hacia la puerta junto al hombre que no dejaba de sonreír como si aquella situación fuera la más divertida que había presenciado en meses.

      —¿Piensas dejar el bar desatendido? —preguntó cuando llegamos al exterior.

      —No sé por qué tienes que ver nada —se quejó ella con una mueca.

      —Porque es así como funciona mi trabajo. ¿Tanto miedo tienes de que me quede a solas con él?

      Lo dijo entre risas, pero a ella no le hizo ninguna gracia y yo ya no sabía qué pensar de todo aquello.

      —No creo que seas su tipo y, aunque lo fueras, no es asunto mío. Ya te he dicho que solo os he reunido para echar una mano. Que vaya bien el tour. —Nyla se dio la vuelta y desapareció en el interior del bar.

      El otro soltó una carcajada explosiva antes de negar con la cabeza y contemplarme con curiosidad.

      —¿Me enseñas el bar?

      Algo me impulsó a asentir y eché a caminar hacia el otro lado de la calle. Él me siguió mientras me hablaba de los precios que se barajaban en aquel pueblo y del tiempo que solía llevar vender una propiedad como esa. No hice ningún comentario porque mi mente estaba demasiado ocupada en el rostro angelical de la mujer que tenía incluso más ganas que yo de que me marchara de allí.

      Abrí la puerta del bar que no había pisado en casi quince años y arrugué la nariz ante el olor desagradable.

      —Me parece que habría que hacer una limpieza incluso antes de fotografiarlo —comentó él con disgusto.

      —¿Conoces a alguien que pueda hacerlo?

      —Yo me encargo. —Sacó una tableta de un bolso que colgaba de su hombro y escribió algo a toda velocidad—. ¿Vas a reformarlo? Te aconsejaría que lo hicieras, ya que es un negocio muy rentable y lo más seguro es que quien compre el local lo use con el mismo fin.

      —No ha sido rentable hasta ahora.

      Lo sabía porque mi progenitor me había dejado varias deudas relacionadas con él.

      —No se habrá llevado de la forma adecuada. Mira a Nyla, más de la mitad de sus clientes más fieles no viven en Sweet Meadows. Cuando la gente se desplaza a otro pueblo solo para tomar su café diario es una muy buena señal. Y, aunque esto sea diminuto, es un lugar muy turístico tanto en invierno como en verano debido a su imagen mágica y los paisajes que lo rodean.

      —Quizá debería quedarme con él —solté para ver su reacción.

      Sus ojos se iluminaron y una sonrisa ocupó su rostro por completo.

      —A Nyla le daría un infarto. —Se echó a reír como una hiena y yo fruncí el ceño.

      —¿No eres su novio o rollo o lo que sea?

      Mi pregunta elevó sus carcajadas a un nivel extremo.

      —Es preciosa, pero no es mi tipo. Además, ¿has visto la mala hostia que gasta? Terminaría conmigo en dos días. —Dirigí mi mirada a sus brazos enormes y eso lo hizo reír más—. No subestimes su imagen, esa mujer es una digna adversaria en cualquier cuadrilátero.

      Aquello me sorprendió.

      —¿No necesitas vender propiedades para ganar dinero?

      —Soy muy bueno en mi trabajo, no necesito más clientes. Esto solo es un favor, pero creo que sería más divertido para todos que la molestaras durante un tiempo. Y antes de que me lo preguntes, si es que ibas a hacerlo, no me ha contado cómo o cuándo os habéis conocido, pero si tiene tanto empeño en que te marches debe ser porque congeniasteis demasiado bien y pensaba que no te volvería a ver.

      Lo contemplé en silencio mientras su sonrisa franca seguía en su lugar, como si no tuviera ninguna prisa en zanjar la conversación más extraña de la historia.

      —Podría ayudarte algunas noches incluso.

      —¿De qué narices estás hablando ahora? —pregunté desorientado.

      —Como camarero.

      Ese hombre no estaba cuerdo.

      —No voy a encargarme de ningún bar y mucho menos en Sweet Meadows —aseguré.

      —Ese traje y tu aspecto de tipo millonario no haría más que llamar la atención de los clientes. Piénsalo. Podría ser divertido. En lugar de dirigir tu empresa, podrías simular ser el dueño de un bar en un pueblo diminuto durante unas semanas. Serían unas vacaciones para experimentar otro tipo de vida.

      —¿Siempre sueltas semejante sarta de tonterías?

      En lugar de ofenderse, se echó a reír.

      —Solo cuando me siento cómodo con alguien.

      —Y no tengo ninguna empresa —mascullé por lo bajo.

      —Entonces debes ser uno de esos abogados que se comen a los acusados en los juicios. Porque solo defiendes a los buenos, ¿no?

      —¿Vas a hacer alguna foto del local?

      —En este estado, no. ¿Tienes otro juego de llaves?

      —Solo este. —Se lo tendí, pero él negó con la cabeza.

      —Haremos una copia. Enviaré al equipo de limpieza y volveremos a reunirnos para discutir la posible reforma. Avisaré a Kaia para que nos reserve un hueco en su calendario —decidió atento a su tableta.

      —Me marcharé dentro de uno o dos días.

      Sus ojos me escanearon de nuevo, alzó una de sus cejas y sonrió de lado en un gesto muy parecido al que me había mostrado Nyla la noche anterior.

      —Nos reuniremos aquí mismo mañana a las cuatro. Supongo que no te importará gastar un poco más de la cuenta para que la limpieza se lleve a cabo lo antes posible.

      Negué con la cabeza.

      —Estupendo, en ese caso me llevaré las llaves. —Me tendió su teléfono desbloqueado—. Anota tu número, por favor. Prometo no dárselo a la rubia.

      Guardé mi contacto con el rostro de su amiga clavado en mi mente. Él sonrió de nuevo, me siguió hasta el exterior y me tendió su mano. Esa vez se la estreché de forma normal.

      —Ha sido un placer conocerte. Nos vemos mañana.

      Se dio la vuelta y se marchó a buen paso mientras silbaba. La melodía de una llamada resonó en mi bolsillo. Extraje el aparato, revisé la pantalla y descolgué.

      —¿Cómo ha ido? —preguntó Briggs.

      —Normal.

      Oí un suspiro al otro lado.

      —Tendría que haberte acompañado.

      —Solo ha sido un trámite y acudí al funeral como te prometí.

      —Bien. ¿Reconociste a alguien?

      —A algunos profesores y vecinos. Fue todo bien. Nadie se lanzó a mis brazos a llorar, al contrario.

      —¿Te increparon? —inquirió preocupado.

      —No, pero hubo una persona que fue más sincera que las demás.

      —Y eso te encantó, claro.

      —No estuvo mal.

      Eché a andar sin darme cuenta.

      —¿A qué hora llegas? Me da igual lo que digas, iré a buscarte al aeropuerto y luego tomaremos unas copas.

      —Al final me quedaré un par de días más —confesé incómodo—. Tengo que terminar de acordar unas reformas simples para que las ventas sean más sencillas. Ya estoy en contacto con un par de empresas, así que no creo que me lleve más de dos días solucionarlo todo.

      —O también podrías quedarte unas semanas y encargarte de todo tú mismo.

      ¿Por qué narices todo el mundo quería que me quedara en ese pueblo?

      No todo el mundo, había una persona que parecía aborrecer esa idea.

      —Tengo mucho trabajo y no quiero dejar a mis clientes colgados —mascullé.

      —Soy tu jefe y te estoy dando permiso para que te tomes unas vacaciones más que merecidas —me recordó—. Y como amigo te estoy pidiendo que descanses unos días. Creo que el cambio de aires puede irte muy bien en estos momentos.

      —Estoy bien —aseguré. No mentía.

      —Lo sé, pero has pasado unos años muy complicados en los que te has apoyado demasiado en el trabajo. Esta podría ser una oportunidad para desconectar, olvidar lo ocurrido y sanar.

      —No voy a olvidar nada —gruñí alterado.

      —Ya sabes a qué me refiero —suspiró.

      —Te llamaré mañana, necesito gestionar unos temas. —Traté de controlar mi voz, aunque no lo logré.

      —De acuerdo, pero deja de responder a los correos. Ya les he dicho que no te molesten y siguen haciéndolo.

      —Yo les he dicho que me escriban.

      —Por supuesto. —Imaginé como ponía los ojos en blanco—. Ve a dar una vuelta, respira ese aire limpio y no pienses en el trabajo.

      —Lo intentaré —mentí.

      Guardé el teléfono en mi bolsillo y apreté la mandíbula al percatarme de que me encontraba frente al bar de Nyla una vez más. Solté una bocanada de aire, me obligué a ponerme en marcha y me alejé de allí con lo que parecía ser el inicio de un buen dolor de cabeza.
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      Aquella noche la calma se palpaba en el ambiente, al menos, de un modo figurado, ya que el bar estaba repleto como siempre y las risas se alzaban por encima de las conversaciones de fondo.

      Contemplé la sala con orgullo y sonreí al ver los rostros relajados y sonrientes de mis clientes habituales. Adoraba mi trabajo por encima de todo porque me permitía pasar horas con distintas personas, conocer sus historias y formar parte de ese momento de diversión que todos necesitábamos a diario.

      No todo el mundo entendía aquella profesión, había gente que pensaba que era la vía rápida o incluso fácil a la hora de hacer dinero, pero para mí era una forma de hacer feliz a los clientes y velar por su seguridad, ya que yo tenía la última palabra a la hora de ofrecer una copa más o retirar las llaves de un vehículo para evitar un posible accidente.

      Ignoré esa punzada que todavía revolvía mi estómago cada vez que pensaba en el último día que había compartido con mis padres y me centré en los motivos más bonitos que me habían llevado a abrir mi propio bar. Me encantaba ser parte del momento más esperado del día o la semana, adoraba sacarle una sonrisa a quien acudía a mi local en busca de cafeína a primera hora de la mañana para aguantar su larga jornada de trabajo, bromear con la persona que se dejaba caer sobre el taburete frente a la barra para ahogar sus penas en una copa antes de volver a su hogar.

      Cada mes conocía a personas que llegaban de casualidad o que estaban de paso. A algunas no volvía a verlas nunca más, pero me gustaba pensar que había alegrado su día con una de mis sonrisas o comentarios deslenguados, que había mitigado su pesar de alguna manera, que les había hecho olvidar la tensión del momento durante un instante.

      Aquello y mucho más era lo que significaba para mí que Red Fox Brews fuera una especie de santuario de paz y diversión para cualquiera que lo necesitara. Me había esforzado mucho para convertirlo en un lugar en el que mereciera la pena pasar un rato, en el que todo el mundo quisiera volver porque se había sentido mejor al salir de allí de lo que lo había hecho al entrar.

      Consulté una vez más mi reloj y se me escapó un suspiro que debería haber sido mucho más satisfactorio. Hacía más de veinticuatro horas que cierto hombre trajeado con un ojo de cada color no pisaba el bar, lo que solo podía significar que ya había abandonado el pueblo.

      Me obligué a sonreír porque me regía por esa frase que aseguraba que si fingías se hacía realidad, y una vez más tuve que darle la razón al pensamiento, ya que Irline me devolvió una sonrisa desde el otro lado del bar y eso hizo que la mía se volviera real.

      Me giré hacia la cafetera y me entretuve con su limpieza. Nadie me pediría un café a esas horas y de alguna manera necesitaba fingir un poco más antes de sentarme con mis amigos, mi familia. Aunque una mirada de Farren sería suficiente para contagiarme su felicidad.

      Mis comisuras se estiraron un poco más al pensar en ella. Sin embargo, mi mente saltó de nuevo al motivo de mi inquietud.

      ¿Por qué narices me apenaba que se hubiera marchado sin despedirse?

      Sabía que el día anterior se reuniría con Soren y Kaia, me lo había contado mi amigo después de que tuviera que amenazar su vida para sonsacarle todos los detalles.

      Me enfadé cuando me dijo que el bar de Huck necesitaba reformas y que Atlas se había mostrado de acuerdo, pero tuve que admitir que tenía razón cuando me explicó cuál era el estado actual del local. Hacía años que no entraba allí, así que desconocía los detalles escabrosos que me relató sobre los olores, la suciedad y el estado del mobiliario. Tenía sentido hacer una reforma rápida para venderlo a un mejor precio.

      Kaia no quiso explicarme nada, me dijo que se lo preguntara a Atlas, como si fuera a hacer semejante estupidez. Le aseguré que era pura curiosidad y que me daba igual qué hacían con el bar, que no suponía ningún peligro para mí, ya que mi clientela era la más fiel del estado. Y desde aquel momento me propuse no preguntar sobre él a ninguno de los dos. Y lo había cumplido.

      Tras terminar con la limpieza de la cafetera, confirmé que nadie sujetaba un vaso vacío y al fin me permití acercarme a mis amigos.

      —Ya era hora. Si no te conociera pensaría que estabas haciendo tiempo para no sentarte con nosotros —comentó Reid con un brazo por encima de los hombros de Eden.

      —¿Entiendes que debo dejarlo todo perfecto antes de sentarme con mis personas favoritas? —inquirí con mi sonrisa habitual.

      Él me devolvió el gesto antes de que Farren pusiera una de sus manos diminutas sobre su brazo.

      —Puedo ser tu camarera si necesitas ayuda —aseguró con la expresión más seria de la historia.

      —Te faltan unos cuantos años para que eso sea legal —le recordó su madre.

      —Puede ser nuestro secreto —insistió ella. Lanzó una mirada a nuestro alrededor y se encogió de hombros—. Estoy segura de que nadie nos delataría. La mitad de sus clientes tiene miedo de tía Nyla.

      Reid soltó una carcajada, Zuri y Eden intentaron disimular una sonrisa y Crew y Kaia la contemplaron impasibles.

      —Prefiero que no me quiten tu custodia —respondió su madre.

      —¿Tú no querías ser escultora? —indagó Zuri en un intento de calmar las aguas.

      —Eso es solo una forma de pasar el tiempo, mi trabajo tiene que ser estimulante, divertido y muy necesario —aclaró ella.

      —¿Necesario? —se atrevió a preguntar Reid.

      —Claro, para que todo el mundo me necesite y me pague mucho dinero por mis habilidades. —Farren sonrió con orgullo y a mí se me escapó una carcajada.

      Levanté mi mano, ella la chocó con la suya y la atraje hacia mí para abrazarla.

      —Qué lista eres, joder.

      —¡Nyla! —gruñó Kaia antes de poner los ojos en blanco.

      —¿Y cómo piensas hacer eso? —Reid se inclinó hacia ella y puso toda su atención en la pequeña—. Es para un amigo.

      Farren soltó una especie de ronquido debido a la risa, se atragantó y su saliva salió disparada en todas direcciones. Reid se alejó demasiado tarde y los demás rompimos a reír, incluso a Crew se le escapó una sonrisa ante la escena.

      —Lo siento, tío Reid. Ha sido sin querer, aunque supongo que te da igual porque sueles compartir babas con tía Eden a todas horas —comentó mi sobrina como si nada—. Sobre tu pregunta: es un secreto, no puedo contártelo para que nadie se adueñe de mi idea y la lleve a cabo antes que yo.

      —¿Y no nos puedes dar algunas pistas? —pregunté.

      —Es mejor que no. Hay orejas en todas partes. —La sinvergüenza señaló con la mirada hacia la mesa vecina, en la que se encontraban los padres de uno de sus enemigos, como ella llamaba a los compañeros de clase que no le caían bien.

      Me mordí el labio inferior para detener mi sonrisa al ver que la madre miraba en nuestra dirección y fruncía el ceño. Era una mujer algo mayor que nosotros y dirigía la asociación de padres del colegio. Le decía a todo el mundo que era decoradora de interiores, aunque nadie la había visto trabajar nunca, y le tenía una tirria brutal a Kaia porque su empresa de reformas era muy exitosa y los vecinos alababan su gusto a la hora de decorar las estancias.

      Noté como una de mis cejas subía a la par que mis comisuras se extendían sin duda para formar una de mis expresiones de burla, la que me gustaba dedicarle cada vez que su envidia llegaba a mi amiga, pero su atención se desvió con rapidez hacia la puerta. Seguí su mirada y mi abdomen dio un salto cuando una figura imponente y trajeada se adentró en la sala. Sus ojos me encontraron al instante, aunque su expresión se mantuvo impasible. Caminó hacia la barra, se sentó en uno de los taburetes y apoyó ambos codos sobre la encimera.

      —¿Qué narices hace todavía en el pueblo? —gruñí entre dientes.

      Mis amigos buscaron el motivo de mi enfado y oí algunos suspiros a mi alrededor.

      —¿Vas a contarnos de una vez qué te pasa con ese tío? —Reid me contempló con curiosidad.

      —¿No debería haberse marchado ayer tras la reunión? —Fulminé a Kaia con la mirada, como si ella tuviera la culpa.

      —Desconozco cuáles son sus planes —alegó tan tranquila.

      —¿Acaso no vas a reformar su casa y el bar? —insistí.

      —Creo que quiere beber algo. Yo me encargo. —Farren saltó al suelo y corrió hacia la barra, así que no me quedó otro remedio que seguirla.

      La niña podía ser la campeona de los cien metros lisos porque se subió a los armarios antes de que pudiera impedírselo.

      —¡Buenas noches! ¿Qué te pongo?

      Atlas la estudió unos segundos en silencio antes de mirarme con una de sus cejas enarcadas, la que tenía la cicatriz que le confería un aspecto algo salvaje a pesar de su traje de millonario repelente.

      —¿Por qué sigues en Sweet Meadows? —pregunté yo.

      —Me sorprende que todavía te queden clientes.

      Mis dientes rechinaron como si fuera un caballo.

      —¡Tienes un ojo de cada color! —Farren se subió a la barra y se acercó tan rápido a su rostro que él no pudo reaccionar a tiempo. Colocó una de sus manos sobre su mejilla y contempló sus ojos embelesada—. El verde es como los míos.

      Lo soltó con la misma velocidad con la que se había aproximado a él y se volvió hacia mí.

      —¿Crees que podría ser mi padre?

      Atlas se atragantó con su propia saliva y comenzó a toser. Ella se giró para darle unos golpes amables en el pecho con la intención de ayudarlo, aunque él se alejó mientras trataba de recuperar la compostura. Yo me tragué las carcajadas.

      —No has heredado mis ojos, así que tienen que ser suyos —comenté como si nada.

      —¿Qué narices estás diciendo? —gruñó él todavía sin aliento.

      —¿Tienes una explicación mejor para el color de sus ojos? —repuse.

      Me miró como si estuviera loca y eso hizo que todavía tuviera más ganas de echarme a reír, pero aguanté como una campeona.

      —Es bastante guapo —comentó Farren.

      —Las orejas también son parecidas —añadí.

      Mi sobrina se acercó de nuevo a él para estudiar esa parte de su cuerpo, aunque Atlas parecía estar a punto de explotar. Farren pasó sus dedos por su pelo mientras él se mantenía inmóvil sin perderla de vista.

      —Mi pelo es mucho más sedoso y claro —continuó ella.

      —Como el mío —comenté risueña.

      —Discúlpala, mi hija es un tanto confiada. —Kaia apareció junto a él y trató de agarrar a Farren, que se aferró a Atlas, quien varió su expresión por completo.

      —¿Es mi padre? —quiso saber ella.

      Kaia se atragantó, enrojeció y luego se pasó una mano por la cara.

      —Claro que no es tu padre. —Su rostro reflejó una disculpa exagerada—. Perdona. Me la llevo.

      Farren soltó un suspiro y se dejó arrastrar hacia la mesa mientras mi amiga le echaba la bronca en voz baja.

      Nos contemplamos en silencio durante algunos segundos antes de que mi sonrisa de satisfacción desapareciera al recordar que todavía no se había marchado.

      —¿Me vas a contar por qué sigues aquí todavía? —Me crucé de brazos en una pose desafiante.

      —No.

      Nos retamos con la mirada un instante en el que me cagué en todo. Su pelo estaba peinado de una forma que parecía casual, llevaba los primeros botones de la camisa desabrochados y podía ver el inicio de sus músculos desde mi posición, lo que no ayudaba nada a mi plan de continuar enfadada.

      —¿Qué quieres?

      —Una cerveza.

      —¿Te vas a marchar del pueblo?

      —Sí.

      No dudó.

      —¿Pronto?

      Asintió con la cabeza.

      Nos miramos dos segundos más antes de que me diera la vuelta para agarrar un vaso y llenarlo de la bebida que había pedido. Lo dejé frente a él, pero no lo solté.

      —Pensaba que no buscabas las palabras mágicas —comentó con esa voz suave y ronca que me despertaba una sensación cosquilleante donde no debería.

      —¿Desaparecerás antes de que termine la semana?

      —Sí.

      —¿Cómo sé que no me estás mintiendo?

      Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y dejó un papel sobre la barra. Solté el vaso al fin, agarré el documento y lo abrí.

      Era un billete de avión para el día siguiente.

      Mi abdomen volvió a vibrar ante esa información y una sonrisa se abrió paso a pesar de mis esfuerzos por mantenerla oculta.

      —¿Has venido a despedirte?

      —Quizá.

      Sus ojos escanearon mi rostro antes de detenerse en mis labios y ese simple gesto me encendió por completo.

      —Ven conmigo.

      Me puse en marcha sin confirmar que me seguía. Caminé hacia el despacho, mantuve la puerta abierta para que entrara y cerré a nuestra espalda. No sé quién se lanzó sobre el otro primero, pero nuestros labios se encontraron antes de que tocara siquiera el pestillo. Sus manos abarcaron mi trasero, las mías se deslizaron bajo su camisa y la ropa desapareció en cuestión de segundos mientras nos devorábamos como si necesitáramos aquello más que el mismo oxígeno.

      Atlas dejó mi boca atrás para recorrer mi cuello con sus labios, sus manos subieron por mi cintura y agarraron el top que vestía para deshacerse de él. No llevaba sujetador y tampoco había ninguna otra prenda que cubriera nuestros cuerpos. Sus ojos recorrieron mi piel mientras sus manos acariciaban mi abdomen y las mías se aferraban a sus hombros.

      Lucía una expresión hambrienta, casi lobuna, mientras me contemplaba. Su pecho subía y bajaba con rapidez, como si estuviera a punto de perder la compostura. Sin embargo, sus caricias eran suaves, delicadas.

      Me acerqué de nuevo a él hasta que mi cuerpo descansó sobre el suyo, subí mis manos por su cuello y tiré de él hacia mi boca. Sus labios tomaron los míos y su lengua se abrió paso con urgencia, como si no pudiera resistirse más.

      Lo empujé hacia la única silla que había, me senté a horcajadas sobre él y ambos contuvimos un gemido cuando nuestros cuerpos se encontraron tan cerca. Sentí una oleada de placer ante su roce y por un momento olvidé que quería abrir el cajón del escritorio para dar con el preservativo.

      Atlas acarició uno de mis glúteos con una mano y llevó la otra a mis pechos. Sus dientes mordisquearon mi labio inferior, luego pasó la lengua por encima y me atrajo todavía más hacia su cuerpo, lo que provocó que mis caderas se pusieran en marcha.

      Él se envaró ante el movimiento, sus dedos se clavaron en mi trasero y sus labios encontraron la piel de mi cuello. Sentí un sinfín de sensaciones en mi interior cuando una de sus manos acudió a mi espalda, subió hacia mi pelo y me acarició de una forma que me desestabilizó.

      Parecía estar a punto de perder el control, de ser consumido por el placer y esas emociones primitivas, pero a la vez, me acariciaba como si me venerara, algo a lo que no estaba nada acostumbrada.

      Cuando el movimiento de mis caderas hizo que sintiera una nueva oleada de placer, me detuve en seco. Él me agarró con fuerza de forma inconsciente, pero me soltó cuando comprendió que solo quería dar con el preservativo que nos permitiría elevar aquellas sensaciones a otro nivel.

      Me lo arrancó de la mano cuando se lo ofrecí, se lo puso de un movimiento y agarró mi cintura para posicionarme de nuevo sobre él. Tomé su boca una vez más mientras me mecía sobre él de la misma forma que lo había hecho hasta ese momento, pero Atlas soltó un gruñido contra mis labios antes de hundirse al fin en mi interior.

      El placer fue tan inmenso que todo explotó a mi alrededor. Lo besé como si me fuera la vida en ello mientras él intentaba abarcar todo mi cuerpo con sus manos y me movía a su antojo. Encadené una nueva oleada de placer infinito cuando me abrazó con fuerza y todo él vibró bajo mi peso.

      Mis dedos se enrollaron en su pelo, mis muslos apretaron su cintura y la sensación más cálida que había sentido hasta el momento se adueñó de mi interior.

      Nuestros labios se separaron a la vez. Los míos formaron una sonrisa perezosa mientras sus ojos me contemplaban con curiosidad, como si no terminara de comprender qué acababa de ocurrir.

      Sus manos descendieron de forma suave y lenta por mi espalda hasta que terminaron apoyadas sobre mis muslos y sus pulgares iniciaron una caricia circular sobre mi piel que no hizo más que incrementar ese calor interior que todavía se extendía por mi cuerpo.

      —Espero que tengas un buen viaje de vuelta mañana, Atlas Baker.

      La intensidad de su mirada se acentuó. Estudió mis ojos, luego mis labios y se levantó antes de soltarme. Me volví para recoger mi ropa del suelo, pero me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia su cuerpo. Mis manos fueron a parar a sus pectorales y su boca cayó sobre la mía. El beso fue tan impresionante que tuvo que sujetarme de la cintura para que no perdiera el equilibrio. Luego me soltó, acarició mi labio inferior con el pulgar y recogió la ropa del suelo.

      Me lanzó la mía y nos vestimos en silencio mientras mi corazón latía desenfrenado tanto por el beso que acababa de regalarme como por nuestro encuentro. Cuando tuve cada prenda en su lugar, me acerqué a él y lo ayudé con el cuello de su camisa.

      Atlas dejó que abrochara los últimos botones de la prenda mientras me estudiaba en silencio y sus brazos me rodearon cuando me puse de puntillas para darle un último beso. Intenté que transmitiera sensualidad y seguridad, que fuera una despedida perfecta, pero se me antojó algo amargo.

      Me separé con una sonrisa, le guiñé un ojo y me marché sin mirar atrás.

      Volví a la barra, preparé un par de bebidas a unos clientes que esperaban sonrientes y entonces vi el billete que había dejado bajo la cerveza a medio beber. Ni siquiera vi como desaparecía del bar.

      Solté un suspiro y me obligué a sonreír.

      Estaba segura de que me llevaría algunas semanas olvidarlo.
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      Habían pasado cuatro días desde que había visto a Nyla por última vez. Aquella noche había llegado al hostal con el propósito de dejar mi maleta preparada para marcharme al día siguiente a primera hora y evitar así la tentación de acercarme de nuevo al bar con la excusa del café.

      No logré dormir, ni siquiera cuando me rendí a mis pensamientos y dejé que me devolvieran la imagen de ese rostro que se había grabado en mi mente y mi cuerpo a fuego.

      Eso era ella, puro fuego. Una llama ardiente y visceral que había logrado despertarme de mi letargo tras todo aquel tiempo. Un demonio con forma de modelo, pelo rubio y sedoso con una personalidad aplastante que no dejaba a nadie indiferente. Lo había podido comprobar las veces que había visitado su local. Los clientes la adoraban y más de uno no cesaba en su intento de colarse bajo su ropa. Sin embargo, ella no parecía interesada en ninguno de ellos, lo que no dejaba de asombrarme, ya que su comportamiento conmigo había sido muy distinto.

      —¡Es una pasada! —Soren apareció junto a mí con una sonrisa deslumbrante.

      —¿De dónde narices has salido?

      —Habíamos quedado. —Se encogió de hombros y avanzó por la sala como si fuera su casa—. Sabía que Kaia haría un buen trabajo. No tiene nada que ver con el lugar que visité la semana pasada y menos mal, porque te aseguro que me habría costado vender semejante desastre. Ahora sí que rivaliza con Red Fox Brews.

      Me lanzó una mirada parecida a la de su amiga.

      —¿Siempre hablas sin parar? —pregunté entre dientes.

      —Solo con unos cuantos afortunados. —Su sonrisa se expandió—. ¿Cuál es el plan?

      —Venderla.

      Soren tenía razón. Kaia había sustituido tanto la barra como los armarios y estantes por unos de madera que le daban un toque mucho más auténtico a la taberna. También había pintado las paredes de un tono cálido, se había deshecho de las mesas oxidadas y había apostado por unas que combinaban con el resto de muebles a la perfección y había añadido unas butacas un tanto estrafalarias, pero que daban un toque idóneo al conjunto.

      Las luces se repartían por el techo sobre cada mesa y conferían un ambiente alegre que podía modularse a través de un mando a distancia para cada ocasión, y además había llenado los armarios de menaje nuevo y actual. Lo que no me esperaba era que también se encargara de colocar decenas de botellas en los estantes que decoraban la parte trasera de la barra.

      Contemplé como Soren paseaba por la sala con la mirada brillante y una sonrisa ladeada en el rostro mientras asentía sin parar. Hizo algunas fotografías, conversó consigo mismo en voz baja y se echó a reír en más de una ocasión. Lo seguí cuando se internó en el aseo.

      Kaia también había hecho su magia allí dentro. Era diminuto, pero había pintado las paredes, renovado el suelo y cambiado todos los muebles. No tenía ni idea de cómo había logrado reformar el bar entero en apenas dos días. Era como una jodida hada madrina de la construcción y el diseño de interiores.

      El almacén era algo más pequeño que el de Nyla, pero casi idéntico. Las estanterías eran las mismas, lo que me confirmó que también se había encargado de la reforma de su local en su día y no había ningún despacho, así que incluyó un escritorio diminuto en la zona más escondida de esa estancia.

      —Me encanta. ¿Sabes cómo podríamos elevar la venta a su máximo exponente? —No esperó a que respondiera—. Con una buena clientela que acompañe al bar. De esa forma tú lograrás un buen pellizco y yo, una buena comisión.

      —Dijiste que no necesitabas esta venta. Y a mí no me interesa el dinero.

      Una de sus cejas se elevó antes de que sus ojos recorrieran mi cuerpo, mi traje, más bien.

      —Estoy bastante seguro de que tu ropa te ha costado más que mi coche —soltó. Puse los ojos en blanco y él me ignoró—. Hasta ahora te he demostrado que mis ideas son las mejores, así que confía en ellas un poco más. ¿Qué hora es? —Consultó su reloj y sonrió—. Perfecto, tenemos el tiempo justo de hacer correr la voz y prepararnos. No tienes nada más que hacer hoy, ¿verdad?

      Lo contemplé sin saber qué decir. Ni siquiera debería seguir en aquel pueblo, tendría que haber cogido un vuelo varios días atrás. Sin embargo, allí estaba.

      —Supongo que eso es un no. —Soren volvió a sonreír y me empujó hacia la barra. Toqueteó la caja registradora, la abrió y soltó una maldición al encontrarla vacía. ¿Qué esperaba?—. No importa, no necesitas el dinero, así será más épico.

      Comprobó cada armario de la barra, colocó varios vasos y jarras en el lavavajillas industrial y lo puso en marcha. Luego abrió el grifo del barril de la cerveza y llenó dos tazas hasta el borde. Me entregó una, me obligó a brindar y di un trago cuando me fulminó con la mirada.

      —Queda inaugurado el primer día de reapertura de The Lone Pine Tavern —sentenció con alegría—. Va a ser la mejor noche de esta semana.

      Por primera vez sentí una especie de cosquilleo extraño que nada tenía que ver con Nyla.

      —Ni hablar.

      —Ni siquiera sabes cuál es el plan —se quejó ante mi negativa.

      —Me da igual. Eres la persona menos cuerda que conozco, así que no pienso seguirte el juego.

      —Te equivocas, la persona menos cuerda que conoces no soy yo, te lo aseguro.

      Ese rostro angelical que siempre tenía en mi mente resurgió con fuerza.

      —El bar ya tiene una clientela, así que puedes venderlo con ella —comenté con calma.

      —Cinco señores con una mentalidad que deja mucho que desear no es lo que tenía en mente. Además, este ya no es su estilo. —Señaló lo que nos rodeaba con sus brazos—. Esto grita gente joven, conversaciones liberales y mucha diversión. Por eso abriremos esta noche y le demostraremos a Sweet Meadows y a los pueblos más cercanos que aquí tienen un local donde pasar un buen rato. Y yo voy a ayudarte.

      Tiró de uno de mis brazos y me ofreció su taza vacía. Miró el grifo del barril, movió las cejas para que lo usara y contempló como la espuma salía disparada en todas direcciones. Me aparté de un salto, limpié mi chaqueta con una mano y gruñí como un perro enfadado, pero él se echó a reír.

      —Esto significa que se ha terminado el barril. Kaia debe haber aprovechado los que ya estaban aquí. Te enseñaré a cambiarlo.

      —No necesito saber cómo cambiar un barril de cerveza —siseé. Dejé la chaqueta sobre la barra, desabroché un par de botones de la camisa y doblé las mangas mientras observaba cómo retiraba el barril.

      —Claro que sí. Imagínate que conozco al amor de mi vida esta noche y no puedo hacerlo por ti. A menos que quieras contratar a un segundo camarero…

      —No voy a contratar a nadie porque no voy a abrir el bar esta noche —aseguré.

      Soren me guiñó un ojo antes de arrastrar el barril vacío hacia el almacén. Lo seguí sin pensar. Agarró uno nuevo, lo empujó hacia la barra y lo conectó al grifo como si fuera una tarea que todo el mundo supiera hacer.

      —Prueba de nuevo. Inclina la taza un poco, abre del todo y ten confianza.

      Hice lo que me dijo para no alargar más la discusión. El líquido llenó la taza con rapidez, aunque la espuma lo cubrió todo.

      —Nada mal para ser la primera. Tienes un don. —Sonrió divertido y luego tecleó algo en su teléfono antes de llevárselo al oído—. La versión muy mejorada de The Lone Pine Tavern abre sus puertas en dos horas y todas las bebidas serán gratuitas hasta las ocho. Avisa a los demás y haz que corra la voz.

      Le quité el aparato de un movimiento cuando digerí sus palabras, pero fue demasiado tarde. Sus comisuras se habían alzado y sus dientes asomaban como si no pudiera disimular semejante diversión.

      —Estás despedido —gruñí en un tono que me recordó mucho al que solía usar mi padre.

      —No me has contratado como camarero, así que no puedes despedirme.

      —Te he contratado para vender la casa y el bar —repliqué enfadado.

      —Tío, te prometo que va a salir algo muy bueno de esta noche. —Había colocado sus manos sobre mis hombros y me contemplaba con una seriedad extraña—. Todo habitante de Sweet Meadows va a personarse aquí en un par de horas.

      Pensé en ella, por supuesto.

      Él asintió despacio y volvió a mostrar su expresión habitual.

      —Además, no puedes marcharte de aquí sin experimentar lo que es vivir en un lugar como este. Y eso incluye ser el dueño de un bar, conocer a tus vecinos y enterarte de los últimos chismes —añadió sonriente.

      —No me gustan los chismes.

      —Claro que no. Acabas de convertirte en el personaje de ficción de un pueblo diminuto por excelencia. Poseedor de un establecimiento de cara al público en horario nocturno, gruñón y protector, además de millonario en secreto. —El muy idiota se echó a reír sin control—. Solo necesitas cambiar el traje por unos tejanos desgastados y una camisa de cuadros.

      Me alejé de él porque estaba a punto de lanzar la taza llena de cerveza y espuma por los aires.

      ¿Quién en su sano juicio actuaría de aquel modo? ¿Es que no tenía ningún tipo de filtro?

      Lo contemplé por encima de mi hombro y aluciné cuando vi que limpiaba la barra con un trapo mientras silbaba, como si fuera lo más natural del mundo. Su mirada llegó hasta la mía y me devolvió una sonrisa enorme.

      —No te enfades demasiado, te prometo que tengo las mejores intenciones —aseguró.

      —¿Y cuáles son esas?

      —Que todo salga bien.

      Tenía lógica que la propiedad se vendiera más cara si iba acompañada de un grupo de clientes fieles, yo como abogado era consciente de que era una estrategia muy popular en mi ámbito, pero ¿por qué se tomaba tantas molestias conmigo cuando había repetido infinidad de veces que solo había aceptado mi caso como un favor? Cualquiera diría que intentaba fastidiar a su supuesta amiga, ya que había sido él quien me había empujado a considerar la opción de reformar el local y a quedarme más días de la cuenta cuando Nyla había dejado claro que quería perderme de vista lo antes posible.

      Su teléfono sonó en aquel momento y él abandonó la sala mientras lo colocaba en su oreja. Me volví hacia la barra, contemplé el conjunto y me pareció sentir una ligereza que antes no estaba en mi pecho. No era una sensación como tal, más bien una especie de espejismo, como si quisiera sentirlo, pero no estuviera seguro de que estuviera allí de verdad.

      —Tenemos una hora y media para preparar la inauguración. —Soren se detuvo frente a mí y alzó su puño. Acerqué el mío sin pensar, lo que provocó que me dedicara una sonrisa espectacular—. Va a ser la mejor noche de la historia. Confía en mí.

      Por alguna razón que no llegaba a comprender, lo creí, y el fantasma de un cosquilleo ligero y casi inexistente recorrió mi abdomen al pensar en que quizá volvería a verla en unas horas y, sin duda, eso la enfurecería una barbaridad.

      Una sonrisa acudió a mis labios y Soren me devolvió una expresión algo demoníaca.

      El local estaba impoluto, así que solo tuvimos que pasar el menaje por el lavavajillas antes de volver a colocarlo en su sitio. Mi supuesto camarero no dejó de teclear en su teléfono ni un momento mientras me explicaba que todo el mundo se había enterado ya de la fiesta que íbamos a dar.

      Mi humor variaba como si se encontrara en plena montaña rusa. Un momento tenía ganas de que llegara la hora para ver su reacción y al siguiente me preguntaba qué narices pasaba por mi mente para aceptar una locura como esa, cuando lo que tendría que hacer era comprar un nuevo billete de avión y desaparecer lo antes posible.

      Las primeras personas entraron en cuanto Soren abrió la puerta. Había puesto música de fondo, las luces iluminaban la sala de forma tenue y algunas velas titilaban en determinadas mesas.

      —¿Qué me decís de un cóctel de color rosa? —preguntó a los hombres que acababan de sentarse frente a la barra. No los conocía, pero algo me dijo que eran amigos de mi padre.

      —Cervezas —gruñó el que contemplaba a Soren con una mueca de disgusto.

      —Marchando —canturreó él como si nada.

      Me hizo un gesto, yo puse los ojos en blanco, y llené cinco jarras como me había enseñado. Tuve que vaciar la espuma y terminar de completar las bebidas en un segundo intento. El resultado fue bastante bueno, aunque me gané miradas de desagrado. Dejé los vasos sobre la barra con más fuerza de la debida y ellos desviaron la mirada. Soren soltó una carcajada que hizo que ellos mascullaran por lo bajo.

      La taberna se llenó poco a poco. Al principio solo llegaban hombres de la edad de mi padre, vestidos como él y con expresiones similares, pero después aparecieron algunos grupos más jóvenes y más de una pareja. Soren fue quien se encargó de hablar con ellos, les hizo reír y luego me presentó. La mayoría eran vecinos del pueblo, aunque también vinieron muchos de Woodcreek, el lugar en el que él residía.

      No sabía cuánto rato llevaba delante del barril de cerveza ni cuántas jarras había llenado ya, pero las bebidas me salían mucho mejor que al principio, casi perfectas. Además, me había sumido en un estado de calma bastante extraño, como si realizar aquel movimiento de colocar el vaso bajo el grifo, abrirlo y ver caer el líquido me relajara como nada lo había hecho hasta el momento.

      Debía admitir que aquello no estaba siendo un horror como había creído. A excepción de los amigos de mi padre, el resto de clientes sonreía y realizaba sus pedidos con amabilidad sin intentar indagar ninguna información. O quizá lo hicieran, pero con Soren. Lo importante era que nadie parecía sentir la necesidad de acercarse a mí, de intercambiar unas palabras conmigo, y eso era un respiro.

      A pesar de que mi rostro no invitaba a ello, siempre intentaban conversar conmigo en reuniones de trabajo, fiestas de empresa o incluso en los juicios. Briggs solía reírse de mí porque sabía cuánto me molestaba aquello y aseguraba que tenía un imán para ese tipo de personas, para las más influyentes y poderosas del país.

      Aparté la mirada de la jarra que sujetaba bajo el grifo porque algo me dijo que acababa de aparecer. Nyla se detuvo en la puerta y contempló el local con una sonrisa divertida en los labios. Kaia estaba a su lado y la mujer de ojos rasgados hablaba con Farren, la pequeña deslenguada que, aunque era una versión de su madre en cuanto a aspecto físico, tenía la picardía de la dueña del bar.

      Cuando sus ojos repararon en mí, su expresión se congeló y sus labios se tensaron para formar una mueca de asombro. Los míos temblaron, como si quisieran sonreír ante su gesto, pero los contuve a tiempo.

      Caminó hecha una furia hasta la barra, tanto que ni siquiera reparó en su amigo, que la contempló divertido, y se detuvo frente a mí.

      —¿Qué haces aquí?

      —Servir una cerveza —respondí como si nada.

      La carcajada de Soren llamó su atención y sus ojos se abrieron como platos al encontrarlo al otro lado de la barra. La traición se reflejó en ellos, apretó todavía más la mandíbula y sus manos formaron puños adorables.

      —Espero que esto sea una broma —advirtió.

      Kaia y las demás llegaron hasta ella.

      —Ha quedado genial —comentó la morena con admiración.

      —Tía Zuri, yo he ayudado en el diseño. Fue mi idea escoger estas mesas —comentó la pequeña. Me mostró una sonrisa algo mellada—. ¿Te gustan?

      Asentí en silencio. Los niños no eran lo mío.

      Nyla soltó un bufido, me quitó la jarra de las manos y me señaló con un dedo.

      —Ven conmigo —ladró sin opción a réplica.

      Esa vez se me escapó una sonrisa que vieron Soren y sus amigas, pero no ella. La seguí hasta el almacén, entramos y me detuve justo antes de que se diera la vuelta. Sus ojos brillaban como si contuvieran decenas de llamas y su cuerpo se mantenía tenso.

      —¿Qué narices estás haciendo? —Su tono mostraba más desconcierto que furia—. ¿Por qué no te has ido?

      —Eso es culpa mía. —Soren apareció de la nada con una mirada de disculpa—. Lo convencí para que se quedara hasta que tuviéramos el bar reformado y luego propuse conseguir clientela para que la venta fuera más rentable.

      —Desaparece de mi vista, Smith —gruñó ella impasible.

      —Buena suerte, tío.

      Se marchó con la misma rapidez con la que había llegado, y el silencio llenó el ambiente. La puerta cerrada impedía que la música se colara en la estancia y la luz de emergencia situada sobre nosotros confería un ambiente rojizo que combinaba con la desesperación que bailaba en esos ojos azules.

      —Explícate.

      —Ya te lo ha dicho él. —Mi voz sonó algo ronca.

      —Me estás tomando el pelo. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar delante de mí mientras mascullaba entre dientes—. El universo está en mi contra y por eso me está fastidiando sin parar. Primero con Jason y ahora contigo. Es increíble. Al final tendré que renunciar a la diversión.

      Noté como una de mis comisuras se elevaba sin mi permiso, lo que provocó que su ceño se frunciera y se detuviera a escasos centímetros de mi rostro.

      —Márchate, Baker.

      —Lo haré —aseguré.

      —Lo crees de verdad. —Escrutó mi mirada con atención—. Sé que quieres irte, ¿por qué no lo haces?

      —Esa es la pregunta del millón —susurré antes de atraerla hacia mí y devorar sus labios.
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      Habían pasado un par de días desde la reapertura de The Lone Pine Tavern. Atlas parecía estar de acuerdo con el idiota de Soren en generar una base de clientes para que la venta fuera más rentable, lo que no tenía ningún sentido desde mi punto de vista, ya que dudaba que unos miles de dólares supusieran una ventaja para alguien con tanto dinero como tenía él.

      Llevé los dedos a mis labios al recordar el beso que habíamos compartido en el almacén de su local. Había sido un roce insignificante y fugaz, al menos eso me empeñaba en pensar, pero la realidad era que había tardado más segundos de lo que me gustaría admitir en separarme de él. No sabía qué narices tenía Atlas Baker que me atraía como nunca lo había hecho nadie más.

      Quizá fuera esa mirada intensa de dos colores. O la expresión de su rostro cada vez que alzaba la ceja que contenía la cicatriz que tanta curiosidad me generaba. O sus manos enormes que acariciaban mi cuerpo con parsimonia, a pesar de que su respiración agitada demostrara lo mucho que mi cercanía lo desestabilizaba.

      —¿Has terminado ya? —Eden asomó su rostro a través de la puerta del despacho. Todavía sujetaba la escoba en una mano y el recogedor en la otra.

      —Casi. —Centré mi mirada en el ordenador, revisé que todo fuera correcto y guardé el documento antes de apagar el aparato—. ¿Estás preparada para el inicio de la mejor estación del año?

      Ella asintió con vehemencia y una sonrisa tímida ocupó su rostro. Pobre, no tenía ni idea de lo que iba a suceder ese día junto al lago.

      —Reid estaba muy emocionado por la festividad —comentó con toda la inocencia del mundo.

      —¿No te ha contado nada sobre ella?

      Me extrañaba, mi amigo la adoraba por encima de todo, estaba tan enamorado de su prometida que daba hasta grima.

      —Le he pedido que no lo hiciera, me estoy aficionando a las sorpresas —admitió con una sonrisa deslumbrante.

      Qué lástima.

      —¿Me prometes que participarás conmigo en todas las actividades?

      Demonio rubio, Diablo, Satán, todos aquellos nombres me describían a la perfección.

      —Claro —respondió confiada.

      Sentí una punzada de culpabilidad, pero desapareció al pensar en lo divertido que sería ver su expresión de horror al descubrir la actividad estrella. Era la que todos los habitantes de Sweet Meadows esperábamos con más ganas el primer día de primavera, aunque ninguno la mencionara fuera de esa festividad. Era como si hubiera un pacto común que nadie había acordado, pero que todos cumplíamos sin saber muy bien por qué. Además, a los turistas les gustaba visitar el pueblo durante ese día porque era algo solo nuestro, ningún otro lugar celebraba el inicio de esa estación como lo hacíamos nosotros.

      —¿Dónde están los demás? —Ya lo sabía, pero quería saber qué le habían dicho a ella.

      —Reid tenía cita con Crew para añadir un par de detalles a uno de sus tatuajes antes de ir al parque y Kaia comentó que debía visitar un proyecto a primera hora, así que Zuri se quedó con Farren.

      La más pequeña del grupo era la que más faena tenía ese día y el resto la ayudábamos con la preparación del espacio, sobre todo Kaia y Crew. Yo solía entretener a Farren para que no la liara antes de tiempo, pero ese día lo estaría haciendo Reid, ya que la noche anterior había preguntado por el grupo si alguien podía ayudarme en el bar antes de la fiesta. Eden fue la primera que se prestó voluntaria, por supuesto.

      Se me escapó una sonrisa algo maligna que disimulé como pude y ella solo sonrió ante mi emoción. Recogimos lo que quedaba, nos pusimos en marcha y sus ojos se abrieron al ver semejante despliegue en el parque principal del pueblo. Era un lugar algo boscoso en el que los árboles hacían sombra a las paradas de colores que nuestros vecinos ya habían instalado a primera hora de la mañana.

      Paseamos entre los puestos mientras intercambiábamos algunas palabras con sus dueños y Eden no dejaba de asegurar que era la imagen más bonita que había visto nunca. No le faltaba razón, cada mesa contenía decenas de productos artesanales, plantas repletas de flores, velas de todos los olores, jabones, bebidas dulces, joyas, pasteles, cuadros de distintos tamaños… Todo lo que pudieras imaginar se encontraba en aquel momento en el parque.

      —¡Es Crew! —Eden me cogió del brazo sorprendida y señaló a nuestro amigo, que estaba sentado en una silla con una pistola de tinta que solo sujetaba una vez al año.

      Reid apareció de la nada con el desayuno y casi lo tiró al suelo en su afán de acudir hasta nosotras y besar a su chica como si no hiciera menos de dos horas que lo había hecho. Puse los ojos en blanco, Crew me imitó y a mí se me escapó una carcajada.

      —¡Esto es fantástico! —exclamó Eden tras liberar sus labios de los del pulpo succionador de su novio.

      —¿Nos hacemos un tatuaje juntos? —preguntó el idiota con expresión alelada.

      ¿Cómo era posible que todavía siguieran en esa fase de enamoramiento? ¿No se suponía que eso solo ocurría durante los primeros días de una relación? Tampoco podía saberlo, ya que no había tenido nunca una.

      Mis pensamientos viraron al rostro de Atlas y mi estómago saltó sin control. Había sido el único con el que había repetido una segunda vez, y desde luego no habría una tercera, por mucho que fuera a desaparecer tarde o temprano.

      Mis tripas se revolvieron de una forma extraña, como si no les gustara esa idea. Era lógico, solo su mirada era capaz de encenderme por completo y uno de sus roces hacía que me derritiera al instante. Sentir sus manos sobre mi cuerpo era una experiencia casi divina y sus labios eran capaces de dejar mi mente en blanco, algo que no había experimentado con ninguna otra persona antes. Por supuesto que mis tripas querían repetir una vez más antes de su marcha, pero mi cerebro me recordó que ya nos habíamos despedido en mi despacho y eso era más que suficiente. No necesitaba un tercer encuentro, de hecho, debía evitarlo a toda costa si no quería perder la cordura.

      Me gustaba divertirme sin pensar en las consecuencias, pero hasta cierto punto, y lo último que quería eran problemas de ese estilo, de ahí mi regla de no intimar con nadie del pueblo ni repetir con los forasteros. Y Atlas había logrado que rompiera las dos.

      —Ya tenemos un tatuaje juntos. —Eden lo miró como si fuera el tío más increíble del mundo.

      Santo Dios.

      Me volví hacia Crew.

      —¿Cuántas veces he propuesto que nos hagamos un tatuaje juntos sin ningún éxito? —inquirí con falsa amargura.

      —Varias veces al año desde hace siglos —confirmó.

      —Qué injusta es la vida —suspiré.

      Farren apareció de la nada y saltó sobre la espalda de mi amigo.

      —Tío Crew, ¿me haces este tatuaje? —Le entregó un papel doblado en varias partes.

      Se deslizó hasta el suelo mientras él lo abría y todos nos fijamos en su diseño. No supe adivinar lo que era y, por las caras del resto, ellos tampoco.

      —¿Este mismo o quieres que lo retoque un poco? —preguntó Crew con delicadeza.

      Eden lo contempló con aquella mirada que indicaba que se estaba muriendo de amor, la que ponía cada vez que nuestro amigo soltaba uno de esos comentarios que no iban para nada con su personalidad, la misma que siempre hacía gruñir a Reid. Su prometida se volvió hacia él al oírlo, se colgó de su cuello y lo besó.

      —Qué asco, tía Eden —se quejó Farren antes de centrarse en su tío—. Retócalo un poco, pero no quiero que pierda la esencia.

      Buena suerte, colega. Aquello parecía ser una boñiga.

      Crew asintió como si él viera algo diferente en aquel trozo de papel arrugado, sacó su libreta y se puso a dibujar. Solo tardó unos segundos en transformar el churro sin forma en un conjunto de tres árboles que se comunicaban unos con los otros a través de sus raíces. Añadió unas ramas extra, la luna llena de fondo y un sendero que desaparecía frente al bosque.

      —¡Sí! ¡Lo has entendido a la perfección! —chilló Farren mientras saltaba de un lado a otro.

      No fui la única que miró de forma alternativa su boñiga y el bosque que Crew acababa de dibujar sin ver ninguna semejanza.

      Nuestra sobrina se sentó en el taburete que había frente a él, se levantó la manga del jersey y le ofreció su brazo diminuto. Eden ahogó una exclamación cuando él colocó la pistola sobre su piel y Reid y yo nos echamos a reír.

      —Es aquella tinta que te comenté que desaparece tras unos días —susurró mi amigo antes de besarla de nuevo.

      Eran tan pegajosos.

      —¿Le hacemos una visita a Zuri? —propuse aburrida de tanto amor.

      —¿Ella también tiene su propia parada? —Eden pareció olvidarse de su chico por un instante.

      —Por supuesto y presiento que te va a encantar lo que vas a encontrar en ella. —Se me escapó una sonrisa ladeada que Reid imitó.

      —Apuesto que se llevará por lo menos tres —vaticinó Farren sin moverse ni un milímetro.

      —Yo voto por cuatro —solté.

      —Solo serán dos —añadió Reid.

      —¿De qué habláis? ¿Qué vende? —Eden nos miró a todos desconcertada.

      —No vende nada en realidad. —Me mordí la lengua ante su expresión—. Tienes que verlo con tus propios ojos.

      Dejamos a Farren con Crew y fuimos en busca de Zuri y Kaia, que estaría con ella, aunque ya tuviera compañía. No tardamos más de un minuto en ver la multitud que se agolpaba a su alrededor, tanta que no podíamos ver el contenido de su parada. Había una mesa repleta de papeles en un lateral y junto a ella había un cercado en el que se encontraban nuestros vecinos y los turistas que ya habían llegado.

      Nos abrimos paso entre ellos y Eden soltó una exclamación de adoración absoluta. Dentro del cercado de madera que sin duda había creado Kaia, se encontraban varios perros y gatos de distintas edades y razas. Los primeros no dejaban de correr y saltar por todas partes llamando la atención de la gente y los otros se limitaban a observarlo todo desde las plataformas y casitas que habían colocado en altura.

      Sylvie, la vecina de Zuri y quién había iniciado el refugio en su propio jardín antes de que mi amiga comprara la casa adosada y se uniera al proyecto, explicaba en aquel momento la historia de uno de los felinos, el que parecía llevar más tiempo con ellas, un par de años. Todos los animales habían sido rescatados de la calle o traídos a Sweet Meadows por alguna persona que los había encontrado en la carretera. También recibían avisos anónimos de propietarios que no los merecían y ellas eran quiénes les hacían una visita junto con la policía y les proponían hacerse cargo de ellos sin ningún coste.

      Cuando Sylvie terminó su explicación, nadie pareció interesado en el felino que ya tenía quince años y ningún diente. Su pelaje era oscuro, su rostro denotaba fastidio y parecía comprender que sus posibilidades de marcharse a otro hogar eran escasas, solo que se equivocaba. Ni siquiera tuve que echar un vistazo a nuestra amiga para saber que se moría de ganas de acercarse a él.

      Zuri sonrió de aquella forma adorable y le hizo un gesto para que la siguiera. Eden entró en el cercado de los gatos con ella mientras Reid la contemplaba como si fuera la mujer más perfecta del mundo. El felino las siguió con su mirada hasta que se detuvieron frente a él, olisqueó los dedos de nuestra amiga y luego hizo algo que no me esperaba. Su mueca de fastidio desapareció, su hocico se hundió en su pecho y Eden lo abrazó como si se conocieran de toda la vida.

      —Uno —conté en voz alta para que Reid me oyera.

      La siguiente historia que Sylvie narró fue la de un perro de un tamaño descomunal que acababa de llegar al pueblo. Lo habían rescatado de un rancho en el que debía atacar a los desconocidos que se adentraran en él sin permiso, pero no había cumplido con su misión tras un robo y el dueño había intentado terminar con él. El animal logró esquivar la bala y desapareció en el bosque. Fue encontrado unas semanas más tarde famélico y muy deteriorado, pero Zuri y Sylvie habían logrado devolverle la salud y la confianza en las personas.

      Eden dejó al nuevo componente de la familia con nuestra amiga y corrió hacia el perro, que al verla, se lanzó sobre ella y la tiró al suelo. Reid se abalanzó sobre ellos para quitárselo de encima, pero las risas femeninas dejaron claro que el animal no quería hacerle daño, al contrario, parecía decidido a llenarla de besos. Mi amigo se retiró para no interrumpir el momento, me situé a su lado y sonreí con sorna.

      —Dos.

      Él hizo rodar sus ojos, aunque no pudo contener la sonrisa, ya que el espectáculo que estaban dando era demasiado tierno. Sylvie aplaudió contenta cuando Eden le preguntó a su chico si podían llevárselo también y él asintió.

      Esa vez fue Zuri la que se adentró en la zona felina y señaló a un gato que no tenía pelo. Parecía joven y musculoso, aunque la piel le colgaba por todas partes. Alguien se interesó por él, hasta que ella explicó que tenía una enfermedad crónica que requería de cuidados diarios. Mi sonrisa volvió a aparecer cuando vi que Eden miraba a nuestro alrededor, preocupada porque nadie más preguntara por él. Cuando sus ojos se posaron en Reid y él asintió en silencio, se me escapó una carcajada explosiva.

      —Menos mal que tenéis una casa enorme —comenté sin dejar de reír.

      La música que precedía a los anuncios por megáfono sonó y las conversaciones se detuvieron.

      —Atención, atención: ha llegado el momento de recibir a la primavera como se merece. Por favor, acudid al muelle para presenciar el espectáculo más esperado de esta festividad. Recordad que solo hay una regla: la ropa interior es obligatoria y la sonrisa en el rostro suma puntos. Nos lanzamos en tres minutos, así que ¡corred!

      —Menos mal —murmuró Reid aliviado.

      —Volveremos aquí tras el salto y tu chica adoptará a todos los animales que nadie quiera, lo sabes ¿verdad? —comenté sonriente.

      No pudo responder, Eden llegó hasta nosotros con una expresión ilusionada que hizo que mi amigo la atrajera hacia su cuerpo para abrazarla.

      —¿Qué ocurre en el muelle en tres minutos? —preguntó ella.

      —Ahora lo verás, ¡vamos!

      La cogí de la mano y eché a correr con el resto de vecinos y turistas. No hacía falta, el muelle estaba muy cerca, pero la emoción se palpaba en el ambiente e hizo que el nerviosismo grupal se intensificara junto con las risas.

      La alcaldesa se encontraba sobre una tarima de madera y sujetaba el micrófono con el que había dado el anuncio. Sonreía ante la exaltación general y asentía conforme el lugar se llenaba de gente. Fue en ese momento cuando vi a Soren y salté sobre él, aunque lo hice antes de descubrir a Atlas a su espalda. El traidor de mi amigo me atrapó entre sus brazos y dio unas vueltas antes de soltarme con esa sonrisa traviesa que tanto adoraba. Mi mueca de fastidio le provocó todavía más diversión.

      —¿Sois gemelos ahora? —gruñí cuando me soltó.

      —Atlas necesita a un amigo en Sweet Meadows —comentó él a la par que se encogía de hombros.

      —No lo necesito —siseó Atlas, aunque me di cuenta de que su tono era algo más ligero que de costumbre.

      ¿Le había cogido aprecio a mi amigo?

      Él se echó a reír como si su comentario solo fuera una broma.

      —Eh, tío. —Reid se unió a nosotros y le tendió la mano a Soren. Luego miró a Atlas—. ¿Cómo va?

      Él se la estrechó también y asintió.

      Eden, Kaia y Zuri se acercaron y los saludaron, incluso lo invitaron a echar un vistazo a la parada de animales por si podía hacerse cargo de alguno de ellos.

      —Tengo una habitación en el hostal de Aldric, pero echaré un vistazo —prometió con su seriedad habitual.

      —Los animales son bienvenidos allí —se apresuró a decir Eden, que trabajaba como cocinera en The Wildwood Inn.

      —Se marchará en breve y dudo que en su piso de lujo de la gran ciudad permitan mascotas —comenté.

      Su mirada intensa impactó en mi rostro, pero no dijo nada. Por suerte, los tres minutos terminaron y Loretta volvió a hablar a través del micrófono.

      —Despojaos de vuestra ropa, pero, por favor, dejad la interior en su sitio, situaos en la orilla y esperad a oír la campana antes de lanzaros al lago. —Indicó sin perder la sonrisa. Eden la miró como si estuviera loca, ya que la última nevada había ocurrido hacía solo unos días—. Para quien no lo sepa todavía, esta es nuestra forma de despedirnos del invierno y dar la bienvenida a la primavera, pero no sirve solo una remojada rápida, la persona que aguante más tiempo en el agua será la reina de este año, así que os animo a darlo todo para lograr el título.

      —¿Y qué ventajas tiene ser la reina de la primavera? —musitó Eden. Se abrazaba el cuerpo mientras miraba el lago horrorizada.

      —Muchas, pero te las explicaré luego, ahora debemos desnudarnos. —Sonreí como una loca y me despojé de mi ropa de un movimiento.

      Fue casualidad que cayera sobre el pecho de Atlas.

      De verdad.

      Él recorrió mi cuerpo con la mirada y dio un paso hacia mí.

      —No me digas que vas a meter tu piel perfecta en agua helada —comenté con sorna.

      Oí como Eden soltaba un gemido, pero mi atención estaba puesta en el hombre que acababa de quitarse la chaqueta de su traje. La dejó caer sobre uno de los bancos junto con mi ropa y prosiguió a desabrocharse la camisa.

      —Como no te des prisa, quedarás descalificado por tardón —canturreé.

      Mis ojos se desviaron hacia su pecho musculoso y mi abdomen se contrajo. Una de sus comisuras tembló ante mi reacción, se llevó las manos a sus pantalones y los hizo desaparecer con rapidez ante la cuenta atrás de la alcaldesa.

      Me costó una barbaridad apartar la mirada de su cuerpo, pero logré darme la vuelta y corrí hacia la orilla. Loretta cantaba un número tras otro mientras nuestros vecinos y turistas reían y se lamentaban, todo a la vez. Cuando llegó al tres, sentí su calor a mi espalda; con el dos, sus dedos llegaron a mi cintura, y con el uno, su pecho tocó mi espalda. Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja justo antes de que saltara al vacío.
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      Sentí un millar de agujas sobre mi piel cuando me zambullí tras ellas. El frío impactó con fuerza y me dejó sin respiración durante unos segundos agónicos en los que todo quedó en silencio. Cuando logré mover mis extremidades, me impulsé y tomé una bocanada de aire en el instante en el que oí su risa.

      Nyla se encontraba a mi lado con una sonrisa deslumbrante en el rostro, como si ella no sintiera ese frío intenso en cada centímetro de su cuerpo, como si aquella actividad fuera la más divertida del año.

      Quizá lo fuera para ella.

      Una de mis comisuras se movió sin mi permiso, hasta que el mismo hombre que había visto en la barra del bar la primera noche en Sweet Meadows la tomó de la cintura con la mirada encendida. Ella se deshizo del agarre de forma automática y lo salpicó con una cantidad exagerada de agua, lo que provocó que él tosiera mientras intentaba controlar su risa.

      —Las manos donde pueda verlas, Jason —advirtió ella sin perder la expresión divertida.

      Estaba claro que habían tenido algo en el pasado, y eso me molestó.

      ¿Por qué narices me molestaba?

      No tuve tiempo de pensar en ello, ya que Soren se lanzó sobre mí y me hundió con demasiada facilidad.

      Salí a la superficie dispuesto a devolvérsela, pero quien se encontraba frente a mí era Nyla, con esa mirada traviesa que me dejó claro que pretendía hacer lo mismo. Sin embargo, fui más rápido que ella, la atraje hacia mí de un movimiento y me impulsé con ella hacia abajo. Sus piernas rodearon mi cintura de forma inmediata y sus manos se aferraron a mis hombros, así fue como emergimos.

      Capté la mirada molesta del tal Jason, que continuaba demasiado cerca, y la sonrisa amplia de Soren. También la mirada de curiosidad que nos lanzó Reid.

      —Si pretendes robarme el calor para ganar la competición, te aviso de que no funcionará —comentó ella sin perder su sonrisa traviesa.

      —Son tus extremidades las que intentan cortarme la circulación.

      La había soltado para mantenernos a flote, así que si nuestros cuerpos seguían pegados era todo gracias a ella.

      Nyla se mordió el labio inferior para controlar su sonrisa, me acarició el pelo con disimulo y se movió contra mí, lo que hizo que mi mandíbula se tensara y zonas que deberían estar anestesiadas por la temperatura se despertaran.

      —Nyla Cox, si no te conociera pensaría que intentas ayudar al señor Baker —comentó de pronto la alcaldesa desde su tarima. Su vista estaba fija en nosotros—. Suelta a tu presa ahora mismo.

      Ella soltó una carcajada, pero obedeció, y yo sentí su ausencia hasta en mis tripas.

      Cada vez quedaba menos gente en el agua. Habíamos saltado unos treinta o cuarenta y ni siquiera éramos diez en aquel momento. No tenía ni idea de cuánto rato llevaba en aquel infierno helado, pero me dolía todo el cuerpo y estaba seguro de que mis labios ya habrían perdido su color.

      —No puedo más. —Kaia nadó hacia la orilla mientras Nyla trataba de animarla a aguantar unos segundos extra, pero su amiga temblaba como una hoja y su piel había adquirido un tono azulado.

      Eden, que estaba envuelta en una toalla, le echó otra por encima y la abrazó con fuerza, igual que su hija, que lucía el mismo aspecto. Por alguna razón, no me sorprendió que la niña hubiera saltado también.

      Otras dos personas salieron del lago y yo comencé a temer por mi vida. No perdía de vista a Nyla, que flotaba frente a mí con una expresión risueña mientras contemplaba como los demás se rendían uno tras otro. El siguiente fue Soren, que anunció que era imposible retirarle el título.

      Ya solo quedábamos cuatro: Nyla, Reid, el tal Jason y yo. El idiota volvía a encontrarse pegado a ella, aunque no podía tocarla porque el otro se encontraba al lado y no dejaba de meterse con ella. Reid fijó su mirada divertida en mí.

      —Estoy bastante impresionado con tu aguante. ¿Sueles hacer esto a menudo?

      Negué con la cabeza, incapaz de pronunciar una palabra sin que se notara lo mucho que temblaba mi cuerpo.

      —Seguro que se da duchas frías cada mañana —soltó Nyla. Intentó controlar su voz, pero me percaté del esfuerzo que estaba haciendo para continuar allí dentro—. ¿Eres de los que se levantan tres horas antes del trabajo para hacer su ritual de tío exitoso?

      —Eh, ¿qué hay de malo en hacerlo? —Jason la tomó de la cintura para hundirla, pero ella se apartó antes de que pudiera tocarla, lo que provocó que se pegara a mi pecho.

      —Tiene envidia porque ella no consigue madrugar más de cinco minutos antes del trabajo. —Su amigo intentó sonreír, pero no lo logró. Estaba a punto de rendirse.

      Tres segundos fue lo que tardó en hacerlo.

      —No hace falta que lo paséis mal, al final ganaré yo, como cada año —soltó Nyla como si nada.

      Pellizqué su costado, ya que no se había separado de mi cuerpo, y ella rio por lo bajo antes de alejarse unos metros a nado. Jason la siguió y yo apreté una vez más la mandíbula al ver sus intentos por llamar su atención, aunque se me escapó una sonrisa diminuta cuando ella lo esquivó y volvió directa a mis brazos.

      No me abrazó, por supuesto, me hundió y consiguió que tragara una buena porción de agua helada.

      ¿Cómo podía estar a esa temperatura a finales de marzo?

      —Atlas Baker. —Miré hacia la alcaldesa cuando pronunció mi nombre—. Las trampas están permitidas en la competición, así que yo de ti tendría cuidado con Nyla.

      De nuevo sentí una de mis comisuras moverse. La mujer que seguía frente a mí se percató de ello, alzó una de sus cejas y me guiñó un ojo, lo que no le hizo nada de gracia al hombre que nos contemplaba a pocos centímetros de distancia.

      —Jason, te estás poniendo morado —advirtió ella risueña.

      —Estoy bien —masculló él con los dientes apretados.

      No quería salir antes que él, pero el dolor que sentía en cada zona de mi cuerpo se había vuelto casi insoportable.

      —¿De qué narices está hecha tu piel? —pregunté en un susurro ahogado.

      Ella sonrió todavía más.

      —Soy invencible. —Lo dijo con tanta seguridad que me lo creí. Sus ojos escanearon mi rostro—. Tú tampoco tienes muy buen color.

      No me extrañaba, me encontraba hasta mal, pero no quería perder ni contra el idiota de Jason ni contra ella.

      Nyla desvió su mirada hacia el otro y suspiró.

      —Estás a punto de perder el conocimiento, no me obligues a avisar a Loretta.

      Jason gruñó, pero se puso de espaldas y dejó que el agua lo meciera mientras cerraba los ojos.

      —¿Todo bien, Jason? —preguntó la alcaldesa—. ¿Necesitas que te mande a tu equipo?

      —No —siseó él sin moverse.

      —Jason es el jefe de la unidad de bomberos de Bartlett. Se ocupan tanto de su pueblo como del nuestro —me explicó Nyla.

      No parecía nada preocupada por la situación. Se acercó a él en silencio, colocó una mano sobre uno de sus hombros y lo empujó despacio hacia la orilla, donde lo esperaban cinco hombres dispuestos a ayudarlo. Él gruñó una vez más y salió del lago sin aceptar las manos que le habían tendido.

      —Ya solo quedan dos participantes, ¿quién logrará alzarse campeón? —La alcaldesa soltó una risa algo maligna que hizo reír a las personas que nos contemplaban.

      —Ríndete, Baker. Estás al borde de la hipotermia. —Nyla me lanzó una mirada simpática que no era nada real. Pretendía demostrarme que estaba en perfectas condiciones, pero su piel había adquirido el mismo tono que la mía y sus temblores eran visibles—. Además, ¿para qué quieres el título si no estarás aquí para disfrutarlo?

      —No es el título lo que quiero —comenté sin pensar.

      —¿Solo la satisfacción de ganarme? —Ella se echó a reír, aunque sus dientes castañetearon—. No sabía que eras de esos que no soportan que les venza una mujer.

      —No lo soy. —Me acerqué a ella hasta que nuestros cuerpos se rozaron, aunque no la toqué, solo disfruté con su reacción. Fueron sus dedos los que llegaron hasta mi abdomen por debajo del agua, como si no pudiera evitarlo. Yo tampoco podía controlarme frente a ella—. Ya que estoy aquí, quiero experimentarlo todo.

      —¿Por eso estás jugando a ser camarero?

      Llevé una mano a su cintura y acaricié su piel helada con uno de mis dedos, lo que provocó que los suyos se aferraran a mi abdomen.

      —Quizá.

      Su mirada se oscureció y, por un momento, pensé que salvaría la distancia que nos separaba, pero su reacción fue la contraria. Me empujó con fuerza y sonrió de lado.

      —Buena suerte jugando a ser uno de los nuestros. Tus pulsaciones son demasiado elevadas, así que yo de ti comenzaría a nadar hacia la orilla, porque estás a segundos de quedarte sin aliento.

      En aquel instante fui consciente de que tenía razón. El malestar general se había intensificado y me costaba bastante mantenerme a flote. Me di la vuelta y emprendí la marcha hacia las personas que me contemplaban. Sentía un pitido extraño en los oídos que camuflaba el resto de sonidos y mis extremidades cosquilleaban con exageración.

      Sentí sus dedos en mi espalda cuando estaba a punto de llegar, me volví hacia ella y sonreí al ver que tenía tantas ganas como yo de salir del agua. Su ceño se frunció y me lanzó una mirada asesina. Apretó los dientes con fuerza, me contempló durante unos segundos que parecieron eternos y se lanzó hacia la orilla. Se aferró a las dos manos que aparecieron frente a ella, una era de Soren y la otra de Reid. La sacaron del agua en un segundo y Kaia la envolvió en una toalla antes de hacer lo mismo conmigo. Su hija alzó su puño y yo acerqué el mío sin pensar, lo que la hizo sonreír.

      —¡El nuevo rey de la primavera es Atlas Baker!

      Oí aclamaciones de fondo, aplausos y halagos, y luego encontré el rostro perfecto de Nyla frente al mío. Lucía esa sonrisa torcida que la hacía tan atractiva y no parecía ser consciente del temblor de su cuerpo. Me tendió una taza humeante y solo me dejó tomar un sorbo de aquel té extraño.

      —Poco a poco o te abrasarás el esófago. —comentó tras sentarse a mi lado. Sus amigos habían desaparecido, incluso Soren.

      —¿Por qué eres tan amable de repente?

      Ella soltó una carcajada.

      —¿Tienes miedo?

      Jason pasó por nuestro lado sin mirarnos, como si tuviera prisa por perdernos de vista, y ella pareció relajarse antes de poner unos centímetros de distancia con mi cuerpo.

      —¿Acabas de usarme para que ese tío te deje en paz? —inquirí sorprendido.

      —Como si necesitara ayuda para eso. —Se puso en pie y me guiñó el ojo—. Espero que tu estancia en Sweet Meadows sea agradable y breve.

      Se dio la vuelta y se alejó con calma, como si no acabara de dejarme sin habla.

      Me quedé unos minutos sentado en aquel banco de madera mientras el té terminaba de calentarme y luego me vestí con mi ropa seca. Le entregué la toalla a la alcaldesa, que volvió a felicitarme por mi nuevo título honorario y me aseguró que estaban muy contentos de tenerme en el pueblo y luego emprendí una marcha sin rumbo.

      —Tío, no me has dado tiempo a llevarte el bocadillo. —Soren apareció de la nada y me entregó una bolsa de tela—. ¿Quieres comer ahora o dentro de un rato?

      —Me marcho.

      —Ni hablar, todavía no has visto todas las paradas.

      —No me interesa verlas.

      —No podemos marcharnos todavía, tenemos que ir a ver a Zuri. Su parada es la más importante de la fiesta —me recordó. Tenía razón, había asegurado que pasaría tras la competición.

      Solo nos llevó cinco minutos llegar hasta allí. Reid se volvió con una expresión algo atormentada y asintió en nuestra dirección. Nyla se reía a carcajadas junto a él mientras contemplaba a Eden, que se encontraba dentro de unos cercados junto a Zuri, ambas enfrascadas en una conversación. Kaia estaba al otro lado y parecía intentar convencer a la pequeña de que no podía llevarse el perro enorme al que se aferraba con fuerza.

      —¿Cuál os lleváis? —preguntó Soren.

      Nyla se dio la vuelta con su sonrisa espectacular y esa se congeló al verme. Su expresión risueña mutó a una de fastidio, lo que divirtió demasiado a sus dos amigos.

      —¿Tienes que estar en todas partes? —gruñó.

      —Sí. —Soren respondió por mí—. Es mi amigo.

      Colocó un brazo sobre mis hombros y me estrujó contra él. Reid sonrió también y se unió. Me sacudí sus brazos de un movimiento y les lancé a ambos una mirada de advertencia, pero me ignoraron.

      —¿Y bien? —insistió el primero.

      —No tengo ni idea de cuántos animales van a llegar esta tarde a casa —admitió el segundo.

      —¿Y tú? —Soren se colocó frente a Nyla e intentó abrazarla, pero ella se apartó.

      —Mi apartamento es demasiado pequeño para tener a un animal, además, paso muchas horas en el bar.

      —¿Admites que tu apartamento es una mierda?

      —No he dicho eso.

      —Yo creo que sí.

      —Soren fue quien le consiguió el apartamento y el bar, y desde entonces dice que tiene la casa de sus sueños reservada para ella, pero Nyla insiste en que su apartamento es del tamaño perfecto —me comentó Reid en voz baja mientras los otros dos seguían discutiendo.

      Eden se acercó con timidez a nosotros y rodeó a su novio por la cintura. Él la contempló como si fuera lo más importante de su vida.

      —¿Podríamos volver a última hora? —preguntó ella con suavidad.

      Reid sonrió.

      —¿Quieres cerciorarte de que ninguno de ellos se queda sin hogar?

      Ella asintió y hundió la cara en su pecho.

      Mi estómago se encogió ante el sentimiento que desprendía esa escena.

      —Sois tan asquerosamente monos —suspiró Nyla con fastidio, aunque era una fachada. Se notaba que se alegraba de la unión que compartían.

      —Zuri, ¿qué tienes para mí? —Soren se adelantó un paso cuando la mujer se detuvo junto a nosotros.

      —¿Acogida como la última vez?

      —Me los quedaría todos, pero no es una buena idea cuando tengo que marcharme y no sé cuánto tardaré en volver —comentó él con una sonrisa.

      Aquello llamó mi atención, pero no pregunté.

      —Tenemos uno un poco complicado que estaría mucho mejor en un hogar tranquilo. Es joven, pero tiene bastante miedo. —El rostro de Zuri se ensombreció—. Lo encontramos hace unos días en muy mal estado, se está recuperando bien, aunque no deja que nos acerquemos a él.

      —Perfecto, me lo llevo. —Soren le guiñó un ojo y ella sonrió.

      —Es el que parece una pantera diminuta.

      Todos miramos hacia allí. Había un felino de color negro que se encontraba apartado de todos los demás, y no era nada diminuto. Igual que otros tres individuos que descansaban en lo alto de los postes que habían repartido por el cercado.

      —Los que llevan las cintas son los que ya están adoptados y que sus familias recogerán al terminar la fiesta —me explicó Zuri en un susurro—. Si te apetece conocer a alguno o que te hable sobre él, solo tienes que decírmelo.

      —¿Puedo ayudar de otra forma? No se me dan bien los animales —admití en el mismo tono de voz.

      Tampoco las personas, pero eso ya podía verlo.

      Ella sonrió y asintió.

      —Cualquier ayuda es bienvenida.

      Saqué el talonario del bolsillo de la chaqueta junto con un bolígrafo, anoté una cifra y lo firmé. Lo doblé por la mitad, se lo entregué sin mirarla y me volví hacia Soren.

      —Me marcho.

      Él hizo rodar sus ojos, pero asintió.

      Antes de darme la vuelta, vi como Zuri echaba un vistazo al cheque y su boca se abría de forma desmesurada. Me alejé antes de que pudieran comentar nada, salí del parque y me dirigí al bar. No me apetecía encerrarme en la habitación del hostal, aunque debía darme una ducha.

      Caminé a buen ritmo hasta llegar a The Lone Pine Tavern y contemplé el letrero con la sombra de una sensación nueva en mi pecho. Ya no sentía rechazo al leer el nombre, sino una especie de curiosidad que me impulsaba a querer pasar el rato allí dentro, a pesar de que había odiado aquel bar con todas mis fuerzas cuando era un adolescente.

      Giré dos veces la llave en la cerradura, empujé la puerta y la dejé abierta para que la sala se ventilara. Subí también las ventanas para que la corriente de aire acampara a sus anchas y fui directo al almacén. Me dejé caer en la silla que había junto al escritorio que Kaia había integrado en el espacio, cerré los ojos y me permití revivir los roces que habíamos intercambiado en el agua.

      Oí un sonido en la sala, así que me levanté con pereza y fui hacia allí más cansado de lo que me había percatado. No encontré a nadie. Eché un vistazo en el aseo, pero estaba desierto. Lo más probable era que un turista hubiera visto la puerta abierta y hubiera entrado para comprobar si estaba abierto. Al no ver a nadie, se habría marchado sin más.

      Me aproximé a la barra en busca de una botella de agua y fue entonces cuando descubrí la caja de chicles que descansaba sobre la superficie lisa. Eran de sandía, un sabor que por algún motivo relacioné con Nyla al instante.

      Un cosquilleo fugaz recorrió mi pecho y mis comisuras se elevaron una vez más sin mi permiso.
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      Me subí al coche de mi amigo y lo reté con la mirada.

      —Espero que no me dejes tirada en la discoteca por un buen polvo, por mucho que lo necesites.

      —Nunca haría algo así. Además, ¿quién dice que lo necesite? —Soren sonrió hasta con sus ojos.

      —Tú mismo me dijiste el otro día que estabas en temporada de sequía.

      —Exageré.

      Lo contemplé con atención mientras él maniobraba para incorporarse a la calle principal de Sweet Meadows. Sus iris se fijaron en mi rostro un instante antes de volver a la carretera y sus comisuras se alzaron de nuevo.

      —¿Estás preocupada por mi vida sexual? —inquirió divertido.

      —Más bien por tu integridad física —bromeé.

      —Soy capaz de mantener mi soledad bajo control.

      —¿Por eso me has suplicado que te acompañara esta noche a The Pirates? —Enarqué una de mis cejas, lo que provocó que su sonrisa se expandiera, aunque no viera el gesto.

      —No te he suplicado, y es la mejor discoteca que existe. Todos deberíamos visitarla con regularidad.

      —Te pusiste de rodillas cuando te dije que no pensaba salir esta noche —le recordé mientras intentaba aguantar la risa.

      —Me resbalé y me dio pereza ponerme en pie en medio de nuestra conversación.

      Se me escapó una carcajada sonora que le contagié.

      —La música no es para tanto —comenté.

      —Pero los camareros sí lo son.

      Tenía razón. Aquel lugar se caracterizaba porque sus trabajadores solían ir disfrazados de piratas, les encantaba bromear con los clientes y realizaban bailes coreografiados sobre la barra cada pocas canciones. Durante ese rato, los demás intentábamos imitarlos entre risas y siempre cabía la posibilidad de que te pidieran que te unieras a ellos.

      —Eres peor que yo.

      —Por eso soy tu favorito. —Soren me dedicó una expresión de victoria.

      Lo cierto era que todavía no comprendía cómo había tenido tanta suerte con mis amigos, con todos ellos, desde mi familia, la que había conocido en aquel orfanato tan horrible, hasta las personas que habían llegado a mi vida una vez instalados en Sweet Meadows.

      Zuri, ella había sido quien nos había unido a todos, primero en Safe Harbor Home y luego al escoger aquel pueblo que nadie excepto ella pensó que sería el idóneo para nosotros. Mi amiga era un ser de luz que siempre velaba por los demás. Esperaba que pronto encontrara la plena felicidad que tanto merecía, y con ello me refería al amor, porque era la más romántica del grupo con diferencia.

      —¿Esa es la cara que pones cuando piensas en todos los músculos que vamos a contemplar esta noche? —Soren alzó ambas cejas.

      —No, pero esta sí lo es. —Le dediqué una sonrisa de las más traviesas y él me la devolvió—. Has prometido no dejarme tirada. No tengo coche para volver.

      —Lo sé —suspiró antes de poner los ojos en blanco, lo que le confería una expresión de lo más aterradora—. ¿Cuándo me he olvidado de ti por intercambiar unos cuantos besos?

      —Más de una vez.

      —Serás mentirosa. Aquel día fuiste tú la que desapareciste con un tío enorme y atractivo, debo admitir, así que no me quedó otro remedio que buscar entretenimiento mientras tanto —me recordó indignado.

      —Fueron solo diez minutos —aclaré.

      Aquel gigante no hablaba inglés, así que no perdimos el tiempo cuando nos alejamos de la pista de baile. Parecía un vikingo, sus brazos eran más grandes que mi cabeza y me gustó que intentara hacerme reír a través de sus gestos. Bailamos una canción, la química entre nosotros se hizo patente y acepté su propuesta silenciosa. Fue breve, pero intenso.

      Mi amigo se echó a reír ante mi expresión.

      —Propongo pasar una noche relajada.

      Se me escapó una nueva carcajada incrédula.

      —Esto es peor de lo que sospechaba —solté sin disimular mi risa histérica.

      —No lo es.

      —Claro que sí.

      —Es la puñetera maldición.

      Me dio tal ataque que me atraganté y comencé a toser. Soren tuvo que darme unas palmadas en el hombro mientras mantenía el volante recto y los ojos clavados en la carretera. Estaba oscuro porque no había farolas entre los pueblos y podíamos cruzarnos con un animal en cualquier momento.

      —Recuérdame qué decía esta maldición —conseguí decir al cabo de unos segundos.

      —Si llegas a los treinta y cinco sin pareja estable y no logras romper la sequía durante la primera semana, estás perdido.

      Me reí de nuevo, esa vez con cuidado de no ahogarme en el proceso. Ya sería mala suerte perder la vida la única noche que libraba a la semana y más hablando de ese tema.

      —Eso es una tontería.

      —Claro, como a ti te quedan unos cuantos meses todavía y no estás en sequía —masculló por lo bajo.

      —¿Cómo sabes que no estoy en sequía?

      Desvió la mirada un instante para contemplarme de lado.

      —Tú no conoces el significado de esa palabra.

      —Eh —me quejé, aunque se me escapó una sonrisa divertida.

      —Y para que puedas hablar de ello deben haber pasado al menos treinta días desde tu último encuentro —añadió.

      Acabábamos de llegar a Bartlett, así que en menos de cinco minutos nos encontraríamos en la puerta de The Pirates. Mi abdomen se contrajo al pensar en la música, el buen ambiente y las risas que nos echaríamos allí.

      —Quizá entre en sequía dentro de unos días —comenté mientras me encogía de hombros.

      —Imposible con Atlas en el pueblo.

      Su imagen llenó mi mente y mis tripas saltaron como si estuvieran llenas de muelles.

      Jodido millonario.

      —Sabes que no repito. Y que solo me acerco a forasteros.

      —Me parece que no has cumplido nada de eso con él. —El muy idiota sonrió con suficiencia.

      —¿Habéis estado hablando entre vosotros? —pregunté indignada.

      —¡Lo sabía! —Soren detuvo el coche en la misma calle de la discoteca y se giró con una sonrisa triunfal en su rostro—. Sabía que habías sucumbido a semejante portento más de una vez.

      —Serás…

      Bajé del vehículo y me encaminé hacia la puerta del local. La persona de seguridad que custodiaba la entrada asintió al verme, revisó mi identificación y me hizo una señal para que entrara. Mi supuesto amigo lo hizo justo detrás de mí. Dejamos los abrigos en el vestidor, avanzamos entre los cuerpos que bailaban entre risas y nos detuvimos junto a la barra.

      —¿Cómo has podido creer que Atlas me había confesado vuestros encuentros? Si no es capaz de pronunciar más de dos palabras seguidas la mayoría de las veces. —Soren se echó a reír ante mi expresión furibunda—. Además, ¿no se supone que deberías contarme estas cosas?

      —Te las contaría si no te hubieras hecho su mellizo. —Me giré en busca de los camareros y me topé con la sonrisa pícara de uno de ellos. Se la devolví, aunque mi mente seguía concentrada en un par de ojos de distinto color.

      Pedimos nuestras consumiciones mientras tonteábamos con el camarero, discutimos un poco más entre sorbo y sorbo y luego empujé a mi traidor favorito hasta el centro de la pista. La música rebotaba en las paredes y el suelo vibraba a su ritmo, o quizá fueran los saltos de todas las personas que bailaban sin control. Cuando se hizo el silencio de repente, me volví hacia Soren para intercambiar la misma sonrisa traviesa y ambos aullamos junto con los demás clientes a la espera de que los camareros saltaran sobre la barra situada en el centro del local.

      La música volvió a llenarlo todo, ellos se despojaron de su camiseta para quedarse solo con aquellos pantalones que terminaban antes de sus tobillos y algunos se colocaron pañuelos y sombreros sobre sus cabezas. Uno incluso añadió un loro de peluche a su vestimenta y otros lucieron orgullosos sus espadas en los cinturones.

      Imité sus pasos a la perfección mientras me reía sin control y disfrutaba como una niña pequeña en un parque de atracciones. Soren no se quedaba atrás, su mirada saltaba de los cuerpos musculosos que se movían sobre la barra a mi cuerpo, en un intento de superarme en el baile.

      Hubo un momento en el que uno de los camareros señaló hacia nosotros en busca de su próxima víctima, la que subiría junto a él a bailar delante de todo el mundo, pero una mujer que se encontraba delante de nosotros corrió hacia allí y consiguió llegar a la barra antes que las demás.

      —¡Es la primera vez que se te adelantan! —exclamó mi amigo con una ceja enarcada y una sonrisa burlona—. No me digas que quieres volver a repetir con Atlas.

      —Deja de decir estupideces. Me has distraído con tus movimientos y he visto la señal tarde —mentí, aunque mi voz sonó muy convincente.

      Él bizqueó para demostrarme que me conocía muy bien, yo negué con la cabeza y fijé la mirada en la mujer que bailaba con el camarero que lucía el loro. Se había pegado a su cuerpo y paseaba las manos por cada músculo del abdomen masculino. El hombre sonrió divertido, le dio la vuelta y recorrió uno de sus brazos con un dedo mientras fijaba su mirada en mí. Contemplé como se movía junto a ella, volvía a encararla y la alzaba de un movimiento. Ella rodeó su cintura con sus piernas y buscó su boca, aunque él tenía otros planes, sus ojos seguían centrados en los míos y parecía estar más interesado en mis facciones. Cuando sonreí, me guiñó un ojo y la soltó.

      —Jesús, vais a incendiar la sala.

      Me volví para lanzar una mirada de suficiencia a mi amigo, pero algo llamó mi atención. Había un cuerpo que no se balanceaba al ritmo de la música, se mantenía inmóvil a unos pasos de distancia y su mirada bicolor se encontraba fija en mi rostro.

      Mi abdomen dio un salto y sentí un cosquilleo irrefrenable a lo largo de mi cuerpo. No pude evitar deslizar mi mirada por su traje oscuro, al menos por la parte superior, la única que podía ver entre el gentío. La chaqueta colgaba sobre sus hombros a pesar de que hacía un calor asfixiante allí dentro y los primeros botones de la camisa blanca estaban abiertos, por lo que podía vislumbrar la piel que se encontraba debajo.

      Al fin se puso en movimiento, y lo hizo sin apartar esos ojos brillantes de mí. Se deslizó entre la gente sin ningún problema. Era como si le abrieran paso impresionados por su aura.

      ¿Qué narices estaba pensando?

      Me crucé de brazos en el instante en el que llegó hasta nosotros y lo contemplé con una ceja alzada.

      —¿Cómo va, tío? —Soren le dio una palmada en el brazo con la sonrisa más amplia del mundo. Parecía un cachorro el día de su adopción.

      Atlas asintió una sola vez antes de volver a fijar su mirada en mí.

      Zuri me había mostrado el cheque que le había entregado en la fiesta para ayudar a los animales. La cifra era desorbitante, tanto que había servido para que mi amiga y Sylvie compraran el terreno adjunto y contrataran a Kaia para adecuarlo al refugio. Gracias a él no solo habían ampliado la zona, sino que ahora podían hacerse cargo de animales más grandes que hasta el momento solo habían podido derivar a otros refugios más o menos cercanos.

      Estaba claro que al idiota le sobraba el dinero, aunque mis intestinos se habían contraído al saber que se había acercado allí en varias ocasiones para echar una mano. No me lo había dicho él, a pesar de que aparecía de forma diaria por el bar para tomar un café, había sido Soren quien no se dejaba ni un detalle sobre su amigo. Incluso Zuri había soltado algún comentario sin darse cuenta cuando nos encontrábamos todos juntos. Y Reid se encargaba de invitarlo a unirse a nosotros cada vez que lo veía, aunque él siempre rechazaba la oferta.

      —Pensaba que íbamos a pasar una noche relajada —mascullé sin apartar la mirada de mi rival.

      Lo era, cada noche abría su bar y competíamos por la clientela, que parecía dispuesta a pasar un rato en cada local, tanto vecinos como turistas, aunque eso se terminaría muy pronto.

      —Es lo que vamos a hacer, los tres juntos —respondió Soren sonriente.

      —Dijiste que no querías venir solo. —Atlas lo miró al fin. Parecía bastante molesto con la encerrona, lo que me puso de buen humor.

      —No mentí —aseguró el traidor. Ante la expresión del otro, se encogió de hombros—. Quizá oculté algún que otro detalle.

      —Como que pensaba venir conmigo, como siempre —añadí.

      Atlas volvió a centrarse en mí. Su mandíbula estaba tensa, sus ojos no abandonaban los míos y acababa de esconder sus manos en los bolsillos de sus pantalones. Una mujer le dio un golpe sin querer y fue a pedirle disculpas, pero entonces se fijó en su rostro y su mirada descendió de forma apreciativa por su cuerpo.

      Él ni siquiera la vio, seguía demasiado ocupado tratando de adivinar mis pensamientos. Comprendía que le resultara complicado seguir mi lógica, ya que no la había. Intentaba mostrarme fría y desinteresada con él, pero no siempre lo conseguía. A decir verdad, pocas veces lograba mantener mi expresión a raya.

      La mujer, la misma que había llegado al camarero antes que nadie, colocó una mano sobre su pecho para llamar su atención. Lo logró, él se apartó de forma automática y frunció el ceño ante su rostro. Ella le susurró algo al oído, él negó con la cabeza sin perder esa expresión de fastidio que había aparecido al encontrarme allí, pero que se había intensificado ante la desfachatez de la mujer.

      Ella no pareció dispuesta a rendirse y se acercó un paso más a él para volver a pegar sus labios a su oído, pero Atlas se quedó inmóvil con la mandíbula apretada y mis pies se pusieron en marcha al percibir su incomodidad. Me situé frente a él, empujé a la mujer de forma disimulada y rodeé su cuello con mis brazos.

      —¡Al fin te encuentro! —exclamé con un entusiasmo exagerado para que la otra me oyera—. ¿Has dejado a los niños con la niñera?

      Él me contempló sin mover ni un músculo de su rostro y en lugar de responder, bajó la cabeza hasta que sus labios se alinearon con los míos en el mismo instante en el que sus manos abarcaban mi trasero y me pegaban a su cuerpo.

      Su boca se tragó mi exclamación y su lengua llegó hasta la mía para acariciarla. Mis manos me traicionaron una vez más cuando se aferraron a él con fuerza. Mis dedos buscaron su pelo, lo recorrieron con necesidad y ahogué un gemido cuando su calor atravesó mi ropa.

      Me soltó tan rápido como me había sujetado y sonrió de lado.

      —Los he dejado con sus abuelos para que podamos estar a solas toda la noche —sentenció en un tono ronco que me provocó un escalofrío.

      Por un momento no supe de qué hablaba, hasta que vi desaparecer a la mujer y oí la carcajada de Soren. Deslicé mis manos por sus hombros hasta llegar a su pecho y lo empujé, pero no se movió ni un milímetro. Sus labios habían dejado atrás esa sonrisa fugaz que me había cegado y sus dedos volvían a encontrarse sobre la piel de mi cintura.

      Mi idea era darme la vuelta y marcharme de allí. Perderme entre la gente, encontrar un hombre guapo con el que bailar un rato y de paso enfadar a Atlas y luego pedirle a Soren que nos marcháramos, pero parecía ser incapaz de moverme. Mis pies continuaban en el mismo lugar, su pecho abrasaba mis manos y mis ojos no se movían de su rostro.

      —Creo que sobro por aquí —sentenció Soren tras unos segundos.

      Aquello me despertó de mi ensoñación. Me aparté al fin y me volví hacia mi amigo para evitar que me dejara a solas con él, pero había desaparecido.

      Lo busqué entre el gentío y me fue imposible localizarlo.

      ¿Cómo era posible midiendo dos metros y siendo tan robusto? Había sido una maldita estrella del baloncesto antes de llegar a Woodcreek, joder. No podía mimetizarse de aquel modo entre la gente.

      Fijé la mirada en Atlas, que me contemplaba con curiosidad.

      —Ayúdame a buscar a Soren.

      Una de sus cejas, la de la cicatriz, se elevó de forma impertinente.

      —Es mayorcito para hacer lo que le dé la gana.

      Bufé como un gato y me escabullí entre los cuerpos que no dejaban de saltar y bailar. Me costó salir de allí, pero logré acercarme a una de las barras y le pedí al camarero que parecía estar interesado en mí que me dejara subirme a ella para encontrar a mi amigo.

      Lo hice sin ningún tipo de pudor, paseé la mirada entre la gente y al primero que vi fue a Atlas, por supuesto. Mis ojos parecían estar entrenados en dar con él bajo cualquier concepto. Ignoré su mirada intensa y proseguí con mi análisis hasta que di con Soren. Solté una exclamación penosa al ver cómo charlaba con su ligue. Quería lanzarme sobre él y obligarlo a abandonar el lugar, pero no podía fastidiarle la oportunidad de romper su maldición. Temía cargarme nuestra amistad si lo hacía, así que negué con la cabeza cuando el camarero quiso invitarme a una copa y bajé de la barra con pesadumbre. Me tocaría distraerme durante un rato a la espera de que mi amigo terminara su noche.

      Juro que intenté ser paciente. Deambulé por la sala en un intento de esquivar a Atlas mientras hacía tiempo, pero tras veinte minutos estaba harta de hacer el idiota. Además, mirara hacia donde mirara, siempre me encontraba con sus ojos, y eso que él se había decantado por quedarse en un lateral de la barra.

      Me encaminé hacia el lugar en el que había visto a mi amigo por última vez, pero no lo encontré. Lo cuál era lógico, así que busqué los aseos. Entré en el de mujeres para realizar una visita rápida y comprobar que todo seguía en su lugar tras el tremendo beso con el que Atlas me había premiado por mi rescate y luego entré en el de hombres. Algunos me miraron asombrados y otros sonrieron, pero los ignoré a todos. Miré en cada recoveco y fruncí el ceño cuando no encontré a Soren. Fue entonces cuando revisé mi teléfono y vi su maldito mensaje.
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        Me marcho a romper la maldición. Ya he avisado a Atlas para que te lleve a casa. Pórtate tan mal como quieras con él. Te quiero.

      

      

      

      

      

      

      Sentí una oleada de algo que no supe discernir, aunque no debía ser una sensación tan mala cuando mis tripas se revolvieron de nerviosismo. Mi cuerpo no tenía ningún tipo de respeto ante mis decisiones. Era de lo más molesto. Salí de allí sin responder a ninguno de los comentarios que me lanzaron y fui directa al autor de todos mis males. Él me contempló con calma.

      —Necesito tu coche —solté, incapaz de pedirle que me llevara a casa.

      —¿Cómo sabes que tengo coche?

      —Dudo que hayas venido en taxi. Eres demasiado rico hasta para eso.

      Una de sus comisuras tembló.

      —Vamos.

      Se dio la vuelta sin esperar a que rechistara. Tampoco se cercioró de que lo siguiera, solo avanzó entre la gente despertando miradas de admiración y lujuria.

      Parecía un maldito dios griego trajeado. Era lógico que despertara el deseo a su paso.

      Salimos al frío de la noche, caminamos en silencio unos segundos y me sorprendió que me abriera la puerta del coche. Era la primera vez que me topaba con un gesto como ese.

      Entré en silencio, me acomodé en el sillón de cuero y solté una exclamación cuando comenzó a arderme el culo.

      —¿Qué narices es eso? —inquirí señalando el asiento.

      —La calefacción. —Atlas me miró sorprendido.

      —¿Quién se compra un coche que te incendia el trasero?

      Se volvió hacia el otro lado para ocultar la sonrisa que acababa de formarse en su rostro.

      —No lo he comprado.

      —¿Lo has robado?

      —Lo he alquilado.

      Llevé una mano hacia su asiento, solo que como su cuerpo era enorme y lo ocupaba todo, tuve que dejarla caer entre sus piernas para comprobar si el suyo quemaba tanto como el mío.

      Su cuerpo se tensó ante mi gesto, pero no me apartó, ni siquiera cuando lo rocé de forma sutil en mi retirada lenta y agónica.

      ¿Es que no podía comportarme?

      Mi abdomen ardía tanto como mi asiento, aunque no era debido a la calefacción. Permanecimos en silencio unos minutos hasta que no aguanté más y puse la radio. Busqué una emisora de música y solté un chillido al dar con una de mis canciones favoritas, al instante me uní a los coros sin importarme que Atlas se encontrara a mi lado.

      Me reí cuando no pudo disimular más y una de sus comisuras se alzó. Canté con todas mis fuerzas mientras me movía al son de la música y hasta busqué la mano que descansaba sobre su muslo para que me acompañara. Él se dejó hacer, aunque no apartó la mirada de la carretera. Cuando la canción terminó, me acomodé en el asiento exhausta y solté un suspiro de satisfacción. Sus dedos dejaron atrás los míos, pero se quedaron sobre mi pierna durante varios minutos en los que ninguno habló.

      Desvié la mirada hacia el exterior, incapaz de encontrar nada que decir. Mis labios se morían por pronunciar la invitación que no debería dejar escapar, pero mi cerebro parecía tener el control por el momento, hasta que Atlas me lanzara una de sus miradas. Sabía que en cuanto lo hiciera, sería mi cuerpo quien tomaría el liderazgo.

      —¿Dónde vives?

      Una nueva oleada de calor recorrió mi interior.

      —Si hubo una segunda vez fue porque me aseguraste que ibas a desaparecer al día siguiente. Ten por seguro que no habrá una tercera —sentencié.

      Sus dedos apretaron mi muslo con suavidad.

      —Solo quiero saber dónde debo dejarte.

      Me mordí la parte interior de la mejilla para no maldecir en voz alta.

      —En el bar.

      Sus ojos encontraron los míos un segundo antes de volver a la carretera. No pareció demasiado contento con mi respuesta. Quizá pensó que no quería darle la dirección, pero lo cierto era que mi apartamento se encontraba justo encima de mi local, solo que él no podía saberlo y yo no iba a decírselo.

      Solo tardamos dos minutos en llegar hasta allí. Detuvo el vehículo, apagó el motor y retiró al fin su mano de mi pierna. Debería haberme sentido aliviada, no molesta. Salí del coche antes de que mi cuerpo me jugara una mala pasada y caminé hasta la puerta del bar. Él me siguió.

      —Gracias por traerme —solté de pronto.

      Atlas me contempló sorprendido, pero no dijo nada. Solo asintió.

      —¿Vives ahí dentro? —Señaló mi negocio.

      —Claro que no, aunque es mi lugar favorito. —No sé por qué le confesé aquello. Puede que fuera porque su cercanía me afectaba bastante más de lo que estaba dispuesta a admitir.

      —También es el mío —murmuró.

      Enarqué ambas cejas, pero no lo aclaró. Sus ojos estaban fijos en los míos, nuestros cuerpos, a escasos centímetros de distancia, y comenzaba a sentir calor a pesar de la brisa fría que flotaba entre nosotros.

      Me mordí la lengua cuando mi cerebro formuló la pregunta prohibida.

      Ni hablar.

      No iba a invitarlo a entrar.

      No.

      No.

      No.

      Solo debía decirle adiós, darme la vuelta, entrar y cerrar a mi espalda.

      No era tan difícil.

      —Adiós —solté a bocajarro.

      Su expresión no varió, tampoco su mirada.

      Me di la vuelta, abrí la puerta y entré. Luego me giré, alargué la mano para cerrar y, antes de tocar la madera, maldije entre dientes, lo que provocó que una de sus cejas se alzara con curiosidad.

      Mis dedos agarraron los suyos y tiré con fuerza. Atlas se dejó arrastrar hacia el interior de mi bar, cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella antes de acariciarme el rostro de una forma que me derritió. Me tomó de la cintura para atraerme hacia su cuerpo, sus comisuras se alzaron y mi corazón se saltó un latido.

      —No digas ni una sola palabra —advertí sin respiración.

      Su sonrisa se acentuó, sus labios capturaron los míos y me permití dejar de pensar por una vez.
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      Di un sorbo al café sin apartar mi mirada de ella. Intentaba ignorarme, como cada día, pero sus ojos volaban a mi figura una y otra vez, lo que provocaba que los hiciera rodar al percibir la satisfacción en mi rostro.

      Había perdido la cuenta de los días que llevaba en aquel lugar. Cada vez revisaba menos el correo electrónico de la empresa y ni siquiera me molestaba en responder si llegaba a leer alguno. Briggs había dejado claro tanto a compañeros como a clientes que me encontraba de vacaciones y que debían dirigirse a él ante cualquier duda o petición, a lo que no estaban acostumbrados dado que nunca me había cogido unos días libres.

      Hablaba con él casi a diario, aunque nuestras conversaciones eran bastante escuetas. Briggs no quería contarme nada sobre la empresa y yo solo le decía que no había ninguna novedad en el pueblo, lo cual era cierto. La casa llevaba días en venta, yo seguía instalado en la misma habitación del hostal y mi nueva rutina consistía en tomar un café en el local de Nyla y luego acudir al mío para pasar unas horas en compañía de Soren mientras servíamos las bebidas a los clientes que cada día se acercaban allí.

      Se trataba de un plan lógico para lograr un aumento de la rentabilidad a la hora de traspasar el negocio al comprador que se decidiera por él, y Briggs estaba de acuerdo, aunque estaba seguro de que él creía que la tranquilidad de aquel lugar era lo que me había llevado a jugar a ser camarero. Pensaba que al fin me había dado cuenta de que necesitaba un descanso, alejarme de la ciudad y del estrés durante un tiempo para volver con más ganas.

      Lo que mi jefe no sabía era que no tenía ni idea de qué narices estaba haciendo.

      Desconocía que el motivo de mi reticencia a marcharme se debía a las sensaciones que cierta mujer terca y sarcástica había logrado despertar en mí tras tantos años. No había podido hablarle de ella, contarle que algo removía mis entrañas cada vez que la contemplaba, que su sonrisa ladeada se acentuaba ante mi presencia.

      No podía…

      —¿Qué pasa, tío?

      Alcé la vista sobresaltado. Reid se dejó caer a mi lado y alzó la mano para que Nyla se acercara. Ella lo hizo con una ceja enarcada, se detuvo frente a nosotros y se cruzó de brazos.

      —¿Vas a seguir adueñándote de todos mis amigos, Baker? —ladró en mi dirección.

      Ya no había rastro de la furia con la que solía hablarme los primeros días. Solo detecté sarcasmo y diversión en su mirada.

      —No soy yo el que se acerca a ellos —respondí con calma.

      Ella negó con la cabeza, sus comisuras se alzaron unos milímetros y miró a su amigo.

      —¿Lo de siempre?

      Él asintió con esa sonrisa que siempre lucía. Como si tuviera un motivo para ser feliz.

      Lo tenía, había visto con mis propios ojos como su semblante cambiaba cada vez que Eden aparecía.

      Sentí la sombra de una sensación olvidada en el abdomen, algo tan fugaz que no terminé de adivinar.

      —¡Tía Nyla! —Farren echó a correr desde el centro de la sala y pasó junto a nosotros con la atención puesta en ella.

      —¡Eh! Yo también estoy aquí —se quejó Reid cuando la niña lo ignoró en su afán por llegar hasta la barra.

      Las dos se fundieron en un abrazo antes de juntar sus cabezas para cuchichear.

      Crew se sentó con nosotros, aunque no dijo nada.

      —Para ti. —Nyla le sirvió un café tan grande como el mío y él asintió.

      Farren apareció de nuevo a mi espalda, se lanzó sobre Reid y luego estiró los brazos hacia mí.

      Me quedé inmóvil, sorprendido por el gesto.

      No era la primera vez que se sentaban conmigo, incluso ella, pero nunca había hecho el ademán de acercarse a mí, al menos, no después del día que me preguntó si era su padre.

      —¿Vas a ignorar a mi sobrina? —inquirió Reid con una expresión de asombro que no era real.

      Ella se cruzó de brazos ante mi comportamiento, saltó al suelo y desapareció de mi vista, aunque sentí sus dedos diminutos sobre una de mis rodillas. Se impulsó y de repente la encontré sentada en mis piernas y aferrada a mi cuello.

      —Cierra la boca o te tragarás una mosca. —Nyla se echó a reír y Reid la secundó mientras Farren me contemplaba con curiosidad.

      —No te gustan los niños —dictaminó. Hice una mueca sin saber qué decir, pero ella asintió—. A mí tampoco.

      Las risas se acentuaron. Fruncí el ceño y me enderecé en un intento de poner distancia entre nosotros.

      —¿Cuántos años tienes? —pregunté al fin.

      —Nueve, pero mi edad mental es de por lo menos quince. —Acercó su rostro al mío para estudiar mis ojos—. ¿Por qué tienes un ojo de cada color?

      —Nací así. —Me sentí estúpido por mi respuesta, sobre todo al ser consciente de que Nyla estaba atenta a mis palabras.

      Farren asintió como si tuviera lógica.

      —¿Y por qué tienes una raya aquí? —Acarició una de mis cejas con un dedo antes de pincharme con él en la mejilla—. Raspas más que tío Reid. ¿Sabes que eso no les gusta a las chicas?

      Mi mirada se desvió hacia la mujer que no podía alejar de mi mente. Sus labios se fruncieron en un intento de aguantar la risa o el comentario que estuviera a punto de soltar y sus cejas se movieron arriba y abajo un par de veces.

      —Lo de la ceja fue debido a un accidente de tráfico y nunca he tenido quejas sobre mi barba —mascullé incómodo por la atención que aquella conversación estaba generando.

      —¿A ti te gusta su barba, tía Nyla?

      —Ni un poquito.

      —No lo tengo tan claro —murmuré sin pensar.

      Reid soltó una carcajada, Crew alzó a Farren de mi regazo y ella se quejó.

      —Tío Crew, solo estaba charlando con Atlas.

      —La charla ha terminado.

      —Mejor —asintió Reid sin perder la sonrisa—. Dos preguntas más y tu interrogatorio habría desvelado secretos oscuros.

      —Ya te gustaría. —Nyla le lanzó un cacahuete que él capturó con la boca.

      Todos parecían ser conscientes de que su amiga no era indiferente a mi persona, aunque dudaba que hubiera sido ella la narradora de los detalles. Tenía pinta de que nuestra supuesta enemistad no engañaba a nadie.

      —¡Traigo buenas noticias! —Soren apareció junto a nosotros con su habitual entusiasmo—. Tenemos tres ofertas increíbles para la casa.

      Mi estómago se revolvió de una forma muy distinta a la que debería y mis ojos acudieron al rostro de Nyla en lugar de buscar los de mi nuevo amigo. Ella alzó sus cejas y también me contempló. Juraría que el sentimiento que cruzó sus ojos no fue el que ella esperaba.

      Me volví hacia Soren.

      —Envíame la información por correo electrónico y estudiaré las ofertas.

      —No te entusiasmes tanto, no vaya a ser que se te escape una sonrisa ante semejante noticia —se quejó en un suspiro—. Son tres ofertas realmente buenas. Valores mucho más elevados de los que tenía en mente en un principio. Y las he seleccionado entre más de veinticinco muy competitivas.

      —¿Cómo has encontrado a veinticinco personas que quieran mudarse a Sweet Meadows en tan poco tiempo? —inquirió Reid sorprendido.

      —Mis habilidades son increíbles. ¿Me equivoco, rubia?

      —Me fastidia tener que darle la razón, pero es bueno en lo que hace —asintió ella.

      —Soy bueno en todas las facetas de mi vida. —Soren enarcó una ceja y le dedicó una sonrisa que se me atragantó.

      —¿Habéis tenido algo alguna vez?

      Me sorprendió que fuera Crew el que lo preguntara.

      Ambos se echaron a reír como hienas y Reid se unió también.

      —Nyla no le dirige la palabra a quien haya besado antes —aseguró su amigo.

      —¿Y el tal Jason?

      Cerré los ojos mientras me maldecía a mí mismo en mi mente. Cuando los abrí me topé con varias expresiones divertidas.

      —¿Intentas conocer detalles de mi vida? —inquirió Nyla.

      —No.

      —Yo diría que sí —se sumó Reid.

      —Jason está enamorado de ella —aportó Soren.

      —No es cierto —suspiró la aludida.

      —Ya lo creo que lo es. —Reid soltó una carcajada—. ¿Cuántos años han pasado ya? ¿Dos? Y cada semana te propone repetir.

      —No pierde la esperanza de que la rubia cambie de opinión un día. —Soren negó con la cabeza sin perder la sonrisa.

      —Él sabe perfectamente que no repito —sentenció ella.

      Esa vez, todas las miradas, incluida la mía, fueron a parar a su rostro. Se encogió de hombros sin inmutarse.

      —Los tiempos cambian —canturreó Soren.

      La atención recayó sobre mí antes de que volviera a ella.

      Me pasé una mano por la cara para calmar los nervios que se habían originado durante esa conversación tan surrealista.

      ¿Es que todo el mundo estaba al tanto de todo en aquel lugar?

      —Nada cambia. Me rijo por la regla de no intimar con nadie que viva en un radio determinado a mi hogar —se defendió.

      Volví a ganarme todas las miradas.

      —Tengo que irme. —Me puse en pie, terminé el café de un trago y me alejé de allí.

      Soren me alcanzó en la puerta.

      —Es un poco pronto para abrir el bar —comentó con su tono graciosillo.

      —Quiero revisar unos documentos antes —mentí.

      Escuché su perorata en silencio mientras nos dirigíamos al establecimiento que cada día sentía más mío. Su aspecto no tenía nada que ver con el que un día fue de mi progenitor, igual que la clientela, que era mucho más joven y risueña. Sus amigos todavía se acercaban a pedir una cerveza, pero no eran los únicos en hacerlo y eso había marcado la diferencia.

      Abrí la puerta, dejé que Soren se encargara de indicar que todavía no estábamos operativos y fui directo al almacén. Me senté frente al escritorio, encendí el ordenador que había dejado allí olvidado hacía varios días y mis dedos repitieron la rutina de los últimos años.

      Mi bandeja del correo electrónico se encontraba llena de mensajes sin leer y no sentí la necesidad de revertir la situación. Cerré la aplicación, busqué los documentos del bar y les eché una ojeada por si Soren irrumpía en el almacén.

      —No hace falta que mueras de aburrimiento leyendo eso solo para pretender que no has huido de la conversación sobre tu relación con Nyla —comentó antes de sentarse en el escritorio y casi aplastar el ordenador.

      —Soy abogado, esto no me parece aburrido —aclaré—. Y no tengo ningún tipo de relación con Nyla.

      —¿Me vas a decir que no pasó nada entre vosotros el otro día en la discoteca?

      —No pasó nada.

      —Vi vuestro beso, el que casi me hizo implosionar —me recordó.

      Había olvidado aquel pequeño detalle.

      —Lo hizo para que me dejaran en paz.

      Me dio un toque en el brazo para llamar mi atención y me dedicó la mirada más elocuente del mundo.

      —No sé por qué os empeñáis en mentir —suspiró—. Ella tampoco suelta prenda.

      —Quizá sea porque no hay nada que contar.

      Nos contemplamos unos segundos en silencio mientras cada uno trataba de convencer al otro de lo contrario, hasta que oímos un ruido en la sala. Ambos nos levantamos y nos dirigimos hacia allí.

      Nyla caminaba hacia nosotros sin perder detalle de la decoración del lugar, a pesar de que había venido en más de una ocasión.

      —Te has dejado el teléfono en la barra. —Le lanzó el aparato a su amigo sin avisar. Él lo alcanzó sin inmutarse.

      —Gracias, rubia. ¿Quieres tomar algo?

      —Tengo mi propio surtido, que es bastante mejor que el vuestro. —Paseó la mirada entre las botellas que descansaban sobre los estantes y sonrió con suficiencia—. No os sintáis mal, hay empresas muy selectivas.

      —Si lo dices por la cerveza, estamos a punto de cerrar el trato —alardeó él.

      Lo miré de lado y él me guiñó un ojo.

      —Seguro. —Nyla se echó a reír—. Igual que estáis a punto de conseguir muchos más clientes, ¿verdad?

      —Tenemos casi tantos como tú —rebatió su amigo.

      —Que llenéis las mesas cada noche no significa que tengáis el mismo número que tengo yo, y mucho menos que sean tan fieles como los míos. ¿Cuántas sillas hay aquí? ¿Cuarenta?

      —Cincuenta y tres —respondí de forma automática.

      —Red Fox Brews tiene ochenta y seis.

      —Tu sala tiene más capacidad que la nuestra, pero eso no significa que tengas más éxito. —Soren se cruzó de brazos y ambos se retaron con la mirada.

      Aquello no iba a terminar bien.

      —Podemos comparar las ganancias diarias cuando queráis. —Ella enarcó una ceja y mis intestinos vibraron ante su expresión fiera.

      Joder, me entraron una ganas irrefrenables de atraparla entre mis brazos y besarla.

      —Todavía mejor, podemos hacer una competición —propuso Soren animado.

      —Trato hecho. —Nyla le ofreció su mano y ambos apretaron con fuerza—. Os doy dos días para que preparéis vuestra estrategia. El viernes comprobaremos quién cuenta con más clientes.

      —¿Tengo algo que decir como propietario del bar? —pregunté cuando ninguno apartó la mirada del otro.

      —No —gruñeron los dos sin prestarme atención.

      Genial.

      Nyla se giró sin decir nada más y desapareció dejando un silencio incómodo a su espalda.

      —¿Me quieres explicar qué acaba de pasar? —Me crucé de brazos mientras Soren sonreía.

      —Yo me encargaré de todo.

      —Lo dudo.

      Volví al almacén en busca de un lugar tranquilo, pero vino detrás de mí.

      —No vas a tener que hacer nada —insistió.

      —¿Como cuando me propusiste abrir el bar?

      Se echó a reír.

      —Te gusta servir copas, no puedes negarlo.

      Tenía razón, pero eso no significaba que tuviera que admitirlo en voz alta.

      Lo fulminé con la mirada y me levanté de nuevo al oír un ruido en la sala.

      Soren cuadró sus hombros como si quisiera aparentar una confianza que dudaba que sintiera frente a su amiga y ambos fuimos en su busca, pero no la encontramos allí. La sala estaba vacía a excepción de la cerveza cuya marca Nyla sí poseía a diferencia de nosotros.
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      Debía admitir que lo había pasado genial los dos últimos días planificando esa noche. Y no solo eso, también llevando a cabo mi idea, hablando con todos mis clientes para asegurar su presencia cuando más iba a necesitarla y pensando en la cara que pondrían ambos cuando los machacara sin ningún esfuerzo.

      Atlas intuía cual iba a ser el desenlace de la competición, por eso se había mostrado silencioso las horas previas, al contrario que Soren, que era incapaz de aceptar que mis habilidades sociales superaban por mucho a las suyas. Eso sin contar con los años que hacía que lideraba mi propio negocio.

      Mis clientes no solo se acercaban a mi establecimiento debido a los productos que ofrecía, lo hacían porque era un lugar especial gracias a la decoración y a mi forma de llevarlo. Les gustaba que conociera sus gustos, que les sacara más de una sonrisa cada vez que se acercaban a la barra y que no permitiera tonterías en ese espacio en el que solo se quedaban los que lo merecían.

      No aceptaba según qué comportamientos, comentarios y actitudes. Y todos lo sabían.

      Red Fox Brews era un lugar seguro, yo me encargaba de que lo fuera y me tomaba muy en serio mi trabajo. Ese era uno de los motivos por los que una vez se entraba en mi bar, todo el mundo repetía.

      Soren había intentado sonsacarme información sobre esa noche. Se había pasado los últimos dos días pegado a mi cuello para que le contara qué pensaba hacer para cerciorarme de que mis clientes se quedaban en mi establecimiento en lugar de correr al suyo, al de Atlas, mejor dicho. Sin embargo, me había limitado a sonreír hasta sacarlo de quicio y me había divertido en extremo al comprobar lo estresado que estaba debido a la competición.

      No me extrañaba. Me conocía casi tanto como mi familia, así que sabía que superaría con creces sus peores temores, y eso no hacía más que incrementar mis ganas de que llegara el momento. Tanto era así, que ni siquiera había podido dormir esa noche, al menos no toda.

      —¿A qué hora comienza la fiesta? —Mirabeth se detuvo en la barra con una sonrisa.

      Era una de mis clientas más fieles. Acudía cada mañana a por su café antes de ir al trabajo y solía volver algunas tardes para tomar algo con sus amigas mientras ponían verde a su jefe, un tema recurrente que parecían necesitar comentar para disminuir sus niveles de ansiedad.

      —A las seis. No me puedes fallar, cuento con todas vosotras para pasarlo en grande esta noche.

      —Por supuesto. —Ella asintió con vehemencia—. He convencido a toda la plantilla. Incluso el jefe ha accedido a venir.

      Se me escapó una carcajada incrédula que ella correspondió con un guiño.

      Soren entró en aquel momento acompañado de Kaia.

      —¿Qué hacéis vosotros dos juntos? —inquirí.

      —Nuestros trabajos se complementan, ya lo sabes. —Mi amiga puso los ojos en blanco ante mi tono desconfiado—. Tenemos una reunión.

      —¿Y tenéis que hacerla aquí? Id a The Lone Pine Tavern.

      Él se rio como una hiena.

      —¿Tanto miedo tienes de nuestra maravillosa idea que necesitas que Kaia actúe como espía?

      —Al contrario, prefiero no tenerte por aquí a solo una hora y media de que estalle la acción. Quedamos en que cada uno se quedaría en su territorio —le recordé tras cruzarme de brazos.

      Sospechaba que ese era el motivo por el que Atlas no había aparecido esa mañana a por su café diario y, en cambio, Reid había pedido dos vasos para llevar. Al menos, ellos me tomaban en serio.

      —Está bien, pero si Kaia ve algo, tendrá que quedarse a ayudar.

      —Ni hablar. —Agarré a mi amiga del brazo y la atraje hacia mí para separarla de Soren—. Cada uno tiene sus propios amigos.

      —No querrás ganar la competición porque Atlas esté en desventaja, ¿no? Solo me tiene a mí. —El idiota trató de provocar lástima, pero no lo logró.

      —Haberlo pensado antes de proponer el plan. Kaia, Reid, Zuri, Crew, Eden y Farren son míos.

      —En ese caso, tendrá más valor ganar la competición. Atlas y yo contra el universo.

      —¿Podemos iniciar la reunión ya? Necesito hablar con una clienta antes de que esto se convierta en una discoteca. —Kaia nos miró a ambos con cansancio—. A veces sois peores que mi hija.

      —Así que esto va a convertirse en una discoteca. —Soren sonrió de lado y yo le di un manotazo en el brazo a mi amiga, que no logró esquivar a tiempo.

      —Largaos.

      Los empujé hacia la salida y solté un bufido tras cerrar la puerta a mi espalda.

      Había tenido mil ideas cada cual más increíble que la anterior para que esa noche fuera espectacular, pero mis amigos habían derrumbado cada una de ellas tras alegar que me metería en un lío de los gordos. Además, la mitad eran tan descabelladas que era imposible llevarlas a cabo con mi presupuesto.

      Aquello era lo que más me preocupaba. Atlas tenía más dinero del que necesitaba, así que no dudaba en que prepararía algo grande para su local. Quizá una banda de música muy famosa, un espectáculo de magia profesional o la presencia de alguna estrella de cine.

      Ese pensamiento me había llevado de cabeza el primer día, ya que me había roto los sesos en dar con una idea que estuviera a mi alcance, pero que, a la vez, superara de largo las suyas. Incluso había llegado a colarme en su local la noche anterior disfrazada con una peluca negra y una gabardina de esas largas y horribles para ver si podía averiguar algo, aunque me había arrepentido de ello en cuanto había puesto un pie en la sala y me había marchado al instante, antes de que me vieran.

      Que Atlas no hubiera aparecido aquella mañana a por su café me puso todavía más nerviosa. ¿No lo había hecho porque se lo había prohibido el día anterior o porque estaba demasiado ocupado convenciendo a algún famoso espectacular para que se desplazara a Sweet Meadows esa noche?

      ¿Y si se le ocurría poner autobuses gratuitos para que la gente viniera desde las ciudades más cercanas? ¿Y si contrataba vuelos privados para atraer clientes de otros estados?

      Solté una exclamación desesperada ante mis propios pensamientos y me volví resuelta hacia la sala. Mirabeth estaba concentrada en su teléfono, sin duda convenciendo a toda su agenda de contactos para que acudiera a mi fiesta.

      —Mira, ¿te puedes encargar un segundo de la barra? Necesito hacer un recado de dos minutos.

      —Claro.

      Se levantó del barril como un resorte con la sonrisa más grande del mundo y corrió a situarse detrás de la barra. Se posicionó en el centro, se cruzó de brazos y entornó los ojos.

      —¿Qué haces?

      —Ser una tía dura, como tú.

      Se me escapó una carcajada.

      —Lo haces genial. Si alguien te pide un café o lo que sea, solo tienes que entretener a esa persona hasta que vuelva. Serán solo dos minutos —prometí.

      —No tengas prisa —comentó con la voz algo más ronca de lo habitual en un intento de sonar como yo.

      Me mordí la sonrisa y salí al exterior. Crucé la calle principal, me dirigí a mi objetivo y lo bordeé en busca del acceso trasero. Todos los establecimientos se habían construido bajo el mismo patrón en aquella zona del pueblo.

      Me detuve ante la puerta de madera, sonreí al encontrarla entornada y entré sin hacer ningún ruido. Atravesé el almacén idéntico al mío y ahogué un grito cuando oí su voz.

      —Te has olvidado la peluca.

      Atlas se encontraba apoyado en una de las estanterías con un libro en sus manos.

      —¿Se puede saber qué haces ahí escondido? —siseé todavía con el corazón desenfrenado debido al susto.

      —¿Qué haces tú entrando en mi almacén a escondidas? ¿No lograste averiguar nada ayer?

      —No sé de qué me hablas —mentí.

      Por supuesto que me había visto disfrazada.

      —Si buscas a Soren está en la sala con Kaia, aunque estoy bastante seguro de que su reunión es de trabajo y no una traición por parte de tu amiga.

      —Lo sé, no lo buscaba a él, sino a ti —admití. Me aproximé hasta que las sombras me ocultaron a mí también y agarré el libro para echar un vistazo a la cubierta—. ¿Lees esto por placer?

      Mi tono mostró la incredulidad que sentía.

      ¿Quién narices disfrutaba de una lectura sobre inversiones?

      —Me gusta tomar decisiones con conocimiento. —Me quitó el libro, lo cerró sin colocar un punto de libro o cualquier papel que hiciera esa función y me miró.

      —¿Qué clase de psicópata no guarda su progreso en un libro?

      Una de sus comisuras tembló.

      —El mismo que recuerda exactamente donde se ha quedado. ¿A qué has venido?

      —A decirte que es más divertido jugar con las mismas reglas —sentencié sin apartar la mirada de sus ojos.

      —Coincido. —Los suyos pasearon por mi rostro casi con pereza.

      —Supongo que sabes que no cuento con el mismo capital que tú para llevar a cabo la competición.

      —Soren es quien se ha encargado de todo, ya que fue él quien hizo el trato contigo.

      Eso me sorprendió.

      Flexioné mis dedos al percatarme de que nos encontrábamos tan cerca y les di la orden de que ni se les ocurriera emprender el camino hacia su pecho. De la misma forma, me aseguré de que mis pies no se movieran del sitio.

      —¿No has tirado de tus contactos y recursos?

      Él negó con la cabeza. Su mirada descendió hacia mis labios y mis pulsaciones se elevaron.

      Mierda.

      —Ni siquiera sé lo que va a ocurrir esta noche —murmuró.

      Mi abdomen dio un salto, mis dedos cosquillearon debido a las ganas irrefrenables de tocarlo y mi garganta se secó.

      —Genial, eso era lo único que quería saber.

      Me di la vuelta casi sin aliento, pero satisfecha de mi autocontrol. Mi cuerpo me gritaba que saltara sobre él y lo devorara, pero había logrado comportarme como una adulta funcional y responsable.

      Bien por mí.

      Antes de que llegara a la salida trasera, sus dedos se cerraron alrededor de mi muñeca, me dio la vuelta de un movimiento y me apresó contra la puerta. Mi corazón se saltó un latido, mis tripas se pusieron a saltar como pelotas alocadas y mis manos acudieron a su cuerpo.

      Su rostro se acercó peligrosamente al mío. Su nariz rozó una de mis mejillas, descendió por mi mandíbula y terminó pegada a mi cuello. Ahogué una exclamación cuando sus labios acariciaron mi piel. Pasearon por esa zona tan sensible, se detuvieron un instante en el lóbulo de mi oreja y lo acariciaron con calma.

      Solo su cercanía ya me hacía arder como una maldita cerilla.

      Me obligué a recuperar la cordura, presioné su pecho para que se apartara y me mordí una sonrisa cuando me contempló con la mirada oscura y llena de deseo.

      —Quizá nos veamos durante la fiesta. No te tomes muy mal la derrota.

      Le guiñé un ojo, él retrocedió con dificultad y trató de ocultar la sonrisa que se le escapó cuando me marché.

      Bien Nyla, muy bien.

      Volví al bar, me encontré con un grupo de gente bastante grande frente a la barra y no paré ni un instante durante la siguiente media hora. Después llegaron todos, incluida Kaia, y me ayudaron con los preparativos. Coloqué la pizarra impermeable junto a la puerta para recordar que en cuestión de minutos daría comienzo la mayor fiesta celebrada hasta el momento y empujé mi nueva adquisición fuera de la barra, donde la había ocultado desde que había llegado el día anterior.

      Mi primera idea había sido hacerme con una de esas máquinas que lanzaban espuma, pero todavía hacía demasiado frío para utilizarla y no quería destrozar el local, así que me hice con la siguiente mejor opción.

      Cambié el tono de las luces de la sala para que la oscuridad nos absorbiera, encendí la bola que había instalado en el techo hacía ya un par de años y transformé la sala en una discoteca llena de luces de colores. Los gritos entusiasmados se elevaron al instante y corearon el estribillo de la canción que acababa de ganar más volumen.

      Cuando el humo espeso y blanquecino apareció a ras de suelo creando una niebla densa, los gritos se intensificaron y decenas de cuerpos se pusieron a saltar maravillados por el espectáculo. Sin embargo, aquello no terminaba ahí, todavía faltaba conectar mi último juguete. Lo empujé hasta la puerta, lo configuré para que girara en todas direcciones y sonreí ante la exclamación generalizada.

      El cañón escupió varias burbujas gigantes de jabón que flotaron entre los asistentes y se mezclaron con el humo frío y las luces de colores chillones. Aquello combinado con la música provocó que la adrenalina llenara la sala y yo sonriera satisfecha ante semejante espectáculo.

      Iba a ganar, no me cabía duda.

      —¡Esto es una pasada! —Reid apareció frente a mí con una sonrisa radiante.

      —Por supuesto que lo es —respondí con una carcajada—. Y todavía no ha llegado lo mejor. Observa.

      Abrí la puerta exterior y contemplé como el humo y las burbujas escapaban hacia la calle, así como la música y las exclamaciones de nuestros vecinos. También se filtraron las luces que daban vueltas por todas partes mientras cambiaban de color.

      Algunos clientes rezagados se apresuraron a entrar con expresiones llenas de asombro y me mordí el labio cuando un grupo de hombres que se dirigía hacia el bar de Atlas cambió su rumbo atraído por el espectáculo.

      Soren asomó la cabeza por la puerta de The Lone Pine Tavern y sus ojos se abrieron de forma desmesurada al verme allí rodeada de humo, luces y burbujas. Negó con la cabeza al percatarse de que acababa de robarles un buen grupo de clientes y levantó una de sus manos para dejarme claro que aquello solo había comenzado. Yo enarqué una ceja en respuesta y le lancé mi mejor sonrisa, la más diabólica, antes de volver al interior de mi local.

      Transcurrieron dos horas de locura antes de que algo captara mi atención. Por primera vez desde que había puesto en marcha todas las máquinas salían más personas de las que entraban.

      Busqué a mis amigos entre la gente que bailaba y saltaba por la sala y los encontré junto a la puerta, con la mirada fija en el exterior mientras más clientes se marchaban sonrientes. Acudí hasta allí, me colé entre mis amigos y maldije sin ningún tipo de disimulo al ver la fila de personas que se dirigía hacia el bar rival.

      —¿Qué es eso? —mascullé al ver unos copos blancos tanto en la acera que quedaba frente al local de Atlas como los que salían por la puerta abierta.

      —Parece nieve. —Reid dio un paso más hacia allí—. Voy a investigar.

      —Iré yo. —Lo agarré de la chaqueta para impedir su marcha y lo empujé hacia los demás—. Cuidad de la fiesta.

      —La vas a liar, ¿verdad? —Kaia me lanzó una mirada preocupada.

      —Claro que no, solo quiero ver qué están haciendo y por qué mis clientes parecen preferir su fiesta. —Me volví hacia Crew—. No dejes que nadie más abandone el barco.

      —¿Pretendes que los secuestre? —inquirió él perplejo.

      —Algo así. Tengo que ganar la competición como sea.

      Me alejé antes de que pudieran rechistar y sonreí con falsa amabilidad a las personas que adelanté de camino al bar. Me colé en el interior sin ser vista debido a la cantidad exagerada de gente que había allí, avancé con dificultad y llegué al cañón que expulsaba esos copos tan redondos y perfectos de color blanco. Atrapé uno con la mano y me sorprendió que estuviera frío al tacto, aunque explotó de forma silenciosa tras unos segundos y se convirtió en un polvo brillante que se mantuvo en el aire.

      —Bienvenida a nuestra fiesta. —Soren se detuvo al verme y me lanzó una mirada de suficiencia extrema, lo que provocó que mi mandíbula se tensara—. ¿Te apetece tomar algo? El dueño es bastante popular esta noche.

      Señaló la barra y me quedé de piedra al ver a Atlas tras ella rodeado de vasos y jarras mientras trabajaba sin descanso. Servía una cerveza tras otra, preparaba las bebidas de colores que le pedían y no apartaba su mirada de sus manos ni un momento. No porque necesitara concentrarse para realizar aquel trabajo, sino porque había averiguado que no le gustaba ser el centro de atención, aunque lo disimulara de forma impecable.

      Mis pies se pusieron en marcha sin mi permiso. Mis ojos eran incapaces de apartar la mirada de su cuerpo. Vestía una de sus camisas blancas, pero los primeros botones se encontraban desabrochados, lo que facilitaba la visión de la parte superior de su pecho musculoso. Además, se notaba que sentía calor y le molestaba la prenda, porque cada pocos segundos tiraba de ella en un intento de despegarla de su piel y eso hacía que un nuevo botón se desabrochara en el proceso.

      Me detuve tras una hilera de mujeres que trataban de charlar con él, aunque Atlas no estaba por la labor. Dejó sus bebidas frente a ellas sin dirigirles la mirada y una de ellas soltó una exclamación apenada antes de darse la vuelta.

      —¡Mira! —exclamé indignada al encontrarla allí con todas sus amigas.

      —¡Solo queríamos ver de dónde salía la nieve! Te prometo que volveremos a Red Fox Brews en dos minutos —aseguró con rapidez.

      —Más te vale, traidora —refunfuñé.

      Ella asintió con vehemencia, dio un sorbo enorme a su bebida y se alejó de la barra con las demás. Al alzar la mirada, me topé con una bicolor llena de curiosidad.

      —¿Estás de misión?

      —¿La nieve despierta al bromista que llevas dentro? —Me crucé de brazos frente a él y fulminé con la mirada a la mujer que se situó a mi lado e intentó llamar su atención.

      —Eso parece.

      —Ven conmigo —gruñí.

      Logré llegar hasta el final de la barra y lo busqué entre la gente sin verlo, luego sentí sus dedos en mi cintura antes de que me diera la vuelta y me contemplara desde su altura.

      —No puedo dejar la barra desatendida.

      —Vas a perder, aunque no lo hagas —sentencié. La confianza había vuelto a llenar mis venas, la furia inicial había dado paso a ese nerviosismo que siempre me invadía en su presencia y sabía que estaba a punto de realizar una locura delante de todo el mundo.

      Su mirada recorrió mi rostro antes de descender por mi cuerpo y volver a concentrarse en mis ojos. Sus manos seguían sobre mi cintura, su pecho se encontraba a pocos milímetros del mío, y me moría de ganas de acortar esa distancia ínfima para probar sus labios una vez más.

      —Creo que deberías saber que tu bar se está vaciando con rapidez. —Soren apareció junto a nosotros con esa sonrisa estúpida que me dieron ganas de borrar—. Te lo digo solo para que no te lleves un disgusto en unos minutos, aunque quizá preferías vivir en la inopia durante un rato más.

      —No me provoques, Soren Smith —advertí con el ceño fruncido. Me aparté al fin de Atlas y me volví hacia mi supuesto amigo—. Observa cómo gano esta competición.

      Me alejé como la reina que era, le hice un gesto a Mirabeth y me marché sin mirar atrás. No lo necesité para saber que un buen grupo de mujeres me seguía de nuevo hacia mi local. Allí arrastré ambos cañones hacia el exterior, los situé mirando al bar de Atlas y los puse a máxima potencia.

      Una capa densa de humo cubrió la acera seguida de un camino de burbujas gigantes que se dirigió a la taberna enemiga. En cuestión de minutos, la neblina llegó hasta ellos, lo que llamó la atención de Soren. Al ver mi sonrisa satisfecha al otro lado de la calle, desapareció en el interior del local para volver unos minutos después con su propio cañón de nieve, que situó en mi dirección. Los copos se encontraron con el humo y las burbujas a medio camino y generaron una pantalla blanca y densa que ocultó establecimientos, vehículos y árboles. Todo desapareció ante mis ojos mientras la niebla no dejaba de crecer en altura y lo engullía todo a su paso.

      Contemplé la escena sin poder moverme, demasiado asombrada por ese fenómeno casi paranormal que acontecía en plena calle, hasta que desperté de repente y me lancé sobre los cañones para desconectarlos. Reid fue más rápido que yo, ya se encontraba sobre ellos y trataba de disipar la neblina más inmediata a nosotros.

      —Sabía que la liarías. —Kaia observó el panorama con una mueca mientras trataba de controlar a una Farren más que excitada.

      —Te vas a ganar un buen castigo —sentenció Reid sin ocultar su sonrisa.

      —Ayudadme a esconder los cañones. —Empujé uno hacia mi amigo y el otro hacia Crew, que también había salido atraído por el nuevo humo mucho más espeso y algo maloliente.

      —Si pretendes hacer ver que esto no va contigo, es demasiado tarde —alegó él.

      Seguí la dirección que señalaba su mano y me topé con el rostro enrojecido de Loretta, nuestra alcaldesa.

      —Te lo puedo explicar —aseguré con ambas manos en el aire.

      —Estoy deseando oír tus excusas, pero antes quiero la calle como los chorros del oro. —Su piel estaba cada vez más roja, quizá por el olor químico que desprendía el ambiente—. Espero por tu bien que esto no sea tóxico.

      —Nyla no es la única culpable —comentó Reid, siempre mi compañero más fiel.

      —Soren ya está limpiando la otra acera —aseguró ella sin una pizca de diversión en su mirada—. Espero que todo esté decente cuando vuelva.

      —Lo estará. —Zuri asintió con vehemencia y la alcaldesa suspiró agotada.

      El humo se la tragó cuando dio un paso hacia atrás y yo recibí la mirada acusadora de mis amigos.

      —No pongáis esas caras. La nieve de Soren debió reaccionar con el humo para formar esta capa tan espesa, no ha sido del todo culpa mía —me quejé.

      —Limpiemos esto antes de que vaya a más —propuso Eden con un hilo de voz.

      Solté una bocanada de aire, me puse a toser cuando inhalé de forma demasiado profunda y busqué mi teléfono para comprobar la hora. La notificación de un mensaje emergente me distrajo.

      

      
        
          
            
              
        Número desconocido

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Has ganado. ¿Qué premio quieres?

      

      

      

      

      

      

      Sentí un cosquilleo en el abdomen y me mordí el labio inferior antes de teclear mi respuesta con rapidez.

      

      
        
          
            
              
        Sorpréndeme.
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      La vibración de mi teléfono fue suficiente para despertarme, a pesar de que no hacía ni cuatro horas que me había ido a dormir después de una larga noche de trabajo físico y emociones cuanto menos curiosas.

      Me incorporé con un suspiro, busqué el aparato sobre la mesita de noche de mi habitación y fruncí el ceño al toparme con un número desconocido.

      Teniendo en cuenta que eran las siete de la mañana de un sábado y que Briggs había logrado al fin que mis compañeros y clientes dejaran de llamarme, descolgué sin vacilar.

      —¿Señor Baker?

      Gruñí una afirmación.

      —Soy Loretta Michaels, alcaldesa de Sweet Meadows. Requiero de su presencia en el Ayuntamiento en diez minutos, por favor. No llegue tarde y tampoco se moleste en aparecer con un buen desayuno porque no ayudará a su causa. Hasta ahora.

      Mi sorpresa fue tal que ni siquiera pude procesar sus palabras antes de que colgara.

      ¿De qué iba aquello?

      Por un momento pensé en volver a acomodarme en la cama y no moverme de allí hasta el mediodía, pero la curiosidad pudo conmigo, así que me levanté resuelto y en pocos minutos me adentré en la calle principal repleta de vecinos sonrientes que ya paseaban a aquella hora intempestiva de la mañana.

      Unos pocos negaron con la cabeza al verme pasar, pero la mayoría sonrió y hubo alguno que me ofreció su puño junto con unas palabras bastante animadas sobre la gran fiesta que habíamos liderado Nyla y yo la noche anterior.

      Solté una maldición interna al ver el estado en el que había quedado la calle. A pesar de haberla limpiado durante horas después de haber desconectado los cañones que habían provocado semejante estropicio, el pavimento mostraba unas manchas extrañas que cubrían varios metros, parte de las fachadas y algunos vehículos estacionados.

      Vaya desastre. Sin duda, la alcaldesa quería verme por el estado deplorable en el que había quedado el pueblo debido a nuestra competición ridícula.

      Sentí una oleada de vergüenza al avanzar por la calle. Las suelas de mis zapatos se enganchaban al suelo con cada paso que daba y ese cada vez acumulaba más polvo y hojas caídas de los árboles cercanos. Además, las manchas habían adquirido un color rosado que no tenían la noche anterior. O eso pensaba, porque estaba tan oscuro que apenas podíamos ver lo que limpiábamos.

      Encontré el Ayuntamiento sin problema. Sweet Meadows era diminuto y cada lugar estaba perfectamente señalizado, por lo que no había pérdida posible.

      La puerta exterior estaba abierta, así que entré sin más y oí a lo lejos dos voces femeninas que conocía bien. Crucé el recibidor, pasé por delante de una sala enorme llena de butacas verdes y llegué al despacho donde tenía lugar la discusión. Golpeé la madera con los nudillos y asomé la cabeza antes de que me dieran permiso para entrar.

      Cuánto antes termináramos, mejor.

      —Buenos días, señor Baker. —Loretta asintió una sola vez con el rostro tenso.

      Nyla se volvió hacia mí, musitó algo por lo bajo que no logré comprender y se cruzó de brazos mientras me sentaba junto a ella.

      —Como le comentaba a Nyla, el estado en el que ha quedado la calle principal tras la fiesta de anoche es deplorable. —Loretta alzó una mano para pedir silencio cuando la otra intentó rechistar—. Sé que limpiasteis lo que pudisteis ayer, me lo has dicho tres veces ya, Nyla, pero como comprenderás no puedo consentir que permanezca en ese estado por una estúpida competición. Lo cierto es que pensaba que eras más responsable. Ambos.

      Su mirada se hundió en mí y el sentimiento de bochorno que sentía se incrementó al instante. Sin embargo, Nyla soltó un suspiro e hizo rodar sus ojos.

      —Tiene toda la razón, señora Michaels. Me haré cargo de todos los desperfectos, que quedarán solventados durante el día de hoy, y le aseguro que no volverá a darse un espectáculo como este —aseguré.

      —Por supuesto que no, señor Baker.

      —Es muy extraño oír como os llamáis señor y señora el uno al otro —comentó Nyla como si aquello solo fuera una reunión de amigos.

      —Se llama educación. —Loretta negó con la cabeza, aunque su expresión hosca se suavizó un poco—. Tendréis que dejar la calle, fachadas y vehículos impolutos. No quiero ver ni una de esas manchas rosas en el suelo ni ese polvo blanquecino que se ha pegado a los troncos de los árboles. Y más os vale que esto quede resuelto hoy mismo.

      Saqué el talonario que siempre me acompañaba y lo apoyé sobre la mesa para escribir una cifra que compensara los desperfectos, pero la carcajada de Nyla me detuvo a tiempo.

      —Ni se te ocurra, muchacho. —Loretta me fulminó con la mirada—. No todo se resuelve con dinero. Vais a limpiar con vuestras propias manos.

      La miré incrédulo.

      —Eso es imposible. Necesitaríamos productos especiales y material profesional para eliminar todo eso, además de un sinfín de horas. —Mi voz se me antojó quejumbrosa y casi infantil, lo que hizo que mi compañera rompiera a reír como una histérica mientras la señora sonreía con satisfacción.

      —Exacto, ese es vuestro castigo por el comportamiento de ayer.

      Fui a comentarle que no podía castigarnos y menos de esa forma. No es que no fuera un castigo justo, pero ella no tenía potestad para ordenarlo, eso debía hacerlo un juez tras la denuncia presentada a un cuerpo policial. Los servicios comunitarios de ese tipo eran los que solían aplicarse en un caso como aquel, pero se requería seguir un proceso para llegar a ese punto. Sin embargo, comprendí que Sweet Meadows funcionaba de otra forma.

      Me limité a asentir. Nyla se mordió una carcajada, se puso en pie y agarró una de mis mangas para que la siguiera.

      —No podré hacerte el café de las nueve si estoy limpiando la calle —advirtió divertida—. Solo para que lo tengas en cuenta.

      —Tampoco ibas a hacerlo. ¿Crees que no he visto el cartel que colgaste ayer en la puerta de Red Fox Brews? Estoy segura de que no te ha dado tiempo a adecentar el local para abrir hoy y que pensabas hacerlo esta mañana —soltó la alcaldesa algo más relajada que antes.

      Nyla intentó ahogar una nueva carcajada sin demasiado éxito, dejó ir la tela de mi chaqueta y volvió sobre sus pasos para echarle los brazos al cuello a Loretta. Me sorprendió el gesto, así como la dulzura que invadió el rostro de la alcaldesa cuando le devolvió el abrazo.

      —Siento haberla liado. Te prometo que no volveré a estropear ninguna zona comunitaria —susurró junto a su cuello, aunque fui capaz de oírlo todo.

      —Esa promesa me la hiciste poco después de cumplir los diecinueve.

      Loretta trató de disimular una sonrisa y Nyla se encogió de hombros sin perder la suya.

      —Eso no puedo negarlo, pero he mejorado bastante desde entonces —bromeó.

      —Largaos y dejad el pueblo como lo encontrasteis ayer antes de mezclar productos que no debíais. —La mujer nos empujó hacia el exterior—. Y queda prohibido que utilicéis esas máquinas fuera de vuestros locales.

      Ambos asentimos y nos marchamos hacia los bares.

      —Tu dinero no sirve de mucho en Sweet Meadows —canturreó ella de buen humor.

      —Ya me he dado cuenta. —Y eso me sorprendía una barbaridad, porque en los círculos en los que me movía era lo más importante—. ¿Cómo vamos a quitar esas manchas sin un equipo profesional de limpieza?

      —Con agua, jabón y un cepillo.

      —Tardaríamos días de esa forma. Además, es lo que hicimos ayer y siguen ahí.

      —Quizá podamos unir fuerzas por una vez. —Su mirada se aclaró un tono y una sonrisa más traviesa de lo normal ocupó su rostro provocando un cosquilleo exagerado en mi abdomen—. ¿Hacemos una tregua momentánea?

      —¿Qué tienes en mente?

      Me detuve frente a ella y la contemplé con atención. Su rostro estaba bañado por el sol, su pelo rubio brillaba como si emitiera luz propia y sus mejillas estaban algo sonrojadas. Por un instante me perdí en su mirada azul mientras una sensación de calma me invadía, la misma que había sentido en alguna ocasión cuando me encontraba frente al mar.

      —Solo te lo diré si aceptas el trato.

      —¿En qué consiste esta tregua? —pregunté, aunque mi mano sujetó la suya sin esperar su respuesta.

      —Dejaremos la rivalidad para otro momento y trabajaremos en equipo para saldar nuestra deuda con la justicia. —Su sonrisa era espectacular—. En el instante en el que Loretta confirme que hemos cumplido con nuestro castigo volveremos a la normalidad.

      —Me parece bien.

      Mis dedos acariciaron la base de su mano con delicadeza. Ella se mordió el labio inferior, me soltó como si nada y sacó su teléfono del bolsillo del pantalón tejano que vestía. Seleccionó un contacto, pulsó lo que deduje que sería el altavoz y esperamos en silencio a que la persona aceptara la llamada.

      —Rubia.

      Tuve que aguantar las ganas de sonreír ante la voz de ultratumba de Soren.

      —Nos han castigado a limpiar las calles, coches, fachadas, árboles y todo lo que ensuciamos ayer con los cañones, así que mueve tu culo duro y musculoso hasta aquí para cumplir con tu parte.

      —¿Qué? —Pareció tan alicaído que por un momento me dio pena, hasta que recordé que todo había sido idea suya.

      —Y trae ese juguete que tienes en casa —añadió Nyla—. El que usas con los escalones de tu jardín.

      —¿Tan mal está todo por ahí?

      Ella fotografió varias zonas manchadas y envió los archivos.

      —¿Por qué es todo rosa? ¿Has sido tú, rubia?

      —Que sea mi color favorito no implica que lo haya hecho adrede.

      La contemplé sorprendido y ella empequeñeció sus ojos.

      —¿No me pega el rosa? —preguntó con ferocidad.

      Mis ojos se desviaron por su ropa, toda ella negra.

      —Dado que vistes de esa forma tan lúgubre, tus prendas de ropa favoritas son de cuero y tienes la lengua más afilada que la de un demonio, es normal que la gente se sorprenda cuando confiesas que te gusta el rosa —intervino Soren en pleno bostezo—. Además, para ser tu color favorito no posees nada de ese tono.

      —No quiero gastarlo. —Ella se encogió de hombros como si tuviera toda la lógica del mundo—. Ven ahora mismo y trae esa máquina con todas las mangueras que tengas.

      —Tardaré al menos una hora en llegar.

      —Que sean treinta minutos.

      Él se echó a reír antes de colgar.

      —¿Por dónde empezamos? —pregunté.

      —Iremos a comprar el material mientras Soren llega al pueblo. —Nyla revisó su reloj—. Tenemos una hora.

      —¿No le has dado treinta minutos?

      —Hay setenta entre Sweet Meadows y Woodcreek. —Lo dijo con toda la naturalidad del mundo.

      Nos acercamos a la tienda de construcción del pueblo, pero no encontramos ningún producto que fuera especial para ese tipo de manchas. El dueño nos comentó que necesitaríamos buscar en almacenes de grandes superficies y que el más cercano se encontraba a dos horas en coche, lo que provocó que Nyla gruñera durante unos segundos antes de que se me ocurriera una idea. Le di las gracias al hombre, la agarré de la cintura y la arrastré conmigo al exterior.

      —¿Qué vamos a hacer con las manchas? Ya deberíamos haber comenzado a limpiar, Loretta nos está vigilando —gruñó ella.

      Dirigí mi mirada al Ayuntamiento, pero no vi a nadie allí, así que la paseé por la calle y encontré a la alcaldesa sentada en uno de los bancos que menos daños habían sufrido con un libro en la mano y su mirada curiosa sobre nosotros.

      —¿Va a quedarse ahí todo el día?

      —Probablemente.

      Nyla dio una patada a una rama que había en el suelo para liberar su frustración, pero la atraje hacia mí y la mantuve en el sitio con una mano en su costado y la otra en su rostro.

      —Llamaremos al almacén y pediremos que nos traigan los productos necesarios mientras Loretta contempla como limpiamos la calle con lo que tenemos —susurré sin apartar la mirada de sus ojos—. También pediremos algunas máquinas que nos faciliten el trabajo.

      Ella me estudió en silencio, sin apartarse de mí.

      —Ese almacén no realiza envíos a domicilio.

      —Harán una excepción —aseguré sin un ápice de duda.

      Una de sus cejas se elevó más de la cuenta.

      —¿Crees que puedes conseguir todo lo que quieras con tu dinero?

      Me encogí de hombros, a pesar de que ya no lo creía, no después de conocerla.

      —Probemos. —Uno de mis dedos acarició la piel expuesta de su costado y sentí una sensación cálida cuando su vello se erizó y su mirada se oscureció un tono. El deseo acudió a su rostro, aunque no hizo ningún movimiento por acercarse más a mí o tocarme.

      Busqué el número del almacén de construcción en internet y llamé sin desviar mi atención de ella. Expuse lo ocurrido en el pueblo, expliqué que necesitábamos productos y materiales específicos para solventar el problema y que era necesario que alguien se encargara de preparar el pedido y enviarlo. Cuando me indicaron que no trabajan de esa forma, les ofrecí una buena suma de dinero por hacer una excepción y no tardé más de unos segundos en hablar con el mismísimo dueño, que me aseguró desde su casa que tendríamos todo en Sweet Meadows en menos de dos horas y media.

      El asombro que cubrió el rostro de Nyla se me antojó adorable. Me parecía increíble que pensara que todo el mundo era tan íntegro como ella, que el dinero no cambiara sus valores. No tenía ni idea de cómo funcionaba la sociedad en ese sentido y lo especial que era su comportamiento.

      Cada uno se hizo con el cepillo que había usado la noche anterior para limpiar el suelo y rezongamos con ellos durante el rato que Soren tardó en llegar. Depositó su máquina de agua a presión junto al bar de su amiga y logró eliminar una de las manchas rosadas, aunque tardó casi una hora en hacerlo.

      Loretta continuaba apostada en el mismo banco concentrada en su libro. De vez en cuando alzaba la vista para ubicarnos, contemplaba el avance ínfimo de nuestro trabajo y volvía a la lectura.

      Cuando recibí la llamada del almacén de construcción, dejé a Nyla y Soren en la calle principal y yo me escabullí hasta el callejón trasero para entrar las máquinas y material en mi bar y sacarlas así poco a poco de su interior. De paso, aproveché para llamar a la empresa que se había encargado de limpiar el local antes de la reforma y les pedí que lo adecentaran junto al de Nyla, aunque en secreto. Para eso, tuve que convencer a Soren de que me prestara las llaves de Red Fox Brews sin que ella se percatara de nada.

      El nuevo material ayudó bastante y simplificó nuestro trabajo, ya que mientras uno se encargaba de las herramientas de agua a presión, los demás dejábamos actuar los productos sobre el pavimento y nos centrábamos en las fachadas. Tras varios minutos, ese jabón especial logró disolver las manchas y fue muy fácil eliminarlas con las mangueras.

      No hicimos ni una pausa hasta ver la calle principal perfecta.

      —Habéis hecho un trabajo increíble, chicos. —Loretta se detuvo frente a nosotros con una sonrisa radiante.

      —¿Ya no lo llamas señor Baker? —preguntó Nyla con su expresión traviesa habitual.

      —Llámeme Atlas, por favor —intervine antes de que ella pudiera rechistar.

      —En ese caso, haz el favor de llamarme Loretta. Eres parte de este pueblo.

      —De momento. —Nyla me guiñó un ojo y yo no pude evitar pellizcarle el costado con suavidad.

      —No sé cómo lo habéis hecho, pero habéis dejado la calle y las fachadas mejor de lo que estaban antes, así que sois libres. Os merecéis un buen descanso —aseguró la alcaldesa—. Eso sí, ni se os ocurra volver a sacar esas máquinas infernales de los locales o serán requisadas.

      Soren puso cara de pena, pero asintió.

      Nyla se volvió hacia nosotros mientras se estiraba como un gato.

      —¿Cuánto ha costado todo el material? Tenemos que hacer cuentas, y más teniendo en cuenta que los cañones los trajimos nosotros. —Señaló a su amigo.

      —Tiene razón, tú ni siquiera querías llevar a cabo la competición —asintió él.

      —Tengo la misma culpa que vosotros y el material ya está pagado, así que olvidaos de eso.

      —No quiero estar en deuda con nadie. —Nyla me agarró del brazo para detener mi avance, ya que había dado el tema por finalizado.

      —Esto no supone ningún problema para mí —suspiré de pronto cansado. Era mucho más fácil cuando todo el mundo aceptaba el dinero sin rechistar en la ciudad—. Además, se nos enfría la comida.

      —¿Qué comida?

      —Yo tengo que volver a Woodcreek.

      Ambos hablaron a la vez.

      —La que nos merecemos —respondí sin más.

      —Hoy no puedo quedarme, pero dejaré que me invites a cenar mañana. —Soren me guiñó un ojo con picardía y a mí se me escapó una sonrisa diminuta que no logré frenar a tiempo.

      —¿Acaba de sonreír? —exclamó él con un asombro exagerado.

      —Yo también lo he visto. —Nyla me contempló como si yo fuera un espectáculo de circo y luego se acercó a su amigo para cuchichear algo ininteligible en su oído.

      Puse los ojos en blanco, me giré y eché a caminar, lo que provocó sus risas. Soren se despidió y ella me atrapó.

      —No puedo comer contigo, Baker —sentenció como si nada.

      —¿Por qué no?

      —Ya ha terminado la tregua.

      La miré de reojo y aguanté las ganas de volver a sonreír. Su mirada era clara, avanzaba con los párpados cerrados, disfrutando del sol, y uno de sus brazos topaba con el mío.

      —En ese caso tendré que comerme las hamburguesas yo.

      Sentí sus dedos en mi abdomen, solo un roce ligero.

      —¿De qué hamburguesas estamos hablando? —inquirió de inmediato.

      —Las de cierto restaurante situado en Bartlett.

      La mano al completo se aferró a mi camiseta antes de que su cuerpo me cortara el paso. El asombro volvía a cubrir su rostro, aunque esa vez iba acompañado de una sonrisa que no había visto hasta el momento, una que me provocó un torbellino en el pecho.

      —¿Cómo sabías que es mi restaurante favorito?

      —Te debía un premio por haber ganado la competición. —Me encogí de hombros, atrapé su mano y tiré de ella hacia mi local.

      Dos bolsas de papel descansaban sobre la barra impoluta. Ella corrió hacia allí, sacó las hamburguesas y le dio un bocado a la suya sin esperarme. Me mordí el labio para no echarme a reír, aunque la diversión desapareció cuando gimió ante el sabor. Al instante recordé nuestros encuentros y visualicé su cuerpo pegado al mío, sus labios sobre mi cuello, sus manos aferradas a mi piel.

      —¿Estás bien? —Tenía las mejillas manchadas de mostaza, la boca llena de comida y el pelo todo revuelto y, aun así, era la mujer más preciosa que había visto en mi vida.

      —Demasiado —solté sin pensar.

      Me situé frente a ella, atrapé la salsa con mi dedo pulgar y me lo llevé a la boca bajo su mirada atenta. Sus ojos se oscurecieron, su mano dejó la hamburguesa sobre la barra y solté un gruñido cuando su cuerpo impactó con el mío. Sus brazos rodearon mi cuello a la vez que los míos hacían lo mismo con su cintura y mis labios fueron directos al lóbulo de su oreja para masajearlo.

      —Esto debería ser el postre —susurré sin soltarla.

      Sus dedos llegaron a mi pelo, se hundieron en él y sentí esa sensación cálida que ya identificaba con ese gesto que era solo suyo.

      —Prefiero disfrutar del postre antes de todo lo demás —sentenció mientras trataba de escalar por mi cuerpo como si fuera un árbol.

      Se me escapó otra sonrisa antes de que la agarrara de ambos glúteos y la alzara con facilidad. Ella me rodeó con sus piernas con una expresión traviesa que me encendió por completo y acunó mis mejillas antes de hablar.

      —Dos sonrisas en menos de diez minutos. Acabamos de batir un nuevo récord.

      Me adueñé de su boca incapaz de contenerme mientras ella respondía con la misma vehemencia que yo sentía. Me dirigí hacia el almacén sin pensar, aparté el ordenador del escritorio y el resto lo lancé por los aires antes de sentarla sobre la superficie de madera.

      —Quizá debería invertir en mobiliario más acorde a nuestras necesidades —murmuré entre sus labios.

      —No hará falta porque esto no volverá a repetirse —sentenció sin dudar, aunque ninguno de los dos creyó esas palabras.

      No la contradije, la besé y acaricié sin permitirme pensar en lo que todas aquellas sensaciones tan intensas que se adueñaban de mí cada vez que Nyla me miraba, hablaba o tocaba significaban.
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      Serví un par de bebidas a las chicas que acababan de sentarse frente a la barra y luego volví a la mesa en la que se encontraban mis amigos, mi familia.

      —Me gusta que los turistas se acerquen a Sweet Meadows, pero necesitaba un descanso —suspiré al dejarme caer en mi taburete.

      —Quizá lo que necesites sea una camarera. —Reid alzó ambas cejas, preparado para echarse a reír cuando se lo negara.

      —Yo podría echarte una mano entre las comidas —propuso Eden de inmediato.

      —No necesito ayuda —suspiré una vez más—. Solo son momentos puntuales y me encanta la adrenalina que recorre mis venas cada vez que tengo una multitud sedienta apostada frente a mí.

      —¿Has notado una disminución en la clientela desde que Atlas reabrió la taberna? —Kaia me contempló con curiosidad.

      —Lo cierto es que no. Los habituales siguen aquí y solo algunos combinan ambos locales durante la semana —expliqué tras meditarlo un instante—. Atlas solo abre por las tardes, así que mantengo los cafés matutinos y pausas de trabajo. Solo competimos por las bebidas previas y posteriores a la cena.

      —Me sorprende que todavía siga aquí. —La voz de Zuri fue suave, como siempre.

      Tenía una forma de hablar que lograba calmarte al instante, y había algo en su rostro que te impulsaba a contarle todos tus secretos.

      —Quiere asegurarse de vender sus propiedades al mejor precio. Se nota que es un tío de negocios. —Reid se encogió de hombros.

      —Es muy educado, aunque no habla demasiado —añadió Eden—. Parece una persona reservada y algo solitaria.

      —Dudo que la soledad lo acompañe en su día a día. Me da que es de esos solteros de oro que todas buscan en las fiestas de etiqueta repletas de canapés diminutos y mucho champán —me burlé.

      —Eso es un cliché, quizá solo sea algo de libros y películas —comentó Kaia—. Soren habla maravillas de él.

      —A mí me gusta mucho —intervino Farren. La niña parecía vivir en su mundo, pero siempre estaba atenta a nuestras conversaciones—. Sus ojos tienen colores diferentes, ¿lo habéis notado?

      Como para no hacerlo. Estaba obsesionada con su mirada.

      —No me había fijado —mentí sonriente.

      Su madre hizo un sonido similar al ronquido de un cerdo ante mi comentario.

      —El otro día se pasó por el local de Crew. —Reid me estudió sin ningún disimulo.

      —No tiene tatuajes —dije demasiado rápido. Su sonrisa se extendió por su rostro mientras yo maldecía en mi interior—. Creo.

      —No vino a tatuarse, sino a pasar el rato con nosotros. No sabéis lo divertido que fue escuchar a estos dos durante horas —ironizó el idiota señalando a Crew.

      Él puso los ojos en blanco y suspiró como si no hubiera paciencia suficiente en el universo para soportarnos.

      —¿Tuvisteis una reunión de chicos? —preguntó Eden incrédula.

      Nosotras solíamos tener la nuestra propia cuando la necesitábamos. Era algo que había surgido de forma natural a lo largo de los años. Siempre habíamos vivido juntos por lo que compartíamos muchas horas del día en las que era complicado buscar un rato a solas con las chicas cuando las emociones se complicaban un poco.

      Confiábamos en ellos, eran nuestros hermanos, pero de vez en cuando necesitábamos hablar, llorar o simplemente estar juntas sin Reid, Crew, Zion y Dax. Esos momentos de hermandad femenina eran los que nos permitían pensar con más claridad, acceder a un punto de vista distinto y tomar una decisión que eliminaba la ansiedad o malestar que nos había invadido.

      Aquellas reuniones eran un lugar seguro, un refugio al que llegabas perdida y del que salías segura de ti misma y dispuesta a cambiar lo que había logrado inquietarte. Una forma de reconectar contigo misma, aceptar el amor de las demás y comprender que lo que parece un mundo en un instante, deja de serlo con el tiempo.

      —Algo así. —Reid movió sus cejas varias veces para sacarme de quicio, solo que le resultó imposible hacerlo. Era yo quien solía lograrlo con los demás.

      —Lo engañó para que viniera —confesó Crew.

      El otro se pasó una mano por la cara y los demás sonreímos.

      Eso era mucho más probable que la alternativa.

      —¿Cómo lo hiciste? —pregunté sin poder contenerme.

      —Me topé con él en el hostal tras acompañar a Eden y le pedí que me ayudara con un tema. Me acompañó hasta el local de Crew, le dije que necesitaba charlar un momento con él y atranqué la puerta para que no pudiéramos salir. —Reid se echó a reír.

      Compartí una mirada incrédula con Zuri.

      —¿Y eso funcionó? —quiso saber ella.

      —Claro.

      —No, pero le seguimos la corriente —lo contradijo Crew.

      —A ti también te cae bien —se quejó Reid.

      El otro solo se encogió de hombros.

      —¿Le hiciste un tatuaje, tío Crew? —Farren levantó la vista del dibujo en el que estaba trabajando.

      —No.

      —Quizá habría aceptado de ofrecerle la posibilidad —añadió Reid.

      —Eso ya lo hiciste tú.

      —La propuesta habría sido más válida si hubiera salido de tus labios.

      —Si quiere un tatuaje puede pedirlo él mismo —gruñó el otro.

      —¿Os he hablado de Osbald? —Zuri se adelantó a Kaia, quien solía calmar los ánimos cuando nos poníamos más pesados de lo normal.

      —¿Quién narices es Osbald? —pregunté con una comisura en movimiento.

      —¡La cabra! —saltó Farren de inmediato.

      —¿Tienes una cabra llamada Osbald? —Reid la miró asombrado, más por el nombre que por el tipo de animal.

      —Llegó ayer al refugio. Su dueño sufrió un infarto la semana pasada, estuvo unos días ingresado en el hospital y han tenido que acomodarlo en un centro, ya que no puede seguir viviendo solo. Su hija nos llamó por teléfono para contarnos el caso y nos suplicó que nos quedáramos con el animal, ya que su padre le tenía mucho aprecio y ella no podía cuidarlo en la ciudad. —Sus ojos se empañaron a pesar de que la historia había tenido un final feliz.

      —¿No le podéis cambiar el nombre?

      —Eso estaría feo, tío Reid —lo regañó mi sobrina—. Osbald se ha llamado así toda la vida y ya se ha quedado sin su familia y su hogar, no le puedes quitar también su nombre.

      A Zuri se le escapó un sonido estrangulado que intentó disimular y la pequeña colocó la palma de su mano diminuta sobre su brazo para consolarla, igual que hizo Crew desde su otro lado.

      —Tienes toda la razón.

      —Siempre la tengo. —La niña se encogió de hombros.

      —¿Dónde lo habéis situado? —inquirió Crew con voz suave.

      —Tiene su propio espacio. Kaia construyó varios cercados para acomodar a los animales que necesitaran un hogar.

      —Habéis aprovechado bien la donación de Atlas. —Reid pasó un brazo por encima de los hombros de su prometida.

      Mi abdomen se contrajo al pensar en el gesto que había tenido con Zuri y Sylvie hacía semanas en la fiesta de bienvenida de la primavera.

      —No hemos utilizado ni una cuarta parte. —Zuri sonrió al fin—. Todavía podemos ampliar más el refugio y tenemos una buena bolsa para los gastos veterinarios. Ha sido lo más bonito que han hecho por los animales de la zona. No solo podemos continuar rescatando y buscando hogares para ellos, también podemos hacernos cargo de los que tendrán que quedarse con nosotras para siempre.

      —Como Osbald —añadió Farren.

      —Por ejemplo —asintió Zuri con la mirada clara.

      Nos quedamos charlando hasta que el último cliente se despidió y desapareció del bar. Mis hermanos me ayudaron a limpiar, recoger y cerrar el local para que la tarea fuera más amena, una costumbre que habían adquirido tras la apertura de mi negocio, y luego cada uno se marchó en una dirección distinta. Reid y Eden avanzaron hacia la parte más apartada del pueblo junto a Kaia y Farren, ya que vivían unas frente a los otros, separados por un lago que nos encantaba frecuentar todas las épocas del año, pero en especial en verano.

      Crew se alejó con Zuri para acompañarla a su hogar antes de volver sobre sus pasos y refugiarse en su apartamento, uno algo más espacioso que el mío, pero también situado en la parte superior de su propio local. Y yo, en lugar de volver a adentrarme en el bar para subir a mi refugio, crucé la calle principal, bordeé uno de los establecimientos y recorrí el callejón trasero de The Lone Pine Tavern. Atlas alzó la mirada cuando el zorro que comía de su mano se volvió hacia mí distraído por el sonido de mis pasos.

      Avancé con lentitud para no asustarlo y sonreí cuando llegué hasta ellos y me senté en las escaleras junto al hombre que había logrado llenar mi abdomen de un cosquilleo inédito.

      No hablamos durante varios minutos en los que nos limitamos a acariciar al animal mientras comía. El lugar era estrecho, por lo que nuestras piernas estaban pegadas y su brazo descansaba junto al mío. El calor que emanaba de su cuerpo me provocó un escalofrío en un par de ocasiones, hasta que él se quitó su americana y me la colocó por encima de los hombros sin romper el silencio.

      Su olor invadió mi espacio personal y la calidez de la tela me reconfortó, a pesar del nerviosismo que siempre sentía cuando me encontraba con él.

      Había perdido la cuenta de los días, semanas, que llevaba en Sweet Meadows, de las veces que nos habíamos encontrado uno frente al otro, de los instantes que habíamos compartido como si fuera lo más normal del mundo.

      No lo era. Al menos, no para mí.

      Y algo me decía, que tampoco para él.

      El zorro se cansó de nuestras atenciones y se alejó con pereza, quizá debido al festín que Atlas le había ofrecido. Cuando desapareció tras la esquina del callejón, se levantó, me tendió su mano y la tomé sin pensar. Sus dedos rodearon los míos, me puse en pie y lo seguí al interior del almacén poco iluminado. Se detuvo antes de llegar al escritorio, llevó una de sus manos a mi rostro y apartó un mechón de pelo rebelde en un gesto que me cortó la respiración.

      No era la primera vez que lo hacía, ni siquiera bajo esa mirada intensa que no apartaba de la mía, pero mi cuerpo reaccionaba siempre de la misma forma. Mis tripas se encogían, mi respiración se aceleraba y mi piel buscaba la suya.

      Nuestros labios se encontraron en un punto medio. Mis dedos llegaron a su pecho, se deslizaron hacia sus hombros y se acomodaron sobre ellos en un intento de pegarme por completo a él bajo una necesidad que me asustaba porque era la primera vez que la sentía. Los suyos bajaron por mi espalda con lentitud, como si no tuviera ninguna prisa, y se adentraron bajo mi ropa a la altura de mi cadera.

      —¿Cómo es que nunca tienes las manos frías? —pregunté sin alejarme de sus labios.

      Esos formaron una sonrisa, la que cada vez mostraba con más frecuencia cuando nos encontrábamos a solas.

      —Quizá seas tú la que tengas una temperatura corporal más baja de lo normal.

      —Soy la más caliente del grupo —rebatí de inmediato, y solté una carcajada ante su expresión traviesa debido al comentario desafortunado.

      —Tengo la solución para eso.

      Ahogué una exclamación quejumbrosa cuando me tomó de la mano y me instó a seguirlo hasta la sala. Recogió un bote de helado del congelador, una cucharada grande y me llevó hasta una de las butacas que había instalado en la zona más apartada. Sacó el teléfono de uno de sus bolsillos, se dejó caer en el asiento acolchado y me acomodó sobre su regazo.

      —Dado que tienes el móvil en la mano, deduzco que lo que me estás clavando en el culo es otra cosa —comenté divertida.

      Él sonrió de nuevo, toqueteó el teléfono y las luces cambiaron de color e intensidad para adecuar la sala al momento que íbamos a compartir. Dejó el aparato olvidado en la mesa, me ofreció el bote de helado abierto y me contempló de una forma que me paralizó.

      —¿Esta es tu idea de refrescar el ambiente? —bromeé nerviosa.

      —Supongo. —Se encogió de hombros antes de atraerme hacia él de modo que mi brazo quedó pegado a su pecho mientras los suyos me envolvían.

      Clavé la cuchara en el helado, la llené hasta arriba y me la llevé a la boca. El contraste del calor de su cuerpo con el frío del helado en mi paladar me provocó un escalofrío.

      —Es mi marca favorita.

      —Lo supuse.

      No entendí del todo su comentario, pero sus ojos se habían quedado atrapados en mis labios y sentí un burbujeo exagerado en el abdomen cuando acercó un pulgar y recogió los restos del helado antes de acercarlo a su boca.

      —Creo que estoy lista para el postre —murmuré sin aliento.

      De nuevo apareció esa sonrisa.

      —¿No prefieres uno real antes? —Señaló el bote olvidado sobre la mesa.

      —Nop.

      Me giré para encararlo, pasé una pierna al otro lado y me acomodé sobre su regazo, esa vez justo en el punto donde ambos queríamos. Sus manos subieron por mis muslos hasta llegar a mi trasero, lo masajearon mientras mis tripas bailaban sin mesura y siguieron su camino hasta llegar a mi camiseta, aunque no se detuvieron, se llevaron la prenda hacia arriba hasta que desapareció de mi cuerpo.

      —Eres jodidamente preciosa —resolló con la mirada fija en mi rostro.

      —Lo sé.

      —Perfecta —murmuró.

      —Tú tampoco estás del todo mal —mentí en un intento de no demostrar lo que me afectaban sus palabras y caricias.

      Acunó mis mejillas con sus manos y me atrajo hacia él para besarme. Lo hizo de forma suave, lenta y cuidadosa, como si fuera frágil y necesitara ir con cuidado a mi alrededor. Ese gesto no hizo más que intensificar el torbellino de sensaciones que luchaban las unas con las otras en mi interior.

      Hundí mis dedos en su abdomen de piedra y los paseé por sus músculos antes de dirigirlos a los botones de su camisa. Me encantaba que vistiera de esa forma, era algo que solo relacionaba con él.

      Los desabroché uno a uno mientras nuestros labios se acariciaban sin prisa, mientras sus manos recorrían mi piel y mi pecho se llenaba de una calidez especial. Abrí la camisa y me separé para echar un vistazo porque su cuerpo era mi obsesión. Todo él lo era.

      —Me miras bastante para no estar del todo mal —musitó.

      —Como si necesitaras todavía más elogios.

      —Nunca me los ofreces. —Sus labios recorrieron mi mandíbula.

      —No quiero que tu ego explote por mi culpa —mentí sin aliento.

      Atlas atrapó el lóbulo de mi oreja con los dientes y lo mordisqueó. Mis caderas no aguantaron más la tensión y se movieron sobre él, lo que despertó un gemido en ambos. Sus manos fueron a parar a mi trasero para acompasar el movimiento y yo tiré de su rostro para volver a besarlo, pero un ruido nos detuvo en seco.

      —¿Qué ha sido eso? —pregunté en un susurro.

      Él frunció el ceño y se levantó sin soltarme cuando volvimos a oírlo.

      Sonaba como si un animal rascara la puerta del almacén.

      —Quédate aquí. —Me depositó en el suelo, se volvió hacia el lugar del que procedía el ruido y avanzó un paso, pero agarré su mano con fuerza.

      —Ni hablar, no pienso perderme la acción —aseguré sin alzar la voz.

      Él me contempló un instante en silencio mientras trataba de decidir qué hacer. Sin embargo, el ruido varió y fue la cerradura lo que oímos esa vez, así que nos dirigimos hacia allí. Yo cogí una botella a mi paso y él enarcó una ceja sin decir nada. Me encogí de hombros y sonreí.

      No encendimos la luz del almacén para no alertar a quien estuviera tratando de entrar a robar, aunque deberíamos haberlo hecho, porque tropecé con una caja que había en el suelo y me aferré a su mano para no caerme, pero la botella se hizo añicos en nuestros pies.

      El ruido cesó al instante, Atlas echó a correr hacia la puerta y la abrió de un tirón. Me apresuré hacia allí y asomé la cabeza con la esperanza de ver a alguien, pero el callejón estaba desierto.

      —Quizá deberíamos dar una vuelta a la manzana por si encontramos algo raro —propuse a la vez que abrazaba mi propio abdomen.

      Atlas me atrajo hacia su cuerpo y trató de taparme con su camisa abierta, ya que había salido solo con el sujetador. Por suerte, todavía llevaba los pantalones puestos, como él.

      —Volvamos dentro.

      Eché un último vistazo a la calle por encima de su hombro y lo detuve antes de que cerrara la puerta.

      —Ese bol no estaba en ese escalón —aseguré.

      Él dirigió la mirada al punto que señalaba con mi dedo. Su ceño se frunció todavía más, su mandíbula se tensó y me instó de nuevo a entrar.

      —Habrá sido una broma adolescente.

      Lo pensé un instante.

      —Podría ser que intentaran hacerse con unas botellas para llevar a cabo una fiesta clandestina —acepté.

      —¿Hacéis muchas de esas por aquí?

      Se despojó de su camisa y me la puso antes de ir en busca de la escoba y el recogedor. Me senté sobre el escritorio, contemplé cómo limpiaba el estropicio de la botella que se me había caído y me eché a reír.

      —No le cuentes a Soren ese detalle.

      Alzó el rostro para mirarme y sonrió.

      —¿Tu intento nefasto de ser silenciosa?

      —Habría sido divertido atrapar a esos adolescentes. Podríamos haberlo pasado bien a su costa.

      —Eres bastante diabólica. —Dejó los cristales en una caja, se acercó hasta el escritorio y se situó entre mis piernas sin perder esa sonrisa traviesa.

      —Solo un poco.

      —Mucho más que eso.

      Atrapó mis labios con los suyos, tiró de mí para que me pusiera en pie y se deshizo de mis pantalones y ropa interior. Luego abrochó alguno de los botones de la camisa que todavía vestía y sus ojos escanearon mi cuerpo con hambre.

      —Me gusta como te queda mi ropa —susurró con voz ronca.

      Mi interior se incendió al instante y un calor exagerado subió por mi cuerpo.

      —A mí también.

      Me aferré a sus hombros, él me alzó con facilidad y mis piernas envolvieron su cintura. Tiré de sus pantalones como pude en un intento frenético de sentir su piel sobre la mía, y él pareció sentir la misma necesidad porque los hizo desaparecer y ambos ahogamos una exclamación cuando nos encontramos sin ninguna tela de por medio. Se deshizo también de la camisa y el sujetador, me devoró como si se apagara el mundo y mordisqueé su labio inferior cuando ese roce me hizo enloquecer.

      Nuestros cuerpos se unieron en el instante en el que Atlas se enfundó el preservativo y una sensación exagerada de deseo, calma y hogar me invadió cuando sus brazos me estrecharon con fuerza. Nuestros movimientos se volvieron erráticos a medida que todo se acentuaba a nuestro alrededor y el placer más absoluto se adueñó de mí cuando sentí sus jadeos.

      Me aferré a él como si me fuera la vida en ello mientras distintas oleadas recorrían mi cuerpo y me sumían en un estado de relajación absoluto.

      Me encantaba que sus manos no aflojaran la presión con la que me sujetaba tras ese instante de explosión, que sus brazos se mantuvieran fijos alrededor de mi cuerpo, como si no quisiera soltarme ni siquiera en ese momento en el que todo terminaba. Adoraba que sus labios buscaran mi cuello para regalarme un millar de besos suaves y delicados en esa zona, que recorrieran mi rostro y no se detuvieran solo en mi boca.

      —Hora de seguir con el helado —murmuró cerca de mi oído.

      Dejó que mis pies se deslizaran hasta el suelo, recogió la camisa y me la puso por encima antes de abrochar algunos botones. Luego se colocó su ropa interior, me agarró de la mano y me llevó hasta el mismo sillón en el que nos habíamos sentado antes. Se acomodó él primero y luego lo hice yo sobre su regazo.

      —Ahora sí —asentí con el bote de helado medio derretido en una de mis manos y la cuchara en la otra.

      Él acercó su rostro al mío, depositó un beso suave en una de mis comisuras y estrechó el abrazo para que me apoyara en su pecho.

      Lo hice con una sensación cálida e intensa en mi abdomen mientras mi mente permanecía callada frente al montón de pensamientos de alarma que deberían revolotear por allí, pero que no se encontraban por ningún sitio.

    

  


  
    
      
        
          
            17

          

          

      

    

    







            ATLAS

          

        

      

    

    
      Contemplé como Nyla se movía de un lado a otro de la barra mientras servía los cafés que sus clientes habituales pedían sonrientes. Siempre eran los mismos, cada uno tenía su rutina y se reunía con sus vecinos o compañeros de trabajo en el bar para tomarse un respiro de la jornada laboral.

      También había caras nuevas cada día, turistas que se acercaban a ese pueblo idílico durante unos días de descanso en familia o pareja y que entraban a Red Fox Brews por primera vez. Todos, sin excepción, se quedaban prendados de Nyla, de su vitalidad y simpatía. La contemplaban como si fuera un ser mitológico único y en más de una ocasión le proponían un plan para conocerla mejor, que ella siempre rechazaba.

      Durante aquel tiempo había sido testigo de múltiples intentos por captar su interés, repetidos en varias ocasiones por los mismos vecinos, como el tal Jason, que continuaba insistiendo a pesar de que ella era muy clara en todas su negativas. Tampoco ayudaba que yo me encontrara allí cada día y que esos ojos azules se entretuvieran en mi cuerpo más de la cuenta. Si yo podía verlo, él también.

      —Un penique por tus pensamientos.

      Enfoqué la mirada en su rostro y mi estómago vibró ante su sonrisa ladeada.

      —Estaba distraído.

      —Lo he visto. ¿Quieres algo más?

      Miré mi taza de café vacía, eché un vistazo a mi reloj y me encogí de hombros. Ella enarcó una ceja, pero se alejó sin decir nada. Vi sus manos moverse bajo la barra en la zona en la que solía preparar los bocadillos y, tras unos minutos, me ofreció uno.

      —Gracias —musité antes de darle un bocado.

      —Quién te ha visto y quién te ve. Cuando llegaste a Sweet Meadows eras incapaz de pronunciar esa palabra y ahora se te escapa sin darte cuenta. Y luego dicen que soy una mala influencia.

      —Lo eres.

      —¿Te has levantado gracioso hoy? —Trató de aguantar la seriedad, pero no pudo. Sus ojos se desviaron hacia la puerta y se iluminaron de inmediato—. ¡Era hoy!

      Seguí su mirada y me encontré con un grupo bastante grande de personas de la tercera edad liderados por una mujer morena de expresión jovial.

      —¡Buenos días! No sabes las ganas que teníamos de llegar. —Se detuvo frente a nosotros con una sonrisa amplia—. Llevan todo el camino hablando de ti, Nyla.

      —Enamoro a todo el mundo —bromeó ella—. ¿Qué has preparado para hoy?

      —Visitaremos una de las cascadas, pasearemos por el pueblo y nos reuniremos con Sylvie y Zuri un rato para conocer a los animales. Están encantados con la idea de acariciarlos y hacerse fotos con ellos.

      —Eso es genial, seguro que disfrutarán de la compañía mutua. Dejad que prepare unas mesas.

      Nyla salió de la barra y saludó a cada anciano con más entusiasmo del que me esperaba. Sabía que era extrovertida, que tenía mucha facilidad de palabra con los clientes, pero me pareció increíble ver aquella faceta en la que se mostraba más tierna con ellos, a pesar de que no perdía sus expresiones traviesas para hacerlos reír.

      Juntó varios barriles para crear mesas en las que pudieran acomodarse y luego corrió a hacer cafés. Volaba de un lado a otro mientras algunos le contaban anécdotas desde el otro lado de la barra. Ella respondía y reía sin dejar de colocar tazas frente a ella, calentar leche vegetal, preparar bocadillos, todo a la vez.

      Dejé mi taburete atrás y me adueñé de la cafetera sin decir nada. Ella me miró con asombro al principio, pero luego sonrió y sus dedos dejaron una estela de calidez en mi antebrazo cuando pasó por mi lado. Durante varios minutos, me concentré en preparar cafés mientras ella me acercaba tazas, esperaba a que las llenara y luego vertía la leche generando dibujos que los ancianos halagaban.

      Tras un buen rato, todos se acomodaron en sus sitios con sus bebidas calientes y algunos bocadillos que ayudé a preparar y Nyla suspiró sonriente.

      —Adoro a este grupo.

      —¿Vienen mucho por aquí?

      —Cada dos o tres meses. Julie trabaja en una organización sin ánimo de lucro que se encarga de preparar distintas actividades para las personas mayores. Hacen talleres de memoria, manualidades, conversación y también programan excursiones a distintos lugares. Suelen visitar ciudades y pueblos, parques nacionales, museos.

      Estudié sus facciones mientras hablaba con su vista fija en los ancianos que comían y reían en sus mesas. Los contemplaba con cariño, como alguien observaría a su propio abuelo.

      —Es una buena iniciativa —comenté con suavidad.

      —Muchos de ellos viven en residencias porque sus familiares no se encuentran cerca de ellos y, aunque están acompañados por los trabajadores del centro y sus propios compañeros, les encanta salir de allí para hacer este tipo de visitas. —Nyla se volvió hacia mí sin perder esa sonrisa tierna—. El año pasado, Julie consiguió llevarlos de crucero. Fueron solo cinco días y no se alejaron demasiado, pero fue toda una aventura para ellos.

      —¿Cuál es el nombre de la organización?

      Su expresión se volvió traviesa.

      —¿Vas a enviarles dinero?

      —Quizá. —Me encogí de hombros como si no fuera eso lo que había pensado.

      —¡Eh, Julie! ¿Llevas encima una de vuestras tarjetas? —chilló hacia el otro lado de la sala.

      La mujer asintió con vehemencia y se acercó sin perder el tiempo. Se la tendió y Nyla me rodeó la cintura con un brazo para empujarme hacia ella.

      —Te presento a Atlas Baker, abogado de millonarios en la gran ciudad —me presentó con una expresión divertida.

      Yo puse los ojos en blanco, pero extendí una mano para estrechar la que Julie me ofrecía sonriente.

      —¿Aceptáis donaciones? —pregunté sin preámbulos.

      Ella me contempló asombrada antes de asentir.

      —Esta es nuestra página web. En ella explicamos cuál es nuestra misión, con qué centros trabajamos y las actividades que realizamos. También las empresas y personas que nos apoyan de forma periódica o esporádica. Toda la información está registrada para que sea trazable y transparente.

      Sacó su teléfono del bolsillo, buscó la página en él y me ofreció el aparato para que lo viera. Eché un vistazo rápido mientras ella continuaba con su explicación, reconocí a algunos benefactores y leí la información relacionada con las donaciones. En ella quedaba reflejado lo que harían con el dinero, aseguraban que el donante conocería los proyectos en los que se invertiría su donativo y ofrecían la posibilidad de jugar un papel más cercano con la gente a la que ayudaban.

      Uno de los ancianos llamó a Nyla desde su mesa y ella me pellizcó un costado antes de soltarme y dirigirse hacia allí.

      —¿Es posible realizar la donación de forma anónima?

      —Por supuesto. Los informes y registros se envían de todas formas al donante y en la información pública se mantiene el anonimato, aunque se deja claro dónde ha ido a parar ese dinero. —Julie sonrió con calma—. También informamos en cada momento de las actividades que se llevan a cabo por si la persona quisiera participar en alguna de ellas.

      Asentí con la cabeza, recuperé mi talonario y escribí una cifra elevada. Tras firmarlo se lo tendí. Su sonrisa tembló cuando leyó la suma.

      —Muchísimas gracias —susurró conmovida. Sus ojos brillaban mientras me contemplaba asombrada—. Por favor, acepta venir un día a la asociación para que puedas conocer al resto y ver cómo funcionamos.

      Fui a negarme, pero Nyla apareció a mi espalda y colocó su mano sobre una de las mías.

      —¡Allí estará! ¿La semana que viene, por ejemplo?

      —El miércoles sería estupendo, es el día que nos reunimos todos para revisar el estado de las cuentas y pensar nuevas actividades. —A Julie se le iluminó el rostro—. Podríais asistir a alguno de los talleres que impartimos allí mismo.

      —Tenemos una cita. —Nyla paseó sus dedos por mi brazo de forma distraída mientras mis tripas se revolvían debido a su contacto descuidado—. Yo me encargaré de que sea puntual.

      —Siempre lo soy —intervine con un gruñido.

      Ambas se sonrieron como si no estuviera allí. Julie volvió a darme las gracias antes de sentarse con el grupo y Nyla me arrastró hacia el almacén con la excusa de que la ayudara a rellenar la barra. En cuanto la puerta se cerró a mi espalda, saltó sobre mí y mis manos se amoldaron a su trasero para aguantar su peso. Sus labios buscaron los míos con frenesí y su lengua se abrió paso resuelta.

      —¿Esto es por haber donado un poco de dinero? —pregunté sorprendido.

      Sus piernas se habían cerrado alrededor de mi cintura, sus manos acariciaban mi pelo y sus labios no me daban tregua.

      Me ignoró, así que insistí un poco más.

      —¿O por haber aceptado acudir a ese lugar?

      —Lo he hecho yo por ti —murmuró ella sin soltarme.

      —Porque sabías que no iría de otra forma.

      Mis manos masajearon sus glúteos a la par que todo mi cuerpo ardía sin control.

      Eso era lo que Nyla Cox provocaba en mí. Un jodido incendio tras años de letargo absoluto.

      Por eso era incapaz de marcharme de aquel pueblo, de separarme de ella.

      Porque era mi maldita droga.

      —Lo pasaremos bien —aseguró.

      Sus labios dejaron los míos atrás para recorrer mi mandíbula y llegar hasta mi cuello. Solté un gruñido cuando me mordió y cambié nuestras posiciones de modo que la presioné contra la puerta para pegarme todavía más a su cuerpo. Ella gimió al sentir el contacto, pero se quedó inmóvil.

      —Tengo que salir ahí fuera —suspiró aferrada a mí.

      —No se darán cuenta de tu ausencia —murmuré saboreando su piel.

      —Ya lo creo que sí.

      En aquel instante oímos varias voces que conversaban demasiado cerca de la puerta tras la que nos encontrábamos.

      —¿Dónde está Nyla? Juraría que la vi entrar en el almacén, pero lleva demasiado tiempo ahí dentro.

      —Iba acompañada de ese muchacho tan apuesto.

      —Yo era más apuesto que él no hace muchos años.

      —Por favor. No seas envidioso. Y deja a la chica, estarán hablando de sus cosas.

      —Te aseguro que ese chico no quiere solo hablar con ella.

      Nyla soltó una carcajada y yo sonreí. Me dio un último beso en el cuello, se deslizó por mi cuerpo hasta caer al suelo de pie y se peinó. Luego hizo lo mismo conmigo, lo que me provocó una sensación cálida en el pecho.

      Se alejó unos pasos para agarrar dos sacos de café, me los tendió y abrió la puerta de repente.

      —¿Qué hacéis ahí? —preguntó con una falsa sorpresa.

      —Bernie estaba preocupado por tu integridad. —La anciana me guiñó un ojo sin ningún disimulo y Nyla soltó una carcajada.

      —No os preocupéis, sé cuidar de mí misma. ¿Veis? —Me señaló con la cabeza, más bien a los dos sacos que yo portaba.

      —Por supuesto que sí —asintió la señora. Agarró a su compañero y lo obligó a caminar por delante de nosotros hacia la sala.

      Dejé el café junto a la cafetera, rellené los cajones sin darme cuenta y me topé con la sonrisa ladeada de Nyla. Se encontraba apoyada tras la columna, por lo que quedaba oculta de todas las miradas. Movió un dedo para que me acercara a ella y rodeó mi cuello cuando me detuve a su altura.

      El gesto fue tan casual que me impulsó a salvar la distancia que nos separaba para posar mis labios sobre ella de una forma demasiado íntima y suave. Sus dedos rozaron mi cuello, los míos acudieron a su cadera y ese beso tan distinto a los que habíamos compartido hasta el momento siguió su curso hasta que mi teléfono nos interrumpió.

      Un malestar intenso se adueñó de mí al ver el nombre de Briggs en la pantalla.

      Nyla echó un vistazo antes de soltarme y alzó ambas cejas.

      —¿Tu jefe?

      —El mismo. —Mi abdomen se había revuelto y me sentía atrapado—. Tengo que responder.

      Me alejé sin decir nada más mientras trataba de controlar el temblor que me había sobrevenido. Realicé dos respiraciones profundas, pero rápidas, y descolgué cuando llegué a la puerta principal.

      —Hola.

      El aire ayudó a que la visión túnel no llegara a formarse, pero no impidió que ese malestar desapareciera.

      —¿Cómo va todo por ese pueblo idílico? ¿Has hecho amigos?

      —Todo bien.

      Él se echó a reír ante mi comentario escueto.

      —Eso ya lo supongo, ya que estás alargando tus vacaciones más de la cuenta. —Su tono era animado, como si de verdad le gustara la idea de que estuviera disfrutando de esos días—. No me malinterpretes, me encanta que hayas accedido a quedarte unas semanas más, creo que puede sentarte muy bien respirar ese aire puro y relacionarte con personas que no tienen nada que ver con nuestros clientes y socios.

      —Esto es muy distinto —admití.

      Fui directo a la taberna para tener un poco de intimidad. También porque quería ocultarme del mundo.

      —Ya lo imagino. ¿Cómo va la venta de las propiedades? ¿Te has decidido por alguno de los compradores?

      Mis tripas se enredaron entre ellas y sentí el sabor de la bilis en mi boca. Le había confesado que había tres personas interesadas en la casa, pero que necesitaba estudiar sus perfiles antes de tomar una decisión. La realidad era que no había logrado despojarme de la vivienda todavía porque cada día que pasaba me resultaba más difícil hacerlo, ya que eso me acercaría demasiado al momento de mi marcha.

      —Ya he escogido al de la casa, justo ahora iba a llamar a Soren para que efectuara la venta —mentí.

      —¡Eso es maravilloso!

      —Todavía estamos incrementando la clientela del bar, pero no creo que tarde demasiado en ponerlo a la venta también.

      Sentí un dolor punzante en el abdomen.

      Nada de aquello era cierto, pero lo sería.

      No sabía a qué demonios estaba jugando, pero necesitaba parar, recuperar el control de mi vida y marcharme de aquel lugar que me estaba nublando la mente.

      Se lo debía a Briggs.

      —No tengas prisa. Tu trabajo y tus clientes siguen en pie, no va a desmoronarse la empresa porque te tomes unas semanas más de vacaciones. Te debíamos las de los últimos cinco años.

      —Dudo que Williams esté contento con mi desaparición.

      —No le hagas caso, ya sabes como es. —Él se echó a reír con despreocupación.

      —Te dejo. Necesito llamar a Soren para que ponga en marcha la venta.

      —Claro, hijo. Hablamos otro día.

      Me despedí con un sentimiento de traición absoluta que no disminuyó cuando le pedí a mi nuevo amigo que contactara a uno de los compradores de la vivienda para iniciar los trámites. Soren se mostró sorprendido, ya que habían pasado semanas desde que me había enviado las propuestas de compra y hasta el momento le había dado largas, pero me prometió que contactaría con ellos en ese momento y trataría de agendar una reunión esa misma tarde.

      Lo hizo. Varias horas después nos encontramos todos en la casa, la pareja volvió a pasear por todas las estancias y luego nos sentamos en la mesa del salón para ultimar los detalles. Soren ya les había enviado el borrador del contrato y ellos ya lo habían revisado con su abogada, así que solo tuvimos que firmar cada página y esperar a que la transferencia se hiciera efectiva, ya que no necesitaban ningún préstamo.

      —¡Tenemos que celebrarlo! —exclamó mi amigo cuando abandonamos la vivienda y nos alejamos lo suficiente.

      —No me apetece —mascullé.

      Había controlado mi humor durante la reunión porque era un profesional, pero necesitaba esconderme en el bar durante un rato. Y puede que mi rostro evidenciara mucho más de lo que deseaba porque Soren solo asintió y se despidió con un gesto cuando me dirigí hacia la única propiedad que me quedaba en aquel pueblo.

      Entré por la puerta trasera para que nadie supiera que me encontraba allí y fui directo a la estantería de las bebidas. Revisé cada botella hasta decidirme por una, la abrí y me giré en busca de un vaso, fue en ese instante cuando vi la margarita sobre la superficie de madera.

      Esa vez, en lugar de asociar la flor a Nyla, como los detalles que había encontrado hasta ese momento en aquel mismo lugar, una alarma se encendió en mi interior. La cerveza, el helado, hasta los chicles, podían encajar con Nyla, pero ¿una margarita?

      Oí un ruido en el almacén, el mismo que había experimentado hacía unos días cuando me encontraba con ella en uno de los sillones de la sala.

      Dejé la botella sobre la barra, salvé la distancia que me separaba de la puerta trasera y llegué en el instante en el que esa se abría y daba paso al rostro sonriente de Nyla.

      —¿Qué haces aquí?

      —Menudo recibimiento.

      Ella pasó por mi lado y avanzó hacia la sala sin mirarme, segura de que la seguiría.

      Se detuvo frente a la barra, alzó ambas cejas al ver la flor y la curiosidad llenó su mirada.

      —¿Tienes una admiradora secreta?

      —¿Has sido tú? —Mi voz sonó más grave de lo que pretendía.

      Su ceño se frunció sin comprender la magnitud del asunto.

      —¿Crees que soy de las que van dejando regalos a sus ligues?

      Regalos, no flores.

      —¿Nunca has dejado nada aquí? —Señalé la barra.

      —¿Qué está pasando?

      —¿Lo has hecho? —insistí con una sensación helada en el pecho.

      —No.
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      Contemplé a Atlas preocupada. Intentaba mostrarse calmado, pero no lo estaba. En absoluto. Y esa margarita que descansaba sobre la barra era la culpable de su inquietud.

      ¿Por su significado o por el hecho de haber aparecido ahí? Al fin y al cabo, alguien había entrado en el local sin permiso para dejarla donde estaba.

      Recordé los sonidos que oímos unas noches atrás cuando nos encontrábamos en uno de los sillones de la sala y que asociamos con una broma adolescente. Ya no me lo parecía, a menos que esa flor fuera parte de ella, pero el semblante serio y tenso de Atlas aseguraba que no lo era.

      —¿Me vas a decir ya qué ocurre? —insistí una vez más.

      —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el bar?

      —Soren me está cubriendo. —Una de sus cejas se alzó en señal de sorpresa—. Está preocupado por ti. Me ha contado que has vendido la casa.

      La comprensión cubrió su rostro.

      Mi amigo había irrumpido en mi establecimiento sin su sonrisa habitual y me había puesto al día de la transacción, así como del comportamiento extraño de Atlas. Pensaba que desprenderse de aquella vivienda podría haberle afectado más de lo que él mismo esperaba y por eso me había pedido que me acercara a comprobarlo.

      Soren desconocía que nuestra relación, amistad, lo que fuera, se había afianzado día tras día. No le había dicho a nadie que solía acercarme a la taberna cada noche tras su cierre para pasar el rato con él, que nuestros encuentros habían pasado a ser rutinarios pese a mis intentos por no volver a tropezarme con sus labios.

      La realidad era que disfrutaba no solo de sus atenciones, también de su compañía. Adoraba que sus comisuras temblaran antes de alzarse unos milímetros ante cualquiera de mis tonterías, que sus brazos me rodearan con fuerza y que sus caricias provocaran sensaciones tan cálidas en mi abdomen. También que me contemplara de aquella forma, como si fuera un ser único del que no pudiera alejarse.

      —Estoy bien. Esa casa no me interesaba, por eso solicité una habitación en el hostal y no me quedé en ella.

      —Genial, asunto zanjado. ¿Qué es esa flor y de dónde ha salido?

      Nada había quedado zanjado, pero el tema de la margarita parecía ser más importante en ese momento, así que iríamos por partes.

      —Tengo que hacer una llamada —musitó antes de dar un paso atrás.

      Una de mis manos salió disparada hacia la suya, la que todavía descansaba sobre la barra y sentí un alivio brutal cuando nuestros dedos se entrelazaron de forma automática. Él los contempló un instante, sacó su teléfono del bolsillo con la otra y seleccionó un contacto.

      Aproveché que descolgaron al otro lado de la línea para acercarme más a él. Mis dedos dejaron atrás su mano, subieron por su brazo y se detuvieron en su cuello. Sus hombros parecieron destensarse ante mi caricia, lo que me animó a pegarme más a su cuerpo y colocar la otra mano sobre su abdomen. Él me rodeó la cintura con el brazo que tenía libre, aunque su mirada continuó fija en la lejanía.

      —Todo bien. Te llamo porque necesito que me hagas un favor —comentó en un tono impersonal que reconocí del día del funeral de su padre.

      Apoyé la mejilla en su pecho y sentí un burbujeo en el abdomen cuando lo oí suspirar. Su mano recorrió mi espalda con lentitud, como si necesitara mi cercanía. Cuando deposité un beso ligero sobre su cuello, me estrechó contra él.

      —¿Sigue Leevan Jackson en la cárcel?

      Fruncí el ceño ante su pregunta.

      El silencio se prolongó más de la cuenta mientras supuse que la persona que se encontraba al otro lado del teléfono comprobaba la información.

      Supe la respuesta sin necesidad de oírla, ya que Atlas se tensó. La mano que descansaba sobre la parte baja de mi espalda no se movió, pero sentí como sus latidos se incrementaban. El tono de su voz se volvió helado.

      —Gracias. No, es suficiente. Lo tendré en cuenta.

      Dejó el teléfono sobre la barra, tomó una bocanada de aire y cerró los ojos.

      Mi cuerpo actuó sin mi permiso. Llevé ambas manos a su rostro para acunarlo, tiré de él con suavidad y saboreé sus labios de una forma muy distinta a la que solía hacerlo. Sus brazos se cerraron a mi alrededor en un intento de eliminar la ínfima distancia que separaba nuestros pechos y su lengua buscó la mía.

      Sus latidos rebotaban con fuerza, pero ya no parecían frenéticos. El beso se transformó en uno vehemente lleno de necesidad, pasión y algo más que no supe identificar.

      —Cuéntame qué ocurre —murmuré sin separarme de él.

      Atlas atrapó mi labio inferior entre sus dientes y jugueteó con él un instante antes de mirarme a los ojos.

      —No quiero meterte en problemas.

      —Ya es tarde para eso. —Le mostré mi sonrisa más traviesa, pero no logró hacer aparecer la suya, así que acaricié su rostro una vez más—. Somos amigos.

      —¿Lo somos? —La ceja que contenía la cicatriz subió unos milímetros.

      Cómo me gustaba esa expresión.

      Tuve que besarlo porque estaba claro que no podía contener mis impulsos cuando estábamos tan cerca.

      —Lo somos. A nuestra manera —añadí.

      —Está bien saberlo. —Sus labios volvieron a buscar los míos, aunque el beso fue fugaz—. Uno de los acusados a los que metí en la cárcel hace varios años ha salido y creo que busca venganza.

      Me eché atrás como un resorte para mirar su rostro, asombrada por esas palabras que no esperaba. No solté el abrazo, mis manos continuaron en el mismo lugar, una sobre su nuca y la otra sobre su pecho, pero necesité contemplar sus ojos para comprender la magnitud del asunto.

      —Vas a tener que darme más detalles sobre eso —advertí.

      —Deja que primero compruebe que las puertas están cerradas.

      Fue a dar un paso atrás, pero se lo impedí.

      —¿Es él quién ha dejado esta flor aquí?

      —Junto con otros objetos —asintió.

      Miré a nuestro alrededor sin detectar nada extraño, pero la sensación de inquietud ya se había adueñado de mi abdomen.

      —No podemos hablar aquí. —Bajé la voz hasta que apenas fue audible—. Quizá haya cámaras o micrófonos.

      Eso lo hizo sonreír. Le di un manotazo en el pecho que no hizo más que intensificar la diversión que acababa de aparecer en su mirada.

      —Lo dudo.

      —Vamos.

      Lo agarré de la mano y me dirigí hacia el almacén. Lo cruzamos sin detenernos, salimos al callejón y nos alejamos de allí tras cerrar la puerta con llave. Ninguno rompió el silencio hasta que nos adentramos en mi local desde la entrada trasera, pero en lugar de avanzar hacia la izquierda, tiré de él en la otra dirección.

      —¿Adónde me llevas? —murmuró cuando nos encontramos en unas escaleras algo estrechas y oscuras, dado que no había accionado el interruptor de la luz porque me sentía demasiado nerviosa para hacerlo.

      No respondí. Llegamos al último escalón, metí la llave en la cerradura de la puerta que había ahí arriba y contuve el aliento cuando la abrí. Esa vez, sí que busqué el interruptor con la mano y lo activé. Cuando la luz iluminó el salón diminuto, mi abdomen se contrajo.

      Tiré de su mano hasta una de las butacas —el apartamento era tan pequeño que no cabía un sofá— y le indiqué con un gesto que se sentara. Yo lo hice sobre su regazo, algo que me pareció mucho más natural de lo esperado. Sus manos acudieron a mi cuerpo para acercarme al suyo y nuestros labios se unieron a medio camino, como si hubiéramos vivido aquella situación un millar de veces antes.

      —¿Quién es ese acusado y por qué te ha dejado una margarita en la barra? —pregunté al fin.

      —Leevan Jackson fue la primera persona que metí en la cárcel —comenzó con la vista fija en mi rostro—. Acababa de graduarme, había logrado un puesto en una de las mejores firmas de la ciudad y me ofrecieron ese caso. Era complicado, solo había pruebas circunstanciales contra él. La policía no halló restos biológicos en la escena del crimen, no había testigos y ni siquiera teníamos un motivo claro para la agresión.

      »La víctima se llamaba Julian Howard, era un hombre joven, trabajador y extrovertido. Era bastante popular en su empresa, sus compañeros confiaban en él, lo apreciaban y compartía amistad con alguno de ellos.

      —Y Leevan era todo lo contrario —adiviné.

      —Trabajaban juntos y nunca habían tenido ningún problema. Leevan era introvertido y no se relacionaba demasiado con los demás. Pasaba bastante desapercibido, se ocupaba de sus asuntos y nunca se unía a las reuniones tras el turno de trabajo.

      »Julian comenzó a encontrarse regalos en su escritorio cuando llegaba por las mañanas. Una caja de chicles, una cerveza, un bote de helado, una margarita…

      —¿El helado que compartimos aquel día? —Mi corazón se saltó un latido.

      —El mismo. Pensé que lo habías dejado tú.

      —Era mi favorito. —Me mordí la parte interior de la mejilla para detener la inquietud que se inició justo sobre mis tripas—. ¿Casualidad?

      —No lo sé. —Su mandíbula se tensó y sus manos me sujetaron con más fuerza.

      —Los ruidos que oímos en la puerta trasera no fueron debidos a una broma adolescente.

      —Me temo que no.

      —Continúa.

      —Julian pensó que los regalos los dejaba una de sus compañeras, una joven con la que llevaba un tiempo tonteando. Todos eran conscientes de que se atraían, pero no terminaban de dar el paso. Ella, por su parte, pensó que Julian tenía una admiradora y dejó de acercarse a él.

      »Los regalos se sucedieron hasta que el hombre encontró un oso de peluche con una nota en la que lo citaba a acudir a un parque esa noche. La víctima se presentó allí y su cuerpo fue hallado al día siguiente por una persona que salió a correr. Se investigó la escena del crimen, pero no encontraron huellas dactilares ni restos biológicos del culpable, ni siquiera signos de defensa. Lo sorprendieron por la espalda y terminaron con él de forma rápida.

      —¿Cómo supisteis que fue Leevan?

      —La policía interrogó a todos sus compañeros, incluido el acusado. Fue el único que se mostró impasible, que no habló maravillas de la víctima, que no reconoció que existía algún tipo de atracción con la compañera que he mencionado. Su comportamiento fue inusual, a pesar de que cada persona reacciona de una forma distinta a una noticia como esa. —Atlas acariciaba de forma distraída la piel expuesta de mi abdomen—. La fiscalía se centró en él y los siguientes interrogatorios sirvieron para conocer qué opinaba cada compañero del acusado y afianzar todavía más las sospechas.

      »La familia de la víctima habló con varios bufetes de abogados antes de que uno aceptara su caso, ya que era muy complicado demostrar que había sido Leevan sin ninguna prueba que lo ubicara en la escena del crimen. Solo uno aceptó su caso.

      —El tuyo —murmuré perdida en su relato.

      —Briggs quiso darme una oportunidad, a pesar de que Williams, el otro socio de la firma, intentó oponerse a ello porque era muy joven. Aceptó el caso solo porque estaba seguro de que no lo conseguiría.

      —Vaya imbécil. No tenías experiencia y nadie quería representar a esa pobre familia porque no creían que pudieran ganar el juicio —gruñí furiosa de repente.

      Él sonrió de lado ante mi reacción y acercó sus labios a los míos para darme un beso fugaz.

      —Trabajé día y noche con la fiscalía para encontrar el mayor número posible de pruebas, aunque todas fueran circunstanciales. Teníamos algo a nuestro favor y era que habría un jurado que sería el que decidiría si Leevan era inocente o no, así que debía presentar todas esas pruebas y convencerlos de su culpabilidad.

      »Encontramos los recibos de algunos de los regalos, así como imágenes de varias cámaras de seguridad que lo situaban en las tiendas que vendían esos productos. Además, varios compañeros se prestaron a testificar en su contra y explicaron que solía contemplar a la víctima demasiado a menudo, que parecía tener una obsesión enfermiza con él, así como con la otra joven.

      —¿Estaba enamorado de ella? —pregunté horrorizada.

      —Eso fue lo que alegué durante el juicio. Estaba celoso de la atención que la chica le profesaba a la víctima, así que ideó un plan para que ella creyera que tenía una admiradora y se apartara de su camino.

      —Pero eso no fue suficiente para él —susurré.

      —Desconozco si planeó el asesinato desde el principio o tomó forma a lo largo de las semanas que duró la entrega de los objetos. Ambas teorías son posibles y, dado que él no llegó a confesar, a pesar de que sus abogados se lo recomendaron, no conocemos la versión real.

      —Pero lograste que lo encarcelaran.

      —Convencí al jurado y al juez —asintió—. Lo condenaron a quince años de prisión y ese tiempo ya ha transcurrido, al menos la mayor parte de él. Un compañero me ha confirmado que salió de la cárcel hace cuatro meses.

      Me detuve a pensar en lo que acababa de contarme y esa sensación cruda que se había instalado en mi abdomen se intensificó.

      —¿Qué objetos has encontrado en la barra? —pregunté con un escalofrío.

      —La caja de chicles, la cerveza, el helado y la flor.

      —¿Los mismos que él dejó sobre el escritorio de la víctima?

      Atlas asintió.

      —El siguiente será una postal de París —añadió.

      Sentí una náusea en la boca del estómago.

      —¿Y luego?

      —El oso de peluche con la nota.

      —Tenemos que avisar a la policía ahora mismo. —Me incorporé y hundí mi dedo índice en su pecho—. Y no me digas que no quieres hacerlo, porque te inmovilizaré si es necesario.

      Una de sus comisuras tembló antes de alzarse.

      —¿Por qué no iba a querer acudir a la policía?

      —A los tíos os gusta haceros los valientes —gruñí.

      Él negó con la cabeza sin perder la sonrisa.

      —Eso no tiene ningún sentido.

      —Lo sé, pero no sería la primera vez. —Busqué mi teléfono entre nuestros cuerpos y me mordí el labio cuando Atlas se envaró ante mi roce. El deseo se reflejó en sus ojos a la vez que lo sentía en mi interior, pero lo ignoré—. Primero llamaremos a Zion y después disfrutaremos del momento.

      —¿Quién es Zion?

      —Uno de mis hermanos. —Sus cejas se alzaron, así que suspiré—. Ya te dije que Reid, Crew, Kaia y Zuri son mi familia. Y ahora Eden también lo es. Te falta conocer a Zion, que suele venir en Navidad. Y a Dax, aunque con él será un poco más complicado porque desapareció hace muchos años sin dejar rastro.

      Su expresión de asombro se intensificó ante mis palabras.

      Seleccioné el número de Zion y me llevé el aparato al oído. Habría conectado el altavoz, pero temí que soltara algún comentario que me pusiera en evidencia, a pesar de no ser tan peligroso como Reid.

      —Nyla —respondió al primer tono.

      —Zion —bromeé como siempre ante su forma de saludar, sobre todo por el tono serio que siempre utilizaba—. Necesito que vengas lo antes posible.

      —¿Qué ha pasado?

      Su voz se llenó de preocupación y sonreí al oír como se ponía en marcha sin ni siquiera saber qué le iba a contar.

      —Atlas metió a un asesino en la cárcel hace quince años y ahora va tras él después de cumplir su condena.

      —¿Quién narices es Atlas? —El silencio se alargó más de la cuenta—. Entiendo. ¿Habéis avisado a la policía?

      —Todavía no. ¿Te esperamos?

      —Le pediré a Reid que me preste su avión y se quede contigo hasta que llegue.

      —No necesito su protección, lo sabes perfectamente. —Puse los ojos en blanco y eso llamó la atención de Atlas.

      —Nos vemos en unas horas.

      —Gracias por venir.

      No respondió, pero esperó unos segundos antes de colgar. Dejé el aparato sobre la mesa, tomé una bocanada de aire y sonreí de lado.

      —Tenemos unas dos horas antes de que Zion irrumpa en el apartamento, si es que Reid no lo hace en los próximos minutos, así que vamos.

      Me levanté de un salto, tomé a Atlas de la mano y lo insté a hacer lo mismo. Me lancé a sus brazos cuando se puso en pie y no le quedó otro remedio que aguantar mi peso cuando rodeé su cintura con mis piernas. Mis labios encontraron los suyos con rapidez, mis dedos se enredaron en su pelo y mi interior se encendió al notar su excitación.

      —¿Y el bar? —murmuró sin detener nuestros besos.

      —Soren está allí.

      Estaba tan concentrada en las sensaciones que recorrían mi cuerpo que no me percaté de la inmensidad del asunto hasta que Atlas me depositó sobre mi cama. Por un momento sentí un nudo en el abdomen al comprender que acababa de romper la última de mis normas con él. Nunca nadie que no fueran mis hermanos habían pisado mi hogar, mi refugio, a excepción de Soren cuando me lo mostró antes de que lo comprara.

      —¿Estás bien? —Su ceño se frunció ante la tensión que se acababa de adueñar de mis músculos.

      La preocupación que mostraron sus ojos me pareció sincera. Se había detenido sobre mí, aguantaba el peso de su cuerpo con sus codos y me contemplaba sin comprender qué ocurría en mi mente en aquel momento. Hizo el ademán de levantarse para dejarme más espacio y eso fue lo que provocó que mis manos acudieran a su pelo y tiraran de él de nuevo hacia mi boca.

      Lo besé sin ningún tipo de filtro, como sentía que debía hacerlo en ese instante, y su peso volvió a caer sobre mí. Sus labios se desviaron por mi mejilla, recorrieron mi mandíbula y avanzaron hacia mi cuello. Cerré los ojos para disfrutar de sus caricias, del calor que emanaba de su pecho, de la necesidad que se había adueñado de ambos.

      No hubo palabras susurradas esa vez, solo besos más delicados que nunca, roces suaves y sensaciones intensas que me dejaron sin respiración. Nadie nos interrumpió, así que pudimos disfrutar de un momento de conexión al que ya comenzaba a acostumbrarme y del que no parecía que fuera a cansarme en un futuro cercano.
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      Reid detuvo el coche frente a la puerta de una edificación muy distinta a todas las demás. Su fachada era azul en lugar de blanca o rojiza, el tejado sobresalía más de la cuenta y el cartel enorme rezaba que nos encontrábamos ante una asociación que tenía como misión ayudar a la gente mayor a mejorar su calidad de vida.

      —Esperad aquí mientras echo un vistazo rápido —comentó tras apagar el motor.

      Se dispuso a salir del vehículo, pero Nyla fue más rápida y yo los seguí.

      —¿Olvidas que soy mejor que tú en artes marciales? —suspiró ella.

      —Eso no te hace más hábil que yo en la vigilancia y protección personal. —Su amigo le guiñó un ojo sin desesperarse por el hecho de que hubieran mantenido aquella conversación infinidad de veces desde que le había contado mi problema.

      —Ya te he dicho que no es necesario que seas su guardaespaldas, yo puedo hacer esa función —insistió ella sin dar su brazo a torcer.

      —Y yo te he dicho que es mi trabajo. Además, hoy vengo en calidad de amigo —respondió él como si nada.

      Menuda paciencia tenía.

      —¿Y yo tengo algo que decir en todo esto? —inquirí.

      —Claro.

      —No.

      Aguanté un suspiro y me dirigí a la mujer más terca del mundo.

      —No me gusta llegar tarde.

      —Eso es culpa suya —señaló a su amigo, que se encogió de hombros con una sonrisa.

      —Entrad, me quedaré por aquí.

      Ella lo fulminó con la mirada, pasó de largo decidida y entró sin esperarme.

      —Buena suerte, tío. —Reid ahogó una carcajada.

      ¿Cómo narices había terminado de esa forma?

      Zion había llegado a las dos horas de haberlo llamado por teléfono, como Nyla había aventurado, y lo había hecho acompañado de Reid. Ambos habían acudido al apartamento en el que nos encontrábamos, habían intercambiado una mirada significativa al verme allí y habían procedido al interrogatorio.

      Les conté todos los detalles del caso, la sentencia y los objetos que había hallado sobre la barra del bar. Recordaba qué día habían aparecido allí porque mi cerebro solía asociar las imágenes a las fechas correspondientes, algo que siempre había sido ventajoso para mi trabajo. También les hablamos del día que oímos el ruido en la puerta trasera mientras nos encontrábamos en la sala disfrutando del helado.

      Zion anotó todos los detalles en su ordenador portátil mientras Reid hacía una lista del material que necesitarían instalar en mi bar, el de Nyla y los alrededores del hostal. No abrí la boca ni una vez durante el rato que comentaron la información entre ellos, a diferencia de su amiga, que no dejó de ofrecer su opinión.

      Acordaron conectar varias cámaras de vigilancia en ciertos puntos estratégicos, Reid se nombró mi guardaespaldas hasta que atraparan a Leevan y Zion me acompañó a la comisaría para explicar mis sospechas. Ellos anotaron la información en su base de datos y aseguraron que siempre habría una patrulla cerca mientras trataban de encontrar al culpable. También analizarían la flor que les había entregado, aunque reconocieron que no tenían demasiadas esperanzas de encontrar huellas en ella.

      Reid propuso que me alojara con Nyla, ya que así sería mucho más fácil vigilar la zona, pero ella se negó de inmediato, lo que me provocó una punzada de rechazo en el abdomen. A pesar de que esperaba esa respuesta, dolió de todas formas.

      Propuse alojarme en otro sitio, en un pueblo cercano, así como mantener la taberna cerrada, pero ninguno estuvo de acuerdo con eso. Zion fue muy convincente al explicar que sería más fácil atraparlo aquí que en otro lugar más grande, lo que cerró la puerta al pensamiento de volver a la gran ciudad en aquel momento, a pesar de que era lo último que me apetecía.

      Julie interrumpió mis pensamientos cuando llegó hasta a mí con los brazos abiertos. Busqué a Nyla con la mirada en un intento de pedir ayuda antes de que la mujer me abrazara. Ella sonrió traviesa, pero se interpuso entre nosotros. La estrechó con fuerza antes de dar un paso atrás y frotarse las manos.

      —¿Qué has preparado para nosotros?

      —Tengo varias ideas, aunque dependerá del tiempo que podáis dedicarnos —sonrió la mujer.

      Debió comprender que no era dado al contacto físico porque me ofreció su mano. Se la estreché con suavidad.

      —Tenemos todo el día disponible. Atlas no abrirá el bar hasta la hora de cenar.

      Intenté disimular una mueca de desesperación ante la idea de permanecer en aquel lugar rodeado de gente durante tantas horas.

      —Eso es fantástico. Seguidme, os presentaré al resto del equipo.

      Julie nos llevó hasta una sala de juntas en la que había una mesa grande de cristal, parecida a la que teníamos en el bufete de abogados. Cuatro personas se pusieron en pie cuando entramos y se presentaron con sonrisas muy parecidas.

      Nos explicaron su labor con los ancianos, cómo había surgido la idea y cómo habían logrado ponerla en marcha, también nos mostraron los informes económicos.

      Me impresionó la gran cantidad de donantes que tenían, sobre todo porque solo eran dos o tres los que aportaban sumas importantes, el resto eran particulares en su mayoría que ayudaban con una cantidad irrisoria, pero periódica.

      —Como veis, la gran parte de nuestra ayuda proviene de familiares, amigos y pequeñas empresas de la zona. También contamos con la colaboración desinteresada de organizaciones que nos envían material para realizar los talleres, así como de personal sanitario que nos echa una mano en sus horas libres.

      —Vaya, no tenía ni idea. —Nyla contempló los documentos que tenía entre sus manos con la mirada brillante—. A mí también me gustaría contribuir de alguna manera. Quizá podría encontrar un hueco para hacerme cargo de uno de los talleres, aunque no tengo ni idea de cuál podría ser.

      Mi mente se puso en marcha sin mi permiso. Como ocurría cada vez que se enfrentaba a un problema trató de dar con la mejor solución mientras los demás continuaban con la charla. Yo también quería ayudar y no solo con mi dinero. En el tiempo que llevaba en Sweet Meadows me había dado cuenta de que una cifra alta no lo resolvía todo, al contrario, no parecía tener el valor que siempre había pensado.

      —¿Qué os parece si pasamos un rato con los chicos? —Julie sonrió de aquella forma dulce que se parecía tanto a la que Zuri siempre mostraba.

      —¿Acabas de referirte a un grupo de ancianos como «los chicos»? —preguntó Nyla incrédula.

      —Muchos de ellos son como niños. —Otra de las socias de la organización se echó a reír.

      Cruzamos un pasillo repleto de carteles de todos los colores que contenían frases de motivación y algunos acertijos. El edificio tenía una sola planta, pero era muy ancho. Estaba repleto de salas parecidas a las que encontrarías en un colegio, pero decoradas con un estilo mucho más adulto, aunque sin perder el toque alegre, y contemplamos varios talleres que tenían lugar de forma simultánea.

      —Esta es la clase de francés, aquí aprenden a utilizar sus teléfonos, este es el grupo de lectura, esta zona es la de dibujo…

      Avanzamos en silencio entre aquellas salas en las que los ancianos aprendían y mejoraban sus habilidades a la par que pasaban un buen rato acompañados. Sus rostros mostraban la calma que sentían al encontrarse en aquel lugar y las sonrisas y bromas se sucedían unas tras otras.

      —Hacéis un trabajo increíble —murmuré sin darme cuenta.

      Julie sonrió agradecida a la vez que Nyla rozaba mi mano con la suya en un gesto natural e íntimo que me llenó de calor.

      El tiempo pasó mucho más rápido de lo que habría imaginado. Asistimos a varios talleres en los que ella fue la única protagonista, ya que sabía como ganarse la confianza de las personas al instante y no dejó de hacerlos reír durante toda la sesión. Y eso lo hizo en cada sala a la que entramos mientras yo no podía apartar mi mirada de ella, todavía con mi mente revolucionada con la idea de encontrar la mejor forma de ayudar a aquel grupo de personas que había decidido dedicar su tiempo y sus esfuerzos a quienes sufrían en silencio.

      Comimos todos juntos en una zona enorme habilitada para ello. Uno de los restaurantes de la zona trajo una variedad impresionante de platos y postres para que nadie se quedara con hambre. Cada día se encargaba de entregar los alimentos un establecimiento distinto.

      Se me escapó una sonrisa cuando, tras la comida, los ancianos desaparecieron y los encontramos cada uno acomodado en una butaca de las distintas zonas de descanso del edificio. Julie nos comentó entre risas que aquel rato era sagrado para ellos, era su momento de relajación profunda, como ellos lo llamaban.

      Cuando nos despedimos de ella y otro de los socios —los demás habían tenido que marcharse durante la mañana— Nyla aseguró que la llamaría con una propuesta de su parte para idear un nuevo taller. Yo no dije nada, pero me prometí hacer lo mismo. Y eso era solo el inicio de lo que empezaba a urdir mi mente.

      —¿Te has quedado aquí todo este rato? —exclamó Nyla alucinada cuando descubrimos a Reid apoyado en el coche.

      —Claro. —Lo dijo sin más, como si fuera evidente y no le molestara en absoluto.

      —No es necesario —repitió ella con un suspiro —. Puedo cuidar de él.

      —Quizá yo también sepa cuidar de mí mismo —repuse impasible—. No sabéis si soy cinturón negro en alguna disciplina.

      Sus miradas ladeadas deberían haberme ofendido, pero no lo hicieron porque no tenía ni idea de defensa personal o artes marciales.

      Ella saltó de pronto sobre mí y mis manos acudieron a sus glúteos para sujetarla contra mi cuerpo, lo que la hizo soltar una carcajada que Reid secundó.

      —¿Qué? —pregunté con el ceño fruncido.

      —No sé si esa técnica de defensa te funcionaría con cualquier atacante —se burló ella.

      —Esta es solo para ti —murmuré cerca de sus labios.

      Pensé que me empujaría para que Reid no fuera testigo de nuestra cercanía, pero rodeó mi cintura con sus piernas y enarcó una ceja cuando gruñí.

      —Tíos, no. Estamos en la calle y me he comido unos fideos con tofu demasiado impresionantes como para arriesgarme a vomitarlos por vuestra culpa.

      Ella sonrió todavía más y salvó la distancia que nos separaba para besarme.

      Estaba de acuerdo con él. No me gustaba dar la nota, y menos en la calle, pero era incapaz de resistirme a sus caricias.

      Reid imitó una arcada que hizo reír a Nyla. Yo masajeé su trasero porque me encantaba no ser el único al que se le nublaba la mente con la cercanía del otro. Ella se mordió el labio, presionó mi cuerpo con sus piernas y ambos nos tensamos ante ese movimiento.

      —Tío, necesito refuerzos con urgencia. Esta es mi situación.

      Nyla saltó al suelo antes de que Reid pudiera enfocarnos con su teléfono. Al otro lado, Zion nos contemplaba sin comprender a qué se debía esa llamada.

      —¿A qué narices estáis jugando ahora? Ya sabía yo que no podía dejaros a los dos juntos en una misma misión —se lamentó el policía con un suspiro—. Nyla, te quedas fuera hasta que atrapemos a Leevan.

      —¡Ni hablar! —exclamó ella indignada.

      Reid soltó una risita que se me antojó a la que soltaría un hermano mayor ante la reprimenda de sus padres al menor de la casa.

      —Volved si ya habéis terminado con la visita. Tengo algo que contaros.

      —¿El qué? —En esa ocasión nuestras voces sonaron al unísono.

      —Os lo contaré cuando lleguéis. Os espero en…

      —Habla ahora mismo —graznó Nyla.

      Entramos al coche y Reid bloqueó las puertas.

      —Me sacáis de quicio, incluso tú. —Zion me lanzó la misma mirada que a los demás, a pesar de que yo solo era un daño colateral—. Acaban de dejar un nuevo objeto en The Lone Pine Tavern.

      —¿La postal de París? —pregunté.

      Él asintió.

      —¿Y no lo has atrapado? —Nyla lo contempló asombrada.

      —He atrapado al repartidor que ha realizado la entrega sin saber de qué se trataba.

      —¿Me estás diciendo que ese chico se ha colado en un bar creyendo que estaba realizando una entrega normal e inocente?

      —Tenía las llaves. Estaba convencido de que estaba dejando un detalle en el lugar de trabajo de la novia del tipo que lo contrató —explicó Zion—. Y antes de que me lo preguntéis, no, el chico no tiene ni idea de quién es. Ha seguido unas instrucciones por mensaje para llegar a la postal y al dinero, que se encontraban en un parque de Bartlett, y además es la primera entrega de este tipo que hace.

      —Así que nuestro sospechoso ha utilizado a un repartidor distinto para dejar cada objeto —comentó Reid con una seriedad que solo había visto cuando que le había hablado sobre Leevan.

      —Eso me temo. Además, el chico ha confirmado que el tipo se puso en contacto con él directamente a través de su número de teléfono, no de la aplicación de repartos.

      —¿Y cómo demonios sabremos quiénes son los otros chicos o quién será el próximo? —ladró Nyla.

      Tomé su mano con disimulo y acaricié su piel con el pulgar para calmarla.

      —Pediré ayuda a Cal, mi socio —intervino Reid. Luego miró a su amigo—. ¿Podríamos contar con la ayuda de Mia? Quizá pueda revisar los teléfonos de todos los repartidores.

      —Es una hacker increíble, pero dudo que logre encontrarlo de esa forma. ¿Tienes idea de toda la gente que trabaja en esas empresas, aunque sea solo en Bartlett? Ni siquiera sabemos si ese hombre solo se pone en contacto con los de ese pueblo. Tardaría demasiado en revisar todos esos teléfonos, sin contar con que no es legal hacerlo.

      —¿Cuál es el siguiente paso entonces? —pregunté más calmado de lo que debería.

      —Entregaremos la postal a la policía cuando llegues y dejaremos que hagan su trabajo —sentenció Zion.

      —¿Y mientras tanto? —inquirió Nyla con la mandíbula apretada.

      —Esperaremos a que dé el siguiente paso.
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      Entré en The Lone Pine Tavern acompañada de mis amigos e intenté disimular el cosquilleo intenso que recorrió mi cuerpo al recordar el rato que había pasado con Atlas en aquella sala hacía solo unas horas.

      Apenas podíamos estar a solas desde que Zion y Reid se habían proclamado sus guardaespaldas, así que había tenido que ser muy ingeniosa para arrastrar al hombre que ocupaba todos mis pensamientos desde su llegada al pueblo a ese lugar que ya no era seguro.

      Mis amigos le habían prohibido cambiar la cerradura del local, ya que no querían alertar al psicópata que pretendía vengarse de él. Todavía no habían dado con él y cada vez nos encontrábamos más nerviosos porque solo quedaba un objeto por recibir antes del ataque. Ninguno lo expresaba en voz alta, pero si mis tripas se revolvían al pensar en ello imaginaba que Atlas no debía estar demasiado tranquilo tampoco.

      —Todo el pueblo está aquí metido —comentó Reid tras echar un vistazo a nuestro alrededor.

      —Claro, ¿dónde van a estar si Red Fox Brews está cerrado hoy? —me burlé.

      —¿No te preocupa ni un poco que les guste más esto? —Kaia enarcó una ceja en mi dirección.

      —Si lo dices porque lo has reformado hace poco y ha quedado bastante bonito, no. Puedes actualizar el interior de mi local cuando quieras. —Me mostré más que segura de mi discurso.

      —No me sale a cuenta decorar vuestras propiedades —negó ella.

      —Pues deja de hacernos un precio especial. —Alcé una mano para saludar a Soren, que vino a nuestro encuentro.

      —¡Qué barbaridad! No cabe ni un alfiler —exclamó antes de darme uno de sus abrazos.

      —Espero que nos hayas reservado la mesa que te pedí.

      Soltó una especie de ronquido y señaló la zona de los sillones. Mis pulsaciones se aceleraron ante la imagen que inundó mi mente. Atlas sentado en el de la esquina con la camisa abierta y yo sobre su regazo justo antes de…

      —Ya está pensando en lo que no debe —se quejó mi amigo más insoportable.

      —¿En qué? —inquirió Farren. Tenía los ojos muy abiertos, tarareaba la canción que sonaba de fondo y no dejaba de saltar de un lado a otro.

      —¿Le has dado azúcar a la niña? —Miré a Zion, quién había ido a buscarla al colegio aquella tarde.

      —No.

      Su semblante se mantuvo serio e impasible, pero ninguno lo creímos. Zuri intentó disimular una sonrisa, Kaia puso los ojos en blanco y Reid soltó una carcajada que secundé mientras Crew negaba con la cabeza.

      Seguimos a Soren hasta nuestra mesa y nos acomodamos en el mismo orden en el que solíamos hacerlo en mi local cada viernes. Me sentí tan extraña sentada allí mientras había tantas personas revoloteando por la barra, que me levanté de un salto con la excusa de ir al aseo y me escabullí entre el gentío que permanecía de pie mientras charlaba y reía.

      Me situé en un extremo de la barra, me apoyé en ella de forma casual y contemplé su figura. Se encontraba rodeado de jarras y vasos de cristal y no se separaba del barril de cerveza. Servía las bebidas una tras otra sin levantar la vista del grifo, no porque necesitara mantener la concentración, sino porque no le gustaba hablar con los clientes, y menos cuando ellos tenían otra idea en mente.

      La mujer que se encontraba frente a él esperando sus bebidas parecía demasiado interesada en su persona. Estaba inclinada sobre la barra, no apartaba sus ojos de él y sus labios se movían mientras le contaba algo que Atlas ignoraba de forma deliberada.

      Me mordí una sonrisa ante la escena. Me sonaba, solo que mi comportamiento solía ser distinto. No me gustaba ignorar a mis clientes, ni siquiera a los más pesados, yo era de dejar las cosas claras con una sonrisa irónica y algún que otro comentario ingenioso. Al fin y al cabo, quería que todo el que entrara en Red Fox Brews se sintiera bien allí y deseara volver.

      Atlas empujó los vasos hacia la mujer y levantó la vista al fin. Su expresión, que había lucido calmada mientras servía las bebidas, se tensó ante la verborrea femenina. Su ceño se frunció, negó una sola vez con la cabeza y vi como su paciencia se agotaba. Entonces se volvió hacia el otro lado y su semblante cambió al verme. Su postura se relajó al instante mientras mi abdomen se removía, sus ojos se clavaron en los míos y se puso en marcha sin zanjar la conversación con la otra, que se había percatado de todo y me contemplaba con frialdad.

      Se me escapó una sonrisa cuando él se detuvo frente a mí y mi corazón se desbocó al sentir sus dedos en mi nuca. Sus labios rozaron los míos y ese primer contacto se transformó en un gesto casi primitivo que me dejó sin aliento.

      —Menudo recibimiento —jadeé todavía pegada a su boca.

      —Quizá deberías venir más veces.

      Mi abdomen se encogió ante el tono ronco de su voz y por un momento estuve tentada de saltar sobre la barra y hacer desaparecer su ropa sin importar que todo el pueblo se encontrara en aquella sala.

      —No lo descarto. ¿Necesitas ayuda con la morena?

      Me miró sin comprender, hasta que señalé a la mujer que continuaba con los ojos fijos en nosotros y el rostro algo sonrojado. Él se encogió de hombros.

      —No me había fijado.

      Se me escapó una risita porque estaba claro que decía la verdad.

      —Deja a Soren al mando y ven a cenar con nosotros. He traído tu plato favorito. —Coloqué mis manos en su nuca y jugueteé con su pelo.

      —¿Cómo sabes cuál es mi plato favorito?

      —Lo has pedido cinco de las seis veces que hemos comprado la cena allí.

      Una de sus comisuras se elevó un milímetro. Dirigió la vista al lugar donde se encontraban nuestros amigos y enarcó una ceja. Seguí su mirada y vi a Soren de lo más relajado en mi silla. Se reía junto a Reid y Farren mientras los demás charlaban.

      Me envaré cuando agarró una de mis patatas.

      —Será…

      Atlas me atrajo de nuevo hacia él para frenar mi ataque.

      —Sois un jodido peligro cuando estáis juntos. Por eso dejó de ser tu camarero, ¿verdad? —preguntó con esa sonrisa diminuta que me incendiaba el abdomen.

      —Lo despedí porque me sacaba de quicio —mentí.

      El idiota debió sentir un cosquilleo extraño en la nuca porque alzó la mirada y nos saludó desde la mesa. Al ver que ninguno de los dos le devolvimos el gesto, soltó un suspiro exagerado y se acercó a nosotros, lo que no fue muy inteligente por su parte. Pegó un salto cuando pellizqué con alevosía uno de sus bíceps hinchados.

      —¡Rubia! —aulló a la par que se alejaba de mí.

      —Vuelve a robarme una patata y conocerás el dolor —aseguré entre dientes.

      —No ha sido nada amable que no me compraras la cena —se quejó él.

      —Te toca trabajar mientras nosotros lo pasamos bien. —Se me escapó una sonrisa de las malvadas ante su mirada incrédula.

      —No tienes corazón.

      —Eso ya lo sabías cuando insististe tanto en convertirte en mi amigo —me burlé.

      Soren lanzó una mirada apenada a Atlas, que nos contemplaba en silencio, como siempre. No se atrevía a participar en nuestras conversaciones, lo cual tampoco me extrañaba demasiado.

      —Si nos ayudas quizá podamos unirnos en unos pocos minutos. —Señaló a la gente que se había acercado a la barra mientras había estado con Atlas—. Sé buena, será más divertido que estemos todos juntos. Además, tengo una gran noticia que compartir y no lo haré a menos que alguien me dé una hamburguesa y una buena ración de patatas.

      —Eres lo peor —suspiré.

      Entré en la barra tras él, aproveché para pegarme a Atlas cuando me incliné hacia las jarras y me mordí la parte interior de la mejilla al sentir sus dedos en mi abdomen. Sonreí cuando me lanzó una mirada encendida y susurré ciertas palabras prohibidas en su oído antes de ponerme a trabajar.

      La promesa de quedarnos a solas más tarde hizo que una de sus comisuras temblara, aunque no llegó a moverse. Se concentró en la tarea que más disfrutaba, llenar vasos y jarras con las distintas bebidas, y Soren y yo nos quedamos frente a los clientes con nuestras mejores sonrisas.

      No tardamos ni diez minutos en despacharlos a todos. Los demás nos hicieron un sitio en la mesa, Eden no aguantó más el semblante apenado de Soren y le entregó la cena que le habíamos comprado. Farren por su lado saltó sobre el regazo de Atlas y se abrazó a su cuello mientras él se tensaba. Se me escapó una carcajada cuando mi sobrina apoyó su rostro en el cuello masculino y se aferró a su camisa blanca.

      —Hueles bien —sentenció sin separarse de él. Las risas se elevaron ante el comentario y la mueca de desconcierto del hombre que no se atrevía a abrazarla—. ¿Me das una piruleta?

      Estuve a punto de caerme de la silla ante el susurro que todos pudimos oír. Farren lo contemplaba con esos ojos enormes y brillantes que, junto a las pecas que salpicaban su nariz y sus pómulos, le conferían una expresión de lo más inocente.

      —Ya sabes dónde están —masculló él entre dientes.

      Kaia, Zuri y Eden lo miraron con la boca abierta mientras ese pequeño demonio saltaba al suelo y corría hacia la barra en busca de sus dulces. Reid, Soren y yo no podíamos aguantar las carcajadas histéricas.

      —¿Has estado dándole azúcar al gremlin a escondidas? —inquirió su camarero.

      Él gruñó algo por lo bajo y se centró en su hamburguesa.

      —Pensaba que eras más fuerte, tío —comentó Reid.

      —Tú haces lo mismo —le recordó Eden con una sonrisa tierna.

      —¿De verdad? —Kaia se pasó una mano por la cara—. Con razón vuelve hecha un torbellino cada vez que la recoges del colegio.

      —No soy el único. —El aludido miró a Zion con diversión—. Hoy está más traviesa de lo normal y no he sido yo quien la ha traído.

      —¿Tú también? —Kaia contempló a Zion asombrada—. Nos obligabas a comer verdura en cada comida cuando llegamos a Sweet Meadows.

      Él se encogió de hombros como si la cosa no fuera con él.

      —¿Hay alguien que no le dé caramelos a escondidas? —pregunté para echarle una mano y de paso tirar debajo del autobús a todos los demás—. Zuri, sé que tu casa está repleta de bizcochos.

      —Ya sabéis que no puedo negarle nada —reconoció ella.

      —¿Eden?

      La aludida miró a su prometido de reojo, lo que derivó en que los demás riéramos. La pobre no sabía mentir ni disimular.

      —¿Crew?

      Él negó con la cabeza, pero Farren apareció de nuevo con las manos llenas de piruletas y caramelos varios.

      —¡Mira, tío Crew! Estos son como lo que tienes en tu tienda.

      Las carcajadas volvieron a elevarse ante el comentario de la niña.

      —Sois increíbles —masculló Kaia—. Luego soy yo la que la tiene corriendo por todas partes hasta las once de la noche. Muchas gracias.

      —Podrías crear una norma que diga que quien le dé azúcar se haga cargo de ella durante esa noche —propuso Soren sin dejar de sonreír.

      Varias voces se negaron en rotundo, pero Kaia asintió con rapidez.

      —Me gusta.

      —¿De qué habláis? —Farren se había subido al regazo de Crew y había dejado su botín sobre el plato vacío de su tío.

      —¿Qué te parece dormir con quien te dé algún dulce durante el día?

      El rostro infantil se iluminó ante la idea, aunque luego su ceño se frunció.

      —Pero ¿cómo lo haremos si tío Reid, tío Zion y tía Zuri me dan un chocolate el mismo día?

      Kaia la contempló horrorizada antes de pasear su mirada entre todos nosotros.

      —No me lo puedo creer —siseó.

      Recordé el comentario de Soren y lo utilicé para calmar las aguas, ya que la que solía poner paz era Kaia, pero en esa ocasión no iba a hacerlo.

      —¿Cuál es la gran noticia que tienes que darnos? —le pregunté antes de que nuestra amiga tuviera tiempo de enfadarse más.

      —Cierto, te va a encantar —aseguró con sus ojos fijos en Atlas, que se había mantenido en un segundo plano desde que Farren había bajado de su regazo. Él lo contempló sin decir nada, a la espera de que confesara la noticia—. Dado que tenemos una buena clientela, me tomé la libertad de poner el bar en venta esta mañana y ya tenemos cinco ofertas. ¡Cinco!

      Sentí un retortijón en las tripas ante sus palabras. Soren me miró de reojo, sonrió de aquella forma tan similar a la mía cuando pretendía incendiar el mundo y comprendí cuáles eran sus intenciones. Supe sin ninguna duda que pretendía obligar a Atlas a reconocer que no quería marcharse, a confesar su amor por mí, pero nunca lo haría, lo conocía demasiado bien.

      —Eso es una gran noticia —comentó Zuri con amabilidad. No lo pensaba, más bien parecía horrorizada, pero era demasiado educada para comportarse de otra forma.

      Eden nos miraba a ambos sin saber qué decir, la atención de Kaia recaía en mi rostro, igual que la de Reid. Crew, sin embargo, no separaba su vista de Atlas mientras Zion intentaba comprender qué narices ocurría ahí. Soren parecía satisfecho con el lío que había formado, Farren se encontraba absorta en sus caramelos y Atlas no había movido ni un músculo de su cuerpo, como yo.

      —¿Ofertas como las de la casa? —me obligué a preguntar para disimular el malestar que se había adueñado de mi pecho.

      —Mejor que esas. Están dispuestos a pagar un dineral para mantener el negocio tal como está. Mismo nombre, misma clientela, misma decoración. —Soren sonreía más que nadie.

      —Estudiaré las ofertas —dijo Atlas al fin.

      —No te ha molestado mi iniciativa, ¿verdad? —inquirió sonriente.

      El otro negó con la cabeza y mordió de nuevo su hamburguesa, lo que provocó que los demás lo imitaran.

      —Tía Nyla siempre dice que es bueno tomar la iniciativa en la vida —comentó Farren.

      —Opino igual —asintió Soren.

      Joder, tenía ganas de borrar esa sonrisa diabólica de su rostro.

      Atlas se levantó de pronto y se alejó hacia el aseo sin excusarse, tampoco es que soliera hacerlo.

      —Deberías darme las gracias, acabo de cumplir con tu petición —soltó el idiota.

      —¿De qué hablas? —gruñí de malhumor.

      —Me pediste que me encargara de la venta de ambas propiedades para que se marchara lo antes posible —me recordó con esa chispa de diversión en su mirada—. Me ha costado, pero dudo que tarde más de dos días en dejar Sweet Meadows con semejantes ofertas.

      Sentí una nueva presión en el pecho que no me gustó nada.

      —No puede marcharse todavía —soltó Zion con su seriedad habitual.

      La presión disminuyó un poco.

      —¿Por qué no? —Soren lo miró alucinado.

      Mi amigo se refería al caso que teníamos entre manos y a que su presencia era necesaria para atrapar a Leevan, algo que ya habíamos discutido en mi apartamento.

      Atlas volvió a la mesa, se sentó en su sitio y recuperó su hamburguesa. Reid se encargó de aligerar el ambiente y llevar la conversación hacia otro tema del que no presté atención, ya que me encontraba demasiado ocupada disimulando el nerviosismo que se había adueñado de mí ante la noticia que Soren había soltado con la intención de obligarnos a actuar sobre los sentimientos que él creía que teníamos por el otro. Sin embargo, me fue imposible comprender las palabras que intercambiaron mis amigos, mi mente se encontraba a kilómetros de distancia, concentrada en su propia historia, una que no había querido tener en cuenta hasta ese momento, pero que parecía ser más importante de lo que había llegado a creer.
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      Había perdido la cuenta de las horas que llevaba despierto con la mirada fija en su rostro calmado. Nyla era un huracán cuando estaba despierta, siempre con su sonrisa ladeada que le confería un aspecto travieso y algo diabólico. Sin embargo, cuando dormía, sus facciones se volvían de lo más inocentes, casi tanto como las de Farren cuando me pedía golosinas.

      No me cansaba de mirarla, tampoco de abrazarla, acariciarla o besarla.

      Era consciente de que tenía un problema muy serio, de que me había vuelto un adicto a su cercanía, a las sensaciones que lograba despertar en mí desde aquel primer día en el que me había sonreído desde el otro lado de la barra de su local.

      Había permanecido tanto tiempo en letargo, sin sentir nada de nada, que la vibración que me provocó aquel día me tomó por sorpresa. Al principio ni siquiera la reconocí, por eso me quedé inmóvil a la espera de que desapareciera sin más. Cuando su siguiente comentario encendió la chispa de nuevo, me resultó imposible alejarme de allí.

      Y lo que en un principio habían sido dejes o recuerdos lejanos de las sensaciones que una vez sentí, se incrementaron con el paso de los minutos, con sus miradas burlonas, su lengua afilada, hasta el punto de buscar una excusa tras otra para quedarme allí unas horas más que se transformaron en semanas.

      Nyla se removió en su sueño, llevó una mano hasta mi pecho y la deslizó hasta mi abdomen, donde se detuvo. Soltó un suspiro adorable, restregó el rostro contra mi piel y hundió la nariz en mi cuello, todo ello sin abrir los ojos.

      La apreté contra mí, con cuidado de no despertarla, y solté una bocanada de aire poco a poco mientras mi corazón retumbaba en mi interior.

      Nunca me había sentido tan calmado, a pesar de los problemas que me impedían dormir desde hacía días.

      Había pasado más de una semana desde que habíamos encontrado la postal de París en el bar, y desde entonces me había quedado cada noche con Nyla en su apartamento. Según ella porque decía que era más seguro para mí estar bajo su protección, algo que todavía no terminaba de creer por mucho que sus amigos le dieran la razón cada vez que sacaba el tema. Sin embargo, estaba bastante seguro de que ambos intentábamos aprovechar el tiempo que nos quedaba juntos, ya que una vez Leevan dejara la nota con la dirección, la policía lo arrestaría y yo me quedaría sin excusas para permanecer en Sweet Meadows.

      Todavía no había aceptado ninguna de las ofertas que Soren me había presentado. Les había echado un vistazo por pura curiosidad y me había sorprendido comprobar que eran bastante más altas de lo que había creído posible. Estaba claro que mi amigo era bueno en su trabajo y que cumplía las promesas que hacía, dado que el día que nos habíamos conocido me aseguró que me conseguiría la mejor oferta, y eso había hecho. Solo debía escoger una, como con la casa, y todos los asuntos de mi progenitor quedarían resueltos.

      Nyla se removió de nuevo contra mi pecho y esa vez sus labios acudieron a mi piel para besarla.

      Noté como una sonrisa se abría paso por mi rostro al contemplar como se despertaba poco a poco y con pereza. Sus manos iniciaron una marcha sin rumbo fijo por mi abdomen mientras sus párpados se elevaban con una lentitud extrema. Se restregó los ojos contra mí, apoyó la barbilla en mi pectoral y me miró con atención.

      —¿Nunca duermes? —inquirió en un susurro ronco.

      —Estoy acostumbrado a funcionar con un par de horas de sueño —admití.

      Mis problemas de insomnio eran anteriores al accidente que los había acentuado.

      —Qué suerte. Yo necesito mis nueve horas. —Se estiró como un gato y cayó sobre mi cuerpo—. ¿Cómo puedes estar siempre tan caliente?

      —¿Es una pregunta trampa? —Enarqué una ceja sin querer y ella sonrió antes de darme un beso suave en los labios.

      —Tu termostato interior es distinto al del resto de humanos. Me sorprende que aguantaras tanto en el lago teniendo en cuenta que tu temperatura es tan alta. Podrías haber entrado en shock por la diferencia tan abismal.

      —O puede que mi temperatura alta me ayudara a aguantar tanto tiempo allí dentro sin congelarme.

      Ella lo pensó unos segundos antes de aceptar mi teoría.

      —Tiene sentido. Eso explicaría que me ganaras. ¿Qué hora es?

      Se me escapó una nueva sonrisa porque su reloj biológico era más exacto que cualquier despertador.

      —Las seis, como cada día.

      —Bien. —Volvió a estirarse sobre mi cuerpo, aproveché para cubrir su espalda con mis manos y se levantó como un resorte—. Vamos.

      La tomé de la muñeca antes de que se alejara de mí, la arrastré de nuevo hacia la cama y rodé con ella hasta que quedé sobre su cuerpo. Sus ojos escanearon mi rostro con hambre, a pesar de que nunca se dejaba llevar por la mañana. Su rutina era importante para ella, algo que no dejaba de sorprenderme.

      —Tenemos diez minutos —aseguré mordisqueando su labio inferior—. Treinta para tus ejercicios, cinco para la ducha, cinco para arreglarte y cinco para bajar al bar. En realidad, sobran quince, pero cinco son para debatirlo y convencerte.

      —Tus cálculos apestan.

      —Mis cálculos son increíbles. Deja de discutir y tendremos tres minutos extra en los que puedo batir un nuevo récord.

      Puso los ojos en blanco, pero sus comisuras se alzaron y sus brazos se enroscaron alrededor de mi cuello. El beso fue lento, profundo y sentido, como la mayoría que habíamos compartido esos últimos días, a pesar de que ninguno había hecho ningún comentario sobre el tema.

      Mi teléfono vibró en la mesita de noche y ambos nos separamos de inmediato, ya que era demasiado temprano para una llamada de cortesía, y más teniendo en cuenta que solo dos personas solían utilizar mi número, una era Soren, y a esa hora estaría durmiendo, y la otra era Briggs, quien solía esperar a la tarde para llamar.

      Nyla me alcanzó el aparato y ambos fruncimos el ceño al ver el nombre de Zion en la pantalla. Descolgué y permanecí en silencio.

      —Acaban de realizar la entrega del último paquete. Ha sido un repartidor de otra empresa y ha seguido las mismas instrucciones que todos los demás. Ha utilizado una copia de la llave para acceder al almacén mediante la puerta trasera, ha dejado el oso con la nota sobre la barra, en el lugar exacto en el que encontramos la postal, y ha salido tras cerrar.

      —¿Lo habéis interceptado? —preguntó Nyla por mí.

      —Buenos días —canturreó Reid desde el otro lado.

      —¿Qué narices haces con Zion? —gruñó ella.

      —¿Qué haces tú con Atlas a estas horas de la mañana? —inquirió él a su vez, aunque su tono fue mucho más divertido.

      —No es asunto tuyo.

      —Hemos interrogado al repartidor antes de avisar a la policía —respondió Zion tras ignorar a los otros dos—. También les he entregado el paquete para que busquen huellas y demás, aunque no encontrarán nada, como con el anterior.

      —¿Ha confirmado que ha sido él quien ha comprado el oso y ha escrito la nota? —murmuré.

      —Sí. Ha contado lo mismo que el anterior. Alguien contactó con él por mensaje, le propuso un trabajo muy bien remunerado y le dio las instrucciones. Él las llevó a cabo sin hacer preguntas —asintió él.

      —Leevan utiliza un teléfono distinto con cada repartidor y les deja el dinero escondido en un parque algo apartado —añadió Reid—. Hasta ahora solo ha repetido pueblo una vez y ha escogido lugares distintos para la entrega del dinero.

      —No puedo creer que aún no hayáis dado con él —suspiró Nyla desde mis brazos. Nos habíamos acomodado contra el cabecero de la cama, pero ella seguía apoyada en mi pecho.

      —No es tan sencillo como puede parecer —gruñó su amigo de inmediato—. Los teléfonos no se pueden rastrear porque cuando damos con el número, el aparato ya ha sido destruido y dado que no para de cambiar de ubicación, es muy complicado dar con él en las cámaras públicas. Lo hemos visto en Bartlett, Jackson, Livermore, Conway, Chatham y Woodcreek, pero ya no se encuentra en esos pueblos. Además, la mayoría de las veces no hemos podido ver su rostro, solo una figura de su altura y composición que suponemos que podría ser él.

      —De todas formas, todo terminará esta noche, ¿no? —pregunté con un nudo en el estómago.

      No por el miedo que debería sentir al ser el cebo del plan que Zion y Reid habían ideado hacía días a espaldas de la policía, sino porque no podría alargar mucho más mi estancia en Sweet Meadows.

      Se hizo un silencio incómodo al otro lado de la línea. Nyla arrugó el ceño y se me adelantó.

      —Habéis dicho que ha dejado el oso con la nota.

      —Lo ha hecho, pero no ha incluido ninguna dirección —confesó Zion.

      —¿Qué dice la nota? —Esa vez mis tripas se revolvieron.

      —«Fin del juego».

      —¿Qué significa eso? —Nyla me miró a los ojos y yo me encogí de hombros.

      —Puede que sepa que estás vigilado, así que lo lógico sería que tratara de atacar por sorpresa cuando menos te lo esperes —respondió Zion.

      —No podrá atacar si siempre está con uno de nosotros —lo contradijo ella—. Además, eso significaría que nos está observando.

      Supe lo que iban a decir antes de que lo hicieran, así que hablé yo primero.

      —¿Cuándo queréis hacerlo?

      —Esta misma noche —respondieron los dos a la vez.

      —¿De qué habláis? —Lo comprendió en cuanto pronunció la última palabra—. ¿Cómo pretendéis hacerlo?

      —Tendrá que hacer su rutina habitual solo, sin que nadie lo acompañe. Dijiste que solías ir al bar una o dos horas antes de su apertura, ¿verdad? —inquirió Reid.

      —¿Y si salta sobre él y lo apuñala? —Nyla negó con la cabeza—. Este plan tiene fallos por todas partes.

      —Todavía no hemos hablado del plan —suspiró Zion.

      —¿No deberíamos reunirnos en persona y en un lugar seguro para hablar sobre esto? —siguió ella.

      Su cuerpo se había tensado y ya no se apoyaba sobre mí. Ni siquiera aceptaba la caricia que intentaba ofrecerle con una de mis manos mientras la otra sujetaba el teléfono con el altavoz activado entre los dos.

      —Esta línea es segura. —Reid se echó a reír.

      —Es mejor que ninguno de los dos sepa los detalles de la misión —intervino Zion con su habitual seriedad.

      —Estás de broma, ¿no? —gruñó Nyla.

      —No. —Dos segundos pasaron sin que nadie dijera nada—. Atlas, vuelve al hostal. Reid se reunirá allí contigo para colocar un rastreador en tu ropa y te entregará otro para que lo dejes en tu coche si es que tienes que conducir hoy. Luego pásate por Red Fox Brews a por tu café matutino y haz lo que harías un día normal.

      —¿Y si ya se encuentra dentro cuando llegue? —Nyla trataba de sonar calmada, pero podía intuir la preocupación en su mirada.

      —No lo hará —aseguró él.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro? —insistió ella.

      —Porque estoy en el local ahora mismo. Reid ha sido quien ha llevado al repartidor y el paquete hasta la comisaría mientras yo me quedaba en el almacén. He comprobado que no hubiera nadie allí, he revisado cada esquina en busca de cámaras y he asegurado ambas entradas —admitió—. Lo más probable es que intente acceder mediante el almacén, por eso he creado una zona de vigilancia aquí, pero no podemos descartar la puerta principal.

      —Puedo encargarme de eso. —Las palabras abandonaron sus labios perfectos de inmediato.

      —Tú te quedarás con Reid —zanjé yo con un tono que no admitía réplica, solo que aquello era imposible con Nyla.

      —Yo me quedaré con quien y donde me dé la gana.

      —Bueno, eso ya es cosa vuestra. Te espero en tu habitación del hostal, ya he puesto a Aldric al tanto de todo —comentó Reid antes de colgar la llamada.

      —No me gusta este plan —insistió Nyla.

      —Sé cuidar de mí mismo —aseguré sonriente—. Además, todavía tengo que comprobar que seas una máquina de matar como aseguras. De todas formas, Zion estará conmigo en el bar.

      —¿Y si te ataca por la calle?

      —¿A plena luz del día?

      —Quizá no le importe volver a la cárcel y lo único que quiera sea acabar contigo.

      Esa vez sí que dejó que la atrapara entre mis brazos. Besé su cuello con suavidad y atrapé el lóbulo de su oreja entre mis dientes.

      —Reid no estará muy lejos. —No tenía ni idea de eso, solo quería tranquilizarla y que la tensión abandonara su cuerpo—. Las distancias entre el hostal, tu bar y el mío son irrisorias, menos de cinco minutos. Es muy improbable que aproveche uno de esos desplazamientos en lugar de abalanzarse sobre mí en un local cerrado en el que me encuentre solo. Y tampoco sabemos si intentará atacar hoy.

      —La última vez lo hizo el día de la nota.

      —Pero no ha dejado ninguna dirección, puede que ya no siga los mismos pasos. —Miré la hora de reojo y me enderecé con ella entre mis brazos—. Llegamos tarde.

      —Paso de abrir hoy.

      Solté un suspiro.

      —Tienes que abrir y yo tengo que volver al hostal.

      —Te acompaño.

      Me puse al fin en pie, la alcé de la cama y besé sus labios con premura.

      —Te dejaré en Red Fox Brews y me iré al hostal —repetí impertérrito—. No podemos fastidiarle el plan a Zion. Fue idea tuya llamarlo para ponerlo al tanto de todo, ahora debemos seguir sus instrucciones.

      —Hablaremos por teléfono en todo momento.

      —De acuerdo. —Me mordí una sonrisa ante lo bien que me sentía por su preocupación.

      —Y me reuniré contigo allí tras tu turno.

      —Ni hablar —gruñí.

      —Esa es nuestra rutina —me recordó.

      —Seré yo quien te recoja. Y si terminas antes que yo, me esperarás en el apartamento. —Abrió la boca para rechistar, pero la detuve con un gesto—. No va a pasarme nada. Voy a ser cuidadoso, Zion estará conmigo en todo momento y Reid vigilará desde la distancia. Saldré por la puerta principal, por lo que podrás verme desde la ventana, y además estaremos al teléfono.

      »Tú misma me aseguraste que tus amigos eran los mejores en sus trabajos, que no había nadie mejor que ellos para proteger a una persona y encontrar a un culpable. Estoy seguro de que Reid aseguró el pueblo hace días, cuando le contamos lo ocurrido. Puede que haya incluido vigilancia silenciosa sin que lo sepamos.

      »Y Zion nos aseguró que Leevan no había entrado en Sweet Meadows, solo los repartidores. Eso significa que tiene los accesos al pueblo controlados. Ambos sabrán si entra y cuándo lo hace, estará controlado en todo momento y no dejarán que yo sufra ningún daño. Lo sabes tan bien como yo.

      Su respuesta fue un gruñido adorable que soltó antes de esconder su rostro en mi cuello. Sus brazos rodearon mi cintura y me apretaron con fuerza.

      —No me gusta no tener el control de la situación —admitió sin separarse de mi piel.

      —Lo sé, pero no ocurrirá nada. —Froté su espalda con suavidad.

      —Prométeme que terminaremos el día aquí.

      Tanto sus palabras como el tono de voz que utilizó me provocaron un huracán de emociones intensas en mi interior.

      —Lo prometo.
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      Las horas nunca habían avanzado tan lentas como aquel día. Desde el momento en el que Atlas se había alejado por la calle principal para ir al hostal me había sumido en un estado de nerviosismo mezclado con un malhumor inaudito en mí.

      Llevaba el teléfono en el bolsillo trasero de mis tejanos, siempre atenta a su vibración por si recibía una llamada o un mensaje, y me resultaba imposible concentrarme en las conversaciones de mis clientes, ni siquiera en las de los más divertidos.

      —¿Va todo bien?

      Alcé el rostro ante la voz que me sorprendió al otro lado de la barra. Jason me contemplaba con una ceja alzada, su mirada fija en la mía y los codos sobre la superficie de madera.

      —Claro. ¿Lo de siempre? —Mi tono fue ligero y natural.

      Él asintió, así que me volví hacia la cafetera y preparé su bebida. Eché un nuevo vistazo al reloj con la esperanza de que el tiempo hubiera avanzado desde la última vez que lo había consultado, pero no. Solo habían pasado tres minutos y medio.

      Deposité la taza humeante sobre la barra y sonreí. Jason llevó sus manos hacia la cerámica sin perderme de vista.

      —Estás rara.

      —Estoy cansada —mentí antes de hacer rodar mis ojos y fijar mi mirada en mis amigos, todos ellos reunidos en su sitio habitual—. Creo que Farren necesita otro batido.

      Me escabullí con un guiño que procuré que fuera divertido, sonreí a los clientes con los que me crucé y me detuve frente a mi sobrina.

      —¿Quieres otro? —señalé su vaso vacío.

      —¡Sí!

      —No.

      Kaia frunció el ceño en mi dirección y yo me mordí una sonrisa.

      —Puedo hacerlo sin azúcar —propuse para calmar las llamas que yo misma acababa de avivar.

      —Qué asco, tía Nyla.

      Le lancé una de mis miradas especiales que la niña captó al instante, pues sonrió con disimulo y se mantuvo callada. Kaia también se percató de ello. Se pasó una mano por la cara, soltó un suspiro y se encogió de hombros, todo ello casi a la vez.

      —El último —advirtió con su tono de madre responsable.

      —Por supuesto. ¿Os traigo algo más? —Paseé mi mirada entre todos ellos.

      Zion era el único que no se encontraba en aquellos barriles, ya que llevaba todo el día escondido en el almacén del bar de Atlas, lo que me tranquilizaba bastante, aunque no lo suficiente para que mis pensamientos no me distrajeran de mi trabajo.

      Crew había sido el primero en llegar aquella mañana. Lo había hecho sobre las nueve, se había acomodado en la misma silla que ocupaba en ese instante y me había asegurado que no tenía clientes ese día.

      Era mentira, claro. La gente recorría largas distancias para acudir a su local y que mi amigo hiciera su magia sobre sus cuerpos. Su reputación había crecido como la espuma antes incluso de que yo adquiriera mi bar y se había convertido en toda una eminencia en el arte de tatuar. Era imposible que tuviera la agenda vacía durante un día entero. Lo que ocurría era que no quería dejarme sola.

      Reid le habría contado lo sucedido a primera hora de la mañana y él había reorganizado su agenda para pasarse todo el día sentado en aquella silla incómoda que tanto odiaba. Primero se había situado al final de la barra, pero tras un par de horas se había adueñado del barril que siempre usábamos para cenar todos juntos los viernes. Y no se había movido de allí salvo para ir al aseo en un par de ocasiones.

      ¿Cómo era posible que en doce horas solo necesitara vaciar la vejiga dos veces? Yo había ido por lo menos ocho y eso que no me había bebido un café tras otro como había hecho él durante todo el día.

      Eden también había venido en tres ocasiones, cada vez que terminaba su servicio en el hostal, tras el desayuno, la comida y la cena. Aseguraba que no tenía nada que hacer, que Reid estaba ocupado y que el día anterior había preparado todas sus recetas, por lo que quería echarme una mano.

      Se lo permití porque necesitaba una distracción. Los minutos no pasaban y estuve a punto de cerrar el bar y dedicarme a seguir a Atlas por las calles de Sweet Meadows agachada entre los coches, pero me contuve. Permanecí en mi establecimiento entretenida entre la charla de Eden, la de mis clientes y los gruñidos de Crew cuando ya no aguantaba más mis propios pensamientos y la idea de molestarlo era de lo más interesante.

      Kaia también había hecho acto de presencia antes de comer, aunque había tenido que marcharse tras media hora porque se encontraba en medio de una reforma de las urgentes. La temporada de lluvias se acercaba y varios vecinos se habían acordado de repente que necesitaban una revisión para asegurarse de que sus tejados estaban en buena forma. Habían aguantado las nevadas, pero a veces las lluvias eran más peligrosas.

      En uno de esos hogares, mi amiga había descubierto una grieta que no solo derivaría en goteras, sino que había un peligro inminente de desplazamiento de algunas losas del tejado que podrían terminar desprendidas sobre la propia vivienda. Por eso se había pasado los últimos días apostada en aquel lugar mientras trataba de solucionar el problema de raíz antes de que el cielo decidiera que era el momento de descargar su ira sobre todos nosotros.

      Zuri había sido la única que había aparecido por la tarde, tras recoger a Farren del colegio. Reid y Zion estaban ocupados con su misión secreta, así que había tenido que ser ella quien se acercara a por nuestra sobrina. Y desde entonces había permanecido en el bar con Crew, hasta la llegada de Kaia tras finalizar su turno y la de Eden pasada la cena.

      Volví con el batido de fruta y lo coloqué frente a Farren antes de dejarme caer en una de las dos sillas vacías.

      —¿Qué pasa hoy? Nadie parece tener prisa por marcharse a pesar de no ser fin de semana —comentó Eden.

      Ella también estaba nerviosa.

      —Eso me pregunto yo —suspiré—. A esta hora suelen quedar solo tres o cuatro personas, no todo el bar.

      —Jason no te quita el ojo de encima —murmuró Zuri.

      —Dice que estoy rara.

      —Lo estás. —Kaia se encogió de hombros ante mi mirada acusadora.

      —¿Quieres que me encargue de ellos, tía Nyla?

      Todos nos volvimos hacia Farren, que nos contemplaba como si nada.

      —¿Has estado viendo películas de mafiosos? —inquirí divertida—. Esa frase ha sonado algo sanguinaria.

      —No me gustan esas películas, pero encontré un libro en el que el chico es un capo y tiene que cuidar de sus amigos y su nueva novia.

      El asombro cubrió el rostro de Kaia, de la misma forma que lo hizo el bochorno en el de Zuri. Mis comisuras se elevaron al comprender que aquella novela pertenecía a la colección de nuestra amiga más sensible y que no era apta para menores.

      —¿Cómo has encontrado ese libro? —exclamó Kaia algo horrorizada.

      —Me gusta mirar en el fondo de tu armario, detrás de la balda suelta. Sé que ahí es donde escondes tus tesoros, ma.

      Se me escapó una carcajada que me sentó demasiado bien. Crew frunció el ceño ante el rostro cada vez más acalorado de Zuri, y Eden contemplaba la escena con su mirada inocente, lo que intensificó mi ataque de risa.

      —¡No puedes registrar mi habitación y mucho menos el armario!

      —¿Cómo me iba a enterar de las cosas si no? —Farren se cruzó de brazos—. Además, ese libro es bonito.

      —¿Hasta dónde has leído? —se atrevió a preguntar Zuri.

      —Voy por la mitad. El capo se ha encargado de un tipo justo antes de secuestrar a Paulette —soltó como si nada.

      Las caras de mis amigas eran un poema, igual que la de Crew, que ya había comprendido qué tipo de historia era la que tenía a nuestra sobrina tan interesada.

      —Volviendo al tema que nos concierne ahora mismo, si con encargarte de mis clientes te refieres a hacerlos desaparecer, no, no puedes hacerlo —resolví sin perder mi sonrisa.

      —Tía Nyla, no me refería a eso —suspiró ella.

      —Vas a tener que devolverme el libro —intervino Kaia. Su voz sonó calmada, pero seria.

      —Pero está en la parte más interesante —se quejó la pequeña.

      —Ni siquiera he terminado de leerlo yo y no es una historia adecuada para tu edad.

      —Y dale, Mari Carmen, que no soy pequeña.

      —Asunto zanjado —declaró su madre.

      Ella la contempló con el ceño fruncido, pero no dijo nada y yo aproveché para acercarme de nuevo a la barra por si alguno de los clientes que estaban apostados allí quería que rellenara su bebida.

      La aguja del reloj que colgaba de la pared del fondo de la sala avanzó unos centímetros más mientras charlaba con alguno de ellos. Varios se marcharon al fin, otros me prometieron que era la última ronda y Jason continuó con su interrogatorio un rato más a pesar de mis esfuerzos por restarle importancia a mi nerviosismo.

      —Sabes que puedes contar conmigo —insistió con el billete en la mano.

      —Lo sé, pero es que no ocurre nada. Estoy cansada, tengo ganas de llegar a casa y tumbarme en el sofá. —Tiré del papel para liberarlo de sus dedos y me concentré en la caja. Le ofrecí el cambio, pero negó con la cabeza—. Gracias.

      —Tienes mi número, ¿verdad?

      —¿Crees que lo he borrado? —Se me escapó una sonrisa ante su comentario.

      —No puedo saberlo dado que nunca me has llamado.

      —Eso es una buena señal, significa que hasta ahora no he necesitado tus servicios como bombero —bromeé.

      —Mi número personal no es para ese tipo de servicios y me encantaría que lo usaras, aunque fuera solo para ir a dar una vuelta o tomar un café.

      Sus ojos escanearon mi rostro con más intensidad de la necesaria y mi sonrisa desapareció para dar paso a un suspiro cansado.

      —Lo sé, Jason, pero ya conoces mi postura. Espero que tengas una buena noche.

      Él asintió con la mandíbula tensa y se marchó sin decir nada más.

      Hice algo más de tiempo en la barra mientras esperaba a que los pocos clientes que quedaban se despidieran, pero parecían dispuestos a apurar hasta el último momento, así que me acerqué a una de las ventanas y contemplé una vez más la entrada de The Lone Pine Tavern. En ese momento salió un grupo de personas y vi como el cartel de «abierto» pasaba a dictar «cerrado». Calculé que Atlas y Soren tardarían unos treinta minutos en limpiar el local y salir por aquella puerta.

      Revisé de nuevo mi sala, me fijé en los vasos que quedaban sobre las mesas y ahogué un gruñido al comprobar que todavía estaban por la mitad.

      Nunca antes me había sentido atrapada en mi propio refugio, y no me gustó nada la sensación. Eché un vistazo rápido a la zona en la que se encontraban mis amigos y sacudí la cabeza como un perro para vaciar la idea estúpida de pedirle a alguno de ellos que me cubriera. No podía hacerlo cuando se habían pasado todo el día allí dentro para hacerme compañía. Y tampoco podía echar a mis clientes solo por querer acudir junto a él lo antes posible.

      ¿Qué narices me estaba pasando?

      Un movimiento en la calle llamó mi atención y esa vez mi corazón se saltó un latido cuando vi a Soren salir del bar y alejarse con tranquilidad por la calle principal. Llegó hasta su coche, se subió en él y se marchó. La puerta continuaba cerrada con el cartel puesto y las luces estaban encendidas. Era imposible que ya hubieran limpiado todo, además, de haberlo hecho, Atlas habría salido con Soren y no había sido el caso.

      Me obligué a calmar mis nervios con el pensamiento de que Zion se encontraba allí con él y Reid no estaría demasiado lejos tampoco. Quizá incluso me estuviera contemplando en aquel instante, ya que mi rostro estaba pegado al cristal de la ventana.

      Lo más probable era que Atlas hubiera despachado a Soren para evitar ponerlo en peligro. Puede que fueran instrucciones de Zion y que en aquel momento ambos se encontraran en plena limpieza antes de rendirse y marcharse.

      Me volví hacia mis propios clientes con la intención de dar la noche por zanjada. Sería la primera vez que haría algo así, pero ya no aguantaba más. Necesitaba que se marcharan, aunque solo faltaran treinta minutos para la hora del cierre.

      Crucé la sala para situarme en la barra y emitir mi anuncio desde allí, pero la puerta se abrió y dio paso a un hombre trajeado que no había visto nunca antes.

      ¿De verdad acababa de llegar un forastero a esas horas de la noche?

      Contemplé como paseaba su mirada por la sala y la detenía en mi persona. Vestía un abrigo largo y grueso sobre su traje negro, uno muy parecido al que siempre lucía Atlas, y sus zapatos brillaban demasiado. Sus facciones eran amables y su cabello canoso se mantenía peinado hacia atrás, como si el aire nocturno no pudiera revolverlo.

      La sonrisa que me dedicó desde la puerta me provocó un escalofrío, a pesar de que no era irónica o retorcida, al contrario, invitaba a devolvérsela. Sin embargo, una sensación asfixiante se había instalado en mi pecho al verlo, como si mi cuerpo quisiera avisarme de que su presencia era peligrosa.

      Eché un vistazo disimulado hacia mis amigos. Crew no lo perdía de vista, su postura se mantenía alerta y tenía su teléfono en la mano. Vi como registraba su imagen y tecleaba algo con rapidez.

      —Buenas noches, ¿qué le pongo? —pregunté cuando el hombre llegó a mi altura.

      Mi sonrisa apareció de forma automática, una que había practicado cientos de veces hasta que se volvía real.

      —Buenas noches, ¿podría ser un café solo muy cargado? —Su tono era suave y amable.

      —¿Un día largo?

      Le di la espalda para colocar una taza bajo la cafetera y lo miré por encima del hombro.

      Crew se había sentado en la barra, casi al final, y aunque sus ojos permanecían fijos en su jarra, sabía que estaba atento a la conversación, así como a sus movimientos.

      —Un viaje largo. Acabo de llegar desde Rhode Island.

      Mi abdomen se contrajo ante el nombre de la ciudad de la que Atlas procedía y, por lo tanto, también Leevan.

      —¿Y qué lo trae por aquí? —Aproveché que la cafetera ya había llenado la taza para tomar una bocanada de aire antes de girarme con esa sonrisa que cada segundo que pasaba me costaba más mantener en su sitio.

      —He venido a ver a alguien. —Aceptó la bebida con una sonrisa cálida y se la llevó a los labios. Sus facciones se transformaron en una mueca de satisfacción—. Caramba, este café es delicioso. Mi yerno me lo comentó. Quizá lo conozca, su nombre es Atlas Baker.
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      Había despachado a Soren porque temía que Leevan apareciera en cualquier momento y, aunque confiaba en las habilidades de Zion y Reid, lo mejor era que no hubiera nadie más por allí.

      El día había transcurrido de forma lenta y agónica. Había realizado mis quehaceres como si no tuviera un nudo en el estómago que me impidiera comer, hablar y hasta respirar. De alguna forma sabía que todo saldría bien, que no me encontraba en un peligro real, pero mi cuerpo había recordado cómo era convivir con las emociones y ya no parecía querer desprenderse de ellas, ni siquiera de las negativas.

      No sabíamos si Leevan aparecería ese día o no, ni si se encontraba en las inmediaciones del pueblo en aquel momento, pero Zion pensaba que atacaría esa misma noche. La presión que Reid y su socio ejercían con las cámaras públicas y los interrogatorios a los repartidores habrían puesto al hombre sobre aviso y lo más lógico era que llevara a cabo su plan lo antes posible.

      Recogí los vasos que quedaban sobre algunas de las mesas, llené un lavavajillas y me concentré en la tarea de limpiar cada superficie con tesón. Esas últimas semanas había descubierto que llenar las jarras no era la única tarea que me calmaba en aquel ambiente. Había algo relajante en pasar el trapo por encima de las mesas, despejar la parte inferior de la barra y rellenar cada tarro con su producto. Incluso el sonido de la cafetera me gustaba cuando siempre había odiado todo tipo de ruidos, al menos en la gran ciudad.

      Sweet Meadows era otra historia, una que había descubierto a mi llegada, una muy distinta de la que experimenté durante mi adolescencia junto a mi progenitor. Habían sido tiempos difíciles, desgarradores. La muerte de mi madre tras una larga enfermedad nos había sumido en una miseria de la que mi padre no logró escapar jamás.

      Fue él quien decidió que debíamos abandonar nuestro hogar junto con todos los recuerdos de la persona que ambos más queríamos en el mundo. A pesar de que yo tenía dieciséis años, no logré que cambiara de opinión, ni siquiera pude salvar sus pertenencias, solo un álbum de fotos que no había vuelto a consultar.

      Vendió la casa, dejó el trabajo y me arrastró a ese pueblo diminuto que aborrecí desde el primer segundo. Una vez allí, dejó que la tristeza lo consumiera hasta que se refugió en el alcohol. Ni siquiera sé cómo compró el local, un día apareció con las llaves y aseguró que todo cambiaría.

      Quizá lo hizo, pero no fue un cambio a mejor, al contrario. Se volvió todavía más hermético y malhumorado, dejó de hacerme caso y convirtió el bar en su hogar, ya que apenas pasaba por casa. No nos veíamos, yo acudía al instituto del pueblo y luego me quedaba en esa casa vacía que tanto odiaba mientras él trabajaba horas infinitas en aquel local destartalado.

      Me marché cuando cumplí la mayoría de edad y juraría que no se percató de ello hasta unos meses más tarde. Al principio lo visitaba cada pocas semanas, pero las discusiones eran agotadoras y mis ganas de mantener una relación con él desaparecieron rápido.

      Su presencia me generaba un malestar demasiado intenso, por eso me rendí tras finalizar la carrera. Cuando Briggs me dio la oportunidad de unirme al bufete de abogados, me centré en el trabajo y quise olvidar que Huck todavía existía en aquel pueblo del que no guardaba ni un buen recuerdo.

      Un ruido en el almacén me sacó de mis pensamientos. Me puse alerta, a pesar de que Zion había insistido mucho en que no fuera a investigar, en que me mostrara despreocupado y distraído. Aflojé el agarre de la escoba y continué con mis movimientos lentos y rítmicos mientras mi corazón latía desenfrenado porque no había oído al amigo de Nyla en toda la noche.

      Me desplacé hacía la parte central de la sala sin dejar de barrer. No detecté sonido de pasos o respiraciones, pero sabía que se encontraba allí. Un cosquilleo intenso se adueñó de los dedos de mis manos mientras los apretaba con fuerza en un intento de continuar con el movimiento para no girarme. Estaba a punto de hacerlo porque todas mis alarmas me indicaban que había un depredador detrás de mí y necesitaba ubicarlo para enfrentarme a él. Sin embargo, inicié una cuenta atrás a la vez que contenía el aliento. De la misma forma que solía hacer en el gimnasio cuando ya no podía más e ignoraba las quejas de mi cuerpo y me empeñaba en hacer unas cuantas repeticiones extra.

      Carraspeó a mi espalda y, en lugar de sentir una oleada de pánico, fue alivio lo que me invadió porque la espera había terminado y ya podía respirar de nuevo.

      Me giré deprisa, como si me sorprendiera encontrar a alguien allí. Escaneé su rostro algo deteriorado por el paso de los años y la vida que habría tenido encerrado en la cárcel, aunque no me entretuve demasiado.

      —Lo siento, ya hemos cerrado —comenté con calma.

      Sus labios formaron una sonrisa retorcida. Su expresión se había mantenido siempre seria y tensa durante el juicio, así que me sorprendió su mueca porque no la reconocí y me pareció que desprendía una crueldad inusual.

      —¿No me recuerdas? —Se acercó un paso más hasta apoyarse en una de las mesas.

      No sabía si debía mentir o no, pero algo me dijo que era mejor disimular y sonsacar una confesión. Siempre eran de utilidad y más si teníamos en cuenta que él nunca había aceptado como suyo el asesinato de Julian.

      —Creo que se equivoca de persona. No soy del lugar, solo estoy aquí de forma temporal.

      Su sonrisa se esfumó y la furia acudió a su mirada.

      —Nos conocimos en Rhode Island hace algunos años —masculló con los dientes apretados.

      Simulé que me detenía a pensar y negué con la cabeza unos segundos después.

      —Trato con mucha gente a diario. ¿Fue uno de mis clientes?

      Su rostro enrojecido me confirmó que estaba jugando con fuego.

      —Tu memoria deja mucho que desear para ser una eminencia en tu trabajo. Pensaba que nunca olvidarías tu primer caso. Yo desde luego no he olvidado el rostro y el nombre de la persona que me metió en la cárcel.

      Ya no podía disimular más y tampoco tenía ganas de seguir fingiendo un temor que no sentía. Lo que me provocaba ese hombre era repulsión.

      —¿Qué haces aquí?

      —¿Ya me recuerdas? —Pareció satisfecho.

      —No me parece nada inteligente acercarte a mí tras haber cumplido tu condena. Estoy bastante seguro de que a tu agente de la condicional no le hará gracia.

      —No se enterará.

      —¿Estás seguro? —Enarqué una de mis cejas con insolencia y eso no le gustó nada.

      —¿Te atreves a reírte de mí después de lo que hiciste? —gruñó dando un paso hacia mí.

      —Fuiste tú el que acabó con la vida de un hombre inocente. Fueron tus actos los que te llevaron a la cárcel.

      —Yo no hice nada y por tu culpa me comí una condena de quince años.

      Se detuvo frente a mí con el rostro enrojecido por la furia y las manos temblorosas en forma de puño a cada lado de su cuerpo.

      —No hace falta que intentes convencerme de ello a estas alturas, sé lo que pasó aquel día, las pruebas lo demostraron.

      —Esas pruebas eran una basura y no deberían haberme condenado. Fuiste tú quien le lavó el cerebro al jurado y al juez para que creyeran que era culpable —masculló rabioso.

      Ese tío iba a saltar sobre mí de un momento a otro.

      —¿Entonces has querido emular conmigo un crimen que no cometiste? Porque he estado recibiendo los mismos objetos que recibió Julian antes de su muerte. ¿Casualidad?

      —¿Quizá? —Esa sonrisa retorcida volvió a ocupar su rostro.

      —¿Solo estás aquí para saludar?

      —Exacto.

      Le divertía aquello. Disfrutaba con el juego previo al momento del ataque. La furia había abandonado su cuerpo y en su lugar resurgían emociones que nunca deberían ir ligadas con un desenlace como el que él planeaba llevar a cabo.

      —Qué detalle —comenté con ironía. Capté un movimiento en la periferia tras la puerta del almacén, pero no desvié mis ojos de Leevan para no delatar a Zion—. En ese caso, ya puedes marcharte.

      —Demasiados años esperando este momento para irme sin más, ¿no crees? —Avanzó un paso más.

      —Estoy dispuesto a escuchar tu confesión, de lo contrario será mejor que desaparezcas antes de que llame a la policía.

      Mis palabras lo hicieron reír.

      —¿Prefieres conocer los detalles de aquella noche a lo que va a ocurrir en pocos minutos?

      —Sin duda.

      —Sigues siendo tan prepotente como hace quince años —escupió sin un ápice de diversión en su rostro—. ¿Crees que podrás salir de aquí con vida?

      —Estoy seguro de ello.

      —Quizá debería hacerlo ya y dejarme de juegos.

      —No puedes resistirte a ellos, por eso planeaste el asesinato de Julian meses antes de llevarlo a cabo. Por eso ideaste la forma de engañarlo para que creyera que tenía una admiradora mientras te asegurabas de que su relación con aquella compañera no avanzara.

      —¡No tenían ninguna relación! —exclamó fuera de sí.

      —La habrían tenido de no ser por tu intervención.

      —Julian era un imbécil que no merecía el éxito que tenía. Todos le iban detrás y lo felicitaban sobre el trabajo que hacía, la mitad de las mujeres querían sus atenciones y hasta el jefe lo incluía en reuniones a las que no estábamos invitados los demás. Y todo por mostrar esa sonrisa falsa a todas horas y por estar dispuesto a ayudar a cualquiera.

      Sus palabras soltaron tanto veneno que pensé que se atragantaría con ellas.

      —Y eso te llevó a darle una lección —añadí.

      —El muy imbécil ni siquiera sospechó que esos regalos fueran una broma pesada. Era tan idiota que creyó que Valerie estaba detrás de todo eso. Sonreía cada vez que encontraba algo sobre su mesa, miraba a su alrededor y se sonrojaba ante la idea de que alguien lo tenía en tanta estima como para comprarle tonterías —siseó con la mirada perdida—. El día que recibió la nota con la dirección del parque dio un puñetero salto de alegría, como si tuviera cinco años.

      »Se marchó del trabajo antes de tiempo porque quería comprar un ramo de flores antes de ir a casa. Se pasó horas sonriendo como un imbécil mientras se preparaba, pude verlo a través de la ventana de su casa, y acudió a la cita bastante más pronto de la hora acordada. Daba igual, lo había estado siguiendo toda la tarde, así que me escondí tras unos árboles y esperé a que oscureciera. Me había encargado de que la farola más cercana no tuviera luz y, a pesar de eso, Julian se quedó en ese lugar sin sospechar nada, con la misma expresión risueña de siempre.

      »No lo vio venir. Me abalancé sobre su espalda, agarré su cuello con fuerza y clavé el puñal que llevaba años en mi familia. No gritó, solo emitió un sonido ronco, como un gorgoreo cuando cayó al suelo. Sus ojos se quedaron abiertos durante un rato en el que me contempló mientras la sangre salía de su cuerpo a borbotones. Retiré el cuchillo para que la cascada fuera más impresionante y me quedé allí hasta que su mirada se apagó. Fue bastante poético, la verdad.

      El nudo de mi abdomen creció hasta ocupar todo mi cuerpo. A pesar de no haber llegado a conocer a la víctima, su hermana y compañeros habían dejado claro que era una persona maravillosa, de esas que logran mejorar el día a quien se encuentre a su lado.

      —¿No dices nada? —La sonrisa había vuelto a sus labios—. No me digas que ahora tienes miedo.

      —¿Debería tenerlo? —me obligué a preguntar.

      —Dado que es lo mismo que te va a ocurrir a ti, yo diría que sí.

      Leevan sacó un puñal del interior de su chaqueta y me lo mostró emocionado.

      —Mi padre solía despellejar a los animales con él. Me enseñó a hacerlo en cuanto cumplí los seis años y a los ocho me regaló mi propia navaja. Era bastante más pequeña, pero me emocionó porque a partir de aquel momento pude acompañarlo en sus cacerías por el bosque. Él se encargaba de los ciervos y jabalíes, y yo de los conejos y pájaros, hasta que a los once años me retó a cazar algo más grande.

      »Le entregué un trofeo diario durante una semana y culminé con el cadáver de un caballo que encontré en la finca vecina. El animal era confiado y se acercó cuando lo llamé. Me siguió tras abrir la puerta de la valla y fue extremadamente fácil terminar con su vida a pesar de su tamaño.

      Una náusea me revolvió el estómago ante la imagen tan cruel.

      —Si te soy sincero, Julian me recordaba mucho a él, supongo que por eso fue tan especial. En cambio, tú me recuerdas a mi hermano. No te ofendas, pero era un idiota. Al principio nos suplicaba que dejáramos la caza, luego intentó sabotearnos y al final se marchó de casa alegando que éramos unos monstruos. A nadie le sorprendió que encontraran su cadáver algunos días más tarde en un parque. Todos sabíamos que aquella zona era peligrosa.

      Se encogió de hombros como si nada.

      ¿Acababa de confesar el asesinato de su propio hermano?

      Di un paso atrás, incapaz de soportar su cercanía por más tiempo. Zion salió del almacén sin hacer ruido mientras mis pies retrocedían y Leevan sonreía casi eufórico.

      —¿Quieres saber exactamente lo que va a ocurrir ahora mismo?

      No respondí. Tenía la mirada fija en sus ojos y demasiadas ganas de borrar esa expresión de su rostro.

      —Veo que tu curiosidad ha llegado a su fin —continuó divertido—. Te lo diré de todas formas. Utilizaré este puñal para sacarte las tripas. Es algo que me encantaba hacer durante mi infancia, pero que dejé de lado, ya que lo pone todo perdido. Supongo que no te importará que se manche un poco el suelo.

      Me quedé sin aliento cuando mi espalda tocó la pared. Leevan se encontraba justo delante de mí con esa sonrisa diabólica y, aunque Zion había avanzado bastante en silencio, todavía lo separaban algunos metros de nosotros.

      El hombre zarandeó el cuchillo frente a mi cara con una risa maníaca y cargó contra mi pecho. Me aparté hacia un lado, le di una patada en la rodilla más cercana y salté hacia atrás cuando cayó al suelo. El golpe resonó en la sala silenciosa, su cara enrojeció y se levantó de inmediato con el cuchillo entre nosotros.

      Retrocedí, esa vez hacia la barra, con los latidos de mi corazón incrustados en mis oídos y el pecho agarrotado. Zion cargó contra él desde un lateral, Reid apareció de la nada y saltó también sobre él y entre los dos lo inmovilizaron. El primero colocó unas esposas en sus muñecas mientras le comunicaba que estaba detenido por intento de asesinato mientras el otro guardaba el arma en una bolsa transparente. Las sirenas sonaron en el exterior y las luces azules se filtraron por las ventanas.

      —Bien hecho. —Zion me dio una palmada en el hombro—. Tenemos la confesión grabada.

      —Y buen esquive. Nyla estaría orgullosa de ti, aunque será mejor que no le des muchos detalles o nos cortará las pelotas por no haber actuado antes —añadió Reid con su sonrisa habitual. Al ver que no le seguía la broma, me pasó un brazo por encima de los hombros—. ¿Estás bien?

      Asentí.

      —Tengo el estómago algo revuelto —admití.

      Zion había arrastrado a Leevan hacia la puerta en la que ya esperaban dos policías.

      —Necesitaremos vuestra declaración —advirtió uno de ellos.

      —¿Qué os parece si nos acercamos mañana a primera hora? —propuso Reid.

      Ellos me estudiaron un instante antes de asentir.

      —Iré con vosotros —añadió Zion—. He estado presente durante el ataque.

      —Vayamos a Red Fox Brews, seguro que Nyla está a punto de derribar el local para acudir en tu busca. —Reid me acompañó hasta la puerta, me quitó las llaves de las manos para cerrar él y cruzamos la calle principal.

      El bar todavía estaba abierto, a pesar de que pasaban algunos minutos de la hora. Una inquietud nueva se adueñó de mi pecho, sumándose a todas las sensaciones que permanecían allí debido a las confesiones y el ataque de Leevan.

      Lo primero que vi al entrar fue la cabellera rubia de Nyla en la barra. Sus ojos toparon con los míos y el simple hecho de contemplar aquel color azul tan intenso me calmó, aunque solo fue durante escasos segundos, los que tardé en percibir el dolor en su mirada.

      —¡Atlas!

      Me volví hacia la voz que acababa de llamarme y que no pertenecía a aquel lugar. Mis sentidos enmudecieron ante la sonrisa franca y amable de Briggs. Se levantó del taburete para acudir a mi encuentro y me rodeó con sus brazos en un gesto que pretendía ser reconfortante, pero que resultó todo lo contrario.

      —¿Qué haces aquí? —pregunté en un susurro tenso.

      —Jack me dijo esta mañana que Leevan había salido de la cárcel y que su paradero era desconocido, así que cogí el primer vuelo hacia aquí.

      Mis tripas se encogieron ante su preocupación sincera y solo logré asentir. Ni siquiera me atrevía a mirar a Nyla o a sus amigos, que me estarían contemplando con la misma frialdad con la que lo había hecho ella segundos antes.

      —¿No me presentas a tu amigo? —Briggs señaló a Reid, que se había quedado rezagado unos pasos sin entender muy bien qué ocurría.

      —Reid. —Lo señalé con la cabeza y él se acercó—. Te presento a Briggs, mi jefe.

      —Y suegro —añadió Nyla con una sonrisa tensa.

      Él abrió sus ojos asombrado, pero no dijo nada.

      —Será mejor que nos marchemos, ya ha pasado la hora del cierre —comenté entre dientes.

      —Ha sido un placer conoceros. Espero que podamos vernos de nuevo. —Briggs le ofreció su mano primero a Reid y luego a Nyla y la agitó en dirección a los demás, que no se habían movido del sitio.

      Salí de allí con una sensación muy amarga en mi interior y las pulsaciones desbocadas.

      —Esa mujer es muy guapa —comentó él con suavidad.

      Me encogí de hombros, como si no me hubiera fijado en su belleza, y me sentí un cobarde y un traidor.

      —¿Estás bien? —preguntó tras varios segundos de silencio.

      —Cansado.

      —No te preocupes, mañana nos pondremos al día. Le he pedido a Geraldine que no me molesten durante los próximos tres días, así tendremos tiempo de hablar largo y tendido. —Sonrió ante mi expresión huraña—. Hablaré yo, como siempre. Quiero ayudarte con la venta del bar y creo que lo mejor será ponernos en contacto con Robert para que eche un vistazo al tema de Leevan.

      —Está todo solucionado. La venta del bar se efectuará mañana y Leevan ha sido arrestado esta noche.

      —¿Cómo?

      Le hice un gesto para que entrara en el hostal, saludamos a Aldric, el dueño, y subimos las escaleras.

      —Ha sido un día muy largo, te lo contaré mañana.

      Briggs me contempló un instante antes de asentir. Me dio una palmada en la espalda, me apretó el hombro y sonrió de nuevo, esa vez de una forma que me retorció el abdomen.

      —Te he echado de menos, chico.

      Sentí como miles de agujas se clavaban en mi interior, en cada zona de mi cuerpo. Le di las buenas noches, entré en mi habitación y dejé que la oscuridad me consumiera.
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      Alcé la mirada al oír el sonido de la puerta y me encontré con el rostro cauteloso de Zuri.

      —¿Qué haces aquí? —suspiré.

      Ella me dedicó una sonrisa, entró y cerró a su espalda. Echó un vistazo a la sala impoluta, ya que llevaba por lo menos dos horas allí tras haber estado otras tantas dando vueltas en la cama sin conseguir pegar ojo y sin saber qué hacer para entretenerme.

      —He venido a ayudarte. ¿Qué falta por hacer?

      —Nada. —Guardé el cambio en la caja registradora y me crucé de brazos—. ¿No tienes que ir a trabajar?

      —Hoy no.

      —¿Y cómo es eso?

      Zuri se encogió de hombros sin perder esa sonrisa que pretendía asegurar que todo iba bien, pero que delataba la preocupación que sentía por mí.

      Atlas se había marchado hacía tres días con su suegro. Había vendido el bar tan rápido como lo había hecho con la casa y había desaparecido del pueblo sin despedirse, lo cual era lógico teniendo en cuenta que el padre de su mujer se encontraba con él.

      —Me debían algunos días y he pensado que sería mejor cogerlos antes de que los perdiera como el año pasado.

      —¿Justo ahora? —Enarqué una ceja y ella se movió inquieta.

      —Tenía que hacerlo antes de que terminara la primavera —comentó en un susurro.

      Sabía que no era una mentira porque mi amiga parecía desayunar cada día suero de la verdad, pero adoraba tanto como yo su trabajo y nunca aprovechaba la mitad de los días de vacaciones que le pertenecían porque no quería dejar a los niños colgados. Y no podía culparla por ello, ya que todos conocíamos la diferencia que suponía para uno de esos pequeños que fuera ella quien se encargara de su caso o que fuera otra persona.

      —Te he dicho mil veces que estoy bien. Lo de Atlas tenía fecha de caducidad desde el principio, sabía que se marcharía tarde o temprano —aseguré. Decidí ignorar el elefante de la sala y centrarme en lo básico.

      —Ya, pero no así. —Se mordió el labio inferior y me entraron ganas de estrujarla con fuerza, a pesar de que quien se sentía traicionada era yo.

      —Qué más da cómo haya sido, lo importante es que todo ha vuelto a la normalidad. —Forcé una sonrisa, que no debió ser muy real por la tristeza que cubrió su mirada—. Ve a trabajar. Esos niños te necesitan más que yo.

      Ella negó con la cabeza, todavía con el labio atrapado entre sus dientes, y se aproximó con la cabeza gacha. Cuando estuvo a mi altura, me rodeó la cintura con ambos brazos y hundió el rostro en mi pecho.

      Maldito ser de luz ultrasensible y empático.

      Como había ocurrido cada vez que me abrazaba de aquella forma, mi abdomen se contrajo y un dolor intenso se alojó en mi pecho mientras trataba por todos los medios de alejar de mi mente la imagen del único hombre que había logrado adueñarse de algo más que de mi atención.

      Mis ojos se empañaron, pero no les permití soltar ni una sola lágrima. Parpadeé hasta que se secaron, tragué el nudo que se había formado en mi garganta e inspiré varias veces sin hacer ningún ruido para no alertar a Zuri. Su calor y ese amor infinito que desprendía su cuerpo me ayudaron a calmarme y a que el dolor que había arrasado con todo quedara confinado en un lugar diminuto de mi pecho. Acaricié su pelo con suavidad y sonreí, esa vez de verdad, cuando me miró. Que sus mejillas estuvieran húmedas no hizo más que incrementar lo mucho que la quería a pesar de nuestras diferencias.

      —Te prometo que estaré bien. —Zuri tenía un radar para las mentiras y exageraciones, sobre todo cuando se trataba de sentimientos y asuntos serios, así que preferí ser sincera esa vez.

      —Lo sé, pero eso no implica que no me duela saber que ahora mismo no lo estás pasando bien.

      Sonreí de nuevo antes de darle un beso sonoro en la mejilla.

      —Tampoco creas que es el fin del mundo, solo dejamos que la atracción hiciera de las suyas.

      Otra mentira que deseaba que fuera cierta.

      —No puedo creer que esté casado. No tiene ningún sentido. —La mirada de Zuri volvió a brillar más de la cuenta—. Ha estado aquí durante semanas sin apenas hacerle caso al teléfono. Ha pasado noches enteras contigo, horas con Soren en el bar, es imposible que nadie notara algo extraño.

      Me encogí de hombros antes de volver al trabajo. Alineé los vasos bajo la barra, pasé un trapo por encima a pesar de que la superficie estaba más limpia que nunca y luego eché un vistazo al reloj. Dos minutos y entrarían los primeros clientes. Ciento veinte segundos y el caos de mi mente se haría a un lado ante la charla de las personas que acudían a mi local en busca de su primera dosis de cafeína del día.

      —No sentí nada extraño cuando estuve con él. Su comportamiento era normal, te miraba como si fueras su universo, sus gestos eran sinceros, no los de alguien que oculta una relación —continuó ella.

      Ignoré la sacudida que me dieron las tripas ante sus palabras y me dirigí hacia la puerta para girar el cartel y dar paso a los primeros clientes.

      —Puede que tu radar se haya estropeado —traté de darle un toque de humor a mi tono.

      —Imposible.

      Se me escapó una sonrisa sincera ante su seguridad.

      —Buenos días —canturreé a Loretta, que aguardaba con un libro en la mano.

      —Buenos días, querida. —Echó un vistazo disimulado al otro lado de la calle—. Los nuevos dueños de The Lone Pine Tavern han abierto sus puertas hace media hora. Supongo que intentan adueñarse de los clientes más madrugadores, pero no saben que en este pueblo somos muy fieles a las costumbres.

      —¿Ya les has dado la bienvenida? —Me dirigí a la barra para preparar su café, el bocadillo que siempre desayunaba y un vaso de agua.

      —Lo hice ayer. Aproveché que todo estaba tranquilo en el Ayuntamiento por una vez para tachar esa tarea de mi lista. Si te soy sincera, Atlas me gustaba mucho más —comentó en voz baja, como si temiera que los nuevos dueños fueran a oírla desde allí.

      Zuri asintió con vehemencia, aunque se detuvo de repente al recordar que era un traidor.

      —¿Y comparados con Huck?

      No fue muy elegante sacar el nombre de una persona fallecida que no caía bien a nadie, pero si eso servía para cambiar de tema, no pensaba disculparme por ello.

      —Eso sería complicado —admitió la alcaldesa antes de negar con la cabeza con pesar—. Solo te pido que no montes ninguna competición ni apuesta ni nada por el estilo con los nuevos. Tuve suficiente con el desastre de la espuma o niebla o lo que fuera eso.

      —Fue Soren.

      —El caos salió de cada local y tú estabas en este.

      —Para una vez que montamos una fiesta en el pueblo. —Solté un suspiro fingido antes de que la diversión se adueñara de mi rostro.

      Ambas me devolvieron sonrisas similares.

      —Promételo, Nyla. No en vano lideras la lista de los vecinos más temidos por el Ayuntamiento —insistió Loretta.

      —¡No hay semejante lista! —exclamé con una carcajada.

      —Y tanto que la hay. La tengo bajo llave para que nadie intente encabezarla y se desate el caos en Sweet Meadows. Pensaréis que mi trabajo es muy sencillo en este pueblo, pero os aseguro que se requieren de unas habilidades únicas para evitar desastres.

      Zuri y yo nos echamos a reír.

      —Lo prometo. No iniciaré ninguna lucha de poder con los propietarios de la taberna. ¿Contenta?

      —Mucho.

      La mañana transcurrió más deprisa de lo habitual, quizá porque era la primera vez que Zuri me ayudaba en el bar y mi atención se vio dividida entre atender a los clientes y mis intentos por hacerla reír, una de mis pasiones. Además, Eden se unió a nosotras entre sus servicios en el hostal y lo cierto es que fue divertido y liberador trabajar junto a ellas porque ambas eran muy parecidas y desbordaban empatía y ternura. Y de alguna manera, me transmitían una paz interna que hacía mucho que no sentía, a pesar del remolino de pensamientos que trataban de recordarme que me había quemado tras jugar con fuego.

      Soren apareció a media tarde con el semblante apagado.

      —No me coge el teléfono —confesó con pesar tras dejarse caer en uno de los taburetes de la barra.

      —¿Nuevo ligue? —pregunté.

      Zuri se encontraba al otro lado de la sala y charlaba con una de nuestras vecinas mientras limpiaba el barril de al lado.

      —Atlas. No entiendo por qué me ignora. —Me dedicó una mirada de cachorro desolado—. A ti te llama a todas horas, ¿verdad?

      —Nop. —Le di la espalda para manipular la cafetera y de paso realizar una respiración profunda que calmara el dolor que había resurgido en mi pecho ante su mención.

      —¿No te ha llamado? —Su asombro se reflejó en su rostro.

      —Nop.

      —¿Y tú a él?

      —Tampoco.

      Soren frunció el ceño y suspiró.

      —¿Os peleasteis antes de su marcha? Fue extraño que quisiera vender el bar de aquella forma y luego desapareciera.

      —Hizo lo mismo con la casa. Será su forma de proceder. —Me encogí de hombros y dejé su taza frente a él.

      —No me has hecho ningún dibujo —se quejó al sujetarla con ambas manos.

      —Hoy no hay dibujos.

      —¿Por qué no?

      —Porque no quiero.

      Mi amigo soltó un bufido ante mi respuesta, se llevó la taza a los labios y suspiró de satisfacción ante la bebida.

      —Lo echo de menos.

      —Sabías que se marcharía.

      —Pensaba que se quedaría —admitió con la boca pequeña.

      —¿En Sweet Meadows? Si es un millonario de la gran ciudad, ¿qué iba a hacer en un pueblo como este?

      —Formar una familia contigo.

      Su comentario fue como una puñalada en el pecho.

      —Deja de decir tonterías.

      —Atlas está enamorado de ti —soltó como si nada y se quedó tan pancho.

      —No es cierto y cierra la boca de una vez, haz el favor. —Mi tono fue más duro del esperado.

      —¡Es verdad!

      —¡No lo es! —siseé enfadada—. Fue un maldito error que nunca debería haber pasado.

      —No piensas eso.

      Ignoré su comentario y me centré en limpiar la barra. Parecía que era mi tarea estrella cuando buscaba una escapatoria y esos tres días la había perseguido en demasiadas ocasiones por lo mucho que relucía.

      —Cuéntame qué es lo que pasó entre vosotros para que se marchara de esa forma y ahora no quiera saber nada de nadie —me suplicó.

      —No pasó nada.

      —No te creo.

      —Me parece genial —mascullé.

      Él soltó un gruñido poco habitual en él.

      —Solo quiero ayudar.

      Zuri bordeó la barra y se detuvo junto a nosotros con una expresión cauta, sin duda debido a la tensión que se respiraba en el ambiente.

      —Dile a tu amiga que deje de ser tan cabezona y me cuente qué pasó entre ellos dos.

      Ella negó con la cabeza sin decir nada, se cruzó de brazos y se plantó a mi lado como si quisiera dejar claro que estaba de mi parte.

      —No me lo puedo creer. Me esperaría eso de Kaia, hasta de Reid, pero no de ti, tía. —Soren negó con la cabeza—. Pensaba que estábamos de acuerdo en que estaban hechos el uno para el otro. Tu instinto nunca falla.

      —¿Os habéis aliado a mis espaldas? —pregunté asombrada. No porque Soren lo hiciera, de él me esperaba cualquier cosa, pero no de Zuri.

      —No.

      —Claro.

      Ambos hablaron a la vez.

      —Él me preguntó qué opinaba de Atlas y yo le dije lo que pensaba —aseguró ella.

      —Que era el hombre ideal para ti —aclaró Soren.

      —Eso me pareció.

      —¿Ya no te lo parece?

      —Dejadlo ya. Se me está atragantando su nombre —gruñí desesperada.

      —Solo quiero entenderlo —se quejó Soren.

      —¡No hay nada que entender! Escogí mal una vez más y encima me salté mi norma. Todo ello derivó en un desastre que nunca debería haber ocurrido. He aprendido la lección, esta vez de verdad.

      —¿No más líos con forasteros que puedan quedarse unos días en el pueblo? —Mi amigo enarcó una ceja con condescendencia.

      —No más líos.

      —Estás de broma.

      —No.

      Zuri nos miraba a uno y a otro como si se tratara de un partido de tenis.

      —¿Ni siquiera en Woodcreek?

      —Ni siquiera en tu pueblo. Se acabaron los problemas. Esos minutos de placer no me compensan los disgustos posteriores, me sale más a cuenta comprarme un buen juguete —sentencié.

      —¿Qué narices ha pasado con Atlas? —Su tono fue de desesperación total—. Decídmelo, joder. Si tengo que ir hasta Rhode Island para partirle las piernas, lo haré.

      —¿Crees que no puedo hacerlo yo misma?

      —Sé que puedes, pero la idea ha sido mía.

      —No ha pasado nada, no vas a romperle las piernas a nadie y vas a dejar de tocar las narices con el tema a menos que quieras ser tú quien se quede sin alguna parte de su anatomía —mascullé ya cansada.

      Soren miró a Zuri a los ojos.

      —¿De verdad no ha pasado nada?

      Ella intentó no pestañear, aguantó todo lo que pudo, pero su mirada se desvió hacia la mía a la vez que atrapaba el labio inferior entre sus dientes.

      —¡Lo sabía! —exclamó el idiota.

      —Eso no es juego limpio —gruñí.

      —Cuéntamelo.

      —No.

      —Lo siento —susurró Zuri junto a mí.

      —No importa, te quiero igual. —La atraje hacia mi pecho y deposité un beso sobre su cabeza antes de soltarla y cruzarme de brazos con mis ojos fijos en Soren—. El asunto se termina aquí. La próxima vez que alguien pronuncie su nombre será expulsado del bar.

      Un movimiento rápido junto a la puerta captó mi atención. Reid entró como un vendaval, saludó a los vecinos con los que se cruzó y se detuvo junto a nosotros sin aliento.

      —Atlas no está casado ni tiene ninguna novia, al menos, ya no —soltó como una bomba. Depositó una carpeta sobre la barra y la empujó hacia mí—. Estuvo prometido con la hija de su jefe, pero tuvieron un accidente de tráfico y ella murió aquel día.

      Mi corazón se saltó un latido antes de iniciar una marcha frenética.

      —¿De qué demonios hablas? —La voz asombrada de Soren me llegó desde la lejanía.

      —El jefe de Atlas vino al bar la semana pasada porque se había enterado de lo del asesino que iba tras él y se presentó como su suegro —explicó Reid sin respirar entre palabra y palabra—. Nos quedamos a cuadros, claro, y más cuando dos días después vendieron el bar y desaparecieron sin despedirse.

      —¡¿Cómo?! —Soren me lanzó una mirada acusatoria—. ¿Por qué no me has contado nada de esto? ¿Y de qué asesino estáis hablando?

      —Eso era un secreto. Zion nos hizo prometer que no se lo contaríamos a nadie, de lo contrario el plan no habría funcionado —continuó mi amigo mientras mi mente se mantenía estancada en sus primeras palabras.

      Sentí la mano de Zuri bajo la mía y ni siquiera me di cuenta de que entrelazó nuestros dedos y me dio un apretón suave para recordarme que estaba allí para mí.

      —¿Qué plan?

      —La noche que Atlas te mandó para casa fue cuando atacó y lo detuvimos.

      —Estoy alucinando. —Soren nos miró a todos sin acabar de creer lo que Reid le contaba—. ¿Y todo este tiempo habéis pensado que Atlas tenía una mujer y la estaba engañando con Nyla?

      Me tensé ante su pregunta y una furia arrolladora me invadió.

      —Os he dicho que quien pronunciara su nombre sería expulsado del bar, así que fuera.

      —¿Eh? —Reid me miró sin entender nada.

      —Nueva norma y la habéis incumplido. Estáis vetados hasta nuevo aviso. Largo.

      —¡No tiene ninguna mujer! Lee el informe. —Empujó la carpeta un poco más.

      —No voy a leer nada porque me da igual lo que tiene o deja de tener. No hagáis que os eche a la fuerza porque mi humor no es el mejor hoy —advertí.

      Reid, el más inteligente de los dos, se levantó con una expresión indescifrable y arrastró al otro con él. No me percaté de que contenía la respiración hasta que la puerta se cerró tras ellos. Esquivé la mirada angustiada de Zuri, tiré la carpeta al cubo de la basura y me concentré en mi trabajo durante las horas siguientes. Ni siquiera insistí de nuevo en que estaba bien para que ella se marchara. Sabía que no lo haría, así que me limité a bromear y sonreír como siempre con los clientes hasta que llegó la hora de cerrar.

      Aguanté como una campeona, me despedí de Zuri y subí a mi apartamento con el propósito de darme una buena ducha y meterme en la cama, pero lo que hice al llegar al salón fue volver sobre mis pasos y recuperar la carpeta que Reid me había ofrecido.

      La dejé sobre la encimera de la cocina mientras decidía si quería leer aquella información o no.

      ¿Para qué?

      ¿Qué iba a cambiar que no tuviera una mujer en la gran ciudad?

      Se había marchado sin despedirse de todas formas y no había intentado ni explicar la confusión. Sabía lo que pensaba y, aun así, prefirió mantener el silencio para que creyera que era un cerdo insensible.

      Me impuse darme la ducha que tanto necesitaba antes de volver a pensar en él. El agua caliente ayudó a que mis músculos se destensaran un poco, pero no evitó que su rostro acudiera a mi mente. Lo peor era que su mirada, la forma en la que me había besado la última noche que habíamos pasado juntos y las sensaciones que despertaban sus caricias en mí fue todo en lo que pude pensar durante el rato que permanecí bajo el agua.

      Una vez ataviada con un conjunto deportivo tres tallas más grandes que la mía, tomé la carpeta y me acomodé en la cama. Había un informe policial que Reid habría extraído de forma ilegal de la base de datos de la policía y varias noticias de distintos periódicos.

      Empecé por esas y una angustia intensa se instaló en mi pecho conforme leía lo ocurrido. Atlas y su prometida pertenecían a la alta sociedad, por lo que los periodistas facilitaban detalles de sus vidas a lo largo de los artículos. Decían que ambos eran abogados de éxito en la empresa, que tenían un futuro brillante por delante y que parecían estar muy enamorados, que llevaban años manteniendo una relación sentimental y que hacía muy poco que se habían prometido.

      La angustia se incrementó cuando llegué a la parte del accidente. Volvían de una gala benéfica en la que habían donado una barbaridad de dinero a varias asociaciones de niños enfermos y personas necesitadas. Llovía, la visibilidad era reducida y un vehículo los arrolló tras saltarse un semáforo en rojo. Atlas fue el único superviviente, tanto su prometida como el conductor del otro coche murieron en el acto y él salió casi ileso, ya que el impacto había tenido lugar en el lateral del copiloto.

      La autopsia confirmó las sospechas de todos. Aquel hombre superaba por mucho la tasa de alcoholemia. Se había pasado toda la tarde de fiesta con sus amigos y había pensado que era buena idea coger el coche para volver a casa. Seguramente ni siquiera se percató de que el semáforo había cambiado de color ni de que la velocidad a la que conducía era superior a la permitida. La mala suerte quiso que Atlas pasara por aquel lugar en el peor momento.

      Me sorbí los mocos con una sensación cruda y oscura en el pecho.

      Ya no estaba enfadada con él.

      Mentira, sí que lo estaba, pero el dolor que se había instalado en mi interior superaba con creces mi furia ante su comportamiento.

      Ni siquiera podía llegar a imaginar cómo me sentiría si me hubiera visto envuelta en un accidente como ese con alguno de mis amigos, hermanos, las personas que más quería en el mundo.

      ¿Cómo sería capaz de vivir después de perder a uno de ellos de una forma tan injusta saliendo yo ilesa, sin nada más que una cicatriz en la ceja?

      Guardé los documentos en la carpeta, la escondí bajo la cama y hundí el rostro en la almohada.

      Me dolía el corazón, no solo porque se hubiera marchado de esa forma, sino porque ni siquiera podía llegar a imaginar el dolor, la angustia y la desesperación con los que habría tenido que vivir durante los últimos tres años.
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      ¿Cómo era posible que me costara tanto volver a la rutina que había dominado mi vida durante tanto tiempo? ¿Por qué me resultaba tedioso entrar cada mañana en la oficina que me había abierto sus puertas cuando más lo necesitaba y que se había convertido en mi refugio a lo largo de los años?

      ¿Qué narices me ocurría para no poder dejar de pensar en esa mujer de ojos azules y cabello rubio con expresión ladina? En sus miradas, caricias y comentarios ingeniosos. En las noches que habíamos pasado juntos en su apartamento, abrazados durante horas en su cama.

      ¿Por qué me sentía tan perdido? Más incluso que tras el accidente que había paralizado por completo mi vida. ¿Qué tipo de embrujo me carcomía para echarla de esa forma de menos cuando solo había pasado unas semanas a su lado?

      Apreté la mandíbula con fuerza para obligar a mi mente a vaciarse como había aprendido a hacer años atrás, pero parecía haber olvidado mis trucos, porque era incapaz de borrar esa mirada de color azul de mis pensamientos. No había forma, y lo había intentado todo.

      Mi obsesión por ella era tal que su rostro ni siquiera desaparecía durante las pocas horas en las que lograba conciliar el sueño. Y el traidor de mi cuerpo se alegraba por ello, se sumía en un estado de distracción total que le permitía rememorar cada uno de nuestros encuentros sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

      Mi cerebro no me obedecía, mi corazón solo empeoraba la situación y la culpabilidad se había intensificado hasta no dejarme respirar cada vez que me rendía a sus recuerdos.

      —Disculpe, señor Atlas, Joseph Grant se encuentra en la línea dos. Le gustaría hablar con usted sobre su caso. —Brittany, la nueva secretaria que habían contratado en mi ausencia, sonrió con cautela.

      —Dile que estoy ocupado —gruñí centrado en mi ordenador.

      —Eso es lo que le dije ayer —susurró incómoda.

      Ahogué las ganas de soltar un improperio en voz alta porque la mujer no tenía ninguna culpa de mi malhumor constante.

      —Faltan cinco meses para su juicio. No puedo dedicarle mi tiempo en estos momentos porque tengo otros clientes cuyos casos requieren más investigación ahora mismo. Lo llamaré cuando tenga un hueco.

      —Estupendo. Gracias.

      Brittany desapareció con rapidez.

      Jodidos clientes millonarios y arrogantes.

      Hice una mueca ante ese pensamiento que llevaba la voz de Nyla.

      Me pasé una mano por la cara, cerré los ojos un instante en busca de paz y lo que encontré fue su sonrisa ladeada. Mi abdomen se contrajo, esa sensación asfixiante que se adueñaba de mí cada vez que pensaba en ella me oprimió el pecho y tuve que dar un golpe sobre la mesa para sacarla de mi cabeza.

      —¿Quién te ha cabreado esta vez? —Briggs soltó una risa ronca antes de cerrar la puerta a su espalda.

      —Nadie.

      Se dejó caer en una de las sillas situadas frente a mi escritorio y me contempló con su expresión bondadosa. La culpabilidad recorrió mi cuerpo con rapidez.

      —Me parece que la vuelta al trabajo no te está sentando demasiado bien. —Se echó a reír ante mi mirada adusta—. Parecías mucho más relajado cuando te hospedabas en aquel pueblo de ensueño y trabajabas de camarero en la taberna de tu padre.

      —Todas las vacaciones llegan a su fin —murmuré mientras trataba de controlar esa sensación amarga que se había adueñado de mi garganta—. ¿Qué necesitas?

      —Solo quería comprobar cómo llevabas la vuelta a la normalidad. —Briggs hizo una mueca ante sus propias palabras y estoy seguro de que ambos pensamos en su hija y en que nada volvería a ser normal—. ¿Te has puesto al día con los casos?

      —Está todo bajo control.

      —¿Y Joseph? No sabes lo que me costó tranquilizarlo durante tu marcha. Está convencido de que eres el único que puede lograr ese acuerdo que tanto desea.

      —No deja de insistir en hablar sobre el caso cuando todavía quedan meses por delante y está todo hecho. No lo soporto —confesé entre dientes.

      —Pensaba que era uno de tus clientes favoritos.

      —Lo era.

      —¿Qué ha cambiado?

      Buena pregunta.

      Me encogí de hombros.

      —Se ha vuelto demasiado insistente —mentí. Ya lo era, pero antes no me molestaba.

      —Si tú lo dices. —Briggs volvió a sonreír—. ¿Te recojo a las siete?

      —No voy a ir.

      Su expresión de asombro lo dijo todo.

      —Es la fiesta anual de la empresa. —Pronunció las palabras poco a poco, como si fuera un niño—. Y estás nominado a varios premios.

      —No tengo ganas de pasarme horas entre compañeros, clientes y gente importante siendo amable.

      —No tienes que serlo.

      —Tengo que ser educado.

      Nos miramos durante unos segundos en los que ninguno dijo nada.

      —¿Qué ocurre? Desde que has vuelto, estás distinto.

      Mis pulsaciones se incrementaron ante la sospecha de su voz.

      —No ocurre nada, simplemente no tengo ganas de fingir que esa gente me cae bien.

      Me levanté de la silla y acudí a la gran ventana que ofrecía unas vistas privilegiadas de la ciudad. Los edificios resaltaban en el cielo despejado, el sol se hallaba en su punto más alto y desde allí solo era capaz de vislumbrar algunos árboles en la lejanía.

      —Esa gente te caía bien antes de que te marcharas a Sweet Meadows. No hace falta ser demasiado inteligente para saber que esas semanas en ese pueblo te han transformado más de lo que quieres admitir. —Briggs se acercó a mí, aunque fijó su mirada en las vistas—. Sé que pasaste una situación extrema con Leevan, pero me da la sensación de que eso no tiene nada que ver con lo que te atormenta desde nuestra vuelta.

      —No me atormenta nada —aseguré sin vacilar, a pesar de que no era cierto.

      Mi teléfono se encendió sobre la mesa y ambos miramos hacia allí. El nombre de Soren parpadeó en la pantalla durante varios segundos hasta que desapareció.

      —¿Por qué no deja de llamarte ese hombre? ¿Y por qué no le coges el teléfono? —inquirió preocupado.

      —Sabes que no soy amante de las llamadas telefónicas.

      —Lo sé. Me siento afortunado de que solo aceptes las mías cuando no se trata de un tema laboral, pero quizá deberías responder a esa. ¿Acaso no es la persona que se encargó de la venta de las propiedades de tu padre? Quizá haya ocurrido algún problema —razonó sin tener ni idea de que Soren no quería contarme nada de ese tema. Al menos, estaba bastante seguro de ello.

      —Ambos procesos de venta se completaron en mi presencia. El dinero llegó a mi cuenta bancaria y ya fueron transferidos a las asociaciones sin ánimo de lucro que escogí.

      Una había sido la de los ancianos que había visitado con Nyla y la otra la disfracé para que llegara a manos de Zuri y Sylvie sin que conocieran su procedencia para que pudieran ayudar a más animales aparte de los que ellas podían ubicar en su refugio.

      —Sabes que siempre voy a estar de tu parte, ¿verdad? —suspiró Briggs.

      La culpabilidad se incrementó un poco más.

      —Lo sé. Te aseguro que no tienes que preocuparte por nada. Todo fue bien en aquel pueblo y ya estaba listo para volver al trabajo, así que tu llegada fue perfecta para terminar de cerrar los últimos temas. —Me volví hacia él e hice un esfuerzo considerable para mostrarle algo parecido a una sonrisa—. Te espero a las siete para acudir a la fiesta.

      Su semblante se transformó por completo. Me dio una palmada en el hombro, lo apretó con suavidad y se marchó sin poder ocultar su alegría. Cuando me quedé a solas de nuevo, me dejé caer en mi silla, ignoré el dolor punzante de mi abdomen y me concentré en mi trabajo para no pensar en lo hipócrita que era.

      No pasaron ni treinta minutos antes de que Brittany me llamara de nuevo.

      Lancé una maldición, tomé una bocanada de aire y alcé el teléfono.

      —Qué.

      —Señor Baker, disculpe que lo moleste de nuevo. Hay dos hombres que quieren verlo. —Su voz sonó temblorosa.

      —No tengo ninguna cita programada.

      —Lo sé.

      —Programa una cita con Rich, mi cupo de clientes está completo.

      —Es que no quieren tratar su caso con nadie que no sea usted.

      Me pasé una mano por la cara mientras trataba de controlar mi malhumor.

      —No tengo disponibilidad —aseguré en un tono que no dejaba lugar a réplicas.

      —De acuerdo, se lo comunicaré…

      Oí un ruido extraño al otro lado del teléfono.

      —Oye, idiota, ni se te ocurra no dejarnos entrar en tu despacho —dijo una voz que conocía demasiado bien y que no casaba para nada en aquel lugar.

      —¿Soren? —pregunté sin aliento.

      —Me alegra que hayas accedido a nuestra reunión. No hace falta que vengas a buscarnos, tu secretaria nos acompañará. Toma, cielo.

      —¿Señor Baker? —Brittany parecía tan descolocada como yo mismo—.¿Los acompaño?

      —Sí.

      Colgué con las pulsaciones desbocadas y me levanté de un salto para calmar mis nervios.

      Soren estaba en mi oficina y no había venido solo. Había hablado en plural.

      Me pasé las manos sudorosas por el traje, aflojé la corbata porque sentía que me asfixiaba y desabroché los primeros botones de la camisa.

      Su sonrisa traviesa apareció en mi mente con más claridad que nunca y hasta me pareció sentir sus dedos sobre mi clavícula mientras me susurraba que le encantaba que llevara esos botones abiertos.

      Unos golpes resonaron en la puerta, mi corazón se saltó un latido cuando ordené que entraran y tuve que apoyarme con disimulo en el escritorio al ver a Soren acceder a mi despacho con su expresión más divertida. Tras él, Reid enarcó una ceja al ver la decoración y Brittany cerró la puerta.

      No había nadie más que ellos.

      —Menuda cara de decepción, colega. ¿Esperabas ver a alguien más? —Soren se abalanzó sobre mí para abrazarme.

      —¿Qué hacéis en Providence?

      —Pasábamos por aquí —bromeó antes de acudir a la ventana—. Nuestras vistas son bastante mejores. ¿Sabías que Reid tiene un jodido avión privado?

      El aludido se encogió de hombros sin perder la calma.

      —Es de la empresa.

      Ofrecían servicios de protección privada, como el que me había prestado durante el incidente de Leevan.

      —No llegué a pagar vuestros servicios —solté de pronto. Saqué el talonario del bolsillo interno de la chaqueta y comencé a escribir una cifra generosa, pero él me arrebató el bolígrafo.

      —No cobramos a la familia —sentenció.

      Lo contemplé con un nudo en el abdomen.

      —No soy familia.

      —¿Estás seguro de eso?

      El nudo creció.

      —Bastante.

      —Deja de disimular, sabemos lo vuestro —soltó Soren.

      —¿De qué hablas?

      —De tu relación con Nyla.

      No era ningún secreto, sabía que todos estaban al tanto de nuestros encuentros, no habíamos sido especialmente discretos durante los últimos días.

      —Nunca ha habido una relación entre nosotros —lo corregí.

      —Ya lo creo que sí. —Ambos se miraron antes de sonreír de una forma muy parecida.

      —Eso es indiferente a estas alturas. —Señalé la zona de los sofás y esperé a que se pusieran en marcha antes de seguirlos.

      —Discrepo. —Reid se dejó caer en uno de ellos y me miró con atención—. No es indiferente y sí que compartís una relación.

      —Te aseguro que no —suspiré con un malestar exagerado. Desde que Nyla me había arrancado del letargo me parecía que lo sentía todo mucho más que antes.

      —Sois tal para cual. Ninguno se entera de lo que significa lo que comparten y ambos se empeñan en hacer el idiota. —Soren soltó una risita—. Menos mal que cuentan con nuestra ayuda.

      Reid sonrió ante esas palabras, pero no desvió su atención de mí.

      —Te voy a decir algo que te va a sorprender. O quizá no, pero te va a desestabilizar, así que acomódate bien en la butaca. ¿Estás listo?

      —¿Se lo vas a soltar así sin previa preparación? —inquirió Soren con los ojos más abiertos de lo normal.

      ¿Qué narices estaban haciendo esos dos?

      Un nerviosismo exagerado se instaló en mis tripas mientras mi mente me ofrecía todo tipo de posibilidades que encajaran con ese comportamiento.

      —Esto es como arrancar una tirita, es mejor hacerlo a lo bruto —asintió Reid—. Atento: estás enamorado de Nyla.

      Ahogué una exclamación ante sus palabras.

      —Procésalo con calma.

      —No tengo que procesar nada —respondí de inmediato—. No estoy enamorado de nadie.

      —Primera fase, la de negación. Tenemos unas cuantas horas por delante, así que tómate tu tiempo. —Soren sonrió divertido.

      —No sé a qué habéis venido, pero no vais a lograr nada, así que ahorraos el paripé que hayáis ideado —mascullé.

      —Hemos pasado a la fase de enfado —continuó el idiota.

      —Tío, tienes que sacar la cabeza de tu trasero, y debes hacerlo cuanto antes porque mi hermana es una mujer estupenda, aunque tenga una mala hostia impresionante y unas ideas un tanto descabelladas. —Mis intestinos se encogieron ante la seriedad que ocupó el rostro de Reid—. No sabes la suerte que tienes de que se haya enamorado de ti. No hay una persona más leal y protectora que ella, te lo aseguro.

      Sentí como mis músculos se tensaban y mis latidos se desbocaban ante sus palabras. Hasta podía oír a mi propio corazón mientras luchaba por enviar el oxígeno necesario a cada parte de mi cuerpo para evitar su colapso.

      —Te marchaste sin despedirte y dejaste que creyera que tenías una familia aquí. Eso la destrozó, Atlas. Intenta disimularlo y repite mil veces al día que está bien, que fue una aventura sin importancia con fecha de caducidad, pero no es cierto. No merece que la hayas tratado de este modo tras abrirse a ti como nunca antes ha hecho con otra persona que no fuéramos nosotros.

      Su discurso caló muy hondo en mi ser. Si me había sentido despreciable por haber traicionado a Juliett, por haberme permitido olvidarla cada día más tras haber conocido a Nyla y por haberle ocultado todo aquello a Briggs, en ese momento me sentí el mayor cobarde de la historia.

      —Nunca tendría que haber entrado en Red Fox Brews —susurré perdido en mi dolor.

      —Te equivocas. —Ambos se levantaron a la vez y se sentaron a mi alrededor. Soren me pasó un brazo por encima de los hombros mientras que Reid colocó una mano sobre mi rodilla—. Sabemos que perdiste a tu prometida en aquel accidente de tráfico.

      Alcé la cabeza de inmediato para mirarlo a los ojos.

      —Soy investigador privado, ¿recuerdas?

      —Eso es ilegal —le recordé.

      —Soy consciente de ello.

      —¿Lo sabe Nyla?

      —Se lo conté y le di el informe policial junto con algunas noticias para que lo leyera, pero puede que no lo hiciera —admitió—. No se lo tomó demasiado bien.

      —Podría llevarte a juicio por eso —mascullé enfadado.

      —Lo sé. —Me lanzó una sonrisa que me descolocó—. Han pasado varios años desde entonces y ese accidente no fue tu culpa. Tienes derecho a enamorarte de otra persona, a rehacer tu vida con ella.

      —Otra cosa es que Nyla te lo permita. Mi rubia no te va a poner las cosas fáciles, supongo que ya lo intuyes —apuntó Soren.

      —Pero te ayudaremos en todo. Como he dicho, somos familia. —Reid me dio un golpe en la pierna y de pronto sentí como la presión me golpeaba con fuerza.

      Me levanté de un salto ante la necesidad de poner distancia entre nosotros.

      No podía respirar, me ahogaba.

      Caminé hasta la ventana y fijé mi mirada en el cielo azul, de un color algo más claro que sus ojos.

      Mierda, necesitaba calmarme.

      —Os agradezco la visita y vuestras palabras, sé que lo habéis hecho con la mejor intención, pero necesito que os marchéis. Mi vida está aquí.

      —Tío. —Reid suspiró cansado—. No puedes seguir viviendo de este modo.

      —No tienes ni idea de cómo es mi vida —siseé de pronto—. No somos amigos, mucho menos familia. No estoy enamorado de Nyla ni voy a volver a ese pueblo para jugar a las casitas con vosotros.

      —Te estás pasando —me advirtió Soren mucho más serio de lo que lo había visto nunca.

      —Estoy siendo sincero para que entendáis que estas semanas no han sido más que un trámite para mí. Me vi obligado a ir a Sweet Meadows porque el abogado de mi padre no me entregaba el testamento de otra forma y luego me quedé para vender las propiedades y asegurarme de que no tendría que volver nunca más.

      —Eso no es cierto —gruñó él.

      Reid se levantó y le hizo un gesto al otro para que lo siguiera.

      —Está bien. Hemos venido a decirte lo que pensábamos y ya lo hemos hecho. —Caminó hasta la puerta con Soren detrás—. Tienes la información y sabes que estamos de tu parte. Por mucho que asegures que estas semanas en Sweet Meadows no han supuesto más que una molestia para ti, nosotros te consideramos de la familia, así que solo tienes que marcar nuestros números cuando estés preparado.

      Abrió la puerta y desaparecieron tras ella dejándome más hecho polvo de lo que me había sentido nunca porque me hallaba atrapado en un lugar cada día más oscuro del que no tenía ni idea de cómo salir.
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      Me había sumido en una nueva rutina en la que pasaba más horas de lo debido en bares que no eran el mío y en pueblos que no eran Sweet Meadows mientras arrastraba a Soren de un lugar a otro con el mismo volumen exagerado de música.

      El pobre estaba dispuesto a acompañarme hasta el fin del mundo con tal de levantarme el ánimo y yo no podía estar más agradecida de contar con su compañía porque mis amigos solo me dedicaban miradas de desesperación o angustia cada vez que se dejaban caer por Red Fox Brews. Que era mucho más a menudo de lo necesario según mi opinión, aunque sospechaba que era insuficiente según las suyas.

      Reid había vuelto a instalarse en el barril del fondo con su ordenador cada mañana, a pesar de que tenía un despacho enorme en su nueva casa y una butaca con su nombre en el hostal de Aldric. Eden aparecía entre servicios dispuesta a ayudarme con los clientes y no había forma de convencerla de que no la necesitaba.

      Crew se pasaba cada vez que su apretada agenda se lo permitía, que era mucho más de lo esperado. Tanto que estaba convencida de que les ponía una excusa para correr hacia el bar cada vez que Reid tenía una reunión o él pensaba que su presencia era necesaria.

      Zuri y Kaia lo tenían más complicado. La primera trabajaba fuera del pueblo y solo podía dejarse caer por las tardes cuando terminaba su turno y la segunda visitaba distintas reformas cada día, por lo que tampoco podía acercarse al bar tanto como le gustaría. Y Zion había cogido la costumbre de llamarme durante su descanso del mediodía.

      —¿Qué te parece si vamos a esa discoteca que abrieron el mes pasado en Campton? —propuse emocionada.

      No es que me sintiera contenta en aquel momento, ni siquiera con el plan que yo misma me había devanado los sesos en trazar, pero sabía que si me mostraba de aquella forma, hasta yo misma me lo acabaría creyendo.

      —Llevamos tres días seguidos acudiendo a esas salas. ¿Estamos en mitad de una ruta de la locura y no me he enterado?

      Me reí ante su ocurrencia y decidí ignorar la preocupación que destellaba en lo más profundo de su mirada.

      Me sentía segura con Soren porque desde que nos habíamos conocido hacía ya tantos años, siempre había respetado mi intimidad y había sabido mantener la boca callada cuando era necesario.

      Quizá no, pero no solía molestarme cuando se trataba de un asunto serio, a diferencia de mis hermanos.

      —Habíamos bajado el ritmo durante los últimos meses. Y no me digas que ya tenemos una edad porque mis treinta se me antojan como mis veinte —aclaré cuando vi que abría la boca para rechistar—. Somos jóvenes, guapos y contamos con una libertad absoluta para divertirnos. Deberíamos aprovechar el tiempo para eso.

      —Yo me divierto mucho en el sofá de mi casa con un bol de palomitas y una serie de fondo. —Soren se detuvo ante su vehículo—. Y no sabes lo que disfruto con una buena conversación íntima en la cama.

      La sonrisa ladeada de Atlas apareció en mi mente para recordarme las noches que habíamos compartido en mi apartamento. Las horas que me había abrazado bajo las sábanas mientras charlábamos de tonterías, las caricias que me profesaba de forma desinteresada, como si no se diera cuenta de que esos roces me llegaban al corazón, los besos que…

      Sacudí la cabeza como un perro bajo la lluvia y hasta gruñí.

      —¿Tienes pulgas? —me preguntó Soren asombrado por mi comportamiento.

      —Quién sabe.

      Le lancé una sonrisa espectacular y entré en su coche. Me volví hacia atrás al ver algo de color amarillo chillón en el asiento trasero, atrapé la bolsa que descansaba allí abierta y ojeé su interior mientras él se acomodaba a mi lado.

      —¿Qué narices, Smith? —Pesqué un conjunto de ropa interior y se lo estampé en la cara—. ¿Ahora te dedicas a robarme las bragas?

      —¡Quita eso de mi cara! —Soren maldijo entre dientes como si mis prendas fueran agua bendita y él un vampiro pervertido.

      Hurgué un poco más en la bolsa y extraje dos conjuntos deportivos que juraría que había visto en mi armario esa misma mañana y otro masculino que debía ser suyo. Al fondo había un par de zapatillas, unas de las cuales eran mías.

      —Espero que tengas una buena explicación para semejante robo. ¿Cuándo demonios has cogido todo esto?

      Él puso los ojos en blanco, como si le desesperara mi tono, y se incorporó a la carretera.

      —He pensado que sería buena idea tener un recambio cómodo en el caso de que te canses de esos tacones y esa falda que no deja nada a la imaginación. Lo he cogido mientras te duchabas.

      —¿Y crees que las bragas que llevo puestas también necesitan un recambio? —pregunté alucinada.

      —¿Acaso llevas?

      Se me escapó una carcajada ante su ceja impertérrita.

      —De acuerdo. —Me acomodé contra el respaldo del asiento y comencé a tararear una canción, aunque me detuve en seco al ver que tomaba una calle equivocada—. No se sale de Sweet Meadows por aquí.

      —Lo sé.

      Contemplé las calles que nos rodeaban, atenta al siguiente giro. Fruncí el ceño cuando nos encontramos en el camino que llevaba a casa de Kaia, aunque me mantuve callada hasta el instante en el que cruzó su puerta.

      —¿Se puede saber qué hacemos aquí? —Dudaba mucho que la hubiera convencido para unirse al plan.

      No me respondió. Me miró de reojo como un caballo asustado, apagó el motor y recogió la bolsa de la parte trasera del vehículo. Mis tripas dieron un brinco ante la bola de nervios que se instaló allí y me negué a bajar.

      Soren abrió mi puerta, soltó un suspiro y me sacó con una facilidad apabullante, luego me cargó sobre su hombro como si fuera un saco de patatas.

      —¿Se puede saber qué haces? —gruñí tratando de pellizcar su espalda.

      El tío tenía tantos músculos que era imposible encontrar grasa que pinzar y sus brazos mantenían mis piernas atrapadas, así que no podía siquiera patalear.

      —Ser tu amigo —respondió ajeno a mi furia.

      —Eso era antes de que me secuestraras.

      La puerta principal se abrió y mis tres amigas me miraron con expresiones similares de preocupación.

      —¡Traidoras! —exclamé aferrada al marco de madera. Farren apareció entre las demás y se echó a reír ante el espectáculo—. ¡¿Tú también?! Ya vendrás a pedirme alianza, ya.

      —Tía Nyla, no te enfades. Es por tu propio bien. —Hundió sus manos en mis costillas y mis dedos soltaron el marco para evitar las cosquillas—. Se te ve el culo.

      Jodida mocosa.

      Soren me llevó hacia el interior de la casa y no se detuvo hasta que llegamos a la habitación de invitados. Me soltó sobre la cama, se alejó tres pasos y utilizó a mi sobrina como escudo. Ella sonreía como si la situación le divirtiera más que a nadie.

      —No pienso ser partícipe de ninguna reunión —mascullé con las pulsaciones desbocadas.

      —Y tanto que sí. Zuri, cierra la puerta y esconde las llaves —ordenó Kaia como un maldito sargento—. Soren, haz que se ponga los pantalones de deporte.

      —Ni hablar —soltó él de inmediato.

      —Ni se te ocurra, capullo —ladré yo al mismo tiempo.

      —No pienso verla desnuda —continuó él con un tono tan vehemente que hasta me ofendió.

      —Muchos tíos pagarían por verme sin ropa —aseguré nerviosa.

      —No lo dudo, pero yo no soy uno de ellos.

      —¿Prefieres que llame a Reid y Crew? —preguntó Kaia con los brazos cruzados.

      Mierda de reunión de chicas.

      Miré a Eden, la única que permanecía allí con los ojos como platos mientras los demás discutían y Farren sonreía divertida. Zuri había desaparecido, seguro que para bloquear puertas y ventanas.

      —Os voy a matar a todos —juré con una calma extraña.

      Nadie pareció asustarse, al contrario, Soren suspiró y dio un paso hacia mí mientras las demás abandonaban la estancia. Gruñí como un perro rabioso cuando me lanzó las prendas deportivas a la cara.

      —Preferiría no tener que arrancarte la ropa e inmovilizarte para ponerte la otra —comentó con un suspiro.

      —Inténtalo, imbécil.

      —Cuando estés vestida.

      Eso frenó mi enfado.

      —¿Aceptas enfrentarte a mí?

      —Si te pones esa ropa —señaló el chándal.

      Hacía años que quería medir mis habilidades con las suyas, pero nunca había querido que lo hiciéramos, ni siquiera en el cuadrilátero del gimnasio más cercano.

      —Promételo.

      —Solo una vez.

      —Las que yo quiera.

      —Aquí y ahora, nunca más.

      —¿Por qué? —me quejé sin darme cuenta.

      —Esa es mi oferta. ¿La tomas o la dejas?

      —¿Eres consciente de que no solo me has secuestrado, sino que además me has traicionado?

      Me contempló con los brazos cruzados y una ceja enarcada.

      Solté un nuevo gruñido, pero me desabroché la falda. Él cerró los ojos justo antes de que cayera al suelo y maldijo como un camionero, algo nada habitual en él. Eso me hizo sonreír y me levantó un poco el ánimo.

      Unos golpes sonaron al otro lado de la puerta y Soren abrió en el instante en el que me incorporaba tras atarme las zapatillas blancas.

      —Gracias por ayudarnos. —Kaia le dio una palmada en el hombro a mi amigo y se apartó para dejarle vía libre hacia la puerta, pero me coloqué entre ambos con una sonrisa de las mías. Disimulé mi diversión cuando el temor cruzó los rostros de mi alrededor, exceptuando dos de ellos, el de Soren y el de mi sobrina, que parecía encantada con todo aquello.

      —Se va a quedar a la reunión —indiqué sin soltarlo.

      —Pero no es una chica —anunció Farren—. Los chicos están prohibidos en estas reuniones.

      —Pues tendremos que hacer una excepción hoy, porque sin él no pienso quedarme.

      Kaia y Zuri intercambiaron una mirada significativa antes de que la primera asintiera.

      —Tienes el saco de boxeo en el salón.

      —Empezaremos con un combate, ¿verdad? —le lancé una sonrisa ladina a mi amigo.

      Él suspiró.

      —No entiendo por qué estás tan obsesionada con probar tus fuerzas conmigo —comentó de camino al salón.

      Apartamos los muebles para despejar la sala y me puse a dar saltitos para calentar.

      —Porque tus brazos son del tamaño de mi cabeza y sé que hay una historia oculta detrás de eso.

      —No hay ninguna historia oculta y los músculos de Crew son tan grandes como los míos —me rebatió.

      —Es distinto.

      —¿Cómo?

      —Conozco todos los movimientos de Crew, por lo que no es tan espectacular que pierda contra mí.

      Soren negó con la cabeza, pero imitó mis movimientos de calentamiento. Las demás se sentaron sobre los sofás apartados y sacaron una cantidad ingente de palomitas, chocolate y golosinas, para tremenda felicidad de la pequeña.

      Cuando estuve segura de que mi cuerpo estaba listo para el combate, me coloqué en el centro y le hice un gesto algo provocativo a Soren, que solo hizo rodar sus ojos. Estaba tenso, podía verlo en su cuerpo, y su mirada gritaba a los cuatro vientos que no le apetecía nada enfrentarse a mí. Por un momento pensé en zanjar el juego, pero hacía tanto tiempo que sospechaba que ocultaba algo relacionado con eso, que me mordí la lengua con la esperanza de que aquello conllevara una confesión algo tardía.

      Además, me sentía emocionada por primera vez desde la noche en la que había aparecido el jefe de Atlas en el bar.

      Kaia realizó la cuenta atrás y yo fui la primera en moverme. Me lancé contra él, dispuesta a golpear su pecho, pero me esquivó con una rapidez increíble. Y lo mismo hizo durante los siguientes cinco minutos en los que solo me agoté, como una novata.

      Me detuve frente a él con el ceño fruncido y las pulsaciones erráticas debido al esfuerzo y contemplé la posición de su cuerpo. No se encontraba en defensa, de lo contrario podría adivinar qué arte marcial utilizaba, era como si quisiera ocultar hasta el último detalle para que no diera con la respuesta.

      Volví a cargar contra él y esa vez lo engañé, por lo que logré colgarme de su cuello y hacerle una llave. Aproveché su peso para darme impulso, su torso se movió en la dirección correcta y se me escapó una sonrisa cuando ambos caímos al suelo. Mis músculos actuaron de forma automática para que fuera yo la que se posicionara arriba, pero solo estuve allí durante un segundo escaso. Ni siquiera entendí cómo lo hizo para inmovilizarme un instante más tarde. Me soltó como si mi piel quemara y me levantó de un movimiento.

      —¿Qué ha sido eso? —pregunté asombrada.

      —Fin del combate.

      —Ni hablar, el combate termina cuando uno no puede seguir. Tendrías que haberme inmovilizado durante más rato —protesté.

      —De acuerdo.

      Ni lo vi. Apareció delante de mí, la habitación dio una vuelta de campana —lo más probable era que fuera yo quien la diera— y mi espalda llegó al suelo a cámara lenta. Colocó un brazo sobre mi pecho y una pierna sobre mi abdomen antes de mirar a Kaia.

      Ella inició la cuenta tan sorprendida como yo misma y anunció que Soren era el ganador.

      —¿Qué clase de brujería es esta? —Me levanté de un salto y lo perseguí hacia el sofá que pretendía colocar de nuevo en el centro del salón como si no acabara de finalizar un combate en un maldito segundo.

      —Las preguntas para después, primero la reunión. —Kaia se interpuso entre nosotros y me señaló el saco de boxeo—. A tu rincón.

      Solté un suspiro algo teatral, pero me dirigí hacia allí con la mente mucho más clara de lo que la había tenido los días anteriores.

      —Tú entrenas y nosotras miramos —anunció Zuri sin soltar su bol de golosinas. Farren se había adueñado de otro mucho más grande y ya no estaba tan interesada en nosotros.

      —Nos turnaremos —aclaré mientras me colocaba los guantes.

      Ese simple gesto me infundió una oleada de calma y bienestar que solo superó el primer golpe que lancé.

      —¿Acaba de gemir? —preguntó Soren alucinado.

      —Le encanta boxear. Casi tanto como discutir —asintió Kaia.

      Se notaba que estaba más relajada que antes, igual que yo.

      Mis puños golpeaban el saco a un ritmo suave y constante.

      Plas, plas, plas, plas.

      Mi mente se despejó del todo, los pensamientos se hicieron a un lado y solo quedó un paisaje de montaña lleno de pinos y nubes blancas que se movían con una lentitud extrema.

      Plas, plas, plas, plas.

      Cerré los ojos y me imaginé en aquel lugar. Sentí hasta la brisa en la cara y el olor de la naturaleza. El sonido de los pájaros y otros animales salvajes se unió a la escena y mis músculos se relajaron a pesar de que aumenté el ritmo sobre el saco.

      No necesitaba verlo para saber la trayectoria que seguía o la velocidad a la que se movía debido a mis golpes. Era algo que conocía muy bien porque mi padre se había asegurado de practicar aquellos movimientos conmigo desde que tenía memoria y luego los había repetido con Dax durante el tiempo que estuvimos juntos en Sweet Meadows.

      Inspiré hondo para centrarme en los momentos que habíamos pasado juntos, en lugar de en la preocupación y furia que sentí al encontrar su nota. No me costó conseguirlo, era algo que había aprendido a hacer a lo largo de los años cada vez que me enfrentaba al saco.

      Las sensaciones que me invadían cuando me encontraba frente a él lograban calmarme y devolverme a la realidad.

      —Puede que estuviera un poco enamorada de Atlas cuando se marchó —confesé de pronto.

      No oí nada a mi alrededor, solo mis golpes en el saco.

      —Y puede que este tema me haya afectado más de lo que he admitido —continué sin abrir los ojos todavía—. Me sentí traicionada cuando apareció su jefe y también cuando él desapareció sin despedirse.

      —¿Quieres que le patee el culo, tía Nyla?

      Se me escapó una sonrisa de las sinceras ante sus palabras.

      —En esta familia no pateamos ningún culo —sentenció Kaia, aunque su voz fue suave, casi divertida.

      —Nyla no necesita ayuda para patear a nadie —añadió Soren desde algún lugar más cercano que las demás.

      —Ya lo sé, pero que pueda hacerlo no significa que no podamos hacerlo por ella —respondió el pequeño demonio.

      Sus palabras me provocaron un revuelo en el abdomen que viajó hasta mi pecho, donde se asentó rodeado de calor.

      Abrí los ojos al fin, detuve mis movimientos y me volví para mirar a mi familia.

      —¿Quién quiere seguir?

      Todos los rostros excepto los de Farren y Soren hicieron una mueca de disgusto.

      —Me hago daño en las manos —comentó Zuri.

      —Yo las necesito para trabajar —añadió Kaia.

      —No me apetece probar —admitió Eden.

      —Primero quiero terminarme mi comida. —Mi sobrina señaló tres cuencos repletos de palomitas, chocolatinas y caramelos.

      —Todo eso no es tu comida —aclaró su madre de inmediato.

      —¿Te animas? —le pregunté a Soren.

      Él negó con la cabeza y juraría que hizo un esfuerzo para sonreír.

      —Prefiero que hablemos de tu confesión.

      —Así no es como funcionan estas reuniones. —Me volví de nuevo hacia el saco y lo golpeé con fuerza a la vez que la calma se extendía por mi cuerpo—. Hacemos la actividad que más nos guste en silencio o mientras charlamos de otra cosa y luego cada una se va a su casa.

      —Me parece genial, pero yo no puedo ignorar la bomba que acabas de soltar por esa boquita.

      Su tono sonó normal por fin. Sus manos me agarraron de la cintura sin que lo esperara, me apartó del saco y me soltó junto a la mesa repleta de dulces. Me tendió un bombón con forma de caracola y alzó ambas cejas.

      —¿Qué quieres que te diga? ¿Que tenías razón? ¿Que Atlas me gusta más de lo que quería admitir? ¿Que no quería que se marchara? ¿Que llegué a pensar que se quedaría en Sweet Meadows?

      —Por ejemplo —sonrió divertido.

      —No importa ya. Terminó sus gestiones aquí y volvió a su vida de tío millonario en la gran ciudad tal como aseguró que haría. Ni siquiera ha hecho algo mal, no me ha engañado en ese sentido. —Me encogí de hombros como si no fuera nada, pero el dolor flotaba en mi interior.

      —Dejó que creyeras que estaba casado —apuntó Kaia.

      —Y se marchó sin despedirse —añadió Soren.

      Los contemplé sin comprender a qué jugaban.

      —Pensaba que queríais que lo perdonara.

      —Quieren que le patees el culo, tía Nyla —aclaró mi pequeña con la boca llena cual ardilla en plena recopilación de alimento.

      —Podrías presentarte en su oficina y vengarte de alguna manera original —propuso Soren.

      Esa vez mis alarmas se encendieron.

      —Mierda, Smith, ¿has ido a su oficina?

      —Yo no he dicho eso.

      —Me estás tendiendo una jodida trampa para que vuelva con él —exclamé incrédula.

      —Solo he dicho que deberías ir a pedirle explicaciones y dejarle clara tu posición —se defendió como si no lo conociera más que su propia madre—. Se merece una bronca de las buenas.

      —De las que tienen un final inesperado, ¿no? —Soren no fue el único que sonrió ante mis palabras—. Que haya admitido que mis sentimientos por él son más fuertes de lo que quería mostrar no significa que esté dispuesta a ir a por ese imbécil. Tuvo su oportunidad y la jodió.

      —Todo el mundo sabe que las mejores relaciones tienen un poco de tensión en algún momento —intervino Kaia—. Imagínate que Romeo y Julieta no se hubieran reunido a escondidas de sus familias, que se hubieran rendido a la primera de cambio, no habrían vivido ese amor tan verdadero.

      —Sabes que no tuvieron un final feliz, ¿verdad? —susurró Zuri entre palomitas.

      —¿De verdad? —preguntaron varias voces, una fue la mía.

      Ella puso los ojos en blanco.

      —Me dan igual Romeo, Julieta y sus familias. Sabía que Atlas se marcharía cuando vendiera sus propiedades y eso es lo que ocurrió para sorpresa de nadie. No hay más que hablar y esta reunión ha terminado.

      Soren fue a protestar, pero Kaia le dio una patada nada disimulada que lo frenó. Ayudé a colocar los muebles otra vez en su sitio, guardé varios dulces en un contenedor de cristal y le exigí a Soren que me llevara a casa. Cuando él volvió a sacar el tema, yo indagué sobre su técnica de combate y eso zanjó ambos asuntos. Nos despedimos con un abrazo algo tenso, subí a mi apartamento y me dejé caer en la cama con mis golosinas y una botella de agua.

      Tras varios minutos de búsqueda de una serie para ver, agarré el teléfono y mis dedos volaron sobre las teclas.

      

      
        
          
            
              
        Eres un capullo, pero no puedo dejar de pensar en ti.

      

      

      

      

      

      

      Contemplé el mensaje durante unos segundos antes de tocar la tecla correspondiente. Borré las palabras una a una mientras mis latidos se incrementaban y mi respiración se volvía errática solo ante el pensamiento de escribirle.

      Lancé el teléfono al otro lado de la cama para asegurarme de que no cometía ninguna locura, escogí una serie al azar y llené mi boca de palomitas con la intención de sacarme a Atlas Baker de la cabeza.
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      Solo eran las nueve de la mañana y ya estaba harto de todo, de que mi mente me mostrara una y otra vez su rostro sonriente, de las conversaciones superficiales de mis compañeros, del tono prepotente de Williams, el otro socio de la empresa y, por lo tanto, mi segundo jefe.

      Era consciente de que el ambiente de la oficina no había cambiado tras mi vuelta, siempre había sido así, y yo me había sentido cómodo con todo aquello. Ni siquiera me habían importado las miradas de superioridad de Williams, se las dedicaba a todos sus trabajadores, no era que me tuviera ojeriza a mí. O puede que sí. Sin embargo, hacía muchos años de aquello, y, aunque Williams nunca se había mostrado amable conmigo, no me había importado ni sacado de quicio como lo había hecho esos últimos días.

      El problema era mío, no parecía aguantar a nadie. Si antes solo pronunciaba tres frases al día, habían pasado a sobrarme dos, y mi nuevo lenguaje eran los gruñidos, sobre todo con mis compañeros, que me parecían mucho más molestos que nunca. A pesar de que ellos trataban de ganarse mi simpatía con sus sonrisas falsas, como siempre.

      Me molestaba que me hablaran, me ofrecieran un café y hasta que me miraran. Y estaba seguro de que la nueva secretaria que Briggs había contratado en mi ausencia estaba buscando otro trabajo y planteándose la posibilidad de marcharse sin decir nada.

      No podía evitarlo. Toda aquella gente, aquel ambiente tan tóxico en el que todos se creían dioses con derecho a menospreciar a los demás por el simple hecho de ser abogados y pertenecer a una de las mejores empresas de la ciudad despertaba un rechazo increíble en mí, uno que no había estado ahí antes, uno que había aparecido tras conocer a cierto grupo de personas que no volvería a ver nunca más.

      Los golpes que sonaron en la puerta de mi despacho interrumpieron mis pensamientos. Mi secretaria no se acercaba a menos que le diera permiso por teléfono y mis compañeros parecían haber comprendido al fin que me encontraba en una misión de soledad y ya no intentaban acceder a mi espacio, así que solo podía ser Briggs.

      Tomé una bocanada de aire, le pedí que entrara e intenté que mi expresión desquiciada se suavizara un poco.

      —Buenos días —canturreó con su buen humor habitual.

      —¿Cómo estás? —me obligué a preguntar.

      —Estupendamente. ¿Cómo fue la reunión con Oliver?

      El día anterior me había reunido con uno de nuestros mejores clientes para discutir su caso. No es que fuera muy complicado, pero era amigo de Briggs, así que recibía un trato especial por nuestra parte.

      —Está todo bajo control. Contamos con toda la documentación, la lista de testigos es larga y repasé de nuevo todas las preguntas con él. Parecía bastante cómodo con sus respuestas y su versión no ha variado desde la inicial, lo que es una buena señal.

      —Genial. He quedado con Oliver para comer hoy y confesarle que será mi último caso.

      —No sabía que habías tomado la decisión —comenté sorprendido.

      Hacía meses que hablaba de jubilarse, pero parecía uno de esos avisos que duraban una eternidad hasta que se daba el paso final.

      Traté de ocultar la oleada de malestar que me sobrevino al pensar en que me dejaría su parte de la empresa para que continuara con el legado, ya que no tenía más familia. Su mujer había fallecido hacía décadas y nunca había vuelto a casarse. Y su hija… Juliett había perdido la vida en aquel accidente antes de que pudiéramos iniciar una familia, así que no había ningún descendiente al que dejar su parte de la empresa. Por eso siempre me había dicho que me la entregaría a mí, ya que era como un hijo para él.

      La culpa y la traición me invadieron una vez más ante su sonrisa bondadosa y esa mirada clara que no ocultaba nada, a diferencia de la mía, que trataba de desprenderse de los mejores recuerdos de los últimos meses.

      —Llevo más de cuatro años con la misma cantinela, es hora de que deje a los jóvenes hacer su trabajo y me gaste el dinero acumulado durante toda una vida. Tengo varias ideas en mente, solo necesito escoger unas cuantas y ponerme en marcha.

      —Te mereces un descanso. ¿Cuáles son esas ideas?

      —Quiero viajar unas semanas, descubrir nuevos lugares y dejar la ciudad atrás.

      —¿De forma definitiva? —Lo miré sorprendido.

      —Creo que me he hecho mayor para esta vida tan ajetreada y estresante.

      —Adoras los rascacielos, las fiestas benéficas y el ruido.

      —Un lugar tranquilo rodeado de montañas y árboles podría gustarme todavía más. ¿Sabías que en mi juventud solía escaparme los fines de semana a una cabaña que tenía en mitad del bosque? —Sus ojos se llenaron de un brillo que hacía tiempo que no veía.

      —No tenía ni idea.

      —Fue mucho antes de que naciera Juliett. Hacía poco que había conocido a su madre, de hecho, la llevé a aquel lugar en un par de ocasiones, hasta que me confesó que prefería caminar sobre asfalto con sus tacones y que le aterraban los insectos. —Briggs soltó una carcajada—. Vendí la cabaña ese mismo día y compré nuestro primer apartamento. No era lujoso, pero poseía todas las comodidades que le hacían feliz, y yo lo era solo con verla sonreír.

      »Me apetece pasar unos días en una cabaña similar, sin conexión a internet y rodeado de naturaleza —añadió con un tono soñador.

      —Hazlo —solté de inmediato.

      —Y tanto que lo haré. En cuanto firme mi jubilación y eso pienso hacerlo el mismo día del juicio de Oliver. Será salir del juzgado y marcharme de la ciudad —aseguró con una risita.

      —Me parece un plan estupendo.

      —Por eso quiero dejarlo todo resuelto estos días. —Empujó la carpeta de color negro sobre la superficie del escritorio hacia mí sin perder su sonrisa.

      Esa sensación asfixiante que se apoderaba de mí casi a diario lo hizo con fuerza. Tragué varias veces con la esperanza de que el nudo que se había formado en mi garganta desapareciera, pero no lo hizo.

      Adivinaba que en esa carpeta se encontraba la documentación en la que mi nombre pasaba a ocupar el suyo en la empresa y, aunque en un día lejano eso habría sido mi sueño, en aquel instante se me antojaba el peor de los castigos.

      Abrí la tapa de cuero, extraje el único documento que había en su interior y lo leí. No llegué muy lejos, solo a las primeras dos frases. Alcé la mirada con el ceño fruncido y el abdomen contraído sin comprender qué era aquello.

      Briggs enarcó una ceja ante mi expresión.

      —¿Hay algo ahí que no acabes de entender? —preguntó divertido.

      Volví a leer las mismas líneas por si mi comprensión lectora hubiera mejorado tras unos segundos, pero no, seguía sin procesar ni una de esas palabras.

      —¿Estoy despedido? —mascullé con la voz un tanto ronca.

      —Lo estás. Tus servicios ya no son necesarios desde este mismo instante.

      Contemplé a Briggs con la mente en blanco. Mis neuronas no se encontraban por allí en aquel momento, de hecho, no había nadie al mando, lo que provocó su risa.

      —Vamos, muchacho, no puede haberte cogido desprevenido —comentó risueño.

      —No lo entiendo.

      —Tu vida ya no está en Rhode Island.

      Mi corazón se saltó un latido.

      —Siempre ha estado aquí.

      —No desde que pasaste esas semanas en Sweet Meadows.

      —Claro que sí —mentí con terquedad.

      —Sabes tan bien como yo que eso no es así. En aquel pueblo encontraste algo que te hizo reconectar contigo mismo, que te devolvió la vida, por eso debes volver allí.

      —No tengo nada en ese pueblo —insistí sin aliento.

      Briggs me observó varios segundos con una expresión que arrolló todos mis sentidos.

      —Tienes unos amigos que vinieron hasta aquí para recuperarte. —Sonrió con ternura—. Me crucé con ellos en el pasillo, solo intercambiamos dos frases, pero fue suficiente para comprender que estaban preocupados por ti, que te echaban de menos.

      No supe qué decir, así que permanecí callado mientras mi cerebro recuperaba su actividad y me bombardeaba con imágenes que no eran recuerdos, sino escenas que podrían darse si volviera, pero las detuve al instante.

      —No puedes despedirme. No he hecho nada para merecerlo.

      —Lo sé, de ahí la cuantía del final. —Señaló el documento y me fijé en la suma que había añadido.

      —No pienso aceptar esto.

      —¿Vas a llevarme a juicio? —bromeó.

      —No puedo volver a ese lugar, así que no hagas que tenga que buscar otra empresa en la que trabajar. Sabes que nadie estaría dispuesto a soportar mi carácter.

      —No solo puedes, sino que debes volver a Sweet Meadows. —Briggs colocó una mano sobre la mía, que empezó a temblar—. No sé qué ocurrió allí, pero puedo imaginarlo, y es lo mejor que podía pasar. Mereces ser feliz, Atlas. No fuiste el culpable de ese accidente, lo fue el conductor que decidió que era buena idea tomarse unas copas y coger el coche después, así que deja de castigarte día tras día. No sabes lo horrible que ha sido ver cómo te has encerrado en ti mismo y has dejado de vivir todos estos años.

      »Me hablaste de tu adolescencia. Me explicaste cómo fue perder a tu madre, el cambio que aquello supuso para tu padre. No digo que haya sido lo mismo, él eliminó todos sus recuerdos y te prohibió mencionarla mientras pagaba su desdicha contigo, pero la tristeza también se apoderó de él y lo cambió.

      —Por eso mismo no me marcharé de aquí. No haré lo mismo —siseé más dolido de lo que habría imaginado ante sus palabras.

      —No es lo mismo, hijo. Tienes sus pertenencias guardadas en una caja, sus recuerdos a salvo en tu memoria. Una casa, una ciudad no es lo que la mantiene viva en tu interior, eres tú mismo quien te encargas de ello, y puedes hacerlo mientras eres feliz con otra persona. —Briggs apretó mi mano para frenar el temblor y de paso llamar mi atención—. Eres muy joven, no puedes guardarle luto durante toda tu vida.

      —Solo han pasado tres años —le recordé. Como si no lo supiera.

      —No hay un tiempo mínimo para sanar. La vida da muchas vueltas y te presenta infinidad de oportunidades. Hasta ahora habías decidido ignorarlas, no estabas listo y eso no está mal, al contrario, cada persona necesita su proceso, pero estoy bastante seguro de que ha llegado el momento de que dejes esa culpa atrás y aceptes ciertas oportunidades.

      Medité sus palabras durante unos segundos antes de buscar su mirada clara.

      —¿Qué hiciste antes de que apareciera aquella noche?

      —Ya te lo dije, llegué al pueblo, pasé por el hostal y fui hacia la taberna, pero estaba cerrada, así que entré en el único establecimiento abierto a aquella hora. Unos treinta minutos después apareciste con tu amigo.

      —¿Hablaste con Nyla?

      —¿La mujer preciosa que se encontraba tras la barra? —Su sonrisa se amplió—. Le pregunté por ti, me presenté y charlé un poco con ella. Muy poco, porque fastidié la conversación al presentarme como tu suegro y eso hizo que la pobre tuviera un buen disgusto.

      »Trató de disimularlo y no perdió su sonrisa. Hasta me hizo alguna que otra pregunta amable, como si fuera un cliente más, pero estaba claro que se sentía traicionada, así que no quise empeorar las cosas tratando de arreglarlo. Pensé que la sacarías de su error, que le contarías lo ocurrido, no imaginé que venderías el bar dos días más tarde y te marcharías sin despedirte de tus amigos, de ella. Eso no estuvo bien, hijo.

      No tenía ni idea de qué era lo que sentía en aquel instante. Sentía tal torbellino de sensaciones que luchaban unas con otras en mi interior que incluso me costaba pensar.

      —No me esperaba que su sonrisa ladeada calara de esa forma en mí —susurré sin darme cuenta.

      —Puedo imaginarlo. —Briggs soltó una carcajada—. Me impresionó mucho su desparpajo, la energía que desprendía. Incluso tras meter la pata irradiaba un aura potente e intensa que dejaba claro que es una persona muy especial. Y que te haya devuelto la luz no hace más que confirmar mis sospechas.

      —¿Cuáles?

      —Que te has enamorado de ella.

      Fui a negarlo, pero mis labios permanecieron cerrados, como si mi cuerpo hubiera decidido que ya estaba bien de comportarme como un jodido cobarde.

      —La he cagado —murmuré en su lugar.

      —Lo has hecho, no te voy a mentir, pero ya sabes lo que tienes que hacer para remediarlo. —Tamborileó sus dedos sobre la superficie de madera mientras todo mi interior explotaba en llamas.

      Me levanté de golpe, dispuesto a dejar que fuera mi corazón quien me guiara por una vez, pero Briggs me detuvo con una carcajada.

      —Firma primero tu despido. —Me ofreció su bolígrafo, escribí mi nombre en cada página sin dejar de pensar en su rostro sonriente y guardé una copia en el bolsillo interior de mi chaqueta—. ¿Necesitas que me encargue del billete?

      Fui a decirle que no, pero de repente me sentí agotado de rechazar siempre su ayuda, así que volví sobre mis pasos y, por primera vez en tres años, lo abracé.

      —¿Puedes pedirle a Geraldine que compre el primero que encuentre y envíe mis pertenencias al hostal de Aldric, por favor?

      —Por supuesto. —Su voz sonó algo comedida y sus ojos brillaban más de lo habitual, pero su sonrisa era enorme.

      —Te llamaré en cuanto llegue allí. —Me detuve junto a la puerta para contemplarlo de nuevo—. Gracias por cuidarme desde el principio.

      —Santo Dios, márchate ya —gruñó sin aliento.

      Se me escapó una sonrisa de las reales, de las que solo había mostrado en Sweet Meadows, y me marché a toda prisa con las pulsaciones aceleradas y una emoción que solo había experimentado con ella.
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      Sonreí ante el comentario de uno de mis clientes más ancianos y le entregué su batido de chocolate. Nunca le servía café pasadas las dos de la tarde y tampoco alcohol a ninguna hora del día porque su doctor se lo había prohibido y se había encargado de hacérselo saber tanto a su hija como a mí.

      —Eres todo un galán, Fred —comenté con una risita.

      —Si me hubieras conocido en mis tiempos, estarías loca por mis huesos. Te aseguro que todas querían catar mi cuerpo.

      El anciano octogenario movió las caderas de una forma que me impresionó, sobre todo porque soltó su caminador para hacerlo y no perdió el equilibrio.

      —¡No sabía que podías bailar!

      —Son mis movimientos especiales. Me salen perfectos cuando estoy en posición horizontal. —El señor alzó sus cejas varias veces para hacerme comprender que no hablaba de ningún baile.

      Me tragué una carcajada y asentí con vehemencia.

      —Me lo creo. ¿Qué te parece si te acompaño hasta aquel barril de allí? —Señalé uno de los pocos que estaban vacíos a pesar de no ser fin de semana.

      Había añadido algunas sillas con respaldo desde que Julie había empezado a traer con más frecuencia a sus chicos, como ella los llamaba, a pesar de que la media de edad sería de unos noventa años.

      Fred lanzó una mirada por encima de su hombro antes de negar con la cabeza.

      —Será mejor que lo hagamos por separado. Deja mi bebida allí, yo iré pasados unos segundos —susurró.

      —¿Hay algo que no me hayas contado? —Traté de mantener la seriedad.

      —Tengo una cita, pero no puedes decírselo a mi hija.

      —Estoy segura de que ella se alegraría de esa noticia.

      —Se pondría pesada. Promételo —suplicó con la mirada fija en la puerta—. Corre, deja mi bebida allí. Y no olvides colocar la tapa, no quiero que Arlett se entere de que no me dejáis beber café.

      Seguí sus ojos y me topé con una señora de unos setenta años ataviada con una falda diminuta que le quedaba de lujo. Me apresuré a dejar el batido sobre uno de los barriles, coloqué una vela sobre la superficie de madera y la encendí.

      Fred sonrió desde la barra y disimuló un poco antes de volverse hacia la señora y saludarla de una forma un tanto efusiva. Aproveché para hablar con algunos vecinos mientras ellos charlaban sonrientes, me mordí la lengua cuando se acomodaron en su mesa y ella aseguró que aquel era el lugar más romántico del mundo. Se me escapó una sonrisa cuando él le respondió que podía pedir lo que quisiera porque la dueña era una de sus amigas.

      Me escabullí sin que me vieran para que pudieran charlar un poco más, eché un vistazo general a las mesas y me dirigí al almacén para recopilar los paquetes que necesitaba en la barra. Había tratado de ir a por ellos en varias ocasiones durante la tarde, pero había sido imposible. No sabía qué le había dado a todo el mundo esa noche para acudir al bar, pero no había parado durante las últimas tres horas. Y lo más extraño era que ninguno de mis amigos estaba por allí, cuando se habían pasado dos semanas sin dejarme sola ni un instante.

      Sospechoso, sin duda.

      Amontoné los tres paquetes de café, los cartones de leche de soja y la proteína en polvo con sabor a galletas de chocolate y empujé la puerta del almacén con el pie. Logré avanzar sin chocar con nadie ni tirar la montaña que llevaba entre mis brazos, una que no me dejaba ver lo que tenía delante, pero conocía tan bien mi local que no me hacía falta mirar para saber cuántos pasos había hasta la barra. Entré en ella, llegué hasta el otro extremo y solté los paquetes sobre la parte inferior de la encimera, la no visible.

      Al alzar la mirada me topé con una figura que me dejó sin aliento.

      Se encontraba sentado en el mismo taburete en el que lo había visto la primera vez, solo que, en lugar de observar las botellas de las estanterías con aburrimiento, sus ojos se mantenían fijos en mi rostro y su postura indicaba que estaba nervioso.

      Rememoré nuestra primera conversación, la que habíamos mantenido allí mismo hacía ya más de cuatro meses y una sensación intensa y cálida me llevó a acercarme a él para hacerle la misma pregunta.

      —¿Qué narices haces en un sitio como este?

      Una de sus cejas, la de la cicatriz, se elevó ante mi pregunta, como si él también recordara aquel momento que derivó en el inicio de nuestra aventura. Sus ojos no abandonaron los míos a pesar de haberse llenado de sorpresa.

      —Curiosa forma de tratar con tus clientes —comentó con calma.

      —Si crees que voy a lamerte el culo porque seas uno de esos millonarios, vas listo.

      Su rostro impasible me estudió durante unos segundos en los que nuestras miradas se desafiaron.

      —¿Qué te hace pensar que soy uno de esos millonarios de los que hablas?

      Le mostré una sonrisa ladeada.

      —¿Me vas a decir que no lo eres?

      Se encogió de hombros de la misma forma que hizo aquel día.

      —Dame una cerveza.

      —Se te ha olvidado la palabra mágica —comenté sonriente.

      No tenía ni idea de qué hacía allí ni por qué me seguía el juego, pero me sentía mucho más feliz de lo que me había sentido desde su marcha.

      Sacó un billete de los grandes de su bolsillo y lo depositó sobre la barra sin desviar su mirada.

      —No me interesa tu dinero. —Esa vez no logré contener mi sonrisa más traviesa—. La educación es importante en este lugar, así que tendrás que amoldarte mientras estés por aquí.

      —Es lo que pretendo hacer —masculló por lo bajo.

      Esa no era la frase que tocaba. Mi cerebro me recordó la que había pronunciado hacía tantas semanas y mi corazón se aceleró ante el significado de la que acababa de soltar.

      —¿A qué has venido?

      Fui incapaz de detener el juego. Me sentía demasiado nerviosa y vulnerable, algo que no solía ocurrir con frecuencia.

      —Supongo que en su día te dije que no era de tu incumbencia, pero lo cierto es que sí que lo es.

      —Traeré tu bebida

      Mi voz sonó casi desesperada, como si necesitara que volviéramos a aquella conversación. Todavía no estaba lista para la que pretendía iniciar.

      Él me contempló un instante en silencio antes de asentir conforme. El alivio que sentí al ver que me seguía el rollo fue tremendo. Corrí hacia el barril de cerveza, llené una jarra y la dejé sobre la barra. Él volvió a asentir con la cabeza a modo de agradecimiento y dio el primer trago. Una de sus cejas se enarcó de una forma demasiado sensual y sus comisuras temblaron.

      —¿Estás esperando la palabra mágica?

      —Sé que no cuentas con ese vocabulario en tu repertorio —respondí con una nueva sonrisa.

      Atlas trató de evitar que la suya se deslizara por sus labios, pero no pudo, así que la ocultó cuando deslizó el billete por la superficie lisa.

      Mi abdomen se contrajo ante el recuerdo de ese mismo gesto y el nudo enorme de nervios que se alojaba en él creció todavía más.

      —¿Pretendes pagar una cerveza con un billete de cien dólares?

      —No tengo otro.

      —En ese caso supongo que puedo invitarte.

      Él asintió en lugar de negarse como había ocurrido aquel día, aunque no guardó el billete.

      —¿Sueles invitar a tus clientes?

      —Solo a los más molestos. —Le guiñé un ojo sin pensar y él sonrió al fin.

      Mis tripas se revolvieron sin ningún tipo de dignidad y sentí un calor asfixiante en el pecho y parte del abdomen. Me mordí el labio inferior para no soltar ninguna estupidez que me dejara en evidencia, aunque lo habría hecho si no hubiera sido por Fred.

      —¡Muchacha! —Agitó su mano con violencia desde el otro lado de la barra—. Llevo media hora llamándote.

      Puse los ojos en blanco, Atlas me contempló divertido y su mirada me provocó una sensación nada inocente en mi cuerpo. Me dirigí hacia el anciano, que estaba acompañado de su nueva novia y sonreí como una idiota.

      —¿Todo bien?

      —Voy a llevar a Arlett al parque, así que al final no necesitaremos ese café. —Pronunció las palabras con lentitud en un claro signo para que no confesara que se había tomado un batido.

      —Es un poco tarde para ir al parque, no habrá mucha luz por allí —comenté.

      —¿Es peligroso? —inquirió la anciana—. Quizá debería llamar a mi hijo para que venga a buscarme.

      —Sweet Meadows es el pueblo más seguro del estado —aseguró Fred antes de lanzarme una mirada asesina.

      —Tiene razón, yo lo decía por la falta de luz.

      —No me importa la oscuridad cuando se tiene buena compañía. —La señora soltó una risita y pellizcó el trasero de mi vecino.

      Santo Dios.

      Aguanté la carcajada como pude mientras intercambiaban alguna frase más subida de tono y agité mi mano cuando se alejaron. Me volví hacia Atlas con la sonrisa en los labios, pero no lo encontré en el taburete. La jarra continuaba allí, igual que el billete. Mis ojos volaron hacia la puerta del almacén, donde lo había encontrado aquel día que parecía tan lejano, pero que realmente no lo era.

      Mis tripas burbujearon sin control ante su silueta y dieron un salto mortal cuando sus ojos encontraron los míos. Caminé hacia él con una sonrisa nerviosa porque intuía que el juego se había terminado al fin.

      —¿Qué hay detrás de esa puerta? —preguntó cuando llegué a su altura.

      —El almacén —musité casi sin aliento.

      Me tomó de la mano, me arrastró hacia allí y entró sin vacilar. Cerró la puerta con el pie y colocó ambas manos sobre la madera, una a cada lado de mi cabeza.

      Juraría que me tocaba decir algo, pero me había quedado en blanco. Su cercanía tenía ese efecto sobre mí, por mucho que me hubiera hecho la dura todo ese tiempo. Mi pecho era un hervidero de sentimientos que buscaban convencerme de que lo mejor que podía hacer en ese momento era lanzarme sobre él. Sin embargo, mi cerebro me recordó que no tenía ni idea del motivo de su visita, y eso era un detalle importante que debía averiguar antes de hacer una locura.

      Su rostro se encontraba a escasos centímetros del mío, sus ojos me contemplaban con intensidad y de su pecho emanaba un calor asfixiante.

      —Sé que he sido el mayor de los cobardes y que te he ocultado una parte importante de mi pasado, que no merezco ni siquiera tu atención, pero deja que te diga solo tres cosas —me pidió con rapidez—. Después de eso desapareceré de tu vida si eso es lo que quieres.

      Aguanté la respiración y asentí sin atreverme a abrir la boca por temor a buscar sus labios antes de tiempo. Aquello tenía toda la pinta de ser una disculpa y yo tenía demasiadas ganas de volver a encontrarme entre sus brazos como para pensar en las consecuencias que ello tendría cuando se largara otra vez.

      —Sé que ya lo sabes, pero tendría que haber sido yo quien lo aclarara en el mismo instante en el que comprendí lo que había ocurrido. Siento que tuvieran que ser Reid y Soren los que te dijeran que no ha habido ninguna otra mujer en mi vida desde que nos conocimos. —Sus ojos atormentados no se desviaron ni un milímetro de los míos—. No me siento nada orgulloso de lo que hice, y no fue más que la excusa perfecta para lograr separarme de ti porque me resultaba imposible hacerlo cuando sabía que me querías a tu lado.

      Me dieron ganas de soltar una de mis frases ingeniosas para hacerlo sonreír, pero me contuve. Me había pedido que le permitiera decirme esas tres cosas y eso era lo que iba a hacer, así que asentí y esperé a la siguiente.

      —No contento con eso, me comporté como un auténtico capullo cuando te evité durante esos últimos días y luego me marché sin darte ningún tipo de explicación o despedirme. No podía acercarme a ti en aquel momento porque sabía que, en lugar de irme como le había prometido a Briggs, me quedaría para siempre a tu lado, y eso era algo que en ese instante pensaba que no podía hacer de ninguna manera.

      Sus palabras impactaron en mi corazón con fuerza y me provocaron un temblor extraño en las piernas.

      —¿Todavía lo piensas? —inquirí en un susurro.

      El tono de su mirada se aclaró de golpe y el amor que emanó de ella me dejó sin palabras.

      —Eso es parte de mi tercera confesión. —Una de sus manos llegó hasta mi rostro y lo acarició con una ternura que acentuó la sensación cálida de mi pecho—. Desde el primer momento fuiste un torbellino de sonrisas traviesas, miradas intensas y comentarios ingeniosos con los que lograste hacerme despertar de mi letargo. Llevaba años sumido en la desesperación, sobreviviendo de una forma nada saludable, encerrado en mi propio dolor y esa culpabilidad que no había forma de alejar de mí.

      »No solo creía que debería haber visto al otro vehículo y haber reaccionado a tiempo, sino que estaba seguro de que no podía disfrutar de la vida cuando ella había perdido la suya. Por eso me pareció correcto dejar de sentir cualquier tipo de emoción. Parecía un castigo mínimo ante semejante situación.

      Fui a decir algo, pero Atlas colocó uno de sus dedos sobre mis labios para que no lo hiciera.

      —Estaba convencido de que no merecía ser feliz y menos junto a otra persona, pero me fue imposible alejarme de ti. Juro que lo intenté tras esa primera noche, fui al funeral convencido de que me marcharía, pero encontrarte de nuevo allí no hizo más que avivar la llama que habías logrado encender en mi interior. —Sus ojos se deslizaron hacia mi boca de forma fugaz antes de volver a los míos—. En lugar de zanjar los asuntos que me habían llevado a volver al pueblo que tanto odiaba, me encontré buscando excusas para verte una vez más, solo una antes de marcharme definitivamente. Sin embargo, cada mirada que me dedicabas me empujaba a quedarme un poco más, a contemplarte durante unos minutos, a rememorar los besos que habíamos compartido.

      »Cada día que pasaba necesitaba conocerte un poco más, saber qué pasaba por tu mente cada vez que discutíamos, ver esa sonrisa ladeada cuando pensabas que no me fijaba en ti. Despertabas tantas sensaciones en mí que lo que más deseaba era sentirlas una y otra vez a tu lado porque, por mucho que evitara pensar en ello, deseaba compartir contigo mucho más que uno de nuestros encuentros. Y la oleada de culpabilidad que me sacudía cada vez que me quedaba a solas era terrible. Por eso decidí ignorarla, apartar de mi mente todo lo que no fueras tú y las sensaciones cálidas que me invadían con cada uno de tus gestos.

      —Hasta que llegó Briggs y te devolvió a la realidad —susurré con un nudo en la garganta.

      Su dolor era tan palpable que podía sentirlo en mi propio pecho.

      —No podía traicionarlo de esa forma, no cuando le había prometido que cuidaría de su hija y unos días más tarde perdió la vida. —Paró un instante para tomar una bocanada de aire—. Briggs siempre ha sido como un padre para mí, mucho antes de que conociera a Juliett. Me acogió en su empresa cuando terminé la carrera y me dio la oportunidad que nadie había estado dispuesto a darme, ni siquiera mi progenitor. Creyó en mí, me enseñó todo lo que sé y me confió a su hija unos años después. Ni siquiera me culpó tras el accidente, se volcó en mi salud mental, aguantó mi comportamiento errático y no se separó de mi lado. Ha sido él quien me ha obligado a abrir los ojos, quien ha hecho que fuera sincero conmigo mismo y aceptara lo que hace tiempo que ya sabía.

      Oh, Dios.

      Aguanté la respiración con el corazón en un puño mientras sus ojos me contemplaban con una intensidad apabullante.

      —Te quiero, Nyla. Sé que es difícil creerlo tras mi comportamiento, pero…

      Pegué mis labios a los suyos incapaz de frenar las ganas que tenía de besarlo desde que lo había visto sentado frente a la barra. La misma descarga eléctrica que recorrió mi cuerpo la primera vez que nos encontramos en el almacén impactó con fuerza en mi pecho y descendió hacia mi abdomen, encendiéndome como una cerilla.

      —¿Esto significa que aceptas mis disculpas? —jadeó sin separarse de mí.

      —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —Mis manos ya habían llegado a su abdomen y trataban de abrir los botones de su camisa.

      —¿Cuánto tiempo puedes soportarme?

      La sonrisa que me dedicó fue tan sensual que hice saltar tres botones de golpe. Atlas soltó una carcajada ronca antes de besarme de nuevo, esa vez con más intensidad.

      —Eres mi obsesión.
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        Unas semanas más tarde

      

      

      Bajé del coche, miré a mi alrededor para comprobar que no había nadie allí y crucé el jardín verde y perfecto a toda velocidad. Me agaché junto a la ventana más cercana y atisbé su interior, pero la estancia estaba vacía, así que me moví como una espía hacia la que daba a la cocina y sonreí al hallar a mi presa.

      Pensé en buscar una entrada y darle un susto de muerte, pero me contuve porque necesitaba su ayuda. Golpeé el cristal con los nudillos, él alzó la cabeza y sus ojos casi abandonaron sus órbitas al verme allí agazapada. Me lanzó una mirada que venía a preguntarme si me había vuelto loca, así que me encogí de hombros, sonreí y bizqueé, todo a la vez. Estaba segura de que esa era la respuesta que esperaba, porque asintió sin más.

      Se acercó a la ventana, la abrió de un movimiento y nos contemplamos en silencio unos segundos.

      —Supongo que has venido para que te acompañe en una de tus locuras —comentó Soren.

      —¿Como cuál?

      —Me has metido en tantas situaciones extrañas a lo largo de los años que temo solo de pensar en la idea que se te haya ocurrido ahora. Pensaba que te habías vuelto una adulta funcional desde que Atlas había conseguido tu perdón. Sigue sin querer contarme qué tuvo que hacer para que le dirigieras la palabra de nuevo, pero conociéndote tuvo que ser divertido.

      Me reí con él. Había amenazado a mi chico —madre mía, ¿quién iba a decir que diría esas dos palabras algún día?— para que no admitiera delante de nadie que solo había necesitado una disculpa para ganarse de nuevo mi corazón. No me avergonzaba, pero me gustaba gozar de una reputación de tía dura, por mucho que mis hermanos y Soren conocieran mis debilidades. Y la mayor era Atlas.

      —Hoy vas a alegrarte mucho de que haya venido hasta aquí sin que nadie lo sepa —comenté sonriente.

      —Ese detalle me inquieta bastante.

      Ignoré su comentario. Estaba nerviosa y necesitaba que nos pusiéramos en marcha.

      —¿Tienes algún cliente esta mañana?

      —Es sábado. —Me miró como si me faltara un hervor.

      —¿No realizaste la venta de The Lone Pine Tavern un sábado?

      —Solo trabajo fuera de mi horario laboral cuando se trata de un amigo.

      —Pues vamos.

      Agarré su mano y tiré de él para que saliera por la ventana, pero me frenó con una carcajada.

      —¿Pretendes que deje mi casa abierta?

      —¿No dices que Woodcreek es tan seguro como Sweet Meadows? —Enarqué una ceja—. Por cierto, no sé hasta qué punto todavía aplica esa afirmación tras el incidente con Leevan.

      —Dado que solo llegó al pueblo en busca de Atlas, creo que podemos contar con que sigue siendo un lugar seguro. —Soren me pellizcó una mejilla como si fuera una abuela y se dispuso a cerrar la ventana—. Dame dos minutos y espérame en la entrada. ¿Necesito algún tipo de herramienta?

      —Llaves —confesé con una bola de nervios en el abdomen.

      —¿Qué tipo de llaves? —Su mirada se tornó sospechosa—. ¿Qué demonios has hecho ahora, rubia?

      —Simplemente coge la caja de llaves, las de las casas —gruñí.

      Sus ojos se abrieron y hasta hicieron chiribitas.

      —¡¿Quieres que te enseñe las casas que tengo a la venta?! —exclamó fuera de sí.

      —Dos minutos y si no has salido me iré y no volveré.

      Mi amigo cerró la ventana de golpe, echó a correr por la cocina y desapareció tras la puerta. Me mordí el labio en un intento de controlar el temblor que acababa de iniciarse en mi cuerpo. Caminé hacia la entrada con ambas manos en mi abdomen porque mis tripas se movían como si se encontraran en un parque de atracciones mientras mi mente me repetía que ya lo habíamos meditado suficiente.

      —¡Vamos! —Soren apareció como un torbellino y me empujó hacia mi coche, que se encontraba aparcado en la calle—. Tengo la casa perfecta para ti. Llevo guardándola desde hace más de cinco años.

      —¿De verdad has escondido una vivienda durante todo este tiempo? Pensaba que era una broma.

      Cada pocos meses me hablaba de un lugar maravilloso, ideal para mí, situado en una zona preciosa de Sweet Meadows que aseguraba que tenía mi nombre. Nunca le había hecho demasiado caso porque hacía años que repetía la misma cantinela y era imposible que existiera una casa tan idílica y nadie la comprara.

      Dejé que condujera él porque era incapaz de concentrarme siquiera en su verborrea. Mi mente iba a mil revoluciones por hora, mis órganos se encogían y estiraban como si fueran de goma y sentía un nerviosismo que no había sentido desde que había tomado la decisión de comprar mi propio bar.

      Soren pasó la calle principal de Sweet Meadows de largo, giró a la izquierda, dio un par de vueltas y detuvo el vehículo frente a una valla blanca impoluta. Tras ella se adivinaban unos pinos bien cuidados que ocultaban la vivienda.

      Su diseño era parecido al de todas las casas del pueblo, su fachada era rosa, de un tono pastel que llamaba mucho la atención, y su tejado era azul cielo. El porche era de madera clara, las butacas eran blancas y las ventanas tenían forma ovalada en lugar de recta. La puerta principal también era azul y lucía una de esas coronas de ramas de pino y algunas flores frescas.

      Era absolutamente preciosa por fuera, y que las montañas asomaran por detrás no hacía más que crear una imagen casi mágica a su alrededor.

      —Vamos, rubia. —Soren abrió la puerta y dejó que entrara primero.

      El nudo de mi estómago se intensificó al ver la sala que contenía el recibidor, salón y cocina, todo abierto y espacioso. No era enorme, al contrario, la vivienda no podía tener más de dos habitaciones según mis sospechas, pero todo se encontraba en el lugar idóneo para ofrecer esa sensación de amplitud.

      Y la decoración era increíble. Parecía que Kaia hubiera diseñado los espacios y colocado todos aquellos muebles tan parecidos a los de mis refugios: mi bar y apartamento.

      —¿Qué te parece? —susurró él con una sonrisa satisfecha.

      —Necesito ver el resto para tener una opinión —mentí.

      Me sentía sobrecogida porque nunca había entrado en un lugar y me había sentido parte de él, como me estaba ocurriendo en aquel momento.

      Él soltó una risita y me mostró el aseo, el dormitorio principal y una habitación algo más pequeña y vacía. Luego me arrastró hacia el jardín trasero y mi pecho explotó al ver lo precioso que era. Hasta el mínimo detalle estaba cuidado y parecía haber sido diseñado para mí.

      Había una zona de descanso en la que destacaban dos hamacas de madera que miraban hacia las montañas lejanas. Sobre ellas se encontraba una pérgola que las protegía de la intemperie y también recogía un barril idéntico a los que se repartían por el salón de Red Fox Brews y unos taburetes. Un poco más allá había un cercado de color rosa que rodeaba el terreno y un cartel azul con lo que parecía ser un rótulo de bienvenida, aunque no tenía demasiado sentido que colgara de la valla trasera, en lugar de en la entrada principal.

      Me acerqué a él para leerlo y una sensación muy cálida e intensa recorrió mi interior.

      «Bienvenidos a Red Fox Home».

      Junto a las letras había un dibujo de un zorro diminuto y precioso.

      Me volví hacia Soren sin aliento y con un nudo tremendo en la garganta.

      —¿Cómo?

      Su expresión se volvió tierna.

      —Supe que debía ser tuya cuando los antiguos propietarios la vendieron, así que la guardé para ti y le pedí a Kaia que me ayudara a transformarla. —Se encogió de hombros como si no fuera uno de los gestos más bonitos que alguien pudiera hacer por otra persona.

      —No entiendo cómo no la ha comprado nadie durante este tiempo —susurré asombrada.

      —Porque tiene dueño.

      Mi abdomen se revolvió y sentí un malestar casi agónico ante la idea de que no fuera a ser nuestra.

      Él se echó a reír ante mi expresión.

      —El dueño soy yo, rubia. La compré para darte tiempo a soltar ese apartamento diminuto del que no querías salir. Sabía que un día dejarías que alguien cruzara esos muros que habías levantado para protegerte y abrirías tus alas al mundo.

      —No estamos hablando de mi apartamento, ¿verdad?

      —No. —Sonrió con ternura—. ¿Sabe Atlas que va a vivir en este lugar idílico contigo?

      Se me escapó una sonrisa traviesa que él secundó.

      —Antes quería encontrar la casa perfecta y no imaginaba que fuera a ser tan fácil —admití emocionada.

      —Te dije que soy el mejor en mi trabajo —me recordó con suficiencia. Luego echó a caminar, así que lo seguí—. Prepararé la documentación mientras le das la buena noticia.

      —Eres un gran amigo, Soren Smith. —Tomé sus mejillas y deposité un beso sonoro en su frente, algo que odiaba.

      —¡Joder, rubia, que no soy el enanito gruñón!

      Solté una carcajada explosiva y me situé al volante, ansiosa por llegar al bar y encontrarme con Atlas.

      Habían pasado varias semanas desde su vuelta y desde entonces no se había separado de mi lado más que en ocasiones contadas, como había sido esa. Le había dicho que necesitaba realizar una gestión relacionada con el cumpleaños de Zuri y precisaba que me cubriera en el bar.

      Mi chico disfrutaba del trabajo de camarero, siempre y cuando yo me encargara de charlar con los clientes, así que se había pasado los días tras la barra preparando cafés, batidos y llenando vasos o jarras de distintas bebidas. ¿Quién iba a decir que aquello le gustaría más que ganar juicios mediáticos?

      Entré en Red Fox Brews a través de la puerta trasera y crucé el almacén sin hacer ruido. Atisbé el salón, se me escapó una sonrisa al ver que Brenda, una de las ancianas que venía de excursión con la organización de Julie, lo había atrapado junto a la barra y parecía estar contándole una anécdota infinita. Él asentía inmóvil y con los hombros tensos mientras lanzaba miradas de socorro en todas direcciones.

      Cuando vio entrar a Soren, su cuerpo se relajó y el otro se echó a reír al verlo en semejante situación. Mi amigo distrajo a la señora y Atlas corrió a refugiarse en el almacén, lo que no se esperaba era toparse con mis labios en cuanto cruzó la puerta.

      —No sabes cuánto me alegro de verte —susurró contra mi piel.

      Sus manos llegaron a mi cintura y avanzaron por mi trasero mientras me pegaba a su cuerpo. Mi estómago se contrajo al sentirlo, mi pecho se llenó de calor y un sinfín de emociones se agolparon en cada espacio de mi ser.

      —Si es tanto como me alegro yo, me hago una idea.

      Él murmuró algo ininteligible sobre mi mandíbula y llegó hasta mi cuello. Mordisqueó la zona, mis brazos acudieron a sus hombros y solté una exclamación cuando me alzó y me apoyó contra la puerta que tan familiar era para nosotros.

      —Te quiero.

      Sus palabras iniciaron una oleada de puro fuego en mi interior, a pesar de que no había dejado de repetirlas desde su vuelta, como si necesitara soltarlas una y mil veces al día.

      —Tengo que decirte algo —logré anunciar entre la neblina que se adueñaba de mí cada vez que me abrazaba y besaba de esa forma.

      Atlas interrumpió sus besos, me miró algo asustado y me depositó en el suelo con suavidad. Acaricié su rostro de forma automática y sonreí en un intento de tranquilizarlo, aunque no surtió efecto.

      —¿Qué ocurre?

      —No es una mala noticia —aseguré divertida—. Al menos, eso creo.

      Me miró a la espera y sin perder la seriedad. Tras dos segundos frunció todavía más el ceño.

      —¿Te has metido en un lío y necesitas un abogado? Sabes que estoy dispuesto a volver a ejercer si se trata de ti.

      Una nueva oleada de amor recorrió cada centímetro de mi cuerpo. Era el hombre ideal y no tenía ni idea de cómo había logrado llegar hasta mí sin rendirse por el camino. Había cometido errores, su comportamiento no había sido el correcto tras la llegada de Briggs, pero nadie era perfecto, todos teníamos nuestros miedos y reticencias que nos hacían huir y escondernos en los peores momentos.

      —No me persigue la policía. Todavía —bromeé.

      —Mierda, Nyla, ¿tenemos que desaparecer?

      Su tono fue tan serio que no pude evitar echarme a reír como una hiena.

      —¿Estarías dispuesto a dejar Sweet Meadows atrás para esconderte conmigo en algún lugar remoto?

      —Estaría dispuesto a ir al fin del mundo por ti.

      El remolino de mi abdomen se intensificó hasta niveles exagerados y reaccioné como solía hacer cuando me miraba de esa forma, me abalancé sobre él. Atlas me sujetó con facilidad, mis piernas rodearon su cintura y mis labios abordaron los suyos.

      Nuestras respiraciones se volvieron erráticas, mis caderas iniciaron su movimiento favorito cuando se encontraban pegadas a las suyas y ambos gemimos, aunque mi chico interrumpió el beso no sin dificultad.

      —Necesito que me digas ahora mismo si tenemos que salir corriendo o no porque no voy a poder resistirme a ti más de tres segundos.

      —Quiero que vivas conmigo —solté a bocajarro.

      Había planeado un gesto romántico para proponerle la compra de una casa más grande y una vida juntos, pero se había ido al traste por culpa de la necesidad que sentía de estar con él en ese preciso instante.

      —Ya vivo contigo.

      —En otro lugar.

      Detuvo mis avances para contemplarme preocupado.

      —Sea lo que sea lo que haya ocurrido rebatiré todos los puntos para que no tengamos que abandonar Sweet Meadows.

      Sonreí de lado ante sus palabras y volví a besarlo.

      —Te prometo que no tengo ningún problema con la ley. He encontrado la casa ideal para nosotros.

      Sus ojos se abrieron como platos antes de que su expresión se suavizara y sus comisuras se alzaran.

      —¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo a una casa convencional con jardín? ¿Una casa que sea de los dos?

      —¿No decías que ya vivías conmigo? —murmuré nerviosa de nuevo debido a esa mirada clara que me estudiaba.

      —No es lo mismo vivir en tu apartamento que mudarnos a una casa juntos, nuestra.

      Apartó un mechón de mi rostro para contemplarme mejor, como si no lo estuviera haciendo ya.

      —¿Quieres o no? —gruñí avergonzada por la atención.

      —Es lo que más deseo en el mundo. Eso y…

      —Espero que no digas tener una familia —lo interrumpí horrorizada.

      —Ya somos una familia. —Mi abdomen dio un nuevo salto y su sonrisa se extendió—. Me refiero a ampliarla con ciertas criaturas blancas y rojas adorables.

      El calor de mi pecho se intensificó cuando parecía imposible que pudiera hacerlo más.

      —¿Pretendes secuestrar a una familia de zorros que viven en libertad?

      —Pretendo hacerte feliz de todas las maneras posibles y sé cuánto adoras a esos pequeños.

      Sentí un cosquilleo sospechoso en mis ojos, así que acorté la distancia que nos separaba y lo besé en un intento de transmitirle todo lo que sentía por él.

      Funcionó porque me abrazó con fuerza, deslizó sus labios hacia mi oreja y oí su voz errática.

      —Yo también te quiero.
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        * * *

      

      
        
        ¿No estás lista para soltar a Nyla y Atlas? Aquí tienes un capítulo adicional: BONUS. ¡Espero que te encante!

         

        Si has disfrutado de estas páginas, me harías muy feliz si dejaras una frase —tres o cuatro palabras en realidad— AQUÍ, ya que este gesto me ayuda mucho más de lo que puedas pensar con mis libros =)

         

        ¿Quieres conocer la historia de Dax? Eres mi redención ya está disponible en Amazon. Puedes conseguirla AQUÍ. Y además, tienes los primeros capítulos a continuación.

      

        

      
        Te dejo también la del resto del grupo por si te falta alguna por leer:

        Eres mi perdición

        Eres mi obsesión

        Eres mi redención

        Eres mi inspiración

        Eres mi tentación

        Eres mi ilusión
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      Ya no sé cómo agradecer todo el apoyo que me dais con cada nueva historia, cada vez que me escribís, etiquetáis u os acercáis a saludarme en los eventos. De verdad, es increíble poder charlar un poquito con vosotras, reírnos y shippear juntas.

      Gracias infinitas por estar ahí, leer mis libros y esperar a la siguiente historia con tantas ansias como yo misma. Esta aventura es maravillosa y os la debo enterita a vosotas, así que GRACIAS.

      Gracias también a todas las personitas que me ayudan con cada una de mis historias, a mis compis favoritas y, por supuesto, a mi familia.

      Espero que hayas disfrutado mucho de Nyla y Atlas; que ella haya logrado ganarse tu corazón y él te haya hecho sonreír cada vez que sus comisuras temblaban.

      ¿Estás lista para conocer a Dax? Ya te adelanto que no lo estás, porque es una persona muy especial, igual que su crush :)

      ¡Nos vemos en la newsletter!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ERES MI REDENCIÓN

          

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SINOPSIS

          

        

      

    

    
      Mi vida había sido una montaña rusa de sucesos surrealistas desde que había nacido: padres ausentes debido a sus malas decisiones, lugares peligrosos repletos de personas que bien podían ser los antagonistas de cualquier novela de terror y mucha oscuridad.

      A pesar de ello, siempre tuve suerte y encontré refugio en quienes se convirtieron en mi familia, hasta que un plan descabellado que terminó mal primero y uno mucho más preparado después me los arrebataron.

      Han pasado muchos años y ya no soy el mismo que ellos conocieron, pero estoy a punto de lograr al fin mi objetivo, y esta vez no pienso fallar. Y cuando lo haga, volveré a Sweet Meadows para recuperarlos a todos, incluso a la persona que más debió enfurecerse tras mi marcha.

      No pararé hasta recobrar de nuevo su confianza y reconstruir los lazos que el destino una vez rompió.

    

  


  
    
      Para ti, ma.
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DAXSON

        

      

    

    
      
        
        Hace veinticinco años

      

      

      Llevábamos varios días en aquella habitación oscura y maloliente sin atrevernos a movernos. Ambos sabíamos que no volveríamos a ver a nuestros padres; habíamos visto con nuestros propios ojos cómo los habían golpeado hasta que sus párpados se cerraron y sus gritos se apagaron. Sin embargo, no sentíamos pena; nunca habían estado a nuestro lado. Habíamos aprendido muy pronto que solo podíamos confiar el uno en el otro; los adultos eran peligrosos y lo mejor era mantener nuestras miradas fijas en el suelo y no abrir la boca delante de ninguno de ellos.

      No estábamos solos en aquel lugar; cuatro mujeres que parecían aterrorizadas y que apenas tenían ropa estaban sentadas en el otro extremo de la habitación. De vez en cuando alguno de esos hombres abría la puerta, paseaba la vista por sus cuerpos y elegía a una. Ella lloraba, suplicaba, pero no servía de nada; se la llevaba unas horas y luego la devolvía en un estado mucho peor. Menos ropa, más morados, muchas lágrimas silenciosas.

      Aquella había sido nuestra vida desde que tenía memoria. Nuestros padres nos dejaban en habitaciones con otros niños o mujeres mientras ellos desaparecían durante días. No podíamos quejarnos; nos daban de comer cuando se acordaban y nadie nos hacía caso; no estaba del todo mal, sobre todo porque siempre estábamos juntos.

      Alcé unos milímetros la cabeza para mirar a mi melliza y ella hizo lo mismo, como si compartiéramos una conexión que nos permitiera comprender nuestros pensamientos sin pronunciarlos en voz alta. Revel me mostró una sonrisa diminuta, la que siempre usaba para asegurarme que todo saldría bien, y yo se la devolví. Nuestros ojos comunicaron lo que no pudieron decir nuestros labios y, al instante, me sentí más tranquilo y seguro.

      La puerta se abrió de repente, uno de esos hombres se detuvo delante de ella y su mirada recorrió la habitación. Los sollozos de las mujeres se intensificaron mientras yo fijaba mis ojos en el suelo. Estaba sentado junto a mi hermana y, aunque no nos tocábamos, sentía el calor que emanaba de su cuerpo.

      —Tú —ladró él.

      No me inmuté, me quedé inmóvil mientras la mujer suplicaba. Oí sus pasos, el sonido de sus manos sobre ella y la respiración entrecortada cuando la pobre se quedó sin voz. Desaparecieron al otro lado de la puerta y esa vez Irvin no se molestó en cerrarla.

      Los sollozos se transformaron en gritos que llegaron hasta nosotros mientras se alejaban. Revel me tomó de la mano sin moverse apenas y yo se la estreché aún sin mirarla. Contuvimos el aliento mientras esa voz aterrada se clavaba en nuestras mentes y las otras mujeres trataban de controlar sus llantos para no llamar la atención de nadie.

      —¡Haz que se calle! —exclamó Jordan de repente, y todo quedó en silencio. Incluso Revel me soltó la mano, temerosa de que su furia recayera sobre nosotros.

      Jordan era quien mandaba allí, quien había decidido que nuestros padres ya no merecían seguir con vida tras su última hazaña, quien se encargaba de que aquel lío funcionara. Oí su suspiro cuando se dejó caer en el sillón del salón e imaginé que acababa de encender uno de esos cigarros apestosos que hacían que me picara la nariz. Unos golpes sonaron en la lejanía antes de que él diera permiso a quien fuera para que entrara a esa estancia.

      —Jefe, ya lo hemos preparado todo para el traslado. Tenemos el camión, la furgoneta y tu coche —aseguró Michael—. Hemos cargado las armas y la droga; solo faltan las chicas y los niños. ¿Nos los llevaremos a todos? ¿Incluso a los mellizos?

      Un terror enorme recorrió mis venas al darme cuenta de que hablaban de nosotros.

      No éramos los únicos allí; esa casa tenía cinco habitaciones y cuatro estaban ocupadas por mujeres y niños. Algunos éramos hijos de los hombres que trabajaban para Jordan, otros habían sido secuestrados, como todas las mujeres que entraban y salían de ese lugar.

      —¿Está todo listo en Chicago?

      —Sí, nos están esperando.

      —Perfecto. Nos marcharemos en una hora y media con todos.

      Esa vez fui yo quien agarró la mano de Revel. La tenía fría y no reaccionó a mi contacto. Alcé la mirada poco a poco para ver su cara en la penumbra y se me paró el corazón ante la mueca de terror que trataba de disimular.

      Jordan y Michael continuaron hablando al otro lado de la puerta, pero ya no podía oírlos porque mis latidos se habían vuelto locos ante un pensamiento que había aparecido en mi mente al ver el estado de mi melliza. Debíamos marcharnos de allí; bajo ningún concepto podíamos ir a Chicago porque sabíamos lo que ocurría en aquel lugar; nuestros padres lo habían comentado muchas veces sin importarles que estuviéramos delante.

      En esa ciudad se llevaban a cabo las ventas y, si estar con Jordan era malo, que te vendieran era todavía peor.

      Miré hacia la puerta entreabierta y aproveché la luz que entraba a través de ella para examinar la habitación. Nos habían llevado allí hacía unos días y siempre habíamos estado a oscuras, así que no había podido encontrar las ventanas.

      Conté dos de tamaño normal y una más pequeña que estaba casi en el techo. Las primeras estaban cubiertas con baldas de madera y había varios muebles pegados a ellas. Las cajas de cartón se acumulaban sobre ellos y casi tapaban las ventanas por completo. Sin embargo, la más pequeña estaba libre de objetos y maderas, sus cristales eran tintados y estaba a nuestro alcance gracias a las cajas que había en aquella zona.

      Apreté la mano de Revel y señalé la ventana. Sus ojos se abrieron debido al terror; ella negó con la cabeza, pero se detuvo al oír unos pasos. Irvin volvió con la mujer, la lanzó contra las demás y cerró la puerta con fuerza. Ignoré los sollozos a pesar de que siempre me invadía una sensación muy densa al oírlos y traté de convencer a mi melliza de que debíamos salir de allí.

      Me llevó un buen rato hacerlo en silencio, solo a través de miradas sin soltarle la mano. Al final, ella asintió y ambos nos pusimos en pie a la vez. Las mujeres nos contemplaron con miedo porque teníamos que acercarnos a ellas para llegar hasta la ventana. Una se encogió y soltó un sollozo que provocó que Revel se detuviera, pero tiré de ella. Mi hermana era la persona más buena y amable del mundo; no era la primera vez que intentaba ayudar a alguien y que yo debía evitarlo para que no la castigaran. Ella era mi prioridad, siempre.

      Me subí al primer mueble para comprobar que era estable y luego le tendí una mano. La agarró, subió conmigo y emprendimos una especie de escalada por las cajas de cartón. No tenía ni idea de qué contenían; tampoco sentía curiosidad por averiguarlo. Cuanto menos supiéramos, mejor.

      Llegamos a la ventana pequeña, tiré del marco con fuerza y la madera se soltó. Se abrió con un chirrido que nos heló la sangre a todos por si había llamado la atención de los hombres. No esperé a ver si alguien venía, me impulsé y miré al otro lado. La caída dolería, pero no lo suficiente como para que no pudiéramos echar a correr. Si saltaba yo primero, podría cogerla en el aire y evitar que se hiciera daño, pero necesitaba que fuera ella la que saliera antes por si nos pillaban.

      Oí el sonido de la puerta antes de que pudiera volver a meter la cabeza dentro.

      —¡Eh!

      El grito de Irvin me paralizó, pero sentí las manos de Revel a mi espalda. Me empujó con fuerza y salí disparado por la ventana. El impacto contra el suelo me dejó sin respiración. Busqué la ventana con mi mirada mientras intentaba recuperar el aliento y su rostro apareció desencajado.

      —¡Corre, Dax!

      Unas manos enormes la agarraron de los hombros y la metieron para dentro. Mi corazón se volvió loco, tanto por el miedo que sentí como por haber escuchado su voz tras tanto tiempo. Mi cuerpo se activó de repente, mis piernas echaron a correr y crucé la calle vacía y oscura sin mirar atrás.

      Me pitaban los oídos, me dolía el pecho y me temblaban las piernas, pero necesitaba encontrar a alguien que pudiera sacar a Revel de allí, y debía hacerlo antes de que uno de ellos me encontrara.

      Vi un hombre al final de la calle y aceleré el paso todo lo que pude. Él me miró con el ceño fruncido y abrió la boca sorprendido cuando salté sobre él.

      —Por favor, necesito ayuda. Por favor, tienen a mi hermana. Por favor, ayúdeme —supliqué sin aliento.

      Sus ojos recorrieron la calle a mi espalda, me sujetó una mano con fuerza y echó a correr casi con desesperación. Fueron solo unos metros hasta la comisaría más cercana, pero me parecieron horas. Nos detuvimos en la puerta mientras el hombre le contaba lo ocurrido al agente que la custodiaba y nos dejaron entrar.

      Varios policías me preguntaron si estaba bien y yo repetí mil veces que debían sacarla de allí. Les expliqué todo lo que sabía, les hablé de todos ellos lo más rápido que pude y supliqué sin cesar que me siguieran para rescatar a Revel, pero no me hicieron caso. Me dejaron en una sala con dos mujeres vestidas de uniforme mientras yo gritaba y exigía que me ayudaran.

      Ambas me aseguraron que lo harían, pero que antes debían organizarse, que no podían aparecer allí sin más, y yo insistí en que lo tenían todo preparado para marcharse, que desaparecerían sin dejar rastro.

      Llegaron más personas con uniformes diferentes. Esas se presentaron como médicos y me examinaron a pesar de que les dije que estaba bien. Según ellos no era así, dijeron que estaba deshidratado y alguna otra palabra más, y me pincharon en el brazo. De repente me sentí más tranquilo, como si toda mi energía se hubiera esfumado. Tanto que se me cerraron los ojos y, cuando me di cuenta, estaba en una habitación muy distinta.

      —¿Dónde está mi hermana? —musité desorientado.

      —Voy a llamar a uno de los agentes, ¿de acuerdo? —La mujer que estaba conmigo me sonrió con amabilidad—. ¿Cómo te encuentras, cielo? ¿Te duele algo? ¿Tienes sed?

      Moví los brazos y las piernas y negué con la cabeza.

      —Mi hermana…

      —Voy a por él.

      La mujer desapareció un instante y volvió con un policía. Intenté incorporarme, pero ambos corrieron hacia mí para impedirlo.

      —¿Dónde está Revel?

      —Mis compañeros han ido a por ella, estoy esperando noticias suyas —aseguró el hombre.

      Me dejé caer de nuevo sobre la camilla. Sentí un nudo en el estómago que me devolvió una sensación amarga, como si supiera que no la encontrarían.

      El teléfono del policía sonó, él se marchó de la habitación y la mujer me ofreció un vaso de agua.

      —Bebe un sorbito.

      Hice lo que me pedía mientras mis tripas resonaban con fuerza. Estaba acostumbrado al hambre; sabía que aquel malestar eran los nervios que sentía ante la noticia que fuera a darme el agente.

      No tardó en volver a entrar, y lo hizo con una expresión más seria que la anterior. Mi abdomen se contrajo y me empezaron a escocer los ojos mientras lo miraba sin decir nada. Me explicó lo que ya sabía: habían ido a por ellos y se habían encontrado la casa vacía. Ya se habían marchado.

      Me aseguró que no pararían hasta encontrarlos, me explicó que habían montado un dispositivo para dar con ellos antes de que llegaran a Chicago. Logró que la chispa de esperanza no desapareciera del todo, al menos durante los tres primeros días. Luego se esfumó.

      Tanto ellos como la asistenta social me prometieron que no cesarían en su búsqueda, pero yo sabía que no la encontrarían. Los adultos nunca habían cuidado de nosotros, no podía confiar en ellos; siempre habíamos sido nosotros dos contra el mundo, y así seguiría siendo.

      No volví a abrir la boca. Dejé de responder a sus preguntas, de insistir en el tema y me sumí en el mismo silencio que me había acompañado toda mi vida, solo que esa vez sí que estaba solo de verdad. Mi otra mitad se encontraba muy lejos de allí, rodeada de un peligro del que nunca había sido tan consciente como hasta ese momento.

      Me llevaron a un lugar en el que vivían otros niños sin familia y me prometieron que sería feliz. No tenían ni idea; jamás lo sería sin ella a mi lado.

      Me limité a sentarme en un rincón e ignorar a todos los demás. Me daba igual que me hablaran, preguntaran o insultaran. Tampoco reaccionaba a las burlas. Ni siquiera los miré cuando un grupo de chicos más mayores me increparon y me dieron algunos golpes. Me mantuve impasible, con la mirada perdida y desconectado de mi cuerpo.

      Hubo una niña más pequeña que intentó hacerme sentir bien. Se sentó a mi lado y me susurró algunas palabras en un par de ocasiones. Se presentó como Zuri, me habló de sus amigos y trató de invitarme a unirme a ellos, pero no abrí la boca ni la miré en ninguna ocasión; aun así, volvió cada día para hacerme compañía, aunque fuera en silencio.

      —Hola —susurró al sentarse a mi lado aquella tarde.

      No respondí, pero tampoco le sorprendió. Imitó mi postura, las rodillas recogidas en el pecho y los brazos a su alrededor, y fijó la mirada a lo lejos, igual que yo. Se mantuvo inmóvil durante un buen rato hasta que llegaron los mayores.

      —Al mudo le ha salido un champiñón al lado —se burló uno de ellos.

      La niña se encogió, pero no dejó escapar ningún sonido.

      —¿Has perdido el habla tú también? —la increpó otro.

      Los miré de reojo y por primera vez vi sus rostros. Debían tener siete u ocho años más que yo y todavía varios más que ella; todos lucían el mismo corte de pelo y una sonrisa torcida muy similar. Me recordaron demasiado a Irvin y Michael, unos matones que disfrutaban metiéndose con los más débiles.

      —¿Te ha comido la lengua el gato, enana? —añadió el que faltaba.

      Ella recogió todavía más sus piernas contra su cuerpo y eso los hizo reír satisfechos. Mis tripas se encogieron debido a la oleada de furia que sentí, la misma que solía invadirme cada vez que alguien se acercaba demasiado a Revel.

      Uno de ellos dio un paso más y alargó la mano hacia la cabeza de la niña, pero me puse en pie de un salto y lo empujé con todas mis fuerzas para alejarlo de ella. El chico soltó una exclamación y cayó al suelo de culo mientras los otros dos me agarraban de los hombros. La pequeña se levantó también y acudió en mi ayuda, a pesar de que temblaba como una hoja. Puso sus manos sobre los dedos que me sujetaban y tiró de ellos, aunque no logró nada.

      —Soltadlo.

      Todos nos giramos hacia la voz autoritaria que sonó a nuestra espalda. Era un niño más o menos de mi edad, más pequeño, por lo tanto, que los matones, pero su expresión evidenciaba que no les tenía ningún miedo. Tras él había cuatro niños; tres eran más pequeños y la otra parecía tan dispuesta a meterse en líos como él mismo.

      —¿Vais recogiendo la basura que llega? —se burló uno de los mayores.

      —¿Tienes ganas de otra ronda? —preguntó la niña rubia.

      Ellos mascullaron algunas tonterías entre risas, pero me soltaron. Me coloqué delante de Zuri para protegerla en el caso de que aquello terminara a golpes y me fijé en que el niño que primero había hablado me contemplaba con curiosidad.

      —Sois penosos —comentó uno de los matones mientras los otros le daban la razón entre risas nerviosas.

      La niña rubia dio un paso hacia ellos y los tres saltaron hacia atrás para apartarse de su camino. Luego se marcharon entre empujones y comentarios despectivos hacia nosotros.

      —¿Estás bien? —El mayor me rodeó para acercarse a la pequeña.

      —Sí, no ha pasado nada —respondió ella con la misma voz suave y aguda que había utilizado aquellos días para hablarme. Sentí su mano sobre mi brazo, así que la miré al fin—. Gracias.

      Me encogí de hombros.

      —¿Vas a unirte de una vez a nosotros? —preguntó la rubia.

      —Nyla —susurró Zuri avergonzada antes de mirarme de nuevo—. No tienes que hacerlo si no quieres.

      —Pero debe saber que tiene esa opción —añadió el que parecía ser el portavoz—. Soy Zion.

      —Dax —murmuré con la voz ronca debido al silencio que había mantenido durante tanto tiempo.

      —Ellos son Kaia, Crew, Levi y Nyla.

      La rubia me guiñó un ojo sonriente mientras los demás me contemplaban con curiosidad.

      Asentí sin saber qué más hacer y luego me volví a sentar en el mismo sitio que había ocupado desde que había llegado a ese lugar. Zuri se acomodó a mi lado y los demás se dejaron caer a nuestro alrededor. Nyla y Kaia se pusieron a hablar entre susurros, Crew cerró los ojos como si pretendiera echar una siesta allí mismo y los demás permanecimos en silencio.

      Zuri había adquirido mi postura de nuevo, aunque se encontraba relajada, casi feliz. Miraba al frente como si no quisiera incomodarme, aunque de vez en cuando la curiosidad podía con ella y me dirigía una mirada disimulada.

      Zion estaba al otro lado; sus ojos paseaban por el patio, atentos a todo lo que ocurría por allí, y a veces cruzaba alguna palabra con Levi, quien supuse que sería su hermano porque eran idénticos, aunque se notaba que se llevaban algunos años.

      Aquello me provocó un nudo en la garganta. Él había conseguido llegar al orfanato con su hermano, mientras que yo había dejado que se llevaran a la mía al peor de los lugares.

      El niño pareció notar que algo oscuro acababa de apoderarse de mí porque me lanzó una mirada antes de dejar caer su hombro junto al mío. El toque fue casi inexistente, pero ese roce me recordó demasiado a los que compartía con Revel cada vez que necesitábamos sentirnos el uno al otro, recordarnos que no estábamos solos, que entre toda esa miseria siempre éramos dos.

      Noté cómo me picaban los ojos y la nariz, cómo me escocía la garganta, pero conseguí contener las lágrimas y esas emociones amargas disminuyeron un poco ante el calor que me llegaba desde ambos lados. Sus voces susurradas también ayudaron a que me calmara y poco a poco empecé a sentirme algo mejor, una sensación que no haría más que incrementarse con el paso de los días gracias a todos ellos.
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        Hace veintisiete años

      

      

      Una vez más me encontraba en el despacho de la directora con mi hermano Daniel porque nuestra ropa no era la adecuada. Hacía tiempo que la señora Robin nos entregaba un bocadillo cada mañana al llegar, nos dejaba acudir al comedor, aunque nuestros padres no pagaran la comida, y nos entregaba la cena antes de irnos. También nos regalaba ropa nueva de vez en cuando y llamaba muchas veces a los servicios sociales, como era el caso en ese momento.

      —No entiendo cómo es posible que no hagan nada por estos niños —repitió una vez más ante el comentario de la mujer que siempre respondía a las llamadas y se desplazaba hasta el colegio—. ¿No ve que nadie los cuida?

      —Claro que lo veo, pero no podemos hacer nada si cuando nos personamos en su casa nos reciben sus padres en un hogar limpio y normal. Sabe que me he desplazado allí en numerosas ocasiones con la policía y les he transmitido sus sospechas.

      —No son sospechas, señorita Martins, es la realidad. Soy la única que me encargo de que no les falte comida y ropa limpia —siseó con la mirada fija en la asistenta—. James y Daniel merecen una familia que los quiera de verdad.

      Esto último lo dijo en voz baja, como si no quisiera que lo oyéramos, pero estábamos en el mismo despacho, solo que parecía haberse hartado de la situación. Y eso me puso muy nervioso porque tenía razón; no sabía cómo habría logrado cuidar de mi hermano de cinco años sin su ayuda.

      —Soy consciente de ello, señora Robin, de verdad. —La mujer que nos había acompañado a casa más de una vez nos miró apenada—. Vamos, chicos, os llevaremos con vuestros padres.

      Me levanté sin ganas, tomé a mi hermano de la mano y tiré de él para que me siguiera. Nos encontramos con los mismos dos agentes que siempre venían con ella, que nos lanzaron sonrisas tensas y cada uno nos puso un brazo por encima de los hombros de camino a la puerta principal.

      —Nos vemos mañana. —La directora fue la única que nos dedicó una sonrisa real, que respondí con un gran esfuerzo.

      Nos subimos al coche de policía, le di una palmada en la pierna a Daniel para calmar sus nervios y fijé la mirada en mis propias rodillas el tiempo que duró el trayecto. No era mucho; nosotros lo hacíamos cada día caminando, aunque teníamos que levantarnos muy pronto para llegar a la primera clase.

      Los dos agentes llamaron a la puerta de casa mientras nosotros nos quedamos unos pasos atrás con la asistenta, siempre en silencio. Debieron encontrar la puerta abierta, porque se miraron antes de colocar sus manos sobre sus pistolas y entraron sin hacer ruido.

      Crucé los dedos a mi espalda mientras repetía una y otra vez en mi mente un deseo: «que no tengamos que volver a entrar en esa casa».

      Los minutos pasaron poco a poco. Daniel se aferraba a mí nervioso, sin adivinar qué estaba pasando y por qué no nos movíamos del jardín. La mujer parecía preocupada también; quizá tenía curiosidad por saber qué estaba ocurriendo en el interior. Uno de los agentes salió y le hizo un gesto para que se acercara a él, le susurró algo al oído y ella entró. Él vino hasta nosotros con una expresión extraña en su cara.

      —Vayamos al coche, chicos.

      —¿No volvemos a casa? —pregunté esperanzado.

      —Me temo que no.

      Apreté la mano de mi hermano demasiado fuerte y eso lo hizo emitir un sonido quejumbroso. Lo abracé rápido antes de entrar al coche, guardé silencio mientras el agente nos ponía el cinturón y luego me volví hacia Daniel cuando nos quedamos a solas.

      —Todo va a ir mucho mejor, ya lo verás —prometí emocionado.

      Su mirada indicaba que no entendía nada, pero mi sonrisa debió tranquilizarlo porque me la devolvió y se relajó. Tras varios minutos, la asistenta volvió a nuestro lado y nos marchamos de allí. Estuvimos varias horas en comisaría mientras nos hacían preguntas y luego nos llevaron al que sería nuestro nuevo hogar, una especie de casa gigante en la que vivían otros niños.

      Me dio pena no poder despedirme de la señora Robin, pero estaba demasiado ilusionado para borrar la sonrisa de mi cara porque a partir de ese momento no tendría que proteger a mi hermano de la furia de mi padre ni de los insultos de mi madre; tampoco tendría que buscar restos de comida en la basura los fines de semana, ni olería tan mal pese a la ropa nueva.

      El recibimiento en aquel lugar no fue el que esperaba. La directora no sonrió como lo hacía la señora Robin cada mañana, solo nos señaló la puerta por donde debíamos entrar y se centró en su conversación con la asistenta. Caminamos por un pasillo largo hasta encontrar una habitación llena de camas, unas abajo y otras encima conectadas por una escalera de metal. Daniel corrió hacia la primera que vio y trató de subir, pero un niño algo mayor que nosotros lo empujó hacia el suelo.

      —¡No toques mis cosas, enano!

      Corrí hacia él, lo puse en pie y me situé delante para defenderlo. Era un experto en ello, así que no dudé en frenar el golpe que cayó sobre nosotros.

      —¡Estaos quietos! —La directora nos miró con el ceño fruncido, como si todo fuera culpa nuestra—. Ocupad aquellas dos camas.

      Señaló las que quedaban al otro lado, así que pasé un brazo por encima de los hombros de mi hermano y lo empujé hacia allí. Los demás niños nos contemplaban desde sus camas; algunos parecían sentir curiosidad por nosotros y otros solo se burlaban en silencio. Mis esperanzas de acabar en un lugar en el que nos trataran bien se disolvieron por completo.

      La mujer apagó las luces y nadie se movió de su sitio, ni siquiera nosotros, todavía situados frente a las literas. Extendí una mano para encontrar el colchón, senté a Daniel en él y cerré los ojos un momento para tratar de pensar.

      Cómo me gustaría ser como Zion, el protagonista de mis libros favoritos de aventuras. Era un niño algo mayor que yo; él tenía doce años y era el cabecilla de una banda de niños sin hogar. Vivían en una fábrica abandonada sin la supervisión de ningún adulto y él era quien cuidaba de todos los demás, que eran más pequeños. Tenía un hermano llamado Levi, quien lo seguía a todas partes, y aquellos niños eran su familia.

      Salían cada noche todos juntos en busca de personas distraídas a las que robar para poder comprar algo de pan y chocolate para comer. No estaba bien hacer eso, pero no tenían otra forma de sobrevivir. Además, solían ayudar a quien lo necesitara y rescataban a otros niños que también vivían en la calle, pero solos.

      No me di cuenta de que Daniel había comenzado a llorar hasta que oí una voz aguda y suave a nuestro lado. Era una niña más pequeña incluso que él y se había sentado a su lado sin que me diera cuenta. Le había cogido una mano y le acariciaba el pelo con la otra mientras trataba de calmarlo entre susurros. Junto a ellos había un niño más o menos de la misma edad que la contemplaba sin pestañear, como si fuera su guardaespaldas.

      Me agaché frente a ellos y me llevé una mirada de advertencia por parte del niño, que se colocó más cerca de ella en un intento de protegerla de mí. Mi hermano había parado de llorar y contemplaba a la niña con curiosidad mientras ella sonreía.

      —Me llamo Zuri —susurró la pequeña—. Y él se llama Crew, es mi mejor amigo.

      El otro solo nos miró.

      Mi corazón dio un vuelco cuando fui a decirles nuestros nombres y una idea disparatada acudió a mi mente.

      —Me encantaría llamarme Zion —solté en un murmullo.

      Mi hermano abrió mucho los ojos y se animó al instante.

      —Y a mí, Levi.

      Le había leído aquellos libros miles de veces, cada vez que nos quedábamos a solas en nuestra habitación por las noches. Él adoraba a aquel grupo de amigos tanto como yo.

      —Son unos nombres muy bonitos —sonrió ella—. Podríamos ser amigos.

      Sentí la mirada perforadora de Crew en el lateral de mi cabeza cuando le tendí la mano a la niña.

      —Nos encantaría —aseguré con una sensación que jamás había sentido. Una que había despertado ante su ternura y la posibilidad de conseguir lo que los protagonistas de aquellos libros tenían, una familia que no tuviera nada que ver con adultos que no querían saber nada de nosotros.

      Ella estrechó mi mano con delicadeza y luego saltó a mis brazos. Logré mantener el equilibrio, le di unos golpes en la espalda y sonreí cuando mi hermano se unió al abrazo. Miré a Crew para alentarlo a acercarse, pero se mantuvo en su sitio, receloso de mis intenciones, lo que no hizo más que incrementar mis ganas de cuidar también de él.

      —Creo que será mejor que vayamos a dormir —susurré algo nervioso.

      —Nosotros dormimos aquí. —La pequeña señaló las literas de al lado antes de correr hacia su escalera para aterrizar en la de arriba.

      Mi hermano la imitó, aunque tuve que ayudarlo. Cuando se tumbó, lo arropé, le di una palmada en la frente y me dejé caer sobre mi colchón. Eché un vistazo al otro lado para asegurarme de que Zuri y Crew ya se habían acomodado en sus camas y cerré los ojos mucho más emocionado de lo que habría creído posible esa misma mañana.

      No necesitaba a ningún adulto para que se hiciera cargo de nosotros; yo mismo lo haría y, de paso, ayudaría a otros niños que estuvieran en nuestra misma situación, como hacía Zion, el personaje que más admiraba en el mundo y en el que esperaba convertirme a partir de ese momento.
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      Llevaba veinticinco años preparándome para esa situación. Primero de forma mental, luego física, y, en última instancia, una combinación de ambas junto con una paciencia que podría parecer infinita, pero que estaba a punto de agotarse después de tanto tiempo.

      Durante mi infancia y adolescencia me centré en idear la forma de llegar hasta ella, de encontrarla, de vencer mi miedo de volver al mismo lugar del que una vez logré escapar, el mismo que me provocó pesadillas cada noche hasta que comencé a entrenar.

      Nyla fue quien me introdujo en el mundo de las artes marciales, quien me enseñó todo lo que sabía con aquella sonrisa ladeada que siempre lucía, y con sus comentarios ingeniosos que lograban aligerar mi pesar, aunque nunca llegó a adivinarlo. No le hablé sobre Revel a ninguno de mis amigos, ni siquiera a Zion, con quien más llegué a congeniar, quien se convirtió en la persona más importante en mi vida, aparte de mi hermana, por supuesto.

      Él fue quien logró llegar hasta mí, quien se mantuvo a mi lado en todo momento, quien me demostró que la familia podía escogerse, como habíamos hecho nosotros. Zion, quien siempre nos cuidó a todos, quien se encargó de que permaneciéramos unidos y a salvo en un mundo que dejaba mucho que desear, quien venció todas mis barreras, hasta las más ocultas.

      Fue el único al que le confesé parte de mi pasado, mis primeros años con esos padres adictos que formaban parte de una organización que secuestraba a niñas y mujeres para utilizarlas y venderlas a su antojo, que las trataba como mera mercancía que acompañaba las drogas con las que también traficaban.

      Le conté cómo había sido vivir en aquel lugar rodeado de hombres cuyo lenguaje habitual era el maltrato tanto físico como psicológico, que dependían por completo de la siguiente ronda de sustancias ilícitas y que vivían para y por ese grupo que los controlaba sin que se dieran cuenta. Ellos creían pertenecer al mismo mundo que los hombres que lideraban aquellas casas de lujo repletas de mujeres atrapadas en contra de su voluntad, pero solo eran unos títeres que hacían cualquier cosa con tal de disfrutar de su siguiente rato de diversión, como los llamaban.

      Y yo me había convertido en uno de ellos.

      Me había costado varios años dar de nuevo con la organización. No se encontraba en el mismo lugar del que yo me había escapado siendo un niño, aunque sabía a qué ciudad se habían trasladado. Chicago era la zona ideal para llevar a cabo ese tipo de negocio, y más si la mitad de los policías estaban comprados por los líderes del grupo, como descubrí poco después de unirme.

      Tuve que comenzar de cero con un grupo que se dedicaba a mover droga en pequeñas cantidades. Solo éramos nueve personas y la cabeza pensante no era más que un policía corrupto que deseaba crearse un nombre en las sombras, pero cuyas neuronas no daban para ello. Lo único que consiguió fue convertirse en uno más de los muchos que distribuían paquetes minúsculos en los callejones más recónditos de la ciudad.

      Sin embargo, trabajar para él me sirvió para llamar la atención de uno de los hombres que sí se movían dentro de la organización que una vez fue mi hogar, y el que esperaba que siguiera siendo el de mi hermana. Tras tantos años sin saber nada de ella, solo me quedaba confiar en que continuaría allí, como había ocurrido con nuestros padres antes de su fatal desenlace.

      Me costó varios años ganarme la confianza de Lion. Trabajé a su lado día y noche, lo acompañé a todas partes sin cuestionar nunca sus instrucciones y me mantuve a sus órdenes mientras él subía puestos en la organización. Me convertí en su mejor hombre, el de confianza, el que haría cualquier cosa por seguir sus pasos, y eso conllevó que me solicitara cada vez que cambiaba de ubicación, como había ocurrido hacía apenas dos meses.

      Llevaba quince años siendo King, un hombre despiadado y sin escrúpulos que hacía todo lo que le pedían, que contemplaba el sufrimiento ajeno sin mover un dedo para evitarlo, que sobrevivía como podía con el único objetivo de encontrar a la persona a la que una vez había fallado.

      A pesar de que hacía tanto tiempo que me había convertido en él, cada noche me sobrevenía la culpa y el desprecio que sentía hacia mí mismo por no luchar contra esas personas que se divertían abusando y maltratando a las chicas y mujeres a las que habían privado de su completa libertad.

      —Tío, ¿me cubres un rato? Quiero charlar un poco con la nueva. —Lion sonrió de lado antes de señalar a la chica que acababa de llegar a la casa de lujo en la que nos encontrábamos.

      Asentí sin decir nada, y hasta logré no tensar la mandíbula, como si su actitud me aburriera, algo que le hacía mucha gracia.

      —Deberías divertirte un poco, eres un adicto al trabajo. —Me dio una palmada en la espalda—. Venga, le diré a Daisy que te acompañe a tu habitación.

      —Esa estancia es sagrada —gruñí sin querer.

      —Cierto, tu cama solo la tocas tú —se echó a reír como una hiena—. Te prestaría la mía, pero va a estar ocupada. ¿Por qué no te la llevas a una de las salas de los clientes? Tienes carta blanca para hacer lo que quieras y nunca la aprovechas. —Se volvió hacia la chica que se acercó a la barra en la que estábamos para dejar una bandeja llena de copas—. ¿Cómo te llamas, preciosa?

      Ella intentó disimular el miedo, pero no lo logró.

      —Crystal —susurró sin mirarnos a la cara.

      —Estupendo, te has ganado unos minutos de descanso. Acompaña a King y pórtate bien.

      La mujer, que no tendría más de dieciocho años, se mordió el labio inferior con fuerza antes de mostrarnos una sonrisa temblorosa. Luego dio un paso hacia mí.

      —No podemos marcharnos los dos, se supone que debemos vigilar la sala —le recordé a Lion.

      —Kevin, Logan y Sony están haciendo su trabajo, no pasará nada porque nos ausentemos diez minutos. —Mi supuesto amigo y jefe más directo le hizo una señal a la chica que acababa de llegar. Ambos sabíamos que solo era una cría, por mucho que su cuerpo ya se hubiera desarrollado—. ¿Qué te parece si te vienes conmigo un rato?

      Ella no logró disimular el terror que sintió y mis pulsaciones se dispararon. Sus ojos se convirtieron en una súplica silenciosa que dirigió primero a Lion, luego a Crystal y por último a mí. Le devolví la mirada impasible, como si no sintiera nada ante sus emociones, como si me pareciera bien lo que iba a sucederle a continuación.

      Mi compañero la cogió de la cintura y la arrastró hacia el pasillo que conducía a las escaleras. Tomó las que subían a la planta superior, el área restringida, ya que era donde se encontraban las estancias de los integrantes de la organización, los que trabajábamos en aquel lugar.

      Existían decenas de sitios en los que mantenían a las mujeres ocultas, en los que se daban los encuentros con los clientes, todos ellos protegidos por hombres como nosotros. Yo mismo había saltado de uno a otro durante años, hasta que había aterrizado en aquel, el más lujoso hasta el momento, el que contenía la mejor mercancía, en el que ella vivía.

      La había visto el mismo día de nuestra llegada. Eric, uno de los hijos de Jordan, quien se había coronado como uno de los líderes de la organización, era el encargado de aquella casa. Se había presentado en cuanto cruzamos la puerta de la entrada y nos había explicado cómo funcionaba todo allí y lo que esperaba de nosotros.

      No me había parecido cruel en un primer momento, al menos, no tanto como los otros líderes con los que había estado a lo largo de los años, hasta que presencié la bienvenida de las niñas y mujeres que llegaron esa semana. Si su padre me había parecido un verdadero monstruo durante mi infancia, él lo superaba con creces. Necesité de toda mi fuerza de voluntad para no saltar sobre él cuando dio una lección a las más jóvenes delante de todos los demás. Fue en aquel momento cuando mis ojos se cruzaron con los de una mujer que reconocí al instante, y sé que a ella le ocurrió lo mismo, aunque trató de disimularlo.

      Revel me contempló asombrada durante apenas dos segundos antes de que desviara su mirada al suelo, como se esperaba de ella ante semejante espectáculo. Pasaron casi treinta minutos antes de que Eric decidiera dar por finalizada la lección; se volvió hacia nosotros con una sonrisa retorcida y movió el cuello de lado a lado para destensar sus músculos. Luego alzó la cabeza como si buscara a alguien, encontró su objetivo y su rostro se transformó en una expresión más calmada.

      Sentí una oleada de terror cuando llamó a mi hermana y ella acudió a su lado sin vacilar. Él la besó como si quisiera demostrar que ella era intocable, la tomó de la cintura y se la llevó escaleras arriba; supuse que a su habitación.

      Me quedé congelado durante varios minutos en los que las náuseas se adueñaron de mi interior mientras mi mente me devolvía imágenes que me rompían el corazón. Lion fue quien logró sacarme de aquel estado al pedirme que nos encargáramos de despejar la sala tras la demostración de poder tan cruel que Eric había realizado.

      Aquel fue el primer día que la vi, pero no el único. A partir de aquel momento, mis ojos la encontraban cada vez que entraba en la misma estancia en la que estaba, aunque nunca llegamos a intercambiar una palabra. Me conformaba con oír su voz suave cada vez que Lion le decía algo o ella hablaba con alguna de las chicas y niñas que vivían allí.

      Solo con estudiarla de forma disimulada cada vez que podía, me quedó claro que, aunque Eric desaparecía con distintas mujeres, ella solo lo hacía con él. También que era quien cuidaba de las niñas y las chicas que llegaban nuevas al lugar.

      Me giré hacia Crystal cuando recordé que continuaba inmóvil a mi lado, a la espera de que la llevara a una de las salas. No era la primera vez que me acompañaba, quizá por eso sus músculos se habían relajado en cuanto Lion había desaparecido con la otra chica.

      —Vamos —murmuré sin mirarla.

      Emprendimos la marcha hacia el pasillo y allí nos cruzamos con Revel. Ella me lanzó una mirada fugaz antes de desviarla y asintió de forma respetuosa hacia mí, como todas debían hacer con nosotros. Una de sus manos rozó la de Crystal, quien le dedicó una sonrisa. Si a mi hermana le sorprendió aquel gesto, no lo demostró. Se alejó con paso calmado y desapareció tras la puerta más cercana.

      Busqué una sala vacía, insté a la mujer a entrar delante de mí y corrí el cerrojo. Ella fue directa a la cama, se sentó en el borde y me miró con curiosidad. Yo me acomodé en la butaca y evité soltar el suspiro cansado que ya se había formado en mi garganta.

      —Ruby es una buena persona —soltó Crystal en un susurro.

      Era la primera vez que hablaba y sus palabras provocaron que mi corazón se acelerara.

      Ruby era el nombre que usaba mi hermana en aquel lugar. Supuse que debió cambiarlo en algún momento de su infancia.

      Asentí sin decir nada. Aquel era mi comportamiento habitual y no podía permitirme saltármelo para indagar sobre ella, aunque fuera lo que más deseaba hacer en el mundo. Sin embargo, debía ser muy cuidadoso, y más cuando planeaba llevármela lo antes posible, en cuanto se diera la primera ocasión.

      Mi paciencia se encontraba bajo mínimos y, tras tantos años tras su pista, no iba a arriesgarme a que me cambiaran de ubicación una vez más. Mi intención era actuar cuanto antes, aunque solo tendría una oportunidad para hacerlo, por eso no debía despertar sospechas antes de tiempo. Aquel era el motivo por el que no había movido ficha; solo lo haría en el momento adecuado, no antes.

      —Nació aquí dentro —continuó ella ajena a mis pensamientos—. No en esta casa, pero sí en la organización. Sus padres formaban parte de ella, así que es una de las que lleva más tiempo aquí; por eso goza de algunos privilegios. También porque Eric está loco por ella.

      Esa vez enarqué una ceja y ella soltó una risita.

      —Todas hemos estado con él, pero ella es quien termina cada noche en su cama. Y lo más importante es que no tiene que pasar el rato con nadie más. No te ofendas, tú eres mi favorito. —La mujer se puso en pie y se acercó a mí con paso vacilante—. No sé por qué les haces creer a todos que eres como los demás, pero quiero que sepas que estamos muy agradecidas con que no lo seas.

      Llevó una mano a cada una de mis piernas y las empujó para situarse entre ellas antes de arrodillarse. O al menos lo intentó, porque la detuve antes de que llegara al suelo y negué con la cabeza.

      —Quiero hacerlo —musitó avergonzada—. Por una vez soy yo la que quiere sentir otros labios sobre los míos.

      Se me rompió el corazón ante sus palabras, pero volví a negar.

      —Solo un beso —suplicó con las mejillas encendidas.

      Llevé una mano hacia su rostro y lo acaricié con una sensación intensa de malestar en mi pecho.

      —Ve con Ruby a cuidar de las más pequeñas —sentencié con la voz ronca.

      Sus ojos se abrieron sorprendidos, ya que era la primera vez que lanzaba una orden. Lion solía ser quien lo hacía cuando Eric no se encontraba en la casa.

      —¿No tengo que estar en la sala?

      —Esta tarde, no.

      Ella soltó una bocanada de aire llena de alivio y asintió sonriente.

      Me puse en pie para acompañarla hasta la puerta, descorrí el cerrojo y sentí sus manos en uno de mis brazos. Al volverme, me obsequió con un beso ligero en la mejilla, que acompañó de una sonrisa sincera y llena de gratitud.

      La insté a marcharse, me pasé ambas manos por el rostro en un intento de eliminar la amargura que vivía en mi interior desde hacía tantos años y luego volví a la sala principal, la que contenía el bar y todos aquellos sofás en los que los clientes se sentaban antes de llevarse a las mujeres a las habitaciones.

      Me situé en el lugar que siempre ocupaba en aquella sala, me crucé de brazos y me dediqué a observarlo todo durante casi una hora hasta que Eric se acercó a mí vestido con un traje negro.

      —¿Dónde está Lion? —No hizo falta que respondiera, él puso los ojos en blanco—. Tengo que asistir a una reunión en el centro de la ciudad. Estaré fuera durante dos o tres horas. Encárgate de todo y solo llámame si es absolutamente necesario.

      Asentí una sola vez. Él echó una última mirada a la sala antes de dirigirse hacia la puerta principal, tras la que desapareció sin comunicarse con nadie más. Mis pulsaciones se dispararon al reconocer la oportunidad que llevaba dos meses esperando. Tenía dos horas para sacar a Revel de allí y desaparecer para siempre.

      Estudié la sala de nuevo y memoricé los clientes que se encontraban en ella, también las mujeres que iban y venían con bandejas repletas de bebidas. Kevin y Sony estaban apostados al otro lado, atentos a los trapicheos que se llevaban a cabo; ellos, junto con Logan, eran los que debían acatar nuestras órdenes, vigilar que todo fuera bien y repartir la mercancía entre los clientes.

      Encontré a Logan sentado en la barra; asintió cuando nuestras miradas se cruzaron y se acercó a mí en el mismo momento en el que apareció Lion.

      —¿Qué quería el jefe? —preguntó el primero.

      —Se ha marchado a una reunión. No estará de vuelta hasta dentro de dos o tres horas.

      —Tenemos la casa para nosotros —sonrió Lion. Luego miró al otro hombre y gruñó—. Vuelve a tu sitio. Más vale que no ocurra nada durante este rato.

      Él apretó la mandíbula porque odiaba que le dieran órdenes, pero se marchó sin replicar. Ladró algunas advertencias de camino, se detuvo en el centro y apoyó la espalda en una de las columnas. Se cruzó de brazos con esa expresión oscura que casi siempre lucía y paseó la mirada entre los clientes y mujeres antes de dirigirla hacia nosotros.

      —No me gusta nada los aires que se da —masculló Lion sin perderlo de vista—. Tendré que ponerlo en su lugar más pronto que tarde.

      No dije nada. Me encontraba demasiado nervioso ante mi siguiente movimiento. Me había pasado los últimos dos meses ideando la mejor forma de salir de allí con ella y en ese momento debía decidir cuál sería de todas las que vagaban por mi mente. Sabía que la más sencilla sería la que tendría éxito; siempre era así.

      Los siguientes veinte minutos pasaron con una lentitud extrema mientras Lion charlaba sin parar. A él le encantaba que lo escucharan y yo prefería mantener la boca cerrada, por eso habíamos formado un buen equipo. Y también porque él adoraba ser el centro de atención y ganarse los elogios de los demás sin que a mí me importara quedarme a la sombra.

      Introduje una mano en el bolsillo delantero de mis pantalones y apreté el botón de mi teléfono, el que había designado para la ocasión hacía semanas. Conté hasta cinco en mi mente a la par que asentía a lo que mi compañero decía en aquel instante y me envaré cuando el aparato comenzó a sonar. Lo extraje, le mostré a Lion la llamada entrante de Eric y ambos fruncimos el ceño antes de que me lo llevara a la oreja.

      Permanecí en silencio un total de trece segundos antes de asentir, confirmar que me ponía en marcha y colgar.

      —Quiere que lleve a Ruby hasta allí mientras tú te quedas al mando —comenté en voz baja. Aquella frase tan simple estaba más que estudiada para que mi compañero no se preguntara por qué me encargaba a mí aquel trabajo y no a él.

      —Yo me encargo de todo. —Se le escapó una sonrisa retorcida ante la nueva orden.

      Asentí una vez más sin perder la expresión seria y aburrida de mi rostro y me dirigí hacia el pasillo con pasos calmados mientras mi corazón desbocado se encargaba de poner a todo mi cuerpo en alerta para afrontar la huida que llevaba tantos años planeando.
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      Irrumpí en la sala repleta de niñas y mujeres como si no fuera la primera vez que lo hacía. Todos los ojos se alzaron para mirarme con temor; muchas se encogieron y las más pequeñas se escondieron detrás de mi hermana, que me miró sorprendida. Crystal fue la única que se levantó y avanzó hacia mí, aunque mi expresión la detuvo a medio camino.

      —Ruby, acompáñame. —Mi voz sonó grave y segura, aburrida.

      Ella soltó a la niña que acunaba de forma protectora, sonrió a las demás y se puso en pie como si solo fuera a ausentarse durante un rato.

      —¿Dónde vas? —susurró su compañera cuando pasó por su lado.

      Mi melliza se encogió de hombros sin perder la sonrisa. Parecía calmada y confiada, como siempre aparentaba cuando Eric la mandaba llamar. La furia inundó mi cuerpo al pensar en ello, pero me obligué a apartar ese sentimiento; necesitaba realizar mi papel a la perfección para que aquello no volviera a repetirse nunca más.

      —Date prisa —gruñí. Estaba nervioso e impaciente, pero no lo dije por ese motivo, sino por aparentar ser como el resto de delincuentes que las mantenían allí en contra de su voluntad.

      Crystal frunció el ceño en mi dirección, aunque no se movió del centro de la sala diminuta en la que una veintena de niñas y jóvenes permanecían sentadas con expresiones similares de terror.

      Ruby —Revel— se acercó a mí sin mirarme a la cara y una de mis manos voló hacia su brazo para tocar su piel después de veinticinco años. Solo me permití instarla a ponerse en marcha, nada más. Antes de que pudiera explicarle qué hacía allí o cuál era el motivo de mis alianzas, debía sacarla de aquel infierno. Y esa vez, no podía fallar.

      Caminé tras ella por el pasillo, le indiqué con un gesto que se internara en la sala principal y la cruzamos en completo silencio mientras Lion y los demás nos contemplaban. Asentí en dirección a mi compañero, que sonrió de lado, e ignoré las miradas curiosas de los clientes. Ellos sabían que Ruby solo le pertenecía a Eric.

      La idea de que uno de ellos contactara con él para decirle que se encontraba conmigo cruzó mi mente y por un momento sentí que no podría sacarla de allí, pero me obligué a apartar ese pensamiento y a concentrarme en lo que tenía que hacer. La llevé hasta el recibidor, abrí la puerta tras intercambiar dos frases con Logan y salimos al jardín.

      Oí cómo se quedó sin aliento ante la brisa fresca que nos envolvió. Apenas eran las seis de la tarde, pero el sol ya se encontraba bajo y las sombras comenzaban a hacer acto de presencia junto con los olores nocturnos. Estuve tentado de rodear sus hombros con mi brazo para protegerla del frío, ya que vestía un conjunto diminuto que no dejaba nada a la imaginación, pero me contuve.

      Llegamos hasta uno de los vehículos que teníamos a nuestra disposición, abrí una de las puertas para que se acomodara en el asiento trasero y yo me senté frente al volante. El motor rugió en cuanto lo encendí. Conduje con una lentitud extrema por el camino asfaltado que dividía el jardín, aguanté la respiración mientras la puerta de la valla se abría y salí a la carretera exterior. Tomé la única dirección posible, hacia el centro de la ciudad, donde se encontraba Eric reunido con otros integrantes de la organización. Sin embargo, me desvié dos calles antes de llegar al parque más grande del lugar. Aparqué el coche tras unos contenedores que tapaban las cámaras públicas y miré al fin a mi hermana.

      —Necesito que confíes en mí.

      Ella abrió mucho sus ojos, aunque no los desvió de los míos, idénticos a los míos. Sentí como varias emociones la invadían, como su mente se llenaba de pensamientos e ideas, como trataba de decidir si podía hacerlo o no.

      Asintió tras unos segundos que me parecieron eternos. La adrenalina que se había adueñado de mí hacía casi una hora se intensificó de inmediato; bajé del coche y me encontré con ella frente a mí. Una vez más, me obligué a ignorar mi necesidad de abrazarla porque todavía no estábamos fuera de peligro.

      No hizo falta que le pidiera que me siguiera; lo hizo en cuanto miré hacia el parque. Caminamos a buen ritmo hacia él sin apartar la mirada del paisaje verde. La conduje por los caminos hasta llegar a una zona apartada en la que no había nadie dada la hora que era. Confirmé que la bolsa que había dejado allí hacía un par de días —la movía de un lugar a otro constantemente para que no desapareciera— seguía en su lugar y tiré de su mano para que se agachara entre los arbustos.

      Abrí la bolsa y saqué la ropa que había en su interior: un conjunto deportivo de color negro, unas zapatillas blancas y una peluca rubia de pelo corto. Ella me miró un instante antes de despojarse de su ropa para ataviarse con la que le había dado, así que aproveché para hacer lo mismo. Cambié mis pantalones cargo por unos de deporte, me puse una sudadera oscura y tomé las dos gorras que completaban nuestros disfraces. No tenía ningún sentido llevarlas durante la noche, pero tampoco llamarían demasiado la atención. Además, solo las necesitaríamos durante dos escasos minutos.

      Metí las prendas que habíamos desechado en la bolsa y la dejé a la vista en un banco. De esa forma desaparecería más rápido. Retiré la tarjeta SIM de mi teléfono, la rompí y destrocé el aparato de un golpe. Luego lo enterré bajo esos mismos arbustos.

      Esa vez, le ofrecí mi mano en un gesto que salió demasiado natural, antes de que el temor al rechazo me invadiera. Revel la miró un instante antes de morderse el labio inferior y lanzarse a mis brazos.

      —¿Cómo? —susurró con la voz rota junto a mi oído.

      —Tenemos que irnos, hablaremos cuando hayamos puesto unos cuantos kilómetros de por medio.

      Ella asintió en mi cuello, todavía sin soltarme, sorbió con disimulo y luego sonrió, apenas una sombra de lo que solía ser su sonrisa hacía tantos años.

      Salimos por otro lateral del parque y nos detuvimos frente a una moto del mismo color que nuestra indumentaria. Le tendí uno de los cascos que había en el compartimento y me coloqué el otro antes de subir al vehículo. Mis comisuras se alzaron un milímetro cuando Revel se impulsó con tanta fuerza que hizo trastabillar el vehículo y ella soltó una exclamación. Su respuesta ante mi expresión fue darme un manotazo en el hombro, igual que hubiera hecho de niña, y ese gesto me llenó de una sensación increíble que ya ni recordaba.

      Salimos de allí sin perder ni un segundo más. En ningún momento superé el límite de velocidad porque lo último que quería era pasar más tiempo del necesario en aquella ciudad que tanto aborrecía. Dejamos Chicago atrás tras varios minutos y nos internamos en la carretera interestatal, por lo que pasamos a cubrir más terreno enseguida. Cruzamos Indiana sin encontrarnos con atascos o agentes de seguridad, y las horas transcurrieron bastante rápido hasta que entramos en Ohio; allí fue donde volví a ponerme nervioso. No porque corriéramos más peligro de la cuenta, sino porque estábamos cerca de nuestra siguiente parada y detener nuestro avance me inquietaba, aunque solo fuera durante unos minutos.

      Cuando por fin llegamos a Cleveland, reduje la velocidad al internarnos en un barrio algo apartado. Detuve la moto junto a un parque diminuto en el que había unos aseos anexos y nos adentramos en ellos. Eran las once de la noche, así que la oscuridad lo cubría todo y no había ni un alma en la calle, ni siquiera en aquel parque. Esperé a que Revel saliera del aseo y la tomé de la mano para conducirla hacia la parte norte de la zona, dejando atrás nuestro vehículo. Si ella sintió curiosidad por saber por qué no volvíamos a por la moto, no lo demostró; se limitó a caminar junto a mí con la mirada fija en lo que nos rodeaba.

      Nos detuvimos en el límite del parque mientras examinaba la calle situada frente a nosotros y, tras comprobar que no había nadie, le coloqué su gorra antes de ponerme yo la mía y nos dirigimos hacia uno de los coches allí aparcados. Esa vez le indiqué que se sentara en el asiento del copiloto. Saqué una mochila del interior del maletero y la dejé sobre su regazo cuando me acomodé tras el volante.

      Ninguno habló cuando nos pusimos en marcha de nuevo y no fue hasta que adquirimos velocidad y salimos de Ohio, apenas veinte minutos después, que abrió la mochila para examinar su interior. Mi abdomen se contrajo cuando lo primero que hizo fue ofrecerme la botella de agua. Revel había nacido un minuto antes que yo, lo que la hacía la mayor de los dos, la melliza protectora. Había actuado de esa forma desde que tenía memoria.

      Negué con un nudo en la garganta y empujé su mano hacia su rostro para que fuera ella quien bebiera primero. Lo hizo sin rechistar, quizá porque estaba demasiado sedienta. Cuando me la acercó de nuevo tras haber saciado su sed, la vacié sin apartar los ojos de la carretera y acepté una de las barritas que me tendió. Ella ya masticaba otra mientras me contemplaba. Bordeamos Pensilvania y entramos en Nueva York, aunque sin desviarnos de la carretera principal que se encontraba repleta de camiones y solo dos o tres vehículos como el nuestro.

      —¿Estamos ya lo suficientemente lejos como para poder hablar? —preguntó de pronto.

      Su voz sonó clara y segura, aunque distinta a como la recordaba. Lo cual era lógico, ya que la última vez que había hablado con ella había sido cuando teníamos nueve años y por aquel entonces nos comunicábamos más mediante miradas que con palabras. La que había susurrado junto a mi oído unas horas antes había sonado sin aliento y muy temblorosa.

      —Lo estamos. —Intenté sonar calmado, pero no lo logré—. Te he echado de menos.

      Se le escapó un sonido estrangulado y una de sus manos llegó hasta la mía, que descansaba sobre mi pierna. La agarré con fuerza, tragué el nudo que parecía haberse instalado en mi garganta todo aquel rato y me mordí la parte interior de la mejilla cuando apoyó su cabeza sobre mi hombro, aunque no tardó en separarse.

      —Pensar en que te encontrabas seguro en algún lugar alejado de todo esto fue lo que me ha ayudado a mantener la cordura todo este tiempo —confesó en un murmullo.

      Cientos de emociones, algunas más crudas que otras, se agolparon en mi interior, y mi mente se llenó una vez más de visiones que solo lograban que la furia se adueñara de mí.

      —Siento haber tardado tanto en encontrarte —musité con una sensación asfixiante en el pecho—. Siento no haberte sacado de allí cuando debí hacerlo.

      —Ni se te ocurra. —Me miró como una exhalación y pude ver sus ojos repletos de lágrimas—. Teníamos nueve años, lo hicimos lo mejor que pudimos, tan bien que tú conseguiste salir de allí. No te haces una idea de lo feliz que me hizo aquello, la calma que me invadió cuando comprendí que ibas a vivir en un lugar seguro al fin.

      —Se lo conté todo a la policía, les supliqué mil veces que fueran a buscarte —mascullé enfurecido de nuevo.

      —Jordan nos sacó de aquella casa esa misma noche, en cuanto Irvin volvió sin ti.

      —Se lo dije, les aseguré que eso era lo que ocurriría si no se daban prisa.

      Volví a sentirme como aquel niño pequeño y perdido que cargaba con una culpabilidad enorme por haber dejado atrás a la persona más importante de su vida.

      —¿Dónde fuiste después? ¿Te adoptó una familia? —Su mirada se aclaró—. ¿Fuiste al colegio, a la universidad?

      El calor de su rostro ayudó a que todas esas emociones oscuras se desvanecieran poco a poco.

      —Estuve en un orfanato hasta que me marché a los dieciséis —confesé.

      —Me gustaba imaginarte en una casa enorme con unos padres que te adoraban y un perro que te perseguía a todas partes. —Su expresión se entristeció.

      —Fue mucho mejor que eso; allí conocí a mi verdadera familia, aparte de ti. —La contemplé un segundo antes de volver a fijar la mirada en la carretera—. Zuri es la pequeña, tiene dos años menos que nosotros y era la chica más tierna y empática del mundo, la que siempre lograba convencernos de hacer lo que ninguno quería. Y Levi tiene la misma edad; era reservado y leal. Kaia y Crew son los siguientes; ella era calmada, pero no tímida, y él solo hablaba cuando era necesario, como si temiera gastar su voz. —Se me escapó una sonrisa ante el recuerdo—. Luego vienen Reid y Nyla, los más divertidos del grupo, los que más discutían a pesar de que eran inseparables. Si alguien podía luchar contra el mundo y salir victoriosa, esa era ella. Y Zion es el mayor, hermano biológico de Levi y quien cuidó de todos nosotros mientras estuvimos en el orfanato y también cuando escapamos. Él siempre fue el pegamento que nos mantuvo unidos a pesar de nuestras diferencias, el mejor amigo que cualquiera podía tener.

      Mis tripas se encogieron ante su imagen. Su rostro serio, esa mirada penetrante que todo lo observaba y la voz ronca y suave con la que hablaba, sobre todo cuando nos encontrábamos a solas entrada la noche y charlábamos de cualquier estupidez cuando los demás ya dormían.

      —¿Por qué hablas en pasado de ellos?

      Mi hermana rozó de nuevo mi mano al adivinar mi malestar.

      —Hace bastante que no los veo, desde que desaparecí sin darles explicaciones —admití.

      —Para venir en mi busca —comprendió. No hizo falta que se lo confirmara; ella soltó una bocanada de aire—. ¿Cómo entraste en la organización? Sé que no tienen ni idea de quién eres, por eso se referían a ti como King, ¿verdad?

      —No importa cómo entré, lo importante es que pude colarme en sus filas y dar contigo. —No me sentía orgulloso de lo que había tenido que hacer para llegar hasta allí—. King es el nombre que escogí cuando llegué a Chicago, aunque dudo que alguno recordara mi nombre real.

      —Supongo que no, no recuerdan el mío. —Sonrió con tristeza—. Alguien me llamó Ruby un día y ese fue el nombre que perduró. No me importó, de hecho, lo agradecí, porque Revel solo funcionaba si iba acompañado de Dax.

      Esa vez fui yo quien apreté sus dedos con suavidad.

      —¿Cuál es el plan? —preguntó tras soltarse—. ¿Acudir a la policía?

      —No exactamente.

      —¿No quieres que rescaten a las demás? —Su mirada se llenó de asombro.

      —Claro que sí, pero no quiero terminar en un programa de testigos protegidos. —Su rostro evidenció que acababa de comprender el motivo. Si entrábamos en uno de esos programas, jamás volvería a ver a mis amigos, a mi familia, si es que todavía tenía una—. Quiero recuperarlos, y que los conozcas. Cuando me marché, Zion estaba estudiando para ser policía; supongo que podrá asesorarnos de alguna manera.

      —¿No los pondremos en peligro si acudimos a ellos?

      —Sweet Meadows es el mejor lugar para ocultarse. Además, hemos sido muy cuidadosos a la hora de marcharnos. Quizá no se hayan dado cuenta aún de que no estamos allí.

      Era la una de la madrugada y no habíamos hecho más que dos paradas rápidas, y la siguiente estaba programada dentro de un par de horas, donde cambiaríamos de vehículo y ropa una última vez antes de dirigirnos a New Hampshire. O podrían haberse percatado de nuestra huida y que ya hubieran alertado a los contactos que tenían en la policía, pero tardarían horas en revisar las cámaras de las carreteras y para entonces ya estaríamos con Zion y los demás.

      Le pedí que aprovechara para dormir y, aunque en un primer momento no quiso, el sueño terminó venciéndola, así que conduje durante varias horas más en un silencio completo mientras mi mente procesaba todo lo ocurrido.

      Apenas podía creer que hubiera conseguido lo que me había llevado tantos años planear y realizar. Que Revel se encontrara a mi lado en aquel momento, que fuera a ser libre y a vivir una vida normal como la que debería tener garantizada todo el mundo.

      Los primeros rayos de sol la despertaron cuando llegamos a Albany. Allí fue donde nos cambiamos de ropa una vez más; ella se colocó la peluca pelirroja que había escogido años atrás y ocupamos la camioneta blanca que había visto días mejores. Las gorras eran negras y conjuntaban con nuestra ropa deportiva.

      Detuve el vehículo en Sweet Meadows a las diez de la mañana tras un sinfín de horas de conducción. Revel nunca se había podido sacar la licencia de conducir y yo no quise detenerme en ningún motel para descansar; el tiempo jugaba en nuestra contra y necesitaba llegar al único hogar que había conocido lo antes posible.

      —¿Esta es vuestra casa? —inquirió ella alucinada por la vivienda.

      —Estaba en ruinas cuando nos instalamos en ella, pero Kaia comenzó a reformarla en cuanto pudo. Su intención era rehabilitarla por completo y veo que lo logró —comenté maravillado.

      Por aquel entonces solo había realizado arreglos básicos que no requerían de experiencia ni muchos materiales. Miré a mi alrededor antes de bajar de la camioneta y hacer un gesto a mi hermana para que me siguiera. Ella lo hizo vacilante, como si temiera conocerlos.

      Llamé a la puerta y esperé unos segundos antes de insistir, pero nadie abrió. Lo lógico era que todos tuvieran su propio empleo y que a esa hora estuvieran ocupados.

      —Tendremos que esperar un rato a que vuelvan —suspiré.

      —Necesito ir al aseo con urgencia —confesó ella con una mueca.

      Asentí y nos dirigimos al vehículo de nuevo.

      —He visto un bar en la calle principal; nos quedaremos allí y comeremos algo de paso.

      —¿No te reconocerán si viviste aquí un tiempo?

      —Ese establecimiento no estaba cuando llegamos y a esta hora todo el mundo estará trabajando; dudo que haya alguien conocido.

      Sweet Meadows no era el pueblo más concurrido del estado, al menos en aquel entonces. Condujimos de vuelta al núcleo, aparcamos frente al bar e insistí en que Revel se despojara de la peluca. Quería que se sintiera cómoda y segura en aquel lugar.

      Cuando cruzamos la puerta, me sorprendió la luz que bañaba el interior del local. Desde fuera parecía un establecimiento oscuro, quizá porque su fachada desentonaba con el resto, y pensaba que encontraría un bar como el único que había visto en el pueblo tantos años atrás, un antro triste y destartalado, pero aquel era todo lo contrario.

      —Hay bastante gente —musitó Revel pegada a mí.

      Era cierto, había grupos de jóvenes, parejas y algunas familias. Eché un vistazo a la barra y encontré a un hombre trajeado que organizaba algunos envases en las estanterías. Su vestimenta no pegaba para nada en aquel ambiente, pero su postura indicaba que se sentía cómodo allí.

      Coloqué una mano en la espalda de mi melliza para instarla a avanzar y, cuando nos llegamos al centro de la sala, una figura pasó por detrás de nosotros con rapidez. Eché una ojeada por encima de mi hombro y descubrí la espalda de una mujer que acababa de detenerse ante una mesa para limpiarla, un barril, más bien. Pasó el trapo con entusiasmo, intercambió unas palabras con los ancianos que acababan de sentarse allí y luego se volvió. Nuestras miradas se encontraron y permanecieron congeladas durante un instante, hasta que sus ojos casi abandonaron sus órbitas un segundo antes de que un trapo húmedo impactara en mi rostro con fuerza.

      Revel soltó una exclamación y yo solo tuve tiempo de apartar la tela de mi cara antes de saltar a un lado para evitar el puño que habría impactado en mi nariz de no haberlo hecho. Me aseguré de que no había nadie demasiado cerca de nosotros antes de esquivar su siguiente movimiento y se me escapó una sonrisa cuando su rodilla me rozó el abdomen.

      —¡Maldito capullo! —gruñó ella con los ojos empañados y una sonrisa mucho más amplia que la mía.

      Dejé que llegara hasta mí y para ello tuve que tragarme uno de sus derechazos, pero mereció la pena porque cerré mis brazos alrededor de su cuerpo y sus músculos se destensaron al instante. Sus manos llegaron a mi espalda y me apretaron con fuerza. Su rostro, oculto en mi pecho, se mantuvo inmóvil unos segundos antes de separarse para mirarme.

      —Ya puedes empezar a hablar —siseó Nyla con las mejillas húmedas.

      —Cuando estemos todos.

      Ella entornó sus ojos como si dudara entre desmembrarme o besarme, pero asintió sin rechistar, lo que solo podía significar que mi expresión dejaba claro que los necesitaba a cada uno de ellos. Me obsequió con uno de sus pellizcos, los que más alto nos hacían chillar de adolescentes, y contemplé cómo sacó su teléfono y marcó el primer número después de activar el altavoz.

      —Nyla.

      Se me encogió el abdomen al reconocer su voz. Era mucho más grave, algo ronca y fuerte. Su tono denotó cansancio, como si nuestra amiga lo molestara a cada rato.

      —Necesito que vengas ahora mismo —soltó ella.

      —¿Otro asesino?

      Mis cejas se elevaron ante el comentario y, aunque al principio pensé que era una broma —por mucho que Zion no bromeara nunca—, detecté un deje de preocupación en su voz. Que el ruido de fondo indicara que se había puesto en marcha terminó de confirmar que había una historia detrás de ese comentario.

      —Esta vez no, es algo mucho más importante. No tardes.

      Y colgó la llamada.

      —¿Qué asesino? —pregunté sin saber qué más decir. Oír su voz me había alterado mucho más de lo que habría pensado.

      —Supongo que tenemos tiempo de hablar sobre ello si no vas a abrir la boca hasta que llegue Zion y eso será como muy pronto en dos horas, pero antes vas a tener que presentarme a tu novia. —Señaló a Revel con una de sus sonrisas malignas.

      —Es mi melliza.
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      Seleccioné el contacto de Reid mientras apagaba mi ordenador. Recopilé mis pertenencias, solo las básicas: la cartera, mi identificación, el arma reglamentaria y el portátil.

      —¿Qué pasa, tío?

      —Necesito el avión.

      —¿Te estás aficionando a los viajes rápidos? —bromeó él—. ¿Cuál es el destino esta vez?

      —Sweet Meadows. Nyla acaba de pedirme que vaya de inmediato. ¿Sabes algo?

      El instante de silencio me confirmó que una vez más nuestra amiga me había llamado a mí primero.

      —¿Otro acusado de Atlas? —preguntó sorprendido.

      —No tengo ni idea. No ha querido contarme nada. —Lo metí todo en la mochila que siempre llevaba conmigo y eché un vistazo a mi reloj—. ¿Cuánto tardará Christian en llegar?

      —Debería estar cerca, así que cuenta unos veinte minutos.

      —Perfecto, voy para la pista. Intenta sonsacarle información a Nyla y mantenme al día.

      —Hecho.

      Guardé mi teléfono en el bolsillo delantero de mis tejanos y avancé hacia la puerta, pero me detuve al recordar el aparato que escondía en la caja oculta del segundo cajón de mi escritorio y deshice mis pasos. Me cercioré de que no había sombras tras el cristal opaco de la pared frontal del despacho que indicaran que alguien iba a llamar y entrar en ese momento y me apresuré a sacar el teléfono de allí. Llevaba semanas inactivo, pero podría encenderse en cualquier instante y necesitaba tenerlo a mano para responder la llamada.

      Salí de la estancia en la que pasaba la mayor parte de mis horas, crucé el pasillo sin toparme con nadie y salí al recibidor plagado de gente. Los dos compañeros que atendían a los ciudadanos estaban absortos en su trabajo, así que nadie me prestó atención cuando abandoné el recinto. Subí al primer taxi que pasó por allí, le di las indicaciones correspondientes para que me llevara a la pista privada que el equipo de Reid utilizaba en Chicago y envié el mismo mensaje a las dos personas en las que más confiaba de mi entorno laboral.

      Una era Mia, lo cual decía mucho de mí, ya que antes de convertirse en mi colaboradora secreta había sido la hacker que me había facilitado una cantidad ingente de información sobre un par de organizaciones de trata de personas.

      Era el jefe de la unidad de delitos contra personas vulnerables de una de las comisarías más importantes de la ciudad, la única que lograba hacer su trabajo de forma efectiva porque mi desconfianza impedía que se unieran agentes nuevos a mi equipo. Había tenido más de un topo en alguna ocasión y era consciente de lo complicado que era detectarlos. Yo mismo tenía agentes infiltrados en esas organizaciones, personas que llevaban años allí dentro; ocurría lo mismo desde el otro bando.

      Era común que sus tentáculos llegaran hasta nosotros y no todos los agentes eran tan fieles a sus principios; muchos aceptaban cuantiosas sumas de dinero a cambio de hacer la vista gorda e incluso participar de forma activa en determinados escenarios. A más estuvieran dispuestos a arriesgar, mayores eran sus ganancias, y había muchísima corrupción en nuestras filas, todavía más en equipos como el mío, cuya ayuda era indispensable para que estos grupos delictivos llevaran a cabo sus planes a gran escala.

      Mia había resultado ser una mujer con unos conocimientos increíbles en tecnología que había dedicado toda su vida, desde una edad muy temprana, a investigar por su cuenta ciertos perfiles que se lucraban con el sufrimiento ajeno, en especial con la venta de niños y mujeres. Y no solo entraba en los ordenadores y teléfonos de esa gentuza, también lo hacía en los nuestros, los de las personas que debíamos proteger a los más indefensos; así había sido como había dado conmigo. Y también fue ella quien me mostró los agentes de mi equipo que jugaban a dos bandas.

      Desde su incorporación secreta al equipo —ya que yo era el único que conocía su identidad real— todo había sido más sencillo. No tenía ni idea de cómo me había manejado sin ella antes de conocerla, ya que facilitaba todo una barbaridad: búsqueda de información, acceso a cualquier lugar, ya fuera físico o no, y protección y privacidad en todo momento.

      Y también contaba con Noah, mi segundo al mando, mi amigo desde que nos habíamos conocido en la universidad y con el que había compartido carrera profesional hasta este momento. Él también estaba muy interesado en las organizaciones de trata de personas, así que trabajamos codo con codo formando un buen equipo. En cuanto me ascendieron, pedí su traslado a mi unidad y desde entonces habíamos procurado ser los mejores en nuestro ámbito. Él era en quien más confiaba allí, aunque debía confesar que había permitido que Mia indagara sobre él en más de una ocasión.

      En el mensaje que les envié les conté que me marchaba a casa, que había surgido un nuevo problema. Mia respondió al instante con un emoticono del pulgar alzado; era todavía más parca que yo en palabras, y Noah me recordó que podía contar con él para lo que fuera.

      El taxista me dejó a pie de pista después de que me identificara en la entrada; le entregué un billete y le indiqué que se quedara con el cambio. Luego desapareció y me quedé solo en esa inmensidad de cemento gris que se perdía en el cielo nublado. No hacía buen día a pesar de habernos adentrado en la primavera hacía pocas semanas.

      No traía equipaje, ya que no había querido pasar por casa, igual que la última vez que había recibido una llamada similar de Nyla en la que solicitaba mi presencia. En aquella ocasión se debió a que uno de los acusados que su novio había metido en la cárcel hacía años había salido en libertad y quería vengarse de él. De ahí que creyera que volvíamos a tener una situación de ese estilo entre manos. No había otro posible motivo. Sweet Meadows era el pueblo más seguro y aburrido de New Hampshire; nunca pasaba nada.

      Sentí un escalofrío al notar una vibración en el bolsillo de mis pantalones. Tenía mi teléfono personal y laboral en la mano, así que el que acababa de encenderse tras tantos meses de inactividad era el que solo una persona conocía.

      Miré a mi alrededor para comprobar que no había nadie y luego lo extraje con cuidado. El número que aparecía en la pantalla me resultó desconocido, pero era algo habitual, ya que esas llamadas jamás se realizaban desde el mismo aparato.

      Descolgué y me mantuve en silencio, a la espera de que mi interlocutor hablara.

      —King se marchó anoche.

      Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron ante sus palabras susurradas.

      —¿Se conoce su paradero?

      —No, lo están buscando por todas partes. Se llevó a la chica del jefe.

      Cerré los ojos con fuerza mientras mis pulsaciones se desbocaban.

      Joder, Dax.

      —Llámame si averiguáis algo. Necesito que me proporciones toda la información posible.

      —Lo sé. De momento no se sabe ni el motivo que lo ha llevado a hacer semejante locura. Llevan horas interrogando a Lion, ya que es quien más lo conocía, pero está tan sorprendido como los demás. Eric está que trina, lo ve como una ofensa personal y está dispuesto a soltar a todos los perros para recuperarla.

      —¿Quién es ella?

      —Una mujer que lleva toda la vida en la organización, el juguete favorito del jefe, la única intocable en ese lugar.

      —¿Tiene algún papel importante allí? —Mi mente ya había dado con el motivo más plausible, aunque necesitaba encontrar otro que demostrara que mi amigo no la había cagado de una forma tan espectacular como parecía.

      —Ninguno más allá de encargarse de las niñas.

      —¿Encargarse? —No pude disimular un rugido rabioso.

      —Cuida de ellas. Intenta protegerlas, de hecho, aunque procura que nadie se dé cuenta de ello.

      —Tú lo has visto.

      —Nadie se pasa tantas horas atento a los demás como hago yo. —Oí el sonido de un motor al otro lado del teléfono—. Volveré a llamar cuando tenga oportunidad.

      —Te necesito más que nunca.

      —Lo sé. Tengo tantas ganas como tú de terminar con esto.

      La línea quedó en silencio y yo cerré los ojos con fuerza ante el nuevo panorama al que nos enfrentábamos. Aquel había sido mi primer caso, el único que había mantenido en secreto desde que había llegado a Chicago, el motivo por el que me había decantado por aquella especialidad.

      Tomé una bocanada de aire y lo solté poco a poco. El avión de Reid sobrevolaba el lugar en aquel instante, así que me situé bajo el tejado de piedra y esperé con el corazón en un puño a que aterrizara. En cuanto esas ruedas diminutas tocaron el asfalto, corrí hacia él y subí los escalones de tres en tres.

      —Buenos días. —Christian, el piloto, sonrió en mi dirección y yo asentí.

      —Gracias por venir tan rápido. Otra vez.

      —Si no fuera por ti, moriría de aburrimiento.

      Solté un sonido que pretendía ser una risa y avancé hacia uno de los asientos. Él me guiñó un ojo antes de volver a la cabina. La puerta se cerró, las escaleras se plegaron y ocultaron en algún lugar y el piloto que indicaba que necesitaba abrocharme el cinturón se encendió.

      Odiaba volar, por eso solo lo hacía cuando no me quedaba más remedio. O cuando alguno de mis amigos me necesitaba, como era el caso en aquel momento.

      Mi mente se encontraba dividida entre la preocupación que sentía por Nyla y la inquietud que el comportamiento de Dax me había generado. No había hablado con él desde que se había marchado de Sweet Meadows tras dejar una nota ridícula en la que nos aseguraba que iría todo bien. Los demás no tenían ni idea del motivo que lo había llevado a abandonarnos de aquella forma ni de dónde se encontraba; yo era el único que contaba con esa información.

      Dax y yo habíamos estado muy unidos durante nuestra adolescencia, hasta el punto de confesarnos nuestros secretos mejor guardados. Yo le había hablado de mi infancia con Levi bajo el cuidado de unos padres adictos a los que no les importábamos y él me había confesado que había nacido en una organización de trata de mujeres.

      Lo comprendió cuando creció un poco más y comenzamos a aprender sobre esos temas. Fue entonces cuando noté un cambio algo oscuro en él y cuando nos acercamos más de lo que lo habíamos hecho hasta el momento. Tardó varios años en explicarme sus vivencias, pero cuando lo hizo, me percaté de que su voz no sonaba como la mía cuando compartíamos nuestras experiencias. Yo no quería saber nada más de aquellos tiempos, daba la situación por zanjada, había pasado página, pero él no.

      No me sorprendió recibir la llamada de Zuri durante una de mis clases en la universidad y escuchar que Dax se había marchado sin dar explicaciones. Algo en mi interior me decía que podría hacer algo así, que querría vengarse de esas personas de las que un día logró escapar.

      Supuse que trataría de dar con ellos, así que me encargué de crear contactos tan pronto como pude, de ser el mejor en mi trabajo, de iniciar su búsqueda sin que nadie lo supiera, ni siquiera nuestros amigos. Con los años le conté todo a uno de mis amigos, le confié parte de mi secreto y lo convencí para que se infiltrara en aquella organización.

      Tardamos bastante en dar con él. Su físico había cambiado, su nombre era otro y en un lugar como ese era muy complicado conocer detalles de los integrantes del grupo. Había mucha desconfianza y Dax demostró ser una persona inteligente y paciente.

      La primera llamada que recibí fue un par de años atrás. Al principio, mi compañero no estaba seguro de que se tratara de él, pero logró hacerle una foto y enviármela. Había cambiado; lucía un corte de pelo de estilo militar, barba de dos días y su cuerpo era mucho más grande que antaño, pero reconocí esa mirada intensa que tantas veces había contemplado sin que se diera cuenta.

      No logramos recopilar demasiada información, solo su nombre y que llevaba mucho tiempo con su jefe más inmediato, Lion, a quien acompañaba a todas partes. Ambos formaban parte del personal de seguridad y, aunque eran muy distintos, se complementaban a la perfección, por lo que habían escalado puestos con rapidez desde que habían aunado fuerzas.

      Solo dos meses antes fue cuando los destinaron al mismo lugar en el que se encontraba mi compañero desde hacía tiempo, una de las casas de lujo de la organización, la que lideraba Eric. Era hijo de una de las cabezas pensantes del grupo, así que contaba con cierta libertad para hacer lo que le diera la gana, lo que significaba vejar y maltratar más de la cuenta a las niñas y mujeres que llegaban a sus manos.

      Tomé una nueva bocanada de aire para interrumpir mis pensamientos, ya que un dolor agudo comenzaba a expandirse por la parte frontal de mi cabeza y sabía que aquello no era más que el inicio de una buena migraña que me acompañaría durante todo el día.

      Revisé ambos teléfonos sin encontrar mensajes o llamadas, así que seleccioné el contacto de Reid. Había pasado casi una hora desde que había hablado con él; debería tener alguna novedad sobre Nyla.

      —Tío, ahora no puedo hablar.

      Su frase me sorprendió, pero me repuse antes de que me colgara, algo que solía hacer con demasiada frecuencia.

      —¿Sabes algo de Nyla?

      —Sí, pero tendrás que esperar a estar con nosotros. Solo te diré que vas a alucinar. Tengo que marcharme. No tardes.

      Y colgó.

      Su tono no había transmitido preocupación o peligro; al contrario, parecía emocionado, lo que no tenía ningún sentido. A menos que nuestra amiga me la hubiera jugado y su llamada no tuviera nada que ver con una emergencia real.

      Me froté las sienes con demasiado ímpetu, tanto que el dolor se extendió unos milímetros más y tuve que ahogar un gemido cuando la oleada reverberó por todo mi cráneo. No tenía tiempo de participar en los juegos de mis amigos, no tras la llamada que había recibido de mi amigo. Tampoco es que pudiera hacer gran cosa hasta que él averiguara algo más.

      —Veinte minutos para aterrizar —comentó Christian a través del altavoz.

      Volví a juguetear con mi teléfono y esa vez llamé a Mia, que descolgó al instante.

      —Nunca me llamas.

      —Alguna vez lo he hecho —suspiré nervioso.

      —Si tú lo dices.

      —King desapareció anoche.

      El silencio se hizo patente al otro lado de la línea, aunque duró solo un instante, el que tardó en teclear a toda velocidad. Esperé un par de minutos con un nudo tremendo en el abdomen mientras trataba de realizar las respiraciones que Zuri nos había enseñado a todos durante nuestra adolescencia.

      —Tengo su imagen cerca de un parque. Lo acompaña una mujer morena que parece bastante nerviosa.

      —Elimina los vídeos —solté sin pensar.

      —Hecho.

      Me sorprendió tanto que no me cuestionara como mis propias palabras.

      —Mierda, no podemos eliminar esas pruebas —mascullé bajo una nueva punzada de dolor agudo en la cabeza.

      —Las estoy eliminando del registro policial, pero las guardo a buen recaudo.

      Sus dedos no dejaban de teclear.

      —Si hacemos eso, no servirán como pruebas.

      —Ya llegaremos a ese cruce cuando sea el momento. Se disfrazaron en el parque y cambiaron la moto por un coche para abandonar la ciudad.

      —¿Cómo narices estás encontrando todo eso tan rápido?

      Soltó un sonido ofendido y siguió trabajando en silencio.

      —Dos minutos para aterrizar —sentenció Christian.

      —Tengo que dejarte —murmuré mareado. Siempre me ocurría lo mismo cuando la presión variaba de esa forma.

      —Me encargaré de eliminar su recorrido e intentaré indagar todo lo que pueda. No pongas a Noah todavía al corriente de esto.

      Abrí los ojos de golpe y mi corazón se saltó un latido.

      —¿Has encontrado algo sobre él?

      —No, pero prefiero que lo pongas al día cuando lo tengamos todo bajo control. Al menos el tema de las imágenes.

      —¿Por qué? —Apreté los dientes cuando el avión dio una sacudida al llegar a tierra.

      —Sé que King es importante para ti.

      —¿Cómo…?

      No le había hablado de Dax, ni siquiera había mencionado su nombre.

      —Te estudié antes de escogerte como agente de confianza, ¿recuerdas?

      —Prefiero no hacerlo —gruñí.

      —Pues eso, sé que King es Dax y que no le has contado a tus amigos que le has estado siguiendo la pista. No sabemos cuál ha sido su motivo para meterse en esa organización y desaparecer con la chica, pero me da que no es lo que imaginas.

      —Venganza —susurré.

      —Espera a averiguarlo antes de poner al día al resto de tu equipo.

      —Eso podría llevarnos semanas.

      —O quizá solo unas horas.

      Mia colgó justo cuando el avión se detuvo al fin y los pilotos se apagaron. Christian apareció ante mí con una de sus sonrisas y se echó a reír ante mi expresión agónica.

      —Eres el único que lo pasa mal en mis viajes. Te aseguro que todos coinciden en que piloto de maravilla.

      —No lo dudo —musité de forma débil.

      Me despedí de él, subí al taxi que ya me esperaba e intenté relajarme durante el trayecto corto para no llegar allí hecho un desastre. Había estado a punto de pedirle a Christian que diera media vuelta, pero me había distraído con Mia y el mareo me había impedido afrontar un nuevo vuelo de forma inmediata.

      Me apeé frente al bar de mi amiga y solté un improperio cuando vi el cartel escrito a mano. Rezaba que permanecerían cerrados durante todo el día, que sentía las molestias y, en letra muy pequeña, indicaba que si era Zion debía dirigirme a la casa familiar.

      Menos mal que no había nadie peligroso en el pueblo; de lo contrario, aquella información podría suponer un problema.

      Decidí caminar hasta allí. Había unos veinte minutos a pie, pero la brisa me ayudaría a despejarme y también, con un poco de suerte, a calmar mis nervios. Estaba casi seguro de que todo había sido una encerrona de Nyla, así que no tenía prisa por llegar, más allá de echarle la bronca por haberme sacado de la oficina de aquella manera sin una buena excusa. Ni siquiera había avisado todavía a mi superior o a mi equipo, más allá de Noah.

      Fruncí el ceño ante las palabras de Mia. ¿Por qué quería que esperara? ¿Acaso no confiaba en él? Me había asegurado decenas de veces que estaba limpio, que siempre lo había estado. Cada mes revisaba los teléfonos y ordenadores de todo mi grupo en busca de cualquier pista que indicara lo contrario y nunca encontraba nada contra ellos. Desde su incorporación al equipo, ya no había corrupción entre los míos.

      Mis pensamientos volvieron a Dax y de nuevo maldije ante su movimiento. Sabía que quería vengarse de ellos, no porque él mismo me lo hubiera dicho alguna vez, sino porque era la única explicación que existía ante su marcha y la forma en la que había guardado el secreto durante todos esos años. Que se hubiera llevado a esa mujer con él, la favorita del líder, solo podía deberse a dos posibles motivos y el más plausible era que quisiera utilizarla de alguna manera para terminar con Eric.

      La otra opción era que se hubiera enamorado de ella. Ese pensamiento me provocó un sentimiento crudo que no me gustó nada y que ignoré al instante. Dudaba que Dax hubiera lanzado por la borda tantos años de planificación y trabajo por una mujer.

      Me detuve frente a la puerta del hogar de Kaia y Farren, extraje las llaves del bolsillo de mi chaqueta y abrí. Al instante oí varias voces entusiasmadas que charlaban unas con las otras, y también el tono agudo de mi sobrina, que parecía estar disfrutando de la reunión más que los demás.

      Crucé el pasillo que llevaba al salón, me adentré en él y mis ojos fueron a parar al rostro de la última persona que jamás habría imaginado encontrar allí.
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      Había cambiado mucho; su rostro no tenía nada que ver con el que había visto por última vez. Su mirada era más dura, más sabia; su mandíbula se había vuelto más afilada, y su barba, algo más frondosa, como si la recortara cada tres o cuatro días para que estuviera perfecta.

      Vestía un traje oscuro con una corbata, una indumentaria que no le había visto jamás, pero que le sentaba como un guante. Le confería todavía más pinta de tipo duro a la par que confiable, algo que siempre lo había acompañado, incluso de niño.

      Zion se había encargado de cuidarnos desde el primer momento, como si no tuviera solo un año más que algunos de nosotros, como si su función en la vida fuera cerciorarse de que nos manteníamos unidos y a salvo en aquel lugar que dejaba mucho que desear.

      Nuestro paso por el orfanato no había sido una etapa sencilla, pero sí muy importante, porque había sido donde nos habíamos encontrado, donde se habían creado nuestros lazos, donde cada uno descubrió que la familia se escoge.

      Lo contemplé sin poder pronunciar palabra. El color de sus ojos era exactamente como recordaba y, aunque no podía verlo desde allí, supe que todavía tenía aquellas motas algo más claras que los hacían tan inusuales. Unas gotas de color avellana que destacaban en el fondo oscuro y las culpables de que me costara tanto disimular mi fascinación por ellas.

      —¿No vais a decir nada? —inquirió Nyla con una ceja enarcada y las comisuras a medio camino.

      —Nunca fueron de muchas palabras —sentenció Kaia sin poder ocultar su sonrisa.

      No había dejado de mostrarla desde que había llegado a su casa, donde Nyla nos había arrastrado tras cerrar el bar de forma rápida. Hasta habíamos pasado por el colegio del pueblo para recoger a la versión diminuta de nuestra amiga, quien no se había separado de mi lado desde que había comprendido quién era.

      Mi estómago se había encogido ante el hecho de que le hubieran hablado de mí. Pensaba que estarían furiosos por mi comportamiento, por no haber confiado en ellos, haberles ocultado semejante secreto y haber desaparecido sin dar explicaciones. Sin embargo, cada uno de ellos me había recibido con un abrazo, incluso Crew, que parecía ser tan serio y solitario como antaño, algo que siempre había disfrutado.

      —¿Qué narices haces aquí?

      Su tono fue mucho más escalofriante del que habría imaginado y la furia que emanó de su mirada fija en la mía me congeló al instante.

      —¡Zion! —sisearon varias voces al unísono, pero él ni se inmutó.

      —Hola a ti también —comenté nervioso.

      —Ven conmigo —gruñó antes de dar un paso hacia el pasillo, solo que Nyla se colocó frente a él con los brazos cruzados y la misma expresión que tantas veces había mostrado antes de pelearse en el orfanato.

      —Llevo dos horas esperando a que llegues para que Dax nos explique todo, así que no vais a hablar en secreto como siempre —dictaminó ella.

      —¿En secreto? —preguntó Farren. Sentí de nuevo sus dedos diminutos sobre mi muñeca. Había olvidado que me tenía sujeto, como si temiera que fuera a desaparecer de un momento a otro.

      —Dax y Zion solían pasarse los días cuchicheando sin que los demás pudiéramos oír sus conversaciones. —Zuri sonrió con ternura y ambos nos miramos cuando yo hice ademán de acercarme, pero ella fue más rápida. Sus brazos rodearon mi cintura, su rostro fue a parar a mi pecho y utilicé la mano que tenía libre para abrazarla con fuerza. Sus palabras llegaron amortiguadas—. Te he echado tanto de menos.

      —Y yo —aseguré en un susurro.

      —No te pega nada ir dando abrazos por ahí. —Farren me estudió sorprendida—. Eres casi tan grande como tío Crew y das un poco de miedo. No por los tatuajes, esos me gustan; es por tu cara.

      —¿Qué le pasa a su cara? —Nyla se echó a reír.

      —No sé, es como una mezcla de tío Zion enfadado y tío Crew exasperado. —La pequeña se encogió de hombros, pero no me soltó ni se apartó de mí.

      —Dax es la persona más mimosa del mundo —aseguró Zuri tras soltarme. Su sonrisa era enorme y sus ojos brillaban de una forma muy suya.

      —¿Como un oso de peluche disfrazado de capo? —La que se había presentado como mi sobrina me mostró todos sus dientes, aunque le faltaba alguno.

      —¿Qué sabes tú de capos? —pregunté.

      —Tía Zuri tiene un libro en el que el protagonista es un capo muy peligroso y guapo y ella es…

      —¡Farren! —exclamaron la aludida y Kaia.

      —¿Qué? Volví a encontrarlo.

      —¡Te dije que no tenías edad para leer un libro de ese estilo! —Su madre se pasó una mano por la cara y Nyla y Reid se echaron a reír.

      —Zuri tiene una buena colección de romances picantones —confesó el último.

      —¡No son picantones! Son historias muy bonitas de amor verdadero —se defendió ella con el rostro enrojecido.

      —¿Y por qué no puede leerlas Farren entonces? —siguió él.

      Sabía lo que estaba haciendo. Quería calmar el ambiente tenso que se había formado tras la llegada de Zion. Aproveché para estudiarlo con disimulo, pero me topé con su mirada oscura y fría. No estaba nada contento con mi presencia allí; quizá adivinara dónde había estado esos años y no quisiera tenerme cerca de su familia, de la mía también.

      —¡Eso! Si tan bonitas son, debería poder disfrutarlas —asintió con vehemencia Farren.

      —Tengo otras que te van a gustar mucho más. —Zuri sacó su teléfono del bolsillo, pasó los dedos por la pantalla y se la tendió a la niña—. Estos me encantaron cuando los descubrí.

      Farren contempló el conjunto de libros, seleccionó el primero y leyó la sinopsis; luego alzó una ceja de una forma que me recordó demasiado a Nyla.

      —Tía Zuri, no tengo seis años.

      Reid ahogó una risa.

      —Yo los leí con quince —se quejó ella.

      —Los tiempos han cambiado y necesito estar preparada para la vida.

      —No vas a toparte nunca con un capo, así que no necesitas conocerlos tan bien —intervino su madre.

      —No lo sabemos. Quizá Wyatt sea el hijo de una familia mafiosa. Eso explicaría por qué es tan idiota —soltó.

      Nyla, Reid, su prometida y Zuri soltaron una carcajada. Hasta Crew elevó sus comisuras ante el comentario, igual que mi hermana, que se había mantenido inmóvil y silenciosa todo aquel rato, más desde que Zion había puesto un pie en la casa. El tío imponía más incluso que los demás solo por su mirada intensa.

      Kaia puso los ojos en blanco, pero no pudo aguantar su sonrisa.

      —Los padres de Wyatt no son mafiosos —aseguró.

      —¿Cómo lo sabes? Su madre no trabaja y su padre no está nunca en casa.

      Las risas volvieron a resonar y esa vez sentí cómo mis labios se expandían.

      —Ashley es decoradora de interiores. —El rostro de Zuri dejaba claro que ni ella lo creía.

      —¿Alguien la ha visto ir a alguna propiedad alguna vez? —Reid se ganó un manotazo de Kaia por darle la razón a la pequeña—. Tú eres la que decora tras cada reforma.

      —Por eso la odia —aclaró Nyla.

      —¿Esa bruja odia a mi madre? —Farren frunció tanto el ceño que casi desapareció.

      —Claro que no. —Ella suspiró—. Y no la llames bruja.

      —Lo es. El otro día me dijo que debería dejarme el pelo largo porque así parezco una salvaje.

      Acababa de conocerla, pero me invadió una oleada tan exagerada de furia al imaginarme la escena que no me sorprendió oír varios gruñidos por la estancia antes de que se levantara un revuelo de voces indignadas.

      —¡Jodida bruja!

      —¿Qué se ha creído esa imbécil?

      —Voy a decirle unas cuantas palabras.

      —Esa mujer no está bien de la cabeza.

      —Tiene una envidia que no se aguanta.

      —Yo me encargaré.

      Ese último fue Reid, quien se ganó varias miradas de advertencia.

      —Ni hablar —aseguraron Kaia y Zion.

      —Se merece una lección —añadió Nyla. Lucía esa mirada incendiaria que no auguraba nada bueno. Su novio, Atlas, colocó una mano sobre su hombro y la deslizó con suavidad en un intento de calmarla. Me sorprendió que lo consiguiera.

      —Estas situaciones se solucionan hablando. —A pesar de que Zuri tenía un tono suave y delicado, todos la oímos con claridad.

      —Hablaremos con su profesora —sentenció Zion.

      Lo contemplé con curiosidad. Siempre había sido la voz de la razón; no me cuadraba que se exaltara por algo así, pero estaba claro que Farren era muy especial y, además, la pequeña de la familia.

      —No haremos nada de eso. —Kaia se agachó para quedar a la altura de su hija, quien continuaba a mi lado—. Sabes que no importa lo que digan los demás sobre nuestro físico, ¿verdad?

      —Por supuesto. Solo está celosa porque mi color de pelo es mucho más bonito que el suyo, que para empezar es falso. Además, como no puede contigo, lo intenta conmigo, pero soy mucho más fuerte que ella. Eso tampoco le gusta. —Farren sonrió de una forma escalofriante—. Tendrías que haber visto su cara cuando le dije que era muy triste que intentara meterse con una niña solo porque no podía hacerte frente. Y no le gustó nada que los demás padres oyeran mis palabras. Ni siquiera la madre de Layla le dio la razón, le dijo que tenía prisa y se marchó corriendo.

      Me quedé a cuadros, y no fui el único. Revel la miraba como si no pudiera creer que una niña tan pequeña fuera tan madura y tuviera esa seguridad en sí misma, sin duda, gracias a la educación que cada uno de mis amigos le había inculcado a lo largo de su vida.

      —Eres la hostia —soltó Reid antes de echarse a reír.

      —Claro que lo es —lo secundó Nyla. Se acercó para ofrecerle su puño y ella lo tocó con el suyo.

      —Estoy orgullosa de ti. —Kaia susurró las palabras antes de abrazarla.

      —Bien hecho.

      Sentí un cosquilleo en el abdomen cuando Crew asintió una sola vez con la cabeza. Farren le devolvió una sonrisa espectacular antes de soltarme al fin y lanzarse sobre él. Escaló por su cuerpo como si se tratara de un árbol, le dio un abrazo de oso y agarró a Zuri para que se uniera al gesto. Luego se deslizó hacia el suelo para recibir las alabanzas de Eden, la prometida de Reid, y también de Atlas antes de detenerse frente a Zion. Él la miró desde la altura sin mover ni un músculo de su rostro, hasta que ella alzó ambas manos y saltó hacia su pecho.

      Mis tripas se contrajeron ante la escena. La pequeña rodeó su cuello con fuerza mientras él acariciaba su espalda y le susurraba al oído. No podía discernir las palabras, pero estaba seguro de que sería uno de sus discursos llenos de orgullo debido a su comportamiento.

      Nuestros ojos se encontraron una vez más de forma fugaz antes de que él los desviara para concentrarse en ella. Sus comisuras se elevaron unos centímetros cuando se contemplaron tras su charla secreta y luego la dejó en el suelo.

      —Creo que ha llegado la hora de que nos pongamos al día —sentenció Nyla con una expresión demasiado seria para ella—. Cada uno ha explicado lo que ha hecho durante los últimos años, así que es vuestro turno.

      Sus ojos se movieron entre Revel y yo.

      Me moría de ganas de conocer detalles de la vida de Zion, así como de la de Levi, ya que no me habían dicho nada de ellos. Del primero habían asegurado que él mismo me pondría al corriente cuando llegara y del segundo solo habían dicho que vivía en otro estado con su chica y que tendría que ser él quien me lo contara todo.

      Lancé una nueva mirada a la que había sido mi persona favorita durante muchos años y me armé de valor para narrar mi historia desde el inicio, esa vez sin dejarme nada. Y lo primero que debía hacer era presentar a Revel como era debido, al menos, a Zion, así que la tomé de la mano y me acerqué a él con el corazón en un puño.

      —Ella es Revel —solté a media voz. Me tomé unas décimas de segundo para coger aire —y es mi hermana melliza.

      Vi el asombro y desconcierto en su mirada antes de que la dirigiera hacia ella, quien aguantó como una campeona con su rostro impasible, como si no temiera conocerlo después de lo mucho que le había hablado de él durante nuestro viaje.

      —Y él es Zion, mi amigo favorito —bromeé.

      Reid y Nyla me abuchearon como esperaba que hicieran a la par que él fijaba de nuevo sus ojos en los míos.

      A los demás los había presentado como mis hermanos de otra sangre, pero con él no podía utilizar esas palabras porque nunca lo había sentido de esa forma. Mientras los demás siempre se habían referido a él como el hermano mayor, para mí había sido mi mejor amigo, la persona que más había calado en mi corazón, quien más sabía de mi pasado.

      —Encantada de conocerte. —Su voz fue suave y tímida y su mano tembló cuando se la ofreció. Zion la tomó al instante y la estrechó con cuidado, como si supiera que era tan especial como Zuri.

      La contempló unos segundos antes de mirarme de una forma distinta. Ya no había tanta furia en sus ojos oscuros; la preocupación y la curiosidad la habían reemplazado.

      —Cuéntamelo todo.

      Sonó como una orden y, a pesar de eso, no me sentí presionado; al contrario, una calma extraña que hacía demasiado tiempo que no experimentaba se adueñó de mi interior. Recordé las veces que había utilizado conmigo aquel tono firme y delicado a la vez, casi siempre cuando me había sentido perdido o desesperado, y lo que había significado que se dirigiera a mí de esa forma. Siempre había logrado ahuyentar mis temores y demostrarme que estaba de mi lado.

      Les expliqué nuestra infancia sin dejarme un solo detalle. Les hablé de nuestros padres, de la casa en la que habíamos nacido y crecido, del intento de huida que resultó en nuestra separación, de mi insistencia con la policía.

      Me disculpé por no haberles hablado de todo aquello en el orfanato o en esa misma casa, la que llegó a ser nuestro verdadero hogar. Crucé varias miradas con Zion mientras explicaba mis motivos para mantener el silencio sobre mi pasado. A él se lo había confesado, aunque me había guardado la parte de Revel; ella era demasiado importante como para poner en riesgo mi plan al mencionarlo en voz alta.

      Había confiado en Zion más que en nadie, pero no pude hablarle de ella porque temía que si decía su nombre en voz alta mi amigo lograría convencerme de escoger un plan más seguro que implicara a la policía, y hacía mucho tiempo que había dejado de fiarme de ellos.

      Les detallé los pasos que había seguido desde que había abandonado Sweet Meadows y había llegado a Chicago. Ninguno me interrumpió, a pesar de que vi en sus rostros las dudas que surgían conforme narraba mi historia. Tampoco dirigieron la mirada hacia Revel cuando les confesé que ella había permanecido en aquella organización durante todos esos años. Mis amigos comprendieron lo que debía de haber vivido allí, lo que ni siquiera me había contado a mí durante esas horas interminables de viaje. Confiaba en que se abriría cuando estuviera preparada.

      Confesé que había tenido que presenciar multitud de escenas que me habían desgarrado el corazón porque no había podido intervenir en ellas. Situaciones en las que muchas personas, en especial mujeres indefensas, habían sufrido todo tipo de maltratos y abusos. No me guardé nada, les expliqué todo lo que había hecho para que supieran en quién me había convertido durante el proceso.

      Me mataba saber que me había pasado años sin actuar, sin defender a quien debería haber protegido, sin manifestar la furia y repulsión que vivían en mi interior desde el primer momento en el que había tenido que mirar hacia otro lado para mantener mi posición dentro de aquella organización.

      Nunca había participado en algo así, por descontado; siempre había podido mantener mi faceta sin que las víctimas sufrieran también bajo mis manos. Ellas siempre habían mantenido el silencio tras nuestros encuentros, por lo que mis jefes y compañeros jamás sospecharon que no era uno de ellos.

      Sin embargo, eso no implicaba que mis manos no estuvieran manchadas. Había tenido que encargarme de ciertos integrantes de la organización, sobre todo en mis inicios. Era un matón y, como tal, debía dar lecciones a los compañeros que no hacían bien su trabajo, incluso a ciertos clientes.

      A pesar de que eran delincuentes, mi interior se rompía cada vez que debía mostrarles por las malas lo que mis jefes querían que les quedara claro. Y las pesadillas se encargaban de recordarme lo que le había hecho a cada uno de ellos. No había olvidado ni un rostro, súplica o sonido, y no me consolaba que las palizas no hubieran terminado con ninguno de ellos porque el solo hecho de causar daño a un ser vivo me destrozaba.

      Zuri fue la primera en desviar su mirada. No me hizo falta ver sus lágrimas para saber que en aquel momento su sufrimiento era equiparable al mío. Siempre había sido así; su empatía hacía que pudiera comprendernos a la perfección y eso no solía ser fácil para ella.

      Busqué a Farren con la mirada cuando me percaté de todo lo que había soltado por mi boca. Lo había hecho en una especie de trance en el que mis ojos no habían abandonado los de Zion y una de mis manos se aferraba a la de Revel, que se mantenía silenciosa y tensa bajo mi agarre.

      No encontré a la pequeña; debía haber abandonado el salón en cierto punto bajo las indicaciones de su madre. Y lo agradecía una infinidad porque no quería que comprendiera lo injusta que era la vida y todo lo que había estado dispuesto a hacer para llevar a cabo mi plan.

      Les expliqué ese último día en el que había surgido al fin la oportunidad de escapar, cómo lo habíamos hecho y dónde había dejado abandonado cada vehículo antes de llegar al pueblo. Zion cruzó una mirada con Reid cuando al fin me quedé en silencio y ambos agarraron sus teléfonos al unísono. El primero nos dio la espalda para hablar y el segundo le pidió a su interlocutor que recuperara los vehículos; luego se marchó sin perder ni un segundo.

      Sentí unas manos delicadas a mi alrededor que me abrazaron con más fuerza de la que recordaba. Pasé un brazo tras la espalda de Zuri, todavía sin soltar a mi hermana, que mantenía la vista fija en el suelo, sin atreverse a enfrentarse a los demás. Solo se movió cuando mi amiga le preguntó en un susurro si podía abrazarla y ella asintió.

      Contemplé con un nudo en la garganta cómo ambas se aferraban la una a la otra y compartían el mismo dolor. Las dos eran especiales y tenían un gran corazón; estaba seguro de que Zuri lo había comprendido en el rato que llevábamos allí.

      Me envaré cuando sentí una mano en mi brazo y me volví hacia Nyla.

      —Reid ha ido a deshacerse de tu coche.

      Kaia y Crew se acercaron también mientras Zion permanecía al teléfono y Eden y Atlas se mantenían algo alejados, como si no quisieran molestar a pesar de que formaban parte de la familia.

      —Gracias por no echarnos a patadas —murmuré con una sonrisa tensa.

      —Eres idiota. —Kaia puso los ojos en blanco y Crew enarcó una de sus cejas en un gesto muy suyo que me llenó de calidez.

      —Tendrías que habernos puesto al día en aquel momento. Te habría acompañado.

      No dudé de las palabras de Nyla.

      —Por eso no lo hice —admití.

      —¿Fue ese el motivo por el que insistieras en que te enseñara artes marciales?

      —Solo al principio, luego descubrí que me encantaban.

      —Podría haberte enseñado otros movimientos más letales —comentó.

      Me eché a reír.

      —Me enseñaste todo lo que sabías. Y no necesitaba más para poder sobrevivir en aquel ambiente. —Mi tono se volvió serio—. De verdad siento haberos dejado al margen durante tanto tiempo. Sé que os hice daño.

      —Te hemos echado mucho de menos —suspiró Kaia con la mirada brillante.

      La atraje hacia mí para abrazarla y sonreí cuando se hizo la dura. Nyla saltó sobre nosotros con la intención de tirarnos al suelo, pero mi cuerpo había cambiado mucho desde la última vez que lo había logrado.

      —Voy a necesitar vuestras declaraciones formales para iniciar el protocolo —sentenció Zion de pronto.

      —¿Qué protocolo?

      —Estás delante del jefe de la unidad de delitos contra personas vulnerables de la comisaría más importante de Chicago. Vamos, ante el tío que más organizaciones criminales de trata de personas ha desmantelado en los últimos años. —Nyla sonrió de forma muy amplia—. ¿No es una casualidad increíble?

      Lo contemplé anonadado mientras una sensación que no supe descifrar recorría mi cuerpo. Me sentí desconcertado a la par que impresionado antes de que un nerviosismo inexplicable se adueñara de mi abdomen.

      Intenté tragar el nudo que se había formado en mi garganta y un calor que hacía mucho que no sentía recorrió mis entrañas ante el pensamiento de que hubiera escogido aquel camino por mí, pero eso no podía ser, ¿verdad?
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      Había apartado mis pensamientos y emociones de mi mente durante horas para centrarme por completo en el caso. Dax y Revel habían aceptado que nuestros amigos se quedaran con nosotros en casa de Kaia mientras les explicaba qué procedimientos seguiríamos a partir de ese mismo instante. Debía ponerme en contacto con mi equipo para iniciar el protocolo, tomar sus declaraciones, solicitar todos los permisos para lanzarnos de cabeza a por la organización con la que llevaba obsesionado desde hacía una década en secreto, aquella que solo Mia y mi agente infiltrado conocían.

      Dax me dejó claro desde el primer momento que querían ser fuentes anónimas, no deseaban formar parte de ningún programa de testigos protegidos por razones obvias y fue muy insistente en que no registrara sus nombres en ningún lugar, pero eso no era posible. Al menos, no del todo. Sin embargo, le aseguré que solo se encontrarían en mis manos y bajo extrema protección.

      Nos contemplamos en silencio unos segundos antes de que asintiera poco a poco, como si necesitara aquel tiempo para decidir si era de fiar. No porque se tratara de mí, su antiguo amigo, hermano, sino porque estaba seguro de que en su mente me había vuelto parte del bando contrario, un grupo con poder para salvar a las personas vulnerables que no iba a hacerle caso una vez más, como ya había ocurrido en el pasado.

      No fue así, lo comprendí en cuanto me introduje en el mundo policial. Aquellos agentes habían hecho lo que estuvo en sus manos para ayudar al Daxson de nueve años que logró escapar de esa casa infernal y llegar hasta ellos con el objetivo de salvar a su hermana. Sin embargo, no pudieron hacer nada antes de que escaparan; no era fácil ni rápido gestionar un operativo y esas organizaciones estaban tan bien montadas que era casi imposible seguirles el rastro a menos que hubiera un agente infiltrado en ellas.

      Fui consciente de que me estaba dando una oportunidad única al confiar en mí una vez más, en dejar en mis manos un tema tan delicado como era su propia protección y la de su hermana. No le dije que lograría atraparlos y desmantelar el grupo; Nyla se encargó de ello. Lo aseguró como si no dudara de mis habilidades a la hora de dar con ellos y encarcelarlos para siempre.

      Lo había hecho en el pasado, varias veces, además. Incluso había terminado con organizaciones muy importantes, como había sido en la que Levi, mi hermano biológico, se había infiltrado durante años y en la que había acabado encontrando el amor. Por eso era el único que no había vuelto a Sweet Meadows, ya que se había instalado en un pueblo de montaña llamado Pineville, situado en Vermont.

      Fue duro tomarles declaración. Dax fue el primero; me acompañó a la cocina, donde nos sentamos uno frente al otro con un par de tazas de té humeantes, una libreta que siempre viajaba conmigo y mi teléfono para grabar la conversación. Tuve que asegurarle que solo una persona de mi equipo, Mia, oiría su voz real. Ella se encargaría de distorsionarla y custodiar el archivo original de forma que nadie pudiera llegar hasta él. También haría lo mismo con sus datos personales; el resto del equipo solo los conocería como el «declarante número uno» y la «declarante número dos», excepto Noah, que también estaría al tanto de todo.

      Aguanté el tipo cuando repitió su historia, pero esa vez con todo lujo de detalles, incluidos los delitos que había cometido a lo largo de esos años. Temía que algunos de ellos fueran imperdonables, por mucho que hubiera intentado evitarlos o se tratara de malas personas, pero me sorprendió mucho que no llegara a cruzar cierta línea. Jamás había sido el causante de un daño irreversible en nadie ni había abusado de ninguna persona por mucho que lo hubieran empujado a ello.

      Me explicó su niñez una vez más, sus primeras memorias, conversaciones y comportamientos que en un inicio identificó como normales, los que siempre había visto en sus padres y la gente con la que convivían. Me habló de Jordan, quien lideraba la casa en la que habían crecido y que tres años atrás se había convertido en uno de los líderes de la organización.

      Me contó cómo su mente había maquinado ese plan durante toda su infancia y adolescencia, cómo lo perfeccionó año tras año hasta cumplir la mayoría de edad y desaparecer tras dejar aquella nota que nos dejó a todos con el corazón en un puño. Los demás no tenían ni idea de nada; yo sabía un mínimo que me llevó a escoger mi carrera para poder seguir sus pasos y ayudarlo tarde o temprano, aunque había resultado ser mucho más complicado de lo que jamás habría pensado.

      Narró el cambio interno que se había visto obligado a realizar para llevar a cabo aquella nueva vida. Había tenido que escoger un nombre, una nueva identidad, para encajar en aquellos círculos de delincuencia y maldad. Tuvo que presenciar infinidad de injusticias, delitos, vejaciones sin poder actuar para defender a las personas que las sufrían, lo que llevó a que su mente lo traicionara cada noche con pesadillas e imágenes de todas aquellas escenas.

      Había sido testigo de abusos y asesinatos, situaciones extremas que lo habían destrozado mientras debía obligarse a permanecer impasible durante horas delante de sus compañeros para llegar a donde quería, la organización que mantenía a su hermana allí en contra de su voluntad.

      Ni siquiera sabía si todavía se encontraba con vida o dónde había ido a parar, pero no dejó que sus temores y las dificultades con las que se topó a lo largo del camino lo hicieran trastabillar porque creía firmemente que solo él sería capaz de hallarla y sacarla de allí. Había aprendido que no podía confiar en nadie para ese trabajo; solo podía valerse de sus propias habilidades.

      Sentí una opresión tremenda en el pecho cuando llegó al momento en el que la vio por primera vez. Hacía tres años de aquello y coincidió con ella en una de las casas. Ni siquiera estuvo seguro al principio de que fuera ella; la vio pasar con rapidez junto a uno de los hijos de Jordan con la cabeza gacha. No pudo contemplar sus ojos o su expresión, solo su perfil, pero algo en su corazón le confirmó que era ella.

      Escaló puestos en la organización gracias a la amistad que logró cultivar con uno de los cabecillas de seguridad, Lion, a quien yo conocía gracias a mi agente infiltrado, que también formaba parte de ese grupo. Él había ido a parar al lugar indicado de casualidad, aunque ninguno de los dos lo supimos hasta que Dax llegó allí dos meses atrás.

      Ese tiempo se dedicó a ignorar a Revel por completo, más cuando ella lo reconoció, ya que temía que Lion o Eric, el jefe de esa propiedad e hijo de Jordan, se percatara de su interés en ella, ya que resultó ser algo así como su chica. Eso lo destrozó, igual que ocurría cada vez que pensaba en lo que su hermana habría soportado durante aquel tiempo allí.

      Me facilitó todo tipo de detalles sobre Eric, Lion, el resto de hombres pertenecientes al equipo de seguridad, así como de los clientes habituales y todas las mujeres y niñas que se encontraban en aquella casa. Comentó que cada propiedad tenía un número medio de unas veinte mujeres y unas cinco niñas. Otras casas tenían también niños y adolescentes, aunque en menor cantidad.

      Me explicó lo que hacían con ellos, cómo los maltrataban día tras día, cómo los mantenían en la oscuridad y sin comida durante horas cuando alguno no se comportaba como debía, y cómo algunos eran vendidos a clientes u otras organizaciones con las que mantenían tratos.

      También había un componente importante de sustancias ilícitas, aunque no parecía ser el objetivo primario del grupo; aquel era la trata de personas, en especial de mujeres jóvenes que utilizaban ellos mismos y para tratar con personas secundarias, ya fueran aliados o nuevos posibles compradores. Su red era extensa y no parecía tener fin.

      Nos quedamos en silencio unos segundos cuando finalizó su declaración. Pausé la grabación, solté el bolígrafo e intenté decir algo, pero el nudo que se había formado en mi garganta no me lo permitió. Había oído historias similares decenas de veces antes; solía ser quien se encargaba de ese tipo de entrevistas porque era muy receloso con las víctimas y mi objetivo principal era transmitirles seguridad y convencerlas de que les prestaríamos la seguridad y protección que necesitaban. Sin embargo, oír todo aquello de los labios del que había sido una de las personas más importantes de mi vida durante mi adolescencia me impactó mucho más de lo esperado.

      Él me dedicó una sonrisa tensa y me preguntó si necesitaba algo más. Cuando negué con la cabeza, se puso en pie y salió sin decir nada más. A los pocos segundos entró Revel con la mirada fija en sus zapatillas y un temblor en sus manos al que estaba más que acostumbrado a detectar en aquellos casos.

      Le propuse que fuera una de mis compañeras de equipo quien se encargara de su entrevista, ya que sabía que ese tipo de víctimas no se encontraba cómoda con agentes masculinos, pero tomó una bocanada de aire y declinó mi oferta a la par que se sentaba en la silla que había ocupado su hermano segundos antes.

      Su declaración fue, si cabe, más dura que la de Dax. Me limité a oír cómo narraba un infierno que había durado treinta y cuatro años, treinta y dos si no contábamos los primeros, que no recordaba. Ambos sufrieron abusos desde el principio, pero su situación empeoró con la marcha de su mellizo, ya que la castigaron por ello. Cuando creció un poco más y llamó la atención de todavía más hombres, su cuerpo se convirtió en su peor maldición.

      Me obligué a hacer las preguntas necesarias para obtener toda la información que nos ayudaría a dar con ellos. Revel conocía a cada uno de los líderes, había crecido con algunos de ellos antes de que ocuparan esas posiciones, había presenciado multitud de situaciones y conversaciones que habían mantenido frente a ella sin preocuparse de que oyera sus planes, los nombres de sus clientes más importantes e incluso de otras organizaciones con las que colaboraban.

      Me facilitó tal cantidad de contactos que sentí como mi mente espiralizaba ante un millar de planes que quería llevar a cabo de inmediato para terminar con ellos lo antes posible y liberar por fin a esa mujer que se sentía vulnerable y rota, pero que a mí me parecía la más fuerte que había conocido nunca.

      Si la declaración de Dax duró tres horas, Revel y yo estuvimos en aquella cocina que me había dado tantos momentos felices con los demás durante casi seis. Cuando cerré la libreta, me puse en pie y le ofrecí mi mano; me encontraba agotado, así que ella debía sentirse más que abrumada teniendo en cuenta que se hallaba en una casa repleta de desconocidos tras una huida de película.

      Sus dedos se apoyaron en los míos con suavidad y dejó que la ayudara a levantarse.

      —No puedo hacerme una idea por todo lo que has pasado y el miedo que debes estar sintiendo en este momento, pero te prometo que haré lo posible para que nadie llegue hasta ti de nuevo. —Mi voz sonó más ronca de lo habitual, quizá porque todavía tenía ese nudo enorme en la garganta.

      Ella fijó su mirada en la mía durante más de tres segundos, algo que no había podido hacer hasta ese momento, y mi abdomen se encogió al ver el mismo tono en ellos que tantas veces había contemplado en los de su hermano.

      —Te creo —murmuró sin soltarme—. Dax confía en ti por encima de todo, así que yo también.

      Se mordió el labio inferior cuando empezó a temblar y desvió la mirada, aunque antes pude ver cómo se empañaba. Mis manos actuaron sin mi permiso; la atraje hacia mi pecho y rodeé su espalda con delicadeza para que supiera que tenía total libertad para apartarse y tomar distancia conmigo.

      Su cuerpo se tensó, sus dedos se clavaron en mi pecho y tuve la certeza de que aguantó unos segundos de cortesía antes de separarse de mí. Se limpió las lágrimas con la vista fija en el suelo mientras yo maldecía mi comportamiento.

      —Lo siento.

      Ella negó con la cabeza y volvió a mirarme.

      —Sobre lo que me has dicho antes… quizá no sería mala idea. —Sus palabras sonaron entrecortadas y sin aliento.

      No hizo falta que especificara para saber a qué se refería; supe de inmediato que acababa de aceptar mi propuesta de realizar una primera sesión con una de las psicólogas con las que trabajábamos en esos casos, solo que ellas se encontraban en Chicago, así que tendría que buscar a alguien en Bartlett, ya que era importante que ese tipo de terapia fuera presencial. Y dado que conocería su identidad real, debía ser alguien de confianza. Mia se encargaría de encontrar a la mejor.

      —Me alegra que lo hayas considerado y estés dispuesta a probar.

      —Quiero sanar para poder ayudar a otras mujeres en mi misma situación. —Su expresión cambió a una que no había presenciado hasta el momento. Sus ojos se llenaron de determinación y fuerza—. Allí intentaba ayudarlas a que sufrieran lo menos posible, pero desde aquí sé que puedo hacer mucho más. He tenido suerte de contar con Dax, primero con su presencia cuando éramos niños y ahora, con su resiliencia a la hora de no dejarme atrás. Ninguna de ellas tiene a alguien como él a su lado, así que necesitan todavía más suerte que yo para salir de allí e iniciar una nueva vida, la que se merecen.

      Mi pecho se contrajo ante sus palabras y la convicción con la que las pronunció.

      —Estoy de acuerdo. Y haré todo lo que esté en mi mano para liberarlas a todas, incluso a las que fueron vendidas a través de los años, aunque es probable que algunas de ellas…

      —Lo sé —me cortó con rapidez—. Pero todavía hay muchas a las que podríamos ayudar.

      Esa vez fue ella la que dio un paso hacia mí y me ofreció su mano temblorosa. Se la estreché con firmeza a la par que suavidad. Ninguno dijo nada más, pero supe que acabábamos de cerrar un trato en el que yo me comprometía a desmantelar aquella organización y a sacar a todas esas personas de allí y ella a recuperarse para poder brindarles la ayuda y el apoyo que necesitaran cuando fueran libres.

      Ella volvió al salón con los demás y yo me quedé unos minutos en el silencio de la cocina mientras intentaba ordenar mis pensamientos. Había mucho trabajo por hacer, mucho que investigar y una cantidad ingente de información que extraer de ambas declaraciones, algo en lo que me volcaría de inmediato, aunque antes necesitaba hablar con Mia y Noah. Sin embargo, necesitaba unos segundos para recuperar la compostura que había abandonado mi cuerpo al quedarme a solas.

      Ambas entrevistas habían sido desgarradoras, pero no podía sacarme de la cabeza al Dax con el que había convivido durante varios años, al niño reservado y calmado que siempre había sido, al adolescente algo más confiado que me había mostrado su vulnerabilidad en los ratos en los que nos habíamos quedado a solas. Nuestra amistad se había fortalecido mucho tras salir del orfanato; nos volvimos inseparables en Sweet Meadows y nos explicamos con todo lujo de detalles nuestro pasado, o eso creí.

      Ahora comprendía algunas de sus expresiones o silencios cuando tratábamos aquellos temas, la mirada de culpabilidad que detectaba en ciertas ocasiones, su incomodidad ante según qué recuerdos. Alguna vez había presentido que algo no cuadraba, cuando se interrumpía de pronto y su voz cambiaba al instante, como si hubiera estado a punto de decir algo que no debía. La versión de su infancia que me había contado durante nuestra adolescencia era la misma que había narrado durante la declaración, exceptuando el detalle de su melliza.

      Entendía por qué no me había hablado de ella en el pasado, pero me dolía que no hubiera confiado en mí del todo para hacerlo y me dolía todavía más comprender lo solo que se habría sentido, la presión que lo habría invadido durante tanto tiempo ante un secreto como aquel. Mis tripas se removían ante la angustia con la que habría convivido todos esos años sin poder pedir ayuda a nadie, ni siquiera a los que sabía que consideraba sus hermanos solo para no ponernos en peligro a ninguno, ni a Revel ni a nosotros.

      La puerta de la cocina se abrió con lentitud y su rostro preocupado apareció tras ella.

      —¿Necesitas algo más? —preguntó sin atreverse a entrar.

      —De momento, no. Tengo que ponerme en contacto con mi equipo, organizarlo todo e iniciar la investigación. —Intenté que mi voz sonara firme.

      —Quiero ayudar. —Dio un paso más, dejó la puerta atrás y metió las manos en sus bolsillos. Mi corazón se saltó un latido al ver de nuevo aquel gesto que era tan suyo.

      —No es necesario. Deberías descansar, recuperarte y aprovechar el tiempo con Revel y los demás.

      Sus ojos me escanearon de una forma que evidenció que veía más allá de mis palabras.

      —Puedo hacerlo todo. —Se mordió el labio inferior antes de soltar una bocanada de aire y sonreír de lado—. No es que no confíe en ti, pero necesito formar parte de esto. No sé cómo explicarlo, solo sé que no puedo desentenderme ahora, no hasta que todos ellos estén entre rejas.

      Lo contemplé unos segundos en los que ninguno apartó la mirada del otro y luego asentí una vez. Arrastré una de las sillas hasta colocarla a mi lado, le hice un gesto para que se sentara allí y volví a abrir la libreta, aunque por una hoja en blanco.

      —Esto es lo que vamos a hacer.

    

  


  
    
      
        
          
            6

          

          

      

    

    







            DAX

          

        

      

    

    
      Solo llevaba tres días en Sweet Meadows y había ratos que tenía la sensación de que todo era un sueño, uno que había imaginado cientos de veces durante los años en los que me había ausentado. Uno en el que mi vuelta lo ponía todo en su lugar de nuevo, en el que recuperaba a mis amigos, mi familia, solo que Revel también se encontraba entre ellos.

      Y así era, más o menos. Me habían recibido con los brazos abiertos e intentaban comportarse como si jamás me hubiera marchado, aunque Nyla era incapaz de ocultar esa chispa de curiosidad en su mirada; la preocupación siempre estaba presente en el rostro de Zuri; Kaia me contemplaba cuando pensaba que no me percataba de ello. Crew hacía ver como si nada lo inquietara cuando podía imaginar la espiral de pensamientos que volaban en su mente; Reid hacía más bromas de la cuenta y Zion… él estaba centrado en su trabajo, en nuestro caso.

      No se había movido de la casa en ningún momento, siempre pegado a su ordenador y a su teléfono, así como a esa libreta en la que prefería garabatear todas sus pesquisas. Yo mejor que nadie comprendía el riesgo que corría una investigación de ese calibre. Aquellas organizaciones contaban con policías corruptos en sus filas que les permitían continuar con sus planes sin ser nunca atrapados. No me sorprendía que Zion intentara mantener cierta información alejada de su equipo, así como de su ordenador.

      Me había explicado que contaba con la ayuda de una hacker brillante que se cercioraba cada semana de que no hubiera ningún topo en su grupo y que se encargaba de un sinfín de tareas que le facilitaban la vida y gracias a las cuales había aumentado su éxito en las últimas investigaciones.

      Quizá quería convencerme de que esa vez alguien —él— lograría desmantelar la organización y rescatar a todas esas mujeres y niños que sufrían allí dentro en silencio, lo que aquellos policías a los que acudí con nueve años no quisieron o pudieron hacer por mi hermana.

      Sentí una punzada de malestar al pensar en ello porque una de las últimas conversaciones que había mantenido con Zion antes de marcharme de Sweet Meadows había sido sobre la capacidad de actuación de esos agentes. Él ya se encontraba en la universidad con el objetivo de convertirse en un detective, por lo que había indagado mucho en esos temas y me había explicado que no era tan fácil lanzarse a por una organización de ese calibre. Insistió bastante en que habría sido imposible que llevaran a cabo un rescate de ese estilo en apenas dos días, en que estaba convencido de que los agentes habían hecho lo que habían podido por ayudarme, pero que no había estado en sus manos.

      Me sentí traicionado ante sus palabras. Me pareció que algo había cambiado en él desde que había iniciado la carrera porque nunca antes se había puesto de su parte; siempre me había dado la razón y hasta me había comentado que quería convertirse en policía para no actuar como ellos lo habían hecho.

      A partir de aquel momento nos distanciamos. Él, porque se encontraba en la universidad, lejos de casa, y yo porque me sentí de nuevo solo, a pesar de que me encontraba rodeado de los demás. Solo Zuri se dio cuenta del cambio que sufrí, ya que sabía disimular a la perfección, pero ella detectaba cualquier sentimiento en los demás; era su superpoder.

      Me estudió durante días, intentó estar más conmigo y hasta se atrevió a preguntarme, pero le aseguré que todo estaba bien mientras la cuenta atrás se agotaba. Hacía mucho tiempo que había decidido que me marcharía en cuanto cumpliera la mayoría de edad, por un lado, porque sería todo mucho más fácil y, por otro, era una excusa para no separarme de ellos antes de tiempo.

      La siguiente conversación —y última— que mantuve con Zion fue mucho mejor. Trató de explicarme su postura y me mostró unos apuntes que había tomado para que viera cómo debía llevarse a cabo un operativo de ese calibre. A pesar de que no quería saber nada de ello, oculté mi rabia y me obligué a escuchar sus palabras mientras señalaba el esquema que había dibujado. Uno que sabía que no le habían enseñado en clase todavía, sino que había investigado por su cuenta, quizá para comprender un poco más cuál había sido mi situación.

      Mis tripas se revolvieron ante la preocupación de su mirada y el tono ansioso de su voz. Zion era el más calmado del grupo, el que siempre lo tenía todo bajo control, así que reconocer esa emoción en su forma de hablar me desestabilizó. Aquel tema era importante para él; quería que comprendiera la actuación policial para que dejara de pensar que nadie había querido ayudarme.

      Le aseguré que había entendido su punto de vista y sus ojos me contemplaron con condescendencia, porque adivinó que no quería seguir hablando de aquello. Él pensaría que estaba harto de discutir el mismo tema; yo sabía que no quería que nuestra última noche se tiñera de un sabor amargo, así que le propuse acudir un rato a nuestro lugar secreto, uno al que solíamos ir cuando necesitábamos un respiro, cuando susurrar en nuestra habitación no era suficiente.

      Accedió; siempre lo hacía. Recorrimos el camino boscoso en silencio mientras contemplábamos la luna redonda y enorme. Brillaba tanto que no tuvimos que encender nuestras linternas; además, así podíamos oír los murmullos de los animales nocturnos que se encontraban por los alrededores.

      Llegamos al claro oculto tras una pared tupida de arbustos, nos tumbamos en el suelo y ninguno dijo nada durante varios minutos. Luego ambos hablamos a la vez, lo que nos hizo sonreír y rompió el ambiente extraño y tenso que se había formado entre nosotros desde aquella otra conversación.

      Volvió a asegurarme que estaba de mi parte, que siempre lo estaría ocurriera lo que ocurriera, y mi mano se movió hasta llegar a la suya. Rocé su dedo meñique con el mío mientras mis pulsaciones se disparaban ante mi osadía, una que acababa de aparecer tras tantos años de insistencia. Tenía sentido que lo hiciera justo cuando planeaba marcharme porque era posible que no volviera a verlo nunca más.

      No era tonto, sabía que mi plan era arriesgado y, aunque me había preparado lo mejor que había sabido, aquellas personas eran peligrosas y había mil pasos que podía dar en falso y que me arrollarían a un desenlace fatal. Por eso esas últimas semanas había tratado de sacar fuerzas para decirle lo que hacía tiempo que sabía, aunque supiera que no fuera a llevarme a ningún sitio.

      Zion no me miró cuando rocé su dedo, se mantuvo en silencio, como si aguantara la respiración, y yo lo imité, de repente muerto de miedo. Conté hasta tres y fui a retirarme, pero su mano se movió hasta tomar la mía. Lo hizo con fuerza y determinación, y cuando lo miré, mi pecho casi explotó ante su sonrisa, solo que el sentimiento que había llenado mi cavidad torácica se apagó poco a poco al comprender que su gesto irradiaba amistad y cariño, el mismo que sentía por todos los demás. Su mirada era idéntica a la que solía ocupar su rostro cada vez que contemplaba a Zuri, Nyla, Kaia, Reid, Crew o Levi. No había ninguna diferencia con la que en ese momento me dirigía.

      Y pensé que era mejor así.

      Me centré en que aquel último rato a solas con él constituyera más adelante un recuerdo sólido que me acompañara durante las noches más duras; me esforcé en sonsacarle más de una sonrisa, ya que solían ser escasas, y hasta le ofrecí uno de mis abrazos de oso antes de entrar en casa con la excusa de que se marcharía al día siguiente a la universidad. Y yo desaparecería unas horas más tarde para llevar a cabo el plan que había ideado durante tantos años en silencio.

      Unos golpes delicados me sacaron de mi ensoñación. Me encontraba en el salón, sentado en una de las butacas frente a la ventana con la vista perdida en el bosque que se alzaba alrededor de la casa. Revel acababa de asomar su rostro por la puerta y me contemplaba con curiosidad.

      —¿Te apetece ir a dar una vuelta? —Su voz fue un susurro, todavía acostumbrada a utilizar ese tono en cualquier lugar.

      —Claro.

      Me levanté de un salto, pero vacilé al recordar que estaba esperando a que Zion terminara la reunión con parte de su equipo. No me había separado de él durante esos tres días con la excusa del caso. Lo acompañaba mientras investigaba, escuchaba sus ideas conforme se formaban y aportaba las mías en un intento de ayudar todo lo posible.

      Claro que pasaba tiempo con ella y los demás, pero nada comparable con el que dedicaba a la investigación, a él. Y siempre bajo la excusa de terminar cuanto antes con la organización que había mantenido a Revel allí durante toda su vida en contra de su voluntad, la misma en la que había tenido que ser partícipe y que me había destrozado en todos los sentidos.

      —Quiero comentarte algo —añadió al verme dudar.

      —¿Debo avisar a Zion? —pregunté con la voz ronca. Mi hermana había recordado un sinfín de detalles desde nuestra llegada y era importante comunicarlos porque cualquier información podía suponer la diferencia.

      —No, no tiene nada que ver con la organización. Al menos, no directamente.

      Su tono me inquietó, pero la seguí hasta el jardín. Nos sentamos en uno de los bancos de madera y contemplamos las montañas verdes durante unos segundos en silencio. Farren se encontraba en el colegio y todos los demás en sus respectivos trabajos. Reid solía visitarnos durante las mañanas o tardes cuando tenía un hueco, pero el resto tenía horarios más estrictos.

      —Eden me habló ayer del hostal en el que trabaja. —Su voz suave trató de ocultar su nerviosismo, lo que me puso en alerta.

      —Aldric es el dueño del establecimiento y, por lo que me dijo Reid, su hija es la única que trabaja allí junto con Eden.

      —Eso me comentó. —Asintió sin mirarme mientras se retorcía los dedos—. Me gustaría ir a visitar el hostal y hablar de paso con él.

      —¿Con Aldric? —pregunté sorprendido.

      Revel tomó una bocanada de aire y me miró al fin. Sus mejillas, algo encendidas, contrastaban con su piel más pálida de lo habitual.

      —No puedes seguir durmiendo en el sofá y no vas a ocupar mi cama a menos que yo no la necesite. Además, me gustaría tener mi propio espacio.

      Fruncí el ceño sin comprender.

      —¿No quieres vivir conmigo? —Mi voz sonó más desesperada de lo que me habría gustado. También herida.

      —No es eso. —Se mordió el labio inferior y me sentí fatal de inmediato.

      —Vamos.

      Me puse en pie y le tendí una mano que ella agarró al instante. La conduje hasta el coche que Reid nos había facilitado después de que se hubiera deshecho del que habíamos utilizado para llegar al pueblo y la insté a subirse.

      —Quizá debería pensarlo un poco más —musitó cuando arranqué. Estaba claro que no quería herirme.

      —Creo que es importante que tengas tu propio espacio y en el hostal no estarás sola del todo. Además, Eden pasa muchas horas allí.

      Me había fijado en que había conectado con ella de inmediato, igual que con Zuri, lo que no me había extrañado. Y en cuanto a tener un lugar solo para ella, era lo más lógico del mundo después de haber tenido que compartir espacio con decenas de mujeres y delincuentes durante toda su vida. Ya era hora de que pudiera estar sola y tuviera la privacidad que se merecía. Y, aunque me dolía no estar junto a ella, no podía negarle la única petición que había formulado desde que nos habíamos reencontrado.

      Además, no era como si no fuéramos a vernos.

      Aparqué frente al hostal y entramos juntos. La hija de Aldric alzó la vista al vernos, frunció el ceño dado que no nos reconoció, pero sonrió de todas formas. Revel se adelantó un paso antes de que pudiera hablar.

      —Buenos días, ¿podría hablar con Aldric, por favor?

      —Por supuesto. —La joven sacó su teléfono del bolsillo de sus tejanos, marcó una tecla y se lo llevó a la oreja—. Ven a la recepción.

      Mi hermana se lo agradeció y se volvió para mirarme con una expresión de determinación absoluta.

      —Deja que lo haga yo —me pidió en voz baja.

      Fui a replicar porque ninguno de los dos teníamos dinero para pagar su habitación, pero al menos yo conocía un poco al dueño para tratar de llegar a un acuerdo. Aunque sabía que mis amigos nos prestarían lo que necesitáramos en cuanto se enteraran de aquello.

      Asentí sin más, de nuevo para no cortar sus alas.

      Zion me había sorprendido el día anterior con la noticia de que Revel había aceptado iniciar sus sesiones con la psicóloga que él había encontrado en Bartlett, el pueblo más cercano. También me había pedido que lo considerara yo mismo, pero le había asegurado que estaba bien y que quería dedicar todo mi tiempo al caso. No insistió, mantuvo su expresión impasible y aceptó mi decisión, lo que me sorprendió bastante.

      Fue él quien la llevó hasta la consulta. No me atreví a sumarme, ya que me había dado cuenta de que entre ellos se había formado un vínculo especial tras esa primera declaración y mi hermana comenzaba a confiar bastante en él. También se mostraba receptiva con las chicas, pero con Zion era distinto, como si hubiera logrado traspasar esas barreras que ni siquiera yo podía escalar todavía.

      Tras su primera sesión la noté decaída y esquiva, como la había visto las pocas veces que me había topado con ella durante esos dos últimos meses en la organización. Sin embargo, Zion me comentó entre susurros que era habitual en aquellos casos, y que solo debía esperar a ver los primeros cambios. Y sobre todo me advirtió que le diera la libertad que otros le habían arrebatado desde su nacimiento.

      Aldric apareció con la misma expresión severa que recordaba. Sus ojos me escanearon primero a mí y luego a mi hermana antes de tenderme una mano que estreché de forma automática.

      —Me alegro de que hayas vuelto —comentó.

      —Yo también. Ella es Revel, mi hermana melliza.

      Él asintió sin apenas mirarla y se cruzó de brazos a la espera de que le indicáramos nuestra propuesta. Aguanté tres segundos en silencio antes de abrir la boca al ver que Revel no se lanzaba, pero eso la hizo ponerse en marcha.

      —¿Sería posible que habláramos a solas, por favor? —Su voz sonó temblorosa a pesar de que su rostro mostraba calma y determinación.

      Aldric señaló el salón principal y ella lo siguió. Me quedé donde estaba con un nudo en el estómago, ya que me habría gustado ponerlo sobre aviso de lo que iba a ocurrir para que le diera una respuesta afirmativa. Quizá podría pedirle a su hija que me prestara su teléfono para llamarlo y…

      —¡Dax! —Eden apareció de la nada con una bandeja repleta de dulces en sus manos—. ¿Qué haces aquí?

      —Revel quería hablar con Aldric —repuse incómodo.

      Ella debió leer entre líneas porque sonrió con calma antes de ofrecerme una magdalena de chocolate. Luego le tendió otras dos a la joven, que había centrado su atención en el ordenador para darnos privacidad.

      —¿Quieres que te enseñe el hostal?

      —Eso sería genial. —Necesitaba distraerme.

      Eden me condujo por la misma puerta por la que habían desaparecido Aldric y mi hermana. Los vi en una de las últimas mesas, la más apartada. Ella hablaba mientras él la escuchaba en silencio. Me fijé en su rostro algo tenso, en sus manos situadas bajo sus piernas, y me dieron ganas de correr hacia ella para rescatarla una vez más, lo que a la par me provocó una punzada de tristeza y dolor porque la Revel que recordaba de niño era más fuerte que yo mismo.

      —No te preocupes, Aldric tiene un sexto sentido para estas cosas.

      Me giré hacia la prometida de Reid y su sonrisa me calmó.

      —Quiere solicitar una habitación, pero no tenemos con qué pagarla —admití.

      —Eso no será un problema.

      Seguimos la ruta hasta la cocina mientras me detallaba cuál era su trabajo allí. Pronunció más frases en aquellos minutos que en los días que había estado en casa de Kaia con ella. Se notaba que era tímida y algo reservada, aunque no parecía serlo con los demás, solo conmigo, quizá porque acababa de llegar.

      Luego me mostró las habitaciones y volvimos junto a la hija de Aldric, Kendra. Ella fue quien me habló de la historia del hostal, a pesar de que la recordaba, y ambas me ayudaron a distraerme mientras esperábamos a Revel. Se acercó a nosotros con una sonrisa preciosa, seguida de Aldric, que lucía su habitual expresión impasible.

      —Gracias de nuevo —susurró ella en su dirección.

      Él se encogió de hombros sin prestarle mucha atención y desapareció.

      —Aldric me ha dado la habitación cuatro.

      —¡Es la misma que ocupé yo a mi llegada! —saltó Eden. Su entusiasmo me sorprendió—. Ese lugar te traerá mucha suerte.

      Mi hermana sonrió de nuevo y esa vez la ilusión llegó a sus ojos, así que no pude evitar atraerla hacia mi pecho para estrecharla entre mis brazos, aunque la solté con rapidez porque me había fijado en que no le gustaba demasiado el contacto físico, ni siquiera conmigo.

      —Vamos, tenemos que ir a por tu ropa para que puedas instalarte esta tarde.

      Las chicas le habían prestado varios conjuntos para que se apañara antes de ir de compras, algo que planeaban hacer al día siguiente.

      —¿Qué te parece si aviso a las demás para que comamos juntas aquí? —inquirió Eden emocionada. Agarró a mi hermana de la mano para darle un apretón y luego se volvió hacia mí con una expresión tan inocente que me hizo sonreír—. Podéis venir vosotros también, por supuesto.

      —Un plan de chicas suena mejor —comenté con un nuevo nudo en el estómago, ese mucho más ligero y cálido que los que solían formarse en esa zona.

      Ambas mujeres me miraron con la misma ilusión en sus ojos, una que también se coló en los de Kendra cuando Eden le pidió que se uniera. Me despedí con un gesto fugaz para no interrumpir ese momento que había logrado que mi hermana se deshiciera de la tensión que siempre parecía acompañarla y me marché con esa sensación cálida todavía en mi abdomen. Una que se intensificó al pensar en quién me esperaba en casa.
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      Me pasé la mano por el pelo corto antes de acariciarme la barba. Me di cuenta de que no la había recortado desde mi llegada, lo que me hizo soltar un bufido que captó la atención de mi compañera más silenciosa.

      —¿Qué ocurre?

      —Que parezco un despojo humano —gruñí entre dientes.

      Estaba de mal humor porque, aunque Mia estaba haciendo lo posible por llegar a esa gente, todavía no lo había conseguido. Algo que era normal, dado que sabían cómo protegerse y no era tan fácil acceder a esos lugares desde la distancia por mucho que sus habilidades fueran excepcionales.

      El silencio me confirmó que me había dejado en evidencia.

      —Si me dejaras ponerme en contacto con tu agente infiltrado, quizá podría averiguar algo en las próximas veinticuatro horas —comentó con calma.

      —No puedo poner su vida en riesgo de esa manera.

      —Su vida ya está en riesgo, hecho que aceptó en el instante en el que se sumó a tu causa.

      Era cierto, había saltado al vacío cuando le había hablado de mi motivación para terminar con esa organización criminal. Nos habíamos conocido en la universidad, poco antes de coincidir con Noah, y nos habíamos vuelto inseparables junto a él.

      Todavía no tenía muy claro por qué le había confesado mis planes a uno y no al otro, tampoco por qué él fue el elegido, ya que los dos se convirtieron en mis amigos con rapidez. Quizá fuera porque a Noah le gustaba demasiado divertirse, aunque nunca dejó que eso se interpusiera en su trabajo.

      —¿Has intentado dar con él alguna vez? —pregunté de pronto.

      —No, pero sí que he buscado sus datos en tu ordenador —admitió sin un ápice de culpabilidad.

      —Me prometiste que no indagarías más en él —volví a gruñir.

      Mi humor iba cuesta abajo y sin frenos.

      —Fueron solo dos veces, sin contar las previas a nuestro trato.

      Me pincé el puente de la nariz con dos dedos mientras trataba de controlar la mala hostia que flotaba en mi interior.

      Ante mi silencio, suspiró.

      —Esta relación funciona en las dos direcciones. No puedes pretender saberlo todo de mí y a la vez ocultarme información. No es justo y no es a lo que accedí cuando acepté el puesto.

      —Creo que he sido generoso con las condiciones.

      —Quizá tendríamos que haberlo negociado.

      —Lo hicimos. Pediste que nadie del equipo conociera tu identidad y lo cumplí.

      —¿Por qué estamos discutiendo sobre esto cuando tenemos trabajo por hacer? —preguntó cansada.

      —Porque no hemos avanzado nada en las últimas cuatro horas.

      Me mordí la parte interior de la mejilla para no soltar un bufido. Para empezar, Mia no lo merecía y, para continuar, no me apetecía que me arrancara la cabeza cuando se hartara de mí. Si Nyla era peligrosa, mi compañera de trabajo lo era todavía más. Por suerte, no se conocían porque su amistad bien podría llevar al fin del universo.

      —Dame su número y saldremos del atasco —insistió.

      —No, buscaremos otra manera. —Mi voz no dejó lugar a réplica—. Revisemos de nuevo las cámaras de la zona. No deberíamos tardar en recibir los retratos.

      Había enviado una descripción exacta de todas las personas de las que Dax y Revel me habían hablado, excepto la de mi agente infiltrado. Ya teníamos los de los líderes principales, así como el de Lion, el hombre que había compartido más horas con él. Aquellos habían sido los que había solicitado con mayor urgencia, ya que se trataba de los peces gordos que queríamos seguir de lejos.

      Sin embargo, habían demostrado ser muy escurridizos. Las cámaras públicas no los habían captado ni una sola vez, ni siquiera en los momentos en los que Revel había asegurado que habían entrado o salido de la casa. Por eso necesitaba tener el retrato de los que sería más fácil divisar en las calles.

      Además, había apostado a dos de mis hombres en un apartamento situado frente a la casa que lideraba Eric. No tenían una visión perfecta de la puerta trasera y no había forma de controlar las ventanas, ya que todas tenían los cristales tintados y la melliza de mi amigo me había confirmado que no había forma de abrirlas. Sin embargo, cada noche entraban y salían varios hombres que pasaban una media de dos horas allí dentro. Clientes que también caerían cuando realizáramos la redada que tenía en mente.

      Mi teléfono se encendió sobre la mesa y el nombre de Noah parpadeó en la pantalla.

      —Hablamos luego —comenté en voz alta antes de descolgar—. ¿Cómo va?

      —Sin cambios. Ninguno de ellos ha abandonado la casa, lo que es una buena noticia, ya que no se sienten presionados a hacerlo —comentó.

      —¿Y cuál es la mala noticia?

      —Que no tenemos forma de averiguar nada sobre ellos. Sé que quieres aunar todos los esfuerzos en esta nueva organización, pero necesitamos tiempo para estudiarlos e infiltrar a alguien allí. Es imposible hacerlo de otra manera, por mucho que tengamos protocolos listos al uso.

      Cerré los ojos y maldije entre dientes ante la migraña que acababa de aparecer en la parte frontal de mi cabeza.

      —Nunca hemos tenido tanta información sobre una organización como ahora. Contamos con dos testigos anónimos que han pasado años en ese lugar, que conocen hasta a sus líderes, que tienen una lista infinita de nombres —mascullé—. No necesitamos infiltrar a nadie, no tenemos tiempo para ello. Estas personas se encuentran en peligro ahora mismo y es nuestro deber protegerlas y salvar a las víctimas que se encuentran todavía allí.

      —Sabes tan bien como yo que las declaraciones anónimas no son tan eficaces en los juicios. Por mucha información que hayan aportado, sin su participación directa, apenas tenemos caso —suspiró.

      Solo Mia conocía sus identidades, aunque no pensaba ocultarle esta información a Noah durante mucho más tiempo, ya que, aparte de ser mi mano derecha, era mi amigo. Si aún no lo había puesto al día de todo era porque sabía que terminaríamos discutiendo sobre lo que el anonimato supondría para nosotros.

      —Pues lo tendremos. Estamos hartos de desmantelar este tipo de grupos. Este es uno más.

      —No lo parece, dado que has detenido la investigación que teníamos en curso. Una tras la que llevábamos más de cinco años. —Su voz sonó más afilada de lo habitual.

      —¿Tienes algo que decir al respecto? —gruñí.

      Mi malhumor crecía sin cesar.

      —Sí. Creo que te estás dejando llevar por unos testigos que podrían no ser reales y que estás ignorando otra línea mucho más férrea.

      —Gracias por compartir tu opinión, pero te aseguro que los testigos son más que reales y confiables.

      —¿Cómo es posible que no hubiéramos oído hablar de esta organización antes? Nadie conocía de su existencia.

      —Yo sí.

      Lo imaginé poniendo los ojos en blanco.

      —¿De verdad?

      —Sí.

      —Tú sabrás; al fin y al cabo, eres el jefe de la unidad.

      —Llámame cuando sepas algo más.

      Colgué antes de que pudiera replicar porque estaba hasta las narices de discutir con todo el mundo. En ese instante oí la puerta de la entrada y me tensé al imaginar a Dax con su hermana. Los visualicé en la puerta, uno junto al otro mientras cuchicheaban, y él lo contemplaba todo con esos ojos de color avellana.

      —Eh, ¿cómo va?

      Me sorprendió verlo solo.

      —Bien.

      Me estudió en silencio antes de dejarse caer en la que ya consideraba su silla. Echó una ojeada a la pantalla de mi ordenador, luego a mi libreta y alzó ambas cejas. No me había percatado de que había dibujado una forma geométrica en el centro de la hoja en blanco.

      —¿Seguro?

      Mi abdomen se contrajo cuando su atención se centró en mi rostro. Parecía preocupado y tenso, también algo triste.

      —¿Qué ocurre? —pregunté sin hacer caso de su pregunta.

      —Eso era lo que intentaba averiguar yo. —Sonrió de lado, aunque solo fue un gesto diminuto.

      —Cuéntame —insistí.

      —¿Cómo sabes que ha pasado algo?

      —Porque te conozco.

      Sus ojos pasearon por mi cara antes de que se desviaran hacia sus propias manos.

      —Siempre has visto más que los demás —murmuró.

      Me incliné hacia él y golpeé con suavidad su rodilla con la mía.

      —Dime.

      —Revel acaba de independizarse —soltó con la voz entrecortada—. Debería alegrarme, pero siento una opresión en el pecho al pensar en que va a estar sola en su habitación. Aldric le ha cedido una en el hostal.

      —Ha compartido espacio toda su vida sin poder negarse a ello; es normal que ahora busque privacidad.

      —Lo sé.

      Alzó su mirada y volvió a sonreír, solo que esa vez no fue de verdad.

      —No se alejará de ti por mucho que viva en otro lugar.

      —También lo sé, pero acabo de recuperarla, todavía no estaba listo para soltarla —admitió al fin.

      Me acerqué todavía más a él y coloqué una mano sobre su cabeza, como tantas veces había hecho durante nuestra infancia y adolescencia. Sus hombros se hundieron bajo mi peso y mi pecho se contrajo al presenciar su vulnerabilidad, una que conocía muy bien a pesar de que siempre había tratado de ocultarla. Solo que en esa ocasión me impactó más que nunca porque su físico había cambiado mucho, aunque bajo todos aquellos músculos todavía se encontraba mi amigo.

      Retiré la mano como si de pronto su piel quemara y me puse en pie para ir en busca de la botella de agua. Llené dos vasos, los llevé hasta la mesa y le ofrecí uno. Él lo cogió con firmeza y lo vació de un trago.

      —Será mejor que me pongas a trabajar —comentó con determinación.

      Su teléfono, el que Reid le había proporcionado tras su llegada, sonó a través de su pantalón. Al sacarlo de allí, me mostró la pantalla y descolgó antes de activar el altavoz.

      —Tío, agarra a Zion del pescuezo y tráelo al bar. Nyla se ha marchado con las chicas al hostal de Aldric para comer y ha dejado a Atlas al frente, así que vamos a tener nuestra propia cita —soltó Reid con su habitual entusiasmo—. Yo me encargaré de recoger a Crew, de modo que cada uno se las verá con un gruñón. Buena suerte con el tuyo.

      —Ya no se me ocurren calificativos para describirte —suspiré.

      Dax se echó a reír ante mi comentario y el otro se quejó de haber estado el altavoz activado sin previo aviso, aunque sus tonterías lograron borrar la tensión del rostro del hombre que tenía frente a mí.

      Nos marchamos sin decir nada más, cada uno atento a sus propios pensamientos, algo que solíamos hacer cuando éramos jóvenes. Nunca nos había incomodado el silencio, al menos, no cuando nos encontrábamos a solas. Nyla y Reid solían ser los más ruidosos del grupo y éramos tantos que era complicado disfrutar de la calma que solo se conseguía tras unos minutos sin abrir la boca, algo impensable en compañía de los demás.

      Atlas nos recibió con su expresión imperturbable y señaló la mesa que solíamos ocupar los viernes para cenar todos juntos. Nos sentamos allí mientras preparaba nuestras bebidas; luego se unió a nosotros y permanecimos en silencio hasta que Reid entró seguido de Crew. Al ver el panorama, se echó a reír como una hiena, lo que provocó que Dax sonriera de lado.

      —Debería haber invitado a Soren, así contaríamos con alguien dispuesto a charlar y bromear porque lo que es vosotros… No sé quién es más callado de los cuatro. Solo falta Aldric para completar el cupo de los gruñones del pueblo.

      —Yo no lo soy —se defendió Dax al instante. Era cierto, no lo era, pero prefería mantenerse callado la mayoría del tiempo—. ¿Quién es Soren?

      —Es amigo de Nyla y Atlas —respondió Reid—. El único que consigue sacar de quicio a nuestra reina de hielo y que pone a Atlas en su sitio.

      El aludido hizo rodar sus ojos, pero no lo desmintió. El silencio volvió a extenderse entre nosotros mientras el más extrovertido nos contemplaba uno a uno.

      —Tíos, esto parece un funeral. No puede ser que nuestros ratos sin las chicas sean tan tristes. Seguro que ellas están riendo a carcajadas en este momento.

      —Es lo más probable —admití.

      —No me cabe ninguna duda. —Atlas asintió también.

      Crew ni se inmutó y Dax solo nos miró con esa sonrisa ladeada que siempre se le escapaba. Era extraño ver ese gesto familiar en un rostro tan distinto, pero a la vez era reconfortante.

      —Esto va a ser más difícil de lo que pensaba —se lamentó Reid—. Está bien, ponednos al día sobre el caso.

      —Ni hablar. No vamos a hablar de ello en un lugar público —respondí de inmediato—. Además, no hay novedades desde ayer.

      —Deberíamos echaros una mano —insistió una vez más—. Cal y yo contamos con recursos que no tenéis.

      —No quiero volver a discutir sobre el tema. Hoy tengo la barra de la mala hostia bajo mínimos —gruñí.

      —Qué sorpresa. —Reid me dedicó una sonrisa diabólica antes de lanzarse sobre mí en un gesto demasiado infantil para la edad que teníamos.

      —Joder, estate quieto —mascullé bajo su peso. El tío estaba delgado, pero era el más rápido del grupo.

      —¿Qué os parece si pasamos la tarde en el local de Crew? —propuso tras volver a su silla.

      —No. —El aludido lo cortó de inmediato—. Tengo clientes.

      —Somos tus amigos, vamos antes que ellos —se quejó.

      —No todos podemos dejar de lado nuestro trabajo para divertirnos —comentó Atlas con una ceja enarcada. Pasar tanto tiempo con Nyla estaba logrando que se soltara más en nuestra presencia y hasta se le escaparan ese tipo de comentarios.

      —Tenéis envidia. —Reid colocó un brazo sobre los hombros de Dax y juntó su mejilla con la suya—. Tú no tienes nada que hacer, así que me acompañarás durante toda la tarde.

      Él sonrió de nuevo, pero negó con la cabeza antes de lanzarme una mirada clara.

      —Sabes que estoy ayudando a Zion con la investigación.

      —¿Podemos hablar de lo injusto que es que Zion acepte la ayuda de un civil y no la mía?

      —Si no fueras tan pesado, quizá lo tendría en cuenta —bromeé algo más relajado.

      Me gustaba ver cómo el idiota lograba acercarse de nuevo a Dax, como si no hubieran pasado varios años desde su marcha. Y lo que más me fascinaba eran sus respuestas a los gestos de los demás. Había algo en su personalidad que instaba a todo el mundo a acercarse a él, a tocar su piel, a intentar hacer que se sintiera bien, aunque en aquel momento ese sentimiento no terminara de casar con su cuerpo enorme lleno de músculos y tatuajes. Tampoco con su rostro afilado, su mandíbula cuadrada y esos ojos que intimidaban más que nunca por mucho que se suavizaran cuando interaccionaba con los demás.

      —Solo lo dices para meterte conmigo. —Reid suspiró de forma teatral y soltó a Dax para mirarlo a la cara—. ¿Te das cuenta de lo que he tenido que soportar todo este tiempo? Eras el único que estaba de mi lado, mi compañero de travesuras.

      —Esa era Nyla —intervino Crew. Una de sus comisuras tembló cuando lo dijo.

      —Dax siempre fue mi compañero risueño —insistió él.

      —Tanto como risueño… —comentó el aludido. Su sonrisa era más ancha que antes y la diversión había llegado al fin a su mirada. Ya no imponía; en ese instante daban ganas de abrazarlo, y Reid lo hizo.

      —Eres mi oso terrorífico de peluche —aclaró antes de pasar una mano por su cabeza—. Me encanta tu estilo militar.

      Dax se echó a reír sin ser consciente de que era la primera vez que lo hacía desde que había vuelto a Sweet Meadows unos días antes. Reid se unió a él mientras los demás los contemplábamos con el mismo pensamiento en nuestras mentes.

      Era extraño reconocer su bondad a través de sus facciones, pero a la vez era algo casi mágico. Al menos, esa era la impresión que siempre me había generado su sonrisa franca. Una puerta hacia un lugar demasiado exclusivo para ser real.
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      Así como los primeros días transcurrieron con una lentitud casi exagerada, los siguientes volaron sin que me percatara de ello y me sorprendió descubrir que ya llevábamos más de dos semanas en aquel pueblo que había significado un hogar desde el primer instante.

      La investigación seguía su curso, aunque Zion no estaba nada contento con la velocidad a la que avanzaba. Se pasaba horas sentado frente a su ordenador, con su libreta repleta de notas y el ceño más fruncido que nunca. Mascullaba entre dientes cuando no daba con una respuesta, gruñía con cada llamada entrante y no había forma de sacarlo de casa porque no quería perder ni un minuto del día. Solo paraba tras la cena, ya que el descanso siempre había sido importante para él y se había encargado de inculcárnoslo de niños.

      Yo también me sentía frustrado con la lentitud de los avances, pero después de haber esperado tantos años para dar con Revel, parecía tener bastante más paciencia que él. Además, me sentía tan agradecido de que los demás me hubieran recibido con los brazos abiertos que me resultaba imposible negarme a sus planes.

      Intentaba pasar el máximo tiempo posible con Zion para ayudar con el caso; me devanaba los sesos en busca de cualquier detalle que hubiéramos pasado por alto; cada día recordaba algún nombre más que añadir a la lista infinita. Sin embargo, dos o tres horas al día me veía arrastrado por Nyla, Reid y hasta por Kaia para que saliera de esas cuatro paredes y tuviera un respiro. Siempre trataba de incluir a Zion en los planes, pero no había forma humana de sacarlo de allí. Ni siquiera Nyla, siempre tan insistente, lo lograba.

      —¿Cuáles son las tareas de hoy? —pregunté tras sentarme junto a él en la mesa de la cocina.

      El sol se filtraba por las ventanas que daban al jardín trasero y la brisa que entraba por la que estaba abierta hacía vibrar el montón de papeles que descansaban sobre la mesa junto al ordenador.

      —Revisar de nuevo las cámaras para identificar a alguno de ellos, esperar más retratos y los informes del personal apostado frente a las casas —masculló sin apartar la mirada de la pantalla.

      —Lo mismo que esta mañana entonces. —Intenté que mi tono fuera ligero, pero recibí un gruñido de todas formas.

      —Puedes marcharte a hacer algo más interesante.

      —Quiero ayudar. Lo necesito.

      Me incliné sobre su ordenador para ver lo que hacía y eso provocó que él se alejara un poco de mí.

      Genial.

      Eso era lo que ocurría cada día. Yo daba un paso hacia delante y él lo daba hacia atrás. Yo trataba de acercarme y él ponía distancia entre nosotros, como si su espacio vital fuera impenetrable. Y eso sucedía con todos, excepto con Farren, que parecía tener la contraseña mágica para colarse en cualquiera de nuestros corazones. Como en el mío, de quien ya se había adueñado sin que me percatara de ello.

      Esa niña, que parecía un clon físico de Kaia a su edad, tenía el desparpajo de Nyla y la confianza en sí misma de todos nosotros juntos. Se comunicaba con tanta claridad que muchas veces se me olvidaba que solo tenía nueve años y que se suponía que era una niña y no una adulta disfrazada de adolescente, que era la impresión que daba. Aunque había ciertos momentos en los que sí que se comportaba como alguien de su edad, y eso me provocaba una ternura exagerada.

      Esa cría era tan especial que se había ganado a mi hermana por completo. Zuri y Eden también lo habían hecho, pero no hasta ese punto. Y Nyla y Kaia no se quedaban atrás, tampoco Zion. De hecho, parecía haberse adaptado a todo el mundo, excepto a mí. No conseguía que se sintiera del todo cómoda cuando nos quedábamos a solas.

      Hablábamos, nos abrazábamos, me sonreía, pero algo en su postura me indicaba que no confiaba del todo en mí. Sus hombros se mantenían algo más tensos de lo normal, su mirada a veces se volvía esquiva y sus palabras no siempre denotaban lo que sentía.

      La conocía; a pesar de haber pasado más años separados que juntos, era mi melliza y podía detectar sus emociones a través de sus gestos. Había cambiado, estaba claro; ambos lo habíamos hecho. Ella había vivido una situación extrema que podría haber acabado con cualquiera y había salido más o menos entera de aquel infierno. Sin embargo, había algo que no terminaba de funcionar entre nosotros.

      —¿Todo bien? —Su voz suave y algo ronca me sacó de mis pensamientos.

      Ahí estaba de nuevo esa preocupación que teñía su mirada oscura. Se había girado hacia mí, su cuerpo estaba algo inclinado y parecía haber olvidado que quería mantener una distancia de seguridad conmigo.

      Aquello era lo que más me desconcertaba. Se empeñaba en parecer frío y distante la mayor parte del tiempo, sobre todo cuando yo intentaba acercarme a él, pero su preocupación por mí lo delataba.

      —Pensaba en Revel —admití demasiado ansioso por alargar esos momentos en los que bajaba sus defensas.

      —La veo cada día mejor.

      —Supongo.

      —¿Tú no? —Su mirada recorrió mi rostro en busca de la verdad y una de sus piernas rozó la mía cuando se giró para quedar frente a mí.

      —Sí, aunque no consigo acercarme del todo a ella. —Me frené antes de añadir que tampoco lo lograba con él.

      —Dale tiempo. Debe ser muy complicado volver a una normalidad que nunca ha existido.

      —Yo tuve suerte de encontraros a vosotros. A ti.

      Nuestros ojos se toparon un instante antes de que Zion se irguiera y centrara su atención en el ordenador de nuevo.

      —Todos tuvimos suerte de encontrarnos en el orfanato.

      —Fuiste tú quien creó el grupo, quien procuró cuidar de todos los demás.

      —Era el mayor. —Se encogió de hombros sin mirarme, aunque sabía que no leía las letras que mostraba la pantalla.

      —Solo tienes un año más que Reid, Nyla y yo. En cambio, adoptaste ese rol desde el principio y lograste sacarnos adelante.

      —Fue un trabajo en equipo.

      Estaba incómodo. Nunca había llevado bien que lo halagaran; era demasiado humilde para aceptar aquellas palabras. Coloqué una mano sobre su antebrazo y esa vez no permití que se alejara. No le quedó más remedio que mirarme.

      —Creo que nunca te agradecí lo que hiciste por mí. —Mi voz fue solo un murmullo algo avergonzado. Un cosquilleo intenso se había iniciado en mi abdomen y notaba cómo se formaba un nudo en mi garganta.

      —No tienes que agradecerme nada. Además, lo hiciste poco antes de que me marchara a la universidad.

      Recordé la escena de repente. Hacía varios meses que habíamos llegado a Sweet Meadows y nuestra amistad se había afianzado mucho desde entonces. Cada vez pasábamos más tiempo juntos, nos quedábamos despiertos para charlar cuando los demás dormían y solíamos escaparnos algunas tardes al bosque para pasear y ver el atardecer.

      —Ha pasado mucho tiempo desde entonces, pero el sentimiento es el mismo, si no más fuerte —admití nervioso. Nuestras miradas seguían fijas la una en la otra y el tiempo parecía haberse detenido—. Me salvaste, lograste calmar mis demonios internos y me enseñaste a confiar en los demás. E hiciste lo mismo por Zuri, Reid, Crew, Nyla, Kaia y Levi. Quizá fuera Zuri quien alargó su mano en primera instancia, pero tú te encargaste de mantenernos unidos y cuerdos durante años en aquel lugar. Y la persona que logró sacarnos de allí en el momento adecuado, quien nos instó a vivir en lugar de a sobrevivir en este pueblo y quien nos obligó a pensar por nosotros mismos en lugar de ir a la deriva.

      Me detuve a coger aire y sentí como el calor se arremolinaba en mi rostro. Nunca me había abierto de aquella forma con nadie antes; sí que le había mostrado algunos detalles a Zion durante nuestra adolescencia, pero no tantos y menos sobre él mismo.

      Mis dedos continuaban aferrados a su brazo, que descansaba sobre la mesa. Uno de ellos se movió sin mi permiso para acariciarlo con una timidez apabullante mientras mi corazón se desbocaba. No tenía ni idea de qué narices estaba haciendo; una vez más sentía que corría a toda velocidad sin controlar los frenos.

      —En definitiva, que gracias por lo que hiciste en el orfanato, luego en Sweet Meadows y ahora, tanto por mi hermana como por mí. Eres una persona increíble y quería decírtelo porque mereces escuchar estas palabras —susurré.

      Zion continuaba inmóvil con sus ojos clavados en los míos mientras procesaba mi discurso. Su brazo estaba algo tenso bajo mis caricias casi imperceptibles; su otra mano, en forma de puño, descansaba sobre su pierna y tardó varios segundos en pestañear y romper el embrujo. Se humedeció los labios con lentitud, su mirada soltó al fin la mía y paseó por mi rostro, quizá en busca de algo que le confirmara que lo que acababa de decir era real.

      Cuando se detuvo un instante en mi boca, mis pulsaciones se dispararon todavía más y la sentí seca, como si no hubiera bebido agua en una eternidad, cuando mi vaso medio vacío se encontraba a unos centímetros de distancia. Casi infarté cuando noté su pulgar sobre mi muñeca, solo un toque sutil que bien podría haber sido fruto de mi imaginación.

      Sus ojos volvieron a los míos, aunque tenían un tono más oscuro que antes. Vi que trataba de decidir si decir algo o no, si darme su propia versión o mantener el silencio que siempre había defendido, tras el que había vivido.

      Sus labios se abrieron y mis tripas se contrajeron, demasiado ansiosas por oír sus palabras, pero el sonido de la puerta principal interrumpió el momento. Zion pareció comprender lo que había estado a punto de decir, retiró su brazo con brusquedad y tensó su mandíbula ante mi expresión. Intenté no mostrar nada, pero lo más probable fue que fallara.

      —¡Tío Dax, tío Zion! —Farren entró en la cocina como un vendaval seguida de Reid, que cargaba con su mochila del colegio—. ¿Qué os parece si hoy no hacemos los deberes y en su lugar nos escapamos a Bartlett? Me han dicho que han abierto un sitio lleno de juegos para mayores.

      —¿Qué diablos son juegos para mayores? —preguntó nuestro amigo algo asustado.

      —Juegos de lucha y de deportes.

      —¿Qué tipo de lucha? —Me decidí a romper el silencio para que no se notara el ambiente extraño que se había creado a nuestro alrededor.

      —Lo normal, artes marciales. Nyla me ha enseñado técnicas que quiero probar con vosotros —sentenció como si nada.

      —¿Cuándo dices juegos, no te refieres a una consola? —Reid la contempló con una ceja enarcada.

      —Claro que no, tío Reid, ¿qué gracia tiene pulsar unos botones cuando puedes usar tu cuerpo para vivir la experiencia?

      Sonreí de lado.

      —No le falta razón.

      —Por supuesto que no, suele sobrarme.

      Reid y yo nos echamos a reír ante su comentario. Incluso las comisuras de Zion se elevaron.

      —¿Vamos? —preguntó emocionada.

      —Me sorprende que no tengas deberes. —Oculté una sonrisa ante el tono de la voz de la razón.

      —Jo, tío Zion, que son muy pocos. Los podemos hacer cuando volvamos de allí antes de cenar, ¿vale?

      —Los haremos antes de ir —sentenció él impertérrito.

      —¿Y si no da tiempo? —Farren frunció su ceño diminuto y se acercó a nosotros. Saltó sobre su regazo, colocó ambas manos sobre sus mejillas y lo miró con tal expresión apenada que me convenció al instante—. Venga, tío Zion.

      —Cuanto antes te pongas con ellos, antes los terminarás.

      Vaya, ni siquiera ella lograba ablandarlo.

      La niña suspiró, se dirigió a una de las sillas vacías y sacó sus libros y libretas.

      —Voy a necesitar la ayuda de los tres —alegó sin mirarnos.

      —Ya la has liado, tío. —Reid le lanzó una mirada divertida a Zion, que se encogió de hombros antes de centrarse de nuevo en la pantalla de su ordenador.

      Cuarenta minutos fue lo que Farren tardó en terminar sus deberes y cinco más en enfadarse cuando el gruñón del grupo se negó a acompañarnos.

      —Necesito trabajar un rato más —sentenció impasible.

      —He hecho los deberes, ahora tienes que cumplir tu parte. —El tono infantil era mucho más frío y tajante de lo que lo había oído en esas semanas. Estaba furiosa y no tenía pinta de que fuera a calmarse a menos que Zion se levantara de su silla y la acompañara a Bartlett, algo que tampoco parecía que fuera a ocurrir.

      Crucé una mirada alarmada con Reid. Teníamos un problema.

      —¿Qué os parece si os adelantáis y yo me quedo con Zion para terminar antes el trabajo y poder unirnos a vosotros en una hora como mucho? —propuse de inmediato. Aquella podría haber sido una de las frases de Zuri durante nuestra adolescencia.

      —Ese no era el trato. —La pequeña se cruzó de brazos con la vista fija en su tío menos favorito en ese momento.

      —Necesito trabajar más de una hora —repuso él a su vez—. ¿Por qué no vais los tres?

      —Porque quiero patearte el culo, tío Zion. —Farren sonrió de una forma que me provocó un escalofrío.

      —Para eso necesitarías un día entero, no solo dos horas. ¿Y si nos acercamos todos juntos el fin de semana?

      —¿Todos, todos?

      —Todos. Incluida Nyla.

      —¿Tía Eden y tía Revel también?

      —Todos. Iremos por la mañana, comeremos allí y volveremos por la tarde.

      Su mirada se topó con la mía. Una de mis cejas se alzó, él la desvió con rapidez y Farren sonrió al fin.

      —Trato hecho. —Caminó hasta él para ofrecerle su mano y luego se volvió hacia Reid—. Pero ahora iremos tú y yo porque me habéis prometido ir a jugar tras hacer los deberes y las promesas se tienen que cumplir.

      Cuando nos quedamos a solas de nuevo, permanecí unos minutos en silencio hasta que no aguanté más.

      —¿De verdad vas a tomarte un día entero libre el fin de semana?

      Me costaba mucho creer aquello cuando había sido imposible sacarlo de casa ni una hora.

      —No.

      —¿Has engañado a Farren? —Mi voz denotó asombro e incredulidad. Tanto que sus ojos llegaron a los míos.

      —Os acompañaré un rato, pero no todo el día —confesó.

      —Eso no es lo que le has hecho creer.

      —He intentado llegar a un punto medio. Además, ni se acordará de mí estando todos los demás allí.

      —Es imposible no acordarse de ti —se me escapó.

      Su rostro se tensó y su atención volvió al ordenador.

      Detuve el impulso de dejar caer la cabeza sobre la mesa.

      ¿Desde cuándo no podía controlar mis palabras?

      Trabajamos durante un par de horas antes de que mi frustración por revisar una y otra vez las mismas imágenes se adueñara de mí. Zion mantenía su concentración intacta, releía los informes sin apartar la vista de ellos y tomaba notas que estaba seguro de que ya se encontraban en esa libreta.

      No se rendía, aunque no hubiéramos avanzado nada en todo aquel rato, en los últimos dos o tres días, más bien. Cerré los ojos un instante para tratar de calmar mi inquietud y alejar los pensamientos intrusivos que me repetían que no solo no podríamos desmantelar la organización, sino que terminarían encontrando a Revel.

      Los abrí cuando su teléfono vibró y dirigí la mirada hacia él, que descansaba sobre la mesa, pero estaba apagado. La vibración provenía de otro lugar. Zion se puso en pie, extrajo otro teléfono del bolsillo de su pantalón y descolgó de inmediato a la par que se alejaba de mí con una expresión de máxima concentración.

      —¿Has averiguado algo? —musitó.

      Los músculos de su espalda se tensaron ante la respuesta que recibió desde el otro lado del aparato.

      —Bien. Acércate a él todo lo que puedas, pero no intentes ocupar su lugar. Y continúa con tu trabajo de forma discreta para que Eric confíe en ti. —Me envaré al oír ese nombre. Mi estómago se contrajo, mis pulsaciones se incrementaron y sentí una punzada en el pecho—. Necesito que averigües su número de teléfono, así como si cuenta con una agenda en papel, aunque sin ponerte en evidencia. Lo más importante es tu seguridad y que sigas allí metido. No te arriesgues por conseguir la información antes de tiempo.

      ¿Tenía un agente infiltrado dentro de la organización?

      —Vamos más lentos de lo que pensaba, pero confío en que podremos terminar con ellos en las próximas semanas. Aguanta un poco más.

      Zion cortó la llamada, guardó el teléfono en el mismo bolsillo y se volvió hacia mí con una expresión seria y cautelosa. No desvió su mirada ni trató de esconder lo que acababa de pasar; se acercó a la mesa y se dejó caer en su silla. En lugar de centrarse en el ordenador, me contempló a la espera de que lanzara mi pregunta.

      —¿Cuánto tiempo llevabas siguiéndome la pista?
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      Tomé una bocanada de aire y lo solté despacio mientras trataba de poner mis pensamientos en orden, algo que necesitaba hacer cada día con más frecuencia desde que Dax había vuelto a mi vida.

      —Descubrí tu paradero hace tiempo —admití incómodo—. No la ubicación exacta, pero sabía que te habías unido a la organización. Era cuestión de meses que diéramos contigo.

      —¿Tienes a un agente infiltrado allí?

      Asentí con la cabeza, pero no abrí la boca.

      —¿Quién? —Se inclinó hacia mí con los ojos fijos en los míos. Esa vez no me alejé, permanecí inmóvil mientras contemplaba su rostro asombrado.

      —No puedo desvelar esa información. Su seguridad depende en parte de ello.

      —¿Lo conozco?

      Me encogí de hombros. Si con conocerlo se refería a saber de quién se trataba o a haber mantenido una conversación con él, sí. Tanto Revel como él mismo me habían dado su descripción y su nombre durante sus declaraciones, aunque no habían podido aportar demasiada información, ya que solía mantener un perfil bajo.

      Dax suspiró ante mi silencio y pude ver como sus pensamientos luchaban los unos con los otros para sacar algo en claro.

      —¿Cómo lo supiste? —Su voz fue solo un susurro—. ¿Cómo llegaste a la conclusión de que me había unido a ellos? ¿Los conocías previamente?

      —No tenía ni idea de quiénes eran o cuál era su nombre, pero no fue muy difícil encontrar detalles sobre ellos a partir de lo que me contaste antes de marcharte. —Al ver su ceño fruncido, volví a suspirar—. Siempre supe que me ocultabas algo, aunque jamás imaginé que se tratara de una hermana melliza. Pensé que las heridas que guardabas con recelo eran más profundas de lo que dejabas entrever y que había ocurrido algo que no te permitía seguir adelante.

      —Pensaste que me marché para acabar con ellos con mis propias manos —adivinó con amargura.

      —No exactamente. —Ante su mirada, me pasé una mano por el pelo en un intento de calmar mis nervios—. Pensé que buscabas venganza. No llegué a dilucidar de qué forma pensabas llevar a cabo un plan que me quedó claro que hacía años que ideabas.

      —¿Por qué no me dijiste nada si sabías donde estaba?

      —Tardé años en averiguarlo. Antes tuve que terminar la carrera, mudarme a Chicago y entrar en una de las mejores comisarías de la zona. Me llevó mucho tiempo enfocar la investigación de la forma correcta sin contar con ayuda o puntos de vista más experimentados. No podía contárselo a nadie y necesitaba indagar en mi tiempo libre, pero en la oficina, para hacer uso de los recursos que tenía a mano, y que a la vez no levantaran sospechas en mis compañeros.

      »No fue fácil. Hubo meses en los que no avancé nada, en los que pensé que no lograría dar contigo, en los que me planteé si de verdad servía para aquello. —Formé un puño con la mano que descansaba en mi pierna para que no buscara la suya, tensa sobre la mesa—. Siempre tuve claro que quería ser policía; me fascinaba la idea de proteger a los demás, de rescatar a víctimas vulnerables que necesitaban ayuda, pero no fue hasta que me explicaste tu pasado con todo lujo de detalles que me decanté por esa especialidad.

      —¿Lo hiciste por mí? —inquirió con un hilo de voz.

      —Tú me inspiraste a ello.

      Un silencio espeso se instaló entre nosotros. No era incómodo, pero tampoco familiar; estaba cargado de una energía que me cortaba la respiración porque no tenía ni idea de qué significaba. La había experimentado alguna vez en el pasado, pero siempre la había ignorado, como debía hacer en ese momento.

      —Cuando di contigo al fin, me invadió una mezcla de alivio, terror y furia. Alivio porque sabía dónde estabas, podía dirigir mi investigación hacia ese lado y centrarme en tu rescate, por mucho que no fueras a ponerme las cosas fáciles. Si llevabas tantos años con aquel plan en la cabeza, suponía que me costaría nuestra amistad sacarte de allí.

      —No te lo habría permitido —musitó absorto en mi discurso.

      —Es lo que habría ocurrido de haber llevado a cabo una redada policial para desarticular la organización, quisieras o no. Sin embargo, montar un operativo de este calibre es muy complicado y conlleva un sinfín de recursos y tiempo de preparación, algo que se vuelve casi imposible cuando lo haces en secreto sin implicar a tus compañeros.

      —¿Y el terror y la furia?

      Lo estudié unos segundos sin pestañear. El asombro había dado paso a la curiosidad.

      —Terror porque te ocurriera algo que no tuviera solución. —No me atreví a pronunciar la palabra que ambos pensamos—. Furia porque me jodió que no me hablaras de tu plan, que me contaras todo aquello sin mencionarlo ni una sola vez, que no confiaras en mí tanto como yo lo había hecho en ti.

      —Confiaba en ti más que en nadie —aseguró de inmediato. Su mandíbula se tensó y sus ojos se empequeñecieron—. No podía hablarte de él porque sabía que tratarías de detenerme. O peor, que te unirías a mí para protegerme.

      —Te habría seguido al fin del mundo, joder. —Cerré los ojos al percatarme de lo que acababa de confesar y sentí un roce ligero sobre el puño que todavía apretaba sobre mi pierna. Lo retiré de inmediato y me levanté—. Eras mi mejor amigo y habría hecho cualquier cosa por ti, igual que por todos los demás.

      —Por eso no te dije nada. —Su voz fue un susurro ahogado que sonó más cerca de lo que pensaba.

      Sus manos llegaron hasta mi cintura, se deslizaron hacia mi abdomen y sentí su pecho sobre mi espalda cuando me abrazó con fuerza, como tantas veces había hecho cuando éramos unos mocosos. Siempre me había fascinado que sintiera esa necesidad de contacto físico cuando era tan reservado y callado.

      Mi corazón latió contra mi caja torácica como si no tuviera espacio suficiente para funcionar con normalidad y de repente me faltó el aire, aunque no me moví ni un milímetro. Permanecí de espaldas a él, con sus brazos alrededor de mi cintura mientras me abrazaba de una forma que había recreado cientos de veces en mi memoria.

      —Lo siento —susurró entre mis escápulas. Su aliento cálido se filtró a través de mi camiseta y logró erizar el vello de la zona.

      —No tienes que pedirme perdón. —Mi voz sonó estrangulada.

      —Nunca quise hacerte daño, a ninguno, por eso os dejé al margen. Pero a la vez no podía dejar a Revel tirada, no más de lo que ya lo había hecho cuando escapé de allí sin ella.

      Sentí el dolor en su tono, así como a través de su cuerpo. Llevé una mano hacia las suyas y la apreté con suavidad mientras mantenía la otra sobre la encimera de la cocina en un intento de mantenerme firme.

      —Me contó que saber que habías escapado la ayudó a seguir adelante.

      No respondió, pero frotó su rostro contra mi espalda a la par que su respiración se agitaba. Inspiré hondo sin delatarme, conté hasta cinco y me di la vuelta. Dax había dejado caer sus brazos y mantenía la cabeza gacha, con la vista fija en nuestros pies. Coloqué una mano sobre su hombro y lo atraje hacia mi pecho para abrazarlo. Sus músculos estaban tensos, pero fueron relajándose conforme pasaban los segundos y mis dedos acariciaban su pelo mucho más corto que el mío. Me mordí el interior de la mejilla cuando sus brazos me rodearon y enterró su rostro en mi cuello.

      Oírlo suspirar me provocó un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo y me llevó a acercar mis labios a su piel. Su barba, casi tan corta como su cabello, me hizo cosquillas que activaron ciertas emociones que no debería sentir en aquel momento y que a la vez me devolvieron a la realidad.

      Le di un último apretón antes de soltarlo y dar un paso atrás para liberarme de su agarre.

      Me sentí mal al instante al ver la desazón en su rostro, pero me obligué a ignorar ese malestar. No era como si fuera la primera vez que lo hacía; en su día me había vuelto un experto en ello.

      —Lo importante es que ahora estáis los dos aquí y a salvo —aseguré con un tono más ronco del que pretendía usar.

      —Continúa con tu historia. —Dax alcanzó un vaso del armario, lo llenó de agua y dio un buen trago—. Pasaste años investigando en secreto, pero en algún momento dejó de ser así.

      —Cuando llegaste con Revel a Sweet Meadows puse a mis superiores y a mi equipo al tanto de la organización y disfracé mis avances con vuestras declaraciones.

      Su ceño se frunció.

      —¿Cómo narices infiltraste a alguien en la organización sin desvelar el caso?

      —Decidí revelar cierta información a uno de mis amigos. Lo conocí en la universidad, junto a otro más, Noah, y los tres terminamos en la misma comisaría de Chicago. Ellos también se especializaron en delitos contra las personas vulnerables, así que iniciamos nuestra carrera profesional a la vez y en la misma dirección, lo que nos llevó a afianzar nuestra amistad.

      —¿Por qué se lo contaste solo a uno? —Su expresión había vuelto a la normalidad. Ya no había rastro de la tristeza que había cubierto su rostro unos segundos antes.

      —Era muy celoso de mi investigación, no quería ponerla en riesgo, pero llevaba demasiado tiempo estancado y sabía que debía dar el siguiente paso para poder avanzar. Por eso le conté parte del plan a uno de ellos, para minimizar el riesgo. Era menos probable que todo explotara si solo conocíamos los detalles dos personas en lugar de tres.

      —¿Y qué pasó?

      —Que mi amigo estaba tan poco cuerdo como tú y se sumó al plan sin dudarlo ni un instante. Redactamos una carta que constataba su participación en el caso a expensas de nuestros superiores, ambos la firmamos y cada uno prometió guardar una copia en la caja fuerte de su hogar. Él dimitió al día siguiente y desapareció sin dejar rastro, al menos a ojos de nuestros compañeros. Ni siquiera Noah supo el verdadero motivo de su marcha.

      —¿No podíais seguir un protocolo de los vuestros? —inquirió sorprendido por mis palabras.

      —Todavía no me habían ascendido, era uno más del equipo. No tenía potestad para llevar a cabo una investigación por mi cuenta, mucho menos enviar a un agente infiltrado a un grupo de ese calibre. Y más cuando no estaba en nuestro radar. —Apoyé el trasero en la encimera y crucé mis brazos—. No quería hablar de ellos a mis superiores para no levantar sospechas, ya que temía que esa información fuera directa a los líderes de la organización y que eso os pusiera todavía más en peligro.

      »Fue él quien me confirmó que te encontrabas allí dentro. Hasta el momento solo había sido una sospecha, ya que el grupo parecía encajar con lo que me habías contado sobre ellos. —Mis latidos se acentuaron al recordar esa llamada telefónica—. No podía creerme que al fin hubiera dado contigo tras tantos años. Y descubrir que te hacías llamar King no hizo más que confirmar que se trataba de ti.

      King era uno de los personajes que aparecían en las historias de aventuras que me habían obsesionado de pequeño y que me habían inspirado a escoger mi nuevo nombre en el orfanato, las mismas que me animaron a formar ese pequeño grupo que había resultado en la mejor familia con la que cualquiera podía soñar.

      —Nunca pensé que fuera a delatarme. —Una de sus comisuras se alzó con timidez—. Necesitaba mantener una mínima conexión con vosotros entre tanta oscuridad y ese nombre me pareció el adecuado. Además, King siempre fue el más fuerte del grupo, en quien Zion más confiaba.

      Mi abdomen se contrajo ante sus palabras.

      Tenía razón, King y Zion eran inseparables en sus aventuras, tanto como lo fuimos nosotros en nuestra adolescencia. Ambos confiaban a ciegas en el otro, se comprendían tan bien que las palabras no eran necesarias en sus conversaciones; una mirada era suficiente para transmitir sus pensamientos y llevar a cabo la hazaña que tuvieran que realizar en ese momento.

      Asentí con un nudo en la garganta, aunque procuré mantener mis emociones bajo control.

      —Te seguí la pista durante varios años sin poder actuar porque mi amigo solo coincidía contigo en ocasiones muy esporádicas, una vez cada seis o siete meses, por lo que no había mucho que pudiera hacer por averiguar la información que necesitábamos para activar los protocolos necesarios. Hasta que hace unas semanas logró indagar algo más, solo unos nombres que podían ser importantes, comportamientos que llamaban su atención o palabras susurradas en la lejanía. —Mis tripas se revolvieron ante el recuerdo—. Como que las chicas no temían acercarse a ti, a pesar de que desaparecías con ellas en alguna ocasión.

      Sus mejillas subieron un tono a la vez que su mirada se oscureció.

      —Jamás toqué a ninguna de ellas.

      —Lo sé.

      —Ni siquiera cuando me lo pidieron ellas mismas.

      Mi respiración se detuvo mientras trataba de procesar sus palabras.

      Imaginé a Dax rodeado de delincuentes sin escrúpulos y mujeres que habían sufrido lo impensable a manos de aquellos desgraciados. Revel me había contado lo que habían hecho con ella desde que era una niña, me había descrito algunos de esos encuentros mientras la furia me invadía sin remedio, por eso me costó creer ese tipo de comportamiento. A menos que vieran a Dax como una persona totalmente distinta a las demás, alguien que jamás las tocaría sin su permiso, que velaba por su seguridad durante esas sesiones.

      —Te creo.

      Él asintió agitado, como si mi gesto le causara alivio. Sentí la necesidad de acercarme de nuevo a él y sujetar una de sus manos, pero me contuve. Me senté junto a él y me crucé de brazos para mantenerlas bajo control.

      —Mi intención era recabar un poco más de información para presentar el caso ante mis superiores, conseguir su aceptación y poner a mi equipo en marcha, pero escapasteis antes de que pudiera hacerlo —admití.

      —No podía esperar ni un día más, tenía que poner mi plan en marcha en cuanto apareciera la primera oportunidad. Llevaba demasiado tiempo allí dentro como para dejar escapar el momento adecuado.

      —Llevar a cabo la redada será mucho más fácil contigo aquí, solo tendré que preocuparme de un amigo y no de dos.

      —Vamos, que todo ha salido a pedir de boca —bromeó.

      —Habría salido mejor si no te hubieras metido de cabeza en la boca del lobo. —Le dediqué una mirada severa, la misma que solía utilizar con todos ellos cuando éramos jóvenes.

      —Tenía que hacerlo así.

      —Discrepo.

      —No siempre podemos estar de acuerdo en todo. —Su sonrisa apareció de la nada y ayudó a aliviar el malestar que se había instalado en mi abdomen desde el inicio de nuestra conversación. Me dio un golpe suave con su rodilla en la pierna y se estiró como un gato antes de apoyar los codos en la mesa—. Todavía tenemos dos horas antes de que llegue Kaia. ¿Te parece si reviso unas cuantas cámaras más?

      Asentí en silencio, incapaz de hablar ante esa familiaridad que acababa de reflejar su mirada. Giré el ordenador para que ambos pudiéramos ver las imágenes y abrí una al azar. No pasaron ni dos minutos antes de que Dax se envarara y pausara el vídeo.

      —Ese es Eric. —Señaló uno de los dos hombres que acababan de descender de un vehículo negro con cristales tintados.

      Desplacé la barra hacia atrás para volver a ver la imagen y ambos la estudiamos sin atrevernos a respirar siquiera. El encargado de gestionar la casa en la que Dax había encontrado a su hermana salió a la luz del día seguido de un hombre trajeado. Llevaba un sombrero, por lo que era imposible ver su rostro. Jugueteé con la barra para ver una y otra vez la imagen, la ralenticé y la pausé y activé varias veces, pero no hubo forma de dilucidar sus facciones.

      —Quizá Revel pueda identificar al hombre que acompaña a Eric. Parecen bastante cercanos —comenté.

      Él inspiró hondo, pero asintió. Si yo temía mostrarle aquellas imágenes porque no quería hacerle daño, su malestar sería todavía mayor al mío. Además, me daba la impresión de que él la veía más como una víctima que como una superviviente, algo en lo que debería trabajar para poder llegar hasta ella.
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      La casa se despertaba a la vez que lo hacía Farren, quien era capaz de iluminar cualquier estancia con su sonrisa y sus carcajadas, aunque solo fueran las seis de la mañana y los tres adultos supuestamente funcionales con los que vivía se asemejaran más a un muerto viviente que a una persona a esa hora.

      —El desayuno estará listo en diez minutos —masculló Zion todavía con los ojos medio cerrados mientras se arrastraba hacia la cocina.

      —¿Te he dicho ya cuánto me gusta que vivas con nosotras, tío Zion? —Farren lo siguió a medio vestir, con una manga sin poner y el pelo todo revuelto—. Tus artes culinarias son una pasada. ¡No te ofendas, ma!

      Kaia murmuró algo desde su habitación. Me mordí una sonrisa al imaginarla todavía tirada en la cama, ya que esa escena era la que solía acontecer en aquella misma casa tantos años atrás cuando vivíamos todos juntos en ella.

      Zuri era la primera en levantarse, siempre de buen humor y repleta de energía. Le encantaba comenzar su día con un lápiz en la mano y una libreta en la otra, a veces para redactar sus pensamientos y otras para dibujar lo que fuera que se le hubiera ocurrido durante la noche.

      El siguiente era Zion. Odiaba madrugar y no había forma de entender sus palabras hasta pasadas un par de horas porque las soltaba entre dientes y no se molestaba en pronunciar con claridad, algo que le hacía mucha gracia a Reid, quien se empeñaba en sacarlo de quicio ya durante el desayuno.

      —Te ayudaré. —Me detuve a su lado y contemplé las tortitas que adquirían color en la sartén.

      —Será mejor que no lo hagas, tío Dax. —Farren torció la nariz, mi amigo soltó una especie de carcajada extraña y yo me crucé de brazos.

      —No me has visto en acción —declaré haciéndome el ofendido.

      —Farren conoce tus habilidades nefastas en la cocina. —Su madre llegó hasta nosotros, le dio un beso a su hija en el pelo antes de peinarlo con los dedos y se dejó caer cual fardo sobre una de las sillas—. Necesito café.

      —Ahí —gruñó Zion.

      Seguí la dirección de su mano y llegué a la cafetera humeante. Llené un par de tazas, las deposité sobre la mesa y Kaia se aferró a una de ellas como si le fuera la vida en ello.

      —¿Y mi chocolate? —La pequeña saltó sobre la encimera en busca de su taza de colores.

      —Te caerás —suspiró el más responsable de los tres.

      —Nunca se cae.

      —Nunca me caigo.

      Madre e hija se dedicaron una sonrisa ladeada antes de seguir a lo suyo. Mi sobrina llegó hasta el mueble superior, cogió su taza favorita y me la tendió.

      —¿Crees que puedes hacerme el chocolate, tío Dax?

      —Claro que puedo.

      —Ya lo hago yo —respondió Zion a su vez.

      —Hace muchos años que vivo solo y aquí sigo. —Me crucé de brazos y enarqué una ceja.

      Me divertía que todavía pensaran que era un desastre en la cocina. Lo era, eso no había cambiado, pero me había vuelto un experto en usar el microondas. De hecho, lo utilizaba para todo, incluso para hervir un poco de pasta cuando estaba harto de comer platos precocinados y pizzas congeladas.

      Zion apagó la inducción, colocó la última tortita en el plato y me lanzó una mirada que indicaba que no engañaba a nadie.

      —¿De verdad no sabes hacer ni un chocolate, tío Dax?

      La pequeña me miró con tanta incredulidad que sentí la necesidad de demostrarle que podía hacerlo.

      —Mira y aprende.

      Llené su taza de leche vegetal, la metí en el microondas y seleccioné dos minutos. Luego busqué el paquete de chocolate en polvo por los armarios hasta dar con él, ojeé las instrucciones con disimulo y esperé a que la leche estuviera caliente.

      —Creo que debería estar más rato ahí dentro —murmuró Farren sin perderme de vista.

      —Lo sé, solo quería darle unas vueltas a mitad. Así quedará mucho mejor —mentí.

      Hice el paripé antes de introducir la taza de nuevo en el aparato, añadí dos minutos más y me volví hacia los tres pares de ojos que me estudiaban con curiosidad. Kaia lucía una sonrisa ladeada, Farren tenía el ceño fruncido y Zion trataba de disimular su diversión a través de su rostro impasible, pero podía ver esa chispa en su mirada.

      Retiré la taza una segunda vez, metí la cuchara en el paquete de chocolate, la llené hasta arriba y dejé caer el polvo sobre la leche, solo que no se hundió porque se había formado una capa fina y sólida en su superficie.

      —¡Qué asco, tío Dax!

      Farren me miró horrorizada antes de fingir una arcada. Al menos, pensé que sería fingida. Kaia se puso en pie para ver el desastre y su rostro perdió el color cuando su hija volvió a repetir el mismo sonido.

      —No puedo con eso —murmuró con una mano sobre la boca. Agarró a Farren del hombro, la apartó varios metros de la taza y ambas me dieron la espalda—. Deshazte de eso.

      Zion suspiró y negó con la cabeza antes de agarrar la taza y vaciarla en el fregadero. Hasta que el agua no se llevó todos los restos, no ordenó a las otras que volvieran a la mesa.

      —Las tortitas —sentenció con un plato en cada mano.

      —No puedo comer nada ahora mismo —declaró Farren.

      —Necesitaba el café con urgencia —se lamentó Kaia.

      —Sois unas exageradas, no ha sido para tanto —me quejé.

      Recibí la misma mirada asesina por duplicado.

      —Como queráis, me las comeré todas yo. —Zion se dejó caer junto a ellas y se llevó un buen trozo a la boca.

      Contemplé el panorama durante unos segundos con culpabilidad hasta que recordé la bolsa de tela que había escondido en la parte trasera del mueble ubicado sobre la nevera. Mi metro noventa me permitía llegar a sitios que no estaban al alcance de las propietarias de la casa. Y, aunque Zion era tan alto como yo, no solía prestar atención a aquellos lugares.

      Rebusqué en la balda superior, di con ello y lo extraje con una sonrisa enorme. A Farren se le iluminaron los ojos, mientras que los de su madre rodaron.

      —¡Eres el mejor, tío Dax!

      El paquete desapareció de mis manos en cuanto estuvo a su alcance.

      —¿Es que ninguno es capaz de mantener su dieta? —suspiró Kaia.

      —Zion —alegué con seguridad.

      —Zion cae tanto o más que los demás —declaró ella.

      Le lancé una mirada asombrada que ignoró, demasiado concentrado en su desayuno.

      —A nosotros nos daba verduras y legumbres a todas horas —musité.

      —Lo sé. —La cara de amargura de Kaia me hizo sonreír.

      —Nadie puede resistirse a mis encantos —comentó Farren con la boca llena de chocolatinas—. Y tengo muy claro para qué los usaré en un futuro.

      —¿Para qué? —pregunté de inmediato.

      —Es un secreto.

      Kaia puso sus ojos en blanco antes de mirar el reloj. Yo también consulté el mío y me levanté de un salto.

      —Nos vamos al colegio.

      Mi sobrina cortó una tortita en varios trozos diminutos, formó una torre con ellos y se los metió todos en la boca. Luego forzó media chocolatina de forma que sus mejillas se hincharon cual ardilla. Se puso en pie, cogió su mochila y la seguí hasta el salón.

      —Dax.

      Me volví hacia la voz de Zion, que me lanzó una botella de agua para evitar un ahogamiento chocolateado.

      Caminamos unos minutos antes de que Farren lograra tragar semejante masa, se bebió media botella de un trago y luego suspiró feliz. Su mano agarró la mía como si nada y su sonrisa enorme me deslumbró.

      —Me gusta mucho que me acompañes a clase, tío Dax.

      Sentí una punzada en el pecho justo antes de que todo se llenara de calor.

      —¿Y eso?

      —Das miedo.

      Genial.

      —¿Y eso es una ventaja? —inquirí.

      —Me gusta que mis enemigos te miren con esas caras llenas de terror. Lo que no me gusta tanto es cómo te miran algunas madres.

      —Dudo que necesites ayuda para defenderte.

      —Por supuesto que no, pero es divertido ver que te temen. Sobre todo porque en realidad no das nada de miedo, pero ellos no lo saben. —Farren balanceó nuestros brazos—. Solo Zuri es más tierna que tú.

      —¿Acabas de llamarme tierno? —Se me escapó una carcajada incrédula.

      —Lo eres, como un trozo de algodón de azúcar.

      Lo dijo tan seria que tuve que morderme la parte interior de la mejilla para no perder la compostura.

      —Será mejor que no lo vayas gritando por ahí, tengo una reputación que mantener.

      —No te preocupes, tío Dax, tu secreto está a salvo conmigo.

      Llegamos al mismo colegio al que habíamos asistido tras nuestra llegada al pueblo, contemplé como ignoraba a la mayoría de sus compañeros y se acercaba a la profesora que se encontraba en la puerta. Cruzaron un par de palabras, Farren se giró para decirme adiós con la mano y yo le devolví el gesto sin fijarme en todas las miradas que se centraron en nosotros. Luego me marché hacia la calle principal, pasé Red Fox Brews de largo y me detuve frente al hostal. Cada día hacía la misma ruta antes de volver a casa de Kaia para ayudar a Zion con la investigación.

      Me mordí el labio inferior al recordar el momento que habíamos compartido hacía un par de días y desde el cual mi amigo había mantenido todavía más la distancia conmigo. Cada vez que dábamos un paso hacia delante, luego retrocedíamos dos. Y no era el único con el que me ocurría, con mi hermana pasaba algo similar, aunque distinto.

      —Buenos días. —Kendra, la hija de Aldric me saludó desde el mostrador—. Revel está en la cocina con Eden.

      Asentí una sola vez porque era incapaz de comportarme de una forma normal con alguien que no perteneciera a mi círculo más íntimo y me escabullí hacia el salón. Había algunas personas repartidas entre las butacas y las mesas del fondo, aunque no les presté demasiada atención porque mi melliza se encontraba en un lateral y reía más relajada de lo que la había visto hasta el momento.

      Charlaba con Eden, ambas mantenían las cabezas juntas, enfrascadas en una conversación que parecían disfrutar. Los hombros de Revel no estaban tensos, tampoco sus manos, que agitaba entre ellas mientras explicaba algo. La otra asintió con vehemencia, llevó una de sus manos hacia las suyas y rompieron a reír de nuevo.

      La emoción que llenó mi pecho fue indescriptible y pareció estar compuesta de una decena de sentimientos: alegría, alivio, preocupación, felicidad, temor, nerviosismo. Aldric apareció en aquel momento por la puerta trasera y sus ojos fueron a parar a las dos mujeres. Las contempló un instante con curiosidad, aunque su ceño se frunció como si fuera capaz de leer entre líneas. Luego se percató de mi presencia y mis piernas se pusieron en marcha sin mi permiso.

      —¿Cómo va? —pregunté cuando llegué hasta él.

      —Bien.

      No recordaba que fuera de tan pocas palabras como yo mismo.

      —Gracias por prestarle una habitación a mi hermana. Pásame la factura cuando puedas, por favor.

      —La habitación de cualquier empleado corre a cuenta del hostal. —Sus facciones no se movieron ni un milímetro.

      —Sé que no necesitabas contratar a nadie más y que solo lo hiciste para ayudar. Yo pagaré por su habitación —aseguré, aunque no tuviera ni un duro porque había donado todo el dinero que había ganado de forma ilegal aquellos años.

      —Me va bien que nos eche una mano. Eden está más tranquila en la cocina y Kendra tiene más tiempo para ella.

      Nos contemplamos unos segundos en silencio. Traté de averiguar si decía la verdad mientras él intentaba discernir cuáles eran mis pensamientos al respecto.

      —Revel acaba de salir de una situación muy complicada… —empecé.

      —Lo sé.

      Mi corazón se saltó un latido.

      —¿Te lo ha contado?

      —No ha hecho falta. Puedo ver cuando alguien necesita ayuda.

      —¿Ha pasado algo? —Mis pulsaciones se incrementaron sin remedio.

      —No. Creo que le gusta estar aquí y se lleva bien con ambas. —Los dos dirigimos la mirada hacia ellas. Kendra acababa de unirse y sonreía con timidez ante lo que las otras decían—. Y nunca está sola. Entre tus visitas un par de veces al día, el rato que Reid pasa en el salón porque es incapaz de mantenerse alejado de su prometida durante más de tres horas seguidas y las escapadas de Zuri, no tiene tiempo de aburrirse.

      —¿Zuri también viene? —Aquello me sorprendió. No porque no lo esperara de mi amiga más empática, sino porque sabía que su jornada laboral era interminable.

      —Cada vez que tiene un hueco.

      —Genial —musité con la vista fija de nuevo en ella, lo que la llevó a alzar la cabeza y verme.

      Su sonrisa afloró como ocurría cada mañana y dejó atrás a las demás para acercarse a mí mientras Aldric desaparecía.

      —¿Has venido a por tu desayuno? —Su voz continuaba siendo más suave de la que recordaba cuando éramos niños, a pesar de que en aquel entonces ya temía llamar la atención.

      —Eden prepara los mejores dulces que he probado nunca —asentí sonriente. Luego di un paso hacia ella y la atraje hacia mi pecho para darle un abrazo fugaz.

      Todavía no se sentía del todo cómoda con ellos, pero era incapaz de frenar mis ganas de tocarla. Me dolía comprobar que había perdido aquella parte de su personalidad, la que me había contagiado cuando habíamos sido inseparables nuestros primeros años de vida. Ella era la que necesitaba contacto físico a cada momento, la que me abrazaba siempre que podía, la que me sujetaba una mano a todas horas, la que me enseñó que era el mejor lenguaje para transmitir nuestros sentimientos cuando lo más seguro era permanecer en silencio.

      Por eso siempre me había comunicado de aquella forma con mis amigos, con las únicas personas que habían estado ahí para mí cuando la perdí a ella. Y me mataba que ya no se atreviera a mostrarse como era ni siquiera conmigo, por mucho que hubiéramos pasado tanto tiempo separados.

      —¿Puedo pedirte un favor?

      —Claro. —Respondí de inmediato y sin aliento, porque era la primera vez que pronunciaba esas palabras y me moría de ganas de darle el universo entero.

      —¿Me acompañarías esta tarde a terapia? —Mi pecho se contrajo ante su petición—. Brenda cree que podría ayudarnos hacer una sesión conjunta.

      Su mirada me dejó claro que le estaba costando horrores hacerme esa propuesta. También que le había dado muchas vueltas. Sus manos permanecían unidas a la altura de su abdomen y una retorcía los dedos de la otra.

      —¿A las tres? —murmuré a pesar de que ya conocía la respuesta porque yo era quien la acercaba casi siempre a sus visitas con la psicóloga.

      Ella asintió todavía nerviosa y yo me obligué a dedicarle una sonrisa algo tensa.

      —No tienes que decir nada si no quieres. O puedes hablar de tu familia —comentó con un hilo de voz—. Cómo es cada uno de ellos, en qué trabajan, detalles básicos.

      —Nuestra —rectifiqué.

      —¿Qué? —Me miró sin comprender.

      —Es nuestra familia, la de los dos. Zuri, Kaia, Nyla, Reid, Crew y Zion son también tu familia, incluso Eden y Atlas. —Todavía no tenía confianza con él, pero si lo habían aceptado como uno más era porque lo merecía—. Todos quieren tenerte cerca y apoyarte, como siempre han hecho conmigo.

      Su labio inferior tembló antes de que se uniera al superior para mostrarme una sonrisa algo tímida, pero satisfecha. Mis dedos se llenaron de un hormigueo intenso ante la necesidad de abrazarla de nuevo. Sin embargo, me mantuve en mi lugar porque no quería incomodarla y me daba la sensación de que dos abrazos en menos de cinco minutos serían demasiado para ella.

      Revel contempló mis ojos de su mismo color, soltó un suspiro y dio un paso atrás.

      —¿Nos vemos luego?

      —Claro. —Mi voz sonó más ronca de lo habitual.

      Le ofrecí una nueva sonrisa que procuré que denotara una tranquilidad que no sentía, alcé una mano en forma de despedida y me volví hacia la mesa repleta de dulces, frutas y platos varios. Me hice con una de las cajas de cartón allí dispuestas, la llené hasta arriba y deshice el camino hasta el recibidor. Aldric se encontraba tras el mostrador. Le señalé la caja, metí la mano en mi bolsillo para sacar uno de los pocos billetes que tenía y él negó con la cabeza.

      —Zion ha pagado por los desayunos de los próximos tres meses.

      Solté un bufido porque no hacía ni doce horas que había discutido sobre eso con mi amigo.

      Aldric se encogió de hombros, a mí me chirriaron los dientes y me marché con un vacío importante en el abdomen porque, a pesar de que tenía todas las cartas para iniciar mi nueva vida como una persona normal, todavía no me había puesto con ello y me sentía atrapado en un limbo.

      Caminé hasta el bar de Nyla para recoger los cafés que ya sabía que tampoco me permitiría pagar.

      —Dos dobles para que encontréis la información necesaria lo más rápido posible —comentó con esa sonrisa traviesa que siempre lucía.

      —No te hace falta un segundo camarero, ¿verdad? —solté, sorprendiéndome a mí mismo.

      Sus cejas volaron hasta el infinito antes de que sus labios se expandieran más de la cuenta.

      —¿Buscas trabajo?

      —Parece que la investigación va para largo y necesito hacerme cargo de mis gastos. —Me encogí de hombros como si no fuera nada del otro mundo.

      —En realidad eres el único con el horario vacío, hasta Revel tiene el día ocupado.

      Cómo le gustaba hurgar en la llaga.

      —Tengo el cupo de camareros completos, pero Crew necesita a alguien en el local.

      —Genial. —Recogí los cafés y me volví, aunque la miré de nuevo antes de ponerme en marcha—. No se lo digas a los demás.

      Su sonrisa me dejó claro que haría lo que le diera la gana, como siempre había hecho.
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      Me di la vuelta una vez más sobre mí mismo y esa vez abrí los ojos. La oscuridad lo llenaba todo, ni siquiera se filtraba un rayo de luz azulada por la ventana, a pesar de que no había cerrado las contraventanas de madera del todo porque me gustaba perderme en el paisaje antes de rendirme al sueño.

      El problema era que no había forma de vaciar mi mente. Me resultaba imposible desde que había llegado a Sweet Meadows y había encontrado a Dax en el salón de aquella casa que había sido nuestro hogar cuando más lo habíamos necesitado.

      El caso ocupaba la totalidad de mi tiempo y mis pensamientos.

      No. Eso no era cierto. Al menos, no del todo.

      Dax era quien se había afianzado allí dentro y no había forma de sacarlo.

      Mi mente era un hervidero de planes, teorías e hilos de los que tirar para avanzar con la investigación. Necesitaba sacarla adelante como fuera, resolver el caso era mi máxima prioridad. Igual que apartar su rostro de mi cerebro, algo que se me daba mucho peor de lo que recordaba.

      Pensaba que me había vuelto un experto tras tantos años, pero su versión adulta era mucho más impactante que la que me había acompañado durante nuestra adolescencia, la que había logrado mantener bajo control todo aquel tiempo.

      Y no me refería solo a su físico. Dax tenía un cuerpo increíble. Sus músculos llenaban la ropa que vestía, asomaban por el cuello de las camisetas o cuando doblaba las mangas de los jerséis hacia arriba. Además, era alto, lo que reforzaba todavía más su imagen imponente.

      Y su rostro no se quedaba atrás. Sus facciones se habían endurecido con el paso de los años y su mirada se había vuelto, si cabía, todavía más intensa de lo que ya lo era cuando nos conocimos. Siempre se había mostrado cauto y reservado, observante a todo lo que ocurría a su alrededor, aunque solo fuera un niño, uno que había vivido un infierno y no conocía nada más que aquello.

      Nuestra amistad, la de todos nosotros, le mostró que el mundo no estaba solo habitado por monstruos, también había otra versión que muy pocos habíamos conocido allí dentro. Nyla fue quien nos habló de ella, quien nos aseguró que encontraríamos nuestro lugar en cuanto saliéramos del orfanato. Zuri fue la que lo encontró y nos lo mostró a los demás.

      Me volví hacia el otro lado, solté un suspiro casi inaudible y rechiné mis dientes. Me frustraba muchísimo no ser capaz de vencer mi ansiedad porque siempre se cebaba con mi sueño, y mi descanso era sagrado para mí. Incluso más importante que las dos horas que solía pasar en el gimnasio de mi casa en Chicago, una rutina que jamás me saltaba. A menos que me encontrara en un operativo más largo de lo normal, pero solía hallar la manera de cansar a mi cuerpo para mantenerlo siempre bajo control.

      No era solo cuestión de que necesitara estar en forma para realizar mi trabajo, era una especie de terapia que necesitaba para mantener la cordura. Lo había descubierto poco antes de escapar del orfanato y me había aportado tal tranquilidad mental que jamás la dejé de lado. Además, me ayudaba a descansar mejor.

      Fijé la mirada en la ventana cerrada y debatí si mirar la hora o no. Sabía que no debía hacerlo porque eso me generaba todavía más ansiedad. Contaría las horas que quedaban para amanecer, haría cálculos y me enfurecería al descubrir que el tiempo que me quedaba no sería suficiente para dar mi máximo al día siguiente. Y eso significaba que mi agudeza mental estaría por los suelos, lo que derivaría en un bajo rendimiento en la investigación, en no encontrar el detalle que podía cambiarlo todo en aquel momento.

      Así era como funcionaba aquello. Me pasaba días o incluso semanas encallado en algún punto hasta que de repente se me ocurría un nuevo hilo del que tirar y ese pensamiento era el que me permitía salir del atasco y lanzarme de cabeza a la recta final, la que tanto ansiaba en aquel caso, al que más años de mi vida había dedicado para desmantelar la organización que había convertido en un infierno la vida de una de las personas más importantes para mí.

      Apreté los ojos con fuerza en un intento de controlar las ganas de mirar el reloj y luego solté una bocanada de aire a la vez que echaba un vistazo.

      Eran las dos de la mañana.

      Había dormido un total de tres horas y no tenía pinta de que fuera a caer rendido de nuevo.

      Me pasé una mano por la cara, me froté los ojos cansados y me senté en el borde de la cama. Me puse una camiseta de manga corta, aunque hacía frío, y arrastré mis pies descalzos hasta la ventana. La abrí con suavidad para no hacer ruido y una ráfaga de aire helado impactó en mi rostro despejándome todavía más. Luego empujé las contraventanas de madera, contemplé el paisaje bañado por la luz de la luna y cerré la ventana.

      Estudié el movimiento de las hojas de los árboles en la lejanía mientras el rostro de mi amigo volvía a adueñarse de mi mente.

      Aquel día se había comportado de un modo extraño. Había llevado a Farren al colegio a primera hora y luego había traído el desayuno, como siempre, pero su actitud había sido más cautelosa de lo habitual. Nadie se había percatado de ello, ya que él solía ser así. Sin embargo, a mí me resultó demasiado sencillo ver que sus pensamientos estaban en otro lugar durante la comida con los demás, por mucho que intentara participar en ella. Además, se mantuvo silencioso cuando nos quedamos a solas y noté como se evadía en algunos momentos, algo que no había ocurrido antes. Solía dedicar toda su concentración a la tarea que le asignara ese día, ya fuera revisar una y otra vez las mismas cámaras, releer informes o responder mis preguntas sobre alguno de los integrantes de la organización.

      Y su comportamiento errático se acentuó cuando volvió de acompañar a Revel a su sesión con la psicóloga. Su mirada parecía estar estancada en cualquier lugar excepto en nuestros rostros y ni siquiera Farren fue capaz de sacarle una sonrisa sincera; por muchas que mostrara, todas ellas eran idénticas y sin alma.

      Me había costado una barbaridad no preguntarle si estaba bien. Tampoco habíamos estado a solas tras la cena. La pequeña de la casa nos había pedido que jugáramos con ella un rato y luego él se había refugiado en su habitación, la que nuestra sobrina utilizaba como lugar de juegos, pero que había pasado a quedarse él cuando Revel se había marchado al hostal.

      Me dirigí a la puerta en silencio, la abrí poco a poco y me adentré en el pasillo oscuro. Maldije en mi mente al percatarme de que no llevaba mi teléfono para poder encender la linterna, así que tuve que recorrer los pocos metros de distancia con una mano en la pared mientras rezaba para que el demonio adorable no hubiera dejado algo olvidado por ahí que me hiciera perder el equilibrio y despertarlos a todos.

      No ocurrió, llegué hasta la cocina ileso y llené un vaso de agua fría para saciar mi sed. Me quedé unos minutos frente a la ventana con la vista fija en el porche trasero. Kaia había hecho un trabajo espectacular con la casa, pero aquella zona era mi favorita porque contenía un sofá de madera desde el que podías contemplar las vistas espectaculares que daban a la montaña.

      Volví sobre mis pasos con la idea de ponerme a trabajar en mi habitación cuando oí un sonido extraño. Era una especie de gemido o gruñido muy tenue.

      Me detuve en mitad del pasillo oscuro para averiguar su procedencia y mis pulsaciones se aceleraron cuando lo oí de nuevo, esa vez con más claridad. Mis ojos acudieron a la puerta cerrada tras la que provenían. Mi mente se llenó de pensamientos, mis pies avanzaron hacia allí sin mi permiso y una de mis manos abrió sin esperar a que mi cerebro le enviara la señal.

      Atisbé el interior tan oscuro como el mismo pasillo y solo vislumbré las formas de los muebles que ya conocía. El gruñido volvió a resonar entre esas paredes, lo que me hizo cerrar la puerta con cuidado y acudir hasta la cama en la que Dax se removía inquieto.

      Coloqué una mano sobre su frente húmeda y otra en su pecho, lo que fue un error. Sus ojos se abrieron de repente, sentí su agarre en uno de mis brazos y ahogué una exclamación sorprendida cuando aterricé sobre el colchón y su cuerpo se colocó sobre el mío.

      El asombro me cortó la respiración, o quizá fuera la mano que había colocado en mi cuello y que apretaba con fuerza mientras sus ojos perdidos trataban de comprender la situación. Parecía encontrarse a kilómetros de distancia, atrapado en algún lugar horrible que solo le infringía dolor.

      No podía hablar, así que alcé una de mis manos hasta rozar su rostro y paseé uno de mis dedos sobre su mejilla. Lo deslicé por su barba, volví a subir hasta su pómulo y contemplé como sus ojos se aclaraban un tono y volvían a la realidad.

      La mano que mantenía mi cuello inmovilizado tembló antes de retirarse poco a poco sin separarse del todo de mi piel, aunque su cuerpo siguió en el mismo lugar, pegado al mío.

      Tensé la mandíbula cuando su expresión cambió a una que conocía muy bien, una que denotaba vulnerabilidad y timidez, y cierta parte de mi anatomía se activó sin mi permiso.

      Dax soltó una bocanada de aire mientras me contemplaba sin saber qué hacer, abochornado por su reacción y porque sabía que terminaría sonsacándole el motivo por el que sus pesadillas habían hecho acto de presencia justo esa noche cuando sabía que no le habían acompañado los días previos.

      Sentí una oleada de una sensación que no podía permitirme experimentar con él cuando se movió unos milímetros sobre mí antes de levantarse. Sus ojos se oscurecieron a la par que mis dientes rechinaban, pero no dijo nada, solo se puso en pie y me tendió una mano para ayudarme a hacer lo mismo.

      —Lo siento —musitó con la vista fija en mi cuello. Llevó uno de sus dedos a mi piel y la rozó de forma fugaz.

      —¿Qué ha pasado hoy? —pregunté en el mismo tono.

      Su expresión se apagó y su respuesta fue encogerse de hombros y desviar la mirada.

      Lo estudié unos segundos todavía con el corazón desenfrenado y esa sensación prohibida en la parte baja de mi abdomen. Luego lo tomé de la mano y salí de la habitación en silencio. Cruzamos el pasillo a oscuras, nos adentramos en la cocina y nos dirigimos a la puerta trasera. Nos sentamos en el sofá de madera y nos tapé a ambos con la manta gruesa y suave que descansaba siempre sobre él.

      Un escalofrío recorrió el cuerpo de Dax, ya que solo vestía unos pantalones de deporte, así que me acerqué un poco más para que entrara antes en calor.

      —Cuéntame —susurré.

      —Revel me pidió que la acompañara a su sesión.

      —Siempre lo haces.

      —Que entrara con ella. Su psicóloga pensaba que podría ayudarle hacer una sesión conjunta —confesó con un hilo de voz.

      Sentí como la preocupación se apoderaba de mí y me dificultaba respirar.

      —¿Cómo ha ido?

      Él se encogió de hombros una vez más mientras su mirada se perdía en la lejanía.

      —No ha sido fácil.

      Asentí sin saber muy bien qué decir a continuación.

      Los segundos pasaron sin que ninguno hiciera sonido alguno.

      —¿Me quieres narrar tu pesadilla? —me atreví a preguntar al final.

      —Solo ha sido un recuerdo más.

      —Se me da bien escuchar.

      —Lo sé. —Inspiró con fuerza y soltó todo el aire de golpe—. Era testigo de como abusaban de una de las chicas, de las más jóvenes. Tres hombres se cebaban con ella mientras yo oía sus gritos y sus súplicas y no hacía nada para ayudarla.

      El nudo que se había formado en mi abdomen se acentuó hasta tal punto que me provocó dolor físico en la zona.

      —Estabas en una misión y no podías ponerte en evidencia —le recordé con suavidad, a pesar de que sabía que eso no lo haría sentir mejor.

      —No te haces una idea de las veces que tuve que presenciar una situación como esa. —Su voz sonó rota y vacía.

      Llevé una mano hacia su cabeza y acaricié su pelo en un intento de aliviar su dolor, de mostrarle mi comprensión. Él se encogió ante mi gesto, pero no se retiró. Se mantuvo inmóvil un instante antes de dejarse caer sobre mi costado y agachar la cabeza hasta que su frente reposó sobre mi hombro.

      Moví los dedos por su cuero cabelludo mientras mis pulsaciones se volvían erráticas ante su cercanía, el calor que desprendía su cuerpo, el dolor que mantenía la tensión en sus músculos. Bajé la mano por su nuca y traté de relajar la zona. El suspiro que soltó en mi cuello me provocó una sensación cálida que se mezcló con otra mucho más vibrante situada bajo mi cintura.

      Obligué a mi mente a ignorar aquella y a centrarse en la primera. Seguí sus vértebras una a una con lentitud, como si el tiempo se hubiera detenido y solo existiéramos nosotros en un lugar perdido y oculto al que nadie más pudiera llegar. Dejé su nuca atrás y descendí por su espalda, solo que allí me desvié, en lugar de continuar con la ruta, deslicé mis dedos hacia una de sus escápulas, donde encontré una cicatriz.

      Era nueva, pero no dije nada, no en aquel momento en el que mi objetivo era que olvidara el dolor, el sufrimiento y los recuerdos. Quería que se alejara del pasado y se centrara en el presente.

      —Ya no estás allí, ahora estás rodeado de las personas que más te quieren, incluida tu hermana —musité.

      Su nariz rozó mi cuello cuando asintió sin separarse de mí.

      —Lo sé.

      —Tarde o temprano llegaremos hasta ellos, salvaremos a todas las chicas y ellos cumplirán condena durante el resto de sus vidas.

      —No será suficiente para pagar por lo que han hecho una y otra vez —siseó. Sus músculos volvieron a tensarse, aunque tomó una bocanada de aire y lo soltó poco a poco antes de pegar su rostro todavía más a mi cuello—. Gracias por estar siempre a mi lado cuando más lo he necesitado.

      Me mordí la parte interna de la mejilla cuando esa sensación que conocía muy bien acaparó mi pecho.

      Podría haberle respondido que me habría tenido más si me hubiera contado su plan desde el principio, que podríamos haberlo llevado a cabo juntos, de otra manera, sin que él tuviera que haber sufrido todas las consecuencias que estaba pagando en aquel momento, pero eso no era lo que necesitaba.

      —Para eso está la familia.

      Dax asintió una vez más y mi abdomen se contrajo.

      Llevé la mano a la otra escápula, esa sin una sola marca en su piel, y la reseguí con mis dedos. Mis latidos no se habían ralentizado, al contrario, parecían volverse más frenéticos conforme pasaban los minutos, a pesar de que una calma extraña y cálida se estaba adueñando a la vez de mi cuerpo.

      Sentí un escalofrío cuando Dax rozó mi costado con su mano. Noté como su respiración se detuvo a la vez que lo hacía la mía, como si ambos nos encontráramos demasiado absortos en aquel movimiento suave y mucho más lento que el mío.

      Sus dedos avanzaron por mi piel mientras mis emociones se descontrolaban. Acarició la parte lateral de mis abdominales, resiguió una de las líneas hasta llegar al ombligo, pasó por encima casi con timidez y continuó por el otro lado hasta que su brazo descansó sobre mi cintura y sus pulmones volvieron a llenarse de aire.

      Mi mano se había quedado inmóvil en su espalda, así que aproveché para cerrar los ojos y disfrutar de esas emociones. Mi respiración volvía a funcionar y hasta parecía normal, no desesperada por oxígeno, y mis latidos se me antojaban fuertes y rítmicos.

      Mi cuerpo estaba más despierto que nunca. Sin embargo, mi mente acababa de sumirse en un estado algo extraño de estupor y calma. Y mucha calidez.

      Sentí como sus músculos se relajaban al fin. Su nariz volvió a recorrer mi cuello cuando se acomodó y juraría que sus labios se posaron sobre mi piel, aunque podría haber sido mi imaginación porque parecía haberse dormido y yo no me quedaba atrás. Mis extremidades me pesaban casi tanto como mis párpados y, por primera vez en mucho tiempo, mi cerebro apagó todos mis pensamientos.
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      Sabía que estaba soñando porque la luz tenía ese tono cálido y algo rosado, como si fuera un filtro que lo pintara todo de un color mucho más bonito de lo que podría ser real. Además, tenía demasiada práctica con las pesadillas, que siempre estaban cubiertas de un filtro oscuro y frío, así que reconocía cuando uno de esos tonos lo tapaba todo, como era el caso.

      Me encontraba en Sweet Meadows, en la casa familiar. Estaba tumbado sobre uno de los colchones de la habitación que compartía con Zion y Levi, pero solo éramos dos en aquel momento. No era extraño, ya que Levi se llevaba muy bien con Reid y solía quedarse dormido en su habitación tras una sesión de cine que ambos intentaban ocultar. Y Crew tenía el sueño tan profundo que no se enteraba de nada.

      Las chicas ocupaban la misma habitación. Tras tantos años compartiendo un mismo espacio con más de veinte niños y adolescentes, era complicado acostumbrarse a pasar las noches a solas. Por eso nos habíamos dividido de aquella manera; aunque sobraba una habitación, la que usábamos para almacenar los objetos que habíamos ido adquiriendo desde nuestra llegada al pueblo hacía unos meses.

      No eran muchos porque no teníamos demasiado dinero. Casi todos habíamos encontrado un trabajo por las tardes al que acudíamos tras las clases que habíamos prometido a Zion que haríamos hasta obtener el graduado escolar. Para él era muy importante y para nosotros lo era él, por eso cedimos a su petición, a pesar de que Nyla, Kaia y yo no queríamos saber nada del colegio.

      Mi cuerpo adolescente se volvió sobre el colchón y se topó de frente con el rostro calmado del Zion que tan bien recordaba. Estaba dormido, su respiración era rítmica y fuerte, y parecía controlar la situación incluso en aquel momento en el que ni siquiera estaba consciente.

      Mi abdomen dio un salto cuando mis ojos fueron a parar a sus labios entreabiertos. Siempre había sentido una admiración exagerada por Zion, pero no había sido hasta que habíamos llegado a aquel pueblo de ensueño que mis pensamientos se habían vuelto algo extraños. Continuaba pensando que era el tío más increíble del mundo, el más inteligente y responsable, pero también había comenzado a fijarme en otros detalles.

      Se había cortado el pelo hacía unos días y la barba que había aparecido meses atrás ya cubría sus mejillas por completo. Sus ojos eran los mismos, pero su mirada me parecía más intensa y brillante, como si viera más allá de los detalles que los demás captábamos. Y su cuerpo también había cambiado. Hacía meses que hacíamos ejercicio; en el orfanato no teníamos nada más que hacer y Nyla nos había enseñado algunos movimientos de artes marciales, y ya se notaban los primeros cambios.

      Sus hombros parecían más anchos y su pecho se había endurecido. Lo había comprobado el día anterior cuando había entrado en el aseo sin llamar porque necesitaba vaciar mi vejiga con urgencia y lo había encontrado recién duchado con una toalla en la cintura y el cuerpo lleno de gotas de agua.

      Me revolvió el pelo como hacía siempre y no me dijo nada por entrar sin llamar. Mantuvo la vista fija en el espejo mientras se secaba los hombros y mis ojos contemplaban su piel sin que pudiera hacer nada para detenerlos.

      Se echó a reír cuando me crucé de brazos y lo invité a salir de allí porque necesitaba intimidad para mear. Le tuvo que parecer extraño. Era la primera vez que me negaba a hacerlo en su presencia después de haber compartido tantos momentos juntos en un lugar en el que no había cerrojos, solo un aseo y muchos chicos. Además, solíamos ir acompañados para evitar que otros entraran cuando estábamos nosotros.

      Contemplé su rostro aniñado a través de mis ojos adolescentes y volví a sentirme como entonces. De un día para otro me parecía más atractivo que nadie, mis manos querían llegar hasta él para rozar su piel y mi cerebro me devolvía imágenes que no debía mostrarme, escenarios en los que él me sonreía de aquella forma tan íntima antes de que sus labios tocaran los míos.

      El filtro cálido y rosado cambió a uno mucho más oscuro.

      Ya no me encontraba en Sweet Meadows, sino en Chicago. Estaba en un callejón; ni siquiera la luna brillaba lo suficiente para ver lo que había en él, pero recordaba lo que iba a suceder. Eran las dos de la madrugada y en breve llegaría Lion junto al chico que debíamos intimidar porque no había vendido la cantidad de droga esperada, así que debía ser castigado y nosotros éramos los encargados de realizar aquel trabajo.

      Mis pulsaciones se intensificaron cuando vi sus figuras al otro lado del callejón y noté mis manos húmedas. Odiaba aquello; por mucho que fueran personas que a su vez se comportaran de forma errónea con los demás. Yo no era nadie para darles una lección y cada vez que debía hacerlo me sentía un monstruo sin escrúpulos.

      Sentí un malestar conocido en el abdomen cuando se acercaron y la sonrisa de Lion me saludó. El terror que vi en los ojos del chico hizo que mis tripas se revolvieran y tuve que tragar saliva cuando comenzó a suplicar. Mi compañero rio con más ganas mientras se burlaba de él sin hacerme caso. Le encantaba ser el protagonista, aunque luego fuera yo quien diera los golpes.

      El dolor que siempre se instalaba en mí lo cubrió todo solo de pensar en lo que iba a ocurrir, aunque algo cambió esa vez. El cielo negro se aclaró, el callejón desapareció y volví a encontrarme en Sweet Meadows. Al mirar a mi alrededor, me topé con una decoración mucho más moderna que la que había visualizado antes.

      La piel de mi espalda inició un cosquilleo extraño, pero reconfortante, que me instó a dejar aquellas memorias atrás mientras mis oídos captaban algunos sonidos que reconocí al instante. También sentí una brisa fresca en el rostro. Abrí los párpados sin esfuerzo y me encontré ante un panorama que hizo que mi corazón se saltara un latido.

      Mi mejilla se encontraba apoyada en un lugar cálido y firme que conocía muy bien porque había soñado con aquello infinidad de veces. Su olor inundaba mis fosas nasales, su barba me hacía cosquillas en la sien y cada vez notaba más detalles que hacían que mis pulsaciones se dispararan todavía más.

      Uno de sus brazos rodeaba mi espalda y su mano caía sobre mi costado; la otra se encontraba cerca de la mía, apoyada sobre su pecho, por debajo de su camiseta. Mis dedos cosquillearon en su piel y se deslizaron sin mi permiso hacia su abdomen. Pasaron por encima de las líneas que separaban sus músculos y se detuvieron bajo su ombligo cuando ni ellos pudieron avanzar.

      Mi respiración se agitó porque de repente el aire que entraba en mi cuerpo no era suficiente para mantenerlo en funcionamiento; necesitaba más, así que entreabrí los labios pegados a su cuello en un intento de encontrar la manera de inhalar de forma más profunda sin moverme. Sin embargo, mi lengua se movió para probar su piel y todo intento de coger aire quedó frustrado cuando lo saboreé.

      Zion suspiró en su sueño y sus brazos me estrecharon de forma inconsciente, lo que provocó que mi abdomen se encogiera y cierta parte se despertara sin vergüenza alguna. Fue entonces cuando me percaté de que con su movimiento mi mano se había deslizado por debajo de su cintura y se había detenido justo encima de…

      Cerré los ojos con fuerza en un intento de calmar mis emociones descontroladas, pero fue imposible cuando su anatomía se movió bajo mis dedos, que respondieron con una caricia automática que paré al instante, justo antes de que oyera de nuevo ese suspiro que erizó el vello de mi nuca.

      Hice acopio de todas mis fuerzas e inicié la retirada de aquella zona prohibida, pero una de sus manos cayó sobre la mía y la apretó todavía más contra el lugar que trataba de dejar atrás.

      Mi corazón latía de forma desenfrenada mientras mis pulmones me gritaban que necesitaban oxígeno, pero mi cerebro no estaba por la labor. Se había quedado en blanco, igual que mis labios, que continuaban apoyados sobre la piel de su cuello y ni siquiera hacían el esfuerzo de inhalar más cantidad de aire para solventar la situación.

      Ahogué una maldición cuando sus dedos apretaron los míos contra su cuerpo y sentí su envergadura. El calor emanaba de él, rebotaba en mí y no podía salir debido a la manta gigante que nos envolvía. Mi mano se movió sin mi permiso, mi lengua volvió a rozar su piel y la mano que caía por mi espalda se deslizó hasta mi trasero, lo que provocó que entrara en combustión.

      Me daba miedo mover el rostro, alzarlo para confirmar que continuaba dormido, porque había soñado tantas veces con acercarme a él de esa forma que no quería que aquello terminara, aunque no supiera qué narices hacía.

      Su respiración sonaba algo más agitada que antes, pero sus latidos eran fuertes y rítmicos, lo que me hacía pensar que el único que estaba en un lío en ese momento era yo. Lo cual tenía sentido porque Zion jamás se habría comportado de esa manera.

      Su mano apretó uno de mis glúteos en un movimiento involuntario cuando lo estrujé con suavidad bajo su propio agarre, y juraría que nuestros abdómenes se encogieron a la vez. Una de mis piernas descansaba sobre las suyas, por lo que la rodilla se encontraba cerca de nuestras manos unidas; incluso servía para mantener un poco el control, ya que limitaba el movimiento que podía realizar en la zona.

      Todas mis alertas se encendieron cuando su cuerpo se giró un milímetro para acomodarse sobre el sofá, y eso provocó que su mano soltara la mía y cayera al otro lado de mi rodilla, justo encima de mi entrepierna, que saltó como si tuviera vida propia. Sus dedos me rozaron, se aferraron a mí con suavidad y mi cintura reaccionó pegándose más, como si necesitara ese contacto como el mismo respirar.

      Me mordí la lengua cuando mi propio movimiento me generó una ola de placer. Su mano me rodeó cuando me quedé inmóvil y la mía respondió con una nueva caricia que la otra imitó.

      Joder.

      Seguía con el rostro enterrado en su cuello, nuestras manos se encontraban justo donde no debían y estaba a punto de implosionar solo con ese roce tan suave que Zion ni siquiera era consciente de que estaba haciendo porque estaba dormido y yo me estaba aprovechando de la situación.

      Tomé una bocanada de aire con disimulo mientras trataba de calmar mis pulsaciones y recobrar el razonamiento y obligué a mis dedos a soltar esa parte que tanto deseaba. Primero separé el pulgar, luego el índice, el corazón, el anular y, antes de que pudiera hacer lo mismo con el meñique, sus propios dedos se deslizaron por mi longitud.

      Me tragué un gemido antes de que pudiera salir al exterior y mi mano se cerró a su alrededor una vez más sin mi permiso, y encima se movió mientras yo todavía trataba de recuperar el aliento. La suya me imitó, incluso en la lentitud del movimiento, por lo que tuve que morderme el labio inferior con fuerza para no perder el control.

      Era una respuesta completamente normal y lógica en sueños. Alguien lo estaba acariciando; él estaría soñando que estaba en una cama acompañado y su mano respondía como lo haría en la realidad. Lo que no era normal ni lógico era lo que estaba haciendo yo, y aunque sentía una multitud de emociones increíbles en mi cuerpo, también me sentía culpable y despreciable. Por eso me obligué a soltarlo de repente.

      La mano que aferraba mi glúteo me apretó contra su cuerpo mientras la otra aceleraba el movimiento y yo entraba en un estado catatónico. Mis dedos volvieron a caer sin fuerza sobre el mismo sitio y lo envolvieron como si no pudieran hacer nada al respecto, como si esa fuera su misión en la vida, y Zion soltó un nuevo suspiro a la par que su mano me acariciaba de una forma que debería estar prohibida, aunque de repente se detuvo y por poco no me desmayé.

      Sus dedos llegaron hasta la piel de mi abdomen, se internaron bajo las prendas de ropa y volvió a agarrarme, esa vez sin ninguna tela de por medio. Si antes habría jurado que iba a perder el conocimiento, en ese instante sí que estuve a un segundo de hacerlo.

      Apreté los dientes con fuerza cuando sus dedos me acariciaron con suavidad y no pude silenciar el gemido que se me escapó cuando me agarró por completo. Su mano inició el mismo movimiento una vez más, solo que mi cadera lo acompañó sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

      Mi mano también se movió sobre él, aunque no tenía ni idea de cómo, porque las sensaciones que sentía eran demasiado intensas y la lucidez había abandonado mi cuerpo. Solo era consciente de que una de sus manos me sujetaba con fuerza por el trasero para mantenerme pegado a su cuerpo mientras la otra me acariciaba como tantas veces había imaginado desde los dieciséis.

      Mis dientes se cerraron alrededor de su piel cuando no pude aguantar más el placer y silencié mis gemidos en su cuello mientras su mano acompasaba el movimiento con la oleada que me invadió al llegar a aquel lugar en el que siempre lo había imaginado a él conmigo.

      Mis músculos se relajaron de inmediato, como si mi cuerpo hubiera dejado de funcionar, y solo fui capaz de separar los dientes de su cuello para respirar y no morir en aquel momento, que había sido el mejor de toda mi vida. Si nisiquiera aparté la mano de su entrepierna, solo me concentré en inhalar y exhalar.

      Sus manos permanecieron inmóviles sobre mi cuerpo mientras yo trataba de no perder el conocimiento, hasta que oí el sonido de la puerta y dos personas con un rostro casi idéntico se detuvieron frente a nosotros.

      —¿Crees que están dormidos, ma? —susurró nada bajo la versión diminuta.

      —No lo están —afirmó la otra sin un ápice de duda—. Se están haciendo los remolones.

      —Quizá debería saltar sobre ellos.

      Mi corazón se detuvo cuando Zion gruñó como respuesta. Su mano seguía dentro de mis pantalones, las dos, y yo estaba a punto de morir porque se daría cuenta de que me había aprovechado de él mientras dormía.

      Abrí los ojos lentamente, me separé de su cuello y traté de enfocar la mirada en las chicas, aunque el sol me cegó. Aguanté la respiración al notar que me soltaba y retiraba las manos de mi cuerpo sin más, y lo miré de reojo. Los suyos seguían cerrados, como si no estuviera del todo despierto todavía.

      —¿Qué hora es? —murmuré con voz de ultratumba.

      Supuse que sería la pregunta adecuada en aquella situación. No tenía ni idea de cómo debía actuar, solo sabía que quería cavar un hoyo en el jardín y meterme dentro durante unas dos horas, el tiempo que suponía que tardaría en recobrar la valentía para disculparme por lo ocurrido.

      —La hora de vestirse para irnos al centro de artes marciales y deportes. —Farren me deslumbró con su sonrisa y logró calmar un poco mis nervios.

      —Tengo que trabajar —masculló Zion sin alejarse de mi cuerpo. La manta seguía sobre nosotros y mi mano aún descansaba sobre su entrepierna activa. No me atrevía a moverla para que no se percatara de que se encontraba allí.

      —Me lo prometiste, tío Zion.

      Él murmuró algo entre dientes, suspiró en voz alta y echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el sofá.

      —De acuerdo, pero ve a prepararme el desayuno o no tendré fuerzas para llegar hasta allí.

      Kaia enarcó una de sus cejas y nos contempló un instante inmóvil antes de llevarse su taza humeante a los labios. Farren corrió hacia la cocina sin perder ni un segundo.

      —Tenéis diez minutos. De vosotros depende que os dé tiempo a desayunar —soltó nuestra amiga antes de volverse y alejarse con lentitud.

      Mi corazón se disparó de nuevo ante el pensamiento de quedarnos a solas de esa guisa, pero Zion se levantó con la manta todavía envuelta en su cuerpo.

      —Necesito café, así que usa la ducha tú primero —gruñó sin mirarme.

      Asentí sin saber qué decir y contemplé como se adentraba en la casa. Una ráfaga de aire impactó en mi pecho desnudo con fuerza y por poco me tiró del sofá. Una ojeada rápida me confirmó que mis pantalones estaban en su lugar y que la mancha todavía no había llegado a ellos, así que me levanté de un salto y troté hacia la cocina. La crucé con la vista fija en mis pies descalzos mientras oía una conversación sin demasiado sentido entre Farren y Zion y por poco me comí a Kaia cerca del aseo.

      —Tienes toallas limpias en el armario —comentó con una sonrisa ladeada.

      —Gracias —musité todavía con el corazón desenfrenado.

      Me metí en la ducha sin esperar a que el agua se calentara, solté un gruñido cuando el frío cubrió mi cuerpo y apoyé la frente sobre la pared helada mientras trataba de recuperar el aliento.

      ¿Qué narices había ocurrido?
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      Había perdido completamente la cabeza. No había otra explicación ante mi comportamiento de las últimas veinticuatro horas. Había pasado toda la mañana en aquel lugar lleno de luces y música estridente en el que decenas de niños, jóvenes y adultos charlaban a voces y reían sin dejar de practicar artes marciales o deportes de riesgo.

      Farren había querido comenzar por la escalada, su preferido desde que lo había descubierto solo con cuatro años, y nos había obligado a subir todas las paredes disponibles antes de correr a uno de los cuadriláteros. Nyla había practicado algunos movimientos con ella antes de que cada uno tuviera su oportunidad con la pequeña. No me sorprendió que Dax se dejara vencer en cuanto ella colocó uno de sus dedos encima de él y tuvo que suplicar por su perdón cuando se enfadó.

      Mi sobrina odiaba que le dieran ventaja o no la trataran como a una igual, a pesar de la diferencia de edad y peso. Su sonrisa volvió a brillar cuando él prometió tomárselo en serio y la hizo volar con uno de sus movimientos de defensa personal. Ella rio entusiasmada tras levantarse del suelo y corrió hacia él para repetir la jugada con el mismo desenlace. Luego se pasaron casi treinta minutos absortos en una conversación susurrada mientras los demás los contemplábamos desde detrás de las cuerdas.

      Me aseguré de dedicarle un buen rato antes de escabullirme sin ser visto. O casi. Los ojos de Dax siguieron mi silueta cuando me alejé entre la gente, pero lo ignoré como había hecho desde que nos habíamos levantado del sofá del porche y volví a casa sin permitirle a mi mente que me recordara las sensaciones que me habían invadido esa mañana.

      Me pasé el resto del día en la cocina frente al ordenador. Hablé con Mia varias veces, le gruñí otras tantas y ella me metió en cintura cuando se cansó de mi estupidez. Entonces iniciamos una discusión sobre Noah, mi compañero de la unidad y amigo, el mismo con el que ella nunca había hablado.

      Lo conocía porque sabía todo lo que ocurría en el equipo y quiénes lo conformaban. Además, cada vez realizaba revisiones de sus ordenadores con más frecuencia para cerciorarse de que cada uno de ellos actuaba como era debido. Y, aunque hacía meses que sus revisiones salían limpias, llevaba días empeñada en que no pusiera a Noah al día de toda la información que barajábamos con el caso de Dax y Revel. Y por mucho que preguntara cuáles eran sus sospechas, se negaba a decírmelas. Y eso era lo que propiciaba nuestras discusiones desde hacía una semana porque ya le había hablado de mis amigos a Noah y necesitaba comprender qué narices tenía Mia en su contra.

      Aseguraba no tener ninguna prueba que lo situara en el bando contrario, pero a la vez insistía demasiado en que no le contara nada más, ni un detalle mínimo, cuando Noah siempre había formado parte de mi círculo más íntimo y era quien solía ayudarme con las investigaciones.

      Quizá por eso no lograba avanzar a la velocidad que quería, porque me encontraba solo bajo toda aquella presión de terminar con el peligro que suponía esa organización para mis amigos. Revel ya se había convertido en una más del grupo, por mucho que fuera casi tan parca en palabras como su hermano. Sin embargo, las chicas estaban más que acostumbradas a esos perfiles, puesto que Crew, Dax y yo mismo nunca habíamos sido los más habladores.

      Me pasé una mano por la cara en un intento de vaciar mi mente y concentrarme de una maldita vez en el informe que tenía delante. La información no era nueva, aunque solo tuviera dos días, y ya la había leído la tarde anterior después de escabullirme de aquel lugar de juegos y deportes. Al menos, me había ayudado a no pensar en lo que había ocurrido unas horas antes.

      Cerré los ojos con fuerza, maldije en voz baja ante mi falta de atención y enfoqué la mirada una vez más en la pantalla, aunque me fijé en la hora y no en lo que debía. Farren no tardaría en despertarse, lo que significaba que Kaia y Dax también lo harían.

      Mi cerebro me recordó que él volvería a tratar de hablar conmigo, como había intentado un millar de veces desde que habían llegado tras la cena la noche anterior. Se había acercado a mí cada vez que me había quedado a solas en la cocina y luego había llamado a la puerta de mi habitación cuando Kaia y Farren se habían ido a dormir.

      Podría haberlo invitado a pasar porque estaba despierto, pero preferí mantener el silencio con la esperanza de que se cansara y se marchara. Lo hizo, aunque eso solo significaba que volvería a la carga en cuanto se despertara.

      Oí el sonido lejano de unos pasos bastante silenciosos y mi abdomen se contrajo al adivinar de quién se trataba. Mi sobrina era un terremoto imparable y su madre no solía estar demasiado alerta al abandonar el sueño.

      Aguanté la respiración con una bola de nervios en mi interior, fijé mi mirada en la pantalla sin ver nada y aguardé a que llegara hasta la cocina. Lo hizo tras unos segundos. Susurró lo que deduje que serían los buenos días, avanzó hasta la encimera y llenó un vaso de agua que vació de un trago. Luego se giró hacia mí, me clavó la mirada en la parte lateral de mi cara y no dijo nada durante casi un minuto.

      Mientras tanto, yo estuve a punto de asfixiarme con mis propios pensamientos.

      —¿Podemos hablar un momento? —preguntó sin atreverse a reducir la distancia que nos separaba.

      Me encogí de hombros y gruñí algo que esperaba que no lo alentara porque no tenía ni idea de cómo afrontar aquella conversación, por mucho que la hubiera imaginado de mil formas esa misma noche de insomnio. No había podido dormir ni siquiera una hora, mi nuevo récord.

      Dax soltó un suspiro algo agónico que no hizo más que incrementar la bola que ya ocupaba mi abdomen, intestinos y demás órganos. Como siguiera creciendo a ese ritmo, pronto me engulliría por completo.

      Esa vez no oí sus pasos, pero sentí su cercanía a mi espalda. Se dejó caer sobre la silla que estaba a mi lado, una de sus manos acudió a su barbilla y no pude evitar seguir el camino que hicieron sus dedos sobre su barba algo descuidada.

      —Ayer hice algo que no debía y necesito pedirte perdón —soltó en un susurro ahogado.

      Mis intestinos saltaron ante sus palabras y mis ojos acudieron a los suyos, que se mostraban atormentados y nerviosos. No dije nada, no sabía qué decir, y él tomó mi silencio como una invitación a iniciar la charla que tanto había temido desde el día anterior.

      —Antes quería darte las gracias por sacarme de mi habitación tras la pesadilla. Como siempre, tus palabras sirvieron para distanciarme del momento, volver al presente y hasta calmarme lo suficiente para que volviera a dormirme en el sofá. —Su mirada escrutó la mía antes de desviarse hacia sus propias manos. Las mantenía inmóviles sobre sus piernas, aunque yo sabía que estaba tan nervioso como yo—. No sé quién de los dos se durmió primero, pero logré hacerlo durante horas antes de que los sueños me invadieran de nuevo, aunque no llegaron a ser una pesadilla como tal. Me desperté algo desorientado de uno de ellos sin saber muy bien dónde me encontraba.

      Su voz se apagó antes de que carraspeara para recuperarla y mi corazón inició una carrera desenfrenada por llegar a algún lugar que desconocía al darme cuenta de que aquello era peor de lo que había pensado.

      —El caso es que me costó un poco recuperar la consciencia del todo y cuando lo hice yo… —Se detuvo para coger aire y vi como se obligaba a alzar la mirada para enfrentarme—. De alguna manera, una de mis manos llegó hasta tu regazo y rozó tu miembro. Tú debías estar soñando con algo porque mis dedos quedaron atrapados bajo los tuyos e iniciaron un movimiento que… bueno.

      Mis pulsaciones crearon eco dentro de mis propios oídos mientras esa parte de la que él hablaba se alzaba como protagonista sin que nadie la hubiera invitado. Me removí en mi asiento y traté de decir algo, pero él negó con su cabeza para pedirme que no lo interrumpiera. Su rostro evidenciaba lo mal que lo estaba pasando y sabía que quería terminar con su explicación lo antes posible para desaparecer muy lejos.

      —Te toqué sin tu permiso mientras dormías. No era mi intención, te lo prometo, pero eso no excusa que lo hiciera. —Tragó con pesadez y se frotó las manos en la tela del pantalón a la altura de sus muslos—. Sé que no tengo perdón, que es una situación inexcusable que jamás debería haber ocurrido y que es castigada por la ley. Nadie debería ser vulnerado de esta forma, y mucho menos un amigo. Siento muchísimo haberme comportado de esa forma. No sé cómo narices…

      —Cállate.

      Mi voz sonó más hosca de lo habitual, no porque estuviera enfadado, sino porque era capaz de sentir el dolor y la vergüenza que irradiaba de él.

      —Si alguien debe disculparse, ese soy yo.

      —¡Claro que no! —exclamó alarmado.

      —Fui yo quien llegó demasiado lejos —mascullé entre dientes. Me costó la misma vida aguantar su mirada atormentada—. No me vulneraste, al contrario. Me desperté antes que tú.

      Frunció el ceño hasta que sus ojos se hicieron diminutos y sus labios se entreabrieron ante una pregunta silenciosa llena de asombro. Pasaron varios segundos antes de que comprendiera lo que acababa de decir y me contemplara sin saber qué pensar. Luego, una de sus comisuras tembló al alzarse un milímetro y casi me dio un infarto cuando me mostró esa sonrisa ladeada.

      Una de sus manos avanzó hacia la mía, que descansaba sobre la mesa, pero la retiré como si la suya fuera una llama que pretendía quemarme. Tamborileó sus dedos sobre la superficie de madera sin retirar sus ojos de los míos y ladeó la cabeza, un gesto que solía hacer cuando éramos demasiado jóvenes.

      —¿Te hiciste el dormido todo ese rato? —El tono de su voz cambió a uno muy distinto, más ligero y juguetón que hizo que mi abdomen se contrajera de forma involuntaria.

      Me centré en la pantalla de mi ordenador para dar la conversación por terminada. Me había visto obligado a confesarle aquello porque odiaba verlo herido y desesperado. No quería que pensara que me había tocado sin mi permiso mientras dormía, algo que sin lugar a dudas era un delito, por eso había tenido que confesar que había permanecido despierto mucho antes de que su cuerpo dejara el sueño atrás.

      También me había percatado de que había tenido una pesadilla. Lo había abrazado y había acariciado su espalda en un intento de transmitirle tranquilidad para que pudiera abandonar aquella escena que suponía que debía estar relacionada con sus días en la organización. Y luego había contemplado como sus párpados se abrían y una de sus manos vagaba por mi abdomen hasta detenerse demasiado cerca de cierta zona que no podía quedarse quieta.

      Lo demás había sido puro instinto. Mi cerebro se había apagado y por una vez había decidido dejarme llevar durante unos segundos. Solo que los segundos se habían transformado en minutos y las sensaciones que me habían invadido con cada uno de sus roces habían sido imposibles de controlar. Hasta el punto en el que no me habían importado las consecuencias con tal de alargar aquel instante un poco más. Luego todo había terminado y la realidad había impactado de lleno contra mi cerebro, que había jurado no dejarme al mando nunca más. Y con razón.

      Dax acercó su silla a la mía hasta que nuestras piernas se tocaron bajo la mesa. Colocó un brazo sobre mi respaldo, de modo que sus dedos descansaron sobre mi nuca, y apoyó su rostro sobre la otra mano, con sus ojos fijos en mí.

      —Necesito concentrarme —gruñí sin atreverme a mirarlo.

      El vello de mi cuello se erizó ante su roce suave y tuve que tragarme una maldición cuando mi cuerpo me recordó lo bien que me habían hecho sentir sus caricias la mañana anterior.

      —Solo quiero confirmar que eres consciente de lo que ocurrió ayer —susurró con una voz jodidamente sensual.

      —Lo soy, así que se terminó esta conversación. Ya puedes seguir con tus tareas.

      Dax soltó una risita antes de acercarse todavía más a mí. Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja antes de que se movieran sobre mi piel.

      —Creo que deberíamos hablar algo más sobre ello.

      —Al contrario, lo mejor es olvidarlo cuanto antes. —Me envaré para poner distancia entre nosotros y esa vez lo miré a los ojos. Tenían un tono más oscuro de lo habitual y parecían determinados a sonsacarme una confesión prohibida—. Fue un error, yo tampoco estaba del todo despierto y dejé que la situación se nos fuera de las manos.

      Su ceño se frunció una vez más y temí ver el dolor en su mirada, pero no ocurrió. Solo me contempló con curiosidad antes de sonreír de una forma que me dejó sin respiración.

      —De acuerdo.

      —¿De verdad?

      —Si eso es lo que quieres. —Se recostó sobre su silla y se encogió de hombros—. Dime qué toca hacer hoy.

      Señaló el ordenador cuando no reaccioné. Insté a mi cerebro a ponerse en marcha y buscar una tarea para no dejarme en evidencia, pero no hizo falta. Un rostro más que conocido apareció ante la ventana de la cocina y mi cuerpo se levantó como un resorte.

      Dax me siguió cuando lo vio también y fue el primero en llegar a la puerta principal. Cuando la abrió, mi hermano pequeño se lanzó a sus brazos y no pude evitar sentir una sensación cálida al presenciar la escena. Detrás de él se encontraba Hayami, que sonreía con timidez.

      —¿Cómo estás? —Le tendí mi mano con una lentitud extrema, el mismo comportamiento que utilizaba con Revel, y ella me la estrechó sin vacilar.

      —Muy bien. ¿Cómo va todo por Chicago?

      —Como siempre. —Me volví cuando noté los brazos de mi hermano—. Ya te vale, vienes a ver a Dax y no a tu hermano mayor.

      —Dax siempre fue mi favorito. —Levi me abrazó con fuerza mientras sus carcajadas llegaban a mi oído—. Además, te dije que vendríamos cuando pudiéramos, aunque solo tenemos unas horas antes de marcharnos a Nueva York.

      —¿Qué se os ha perdido allí?

      Mi hermano volvió junto a Dax y le dio una palmada en el brazo.

      —Qué barbaridad. ¿Cuánto pesas?

      —No tengo ni idea. —Él sonrió demasiado feliz por el reencuentro.

      —Deja que te presente a la mujer de mi vida. —Levi la cogió de la mano y la atrajo hacia su cuerpo antes de besarla. Ella enrojeció, pero sus ojos denotaron el amor que sentía por él—. Ella es Hayami.

      —Encantado. —Dax asintió con la cabeza sin tenderle su mano o acercarse a ella—. Zion me contó vuestra historia.

      —Y a mí me ha puesto al día sobre la tuya. ¿Dónde está tu melliza? Me muero de ganas de conocerla —sentenció él.

      —¡Tío Levi! ¡Tía Hayami!

      Farren corrió hacia ellos como un torbellino y saltó convencida de que aterrizaría en el lugar correcto. Lo hizo gracias a mi hermano, que la cogió en el aire y le dio varias vueltas antes de dejarla frente a su mujer, que la abrazó con cariño.

      —Ya he avisado a los demás. —Kaia apareció junto a la puerta con una sonrisa y Levi corrió hacia ella para levantarla del suelo en un movimiento parecido al que había hecho con su hija—. Me alegro de veros.

      Hayami acudió a su lado y ambas iniciaron una conversación susurrada llena de sonrisas mientras entrábamos en la cocina. Preparamos un té, desplegamos la mesa del salón y colocamos todas las sillas. Terminamos cuando la puerta se abrió y dio paso a los demás, que se lanzaron sobre Levi. Eden, Revel y Reid fueron los últimos en llegar. Él fue quien hizo las presentaciones, ya que su chica tampoco los conocía, y luego nos sentamos a la mesa rodeados de un ambiente festivo que no casaba con las fechas que eran.

      Levi charló durante un buen rato en el que mi pecho se llenó de calidez al encontrarme al fin rodeado de todos mis hermanos, mi familia, aunque esa sensación se enrareció cuando Dax rozó mi pierna con la suya sin querer, ya que nos encontrábamos pegados los unos a los otros para caber en aquella mesa que siempre se me había antojado enorme y que en aquel momento era más bien pequeña.

      Sus ojos se toparon con los míos, luego descendieron hacia mis labios en un movimiento fugaz antes de centrarse en el rostro de Hayami, que en aquel momento explicaba que debían acudir a Nueva York esa misma tarde para dar una charla a un grupo de supervivientes de abusos sexuales.

      Tanto Dax como los demás intentamos mantener nuestra mirada en ella, aunque estaba seguro de que nos moríamos de ganas de comprobar la reacción de Revel ante sus palabras. Desconocía si su hermano le había hablado de ella, de la experiencia que había vivido en uno de esos salones, uno idéntico al que la había alojado a ella misma durante toda su vida. Yo se lo había contado a Levi y también le había insinuado que sería bueno que ambas pudieran hablar a solas en algún momento. Por eso no me sorprendió cuando nos mostró unas bolsas de semillas y nos propuso plantarlas en el jardín para recordar viejos tiempos.

      Si a alguien le extrañó su plan, no lo mencionó. Zuri fue la primera en levantarse de su silla y asentir como una loca ante el plan, y se encargó de agarrar a Eden del brazo y llevársela de allí antes de que pudiera hacer lo mismo con Revel, ya que se habían vuelto inseparables desde que ambas trabajaban en el hostal.

      Una vez en el jardín, mi hermano nos ofreció las semillas y cada uno acudió a su rincón, aunque Kaia era la que se había encargado de mantener aquellas flores con vida desde que nos habíamos marchado de la casa familiar y esa se había convertido en la suya propia. Y Farren la ayudaba de vez en cuando.

      Eché un vistazo a mi alrededor y me sentí aliviado al ver que madre e hija hurgaban en una de las jardineras, Eden y Reid lo hacían en otra, Nyla y Atlas se encontraban frente a la suya, Crew intentaba no estropear las plantas que ya había mientras hacía hueco a las semillas y Zuri lo supervisaba sonriente. Levi espolvoreaba aquello como si se tratara de azúcar sobre un pastel en su jardinera y Dax y yo nos encontrábamos junto a las nuestras con la atención fija en la ventana que daba al salón y por la que podíamos ver a Hayami y Revel charlando.

      Agarré algunas semillas de la bolsa y le lancé el paquete a Dax para llamar su atención. Él lo recogió del suelo y me miró preocupado.

      —Estará bien —aseguré. No me cabía ninguna duda. Su hermana había demostrado ser como él, fuerte y empática, invencible.

      Él asintió, metió las semillas sin ninguna gracia entre las plantas que ya se encontraban en la jardinera y luego se hizo con la manguera. Fui a advertirle de que debía abrirla con suavidad, pero no llegué a tiempo; el chorro de agua impactó en la tierra y la levantó en todas direcciones, lo que provocó que diera un salto atrás y la manguera se le escapara de las manos.

      Lancé un alarido cuando el agua rebotó contra mi pecho y lo que había empezado como un plan tranquilo se convirtió en una batalla campal liderada por las dos personas más viciosas del grupo: Nyla y Farren.
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      Todavía no había podido quedarme con Zion a solas de nuevo porque, tras la visita de Levi y su mujer, la tarde se convirtió en uno de esos momentos de juegos de mesa que duraban cinco o seis horas. Y dado que Zion no se atrevió a alejarse del salón con la excusa del trabajo, mucho menos lo pude hacer yo para retomar la conversación que habíamos dejado a medias.

      Había pasado más de un día con un sentimiento de malestar absoluto al pensar en que me había dejado llevar hasta un punto de no retorno. Estaba convencido de que había hecho algo imperdonable e injustificable, algo que rompería nuestra amistad para siempre, así como la que tenía con el resto, algo que me convertía en un monstruo de verdad, justo en el que me había esforzado tanto en no ser durante los últimos años.

      Mi mundo se había venido abajo esas horas porque me sentía repulsivo y no llegaba a comprender cómo había dejado que sucediera algo así, y más con él. Y había dedicado todo ese tiempo a armarme de valor para sincerarme con él, aceptar su reproche y decepción hacia mi persona y después largarme de allí. Había imaginado incluso cómo sería mi despedida con Revel, quien se quedaría en Sweet Meadows porque merecía esa familia a su lado, las mejores personas que había conocido jamás.

      Sentí una punzada en el pecho al recordar el malestar tan intenso que me había invadido al encontrarlo en la cocina y saber que iba a decirle la verdad, que mis peores temores iban a hacerse realidad en cuestión de segundos. Mi estómago se había encogido tanto al soltar las primeras palabras que me provocó un dolor agudo en la zona, pero solté todo lo que tenía que decir porque no era un cobarde y necesitaba cumplir con mi castigo.

      Se me escapó una risita incrédula al recordar el giro que había dado la conversación, y mi pecho se llenó de las mismas mariposas que se habían adueñado de él en aquel momento. Ni por un instante pensé que se encontrara despierto desde el inicio. Sí que llegué a sospechar que podía haberse despertado en cierto momento, que se encontraría entre el mundo de los sueños y los vivos, que no sabría muy bien lo que estaba ocurriendo y que el placer habría hecho el resto. Creí que no sabría que se trataba de mí, aunque lo deseaba por encima de todo. Sin embargo, la realidad había acabado superando la ficción.

      Eché una ojeada al reloj y me mordí el labio inferior ante la oleada de nervios que me recorrió. Zion estaría en aquel momento en la cocina sentado frente a su ordenador con el ceño fruncido y la mandíbula tensa mientras soltaba gruñidos adorables entre dientes.

      El sonido de la puerta hizo que levantara la vista y el hombre de mediana edad que acababa de entrar se detuviera en seco al verme. Sus ojos me escanearon con rapidez, dio un paso atrás de forma involuntaria y balbuceó una disculpa antes de desaparecer.

      ¿Qué narices?

      Era el tercer cliente que se comportaba de esa forma.

      Crew salió de la sala junto a la mujer que acababa de tatuar; ella soltó unos billetes sobre el mostrador sin perder su sonrisa y se marchó también.

      —¿Todavía no ha llegado el siguiente?

      —No estoy seguro —admití.

      —¿Qué quieres decir? —Mi amigo me contempló sin pestañear.

      —¿Era un hombre de mediana edad con el cabello negro, barba recortada y sin demasiado músculo?

      —Sí.

      —Pues creo que ha cancelado su cita.

      El silencio se extendió entre nosotros sin que ninguno moviera ni una ceja. Luego, Crew se pasó una mano por el pelo largo recogido en un moño y suspiró.

      —Es increíble que seas peor que los anteriores.

      —¿De qué hablas?

      —De que asustas a la mitad de los clientes.

      —Al menos gusto a la otra mitad.

      Él negó con la cabeza antes de mirar el reloj. Vayamos a echar una mano a Zuri, ya que tenemos dos horas libres gracias a tus dotes con la gente.

      —No soy peor que tú —refunfuñé.

      —No sé qué decirte —musitó mientras me empujaba hacia la puerta.

      Tardamos escasos minutos en llegar a casa de nuestra hermana, una en la que todavía no había estado porque sus jornadas laborales eran muy largas y los fines de semana solíamos reunirnos en la casa de Kaia o en el bar de Nyla.

      Crew abrió la puerta sin llamar, cruzamos el recibidor, salón y cocina sin detenernos y llegamos al jardín trasero, donde la encontramos rodeada de animales. Su rostro se iluminó al vernos, depositó al gato que tenía en brazos sobre un rascador que había allí mismo y corrió hacia nosotros. Primero me abrazó a mí y luego a Crew, lo que me instó a hacerle un gesto de burla a mi amigo, quien me ignoró.

      —¿Qué hacéis aquí? —exclamó ella sin poder contener su emoción.

      —El idiota ahuyenta a mis clientes —soltó el capullo.

      —Y tú ahuyentas a tus trabajadores —repliqué ofendido.

      —Creo que no hacéis muy buen equipo a la hora de trabajar. —Zuri rio entre dientes y ese gesto sirvió para que mi sonrisa aflorara.

      —¿Qué haces tú aquí? Siempre estás en la ciudad con los niños —comenté.

      —De vez en cuando me obligan a cogerme un día libre. —Su ceño se frunció como si lo considerara un castigo.

      —Hace tantas horas que no les queda otro remedio que controlarla un poco.

      Crew la miró con la misma ternura con la que lo hacía cuando éramos pequeños.

      —Hemos venido a ayudar. —Di una palmada y uno de los gatos que se había acercado a investigar se marchó corriendo.

      —Primera norma: no se hace ruido y se habla en un tono de voz suave y bajo, al menos cuando estemos en la zona felina. Estos animales son muy sensibles en todos los aspectos; no toleran sonidos estridentes, movimientos rápidos o voces y risas descontroladas.

      —No creo que haya problema con esto último —bromeé. Ninguno de los tres éramos personas habladoras o escandalosas.

      —Lo sé. —Su sonrisa ocupó su rostro de nuevo antes de que señalara una especie de casa gigante llena de árboles y tablones—. Aquello es mi catio personal. Es un patio seguro para mis bebés. Acceden desde mi dormitorio y pueden pasar las horas que quieran allí sin correr ningún peligro.

      Esos debían ser los que ella consideraba sus hijos, los cinco gatos de los que me había hablado en más de una ocasión desde mi llegada.

      Me volví hacia los que se encontraban libres por el jardín.

      —¿Y estos quiénes son?

      —Son aquellos rescates que provienen de la calle. Siempre han estado en libertad, así que los tenemos en este entorno controlado. Viven aquí un tiempo antes de que puedan ser adoptados, si es que es una opción para ellos. Algunos no quieren socializar y prefieren vivir de esta forma para siempre.

      —¿No se van? —Eché un vistazo a nuestro alrededor y vislumbré un vallado casi invisible al fondo.

      —El recinto está cerrado y protegido. Por eso hemos accedido desde la puerta trasera de la casa y no la hemos rodeado. No hay forma de entrar en este lugar desde el exterior, a menos que destroces la valla —respondió Crew por ella.

      —Eso es. Mi catio ocupa la mayor parte de mi jardín y el resto es una zona común con el jardín de Sylvie, y es donde tenemos estos otros gatos —asintió Zuri—. Vamos, te lo mostraré todo.

      Nos condujo hacia el otro lado, donde nos encontramos con una anciana encantadora.

      —¡Crew, cielo! Cuánto me alegro de verte.

      La señora lo rodeó con los brazos mientras él permanecía inmóvil y Zuri disimulaba una sonrisa. Luego se percató de mi presencia y corrió hacia mí.

      —Y tú tienes que ser Dax. Madre mía, no sé cuál de los dos es más grande —comentó impresionada.

      Mi amigo frunció el ceño, pero yo me reí.

      —Crew, sin ninguna duda —solté.

      La señora se volvió hacia él y asintió con vehemencia.

      —Es un ejemplar impresionante, aunque tú no te quedas atrás. ¿Tienes novia, muchacho?

      Esa vez el idiota no pudo evitar sonreír con burla. Yo negué con la cabeza y Sylvie suspiró.

      —No sé por qué os cuesta tanto encontrar el amor. Ya le he dicho a Zuri que mi nieto es el candidato perfecto para ella, pero no me deja llevar a cabo mi plan.

      —No puedes fingir una enfermedad terminal para que Gael se mude al pueblo —saltó Zuri de inmediato—. Además, soy muy feliz en estos momentos.

      —Lo podrías ser un poquito más con él. —La mujer miró a Crew de reojo—. Me habéis asegurado que no hay nada entre vosotros.

      Me atraganté con mi propia saliva ante el comentario porque siempre se habían comportado como hermanos. Claro que quizá ellos pensaran lo mismo de Zion y de mí.

      Mi amigo puso los ojos en blanco en el mismo instante que Zuri los hacía rodar.

      —Es mi hermana —aseguró él sin un ápice de duda.

      —Sería mi gemelo si existiera esa opción —añadió ella a su vez.

      —Confirmo que dicen la verdad —intervine yo para echarles un cable.

      —Tengo que hacer algo para atraer a Gael al pueblo —murmuró la mujer de nuevo—. Podría decirle que necesito ayuda con la casa, aunque me mandaría dinero o una empresa de reformas. La única opción sería decirle que estoy enferma y me queda poco tiempo de vida.

      —¡Sylvie! No puedes hacerle algo así. Es muy cruel —exclamó Zuri.

      —Más cruel es que seáis el uno para el otro y no lo sepáis.

      Mi amiga soltó un suspiro largo antes de mirarme.

      —Aquella zona de allí es la canina; por suerte no hay demasiados perros en estos momentos porque la mayoría fueron adoptados durante la fiesta de la primavera. —Se dio la vuelta y señaló en otra dirección—. Y allí tenemos varios animales rescatados de granjas en los que eran explotados.

      Sus ojos se ensombrecieron y empezaron a brillar.

      —Quiero verlos.

      Ella asintió y todos la seguimos. Había un par de caballos muy delgados, tanto que sus costillas se diferenciaban desde la lejanía, y uno de ellos tenía una herida bastante fea en una de las patas. También vi una vaca que pastaba junto a una cabra que no hacía más que saltar a su alrededor. Al fondo encontré un cerdo rosado que descansaba al sol junto a dos ovejas diminutas que se habían apoyado en él.

      Zuri nos explicó la historia de cada uno de ellos a la par que intentaba no perder la compostura. No lo hizo, pero las lágrimas empañaron sus ojos en todo momento y alguna se deslizó por sus mejillas sin que nadie dijera nada. Crew y yo sabíamos cómo tratarla para que no se sintiera avergonzada de su alto grado de sensibilidad y empatía, y me gustó comprobar que Sylvie también lo hacía.

      Mi amigo y yo las ayudamos a limpiar las zonas hasta que el idiota alegó que tenía un cliente y que no quería arriesgarse a perderlo, así que me invitó de forma amable a no volver por su local a menos que fuera en busca de un nuevo tatuaje.

      —Puedes quedarte con nosotras —aseguró Zuri con su sonrisa tierna—. No nos iría mal una mano extra para mantener la zona ahora que la hemos ampliado y tenemos más animales. Tenemos los recursos para contratarte.

      —Os ayudaré, pero no quiero que gastéis vuestro dinero en mí cuando tantos animales lo necesitan.

      —Atlas hizo dos donaciones estratosféricas, tenemos ahorros —insistió ella—. Y tú también lo necesitas.

      —Encontraré otro trabajo. Tiene que haber algo que se me dé bien —musité preocupado.

      —Eres muy bueno con las personas.

      —Está claro que no lo soy.

      Ambos nos echamos a reír. La seguí hasta un vallado separado y mucho más pequeño en el que había una caseta de madera y varias bandejas a su alrededor.

      —Eres bueno con las personas más especiales. Y también se te da bien enseñar. —Zuri me indicó que me agachara antes de acercarnos al gato que descansaba sobre una cama mullida de la que apenas sobresalía—. Ella es Jade, la encontré hace un par de días en un callejón de Bartlett cuando salía de la oficina. No se movía, sus ojitos estaban cerrados y tenía muy mal aspecto.

      Lo continuaba teniendo. Su pelo estaba algo sucio, era diminuta y parecía estar dormida.

      —Beau, nuestro veterinario, la revisó aquella noche y me confirmó que, a pesar de su apariencia de bebé, ya es bastante mayor y que fue abandonada unas horas antes, ya que está bastante enferma y suponemos que su antigua familia no quiso hacerse cargo de su tratamiento.

      Sus ojos volvieron a empañarse mientras una furia exagerada se adueñaba de mí.

      —Está triste. No entiende por qué sus humanos la han abandonado cuando más lo necesita. Y además se encuentra mal. Beau la operó esta mañana. Extrajo uno de sus riñones para evitar que la infección que tenía allí se extendiera hacia el resto de los órganos y ahora su enfermedad renal se ha acentuado. Y eso sin contar con que tiene que recuperarse de la cirugía.

      Jesús.

      El animal abrió uno de sus ojos y me impresionó el tono verde tan claro que vi en él. Zuri acercó una mano con lentitud y acarició su cabecita, lo que inició un ronroneo bastante elevado.

      —Eso lo hace porque agradece el gesto y también para calmar un poco su propio dolor —musitó ella.

      Llevé mi mano hacia su nariz, la gata la olfateó un instante y luego la apoyó sobre mis dedos. El sentimiento que me invadió fue tan intenso que se me formó un nudo en la garganta.

      —Quiero cuidar de ella —susurré sin apartar los ojos de su cuerpo diminuto.

      Zuri dejó caer su mejilla sobre mi hombro y asintió sin decir nada.

      —Se lo diré a Sylvie y Beau.

      —Y yo lo hablaré con Kaia, aunque estoy dispuesto a construir mi propia cabaña en el bosque si no puede quedarse en su casa.

      Mi amiga soltó una risita entre dientes.

      —Podrá, aunque tendremos que explicarle su situación a Farren para que no interrumpa su descanso los primeros días.

      —Y yo no sé de dónde narices voy a sacar el dinero para mantenerla, pero lo conseguiré.

      —Nosotras nos hacemos cargo de los gastos hasta que se recuperan. Es nuestra política —aseguró de inmediato—. Solemos iniciar el proceso de adopción cuando ya están bien, pero hay casos en los que ellos están mejor con su futura familia, así que dejamos que se queden con ellos mientras nos encargamos de sus visitas veterinarias y sus medicinas.

      Asentí sin perder de vista a ese ser diminuto que me había hechizado en cuestión de segundos. No tenía ni idea de qué había ocurrido, solo sabía que necesitaba cuidar de ella y devolverle la vida que se merecía, demostrarle que alguien la quería y estaría a su lado para siempre.

      —¿Puedes hacerme un curso intensivo sobre felinos y también sobre su enfermedad? —pregunté con un hilo de voz.

      —Por supuesto.

      Se lanzó sobre mí para abrazarme antes de que pudiera ver sus lágrimas. Intentó ocultar sus sollozos sin éxito mientras se aferraba a mi cuello con fuerza y yo paseaba una de mis manos por su espalda. La otra seguía bajo la cabecita diminuta de la que acababa de convertirse en mi ser preferido.
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      Me encontraba tan enfrascado en mi conversación telefónica con Noah que no me percaté de que Dax había llegado a casa hasta que no pasó por mi lado y me hizo un gesto rápido con la mano. Lo seguí con la mirada mientras mi compañero proponía los siguientes pasos a seguir, pero mi concentración se perdió en la expresión determinada del hombre que llenaba un cuenco de color rosa de agua.

      Se volvió con él en las manos y desapareció no sin antes dedicarme una mirada fugaz que llenó mi abdomen de burbujas.

      —¿Qué te parece?

      —¿El qué? —pregunté despistado.

      —El plan.

      Sacudí la cabeza en un intento de apartar a Dax de mi mente y procesar la información que Noah me había explicado.

      —Arriesgado. Además, no tenemos tiempo para infiltrar a nadie.

      —Es el protocolo que deberíamos seguir, el que usamos con cada organización y el que siempre nos conduce al paso final, la redada. Somos los más rápidos en desenmascarar este tipo de grupos. No entiendo por qué no quieres seguir estos pasos como en el resto de casos.

      Joder. No quería porque ya tenía a alguien infiltrado; ya estábamos en aquel punto, solo que Mia había insistido tanto en que no le revelara esa información que había sembrado dudas en mí. Unas que no me dejaban dormir, junto con la impotencia de no poder preparar la redada todavía y esos ojos oscuros que se adueñaban de mis sueños cada noche.

      —Este caso es especial —repetí con la mandíbula tensa.

      —Lo sé. Se trata de uno de tus amigos, pero lo ayudaremos más si cumplimos con nuestro protocolo —insistió él a su vez.

      —Necesito que confíes en mí. Te prometo que sé lo que estoy haciendo y este es el camino más rápido para acabar con ellos y rescatar a todas las víctimas.

      —Tú eres el jefe —suspiró—. ¿Me necesitas esta noche?

      Aquella pregunta me sorprendió porque Noah era tan adicto como yo al trabajo.

      —¿Tienes una cita?

      —Algo así.

      —No me lo puedo creer —bromeé.

      —Estoy conociendo a una mujer —admitió casi con timidez—. Solo la he visto en tres ocasiones, pero me siento bien con ella.

      —Estoy anonadado. Es la primera vez que alguien capta tu interés.

      —Claro que no. He tenido novias a lo largo de los años.

      —Dos citas con cada una no la convierte en tu novia. Y si con esta ya van cuatro, significa que es más especial que las anteriores —comenté divertido.

      —Supongo que sí. Es algo mayor, se nota que no ha tenido una vida fácil y sus intereses van más allá de un conjunto de ropa o pintarse las uñas.

      —Eres un capullo. No todas las mujeres tienen esos intereses, tengan la edad que tengan. Ninguna de mis hermanas es así.

      —No puedo saberlo porque nunca has querido presentármelas.

      —Porque te enamorarías de las tres y no tengo ganas de sacrificar nuestra amistad por ese motivo —suspiré.

      —¿No me crees capaz de enamorarme de verdad?

      —No.

      Se echó a reír ante la rapidez de mi respuesta.

      —Supongo que tienes razón, aunque me comentaste que una estaba comprometida. Podrías presentármelas cuando las tres estén felizmente casadas.

      —Ya veremos —gruñí.

      Dax volvió a entrar en la cocina, esa vez con un saco bajo uno de sus brazos y un tarro de cristal enorme en las manos. Contemplé como guardaba ambos objetos en la alacena y se dejaba caer sobre la que ya consideraba su silla, la que estaba situada junto a la mía.

      —Te dejo entonces. Llámame solo si surge una urgencia porque pretendo tener todas las extremidades de mi cuerpo ocupadas esta noche —soltó Noah al otro lado del teléfono.

      —Sabes que tu pene no es una extremidad, ¿verdad?

      Dax alzó ambas cejas ante mi comentario y mi compañero se echó a reír como una hiena.

      —Porque su tamaño no es de conocimiento público; de serlo, lo incluirían en la definición.

      —Eres un maldito cerdo —mascullé.

      Me despedí entre sus risas y colgué la llamada.

      —Siento bastante curiosidad por saber con quién hablabas —confesó mi amigo con una de sus comisuras algo elevadas.

      —Noah es un capullo.

      —¿Cuándo vas a presentármelo?

      —Nunca —gruñí sin pensar.

      —¿Por qué no?

      Abrí la boca para decirle que tenía prohibido conocer a mis hermanos porque era un jodido buitre, pero esa excusa no servía con él. Lo cierto era que había respondido sin pensar, como comenzaba a ser habitual en mí cada vez que se trataba de Dax.

      —Antes debemos resolver el caso.

      —¿Mia continúa desconfiando de él?

      —Mia no confía ni en mí —musité.

      —Lo dudo.

      La pantalla del ordenador se puso en negro en aquel momento y unas letras blancas formaron una frase a una velocidad de vértigo. Dax contempló la hazaña asombrado y yo suspiré fastidiado. Seleccioné el botón que apareció bajo la frase y desconecté los auriculares con un gruñido.

      —¿Por qué narices te has metido en mi ordenador?

      —¿Por qué no tienes los cascos conectados? —soltó Mia a su vez.

      —Estoy con Dax. —Se hizo un silencio al otro lado del ordenador—. Estaba hablando con Noah.

      —Lo sé.

      Me pincé la nariz con el índice y el pulgar en un intento de no soltar una maldición porque mi compañera no se las tomaba nada bien y era un fastidio trabajar con ella cuando estaba molesta.

      —¿Me puedes contar qué hacías en mi ordenador?

      —Investigar.

      —¿A mí? —pregunté incrédulo.

      —Quizá.

      Dax sonrió de lado y las malditas burbujas se intensificaron dentro de mi abdomen.

      —Estoy a punto de perder la compostura —la avisé.

      —Lo sé.

      Solté una bocanada de aire mientras la vena de mi sien palpitaba algo descontrolada.

      —Soy Dax. Encantado de conocerte al fin. Zion me ha hablado mucho de ti. —Mi amigo se acercó al ordenador para salvar la situación.

      —Lo dudo. ¿Tienes teléfono?

      Intercambiamos una mirada; él se mostró desconcertado y yo, cansado.

      —Sí.

      —¿Lo tenías antes de llegar al pueblo?

      —No.

      —¿Te importa si echo un vistazo? —inquirió ella.

      —¿Cómo vas a…? —Mi amigo lo comprendió y sonrió—. Adelante. Mi número es…

      La pantalla de mi teléfono se encendió sin ninguna notificación.

      —Ya lo tengo.

      —Mierda, Mia. Sal de mi teléfono ahora mismo —gruñí.

      —Hecho.

      —Y de mi ordenador.

      —Hace más de treinta segundos que no estoy en él.

      Jodida listilla.

      —¿A qué viene todo esto?

      —Solo quiero cerciorarme de que todo está en orden —comentó tan pancha.

      —Te confirmo que todo está en orden en mis dispositivos —ladré desquiciado.

      —Podría no estarlo.

      —Pero lo está. ¿Me equivoco?

      —No. —Su gruñido distraído me indicó que debía encontrarse en el teléfono de Dax en aquellos momentos.

      —Echaré un vistazo al resto —murmuró ella. Podía oír el sonido de las teclas al otro lado.

      —¿Te refieres a los de mis hermanos? —pregunté incrédulo.

      —Y a los de sus parejas y amigos. ¿Quién es Loretta? Ah, ya veo, la alcaldesa del pueblo.

      Solté un suspiro que hizo sonreír todavía más a Dax.

      —¿Para qué narices me has llamado?

      —Para informarte de mis avances.

      —¿Con avances te refieres a violar la privacidad de mi familia y amigos?

      —Dicho así suena un poco mal —comentó Dax.

      —Solo estoy haciendo mi trabajo —se defendió ella.

      —¿Me necesitas para algo más?

      —No por ahora.

      Y cortó la llamada, sin más.

      Aquello era increíble.

      —No sé quién me fascina más, si tu colega que cree que su pene merece ser catalogado como extremidad o tu hacker, quien está claro que es la verdadera jefa del equipo. —El idiota soltó una carcajada de las que hacía tiempo que no presenciaba—. ¿Cómo es la persona que tienes infiltrada en la organización? Estoy seguro de que no se queda atrás.

      —Es el más normal del grupo —mascullé antes de fijar la mirada de nuevo en la pantalla del ordenador—. ¿Por qué no estás con Crew?

      Nuestro amigo lo había contratado para cubrir la posición de recepcionista en su local de tatuajes.

      —Me ha despedido. —Él se encogió de hombros ante mi expresión incrédula—. Ahuyenté a algunos de sus clientes sin querer, cosa que no entiendo porque deberían estar acostumbrados a su cara de mala hostia, que es bastante peor que la mía.

      Contemplé su rostro un instante antes de pasar a su cuerpo. Mis malditas pulsaciones se aceleraron al recordar su tacto bajo la manta y lo que había seguido a aquellas caricias.

      Busqué algo que decir, pero un ser diminuto, peludo y de distintos tonos grises apareció bajo el umbral de la puerta de la cocina. Dax no se había percatado de su presencia porque se encontraba de espaldas y la criatura no hacía ningún tipo de sonido mientras avanzaba poco a poco con sus ojos fijos en todo lo que la rodeaba.

      —¿Eso es una rata? —Me levanté para acercarme a ella y verla mejor, pero mi amigo se me adelantó.

      Se dejó caer al suelo de rodillas frente al animal y sonrió de una forma que me incendió el pecho. Su rostro adquirió una expresión tan tierna que tuve que apoyarme en la encimera para no acercarme demasiado a ellos.

      Extendió una mano hacia el ser de color gris; la nariz rosada lo olfateó y sus piernas raquíticas incrementaron un poco su velocidad para subir a sus rodillas. Colocó la primera sobre su pantalón, luego la segunda, y se subió a su regazo con dificultad, pero determinación.

      Una vez arriba, se dejó caer contra su abdomen y Dax lo abrazó con cuidado antes de alzar la cabeza para taladrarme con la mirada más clara que había visto nunca.

      —Ella es Jade. Ven a saludarla. —Lo dijo en voz baja y de forma calmada—. No le gustan los ruidos fuertes ni los movimientos bruscos.

      Oh, joder. Zuri le había encasquetado uno de sus animales.

      —Kaia te va a echar de casa —advertí en un susurro mientras me agachaba a su lado. El animal abrió uno de sus ojos para mirarme, pero lo cerró al instante, demasiado cómodo bajo la tela que lo cubría, ya que Dax lo había tapado con la parte inferior de su camiseta.

      —Ya he hablado con ella. Se quedará en mi habitación hasta que se recupere.

      —¿Qué le pasa? —Extendí una mano para tocarla y ella me olfateó antes de acurrucarse de nuevo contra el abdomen firme que le servía de almohada.

      —Acaba de salir de una cirugía y necesita descanso y mucho amor. Y medicinas de por vida.

      La acaricié con cuidado mientras comprobaba que se trataba de una gata diminuta a la que le faltaba bastante pelo y que tenía un aspecto deplorable.

      —Si alguien puede encontrarle la mejor familia, esa es Zuri.

      —Ya la ha encontrado.

      Su voz desprendió tanta seguridad que mis ojos acudieron a los suyos sin mi permiso. Nos encontrábamos muy cerca, ambos sentados en el suelo con nuestros brazos pegados al del otro y nuestras rodillas juntas. Una de mis manos seguía sobre el animal mientras la otra me ayudaba a no perder el equilibrio apoyada en el suelo.

      Dejé su mirada penetrante atrás para bajar por sus pómulos y encontrar sus labios, aunque hui de ellos en cuanto me percaté de lo que estaba mirando. Descendí por su cuello, sus hombros, el pecho que casi podía ver marcado bajo la camiseta y llegué hasta la gata, que parecía haberse quedado dormida.

      Una de sus manos llegó hasta la mía y su dedo meñique me rozó, lo que provocó un maldito tornado de sensaciones en mi interior. Otro de sus dedos avanzó por encima de los míos mientras yo permanecía inmóvil, incapaz de alejarme o detener aquello.

      Subió por mi brazo, serpenteó mi hombro y acarició mi cuello antes de llegar a mi nuca.

      Joder, no sabía qué estaba ocurriendo, pero no podía despegar mis ojos de los suyos mientras mis pulmones trataban de mantenerme a flote cuando mi cerebro había decidido pulsar el botón del «pause».

      Aguanté la respiración cuando sus dedos se colaron entre mi pelo y Dax acercó tanto su rostro al mío que nuestras frentes se tocaron.

      Su olor se encontraba por todas partes, el calor que desprendía su cuerpo llegaba hasta el mío y mis labios se habían resecado, así que traté de humedecerlos en un intento de salvaguardar mi integridad física, pero eso no hizo más que captar su atención. Su mirada se deslizó hasta ellos, su garganta se movió cuando tragó saliva y sus dedos agarraron mi nuca con fuerza.

      Sus labios impactaron sobre los míos con desesperación, la misma que me invadió cuando mi lengua lo acarició. Mi corazón se saltó varios latidos antes de que resonaran en mis oídos, como si toda la sangre que viajaba por mi cuerpo se hubiera concentrado allí arriba, aunque estaba seguro de que la mayoría se encontraba en un lugar muy distinto en esos momentos.

      Saboreé su boca con una sensación indescriptible en mi interior, una muy distinta a la que me había invadido hacía unos días en el sofá del porche, cuando mis manos habían hecho de las suyas y lo habían liado todo. Desde mi confesión, Dax no había dejado de lanzarme miradas que lograban encenderme incluso delante de los demás, sin necesidad de pronunciar ni una sola palabra.

      La melodía de su teléfono hizo que nos separáramos con rapidez.

      Ambos nos encontrábamos sin aliento; sus labios estaban hinchados y sus ojos parecían brillar más que nunca. Soltó mi pelo con reticencia, buscó el aparato en el bolsillo de sus tejanos y frunció el ceño al ver el nombre de la persona que lo llamaba. Imité su gesto al percatarme de que se trataba de Nyla.

      —¿Qué ocurre? —preguntó tras descolgar y activar el altavoz.

      —Tenemos una crisis en el bar. ¿Estás libre? Crew me ha dicho que has dejado el trabajo.

      —Me ha despedido —la contradijo—. ¿Qué crisis?

      —Kendra se ha marchado —susurró.

      Crucé una mirada con él sin comprender muy bien a qué se refería nuestra amiga.

      —¿Dónde ha ido? —pregunté.

      —Se ha matriculado en el Lake Region Community College en secreto y se ha marchado esta mañana. Solo ha dejado una nota diciendo que lo sentía mucho y que volvería en algún momento.

      Una palabra destacó por encima de las demás en esa frase.

      —Joder, Nyla. ¿La has ayudado a hacerlo?

      —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —Se notaba que intentaba mantener la conversación de forma disimulada tras la barra del bar.

      —Esta vez sí que la has liado —gruñí.

      Dax me contempló con los ojos como platos y una sonrisa ladeada que no ayudaba a que la tensión que se había instalado en mi abdomen desapareciera.

      —¿Podéis venir o no? Aldric acaba de llegar y está muy enfadado.

      —Normal, su hija se ha marchado sin despedirse —exploté. Mi mirada acudió al rostro del hombre que acababa de alejar su mano de mi rodilla—. Vamos para allá.

      —Avisad al resto. Y sobre todo que vengan Eden y Revel; Aldric se lleva bien con ellas.

      —Eres un jodido torbellino, Nyla Cox.

      —Esto era lo mejor que les podía ocurrir a ambos. Hazme caso porque sé lo que digo.

      —Deja que sea Atlas quien se encargue de Aldric hasta nuestra llegada. Haz el favor de no liar más las cosas —suspiré.

      —Nunca lío nada —se quejó ofendida.

      —Lo lías todo.

      Colgué, me pasé una mano por la cara y luego miré al hombre que no podía quitarme de la cabeza.

      —No quería incomodarte. No se trata de la misma situación; tú actuaste como creíste que debías hacerlo para protegernos a todos, incluida Revel.

      Dax me estudió un instante antes de asentir y centró su mirada en el ser diminuto que dormía plácidamente sobre su regazo. Pasó su mano gigante sobre ese cuerpecito con mucho cuidado, la alzó hasta su pecho y se puso en pie. Luego me tendió su mano, así que la agarré y me impulsé. Lo seguí hasta su habitación, contemplé como dejaba a la gata sobre una cama enorme y peluda que tenía pinta de ser muy mullida y la tapó con una mantita del mismo color. Cuando depositó un beso sobre su cabeza sentí un cosquilleo en la parte baja de mi abdomen.

      —Te acompañaré para echarle una mano a Nyla, pero solo me quedaré media hora. No quiero dejar a Jade sola tanto rato.

      Joder, ese cosquilleo se intensificó todavía más ante sus palabras y la mirada que me lanzó.

      —Yo me haré cargo de la situación.

      Estaba harto de lidiar con todo desde que tenía uso de razón. No me importaba y además se me daba bien.

      —Lo sé.

      Caminamos hacia la entrada principal y, cuando fui a abrir la puerta, Dax tiró de una de mis muñecas y sus ojos atraparon los míos en una mirada que no tenía nada que ver con la que le había dedicado al animal. Me mostró una sonrisa ladeada que me encendió cierta zona; una de sus manos llegó a mi cintura y sus labios cayeron en picado sobre los míos.

      Respondí de la misma forma que lo había hecho antes, solo que esa vez no había ninguna criatura peluda y diminuta entre nosotros, así que agarré la tela de su camiseta para atraerlo hacia mí y nuestros dientes chocaron debido al ímpetu con el que intentamos demostrarnos la atracción que sentíamos por el otro.

      Él fue el primero que recobró el control. Apoyó su frente sobre la mía sin perder esa sonrisa tan bonita y dejó caer su mano por mi pecho hasta detenerla en mi abdomen, donde todavía se encontraba la otra.

      —Esto no termina aquí.
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      Avancé a paso rápido por la calle principal del pueblo mientras mi mente intentaba controlar los pensamientos que acudían a ella desde que había dejado a Jade con Zion para reunirme con mi hermana. La promesa que le había hecho a mi amigo tras ese beso junto a la puerta se había ido al traste porque no habíamos podido estar solos ni un segundo desde entonces, ya que Nyla y Reid se habían empeñado en arrastrarnos a todos al hostal para que Aldric no se sintiera solo tras la marcha de su hija.

      No lo conocía demasiado bien porque ambos éramos de pocas palabras y en aquella época mi única preocupación era pasar el máximo tiempo posible con mis amigos antes de desaparecer en busca de mi hermana. Además, mis sentimientos por Zion empezaban a despertar y no sabía qué hacer con ellos, lo que suponía una distracción extra en mi día a día.

      Sin embargo, Reid y Nyla parecían ser los más cercanos al hombre que adquirió el hostal poco antes de nuestra llegada. Ambos eran extrovertidos, les encantaba hablar con todo el mundo y parecían sentirse atraídos por las personas más reservadas o gruñonas; solo había que vernos a los demás.

      Yo no me consideraba un gruñón, pero me costaba confiar en los demás y, por ende, iniciar una conversación con desconocidos, aunque había tenido que superar aquella incomodidad para cumplir mi objetivo. De no ser así, jamás me habría acercado a Lion en su día y ya en ese momento supe que sería la pieza clave para llegar hasta Revel.

      Entré en el parque enorme situado en un lateral de Sweet Meadows y la vi al instante. Estaba sentada en uno de los bancos de madera decorado con flores de colores y contemplaba el paisaje que la rodeaba. De ella emanaba una calma increíble que no había percibido hasta el momento, quizá porque solo la sentía cuando estaba a solas o al aire libre. Alzó la cabeza al oír mis pasos y sonrió con timidez.

      —¿Qué tal? —pregunté cortado cuando me dejé caer a su lado.

      Era la primera vez que me pedía que nos viéramos para charlar, no solo para llevarla a sus sesiones de terapia.

      —Bien. Me encanta este pueblo —murmuró sin perder esa expresión relajada—. ¿Cómo está Jade?

      —Mucho mejor. Beau ha venido a casa esta mañana para revisarla y le ha dado el alta.

      —¿Ya puede salir de casa? —bromeó.

      —No sin supervisión. —Sonreí de lado porque me encantaba verla de esa forma—. Ya no corre peligro. La herida está casi cicatrizada, su apetito ha aumentado y ya se sube a todos los muebles, lo que me hace sufrir un poco porque es diminuta.

      Revel colocó su mano sobre la mía y la estrujó con suavidad. Me quedé inmóvil mientras mi corazón latía desenfrenado y un nudo se formaba en la boca de mi estómago ante aquel gesto. Llevábamos ya varias semanas en Sweet Meadows sin que nuestra relación terminara de cuajar. No sabía qué era lo que fallaba, pero ni ella se sentía del todo cómoda en mi compañía ni yo lograba relajarme a su lado, y me dolía más que nada porque estaba convencido de que debía odiarme sin ser consciente de ello por haberla dejado sola tantos años.

      —Eres el mejor cuidador que podía encontrar.

      Sus palabras acentuaron la sensación intensa que se había adueñado de mi pecho.

      —Espero hacerlo bastante mejor que contigo —murmuré con la vista fija en nuestras manos.

      Sus dedos apretaron los míos antes de que su cuerpo girara para quedar frente al mío.

      —Daxson, hiciste el mejor trabajo que pudiste en aquel entonces. —Negué con la cabeza—. Estuviste conmigo en cada momento, no me dejaste sola nunca e intentaste protegerme las veces que la tomaron con nosotros.

      —Eso no es lo que yo recuerdo —confesé con un hilo de voz.

      —Planeaste la huida durante meses y escogiste el mejor momento para llevarla a cabo, solo que no salió bien. —Colocó la palma de su otra mano en mi mejilla para que la mirara—. Necesitaba que salieras de allí; tenías que ser tú.

      Negué con la cabeza mientras un picor insoportable se instalaba en mis ojos.

      —Yo lo habría tenido más fácil allí.

      —No. —Revel acunó mi rostro con ambas manos y sonrió apenada—. Poco después de tu marcha decidieron deshacerse de casi todos los niños y jóvenes porque les daban más problemas que nosotras. Desaparecieron de la noche a la mañana.

      Mi corazón se detuvo ante el significado de sus palabras y el dolor que vi en su mirada.

      —Saber que te encontrabas a salvo a muchos kilómetros de distancia fue lo que me ayudó a no perder la cabeza, a soportar todo lo que me hicieron y a intentar cuidar de las niñas y jóvenes que traían constantemente para que no se sintieran tan perdidas como lo habían hecho las que no habían tenido la suerte de contar con un mellizo a su lado. —Mi hermana sonrió al fin—. Jamás me permití pensar que volverías a por mí. No era justo para ti, tenías derecho a rehacer tu vida, a olvidar aquella etapa y a ser feliz, pero cuando te vi hace unos meses comprendí que siempre había guardado un resquicio de esperanza en mi interior. No te haces una idea de lo que sentí al reconocerte.

      —Sí lo hago, lo mismo que sentí yo cuando te encontré al fin. —Me atreví a rozar su cabello. Había pasado tantos años recibiendo caricias sin su consentimiento que me daba pánico que las mías cayeran en el mismo saco, pero no pareció incómoda; al contrario, apoyó su cabeza en mi mano y cerró los ojos—. Eras la niña más fuerte del mundo, así que sabía que tarde o temprano daría contigo, aunque debo confesar que comenzaba a impacientarme después de tantos años y tras haber pasado por varias casas en las que no te encontré.

      —A mí también me trasladaron unas cuantas veces. Supongo que tuve suerte de haber nacido allí porque adquirí el rol de cuidadora y profesora —si se le puede llamar de esa forma— en cuanto cumplí los catorce años. Desde aquel momento, me cedieron un poco más de libertad. No demasiada; debía llevar a cabo las mismas tareas que las demás, pero algo encajó en mi interior y comencé a sentirme un poco mejor, como si tener un propósito fuera a alejarme de la locura.

      »Me tomé muy en serio mis funciones y, tras unos cuantos meses, Jordan me dijo que estaba muy contento con mis habilidades, que había logrado inculcar los valores que buscaban en las chicas y que apenas había incidentes con ellas. Eso hizo que me posicionara en un lugar al que no todos sus hombres podían llegar, por lo que pasé de ser la muchacha que todo el mundo pisaba a la protegida del jefe. Lo que él nunca supo es que lo que les enseñaba a las chicas no era a comportarse como ellos querían, al menos, no solo eso. Me encargaba de explicarles todo lo que allí acontecía y qué debían hacer para sobrevivir. Les mostraba los trucos que yo misma había aprendido tras años de abusos, los que les permitirían reducir las palizas y ciertas situaciones. También a usar el alcohol y las drogas que tomaban esos desgraciados a su favor para librarse de sus manos y que no recordaran nada después.

      Un millar de emociones colapsaron en mi interior. Furia, desesperación, dolor, frustración y una culpabilidad enorme con la que siempre había convivido, pero a la vez brillaron la admiración y el orgullo por ella. No solo había logrado sobrevivir a aquella situación límite durante treinta y cuatro años, sino que también había conseguido que otras chicas en su misma situación pudieran hacerlo con ella.

      —Eres increíble, de verdad. Y necesito abrazarte.

      Revel sonrió de esa forma que no relacionaba con ella, sino más bien con Eden o Zuri. Era una expresión más tímida que cautelosa, una muy distinta a la que solía lucir cuando éramos pequeños, pero era lógico; habían pasado muchos años y su vida no había sido un jardín de rosas precisamente.

      Cuando echó sus brazos sobre mis hombros y apoyó su mejilla en la mía, mi pecho explotó. Todas las emociones oscuras y horribles desaparecieron para dejar paso a las cálidas y bonitas. Rodeé su espalda con cuidado, pero la estreché con fuerza, como había hecho el día que habíamos escapado juntos de aquel infierno.

      No hablamos, permanecimos en aquella posición durante varios segundos hasta que nos miramos a los ojos y nos sonreímos, esa vez sí, como solíamos hacer cuando solo éramos nosotros dos.

      —Gracias por pedirme que nos viéramos antes de la sesión. —Mi voz sonó algo tomada.

      —Siento no haberme mostrado más cercana; necesitaba lidiar con mis demonios antes de permitir que los vieras.

      —¡No tienes que disculparte! Soy el tío más feliz del mundo solo por tenerte conmigo en este lugar.

      Su sonrisa se acentuó.

      —Y te lo debo todo a ti.

      Negué con la cabeza y fui a decirle que era lo mínimo que podía hacer, pero Loretta, la alcaldesa, apareció de la nada.

      —Menos mal que te encuentro —resolló frente a nosotros—. ¿Cómo estás, querida? ¿Tienes mucho trabajo ahora que Kendra se ha marchado a la universidad?

      —Aldric me está ayudando mucho.

      Fruncí el ceño al percatarme de que sus mejillas habían enrojecido un tono, pero no pude analizar aquella reacción porque la mujer me dedicó una sonrisa que me provocó un escalofrío.

      —Daxson, cielo, Zuri me comentó que estabas buscando trabajo.

      Mierda.

      —¿Quizá? —murmuré algo asustado.

      Nuestra alcaldesa tenía ideas algo peculiares que solían incomodar a quienes caían en sus redes. Y lo sabía por experiencia.

      —Tenemos unos ahorros que queríamos destinar a un proyecto social que creemos que puede crear la diferencia en la vida de ciertas personas y estoy convencida de que tú eres el indicado para ayudarme a llevarlo a cabo.

      Mierda, mierda.

      —¿De qué proyecto estamos hablando? —Me mordí la lengua para no confesarle que mi única experiencia laboral estaba relacionada con la distribución ilegal de droga y con la protección y seguridad de las peores personas del mundo.

      —Te daré todos los detalles mañana cuando vengas al Ayuntamiento para firmar el contrato, pero la idea es ofrecer un espacio seguro al que víctimas de violencia de género puedan acudir para convencerse de que no han hecho nada malo y a la vez proveerlas con herramientas que les permitan sentirse más seguras.

      Mi hermana agarró una de mis rodillas de forma inconsciente cuando se inclinó hacia delante interesada.

      —¿Qué actividades se realizarán?

      —Queríamos incluir charlas, sesiones grupales de terapia, clases de defensa personal, testimonios de supervivientes ya recuperadas, talleres para aprender habilidades que les permitieran encontrar el trabajo que más les gustara y muchas más cosas. Algo interactivo y libre con la participación de todo el que quiera.

      —¿No deberían ser profesionales las personas que se encargaran de todo esto? —inquirí a mi vez.

      Me parecía una idea estupenda y no podía ignorar el hecho de que mi hermana podría beneficiarse de ella.

      —Por supuesto, querido, por eso quiero que lideres las clases de defensa personal. Recuerdo que ya eras un experto hace años y Zuri me ha confirmado que no has dejado de practicar esas habilidades durante todo este tiempo.

      —Reid es quien tiene la empresa de seguridad y Nyla es la verdadera experta en multitud de artes marciales.

      —Ambos tienen sus trabajos a jornada completa, por eso tú eres mi primera opción, aunque no descarto solicitar su ayuda de vez en cuando para que te echen una mano. ¿Qué me dices?

      —¡Que sí! —exclamó Revel por mí. Apretó mi brazo con ambas manos y sus ojos casi dejaron sus órbitas atrás cuando me miró—. Deja la vergüenza a un lado; sé que el proyecto te entusiasma tanto como a mí.

      —No sé cuáles son tus conocimientos, cielo, pero voy a necesitar mucho personal para sacar esto adelante, así que ven a verme cuando quieras si te interesa participar. —Loretta frunció el ceño de repente—. Puede que Aldric no se tome muy bien que quiera ofrecerte un puesto.

      Revel tomó una bocanada de aire y lo soltó poco a poco antes de que una sonrisa tensa ocupara su rostro.

      —Me interesa participar, pero no como colaboradora, sino como alumna.

      Mi corazón se detuvo ante su confesión y el rostro de la alcaldesa se suavizó de inmediato.

      —Eres más que bienvenida, querida. Y me aseguraré de poner el proyecto en marcha lo antes posible. —Se volvió hacia mí con mucha más determinación que antes—. Mañana a las siete de la mañana en mi despacho. Esta tarde intentaré ponerme en contacto con las tres personas que me faltan para cubrir todos los puestos.

      Se dio la vuelta y se marchó a toda prisa mientras consultaba su teléfono.

      —Estoy muy orgulloso de ti —susurré sin mirarla.

      —Y yo de ti. En la persona en la que te has convertido. —Su sonrisa me deslumbró cuando entrelazó sus dedos con los míos—. ¿Me vas a contar ya qué ocurre con Zion?

      —¿Cómo? —Mis pulsaciones se dispararon y sentí un calor exagerado que subía por mi cuello.

      —Me dijiste que era tu mejor amigo.

      —Sí.

      —Y que debió enfadarse mucho cuando te marchaste, cosa que pudimos comprobar cuando apareció el día de nuestra llegada.

      —Ajá.

      —Y habéis trabajado muchas horas juntos durante estas semanas.

      —Creo que estamos recuperando lo que un día tuvimos —admití a medias.

      —Parece un hueso duro de roer.

      —Lo es. —Se me escapó una sonrisa ladeada—. Le cuesta mostrarse tal como es y, sobre todo, dejarse llevar.

      Recordé los dos únicos besos que habíamos compartido antes de que lo ocurrido bajo la manta en el porche acudiera a mi mente.

      —Me da la sensación de que baja sus defensas cuando se trata de ti.

      Lo pensé un instante.

      —Lo hace, aunque vuelve a levantarlas de inmediato y luego se pasa días sin acercarse a mí.

      —Puede que le asuste lo que siente cuando está contigo —comentó con suavidad.

      Me volví hacia ella de inmediato con un nudo en el abdomen.

      —No creo que…

      Su expresión me dejó claro que no iba a poder engañarla, así que solté un suspiro y fijé la vista en mis manos unidas a la altura de mis rodillas.

      —A veces es importante hablar de ciertos asuntos con la persona indicada —murmuró.

      —¿Seguimos hablando de Zion? —Mi garganta se había secado y mis latidos resonaban en mis oídos.

      —Hablamos de tus inquietudes, sean del origen que sean.

      Le había dado mil vueltas a solicitar visita con su psicóloga o con otro compañero porque estaba claro que ella había avanzado mucho durante esas semanas y yo seguía atascado en el mismo lugar oscuro, pero no había dado el paso todavía.

      —Supongo que tienes razón.

      —Siempre la tengo, soy la mayor.

      —Por un minuto y medio —me burlé.

      —Siempre fui la más sabia.

      —Eso es cierto. —La atraje de nuevo hacia mi pecho y deposité un beso sobre su pelo.

      No sabía cómo narices habíamos terminado con aquella incomodidad que nos rodeaba, pero en aquel momento me sentía de nuevo unido a ella, tanto como lo había hecho de niño.

      —¿Me llevas a Bartlett? Hoy tengo una sesión especial.

      —Por supuesto.

      El trayecto en coche fue muy distinto a los anteriores. No dejamos de charlar ni un segundo y tocamos todo tipo de temas, desde mi estancia en el orfanato a su trabajo en el hostal, mi relación con mis amigos, la suya con las chicas. Me confirmó que las adoraba a todas, pero que sentía una conexión especial con Eden y Zuri. Y también me sonsacó ciertos comentarios sobre Zion que me hicieron enrojecer, aunque no me atreví a confesarle lo que había ocurrido entre nosotros ni lo que sentía por él.

      Una vez en la consulta, solo tuvimos que esperar un par de minutos a que su terapeuta apareciera acompañada de otra mujer que se presentó como la encargada de las sesiones especiales.

      —¿Estás preparada? —le preguntó a Revel con una sonrisa que transmitía seguridad y determinación.

      —Lo estoy.

      —Estupendo, pongámonos en marcha entonces. —Señaló la consulta que quedaba al otro lado de la sala y me lanzó una última mirada—. Te la devolveré en una hora.

      Asentí conforme y fui a sentarme de nuevo en una de esas sillas de plástico, pero su psicóloga habitual me detuvo.

      —Tengo un hueco libre ahora mismo. Quizá sea más interesante que aguardar en la sala de espera —comentó como si nada.

      Mis pulsaciones se aceleraron, una oleada de ansiedad recorrió mi abdomen hasta asentarse sobre mis tripas y mi mirada acudió a mi hermana, que se había detenido junto a la puerta abierta que debía cruzar. Sus ojos me transmitieron lo que necesitaba en ese instante y su sonrisa diminuta apareció en su rostro antes de desaparecer, convencida de que haría lo correcto.

      —De acuerdo.

      Seguí a la psicóloga a su consulta, me senté en la butaca de color crema y la miré dispuesto a responder a todas sus preguntas.
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      Hacía años que no participaba en uno de esos eventos, tantos como Dax hacía que no pisaba el pueblo. Qué casualidad que volviera a hacerlo cuando él se encontraba de nuevo en nuestras vidas.

      —¡Qué emoción! —exclamó Farren ataviada con su conjunto deportivo—. Es la primera vez que estaremos todos juntos y además podré demostrarte mi maestría en la oscuridad.

      Me agarró de la mano y la balanceó de un lado a otro mientras su rostro emocionado me contemplaba con atención.

      —¿De dónde narices sacas esas palabras?

      —De los libros de tía Zuri.

      Dax y Revel se detuvieron junto a nosotros sin dejar de susurrar, un comportamiento que cada vez hacían con más frecuencia cuando nos reuníamos todos.

      Algo había cambiado en su relación. Hacía días que la tensión había desaparecido entre ellos y que su comunicación se había vuelto mucho más fluida y silenciosa. También me había fijado en que él ya no la trataba con tanta cautela ni evitaba tocarla cuando le apetecía. Y ella parecía mucho más relajada en general, no solo con su hermano.

      Y algo que también había llamado mi atención era el hecho de que Dax no se hubiera vuelto a acercar a mí tras ese último beso que habíamos compartido en el recibidor antes de partir hacia el bar cuando Nyla la había liado con Kendra y Aldric. Sus palabras habían sido claras antes de cruzar la puerta, así que me había sorprendido mucho que no volviera a sacar el tema la siguiente vez que nos quedamos a solas, aunque lo cierto era que estaba bastante ocupado con Jade y el proyecto social del que yo mismo formaba parte.

      Loretta me había propuesto que ofreciera una plaza en el proyecto a las víctimas que rescatábamos y después reubicábamos en las zonas más cercanas al pueblo. Me había parecido una gran idea, así que ya había solicitado la aprobación de mis superiores y uno de mis compañeros había recopilado los nombres de las últimas personas que se encontraban en aquella situación, así que solo quedaba esperar a que todo estuviera en marcha para iniciar las conversaciones.

      —¿Me podéis explicar de nuevo qué es esto? —Atlas examinó nuestros alrededores con el ceño fruncido—. ¿Qué hacemos en la plaza del pueblo a estas horas intempestivas?

      —Senderismo nocturno —respondieron Farren y Nyla al unísono. Ambas chocaron sus puños y se echaron a reír.

      —¿Recuerdas la competición del lago? Esto es lo mismo, pero en la montaña y bajo la luz de las estrellas —explicó Soren. A pesar de que no residía en Sweet Meadows, no se perdía ni una de nuestras festividades con la excusa de que era íntimo amigo de Nyla y trabajaba con Kaia. Su mirada fue a parar a Dax y su sonrisa se ensanchó—. ¿Has participado alguna vez?

      —Dos —confirmó él.

      No se le daba bien hablar con desconocidos y Soren todavía lo era para él, ya que solo se habían visto en un par de ocasiones.

      —En ese caso seré tu pareja —sentenció como si nada. Se colocó a su lado y le pasó un brazo por encima de los hombros antes de darle una palmada en la espalda—. Lo pasaremos bien.

      —Las parejas ya están hechas, bombón. —Nyla se hizo un hueco entre ellos y empujó a Dax contra mi cuerpo—. Se crearon hace muchos años.

      —No te ofendas, pero prefiero hacer la ruta con Eden. —Reid le dedicó una sonrisa cautelosa.

      Ella lo contempló unos segundos sin mover ni un músculo de su rostro y luego asintió.

      —Y yo con Atlas. Dado que ambos estamos de acuerdo, procedamos al cambio. —Le ofreció su mano, el otro la estrechó y luego se volvió hacia nosotros—. Crew y Zuri van juntos, como siempre, igual que Kaia y Farren. Dax tiene que ir con Zion porque siempre fueron juntos, lo que deja a Revel sin pareja.

      Vi como Dax se inquietaba y daba un paso hacia ella. No iba a permitir que su hermana caminara durante tres horas a solas con un desconocido. Fui a echarle una mano, pero el alarido de Nyla me lo impidió. La miré como si se hubiera vuelto loca y enarqué una ceja al ver que acababa de atrapar a Aldric, quien se encontraba por allí cerca y lo más probable era que se estuviera escondiendo para largarse sin que Loretta lo viera.

      —Revel y Aldric irán juntos —sentenció resuelta—. Así podréis hablar de trabajo y, con un poco de suerte, conseguirás que añada alguna actividad divertida en el hostal.

      —¿Y con quién caminaré yo, rubia? —se quejó Soren.

      —Tú irás conmigo, muchacho. —La alcaldesa apareció junto a él y sonrió de una forma un tanto sospechosa—. Quería comentarte algo y no hay mejor ocasión que esta para hablar largo y tendido.

      El pobre no logró disimular su expresión horrorizada, lo que provocó que Nyla y Farren aullaran como dos lobas desquiciadas mientras Eden, Zuri y Reid dejaban entrever una sonrisa sin hacer comentario alguno.

      —Sabes que es un placer formar pareja contigo, pero tenía otro plan en mente hoy. —El desgraciado le lanzó una mirada fugaz a Dax, que en ese momento se encontraba distraído con su hermana, quien se había tensado tras la llegada de Aldric.

      —Tendrás que aplazarlo, querido. Hoy debemos discutir temas importantes. Despídete de tus amigos, ya que tenemos que ser los primeros en partir.

      —¿No es una carrera? —murmuró Eden.

      —Lo es, pero Loretta siempre tiene ventaja —respondió su prometido.

      Soren suspiró, agitó su mano con tristeza y la siguió hasta el otro lado de la plaza. Allí, la alcaldesa agarró el micrófono para explicar las normas básicas y tiró del hombre cuando sonó la campana que daba comienzo a la actividad.

      —Os juro que no entiendo nada de lo que ocurre en este pueblo —masculló Atlas.

      —¿No viviste aquí un tiempo? —inquirí a mi vez.

      —Fueron solo unos meses hasta que me marché a la universidad. No recuerdo que hubiera competiciones en lagos o montañas.

      —Te las tuviste que saltar. —Nyla negó con la cabeza.

      —Quizá.

      —¡Nos toca! —Farren salió corriendo seguida de su madre y Nyla, que a su vez arrastró a Atlas con ella.

      —¿Tenemos que correr de verdad? —Eden puso cara de susto y Reid le dio un beso en la nariz, lo que borró esa expresión al instante.

      —No hará falta, conozco un atajo.

      Crew negó con la cabeza y se puso en marcha también. Zuri lo siguió con una sonrisa. Solo quedábamos Dax, Aldric, Revel y yo.

      —Podemos ir juntos —propuse por un lado para tranquilizar a los mellizos y por otro para evitar quedarme a solas con mi amigo.

      —Me parece bien —asintió él de inmediato.

      Fruncí el ceño sin querer. No me sentó muy bien que se mostrara de acuerdo con mi propuesta, lo cual no tenía ningún sentido porque era el primero que no quería que nuestros deslices fueran a más. Sin embargo, su cambio de actitud había provocado una respuesta contraria en mí.

      Emprendimos la marcha entre decenas de vecinos que pasaban por nuestro lado a toda velocidad. Las risas y los murmullos nos acompañaron durante los primeros diez minutos; luego el silencio se instaló entre nosotros. Ninguno de los cuatro solía hablar demasiado y los mellizos parecían comunicarse sin necesidad de utilizar palabras, así que me sumí en mis propios pensamientos con la mirada fija en el camino que teníamos delante, solo iluminado por la luz de la luna.

      —Nyla solía aprovechar este evento para contarnos historias de miedo —susurró Dax.

      —Por alguna razón, no me sorprende. —Revel soltó una risita suave.

      —Quizá todavía podamos atraparla; no solía interesarle tanto quedar la primera como asustarnos.

      —Eso cambió cuando Farren aprendió a correr —intervino Aldric—. Desde ese momento nadie les ha arrebatado el puesto.

      —Eso es nuevo —se me escapó.

      —¿No has participado los últimos años? —Dax se colocó a mi lado.

      —Suelo tener mucho trabajo en esta época.

      Asintió sin decir nada y continuamos caminando varios minutos más.

      —¿Solo venías en Navidad?

      —Y en los cumpleaños.

      —¿En el tuyo? —Una de sus comisuras se elevó con insolencia, lo que hizo que me estremeciera.

      —Después de que Nyla apareciera sin avisar en la comisaría el primer año y provocara el caos entre mis compañeros, no me he escabullido ni una sola vez.

      —La adoro —rio—. A ella y a todos. Pensar en vosotros me salvaba ciertas noches de caer en el pozo o me ayudaba a encontrar la salida en los días más oscuros.

      —¿Cómo lograste mantenerte fuerte todos esos años? A nosotros nos entrenan para poder hacerlo, nos enseñan técnicas y nos dan herramientas para que la presión no pueda con la persona infiltrada, pero tú te lanzaste de cabeza sin preparación previa. —Mi voz fue solo un susurro para que Revel y Aldric, que caminaban unos pasos por detrás, no me escucharan.

      —Mi única opción era recuperarla, sacarla de allí. No había otra posibilidad, y sí que estaba preparado; llevaba años con aquel plan en marcha, solo necesitaba aprender las habilidades necesarias antes de iniciarlo. Sin embargo, tienes razón, ciertas situaciones pudieron conmigo y todavía me persiguen en ocasiones.

      —Las pesadillas.

      Lo había oído hacía dos noches, pero no me había atrevido a entrar en su habitación. Además, el silencio cubrió la casa antes de que mi autocontrol me fallara, así que volví a la cama sin esperar a que abriera su puerta. Si evitarlo durante el día ya era complicado, hacerlo de noche cuando lucía esa expresión adormilada que tanto me atraía era todavía peor.

      —Estoy trabajando en ellas.

      Aquello me sorprendió.

      —¿De verdad?

      Sus comisuras se curvaron de nuevo cuando me miró de reojo antes de asentir.

      —Solo llevo tres sesiones con la psicóloga, pero me ha enseñado cómo controlar mis recuerdos. Resulta que solo debía revivirlos para que las sensaciones me invadieran de nuevo, aceptar el dolor, la culpa y el desprecio y luego analizarlos con detenimiento. No soy demasiado bueno en esto último —admitió.

      Eché una ojeada atrás para comprobar si Revel y Aldric se encontraban a una distancia que les permitiera oír todo aquello, pero no los vi. Aun así, formé un puño con la mano que se encontraba más cerca de él para evitar rozarlo.

      —Quizá podría ayudarte —musité.

      Sus ojos oscuros volvieron a topar con los míos y pude ver el cariño en ellos, una emoción que todos compartíamos desde poco después de conocernos en el orfanato. En nuestro caso, la amistad se había convertido en un lazo mucho más poderoso e irrompible.

      —Siempre fuiste el más inteligente y analítico del grupo. —Su sonrisa volvió a aparecer—. Pero no quiero cargarte con mis cicatrices emocionales; ya soportas una buena cantidad cada vez que investigas un caso y hablas con las víctimas.

      Lo detuve sin pensar. Me situé frente a él para cortarle el paso y coloqué ambas manos sobre sus hombros para estabilizarlo cuando chocó contra mi pecho. Su mirada rebotó en mis labios antes de centrarse en la mía.

      —Jamás supondrías una carga para mí —aclaré con seguridad—. Eres mi familia y siempre estaré aquí para ti. Lo estaba incluso cuando pensaba que habías hecho cosas imperdonables.

      —No estabas muy contento cuando me viste aquel día —bromeó incómodo por mis palabras.

      —Que fuera a ayudarte independientemente de lo que hubieras hecho no te eximía de mi enfado.

      —No podrías haberme ayudado si hubieras dado conmigo antes de que encontrara a Revel, ni siquiera con un acuerdo como el que firmamos a mi llegada.

      Había tenido que convencer a mis superiores para que me permitieran ofrecerle un acuerdo en el que las acciones llevadas a cabo a lo largo del tiempo que había permanecido en la organización fueran inimputables a cambio de que nos facilitara toda la información de la que disponía. Era algo que él ya pensaba entregarnos, pero quise asegurarme de que sus datos y acciones permanecerían ocultos ante los ojos de la ley.

      —Lo habría hecho. Estaba preparado —admití con un nudo en el estómago.

      —¿Qué quieres decir?

      Miré de nuevo a nuestro alrededor y después lo agarré de la mano para salir del camino principal. Pese a que no parecía haber nadie a nuestro alrededor, Revel y Aldric nos alcanzarían en algún momento y todavía podían quedar vecinos rezagados.

      Contuve la respiración al percatarme de dónde nos encontrábamos. Era el claro que llevaba a un lugar muy especial para mí, quizá también para él, ya que solíamos acudir allí cuando necesitábamos hablar a solas sin temor a que los demás nos oyeran. Era el mismo lugar en el que habíamos pasado nuestra última noche juntos antes de que yo volviera a la universidad al día siguiente y él se marchara en busca de su hermana.

      —Dame tu teléfono.

      Sus ojos se abrieron ante mi demanda, pero sacó el dispositivo del bolsillo y me lo entregó. Pulsé el botón de apagado unos segundos, luego lo desmonté y retiré la tarjeta antes de hacer lo mismo con el mío. Cuando mis dedos rozaron el teléfono que siempre mantenía oculto y pegado a mí, dudé.

      —Me estás inquietando un poco.

      Me contemplaba con curiosidad y a la vez trataba de averiguar cuáles eran mis pensamientos. Siempre había sido el único que podía adivinarlos, al menos los que no guardaba en lo más hondo de mi ser.

      No podía desconectar ese teléfono; era la única conexión que mantenía con mi amigo, la persona que hacía años que se encontraba infiltrada en la organización de la que Dax y Revel habían escapado. Yo era su único contacto; no podía arriesgarme a perder una de sus llamadas o a dejarlo indefenso si solicitaba mi ayuda de forma urgente, pero a la vez, no quería pronunciar las palabras que tenía en mente cerca de uno de esos aparatos.

      —No tienes que contarme nada —aclaró Dax ante mi expresión consternada.

      —Quiero hacerlo —gruñí casi desesperado. Activé el sonido del teléfono y lo deposité junto al tronco de un árbol antes de tomar de nuevo su mano para alejarnos de él. Al menos oiría la llamada si es que mi amigo escogía aquel momento para ponerse en contacto conmigo. Tras varios metros me detuve y miré a Dax a los ojos—. En cuanto comprendí como funcionaba todo, falsifiqué un documento que te catalogaba como un agente infiltrado bajo mi mando.

      —¿Cómo? —Su ceño se frunció a la par que sus labios se entreabrían.

      —Empecé a investigar sobre este tipo de organizaciones antes de entrar en la universidad y allí profundicé mucho más. Cuando te marchaste, temí que te detuvieran antes de que obtuvieras tu venganza, que era el motivo que pensé que había detrás de tu plan. —Mis palabras se sucedieron unas a las otras con rapidez—. Por eso busqué la manera de sacarte de allí y la más sólida era generar un documento que explicara quién eras, por qué te habías infiltrado en aquel lugar y bajo qué mando lo hacías. Al principio, ese acuerdo no tenía ni pies ni cabeza porque no tenía ni idea de dónde estabas, el nombre de la organización o sus líderes, y yo no era nadie todavía para tener aquel poder. A lo largo de los años fui actualizando el documento, de forma que terminó siendo uno idéntico al que hice con mi amigo, quien dejó su trabajo en la comisaría para infiltrarse como un agente encubierto bajo mis órdenes. Tengo ambos acuerdos firmados en mi posesión.

      Dax me contempló atónito, tanto que sus labios se movieron como si pretendiera decir algo, pero no logró pronunciar sonido alguno. Aguanté un par de segundos su mirada hasta que me sentí demasiado vulnerable, así que recorrí la distancia que me separaba del teléfono, comprobé que no había ninguna llamada y lo guardé en el bolsillo mientras me cagaba en mi sinceridad.

      Al darme de nuevo la vuelta, me topé con su cuerpo. Sus ojos seguían fijos en los míos, pero su rostro ya no evidenciaba asombro. Sus labios formaron una sonrisa que me desarmó y una de sus manos llegó hasta mi mejilla.

      —Me prometí que no volvería a tocarte hasta que tú mismo me lo pidieras, pero me lo estás poniendo muy difícil. —Uno de sus dedos acarició mi piel con delicadeza.

      Mi corazón me bombardeó con sus latidos a la par que mi cerebro se despedía de mí con una sonrisa burlona, como si quisiera desearme buena suerte ante lo que iba a suceder a continuación.

      —Es mejor que no lo hagas —musité con un cosquilleo incesante en las manos y el abdomen.

      —¿Mejor para quién?

      —Para todos.

      Sentí el escrutinio de su mirada más allá de mi propio rostro.

      —Para mí no, te lo aseguro.

      —Solo te sientes así debido a la experiencia que has vivido —solté de pronto—. Está descrito en la literatura. Muchas víctimas sienten confusión sobre sus amigos de la infancia cuando los recuperan tras una situación extrema.

      Me había informado mucho sobre ello. Ya contaba con esa información antes de su vuelta, pero profundicé en ella tras la noche que pasamos en el porche. Necesitaba confirmar si su comportamiento era una respuesta al trauma experimentado y los artículos fueron claros al respecto. Los casos descritos coincidían con sus acciones y el cambio en su forma de verme.

      Dax sonrió de lado, algo que no me esperaba.

      —Eres tan obtuso cuando se trata de tu persona.

      Eché la cabeza atrás para alejarme de su mano, que todavía acariciaba mi mejilla, y me crucé de brazos ofendido. Su sonrisa se extendió todavía más, como si le divirtiera la situación. Yo, desde luego, no me estaba divirtiendo nada.

      —Siempre me he sentido atraído por ti, desde que nos confesamos nuestro pasado cuando teníamos dieciséis y diecisiete años.

      Mis tripas se contrajeron con brutalidad, un nudo enorme se formó en mi garganta y una oleada de calidez mezclada con asombro y esperanza recorrió mis entrañas. Dax salvó la distancia que nos separaba, acunó mi rostro con sus manos y apoyó su frente sobre la mía sin dejar de contemplarme de una forma que encendió todos mis sentidos.

      —Pídeme que te bese —susurró.

      No lo hice. En su lugar, me lancé sobre sus labios como si el mundo fuera a acabarse en los siguientes treinta segundos.
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      Una corriente eléctrica cruzó mi cuerpo en un instante cuando su lengua se abrió camino entre mis labios y sus manos encontraron mi cintura. Sus dedos se clavaron en mi piel para atraerme hacia él mientras todo mi interior se llenaba de una presión cálida e intensa.

      Sentir su descontrol, esa desesperación que se había adueñado de Zion de repente ante mi proximidad, hizo que mi pecho se hinchara y las terminaciones nerviosas de la zona en la que seguían anclados sus dedos se activaran más que nunca.

      Lo besé como lo había hecho las dos veces anteriores; la única diferencia fue que en ese momento no presentí que aquello terminaría de un momento a otro; al contrario, algo me dijo que Zion no pondría freno a aquella situación. Sus labios se movían entre los míos con rapidez, su respiración se había vuelto errática y su lengua acariciaba la mía con una intensidad que me estaba volviendo loco.

      Fui yo quien rompió el beso porque estaba a punto de perder el conocimiento por falta de oxígeno y un pico importante de adrenalina en sangre. Nos contemplamos en silencio un par de segundos mientras trataba de recuperar el control. Mis manos seguían en su rostro y las suyas en mi cintura, y nuestros ojos, anclados en los del otro.

      Su tono se había oscurecido, sus labios estaban enrojecidos y su pecho subía y bajaba con rapidez. Uno de mis dedos acarició su barba recortada y un escalofrío recorrió su cuerpo de forma visible. Vi como la lucidez volvía a su mirada, así que salvé esos milímetros que nos distanciaban y volví a tomar su boca, esa vez con mucho más control.

      Me pegué a su cuerpo y di unos pasos hacia delante hasta que sentí el tronco del árbol a su espalda. Una oleada de deseo se instaló en mi abdomen cuando sentí su tensión sobre la mía. Quería aquello tanto como yo, ya no me cabía ninguna duda.

      Zion exhaló de forma abrupta ante el movimiento sutil que hice contra él y sus manos descendieron por mis caderas hasta llegar a mi trasero. Lo agarró con fuerza y me apretó como si todavía quedara algún espacio entre nosotros.

      Me moví de nuevo sin pensar, esa vez en busca de ese placer que parecía ser imposible de incrementar, pero ese roce me dejó claro que solo era el principio. Solté su rostro sin alejarme de su boca, agarré su nuca con firmeza y profundicé todavía más ese beso que me estaba llevando al abismo. Deslicé la otra mano por su pecho, palpé sus abdominales y la colé entre nuestros cuerpos para acariciar esa parte que reclamaba atención.

      Su gruñido desesperado me dejó claro que lo necesitaba tanto como yo, así que mordisqueé su labio inferior antes de soltarlo, dejé un camino de besos húmedos por su cuello sin dejar de acariciarlo y caí de rodillas frente a él.

      Zion me contempló con los ojos más oscuros que había visto nunca, el deseo palpable en ellos y la respiración errática. Sus dedos habían terminado en mi pelo; los paseaba con una suavidad que no casaba nada con la intensidad de nuestras miradas.

      Deposité un beso encima de su pantalón y él se estremeció. Bajé la prenda lo suficiente para liberar esa parte con la que había soñado en más de una ocasión y luego hice lo mismo con su ropa interior. Mi propia zona palpitó ante la imagen y no pude evitar besar su piel antes de lamerla.

      Su cabeza cayó hacia atrás hasta quedar apoyada en el tronco mientras sus inhalaciones se volvían mucho más laboriosas y sus ojos trataban de mantenerse abiertos sin éxito. Cuando mi propia impaciencia pudo conmigo, lo abarqué por completo y gemí, lo que provocó que él también lo hiciera y que sus manos me apretaran contra su cuerpo.

      Mi intención era ir despacio, saborearlo, demostrarle que merecíamos aquello. Sin embargo, el deseo me instó a aumentar el ritmo, masajear su trasero con fuerza y succionarlo hasta que sus gemidos se volvieron constantes y sus embestidas me hicieron perder el norte.

      Explotó de repente y yo lo hice con él, sin necesidad de una caricia, solo por el hecho de haberlo llevado al límite de esa forma y tras tantos años con ese deseo.

      Zion tiró de mí para que me levantara, me rodeó con sus brazos y me besó con vehemencia, tanta que el simple roce de nuestros cuerpos nos llevó a iniciar de nuevo ese movimiento del que parecíamos habernos vuelto adictos.

      El deseo que sentía todavía en mi interior era tan intenso que no parecía haber forma de mitigarlo de ninguna manera, y él debía sentirse de la misma forma.

      —Joder, hacía tanto tiempo que soñaba con esto —jadeé entre sus labios.

      Jugueteó con mi lengua antes de bajar por mi cuello y morderlo con suavidad. Una de sus manos descendió por mi pecho y no se detuvo hasta que llegó a la parte baja de mi abdomen, desabrochó el botón de mi pantalón y me liberó. Se me escapó un gemido solo ante ese gesto, que se intensificó cuando me agarró y me movió sobre su propio cuerpo.

      —Voy a colapsar —avisé aferrado a su cintura.

      —Todavía no —murmuró volviendo a mis labios.

      Intenté seguir el ritmo de su boca, pero sus dedos me estaban llevando al abismo con demasiada rapidez y mi cerebro parecía haberse quedado definitivamente sin oxígeno. Sentí como su otra mano llegaba hasta mis glúteos y los acariciaba bajo la ropa sin detener el movimiento delantero. Cuando soltó mis labios, sonrió de lado y se dejó caer al suelo; estuve a punto de implosionar.

      Su lengua paseó por toda mi envergadura con calma, como si él tuviera la situación bajo control. La acarició de arriba a abajo, dejó un rastro de besos mientras mis pulsaciones se incrementaban todavía más y luego la hizo desaparecer en su boca. Un gemido quedó anclado en mi garganta cuando se movió con rapidez, como si ya no pudiera soportar la calma que había mostrado hasta ese instante.

      Mis caderas salieron disparadas para encontrarlo, mis dedos se clavaron en sus hombros en un intento de mantenerme en pie, y exploté de forma intensa sin poder hacer nada para alargar un poco más el momento.

      Zion me contempló sin soltarme todavía. Sus ojos parecían satisfechos ante mi reacción y juraría que una de sus comisuras se encontraba alzada. Paseó la lengua por esa zona tan sensible antes de separar sus labios de ella. Depositó varios besos sobre mi piel y subió por mi abdomen mientras sus manos seguían el recorrido por la parte trasera de mi cuerpo.

      Esperé impaciente a que llegara hasta mis labios y hundí mi lengua en su boca de forma abrupta. Un jadeo escapó de sus labios, sus brazos me rodearon con firmeza y respondió a mi gesto con la misma intensidad. Mis manos mantenían su rostro pegado al mío porque sentía que todavía necesitaba estar más cerca de él.

      Las palabras que sabía que eran solo suyas resonaron en mi mente, aunque se quedaron allí, silenciosas y expectantes, preparadas para salir cuando fuera el momento. Y una sensación cálida y brillante se adueñó de mí al encontrarme entre sus brazos.

      Zion dejó mis labios atrás, llevó su nariz a mi cuello y se quedó allí en silencio mientras recuperaba el aliento. Yo apoyé la cabeza en el tronco del árbol y cerré los ojos con una sonrisa idiota. Nuestros cuerpos continuaban pegados, sus manos aferradas a mis músculos y sus caderas sobre las mías, aunque en aquel instante el deseo había dado paso a una emoción más cálida.

      Permanecimos inmóviles durante varios segundos hasta que él se incorporó y me miró. Por un momento pensé que se disculparía y se marcharía, pero sus ojos se posaron sobre mis labios algo doloridos por la intensidad de nuestros besos antes de que se centrara en los míos.

      —Creo que deberíamos vestirnos —murmuró algo incómodo.

      La mota de timidez que vislumbré en su expresión hizo que se me escapara una sonrisa.

      —¿Quieres decir que deberíamos mantener a los pajaritos en sus jaulas?

      Él negó con la cabeza ante mi comentario tonto y sonrió de lado. Dio un paso atrás, se colocó bien la ropa y luego hizo lo mismo con la mía, aunque aprovechó para acariciarme y devolverle la vida a esa zona que siempre había llevado su nombre.

      Mis manos salieron disparadas hacia su trasero para estrujarlo y acercarlo de nuevo a mi cuerpo. Mis labios cayeron sobre su cuello, lo mordisquearon y sonreí cuando se le escapó un gruñido.

      —No juegues con fuego si no quieres quemarte —susurré en su oído.

      Su entrepierna acababa de activarse ante el movimiento circular que estaba haciendo sobre ella con la mía. Apoyó la frente en mi rostro y soltó una bocanada de aire.

      —Este no es el lugar adecuado.

      —¿Alguno lo es? —pregunté lanzado.

      Apreté un poco más sus glúteos con mi mano para acompasar el movimiento que no pensaba frenar. Meditó su respuesta durante un par de segundos antes de asentir. Buscó mis labios con los suyos, me besó sin ningún tipo de delicadeza y se alejó de repente.

      —Vamos.

      Lo seguí sin importarme a dónde me llevaba. El deseo luchaba en mi interior con esa sensación cálida a la que no quería ponerle nombre a pesar de que sabía muy bien cuál era. Recorrimos la distancia de vuelta a la salida, nos escabullimos sin que nadie nos viera y cruzamos el pueblo entre las sombras. En un momento dado nos desviamos hacia un camino de tierra que se adentraba en el bosque.

      —¿Has cambiado nuestro claro por otro bosque? —inquirí incrédulo.

      Él sonrió de lado, pero no respondió, lo que me encendió todavía más. En cierto momento me atreví a agarrar una de sus manos. Mi corazón latió desenfrenado los segundos que Zion tardó en entrelazar nuestros dedos y luego se relajó al comprobar que me aferraba con firmeza, como si no se arrepintiera de lo que acababa de ocurrir entre nosotros.

      Tras unos diez minutos de camino sinuoso entre árboles bajo la luz de la luna y un millar de estrellas que brillaban y parpadeaban en el cielo llegamos a una cabaña de madera. Era bastante grande, no parecía tener más de diez años y estaba rodeada de maleza, lo que indicaba que se encontraba vacía.

      —Esta casa no estaba aquí antes —aseguré. Conocía cada centímetro de los bosques que rodeaban Sweet Meadows porque solíamos perdernos por ellos cada vez que queríamos hablar de nuestro pasado.

      —Fue construida después de que te marcharas.

      Nos acercamos hasta la entrada; Zion pasó la mano libre por la parte superior del marco de la puerta y sacó una llave de allí. La introdujo en la cerradura ante mi asombro, empujó la madera y nos encontramos con una segunda barrera que tenía un panel táctil. Tecleó varios números, el dispositivo emitió un pitido y la puerta metálica se abrió.

      —¿Cómo narices has hecho eso?

      No me respondió, entramos en la casa y las luces se encendieron solas. El recibidor era diminuto, pero daba a un salón amplio y despejado que solo contenía una chimenea enorme de piedra, una mesa de madera y un sofá que parecía ser muy cómodo.

      —Supongo que sabrás que esto es un delito llamado allanamiento de morada —comenté con la vista fija en la cocina simple y abierta que se encontraba al otro lado—. Me sorprende que te saltes las normas.

      De pronto recordé su confesión, la que había propiciado todo lo que había ocurrido esa noche. No solo se había saltado las normas por mí sin tener ni idea del motivo de mi marcha, sino que lo había hecho a lo grande, jugándose su carrera y su futuro.

      Me volví hacia él y atrapé la tela de su sudadera con mis puños.

      —No te he dado las gracias por preparar ese documento…

      Sus labios impactaron sobre los míos con rapidez antes de desviarse hacia mi cuello.

      —No vuelvas a mencionar eso en voz alta.

      Mi abdomen se contrajo ante el tono ronco y afilado de su voz. El deseo resurgió con fuerza; mis manos se deslizaron por su pecho y buscaron su piel bajo la ropa.

      —No sabes cuánto me enciende verte en plan líder malhumorado.

      Él soltó una exclamación incrédula ante mis palabras, pero sus ojos volvían a ser más oscuros de lo habitual cuando me miró.

      —No sé qué narices hacer contigo —masculló entre dientes.

      —Puedes empezar por besarme de nuevo —propuse sonriente.

      Zion negó con la mirada antes de hacerlo, aunque de forma suave. Luego se retiró para coger un vaso de un armario y llenarlo con agua.

      —¿Cuántas veces has estado aquí antes? —Lo seguí porque parecía ser incapaz de mantenerme alejado de él.

      —Tres o cuatro.

      —¿Le requisaste esta casa a un delincuente?

      —¿Ya no crees que me haya colado sin permiso? —Enarcó una de sus cejas y mis intestinos respondieron con un espasmo.

      No, no fueron mis intestinos.

      —Eres demasiado responsable para cometer una ilegalidad sin un buen motivo.

      —No es ninguna casa requisada.

      —¿No tiene dueño?

      —Lo tiene.

      Fruncí el ceño perdido, aunque duró un escaso segundo, lo que tardó Zion en venir hasta mí y mirarme con fijeza a los ojos. Mis pulsaciones se incrementaron, mi boca se secó y mis manos llegaron hasta su pecho.

      —¿Intentas distraerme para que detenga el interrogatorio? —murmuré.

      Una de sus comisuras se elevó. El tío no tenía ni idea de lo sensual que era.

      —No me molestan tus preguntas, nunca lo han hecho.

      Mi pecho se contrajo. Solo había hablado de su pasado conmigo. Y era cierto que jamás había evitado responder a una de mis preguntas durante nuestra adolescencia, aunque sí que había sido más reticente tras nuestro primer acercamiento hacía ya unas semanas.

      —Las ignoraste no hace demasiado —le recordé.

      —Pensaba que no hablar de ello evitaría que se repitiera, pero debí comprender que eso sería imposible tratándose de ti.

      Mis manos recorrieron su abdomen bajo su mirada atenta. Las suyas permanecían inmóviles junto a su cuerpo.

      —¿Prefieres que ignoremos esto y no saquemos más el tema? —aventuré. No pensaba hacerlo, por descontado, y estaba bastante seguro de que él tampoco.

      Su ceño se frunció como si intuyera que se trataba de una pregunta trampa.

      —Sería lo mejor.

      —No opino lo mismo.

      Me acerqué hasta colocar mis labios sobre su cuello y deposité varios besos a la par que lo abrazaba. Sus dedos llegaron a mi espalda, su respiración se incrementó y ladeó la cabeza para darme un mayor acceso a esa zona que había descubierto que era su debilidad.

      —Me he dado cuenta —resolló.

      —Y tú en el fondo también lo crees —aseguré sin dejar de pasear mi lengua por su piel.

      Detuvo mis avances para besarme, aunque no de forma desesperada como en el bosque, sino con una suavidad que me calentó el corazón.

      —Vamos. —Me tomó de la mano una vez más y me arrastró hacia un pasillo que no había visto al entrar. Había tres puertas al otro lado, que abrió una tras otra—. Una habitación, un aseo y el dormitorio principal.

      Entramos en ese último. La decoración se asemejaba a la del salón, dado que la madera era la protagonista y también había una chimenea allí, aunque mucho más pequeña. Se encontraba situada frente a la cama, el único mueble de la estancia si no contábamos los estantes que cumplían la función de mesitas de noche.

      A cada lado de la chimenea había otras dos puertas. Abrí una de ellas y me topé con un vestidor vacío; tras la otra se encontraba un segundo aseo más grande que el anterior con lo que parecía ser un jacuzzi.

      —Necesito saber de quién es esta casa y por qué estamos en ella. Es demasiado lujosa y perfecta para estar abandonada —solté cuando me volví hacia él.

      Zion desvió la mirada como si le avergonzara la respuesta, así que me acerqué a él y acuné su rostro entre mis manos. Eso hizo que sus ojos se clavaran en los míos y su color descendiera un tono.

      —Es mía.

      Lo estudié un instante sorprendido.

      —Kaia no me dijo que tuvieras tu propio hogar. Por eso te quedas en el suyo cada Navidad.

      —No te lo dijo porque no lo sabe.

      Mis cejas se dispararon.

      —¿Has construido una casa a sus espaldas?

      Se pasó una mano por el pelo y desvió la mirada.

      —No quería que nadie lo supiera. Ni siquiera sabía si alguna vez la usaría o si terminaría vendiéndola.

      —¿Por qué? —El tono de mi voz delató que no comprendía nada.

      —Porque la construí para tener mi propio refugio, uno que solo quería compartir contigo.

      Mi corazón se saltó un latido y las emociones se agolparon de tal forma en mi pecho que me impidieron hablar, así que Zion fijó de nuevo sus ojos en los míos, aunque se encontraban llenos de vulnerabilidad. Percibir aquello fue lo que me hizo reaccionar.

      Tomé sus labios con rapidez y me esmeré en demostrarle todo lo que sentía por él a través de aquel beso. Su respiración se detuvo ante esa intensidad, mis manos acariciaron su rostro y dejé que una sonrisa se adueñara del mío.

      Tiré de él hacia la cama, me quité toda la ropa excepto la interior y me metí bajo las sábanas. Di un par de palmadas sobre el colchón para sacarlo del trance en el que se había sumido; me mordí el labio inferior para ocultar mi diversión cuando me imitó y se acurrucó a mi lado.

      Apoyé la cabeza sobre su pecho firme, abracé su abdomen y coloqué una pierna sobre las suyas. Fue un gesto muy íntimo que no me resultó extraño ni violento. Uno de sus brazos cayó sobre mi espalda y me apretó contra su cuerpo.

      Cuando alcé la vista hacia su rostro, sus ojos me devolvieron la misma mirada llena de calma y ternura. Se inclinó para besarme en los labios, luego lo hizo en mi sien y ordenó que se apagaran las luces. El calor que emanaba de su pecho, la caricia de sus dedos sobre mi piel y esa sensación de hogar que se había instalado en mi interior hicieron que mis párpados se cerraran y todos mis músculos se relajaran.
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      Me desperté rodeado de su olor, con uno de sus brazos todavía sobre mi abdomen y su nariz pegada a mi cuello. Sonreí al sentir una sensación cálida en mi pecho y cerré los ojos para dedicarle toda mi atención. Llenaba mi interior como nunca antes lo había hecho, a pesar de que había soñado con ese momento en varias ocasiones desde su marcha.

      Conforme pasaron los primeros años y me di cuenta de que sería muy complicado dar con él y recuperar al hombre que un día había sido tras vivir esa experiencia, permití que mi imaginación me mostrara por las noches lo que podríamos haber sido.

      Aquel era un pensamiento que siempre había reprimido porque estaba seguro de que lo que sentía cada vez que lo miraba no era correcto. Habíamos crecido siendo una familia; cada uno de nosotros daría la vida por el resto, y yo me había convertido en el hermano mayor de todos ellos.

      ¿Cómo era posible que de repente su rostro llamara mi atención más de la cuenta? ¿Por qué cada vez me costaba más apartar la mirada de su cuerpo? ¿Desde cuándo su voz me provocaba escalofríos? ¿Por qué no podía apartar su imagen de mi mente?

      Me sentía fatal cada vez que su presencia incrementaba los latidos de mi corazón, que mi respiración se detenía cuando me dedicaba aquella sonrisa ladeada, que mi abdomen se contraía cuando nos encontrábamos a solas. Y lo peor era cuando cierta zona de mi cuerpo se activaba cada vez que me abrazaba o con el simple hecho de pensar en él.

      La primera vez que me alivié con su rostro en mi mente desaparecí durante dos días, ya que me sentí incapaz de enfrentarme a él. Ni siquiera supe cómo mirar a los demás tras ese incidente. Pasaron varias semanas antes de que volviera a repetirse, lo que derivó en que me odiara a mí mismo y a la vez me esforzara todavía más por mantener mis pensamientos bajo control.

      Cuando se marchó, la culpa se instaló con rapidez en mí. También el desprecio. Llegué a convencerme de que se había ido tras adivinar la atracción que sentía por él y me pareció algo lógico teniendo en cuenta que aquel deseo no debería existir, ya que Dax debería haber sido como un hermano más para mí.

      Con el paso de los años, aquellas sensaciones se mitigaron. Me concentré en convertirme en el mejor detective en mi especialidad, en dar con la organización a la que sabía que se había unido, y poco a poco dejé de prestar tanta atención a mis sentimientos. Tampoco los controlé con tanto tesón, por eso solía soñar con él a diario y muchas veces esas fantasías se alargaban tras haber despertado.

      Llegó un momento en el que me permití aceptar que lo que ocurría en la intimidad de mi mente era solo mío, y que podía dar rienda suelta a mis deseos siempre y cuando no salieran de ahí. Y luego Dax apareció de nuevo en nuestras vidas y desestabilizó una vez más mi mundo.

      Quise mostrarme enfadado, distante, pero fue imposible. Esa nueva versión que llevaba siguiendo desde las sombras desde que había conocido su apodo en aquel lugar era mucho más parecida a mi antiguo amigo de lo que habría creído posible. Su cuerpo había cambiado mucho; se había vuelto todavía más grande y robusto. Sus músculos eran impresionantes, los tatuajes cubrían casi cada zona de su cuerpo y su rostro se había endurecido, al menos cuando se mostraba impasible.

      Pero entonces nos quedamos a solas y su tono recobró la suavidad que recordaba, su mirada me transmitió la misma ternura de siempre y sus labios conjuraron aquella sonrisa tímida que tanto amaba. No pude evitar acercarme a él de nuevo, hablar como solíamos hacerlo, descubrirlo de nuevo bajo aquella nueva piel.

      Día tras día me demostró que conservaba las partes más importantes de su personalidad, que los años no le habían arrebatado aquella empatía que me había llamado tanto la atención cuando fuimos adolescentes, aunque a la vez descubrí que se había vuelto más osado y seguro de sí mismo. Tanto fue así que anuló por completo mis intentos de mantener una distancia de seguridad, hasta el punto de rozar su cuerpo bajo la manta aquella mañana en el porche.

      Contuve la respiración cuando Dax se movió sobre mi pecho. Sus dedos abarcaron parte de mi abdomen, frotó su nariz contra mi cuello y soltó un suspiro satisfecho. Luego alzó la cabeza y sonrió de una forma que me encendió por completo.

      Sus ojos todavía se encontraban medio cerrados, pero tenían un brillo singular, como si acabara de recordar lo acontecido la noche anterior y eso le hiciera feliz.

      —¿Has estado observándome mientras dormía como uno de esos acosadores raritos?

      Se me escapó un sonido parecido a una carcajada ante su pregunta. Su sonrisa se ensanchó todavía más y sus labios llegaron a los míos. Solo me rozó con ellos, pero mi lengua salió a su encuentro, deseosa de saborearlo de nuevo. Él la saludó como se merecía y hundió la suya en mi boca a la par que se posicionaba sobre mí.

      Me estremecí bajo su peso, llevé las manos a sus glúteos perfectos y lo apreté contra mi cuerpo. Dax jadeó entre mis labios cuando nuestras entrepiernas se tocaron y sus manos encontraron el camino hasta mis mejillas.

      —No te haces una idea de cuánto te deseo —murmuró sin alejarse.

      Gruñí como respuesta, me di la vuelta para colocarme sobre él y profundicé todavía más el beso. Nunca se me había dado bien hablar de sentimientos, ni siquiera pensar sobre ellos, así que dejé su boca atrás para centrarme en su cuello mientras sus manos paseaban por mi espalda. Una de ellas llegó hasta mi pelo y la otra apartó la tela de mi ropa interior para masajear mi trasero.

      Mis caderas se hicieron eco del placer que ya corría por mi interior y se movieron todavía más deprisa y con más fuerza sobre las suyas. Sus piernas me rodearon en un intento de que nuestros cuerpos se unieran más aún y de sus labios escapó un gemido, pero me detuvo de forma tan repentina que me asusté. Me quedé inmóvil entre sus brazos con los ojos fijos en los suyos mientras trataba de recuperar el aliento.

      —Quiero probar el jacuzzi —resolló. Al ver mi expresión cauta, sonrió de nuevo antes de moverse contra mí.

      Tensé la mandíbula ante la oleada de placer que generó ese roce y me contuve para no arrancarle la única prenda que vestía en ese instante.

      —No tengo ni idea de cómo funciona —admití.

      Rodé hacia un lado, me levanté con la mirada fija en su cuerpo impresionante y le tendí una mano. Sus ojos escanearon mi abdomen antes de descender un poco más y llenarse de deseo, lo que provocó que cierta zona diera un respingo orgullosa.

      Agarró mi mano, salió de la cama y se humedeció los labios sin dejar de estudiarme. En lugar de besarme, tiró de mí hacia el aseo. Allí se agachó junto a la bañera enorme y toqueteó todos los botones hasta que el aparato hizo un ruido y el agua comenzó a brotar de varios orificios.

      —No ha sido tan complicado.

      —Debería tener varias funciones entre chorros, burbujas y colores. —Una de mis comisuras se alzó.

      —Estoy bastante seguro de que serás capaz de averiguar cómo activar todo eso.

      Me estremecí cuando se acercó de nuevo a mí con una mirada que se me antojó peligrosa y sensual. Sus dedos recorrieron mi pecho, descendieron por mi abdomen y se deshicieron de mi ropa interior sin que sus ojos se desviaran de los míos. Luego se despojó de su prenda, entró en el jacuzzi y soltó una maldición.

      —¡Esto está helado! ¿No debería estar caliente?

      Me reí. Su expresión se había transformado en una que recordaba muy bien y mi pecho se llenó de calor. Me arrodillé para revisar el panel táctil y pulsé varias opciones hasta que oí su suspiro y vi que se sentaba. También activé las burbujas y le di un tono rojizo al agua. Luego me adentré allí y ocupé el asiento situado frente al que había escogido él.

      Nos contemplamos en silencio varios segundos mientras la bañera se llenaba. Sus ojos paseaban por mi cuerpo sin ningún tipo de vergüenza mientras sus labios se estiraban en una sonrisa ladeada que incrementaba mis pulsaciones.

      De vez en cuando me sobrevenía un pensamiento de incredulidad absoluta al percatarme de que me encontraba en aquella casa con él, sin ropa y disfrutando de sus atenciones, pero lo descartaba al instante. Era consciente de que eso terminaría en cuanto saliéramos de allí y volviéramos con Kaia y Farren; sin embargo, no tenía fuerzas para detenerlo antes de tiempo.

      Dax se movió hacia un lado para ocupar el asiento que quedaba a mi izquierda y sonrió cuando seguí su movimiento con mi mirada. Luego avanzó hasta el mío y trató de colocar su trasero en él, pero no había espacio suficiente, así que se situó frente a mí, separó mis piernas para colarse entre ellas y apoyó las manos en mi cintura. El agua ya nos llegaba por encima del pecho y las burbujas lo cubrían todo.

      —Pensaba que sería más fácil y cómodo continuar aquí dentro, pero ya no estoy tan seguro de ello.

      Se me escapó una especie de risa ronca ante la expresión de su rostro.

      —Esto es demasiado pequeño —respondí con un cosquilleo en el abdomen. Nuestros cuerpos no se tocaban, solo sus manos acariciaban mi cintura, nada más. Las mías se mantenían inmóviles sobre el asiento de piedra.

      Su sonrisa se acentuó, acercó los labios a mi oído y mordisqueó el lóbulo de mi oreja.

      —Estoy seguro de que podemos disfrutar en este espacio.

      No lo dudé.

      Dejó caer su cuerpo sobre el mío y gimió cuando agarré sus glúteos con fuerza. Me estremecí de placer ante el roce que se generó bajo el agua. Mis sentidos parecían haberse incrementado desde la noche anterior en el bosque y ahogué un jadeo cuando su mano me encontró. La movió con lentitud mientras la mía lo buscaba a él y acompasé el movimiento para que fueran idénticos. Dax murmuró algo junto a mi oído, pero el sonido de las burbujas evitó que lo entendiera.

      Dejé caer la cabeza hacia atrás cuando pasó su lengua por mi piel y ambos aceleramos el ritmo. Su otra mano llegó hasta mi nuca y sus labios atacaron los míos. Nos besamos como dos perros hambrientos tras dar con su comida favorita mientras el placer se adueñaba de nosotros. Me tragué su gemido cuando se deshizo sobre mí y yo exploté un instante después. No lo solté hasta que mi cuerpo se relajó por completo y él se separó de mis labios.

      —Joder —musitó sin aliento.

      Se retiró lo justo para empujar mis piernas antes de sentarse sobre ellas. Se dejó caer sobre mí con los brazos alrededor de mi cuello y apoyó su mejilla en la mía. Mis manos acudieron a su espalda y lo acariciaron con pereza mientras una calma arrolladora se instalaba en mi interior, aunque duró solo unos segundos, ya que la melodía de mi teléfono sonó desde el dormitorio.

      Se levantó con pesar, se apartó para que pudiera salir y me siguió hacia la estancia. El temor me paralizó al ver el nombre de Kaia en la pantalla, pero él solo se encogió de hombros. No me dio tiempo a descolgar; la llamada paró antes de que pudiera hacerlo y esa sensación se intensificó.

      ¿Qué narices iba a decirles ahora? ¿Qué excusa debía poner para explicar nuestra desaparición? ¿Cómo iba a mirarla a la cara, a ella y a los demás?

      El teléfono de Dax se encendió y él aceptó la llamada al instante. También activó el altavoz.

      —¿Dax?

      —¿Qué pasa?

      —¿Cómo que qué pasa? ¿Dónde has pasado la noche? ¿Estás con Zion? Ninguno de los dos finalizasteis la carrera ni volvisteis a casa.

      Sentí como se me revolvían las tripas y me faltaba el aliento.

      —Estoy con Zion, nos pusimos a hablar en la montaña y pasamos de la competición —respondió como si nada.

      —Eso fue lo que pensé. Siempre desaparecíais durante horas para charlar por las noches. No me digas que os habéis quedado dormidos en el bosque como aquella vez.

      —Algo así. —Dax me dedicó una sonrisa traviesa que dificultó todavía más mis intentos por mantenerme a flote—. No tardaremos en llegar. ¿Cómo está Jade?

      —Te juro que nunca he visto a un animal tan obsesionado con una persona. Pensaba que lo había visto todo con Zuri, pero lo que siente esta gata por ti es exagerado —comentó ella.

      —Es lo mismo que siento yo por ella —aseguró él y mi corazón latió con más fuerza.

      —Le he dado de comer y Farren ha estado jugando con ella, así que no tengáis prisa por volver, aunque la comida estará lista en dos horas.

      Intercambié una mirada con Dax.

      —¿Eso significa que debo estar ahí en una hora para prepararla? —pregunté al fin.

      —Exacto. Os veo en un rato.

      Y colgó.

      Y yo me desinflé.

      Y Dax sonrió todavía más antes de acercarse a mí, sujetar mi rostro con ambas manos y posar sus labios sobre los míos.

      —Ni pienses en que esto se termina aquí —susurró sobre ellos.

      —Esto se termina aquí. —Mi voz no sonó nada convencida y el sonido que escapó de su garganta me dejó claro que no me creía en absoluto.

      —No hagas que me arrodille de nuevo frente a ti antes de marcharnos o llegaremos tarde, y Kaia se enfadará.

      Su amenaza devolvió mi cuerpo a la vida, a pesar de que era lo último en lo que pensaba en aquel momento. Todavía no me había deshecho del miedo que se había instalado en mi abdomen al descubrir el nombre de nuestra amiga en la pantalla del teléfono.

      Me dio un beso que me anuló por completo y luego se vistió con la expresión más calmada que había visto nunca. Lo imité mientras mi mente se llenaba de pensamientos que volaban de un lado a otro sin control, tanto que no me percaté de que habíamos dejado la casa atrás hasta que me cerró el paso para llamar mi atención.

      —Respira hondo, mantén el aire en tu interior un momento y suéltalo poco a poco. Otra vez.

      Lo hice porque cumplir órdenes o imitar gestos era lo único que parecía ser capaz de hacer desde la llamada.

      —Estoy bien —mentí.

      —Más que bien. —Su mano descendió por mi abdomen, se internó bajo mi ropa y me acarició con suavidad, lo que provocó que se me escapara un jadeo. Agarró mi nuca con la otra y me acercó a su rostro—. Vacía tu mente y compórtate como deseas. La vida es demasiado corta para no hacerlo y pocas veces da segundas oportunidades.

      Lo contemplé asombrado por sus palabras y la intensidad de su mirada. También por la calma que emanaba de su cuerpo. Paseé mis ojos por su rostro afilado, apoyé ambas manos en su pecho y desconecté mi cerebro. Así sin más, como si siempre hubiera tenido un botón al alcance de mi mano, pero nunca hubiera sabido encontrarlo.

      Besé sus labios con más vehemencia de la que pretendía y un calor muy agradable se instaló en mi pecho cuando vi su sonrisa franca y tierna. Entrelacé nuestros dedos al ponernos de nuevo en marcha y me concentré en no pensar en nada, al menos hasta que abandonáramos el bosque. Una vez en el pueblo dejaría que fuera mi corazón el que tomara las riendas.
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      Podía resumir la última semana en un tornado de las mejores sensaciones que había experimentado nunca. Días llenos de miradas secretas, caricias escurridizas, besos fugaces. Palabras susurradas al oído, sonrisas compartidas y una felicidad tan abrumadora que a veces debía detenerme un instante para recordar que todo aquello era real.

      Zion había aguantado el tipo hasta que habíamos llegado a la calle principal; allí había soltado mi mano y se había vuelto tan hermético como siempre. No me importó porque lo conocía demasiado bien para saber que le costaría aceptar nuestros sentimientos y todavía más demostrarlos ante los demás.

      Mentiría si dijera que no intentó dar un paso atrás, pero no se lo permití. Cada vez que repetía que lo mejor era dejarlo estar, le respondía con un beso que lo hacía cambiar de opinión. Cuando la duda se materializaba en su mirada, me aseguraba de que recordara las sensaciones que lo invadían ante cualquiera de nuestros roces, y cada noche me colaba en su habitación para demostrarle que algo tan bonito no podía estar mal.

      Tras dos o tres días se rindió y fue cuando todo se intensificó. Ya no era el único que lo buscaba cada vez que nos quedábamos a solas, tampoco quien encontraba cualquier excusa para perdernos por el bosque y terminar en su casa, la que todavía no se había atrevido a mencionar a los demás.

      No podía evitar reírme cada vez que Farren, Reid o Kaia entraban en casa de repente y Zion pegaba un salto descomunal para alejarse de mí. Sus pulsaciones se disparaban, sus manos volaban a su cabello a pesar de que era corto y nunca se despeinaba, y siempre buscaba un vaso de agua para disimular la rojez de sus labios hinchados debido a mis besos.

      El día que nuestra sobrina entró a la carrera y me pilló arrodillado frente a él con mis manos en sus muslos mientras Zion trataba de recuperar la respiración tras haber logrado colocar bien su ropa interior, pero no los pantalones, creí que iba a infartar de verdad. Le dije que tenía una marca extraña en la pierna y que quería revisarla para confirmar que no era nada. Ella nos miró dos segundos en silencio, se encogió de hombros y se marchó al salón. Zion se acabó de vestir con la expresión más horrorizada que había visto hasta el momento y por poco no colapsó de nuevo cuando le robé un beso un instante antes de que Reid entrara también en la cocina.

      A pesar de aquel susto, no dejamos de buscarnos a escondidas cada vez que teníamos la oportunidad, lo que había transformado esa última semana en la mejor de mi vida.

      —¿Estás preparado, querido? —Loretta se detuvo frente a mí con su sonrisa más amplia.

      —Espero estar a la altura.

      —Ya lo estás, cielo, siempre lo estuviste. Desde que llegaste al pueblo siendo un jovencito callado y adorable.

      —Creo que es la primera vez que alguien me llama adorable. —Se me escapó una sonrisa ladeada.

      —Has cambiado bastante, no te voy a engañar. Tienes un cuerpo que ya querrían la mitad de guardaespaldas, como Crew, pero estas mujeres tan valientes se darán cuenta enseguida de lo bueno que eres.

      La alcaldesa alzó una mano para acariciar mi mejilla y luego me dio una palmada en el pecho. Señaló la puerta tras la que se encontraban las primeras víctimas —no, supervivientes— y asintió con la cabeza, como si quisiera infundirme valor con ese gesto.

      Tomé una bocanada de aire porque me sentía muy nervioso. Loretta había logrado poner el proyecto en marcha en un tiempo récord y hoy era nuestro primer día. Ella ya les había dado la bienvenida y les había explicado el programa; también nos había presentado a todos. Tres psicólogos se habían unido al equipo, así como Atlas para echar una mano a nivel legal; Zion había aportado la lista de las mujeres que podrían estar interesadas en unirse a los talleres, Reid se había encargado de facilitar el transporte a todas las que quisieran por muy lejos que estuvieran ubicadas y también había aceptado ayudarme con las clases de defensa personal junto con Nyla, Zion y Aldric.

      Eché un último vistazo a Loretta, que esperaba a que me decidiera a entrar, y sonrió cuando abrí la puerta. Me encontré ante una sala llena de mujeres que se mantenían en silencio y algo acongojadas con sus miradas fijas en sus pies, el suelo, la pared más lejana. Algunas contemplaban a mis amigos con nerviosismo, quienes sonrieron —Reid y Nyla lo hicieron— cuando al fin entré.

      Por un momento mis pulsaciones se descontrolaron al pensar en que no sabía si debía presentarme y decir algunas palabras, pero Loretta fue quien les recordó nuestros nombres, profesiones y el tipo de clase que íbamos a impartir. Dado que eran tantas, les pidió que escogieran ellas mismas un instructor y se colocaran frente a él.

      Todas acudieron a Nyla, lo cual era lógico. Aquellas mujeres habían sufrido abusos y maltratos por parte de hombres, así que no era extraño que todas buscaran a la única instructora femenina. La alcaldesa fue la que logró que se distribuyeran de forma algo más equitativa tras hablarles de cada uno de nosotros. Les contó cómo éramos de adolescentes, algunas situaciones que habíamos protagonizado y lo mucho que nos adoraba.

      Varias mujeres se acercaron a Zion, algunas porque él había sido quien les había tomado declaración en su día, otras porque saber que era el jefe de la unidad contra delitos a las personas vulnerables las tranquilizó. Otras fueron con Reid tras conocer que se encargaba de la protección y seguridad de sus clientes, aunque juraría que fueron sus bromas las que llegaron hasta ellas. Y otras pocas se ubicaron frente a mí cuando Loretta les aseguró que era el que más conocimientos poseía, así como el más sensible del grupo. O quizá fuera porque Nyla aseguró que bajo mis músculos enormes y tatuados se encontraba un oso de peluche.

      Me sentí mortificado ante las palabras de ambas mujeres y todas las miradas que cayeron sobre mí, pero a la vez una sensación gratificante se instaló en mi abdomen cuando varias supervivientes se colocaron a mi lado, señal de que me aceptaban como su instructor.

      Con Aldric fue más complicado porque su trabajo como dueño del hostal y sus conocimientos intermedios en defensa personal no llamaron demasiado la atención. Tanto Loretta como Reid y Nyla trataron de explicar que era un buen hombre, pero su rostro ceñudo y esa aura hosca que destilaba no jugaron a su favor. Revel fue la única que se quedó con él tras comprobar que nadie más se animaba.

      Me supo mal porque había venido a ayudar y para eso había tenido que dejar el hostal en manos de Eden durante un par de horas, pero era contraproducente dividir a las mujeres nosotros mismos porque lo más importante era que se sintieran cómodas y eso empezaba por dejarles tomar las decisiones a ellas.

      Mi grupo era pequeño; solo cinco de ellas me habían dado la oportunidad. Les expliqué los movimientos que había acordado con los demás el día anterior y les pedí que los practicaran entre ellas. Corregí los detalles que se les escapaban, les mostré una y otra vez la forma correcta de posicionarse y las alenté todo lo que pude mientras los repetían una y otra vez.

      Sonreí ante la clase que estaba llevando a cabo Nyla. Se notaba que sus alumnas eran las que más relajadas se sentían, las únicas que dejaban entrever sonrisas de vez en cuando. Mi amiga practicaba con cada una de ellas sobre las colchonetas, reía y aplaudía tras cada ejercicio.

      Reid intentaba hacer algo similar, pero las suyas se encontraban algo más cohibidas. Como las mías, practicaban entre ellas y él solo les señalaba la forma de mejorar.

      Zion enseñaba de una forma distinta; su rostro mantenía la expresión de concentración en todo momento y su voz era suave y calmada. Sus alumnas lo contemplaban como si quisieran absorber sus palabras y asentían con vehemencia cada vez que él mostraba un ejercicio. Aguanté la respiración cuando una se acercó a él, le comentó algo con una timidez visible y él asintió como si nada antes de ofrecerle su mano. Practicó el ejercicio con ella y otras dos se adelantaron para probar también.

      Mi abdomen se contrajo ante la oleada de amor que recorrió mi cuerpo. Zion no tenía ni idea de lo especial que era, de lo que su postura firme, su voz suave y su mirada intensa lograban hacer en los demás. Yo lo había vivido al llegar al orfanato. Todo él me había transmitido una seguridad que me había llevado a confiar en él de inmediato, a convencerme de que podía respaldarme en él. Y aquello no había hecho más que incrementarse durante nuestra adolescencia.

      Busqué a mi hermana entre las decenas de mujeres que se movían por aquella sala enorme y la encontré en una esquina con Aldric. Nadie más se había unido a ellos, así que practicaban en silencio con la mirada fija en el otro. Él tenía sus manos colocadas sobre su cuello y ella introducía los brazos entre los suyos para liberarse.

      Fruncí el ceño porque aquella técnica no estaba prevista para ese primer día, pero supuse que ya habrían practicado las más fáciles al ser solo ellos dos. Seguí sus movimientos unos segundos más en los que me di cuenta de que Revel parecía cómoda con él, lo que tampoco debería sorprenderme dado que pasaban muchas horas juntos en el hostal.

      —¿Dax?

      Me volví hacia una de las mujeres más jóvenes que se había unido a mi grupo. Su voz había sonado suave y nerviosa.

      —¿Nos ponemos con el siguiente movimiento? —pregunté a mi vez.

      —¿Podría practicar este contigo? —No logró aguantar mi mirada.

      —Claro.

      Extendí una de mis manos en su dirección y ella la tomó tras vacilar un instante. Eso llamó la atención de las demás, que detuvieron la práctica para contemplarnos. Agarré su muñeca con cuidado, sin apenas tocarla, y le indiqué con un gesto de cabeza que se liberara. Lo hizo sin ninguna dificultad, así que sujeté su brazo de forma más firme, pero sin atreverme a hacer fuerza, y volvió a soltarse.

      —Puedes apretar un poco más —susurró más animada.

      Cuando se liberó de nuevo, una sonrisa acudió a su rostro y una de sus compañeras también se acercó.

      —¿Puedo probar yo también?

      A partir de ese momento la dinámica cambió. Me pasé el resto de la clase practicando los movimientos con las mujeres que se unieron hasta que la campana sonó y Loretta entró en la sala con una sonrisa enorme en su rostro. Nos dio las gracias a todos, animó a las supervivientes a quedarse a la siguiente sesión, la de terapia grupal, y se marchó con ellas.

      —¡Ha sido todo un éxito! —exclamó Nyla cuando nos quedamos a solas.

      —Claro, tú has sido la estrella. —Reid se echó a reír.

      —Hoy era el día más complicado porque no sabían qué iban a encontrarse; el próximo será muy distinto. —Zion miró a Aldric, quien se encogió de hombros.

      —Tengo que volver al hostal —masculló antes de ponerse en marcha.

      —Gracias por venir. Y por instruir a mi hermana.

      Él me lanzó una mirada, asintió y desapareció.

      —Está raro —dijeron a la vez Reid y Nyla.

      —Le habrá impresionado el ambiente —respondió Zion—. Yo también tengo que irme, necesito continuar con el caso.

      —¿Todavía no habéis dado con ellos? —inquirió nuestro amigo.

      —Sabemos dónde se encuentran varias de sus casas y quiénes forman parte de la organización, pero necesitamos dar con el momento adecuado para desmantelar al grupo. El objetivo no es detener a unos pocos, sino llegar a todos los líderes.

      Aquello había sido lo que había ocurrido tras mi huida a los nueve años. Dado que la policía no había ido tras ellos ni había rescatado a mi hermana como les había suplicado, pensé que no harían nada por ayudarme. La realidad fue que no podían actuar porque no tenían la información necesaria; yo no sabía lo suficiente y no pudieron averiguarla por su cuenta.

      —Tienes la tecnología, contactos y facilidades de mi empresa, ya lo sabes —repitió Reid por enésima vez.

      Zion asintió con su paciencia infinita.

      —Estoy tardando más de lo que me gustaría, pero estoy en el camino correcto.

      —Lo sé, confío plenamente en ti. —No pude evitar colocar una mano sobre su hombro.

      —Ahora me has dejado como un mal amigo que no cree que pueda hacer su trabajo —bromeó Reid. Dio un paso más y agarró a Zion por la espalda para abrazarlo; con la otra mano me pegó a ellos.

      —Muy bonito, la fiesta del abrazo y sin invitarme a ella —comentó Nyla con los brazos cruzados.

      Busqué su mano sin soltar a los demás y la incrusté entre nosotros. No sé muy bien cómo, pero la palma que tenía apoyada sobre la espalda de Zion se deslizó hasta llegar a su trasero. Cuando lo estrujé, dio un salto que rompió el abrazo. Me mordí una sonrisa al ver su rostro sonrojado y los demás se echaron a reír al pensar que su reacción se debía al abrazo grupal.

      Dejamos el Ayuntamiento atrás. Nyla fue la primera en despedirse antes de entrar en su bar y luego Reid se internó en el hostal en busca de su prometida; nosotros seguimos el paseo hasta llegar a casa de Kaia. Jade acudió a la puerta a saludarnos; la cogí en brazos para comérmela a besos y Zion negó con la cabeza cuando ella trató de alejarse de mis gestos de amor.

      —Eres un poco como ella —comenté sonriente—. Te haces el duro a pesar de que adoras mis besos.

      Puso los ojos en blanco y se instaló en la mesa de la cocina, donde descansaba su ordenador. Revisó su correo electrónico mientras yo preparé un batido, la única receta que dominaba, y me senté a su lado con ambos vasos en la mano. Él le dio un sorbo al suyo sin apartar la mirada de la pantalla y Jade saltó a mi regazo en busca de calor. Acaricié su pelaje, mucho más sedoso que cuando había llegado. Las partes que Beau, el veterinario, había rapado para examinarla y realizar la cirugía ya tenían un poco de pelo y el resto había recuperado su brillo gracias a una buena dieta y a que ya volvía a acicalarse después de haber dejado atrás el dolor.

      Zion apartó el vaso vacío para tener más espacio en la mesa, abrió lo que parecía ser un nuevo informe con la fecha del día anterior y se puso a leer. Una de sus manos llegó hasta mi rodilla y su pulgar inició un movimiento circular que hizo saltar a mis tripas. Él no pareció darse cuenta de ello, pero yo sí que había notado que cada vez buscaba más mi contacto, uno íntimo que no tenía nada que ver con el deseo. Uno que hacía vibrar mi corazón de una forma desconocida, pero que encajaba a la perfección con lo que siempre había imaginado.

      Permanecí inmóvil algunos minutos mientras disfrutaba del calor que Jade emitía mientras dormía sobre mis piernas y de la caricia sutil e inconsciente del hombre del que siempre había estado enamorado. Mi pecho se había llenado de calidez y una calma arrolladora se mecía junto a ella.

      De repente, su mano se detuvo y se levantó de un salto. Recuperó el teléfono que siempre llevaba consigo en silencio y descolgó con el ceño fruncido. Durante dos segundos no dijo nada, pero su rostro lo evidenció todo.

      —¿Estás seguro? —susurró.

      Mis pulsaciones se aceleraron al ver su cuerpo en alerta.

      —Bien hecho —jadeó cuando sus ojos se detuvieron en los míos.

      Me levanté con Jade en brazos, todavía adormilada, la deposité con cuidado sobre mi silla y me acerqué a él. La llamada había finalizado y ya se había guardado el teléfono en el bolsillo. Permanecía inmóvil con su vista fija en mí, como si se debatiera entre decírmelo o no, como si no supiera muy bien qué hacer a continuación, así que le eché una mano. Me pegué a su cuerpo, agarré su rostro y lo besé. Que me devolviera el gesto con semejante intensidad me desarmó. Separó nuestros labios, sus dedos apretaron mis costados y dejó escapar una bocanada de aire.

      —Los tenemos.
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      En menos de dos semanas, Eric asistiría a su primera reunión importante dentro de la organización junto al resto de líderes para crear nuevos lazos con otro grupo con el que llevaban tiempo en contacto. Mi amigo no me había podido dar detalles sobre ellos, apenas había logrado oír el día y la hora a la que tendría lugar ese encuentro en un polígono situado a las afueras de la ciudad.

      Una reunión de ese estilo no se planificaba con dos semanas de antelación, pero sí que se comunicaba poco antes de la fecha a los asistentes con menos experiencia, en ese caso al líder de la casa en la que habían mantenido a Revel los últimos años.

      Eric era joven y, aunque era uno de los hijos de Jordan, el líder que parecía estar mejor posicionado en la actualidad dentro de esa organización, había llegado al poder gracias a su inteligencia y cautela; de ahí que ni siquiera pusiera a su descendencia del todo al día hasta el último momento. Y habíamos tenido suerte de que lo incluyeran al fin, ya que de otra manera mi amigo no se habría enterado de esa información.

      Lo primero que había hecho tras el chivatazo había sido redactar una lista con todos los pasos que debíamos seguir. Los conocía al dedillo, pero aquello me servía para concentrarme y pensar en cada detalle que necesitábamos tener en cuenta para que todo saliera bien.

      No podía dejar ni un cabo suelto, debía adelantarme a cualquier imprevisto porque era la única oportunidad que teníamos de desmantelar el grupo con todos sus líderes en un mismo lugar. Eso evitaría que pudieran esquivar el golpe y resurgir de nuevo al cabo de los años. Ese era el motivo por el que siempre tardábamos tanto en actuar; debíamos esperar a que los peces más gordos se reunieran para terminar con todos ellos, aunque eso implicara que las víctimas sufrieran durante un periodo de tiempo indeterminado, algo que nunca había llevado nada bien.

      Conocía la teoría y la comprendía. Era consciente de que el número de víctimas sería mucho mayor al realizar múltiples ataques en lugar de uno solo en el momento indicado, por mucho que eso nos llevara diez años. Costaba entender, pero los números hablaban por sí solos. Tras cada golpe, los nuevos líderes se alzaban más fuertes y violentos, más impacientes por demostrar su valía, y eso los llevaba a castigar más a las víctimas, como si fuera su culpa que nos hubiéramos fijado en ellos.

      Dax se prestó a ayudarme con el operativo, pero desistió cuando comprendió que necesitaba hacerlo a mi manera, y eso implicaba silencio, máxima concentración y mucho recelo. Confiaba en él más que en nadie, pero había esperado muchos años para preparar aquel golpe, así que dejé que todo a mi alrededor se desvaneciera hasta que estuve seguro de cómo iba a llevar todo a cabo. Y eso duró dos días, durante los cuales me borré de la faz de la Tierra.

      Cuando encendí mi teléfono personal y el ordenador, me llegaron varias notificaciones de la oficina, Noah y Mia. Fui directo a la última, leí sus mensajes breves, frases simples en las que me pedía que me pusiera en contacto con ella e inicié una llamada sin revisar los demás.

      —Eres un capullo, Grey —me saludó.

      —Yo también me alegro de hablar contigo —comenté con ironía.

      —Llevo dos días acampada en las oficinas de Rumford.

      Mierda. Ni siquiera recordaba que Mia no tenía acceso a internet en el pueblo en el que vivía y por eso solía alquilar un espacio ubicado en la ciudad más cercana, a una hora de su hogar.

      —Tengo noticias.

      —Era eso o que la organización hubiera dado con Dax y, por consiguiente, contigo, pero dado que él ha continuado usando su teléfono de forma habitual, me decanto por la primera opción —siseó.

      —Lo siento. Necesitaba desconectarme del mundo para pensar.

      Oí un sonido sibilante al otro lado de la línea, como si una serpiente estuviera a punto de atacar.

      —Cuéntame las noticias. Y por tu bien espero ser la primera en oírlas.

      —La segunda. —El sonido sonó de nuevo—. El primero fue Dax. ¿Es segura la línea?

      —Estoy a un minuto de destrozarte el ordenador con un botón —me advirtió.

      —El jueves de la semana que viene tendrá lugar la reunión que esperábamos en uno de los polígonos exteriores de Chicago, a las diez de la noche.

      —¿Quién asistirá?

      —Todos los líderes de los que tenemos constancia, además de otros que no conocemos. Parece ser que serán dieciséis, entre ellos Eric, y otros cinco que pertenecen a otro grupo que podría ser similar con los que quieren cerrar una alianza o colaboración.

      Oí el sonido de las teclas mientras la imaginaba con una libreta digital repleta de datos personales de todo el mundo, incluidos los míos.

      —Veintiún líderes más dos o tres guardaespaldas para cada uno hacen unos cuarenta y cinco o cincuenta hombres armados hasta los dientes en un recinto lleno de escondites —murmuró concentrada en sus propios pensamientos.

      —También habría francotiradores repartidos por la zona y hombres realizando rondas a pie y en coche —añadí. Ya había pensado en todo ello.

      —¿Tu contacto asistirá a la reunión?

      —Será uno de los hombres que protegerán a Eric. Lion será el otro.

      —Ha llegado el momento de que me des su número de contacto. —Su tono fue tan firme que por primera vez dudé.

      —No quiero ponerlo en riesgo. Quedan varios días y, aun así, algo podría salir mal. La reunión podría anularse en el último momento, él podría no ser convocado al final…

      —Zion, tengo muy poca paciencia y odio que me corten las alas. He aguantado muchas semanas sin hacer mi trabajo desde que me confirmaste que tenías a un agente infiltrado en la organización; necesito entrar en ese dispositivo ahora mismo.

      Me pasé una mano por el rostro, solté una bocanada de aire y le canté los números. Solo tardó dos segundos en confirmarme que el dispositivo estaba apagado en ese momento.

      —No lo encenderá a menos que sea necesario. En un principio quedamos en que nos veríamos el jueves.

      —Yo me encargo. —Por algún motivo, sus palabras me provocaron un escalofrío—. Supongo que ya has preparado el operativo sobre papel.

      —Correcto, eso es lo que he estado haciendo estos dos días. Ahora tengo que ponerme en contacto con mis superiores para conseguir el permiso y los recursos necesarios y luego poner al día a mi equipo.

      —Deja a Noah fuera.

      —Sabes que no puedo hacer eso.

      —He detectado varias entradas sospechosas desde su ordenador personal —admitió al fin.

      Mi corazón se detuvo.

      —¿Cuándo?

      —La semana pasada y anoche. Todas ellas desde su casa.

      —¿A qué te refieres exactamente con «entradas sospechosas»? —Mi cuerpo había activado el modo alerta y mis sentidos se habían agudizado más que nunca.

      —Ha utilizado su ordenador para intentar acceder a los archivos protegidos, los que cifré para que solo pudieran ser consultados desde la comisaría bajo el usuario de cada uno.

      No me lo podía creer.

      —Él sabe que no puede abrir esa carpeta desde su casa.

      —Que lo sepa no lo exime de intentarlo.

      —Noah no haría nunca algo así. ¿Por qué ahora?

      —Quizá le hayan ofrecido un buen trato. Ambos os presentasteis al puesto de jefe de la unidad y desde entonces no ha buscado ningún otro puesto similar. Lo lógico es que quiera escalar posiciones, no que se mantenga bajo las órdenes de la persona que le arrebató la posición que quería.

      —Noah no es así. Siempre hemos querido trabajar en esta división, por eso no busca encargarse de ninguna otra —comenté de forma automática.

      —Si tú lo dices. El caso es que ha intentado entrar en los archivos desde su casa y siempre ha sido de madrugada.

      Joder. No me lo podía creer.

      —No puedo dejarlo fuera sin pruebas y ahora mismo no puedo encargarme de investigarlo. Necesito montar un operativo de la hostia en menos de dos semanas y para ello necesito contar con un equipo enorme.

      —Déjame la investigación de Noah a mí. Y dame los nombres de los superiores con los que tienes que reunirte para confirmar que son de fiar.

      —¿Desde cuándo das tú las órdenes? —refunfuñé frustrado por las noticias que me había dado.

      —Desde que tienes entre manos el caso del que llevas detrás toda tu vida. Tienes que admitir que ahora mismo mi visión es mucho más imparcial que la tuya.

      Escribí la lista de los nombres de los superiores con los que necesitaba hablar para que me dieran los recursos necesarios y añadí también los equipos que sabía que me prestarían para ello. Se lo envié a través del chat que compartíamos.

      —¿Qué narices le voy a decir a los chicos mientras tanto?

      —Nada.

      —Tengo más de cincuenta notificaciones entre correos electrónicos, llamadas y mensajes, todos de ellos.

      —No haber desaparecido.

      Solté una maldición porque la alegría que me había dado mi amigo a través de nuestra línea secreta hacía dos días había desaparecido tras la conversación con Mia.

      —¿Cuánto vas a tardar en confirmar que mis superiores son de fiar desde la última vez que los investigaste?

      —Cinco minutos. Tres, si consigues permanecer en silencio sin interrumpirme.

      Lancé una mirada furibunda a la pantalla con el deseo de que la percibiera. Me mordí la parte interna de la mejilla cuando casi se me escapó otro comentario, pero logré mantenerme callado hasta que la misma lista de nombres que le había enviado por el chat apareció de nuevo.

      —No he encontrado nada, así que puedes hablar con ellos.

      —¿Por qué has marcado uno en rojo?

      —Hay algo en ese tío que no me convence, aunque es solo una corazonada.

      Confiaba demasiado en ellas como para ignorarlas, así que taché el nombre de la lista que había escrito a mano hacía unas horas. No era necesario contactar con él; podría reunir un equipo grande sin sus hombres.

      —¿Algo más?

      —No vuelvas a desaparecer. Y llámame cuando hayas hablado con ellos. ¿Con cuánta antelación necesitas avisar a los tuyos para preparar la redada?

      —Unas diez o doce horas antes.

      —En ese tiempo pueden pasar muchas cosas —gruñó desconfiada.

      —Lo sé, por eso creé mi protocolo previo. Los agentes son enviados a mi unidad sin tener ni idea de nada, allí se les pide que entreguen sus teléfonos personales y se realiza una reunión conjunta en la que se les pone al día sobre la misión. Pueden llamar a sus familias desde mi despacho para confirmar que no volverán a casa hasta que no termine el operativo y ninguno abandona la sala de reuniones hasta que es la hora de partir. Eso se hace por grupos; todos estamos en contacto a través de nuestra emisora privada y en cada vehículo va uno de mis hombres de confianza.

      —No está nada mal, Grey.

      —Solo conseguí implementar el protocolo después de que las últimas tres redadas salieran mal debido a chivatazos de agentes de la comisaría. —Había sido muy complicado que mis superiores aceptaran unas medidas tan restrictivas ante sus propios trabajadores, pero teníamos un problema real de corrupción y no había otra forma de asegurarnos de que la información no salía de allí las horas previas a la misión.

      —¿Tu equipo tampoco sabrá nada hasta doce horas antes de la redada?

      —Esta vez no.

      Dado que Mia vigilaba cada semana que no tuviéramos topos en nuestro grupo, solía facilitarles la información unos días antes de ese tipo de misiones porque sabía que podía confiar en ellos. Y a Noah solía mantenerlo al día desde el principio.

      Sentí una punzada en el abdomen al pensar en que pudiera haberse posicionado en el bando contrario. Seguía sin creerlo del todo, como si mi corazón no quisiera ni pensar en ello después de tantos años de amistad. Teníamos el mismo objetivo, por eso habíamos congeniado en la universidad; cada uno tenía su propia historia que lo había impulsado en aquella dirección. La mía se debía a Dax y la suya pasaba por un secuestro que había salido muy mal y que había resultado en la muerte de su hermana poco antes de cumplir la mayoría de edad.

      Me despedí de Mia tras asegurar que la llamaría en cuanto me hubiera reunido con mis superiores, les envié un correo electrónico a ellos y a mi equipo les dije que me había surgido un imprevisto. Odiaba mentir, pero no tenía ganas de discutir con Noah en aquel momento; solo le prometí que lo llamaría cuando pudiera.

      Eché una ojeada al reloj y suspiré al ver que todavía faltaban un par de horas para que Dax volviera a casa. Se había marchado a comer con su hermana, ya que el día anterior le había dicho que quería ir sola a las sesiones de terapia y habían acordado dedicar ese tiempo al mediodía para estar juntos a partir de entonces.

      Revel había cambiado mucho durante los últimos días. Se mostraba más relajada que al principio, su sonrisa había comenzado a aparecer de forma más frecuente y se notaba que se sentía más segura de sí misma. No me cabía duda de que sus sesiones con la psicóloga eran las causantes de todo ello, aunque el proyecto social que Loretta había creado también había ayudado a que se sintiera más fuerte. Y su decisión de realizar cada tarde un viaje de una hora de ida y otra de vuelta sola para acudir a terapia cuando hasta el momento siempre había estado acompañada era una prueba de ello.

      Sentí aquella sensación cálida al pensar en que Dax también había aceptado acudir a aquellas sesiones con su psicóloga. Las tenía en el mismo lugar, pero a otra hora y, aunque no me había hablado de ellas, había notado que sus pesadillas habían desaparecido, al menos cuando dormíamos juntos, que era la mayoría de las noches.

      Se me escapó una sonrisa al recordar su expresión cada vez que entraba a escondidas en mi habitación cuando Kaia y Farren ya se habían marchado a dormir. Al principio le había prohibido hacerlo porque el terror que me invadía al pensar en que podían descubrirnos era casi incapacitante, pero el idiota había logrado que me desprendiera de él tras unos pocos días repletos de besos y caricias.

      Miré el reloj una vez más. Cada tarde iba a casa de Zuri para echarle una mano con el refugio mientras ella se encontraba en el trabajo. Desde que Jade había aparecido en su vida, no había dejado de acudir allí en su tiempo libre, que era escaso desde que pasaba las mañanas en el Ayuntamiento, luego comía con Revel, después acudía al refugio antes de ir a terapia y poco antes de cenar aparecía por casa.

      Mi ordenador emitió un pitido para avisarme de que tenía una videollamada entrante. La acepté al ver que se trataba de uno de mis superiores y me sorprendió encontrarlos a todos allí.

      —Cuéntanos, detective Grey. Estamos a tu disposición.

      Ya conocían el caso porque los había puesto al tanto el mismo día que Dax y Revel aparecieron en Sweet Meadows. En aquel momento les hablé de la organización, les confesé que hacía tiempo que les seguía la pista y que con las declaraciones y la información recopilada en ellas podíamos iniciar una investigación que esperaba que pudiéramos zanjar con una redada en un tiempo corto.

      Les detallé todo lo que había averiguado hasta el momento, compartí mis listados, los nombres de todos los integrantes de los que teníamos conocimiento, del número de clientes y víctimas, de los asuntos que llevaban a cabo y también les confesé que tenía a un agente infiltrado allí. Tuve que decirles de quién se trataba y les mostré el acuerdo que firmamos tantos años atrás. Algunos se mostraron confundidos y otros se molestaron, ya que conocían a mi amigo y no les sentó bien descubrir que no había dejado el trabajo, sino que se encontraba en una misión secreta que yo había iniciado sin consultarlo con nadie.

      La reunión no fue mal, ni siquiera debido a ese detalle que no les gustó demasiado descubrir. La información era muy valiosa y se trataba de una organización muy grande que llevaba años operando en silencio, así que, si lográbamos desmantelarla, sería uno de los mayores éxitos de la comisaría. Me prometieron cederme todos sus recursos y me aseguraron que no volverían a comentar nada de aquello con nadie hasta el mismo día de la redada, cuando se lo comunicarían a sus equipos para que acudieran a mi despacho.

      En cuanto terminé la llamada, pulsé el nombre de Mia y el tono resonó en mis oídos a través de los cascos. Mi amiga solo admitía comunicaciones sin cámara, así que coloqué la pestaña sobre la mía y fruncí el ceño cuando no descolgó.

      ¿Qué narices? Era la primera vez en la vida que no respondía a una de mis llamadas.

      Antes de que pudiera intentarlo de nuevo, fue ella la que lo hizo.

      —¿Dónde estabas? —pregunté contrariado.

      —Soy un ser vivo, tengo necesidades básicas —masculló.

      Se me escapó una sonrisa.

      —Acabo de finalizar la reunión con mis superiores y estoy aquí para reportar ante ti.

      —Qué gracioso. Supongo que han aceptado prestarte sus equipos.

      —Me extraña que no lo sepas ya.

      —Te prometí que no presenciaría tus reuniones sin permiso.

      Puse los ojos en blanco porque le había pedido que dejara de hacer un millar de cosas y seguía haciendo las que le interesaban.

      —He recogido la información en este archivo. —Lo incluí en el chat—. Aquí están los nombres de todos los agentes que participarán en la redada, así como los de aquellos que ayudarán de forma remota. ¿Quieres que la revisemos juntos?

      Lo hicimos. Me concentré tanto en explicarle quién era cada uno y cómo tendría lugar la operación que pegué un salto cuando sentí unas manos que conocía muy bien sobre mis hombros. Ni siquiera había oído la puerta o sus pasos a mi espalda.

      —¿Los investigarás a todos? —pregunté a la vez que Dax colocaba sus labios sobre mi cuello.

      —Ya he empezado.

      Sus manos descendieron por mi pecho, pasaron por encima de mi abdomen y se colaron bajo mi camiseta. Sus dientes mordisquearon esa piel tan sensible y a mí se me escapó una maldición.

      —Llámame cuando hayas terminado —gruñí nervioso.

      —¿Qué te pasa ahora? —La voz de Mia sonó molesta.

      —Tengo que irme.

      Me mordí el labio al sentir sus dedos en la parte baja de mi abdomen. Dax separó su rostro de mi cuello para dedicarme una sonrisa traviesa que me encendió todavía más y mis tripas se encogieron debido a las ganas que tenía de besarlo.

      Farren apareció de la nada frente a nosotros y enarcó una ceja al vernos. Mi cuerpo se congeló, mis pulmones se cerraron y mi corazón decidió que lo mejor sería dejar de latir.

      —¿Qué hacéis?

      —Intento oír con quién habla —murmuró Dax como si nada. Sus brazos todavía me rodeaban y su rostro estaba pegado al mío.

      —¿Quién es? —inquirió ella curiosa. Reid apareció a su lado y nos contempló de la misma forma, aunque una de sus comisuras se inclinó hacia arriba.

      —Es una mujer —aseguró Dax.

      Solté un sonido estrangulado.

      —Buena suerte —comentó Mia antes de zanjar la llamada.

      Dax me soltó y se enderezó.

      —Nos ha descubierto —se quejó metido en su papel.

      ¿Cómo narices disimulaba tan bien?

      Se me escapó una mueca ante la estupidez que acababa de pensar.

      —Es imposible trabajar con vosotros cerca —gruñí en un intento de ocultar mi bochorno.

      Dax y Reid compartieron una de sus sonrisas y Farren se cruzó de brazos.

      —¿Quién es esa mujer, tío Zion? No me has hablado de ella.

      Los otros dos se echaron a reír como hienas mientras yo me pasaba una mano por el rostro porque sabía que mi sobrina no me dejaría en paz durante las siguientes horas.
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      Había arrastrado a mi hermana hasta el refugio de Zuri y Sylvie porque necesitaba pasar más tiempo con ella desde que Zion había iniciado los preparativos para llevar a cabo la redada, algo que no parecía desagradarle, y más cuando se trataba de colaborar en aquel proyecto.

      —¿Dónde nos quieres hoy, Sylvie?

      La mujer alzó la cabeza y sonrió de aquella forma tan afable que combinaba tan bien con su apariencia de anciana bondadosa a la par que traviesa.

      —Empezad por los felinos y reuníos conmigo en la zona lateral cuando acabéis.

      Mi hermana me lanzó una mirada significativa ante sus palabras.

      —¿Hemos superado la prueba? —bromeé sonriente.

      —Eso parece. Habéis limpiado todo lo que os he mandado, los perros os adoran y tenéis buena mano con los gatos, así que es hora de que paséis al siguiente nivel. Esta mañana hemos tenido una incorporación nueva y necesitaré toda la ayuda posible para realizar la cura, así que es vuestra oportunidad para demostrar vuestra pericia con los animales más sensibles.

      Sentí un estremecimiento al pensar en que podría tratarse de cualquier especie y que muy bien podría estar hablando de un avestruz o una serpiente de esas kilométricas.

      Revel dio un paso hacia el vallado felino sin hacer ningún comentario, aunque tampoco hizo falta porque parecíamos haber recuperado nuestra habilidad para comprender al otro solo con una mirada.

      —Fantástico —musité sin perder mi sonrisa.

      Sylvie asintió satisfecha, nos guiñó un ojo y se alejó a un ritmo bastante rápido para su edad.

      —¿Qué crees que habrán acogido? —susurró mi melliza—. ¿Has visto esa mueca que se le ha escapado por un instante?

      Esa vez el estremecimiento se transformó en un escalofrío.

      —La he visto. Puede que no sea nada y estemos exagerando. —Abrí la puerta y le hice un gesto para que pasara delante de mí, luego me cercioré de que quedaba bien cerrada.

      Dos gatos naranjas y blancos se materializaron junto a nosotros. Uno restregó su cabeza contra una de mis piernas y el otro saltó a los brazos de Revel, que lo acunó y besó.

      —Me encantaría hacerme cargo de alguno de ellos como has hecho tú con Jade.

      —Zuri no deja de repetir que el hostal acepta animales.

      —No quiero tenerlo todo el día encerrado en el dormitorio y no estaría tranquila sabiendo que puede escaparse por cualquier ventana o puerta abierta y sufrir un accidente en la calle principal. —Dejó al gato en el suelo y permaneció agachada cuando otros cinco se acercaron curiosos—. ¿Recuerdas que me daban pavor el primer día?

      Me reí con ella. Era cierto, Zuri la convenció para que la acompañara al refugio y se asustó cuando le propuso presentarle a esos animales. Jamás había convivido con uno de ellos, ni siquiera con un perro, así que sus conocimientos eran escasos y su instinto la mantuvo alejada de aquellos colmillos tan afilados como sus garras.

      —Y ahora no hay quien te saque de aquí. ¿Qué ha pasado con los perros?

      —Me encantan, pero hay algo en los gatos que los hace muy especiales.

      Me mordí el labio para no decir nada, pero estaba muy de acuerdo con ella y sabía por qué nos sentíamos tan cómodos con aquellos animales. Era por su naturaleza más solitaria, independiente y desconfiada, como si supieran que debían ir con cuidado con las personas, a diferencia de los perros, que saltaban sobre ellas con el convencimiento de que recibirían amor y cariño. Lo peor era que todos aquellos animales, los que habitaban el refugio durante unas pocas semanas o meses, habían sido rescatados de situaciones que jamás deberían haber vivido, así que aquel pensamiento era todavía más triste si cabía.

      —Es muy gratificante que confíen en ti y te lo demuestren con sus gestos —admití con suavidad.

      Ella asintió.

      —Todavía es pronto. No estoy preparada ni tengo el dinero para poder hacerlo, pero hace unos días que me planteo la idea de buscar mi propio hogar, aunque en un futuro. —Su voz tembló de forma casi imperceptible y su mirada permaneció fija en los gatos que se habían reunido a sus pies.

      —Creo que es una idea genial —la animé con un nudo en la garganta.

      Nuestros ojos se encontraron, los suyos llenos de sorpresa y los míos repletos de admiración y orgullo por la persona que era: luchadora, valiente y empática.

      —¿De verdad?

      —Claro. Todo el mundo debería tener su propio hogar, un lugar suyo en el que se sienta seguro y cómodo.

      —Pensaba que no te gustaría la idea, que pensarías que es demasiado pronto, aunque eso sería dentro de unos meses, cuando tuviera el dinero suficiente para alquilar algo por mi cuenta —aseguró.

      —No creo que sea pronto para querer vivir tu vida como tú quieras, Revel. Creo que lo estás haciendo genial, que te estás esforzando mucho para superar una etapa muy complicada de tu pasado y estás tomando las riendas de tu vida. ¿Cómo no va a gustarme ver cómo te levantas más fuerte que nunca?

      Me callé de pronto cuando noté que el nudo se movía por mi garganta y mis ojos se empañaban. Mi hermana asintió sin mirarme, alargó una mano en mi dirección y yo la tomé para apretarla con suavidad.

      —¿Y qué hay de ti? —inquirió en un susurro—. ¿No quieres encontrar tu propio hogar? Y no me refiero a Sweet Meadows; sé que no hay otro sitio en el que quieras estar; me refiero a una casa solo para ti, para vosotros.

      —¿Nosotros? —Mi abdomen se contrajo y ella hizo rodar sus ojos.

      —¿No prefieres tener más intimidad?

      —Kaia se pasa todo el día en el trabajo y Farren en el colegio. Tengo bastante intimidad en esa casa.

      —¿Y no preferirías tener tu propia cabaña?

      Me atraganté con mi propia saliva ante la palabra que utilizó, lo que hizo que su ceño se frunciera sin comprender mi reacción.

      —¿Por qué una cabaña?

      —Siempre dijimos que viviríamos en mitad de un bosque —me recordó.

      —Quizá prefiera un apartamento algo más lujoso.

      —¿Tú?

      Me gustó que se echara a reír y a los felinos también, porque otros seis se aproximaron atraídos por el sonido.

      —Tienes razón, me pega más una cabaña de madera con una chimenea de piedra en el centro y un dormitorio con vistas al bosque. —Mi mente se llenó de imágenes de la casa secreta de Zion, la que habíamos disfrutado en un par de ocasiones durante los últimos días.

      —¿Qué más podría tener esa cabaña?

      —Una cocina abierta y un jacuzzi en el aseo.

      —¿No prefieres una sauna? —se burló ella.

      —¿Por qué no? Podríamos ubicarla en el jardín.

      —¿Podríamos? —Una de sus cejas se alzó.

      —Supongo que vendrías a visitarme a menudo —respondí de inmediato.

      —No demasiado, no querría molestar.

      —Tú nunca molestas. Y habría una habitación preparada para ti.

      —No creo que las cabañas de madera situadas en el bosque sean tan grandes como para cederme un espacio.

      —Claro que sí. Un par de habitaciones grandes, cada una con su aseo.

      —¿Estamos hablando de un lugar hipotético?

      Entrecerré los ojos ante su expresión inocente.

      —¿Hay algo que quieras decirme? —pregunté con cautela.

      —¿Hay algo que tú quieras decirme?

      Nos contemplamos un instante en silencio, ella con una sonrisa amable y yo con mi expresión ceñuda. Revel suspiró tras unos segundos.

      —Sé lo de la cabaña en el bosque, y lo tuyo con Zion. —Alzó una mano cuando intenté decir algo—. No entiendo por qué lo mantenéis en secreto, ambas cosas.

      Mi cuerpo se desbloqueó al fin y logré inhalar una bocanada de aire.

      —¿Cómo?

      —Por como me hablaste de él en el viaje hacia Sweet Meadows, por como os miráis cuando creéis que nadie os ve, por como sonríes cuando estás en su presencia.

      —¿Y la cabaña?

      —La vi. El día del senderismo nocturno os perdimos de vista un buen rato, pero volvimos a veros en el bosque. Ibais en la dirección equivocada, así que quise ir detrás de vosotros para avisaros, por mucho que Aldric me aseguró que conocíais el camino. —Mi hermana enrojeció—. Os seguimos unos metros hasta que llegasteis a la cabaña y entrasteis en ella. Luego nos marchamos y no volvimos a sacar el tema.

      —¿Aldric también lo sabe? —Me llevé una mano a la nuca y pasé los dedos por el pelo que mantenía muy corto, fruto de la costumbre.

      —No hizo ningún comentario sobre vosotros en el camino de vuelta ni tampoco los días posteriores. No parece importarle demasiado la vida de los demás y ya tiene suficiente con la marcha de Kendra.

      —¿Cómo lo lleva?

      —Se esfuerza por aparentar que está todo bien, pero sé que le preocupa que se haya marchado sin despedirse. Se siente culpable por haber generado esa situación en la que ella sintió que debía irse de esa forma. Cree que le ha cortado las alas durante toda su vida, aunque no creo que haya sido así —murmuró perdida de nuevo en los animales que la rodeaban.

      —¿Cómo has conseguido que se abriera a ti?

      —No lo ha hecho, es lo que me dicen sus ojos y sus gestos cada vez que se concentra demasiado en una tarea y baja un poco sus defensas. Y hablando de eso, dime por qué estáis manteniendo una relación en secreto cuando los demás os apoyarían sin ninguna duda.

      —Ni siquiera sé si es una relación —admití con un suspiro—. Tengo bastante claro que sentimos lo mismo el uno por el otro, pero él está convencido de que no es una buena idea. Me da la sensación de que cree que deberíamos ser como hermanos al haber crecido juntos.

      —¿Y tú cómo lo ves?

      —Llevo enamorado de él desde los dieciséis. Puede que una vez pensara que era raro sentirme atraído por él después de tanto tiempo, pero no creo que sea algo malo. Lo que vivimos en aquel orfanato nos unió para siempre, pero tras llegar a Sweet Meadows nos conocimos de otra forma que me hizo descubrir cómo era realmente. Lo que escondía tras esa faceta de chico serio y responsable, lo sensible y valiente que era.

      Cerré la boca sorprendido por mi confesión, ya que nunca la había mencionado en voz alta, ni siquiera a mí mismo. Revel sonrió con ternura, se acercó hasta donde me encontraba y me rodeó la espalda con un brazo antes de apoyar su rostro en mi hombro.

      —Yo tampoco creo que sea algo malo. Cuando dos personas se encuentran como lo habéis hecho vosotros y son capaces de verse de esa forma, merecen ser felices juntas.

      Le di un beso en la sien, disfruté de su abrazo un par de segundos y nos pusimos a trabajar, ya que Revel solo tenía una hora antes de ir en busca del autobús para acudir a su cita diaria con la psicóloga. Limpiamos bien toda la zona, rellenamos las fuentes de agua y preparamos una buena porción de comida natural para los felinos, que se pusieron a maullar cuando olieron los primeros ingredientes.

      Me despedí de mi hermana al terminar y fui en busca de Sylvie para ayudarla con el nuevo integrante del refugio, que resultó ser un jodido alce. El animal medía más de dos metros de alto y pesaría unos quinientos kilos, y se encontraba en la parte más alejada del vallado que solo ocupaba él.

      —¿Sylvie? —Me detuve a su lado para admirar al ejemplar.

      —Dime, querido.

      —¿De dónde has sacado a este animal?

      —Lo encontraron herido cerca de la carretera que comunica con Bartlett. ¿Ves su cuarto trasero? —El alce tenía una de las patas traseras vendada a la altura del muslo—. Recibió un disparo y luego se desmayó debido al agotamiento y la pérdida de sangre. Beau cree que corrió durante horas antes de colapsar.

      —¿Antes has comentado que teníamos que hacerle una cura? —musité incrédulo.

      —Eso es, te estaba esperando para hacerla. Vamos.

      Abrió la puerta de la valla y me instó a seguirla, pero la agarré del brazo para frenar su avance cuando el animal nos lanzó una mirada asesina.

      —No creo que sea buena idea acercarse a él.

      —No tenemos otra forma de revisar su herida, cielo.

      Inició la marcha de nuevo y yo con ella. Mi mente intercalaba los gritos de alerta con preguntas sobre mi cordura. Agarré de nuevo a la anciana cuando el alce dio un paso hacia nosotros.

      —Deberíamos llamar a Beau.

      —No es mucho más grande y robusto que tú.

      La miré asombrado.

      —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

      El alce nos contemplaba con atención y sus orejas se movían cada vez que uno de nosotros hablaba. No parecía nada contento; sus ojos estaban a punto de abandonar sus órbitas y frotaba una de sus pezuñas en la hierba que cubría el suelo.

      —Oh, sí, Beau me dio esto. —Sylvie extrajo un tubo alargado de su bolsillo y me lo entregó. Parecía ser una especie de silbato extraño.

      —¿Qué es esto?

      —Sopla y lo descubrirás.

      La miré desconfiado y me lo llevé a la boca, aunque no me dio tiempo de hacerle caso porque el veterinario apareció junto a la puerta. Se acercó a nosotros con rapidez y su habitual expresión hosca.

      —Te dije que no te acercaras a él —siseó. Nos instó a retroceder hasta que salimos de la valla y luego me miró—. ¿Cómo está Jade?

      —Perfecta.

      —Me alegro. No os mováis de aquí.

      Le lancé una mirada acusadora a la anciana, que respondió con una risita maléfica. Beau se detuvo a cierta distancia del animal, sacó algo de su maletín y disparó con una precisión sorprendente. El alce se agitó un poco antes de tumbarse en el suelo con una lentitud extrema y, tras unos segundos, sus ojos se cerraron.

      Enarqué una ceja cuando Sylvie rio por lo bajo.

      —Eres un peligro —mascullé entre preocupado y divertido.

      —Eso dice siempre mi nieto. Por cierto, necesito que me ayudes a encontrar la manera de atraerlo hasta aquí para que se enamore de Zuri.

      —Ni hablar. —Mi amiga me había hablado de aquello y yo no pensaba formar parte de los planes locos de esa mujer.

      —En ese caso no me quedará más remedio que acudir a Nyla y Soren. —La miré horrorizado y ella sonrió con dulzura—. ¿Quieres ayudarme con Beau? Él también necesita encontrar el amor.

      —Por favor, no. —El hombre se había acercado a nosotros sin que nos percatáramos de ello y su mueca de terror fue tan exagerada que se me escapó una sonrisa.

      —Uno de los dos caerá cuando menos se lo espere y eso será muy pronto —vaticinó como una bruja.

      Ambos nos miramos consternados antes de que nos preguntara si queríamos ayudar con la cura. Luego nos explicó los siguientes pasos a seguir con la criatura y se despidió bastante más rápido de lo habitual, sin duda debido a la profecía que Sylvie había soltado junto con esa sonrisa que nos ponía los pelos de punta a ambos.
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      Lo tenía todo preparado. Había revisado cada paso con mis superiores, había convocado la reunión con los equipos al día siguiente para ponerlos al día sobre la redada y Mia me había confirmado que no había detectado nuevas entradas en el ordenador de Noah desde que le había enviado el mensaje trampa. En él le advertía de que sus intentos por acceder a la carpeta cifrada habían sido detectados y le ofrecía la posibilidad de solicitar permiso al administrador.

      No terminé de comprender qué pretendía lograr con aquel mensaje, ya que lo ponía sobre aviso, pero el resultado fue que mi amigo detuvo sus intentos al instante. No volvió a conectarse a la red desde su casa y Mia bloqueó su usuario en la oficina a la espera de que él me lo contara; sin embargo, no lo hizo. Continuamos hablando como siempre, sin mencionar nada de aquello a la espera de que él hiciera su siguiente movimiento, que no llegó.

      Me costó mucho decidir qué hacer con él. No tenía pruebas directas que confirmaran su traición, aunque las dudas se habían instalado ya en mí. No quería creerlo; nos unían muchos años de amistad, habíamos trabajado en infinidad de casos juntos, era mi mano derecha. Sin embargo, no podía ignorar su comportamiento extraño. Habría hablado conmigo de haberse tratado de un error o de haber una explicación ante sus intentos por acceder a la información desde su casa cuando estaba prohibido, y más después de haber bloqueado su usuario.

      Todavía no sabía qué haría con él al día siguiente, ya que había sido convocado a la reunión como todos los demás y ni siquiera se había puesto en contacto conmigo para sonsacarme información o quejarse de que lo hubiera dejado fuera. Se había mantenido en un silencio absoluto desde que Mia había hecho aparecer aquel mensaje de advertencia en su ordenador.

      La pantalla de mi teléfono se encendió para notificarme un mensaje de Christian, el piloto que trabajaba para Reid y su socio y amigo Callum. Tenían una empresa de seguridad y protección personal y contaban con un avión privado para reunirse con sus clientes, uno que solían prestarme cuando necesitaba viajar de Chicago a Sweet Meadows o viceversa, como era el caso aquella noche. El mensaje me confirmaba que me recogería a las siete, de forma que no llegaría demasiado tarde y disfrutaría de mis horas de descanso antes de iniciar la reunión a primera hora de la mañana.

      Fruncí el ceño al oír la puerta. Solo eran las cuatro; Farren se encontraba en su práctica, Kaia solía trabajar hasta tarde y Dax tenía su sesión con la psicóloga. Bajé la tapa del ordenador y me levanté, dispuesto a averiguar de quién se trataba. Solo Reid y Dax sabían el verdadero motivo por el que me marchaba a Chicago en unas horas, el primero porque necesitaba su permiso para contactar con su piloto y el segundo porque era el único que conocía todos los detalles sobre el caso. Nadie aparte de él sabía que la redada tendría lugar en poco más de un día.

      Confiaba en ellos, pero no quería que Revel se pusiera nerviosa ni que los demás se preocuparan por mí. Siempre había riesgos en operaciones de ese tipo, aunque no tantos como podía parecer. Trabajábamos muy duro para cubrir todas las zonas, estudiábamos a nuestros sospechosos y nuestra formación era un punto clave durante el operativo. Sabíamos cómo llevarlo a cabo para minimizar el riesgo.

      Dax apareció frente a mí vestido con unos tejanos oscuros y una camiseta de manga corta del mismo color. La tinta que cubría sus brazos se encontraba a la vista, igual que la que subía por su cuello. Su rostro estaba más serio de lo normal, sus ojos transmitían preocupación y nerviosismo y se encontraba sin aliento.

      —¿Qué haces aquí? —Me aproximé a él y coloqué ambas manos sobre su pecho en un intento de calmarlo.

      —No quería que te marcharas sin despedirte —resolló.

      Mi abdomen se encogió ante sus palabras. Mis dedos agarraron la tela de su camiseta porque fui incapaz de moverlos hacia su rostro para acariciarlo. Era un gesto que él no tenía problema en hacer, pero que yo no lograba imitar por alguna razón. Como si temiera demostrarle lo vulnerable que me sentía con él, lo mucho que lo necesitaba a pesar de pretender que no era así.

      —No pensaba hacerlo. Te dije que me iría después de cenar.

      Él asintió, salvó la distancia que nos separaba y me abrazó con fuerza. Se me formó un nudo en la garganta por la forma en la que se aferró a mí. Él no tenía ningún problema en demostrarme sus sentimientos a través de sus gestos, no temía irradiar amor, ternura o necesidad. Sus miradas me decían lo que sus labios no se atrevían a decir, sus caricias dejaban claro cuánto me veneraba y sus abrazos gritaban lo importante que yo era para él.

      —Quizá lo que quería era estar un rato a solas contigo —susurró junto a mi oído.

      Esa vez sí que llevé una de mis manos a su nuca para acariciarlo porque me había dado cuenta de lo nervioso que había estado durante los dos últimos días. Era normal; con la redada terminaría al fin lo que no le había permitido vivir del todo hasta ese momento. Habían sido muchos años de idear un plan para llegar hasta ellos y salvar a su hermana. Una vez todo terminara, podría ser libre de verdad.

      —Vamos.

      Me deshice de su abrazo, lo cogí de la mano y tiré de él hacia el exterior. Le hice un gesto para que se subiera al coche que había comprado hacía unos días y puse rumbo a la cabaña. Ninguno de los dos dijo nada durante el trayecto. Él mantenía los ojos fijos en la carretera mientras sus manos descansaban sobre sus muslos, inmóviles, a pesar de que yo sabía lo inquieto que estaba en realidad. Y yo lo miraba de vez en cuando de reojo, preocupado por esa aura extraña que desprendía.

      Solo tardamos cinco minutos en llegar. Nos apeamos del vehículo, entramos en la vivienda y me situé junto a él en el salón. Parecía algo perdido, casi tímido.

      —¿Me vas a contar qué ocurre? —Me crucé de brazos.

      Él suspiró, se pasó una mano por el rostro y desvió la mirada.

      —Cuéntame de nuevo cómo será la redada.

      Me di cuenta de que necesitaba conocer cada detalle para paliar sus nervios, así que lo llevé hasta el sofá y nos sentamos en él.

      —Llegaremos al polígono donde tendrá lugar la reunión unas ocho o nueve horas antes de la cita. Apostaremos tres vehículos que parecerán abandonados o propiedad de las empresas de la zona en distintos puntos del lugar, en los que nos encontraremos algunos compañeros. El resto se ocultará dentro de las distintas naves situadas en el polígono, de forma que los accesos, los contenedores y todo lo que haya por ahí estará vigilado. Otros agentes estarán apostados en altura, aunque a cubierto, para controlar el lugar desde posiciones que les permitirán verlo todo y comunicar en tiempo real lo que ocurra. —Dejé caer una mano sobre su pierna porque el deseo de calmarlo fue más fuerte que la timidez que siempre me acompañaba cuando no me cegaba el deseo—. También tendremos el soporte de las unidades especializadas, que serán las primeras en irrumpir allí para neutralizar a los sospechosos. A continuación, entraremos nosotros para realizar la detención.

      »Nadie podrá escapar sin ser visto porque tendremos todas las salidas cubiertas. Realizaremos una inspección al llegar para conocer bien el terreno y colocarnos en nuestras posiciones y luego registraremos cada persona que se adentre al lugar. Saldremos de allí con todos los individuos que hayan acudido a la cita y luego daré la orden al resto de equipos para que desmantelen las casas y locales que tenemos en la lista, que gracias a Revel y a ti son una buena cantidad. Las chicas serán trasladadas al hospital, se les tomará declaración y las reubicaremos en distintos lugares en los que podrán iniciar una nueva vida con nuestra ayuda.

      Dax dejó escapar una bocanada de aire y asintió.

      —¿Y tú dónde estarás?

      —Mi equipo se dividirá en dos grupos. El principal acudirá al polígono para coordinar la redada y realizar las detenciones; el otro estará apostado cerca de la casa que gestiona Eric y será el encargado de rescatar a las víctimas y detener a los hombres y clientes que se encuentren allí en ese momento. Yo estaré en el primer grupo.

      —Por supuesto —masculló.

      Noté como una de mis comisuras se alzaba.

      —¿Estás preocupado por mi seguridad o no confías en mis habilidades?

      —Esa gente es peligrosa y Eric ha tardado tanto tiempo en ser incluido en esas reuniones porque es demasiado volátil. —Su rostro se había contraído en una mueca de fastidio que me resultó adorable, aunque no se lo dije.

      —Te recuerdo que tengo una buena formación en estos casos y mucha experiencia. Sé como son, como piensan y como actúan. No es mi primer operativo.

      Su ceño se frunció todavía más ante mi tono algo divertido y se levantó de un salto para pasear de forma nerviosa por el salón. Me mordí una sonrisa, fui tras él y lo agarré de la cintura para detenerlo.

      —Te metiste en la boca del lobo sin tener ni idea de lo que encontrarías allí dentro, escalaste puestos hasta lograr tu objetivo y sacaste a tu hermana de allí sin un entrenamiento mínimo, pero te preocupa que yo me acerque a ese polígono para realizar una detención acompañado de cincuenta agentes expertos en este tipo de operativos.

      Nos miramos en silencio un instante antes de que sus labios se apoderaran de los míos. Mi respiración se agitó, mi abdomen se contrajo y mis manos rodearon su cuerpo sin que mi cerebro emitiera la orden.

      —Me encanta cuando aplicas la lógica de esta manera —susurró pegado a mi boca.

      Se me escapó una risa ronca ante la tontería que acababa de decir, aunque una oleada de satisfacción me recorrió el cuerpo porque todavía me costaba creer que Dax se sintiera de esa forma, que yo provocara esas emociones en su persona.

      Dejé que mi corazón tomara el control de la situación y ni siquiera me inmuté cuando mi mente se quedó en blanco, algo que solo me ocurría cuando me encontraba con él. Me centré en sus labios suaves sobre los míos, sus manos cálidas sobre la piel de mi espalda, su cuerpo duro contra el mío. Mis dedos llegaron hasta el borde de su camiseta y la hicieron desaparecer de un movimiento, lo que encendió todavía más el deseo en su mirada.

      Nos besamos como posesos mientras recorríamos la distancia que nos separaba del dormitorio. Mis piernas chocaron con la cama y perdí el equilibrio. Caí sobre el colchón sin apartar la mirada de su rostro. Dax me contemplaba de esa forma que me encendía a la vez que me hacía sentir el hombre más especial del mundo. Se despojó de su ropa, de toda ella, y luego hizo lo mismo con la que todavía cubría mi cuerpo.

      Tiré de su mano cuando no pude aguantar un segundo más sin tenerlo cerca y me apoderé de su boca con una necesidad exagerada. Quería sentir su lengua sobre mí, sus manos alrededor de mi cuerpo, sus labios entre los míos.

      Rodamos hasta que dejé caer mi peso sobre él y sentí un cosquilleo en el abdomen ante la sonrisa ladeada que me mostró. Su pecho subía y bajaba con rapidez, sus manos habían llegado a mis glúteos y el tono oscuro de sus ojos evidenciaba lo mucho que quería aquello, tanto como yo.

      Besé su cuello con una parsimonia que me sorprendió mientras mi cadera se movía sobre la suya para arrancarle aquel sonido que tanto me gustaba. Sus dedos me apretaban contra él mientras mis manos descendían por su abdomen todavía más pausadas que mis besos.

      —Te necesito —gruñó cuando ya me encontraba sobre su ombligo.

      Descendí de un movimiento, lo agarré con una mano y lo acaricié antes de besar esa zona que me pedía a gritos atención. Mi propio cuerpo respondió al gemido que soltó. Paseé la lengua por toda la zona sin permitir que mi deseo acelerara el proceso.

      Dax dejó caer la cabeza sobre la almohada antes de llegar hasta mi pelo con sus dedos. Cerré los ojos cuando su placer se hizo más evidente y el mío me llevó a aumentar el ritmo a pesar de que no quería que aquello terminara. Lo solté antes de tiempo para utilizar solo mi boca mientras mis dedos se clavaban en sus muslos y me moví sin control sobre él cuando sentí el primer espasmo. Se me escapó un gemido que reverberó en mi garganta y que lo lanzó directo al abismo.

      Dax tiró de mí con urgencia, me agarró en cuanto estuve a su altura y devoró mi boca mientras me acariciaba. El placer me inundó de inmediato, golpeó mi abdomen con fuerza y se expandió por mi pecho. Todavía no me había recuperado de esa oleada cuando me englobó con sus labios. Mis caderas se movieron sin mi permiso, mis manos acudieron a su cabeza y volví a precipitarme al vacío de forma instantánea.

      Cuando logré tomar una bocanada de aire y echar un vistazo a su rostro, me devolvió una sonrisa traviesa que hizo que cierta parte de mi cuerpo se moviera todavía junto a sus labios. Me estremecí cuando me lamió, depositó un beso sobre la parte baja de mi abdomen y subió poco a poco hasta llegar a mi boca.

      Nuestras lenguas se encontraron y acariciaron como si hubieran sido creadas para eso. Mis manos recorrieron su espalda musculosa, descendieron hasta sus glúteos y lo moví hasta sentirlo donde lo quería. Mi cuerpo se activó de nuevo, como si no necesitara un descanso cuando se trataba de él, y el suyo respondió de la misma forma. Acompañé el movimiento con mis manos, esa vez mucho más lento, mientras nuestros besos se volvían más suaves y cálidos.

      Sus manos habían llegado a mi rostro y sus dedos acariciaban mis mejillas con tiento. Su cuerpo se mecía sobre el mío como si no tuviéramos ninguna prisa, como si aquello solo fuera el inicio de un momento eterno. Uno que me provocaba una mezcla de sensaciones hogareñas y especiales.

      Dejé su trasero atrás para abrazar su espalda. Su cuerpo se estremeció sobre el mío, sus labios se alejaron unos centímetros y sus ojos me contemplaron con el tono más claro que había visto hasta el momento. Estudié su rostro con un cosquilleo incesante en el pecho. Sus labios estaban hinchados, su expresión denotaba lo relajado que se sentía y su mirada trataba de gritar algo que encendió mis alertas.

      Dax se percató de ello porque afianzó su agarre.

      —Te quiero.

      Sus palabras y el tono claro con el que las dijo se asemejaron a una bofetada. Sentí como mis músculos se tensaban, mis manos detuvieron las caricias y mi expresión se endureció. Abrí la boca para decir algo, pero sus labios me lo impidieron. Mi lengua buscó la suya de forma automática y mi cuerpo reaccionó al suyo a pesar de que mi mente había comenzado a espiralizar.

      —Sé que tú también me quieres, así que no trates de decir lo contrario —murmuró sin soltarme. Me moví hacia un lado para alejarme de él, pero no me lo permitió. Sus manos me obligaron a permanecer bajo su mirada—. Dudo que sea fácil hallar lo que nosotros tenemos, esta conexión que empezó hace tantos años y que se ha vuelto todavía más fuerte tras nuestro reencuentro.

      Mi corazón había iniciado una carrera hacia la supervivencia, ya que bombeaba sangre de forma errática, como si estuviera a punto de colapsar. Y mi cerebro no se quedaba atrás. Había silenciado todos los pensamientos, pero parecía tener una alarma estridente en su interior que no hacía más que gritar y parpadear con una luz roja que indicaba un peligro inminente.

      —Siempre fuiste especial para mí y no tardé en descubrir lo mucho que me atraías cuando ni siquiera me había planteado esas emociones —continuó ajeno al desastre que tenía lugar en mi interior—. Te convertiste en mi mejor amigo cuando llegamos a Sweet Meadows; fuiste mi persona desde que escuchaste mis reflexiones y les diste más importancia que yo mismo. Me demostraste lo que era compartir un vínculo de ese calibre cuando ni yo mismo confiaba en mí y te convertiste en el protagonista de todos mis sueños antes de que comprendiera que me había enamorado de ti.

      Estaba a punto de infartar; lo notaba en cada parte de mi cuerpo, sobre todo en el pecho. Mis pulsaciones luchaban por mantenerme alerta mientras que mi garganta se había cerrado junto con mis pulmones.

      Su sonrisa ladeada incrementó todavía más aquellas sensaciones, igual que sus caricias suaves sobre mi rostro.

      —Estas semanas han sido con diferencia las mejores de mi vida. No solo quiero que esto —nos señaló a ambos— no termine, quiero que evolucione. Quiero que deje de ser un secreto, quiero abrazarte delante de nuestros amigos, besarte cuando me apetezca, agarrar tu mano por la calle o susurrarte cualquier tontería al oído sin temer asustarte. Quiero decirte que te quiero mil veces al día, dormir abrazado a ti y que seas lo primero que vea cuando me despierte cada mañana. Quiero que nos demos una oportunidad real, por eso me gustaría que pensaras en ello el tiempo que estés en Chicago. Y también espero que no aproveches para huir de mí y quedarte allí.

      Joder. Me sentía atrapado, perdido y muy acojonado.

      —Dicho esto, sé que estás deseando esconderte en algún lugar a solas para cagarte en todo, por eso he esperado hasta hoy para soltar la bomba. —Dax me separó al fin y se puso de pie cuando yo lo hice—. Estoy seguro de que sabías que tarde o temprano terminaríamos en esta situación; me conoces demasiado como para no haberte dado cuenta de mis sentimientos por ti.

      Solté un gruñido con la vista fija en mis pantalones mientras trataba de ponérmelos. Él soltó una risita ronca, me siguió hasta la puerta y me detuvo antes de que pudiera salir corriendo. Sus ojos continuaban siendo más claros de lo habitual y su sonrisa intentaba demostrar que se sentía confiado, pero pude ver que no era así. El temor se había filtrado en su mirada por mucho que tratara de disimular. Llevó de nuevo sus manos a mis mejillas y las acunó con ternura.

      —Te esperaré aquí —prometió antes de darme un beso fugaz.

      Me volví cuando me soltó, crucé el porche en dos segundos y me subí al coche. Me obligué a no mirar atrás cuando arranqué y, durante un momento, lo logré; luego mis ojos acudieron al espejo retrovisor y su imagen quedó grabada en mi mente. Su cuerpo enorme apoyado en el marco de la puerta, su mirada fija en mí y esa expresión que emitía un miedo enorme ante la idea de que no volviera junto a él.

      Entré en casa de Kaia como un vendaval, recogí la maleta que ya había dejado preparada esa mañana y el ordenador que todavía se encontraba sobre la mesa y me marché. Llegué al aeropuerto tres horas antes de la cita, así que llamé a Christian para decirle que ya estaba allí y él me prometió llegar en veinte minutos, ya que se encontraba por la zona. Luego le envié un mensaje a Crew para que supiera que había tenido que marcharme antes de tiempo. Él se lo transmitiría a los demás cuando se reunieran para cenar y no antes. Tras confirmar que no tenía ningún mensaje de Dax, apagué el teléfono y no me permití pensar en él.

      Necesitaba concentrarme en el operativo porque nada podía salir mal y todavía tenía que decidir qué hacer con Noah cuando llegara. Aquello era lo más importante en aquel momento, por mucho que mi pecho se empeñara en contradecirme con ese dolor que se había adueñado de él desde que había salido de la cabaña.
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      A pesar de que había acudido a su encuentro con el firme propósito de sincerarme con él y lo había llevado a cabo con una determinación que me había sorprendido incluso a mí, la calma había abandonado mi cuerpo en cuanto Zion desapareció con el coche.

      Me arrepentí de inmediato, me derrumbé en el sofá del salón y enterré el rostro entre mis manos mientras me maldecía por haber escogido aquel momento para lanzarle mis sentimientos a la cara cuando sabía que no estaba preparado para ello.

      Me castigué a mí mismo con imágenes y suposiciones que no hicieron más que empeorar la situación y agobiarme hasta un punto extremo. Dejé que todo diera vueltas a mi alrededor, que los pensamientos más intrusivos y oscuros se adueñaran de mi mente y terminaran con mi confianza. Permití que una voz que no era la mía y que una vez me dominó me asegurara que lo había estropeado todo.

      Oírla de nuevo tras tantos años fue lo que detuvo aquella espiral destructiva que se había iniciado en mi interior. Ese tono burlón y cruel que pretendía alejarme de mí mismo fue el que me permitió recordar las palabras que una vez me dijo Zion cuando me encontró escondido en un rincón del orfanato poco después de que me uniera a ellos.

      Me aseguró que yo era quien más daño podía hacerme a mí mismo. Que mis propias palabras podían llegar a ser las más afiladas, las que lograrían hundirme y aislarme de los demás. Me dijo que esa voz nacía con la inseguridad y las malas experiencias y que crecía con la culpa y la furia. Y yo en aquel momento experimentaba mucho de todo eso.

      Me explicó que yo tenía el verdadero poder para mantenerme a flote, para decidir en quién quería convertirme, que era mi trabajo mantener aquella voz que solo buscaba destrozarme alejada de mí, encerrada en un lugar del que no pudiera salir, silenciada para siempre.

      Me deshice de ella como Zion me enseñó cuando no éramos más que unos niños que trataban de sobrevivir y al instante me sentí mucho mejor. Mis propios pensamientos, los que yo mismo controlaba, volvieron a ocupar su espacio y me devolvieron el mismo convencimiento que me había llevado a pronunciar aquellas palabras.

      Había hecho lo correcto. Sabía que él sentía lo mismo que yo, pero su temor le impedía analizar las emociones que lo invadían cuando estábamos juntos. Estaba seguro de que hacía lo posible por no pensar en ello, en lo que mis caricias o mis besos significaban para él, en qué ocurriría cuando alguien más nos descubriera.

      Mi decisión había sido arriesgada. Sin embargo, sabía que funcionaría porque lo conocía mejor que nadie y al final lograría mantener la conversación que se debía consigo mismo y se daría cuenta de que no podía dejar de lado algo tan bonito y sincero por temor a perderlo.

      Mis pulsaciones se calmaron al fin y mi respiración volvió a la normalidad. Solo habían pasado unos treinta minutos desde su partida, así que supuse que ya no se encontraría en el pueblo. Habría conducido hacia el aeropuerto, llamado al piloto de Reid y avisado a uno de nuestros amigos para que pasara el mensaje de su marcha a los demás. Y ese sería sin duda Crew.

      Revisé mi teléfono aun sabiendo que no tendría ningún mensaje suyo. No lo tenía, tampoco de mi hermana, lo que era lógico, ya que estaría a punto de llegar a su cita con la psicóloga.

      Me levanté del sofá mucho más calmado, realicé unas respiraciones y paseé la mirada por la estancia. Me encantaba aquel lugar porque era exactamente como lo habría diseñado de ser mío y eso no era ninguna casualidad. Zion había construido aquel refugio pensando en mí.

      ¿Cómo era posible que no se diera cuenta de que lo que compartíamos era jodidamente especial?

      Lo tenía que saber, solo que no se permitía analizarlo.

      Me sobresalté cuando la melodía de mi teléfono se inició y fruncí el ceño al ver un número desconocido. ¿Sería Zion desde el aeropuerto? ¿Habría pensado en mis palabras y necesitaría darme una respuesta antes de marcharse a Chicago?

      Descolgué con un nudo en el estómago y una sonrisa idiota en el rostro que desapareció al reconocer la voz que me saludó desde el otro lado de la línea.

      —Hola, King. ¿O debería llamarte Daxson? Ese es tu nuevo nombre, ¿verdad?

      —Eric.

      —Tienes algo que es mío. —Sentí un escalofrío ante la diversión que tiñó sus palabras—. Perdón, quería decir que lo tenías.

      Sentí como si alguien me sacudiera muy fuerte por dentro, tanto que me quedé sin respiración durante unos segundos en los que Eric me obsequió con su risa podrida.

      —¿Qué quieres?

      Corrí hacia la puerta y maldije en silencio al recordar que no tenía coche. Eché a correr hacia el pueblo sin esperar a que respondiera.

      —Ya he recuperado lo que me pertenece, pero no es suficiente. Debes pagar por lo que has hecho y quiero que supliques por ello. —Oí como hablaba con alguien entre susurros—. Dile algo, cariño.

      Tropecé con una piedra cuando mi hermana se negó. Fue solo un gruñido, pero la reconocí al instante. Aceleré el ritmo para llegar cuanto antes a la calle principal. Allí se encontraba el coche de Crew, que solía prestarme para acudir a mis sesiones, así que sería el que utilizaría para ir en busca de Revel.

      —Tienes veinte minutos para llegar al aeropuerto si quieres verla de nuevo. Supongo que no hace falta que te diga que no puedes avisar a la policía o me encargaré de que deje de respirar antes de que termine el periodo de tiempo que te acabo de ofrecer. Mañana tengo una reunión muy importante y no puedo llegar tarde, así que subiremos al avión hayas llegado o no. De ti dependerá que ella siga con vida en ese momento. —Eric bostezó—. No te la juegues, King, mi contacto me avisará si hablas con alguien. El cronómetro está en marcha.

      Corrí como si estuviera poseído hasta llegar al vehículo estacionado frente al local de mi amigo. Entré en él, arranqué de inmediato y dejé el pueblo atrás en cuestión de segundos. Realicé el trayecto en la mitad de tiempo, abandoné el coche de cualquier manera delante del aeropuerto con la esperanza de que lo encontraran rápido y avisaran a Crew y me adentré en el lugar con la vista fija en la zona de vuelos privados. Tiré mi teléfono, la cartera y las llaves en la primera papelera que vi y no me detuve hasta llegar a la pista.

      Solo había un avión apostado allí y era de alquiler, así que Zion se habría marchado ya si es que se había dirigido allí antes de tiempo. Me acerqué a la escalera y me topé con Lion.

      —King —sonrió de lado.

      —Lion —gruñí desesperado.

      —El jefe te espera arriba. —Inicié el ascenso sin esperar a que me siguiera, aunque lo hizo—. No sé qué narices planeabas hacer con su amante, pero la has cagado. Tendrías que haber sido más rápido con tu venganza.

      Estaba claro que no sabían que Revel era mi hermana y que suponían que buscaba castigar a Eric o a la organización por algún motivo, quizá para plantarme yo como nuevo líder o darle un escarmiento a ese capullo.

      Solté una maldición cuando la encontré atada y amordazada sobre sus rodillas. Eric tenía el rostro enterrado en su cuello mientras un millar de lágrimas silenciosas corrían por las mejillas de una de las personas que más quería en el mundo.

      Me lancé sobre él, lo que provocó que ella abriera mucho sus ojos, que él soltara una carcajada y que Lion me tirara al suelo para frenar mi avance. No conseguí quitármelo de encima porque un dolor agudo e intenso se adueñó de uno de mis muslos. Miré la herida sorprendido por el ataque y me revolví contra él. Logan, uno de sus hombres, cayó también sobre mí y logró colocarme unas bridas en las muñecas antes de añadir otras a mis tobillos.

      —Ya estamos todos —canturreó Eric sin soltar a mi hermana, que me contemplaba aterrada.

      Intenté transmitirle calma y confianza, pero no surtió efecto. Sus ojos se mantenían fijos en la sangre que emanaba de mi muslo y sus lágrimas se habían multiplicado.

      Iba a matarlos a todos.

      Arremetí contra Lion, que lanzó un alarido al impactar con uno de los asientos, y me volví hacia Logan. Él mantuvo una distancia de seguridad, me empujó hacia la parte trasera y se apartó cuando Lion saltó sobre mí furioso. Aguanté sus golpes como un campeón con un único pensamiento en mente: sacarla de allí.

      El viaje solo duró un par de horas, a pesar de que se me antojó eterno. Mi hermana trató de aguantar la compostura mientras ese desgraciado la besaba y babeaba su cuello y yo lo contemplaba todo desde ese maldito asiento. Lion no dejaba de reírse y asegurarme que se encargaría de mí y el otro se mantenía impasible en la fila trasera. Cuando el avión tocó tierra de nuevo y la puerta se abrió, tuvieron que emplear toda su fuerza para que no llegara hasta Eric, que caminaba por delante de nosotros con su brazo alrededor de Revel.

      Nos subimos a uno de los coches que manejaba la organización, un deportivo negro con los cristales tintados. Mi hermana fue sentada en el asiento delantero sobre él mientras nosotros nos quedamos detrás. Pensé que nos llevaría a su casa, la que Eric gestionaba y de la que había logrado escapar con mi hermana hacía solo unos meses, pero el vehículo se detuvo frente a una vivienda medio derruida.

      Me llevé un golpe en la sien cuando miré a mi alrededor para adivinar dónde nos encontrábamos. Era de noche, apenas había farolas y las nubes cubrían la luna. Lo único que pude dilucidar fue que estábamos a las afueras de Chicago, en uno de esos polígonos abandonados que delincuentes y drogadictos utilizaban en secreto para llevar a cabo sus fechorías.

      Me empujaron hacia el interior de la casa y Lion y Eric tuvieron que encender la luz de sus teléfonos para llegar hasta una de las habitaciones. Logan hundió el pie en mi tobillo para lanzarme al suelo y me inmovilizó con la ayuda de Lion mientras Eric hablaba con Revel. No podía oír lo que decía, hasta que ella le escupió en la cara y él la abofeteó furioso.

      Traté de sacarme a esos dos de encima para acudir en su ayuda, pero uno de ellos me golpeó en la herida y ni siquiera el torniquete que me había hecho en el avión frenó la nueva cascada de sangre.

      —Esta noche meditarás sobre tu comportamiento en este lugar putrefacto mientras las ratas se encargan de ti. Si mañana a medianoche sigues viva, volveré a por ti. Piensa una buena disculpa si quieres que te perdone.

      Eric la lanzó contra la pared del fondo; ella rebotó contra la piedra y cayó al suelo inmóvil.

      Lion volvió a hurgar en mi herida cuando me revolví contra ellos, lo que provocó la risa de Eric.

      —Más vale que descanses porque mañana me encargaré de ti —aseguró con una sonrisa torcida—. Me encantaría hacerlo ahora mismo, pero necesito estar presentable dentro de unas horas, así que no puedo ensuciarme las manos.

      Como si fuera a hacerlo.

      Lion puso los ojos en blanco sin que él lo viera y Logan solo mantuvo su mirada fija en mí.

      —Asegúrate de que no haya ninguna incidencia hasta que volvamos. —El último asintió ante las palabras de su jefe—. Y no les hagas nada, quiero ser yo quien disfrute de todo el espectáculo.

      Cerraron la puerta con un sonido metálico que me dejó claro que sería un cerrojo o algo similar y sus pasos se alejaron con calma. Oí el motor del coche al otro lado de la pared y luego un silencio sepulcral. Sabía que no estábamos solos; habían dejado a Logan al mando porque Eric se llevaría a Lion con él a la reunión.

      Me arrastré sin hacer ruido hasta Revel y me incliné sobre ella. Tenía los ojos cerrados, las mejillas llenas de lágrimas secas y la marca de sus dientes en el cuello.

      Traté de liberarme de las bridas, pero estaban tan apretadas que se incrustaban en mi piel y era imposible deshacerme de ellas. Llevé mis manos unidas hasta su rostro y la toqué con suavidad. Ella abrió los ojos al instante, los fijó en los míos y leí el alivio en ellos.

      No le dije que todo saldría bien ni que la sacaría de allí, al menos no lo hice con palabras, sino en ese lenguaje que perfeccionamos de pequeños cuando era más seguro permanecer en silencio. Ella parpadeó una vez, lo que significaba que me comprendía. Acercó su rostro al mío y apoyó su sien sobre mi hombro.

      Habría dado cualquier cosa por poder abrazarla, pero tuve que conformarme con apretar mi mejilla contra su cabeza. Estaba asustada, su cuerpo temblaba y yo apenas lograba mantener mi furia oculta. Tuve que morderme la lengua varias veces para no confesarle que Zion lideraría una redada al día siguiente, que solo debíamos aguantar unas horas en aquel infierno y que todo saldría bien. No podía arriesgarme a que Logan me oyera; el operativo era nuestra única esperanza para salir con vida de aquella situación.

      Cerré los ojos y traté de calmar mis pulsaciones. Revel se había acomodado contra mi pecho y sabía que mi calma la reconfortaría, así que inicié las respiraciones que tantas veces habían funcionado hasta que una de las frases que había dicho Eric penetró en mi mente y detuvo mi corazón.

      Había hablado de un contacto que sabría si hablaba con la policía.

      Mi estómago se revolvió.

      Y alguien le había tenido que entregar nuestra ubicación para dar con Revel. Alguien que conociera su nombre real y su rutina, ya que habían aprovechado el único momento del día en el que se encontraba sola para acercarse a ella.

      Sentí una sensación asfixiante en el pecho al recordar que solo dos personas conocían nuestra verdadera identidad, y que el topo sería consciente de la redada que tendría lugar en cuanto Zion se reuniera con su equipo a primera hora de la mañana y los pusiera al día. Ese individuo pondría sobre aviso a la organización de alguna manera y aquello se convertiría en una trampa mortal.

      Luché para que mis pulmones funcionaran de nuevo y para que el miedo no me paralizara. Necesitaba ponerme en contacto con Zion, pero ¿cómo?
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      No había podido pegar ojo en toda la noche y la redada que llevaría a cabo en unas horas no tenía nada que ver con ello. Su rostro había permanecido conmigo desde mi huida y mi mente había repetido una y otra vez sus palabras en un bucle que no parecía tener fin.

      Una parte de mí sabía que eso ocurriría, que Dax sacaría el tema y me obligaría a enfrentarlo, pero no había querido pensar en ello, por eso su discurso me había afectado tanto. Que hablara de aquel modo tan sincero y calmado sobre sus sentimientos hacia mí me desestabilizó porque era algo que yo parecía ser incapaz de hacer.

      Era consciente de que mi temor a defraudar a los demás y sobre todo a perderlos era infundado. Nuestra amistad era mucho más profunda que un lazo familiar normal; lo que habíamos vivido juntos nos había hecho conocernos y comprendernos de una forma que pocas personas llegaban a descubrir. Sin embargo, ese sentimiento de culpa por no hacer lo correcto me corroía sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

      Siempre me había visto como el protector de todos ellos, como el hermano mayor que debía encargarse de su cuidado por mucho que no compartiera sangre con ellos —a excepción de Levi—, por lo que me parecía antinatural haber desarrollado esos sentimientos por Dax. Y era curioso que pensara así cuando durante un tiempo creí que la amistad de Nyla y Reid evolucionaría hacia una relación distinta y sin que me pareciera una aberración.

      Me levanté de la cama asustado por la dirección que estaban tomando mis pensamientos. Fui hasta el aseo, metí la cabeza bajo el grifo para que el agua helada me sacara de allí y gruñí cuando no funcionó. Aquello solía ocurrirme cada vez con más frecuencia; mi mente se lanzaba a recordar mis momentos con Dax, viraba hacia la posibilidad de dejar que los demás nos descubrieran y era entonces cuando ese terror intenso se adueñaba de mí, haciendo que huyese en la dirección contraria.

      Era algo de lo que no estaba nada orgulloso, pero que a la vez no podía controlar. Era como si mi mente necesitara un mecanismo de defensa cuando se trataba de analizar mis sentimientos hacia él. Una técnica que llevaba experimentando desde los diecisiete y que no había forma de soltar.

      Me metí en la ducha sin esperar a que se calentara el agua. Esa vez sí que logré vaciar mi mente durante unos minutos. Luego me arrastré hacia la cocina, me preparé un café bien cargado y me lo bebí con la mirada perdida en los edificios que se alzaban a través de la ventana.

      De repente mi apartamento me pareció frío, vacío e insulso. No tenía nada que ver con la cabaña; sus paredes eran blancas, igual que todos los muebles y hasta el suelo de cerámica. No había apenas toques de madera ni textiles mullidos cuando siempre habían sido mi parte favorita del hogar familiar.

      Me di cuenta de que había vivido todos aquellos años allí sin añadir ningún elemento que me gustara de verdad, que me hiciera sentir cómodo. Como si aquella casa solo fuera algo temporal que quisiera separar de mi familia, por eso me aseguraba de que ninguno de ellos la pisara. No los quería ver allí porque aquel sitio era una fachada, la versión de mí mismo que no era real, la que utilizaba con todos, excepto con Dax. El Zion en el que me había refugiado tras su marcha y que me había servido para alejarme de los demás y convertirme en el hombre que necesitaba ser para dar con él. Sin embargo, eso ya había ocurrido y yo seguía anclado en aquellas cuatro paredes que iban mucho más allá de ese apartamento.

      ¿Por qué?

      Mis pulsaciones se aceleraron al percatarme de que por primera vez mi mente seguía el camino adecuado, pero a la vez ese pensamiento hizo que los nervios se acumularan en mi abdomen y que todo se desvaneciera. Dejé caer la cabeza contra la ventana, solté una bocanada de aire y me enderecé.

      Lo mejor sería que me dirigiera a la oficina y me centrara en el operativo. Una vez realizados todos los arrestos y rescatadas las víctimas, me centraría en analizar mis sentimientos y llegaría a una conclusión, una que llevaría a cabo fuera cual fuera mi decisión.

      Llegué de los primeros, algo que solía ocurrir con frecuencia, y fui directo a mi despacho. Me acomodé en mi silla, coloqué mi ordenador sobre la mesa y dejé ambos teléfonos en el primer cajón del escritorio. Uno de ellos estaba encendido mientras que el otro se mantenía apagado desde el día anterior. Me mordí la parte interna de la mejilla mientras sopesaba los pros y los contras de devolverlo a la vida y al final hice lo correcto, como siempre.

      La pantalla se iluminó con un mensaje en cuanto estuvo operativo. Lo abrí con una urgencia que no casaba con mi supuesta personalidad calmada, pero no era del hombre que esperaba, sino de Noah.

      

      
        
          
            
              
        Noah

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        No acudiré a la reunión. Tengo asuntos que resolver.

      

      

      

      

      

      

      Joder.

      Llevé dos dedos al puente de mi nariz y apreté con fuerza.

      ¿De verdad habían llegado hasta él?

      No podía creerlo. No quería.

      Noah era algo descerebrado, le gustaba demasiado divertirse, pero le encantaba nuestro trabajo. Habíamos sido amigos desde la universidad y habíamos investigado codo con codo desde entonces. Eso sumaba una cantidad enorme de horas que habían servido para que forjáramos una amistad basada en la confianza.

      No le respondí, ya que no esperaba ningún mensaje por mi parte. Abrí el chat que utilizaba para comunicarme con Mia y me sorprendió verla conectada, ya que no eran ni las seis de la mañana y ella debía trasladarse a una oficina de alquiler situada a una hora de su casa para tener conexión a internet.

      Pulsé el botón de llamada y descolgó al instante.

      —¿Qué pasa? —gruñó con voz de ultratumba.

      —Noah acaba de enviarme un mensaje para decirme que no vendrá a la reunión.

      Un silencio muy habitual en nosotros nos rodeó, solo interrumpido por el sonido de las teclas de su ordenador.

      —Ya veo.

      —Sal de mi teléfono —suspiré derrotado. Era inútil pedirle que no lo revisara; estaba claro que era algo intrínseco en ella.

      —Esta vez estaba revisando el suyo, así que me debes una disculpa. —Tecleó un poco más—. Esto soluciona el tema de la reunión.

      —Pero también incrementa nuestras sospechas —mascullé de malhumor—. Voy a necesitar más pruebas para enfrentarme a él.

      —¿Me das permiso para hackear su casa? —Su voz sonó casi ilusionada.

      —¿Cómo narices piensas hacer eso?

      —Tiene una aplicación en su teléfono con la que controla cada detalle de su vivienda: luces, persianas, puertas, ventanas, cámaras.

      Cerré los ojos en un intento de mitigar el dolor de cabeza que empezaba a extenderse desde la sien hacia los laterales.

      —Necesito que estés presente en la reunión y muestres los informes, imágenes y cámaras que tenemos disponibles.

      —Sabes que puedes hacerlo tú mismo con una presentación, ¿verdad?

      —No he podido preparar nada —gruñí avergonzado—. Y todo será más fluido si me ayudas, así podré centrarme en la explicación y responder las dudas.

      —Quiero una subida de sueldo por las molestias.

      No supe si era una broma o no, pero su tono de voz logró rebajar un poco mi nerviosismo.

      —Lo discutiremos después de la redada.

      —Un cinco por ciento más —me retó.

      —Eso es una barbaridad.

      —Pues prepara tus propias presentaciones.

      —Un cuatro —regateé.

      —Un cinco.

      —Joder, está bien.

      Oí como tecleaba un poco más antes de que apareciera un documento en la pantalla que indicaba que acababa de aceptar esa subida de sueldo. Puse los ojos en blanco, pero lo firmé y justo después oí una risa suave que no había presenciado antes.

      —Estaba dispuesta a aceptar un tres.

      —Solo he accedido porque tu trabajo es impecable y ya tenía en mente hacerlo —mascullé.

      La risa resonó de nuevo.

      —¿Vas a mostrarles toda la información que tenemos o quieres guardar algo bajo la manga? —me preguntó concentrada de nuevo en la reunión.

      —Debemos ser totalmente transparentes para hacer un buen trabajo en equipo y minimizar el riesgo. Calculo que tardaré alrededor de dos horas en ponerlos al día y otra más en resolver dudas y plantear la redada. Cada uno sabe cuál es su posición en este tipo de operativos, así que no deberían surgir problemas —avancé—. Antes de empezar, recogeré sus teléfonos, los dejaré en la caja fuerte de mi despacho y deberán pasar por el control para confirmar que no hay micrófonos ni otros aparatos presentes en sus cuerpos. Llevaremos a cabo la reunión y luego podrán avisar a sus familiares desde mi línea si lo desean.

      —Mi trabajo será darte soporte durante la reunión y controlar tu teléfono después.

      —Exacto.

      —Confirma que se trata de un número seguro antes de permitir la llamada.

      —Lo bloquearía ante la duda y te avisaría. Como siempre.

      —Nada puede salir mal —advertí.

      —Lo sé. Una vez finalizada esa parte, me pondré con Noah.

      —Hasta que partamos hacia el polígono.

      El sonido que me dedicó me dejó claro que conocía cómo proceder —no era la primera vez— y que mi nerviosismo estaba haciendo mella en mí, por lo que debía controlarlo, sobre todo de cara a la reunión.

      —En marcha.

      Encontré a casi todos los agentes expectantes en la sala de reuniones. Cada uno de ellos depositó su teléfono en la caja de cartón que sujetaba en una de mis manos sin decir ni una palabra. Conocían mis manías y por suerte estaban de acuerdo con ellas, al menos lo estuvieron después de que demostrara en varias ocasiones que aquel procedimiento había desenmascarado a más de un topo en la comisaría.

      Me siguieron hasta la zona de control y pasaron uno a uno bajo el arco mientras el personal de seguridad contemplaba la escena con interés. Era curioso ver a cincuenta agentes uniformados pasando por allí con rostros solemnes mientras algunos de mis superiores y yo mismo los contemplábamos. Y fue todavía más curioso vernos a nosotros atravesar el arco sin inmutarnos.

      Les pedí que me esperaran en la misma sala donde lo habían hecho antes de mi llegada, me aseguré de dejar todos los teléfonos, excepto los míos, en la caja fuerte de mi despacho y me uní a ellos para llevar a cabo la reunión. Solo mis superiores conocían los detalles; ni siquiera mi equipo inmediato era consciente de la cantidad de información que barajábamos, mucha más de lo que era habitual gracias a las declaraciones de Dax y, sobre todo, Revel. Haber vivido y crecido allí había hecho que conociera a una cantidad increíble de hombres, muchos de los cuales habían ocupado puestos de liderazgo durante los últimos años.

      Tardamos algo más de lo esperado en revisar cada detalle, aunque apenas hubo dudas. Organicé los equipos en distintos grupos, asigné una localización a cada uno de ellos y confirmé que cada uno sabía lo que tenía que hacer antes de dar el encuentro por finalizado.

      Aproveché para tomar un tentempié con mis superiores mientras los demás usaban la línea telefónica de mi despacho y me acerqué hasta el punto de control para recordar al personal de seguridad que nadie podía abandonar el edificio ni comunicarse con el exterior hasta que finalizara el operativo.

      Mi corazón se saltó un latido cuando uno de mis teléfonos vibró en el bolsillo de mi pantalón. Extraje ambos de inmediato y me tranquilizó ver que era el personal el que tenía una llamada entrante, aunque me sorprendió ver el nombre de Crew en la pantalla.

      —¿Qué ocurre?

      —Dale el teléfono a Dax —gruñó malhumorado.

      —Estoy en Chicago.

      —Lo sé. Dile que no pienso colgar hasta que hable con él.

      Fruncí el ceño sin comprender de qué hablaba.

      —Dax no está conmigo.

      —¿Estás seguro? —preguntó tras un instante. Mis pulsaciones se incrementaron.

      —¿Qué narices ocurre?

      —Ayer dejó mi coche tirado frente al aeropuerto. Acaban de darme el aviso junto con el importe de la multa.

      La adrenalina hizo acto de presencia y activó varios músculos y órganos, entre ellos mi cerebro, que inició una carrera de pensamientos mientras mi abdomen se contraía de forma dolorosa.

      —Deja que compruebe algo —dije antes de colgar la llamada.

      Ocupé una de las salas vacías más cercanas, abrí la aplicación de mi teléfono que controlaba las cámaras de seguridad de la cabaña y un escalofrío recorrió mi cuerpo al ver como Dax la abandonaba a toda velocidad. No podía ver su rostro, pero su forma de moverse me indicó que se encontraba en peligro.

      Seleccioné el nombre de Mia y me moví por la sala como un perro enjaulado.

      —¿Por qué me llamas por aquí?

      —Accede a las cámaras del aeropuerto de Bartlett. Empieza por la de la entrada principal —resollé sin detenerme.

      El silencio mezclado con el sonido de las teclas invadió la línea. Los segundos se convirtieron en tres minutos eternos.

      —Acabo de enviarte un montaje con su recorrido. —Su voz sonó alerta y firme.

      Activé el altavoz, abrí el archivo que acababa de enviarme y visualicé el vídeo con el corazón en un puño. Dax había entrado en el aeropuerto a toda prisa, se había desplazado sin dejar de correr hasta llegar al pasillo que daba a las pistas privadas y había tirado sus pertenencias a una papelera antes de cruzar la puerta. Un dolor agudo en el abdomen me arrancó un jadeo al ver un avión de alquiler custodiado por dos hombres. El vídeo finalizaba con la imagen ampliada de sus rostros.

      —Eric y Lion —mascullé sin aliento.

      —El avión aterrizó ayer a las seis y media en Chicago.

      ¿Qué narices hacía Dax con aquellos dos antes de la redada?

      —Zion. —Sentí un escalofrío ante el susurro de Mia—. Tienen a Revel.

      La presión que se había instalado en mi pecho al ver la figura de Dax en la cámara de la cabaña se intensificó hasta no permitirme respirar. Dejé el teléfono sobre la mesa, aflojé la corbata de un tirón y me quité la chaqueta del traje que vestía. Me agazapé en un intento de recuperar el aliento, apoyé la frente sobre un brazo e inspiré hondo.

      —Salieron del aeropuerto en uno de sus coches. En su interior viajaban ellos tres, otro de los hombres de Eric y el conductor. Se adentraron en la ciudad, se desviaron hacia uno de los polígonos vacíos y el vehículo reapareció tras un rato sin rastro de Revel, Dax y Logan.

      Alcé la cabeza ante esa información. Los ejercicios de respiración parecían haberme calmado un poco, lo suficiente para ponerme en pie e iniciar de nuevo mi marcha por la sala.

      —¿Dónde los tienen?

      —No hay cámaras en ese lugar. Por lo que veo en el mapa, tiene una extensión de unos quince kilómetros y está repleto de naves industriales abandonadas. También hubo una zona más residencial en su día, aunque hace muchos años que no está operativa. Ese sitio solo se utiliza para traficar con drogas a pequeña escala.

      Tenía cincuenta hombres a mi disposición; si enviaba cinco o seis allí, quizá llegaran a tiempo para unirse de nuevo al operativo.

      Consulté mi reloj y maldije en voz alta.

      En poco más de sesenta minutos partiríamos hacia nuestras posiciones, aunque la redada no tuviera lugar hasta dentro de unas cuantas horas. Había adelantado nuestra llegada porque se trataba de un despliegue más grande de lo habitual y porque no quería arriesgarme a sufrir un imprevisto.

      —No puedes ir a por ellos ahora. —Mia adivinó mis pensamientos—. Si lo haces, pondrías en riesgo la misión.

      —No puedo dejarlos allí a su suerte —grazné. Me sentía acorralado—. No sabemos si Logan es el único que se encuentra con ellos o si hay más hombres allí que los estén torturando.

      —Dudo que Eric permita que nadie que no sea él la toque. Por lo que Revel te contó en sus declaraciones, ese tío estaba obsesionado con ella. —Su razonamiento era lógico, pero era incapaz de aceptarlo—. Y Dax sabe cuidar de sí mismo. Conoce nuestros planes, así que estará haciendo lo posible por mantener un perfil bajo hasta que tenga lugar la redada. Solo serán unas horas.

      Asentí, a pesar de que no podía verme. Su voz calmada y segura había logrado penetrar en mi mente y mis pensamientos ya se hacían eco de sus palabras.

      —¿Cómo es posible que le hayan dado permiso para realizar un movimiento así justo antes de semejante reunión? —musité—. No tiene ningún sentido, no cuando todos los jefes deberían estar preparándose para el gran momento.

      —A menos que Eric haya actuado bajo su propio criterio.

      Me detuve en seco. Aquel comportamiento encajaba con la personalidad que tanto Revel como Dax habían descrito de ese hombre. Era impulsivo, vengativo y su eco no conocía fronteras, por eso su padre había tardado tanto en incluirlo en ciertos asuntos.

      —En ese caso no se lo habrá dicho a nadie, ni siquiera a sus hombres, solo a los más allegados —continué yo.

      —Que son Lion y Logan, que eran los que iban a acompañarlo a la reunión, pero el segundo ha sido quien se ha quedado a cargo de vigilar a los rehenes hasta que termine el encuentro y ambos puedan volver al polígono.

      Di unos cuantos pasos más mientras mis pulsaciones se ralentizaban al fin. Mia tenía razón, aquel comportamiento solo podía ser cosa de Eric; era imposible que su padre o cualquiera de los otros líderes le hubieran permitido arriesgarse de esa forma justo antes de la reunión. Y eso quería decir que solo estarían vigilados por una persona, lo que me daba cierta seguridad.

      —Reuniré a mis equipos para salir ya. Averigua cómo narices han dado con Revel y no te separes del ordenador. Te necesito a mi lado hasta que terminemos con el maldito operativo y pueda ir a por ellos.

      —Oído.
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      No sabía cuántas horas llevábamos en aquella habitación oscura y maloliente. Había intentado llevar la cuenta, pero mi mente se había perdido en los recuerdos de las últimas semanas sin que me percatara de ello.

      El silencio era denso. Revel se había calmado un poco y se mantenía pegada a mí. Me reconfortaba su cercanía, y estaba seguro de que a ella le ocurría lo mismo. Intentaba permanecer inmóvil para no llamar la atención de Logan, apostado al otro lado de la puerta, mientras el temor la hacía temblar de vez en cuando.

      Había estado a punto de hablarle sobre la redada en más de una ocasión. Me mataba ver lo asustada que se sentía, comprobar que su mirada había perdido su brillo y que parecía haber aceptado que no iba a volver a escapar de esa organización. Sin embargo, era esencial que el operativo se llevara a cabo con éxito, por eso mantuve el silencio y aguanté su desolación por mucho que me rompiera el corazón.

      Revel se había removido en cierto momento de la noche y, tras mucho insistir, me había confesado que necesitaba ir con urgencia al aseo. No lo pensé, llamé a Logan y le exigí que le permitiera vaciar la vejiga. Estaba dispuesto a pelearme con él para conseguir que me hiciera caso, pero no hizo falta. Nos lanzó una mirada un tanto extraña, asintió y la sujetó de un brazo para ayudarla a levantarse. Cuando quise ir con ella, negó con la cabeza, me empujó al interior de la habitación y cerró.

      Me cagué en todo. Grité y di golpes hasta que la herida del muslo se abrió de nuevo y tuve que apoyarme en la pared para no caer al suelo. Había logrado detener la hemorragia con dos trozos de tela que había arrancado de mi camiseta. Uno lo había utilizado a modo de torniquete y el otro lo había incrustado dentro de la herida. El dolor fue intenso, pero sirvió para que dejara de brotar sangre.

      Me llevé la camiseta a la boca, agarré la tela con los dientes y tiré con fuerza con las manos unidas por la brida. Se rasgó con facilidad, aunque no en la dirección que quería. Me despojé de ella como pude, la arrugué en una pelota e intenté meterla en la herida. Esa vez, en lugar de frenar la hemorragia, abrió la carne un poco más.

      Maldije entre dientes cuando me sentí mareado y empujé un poco más hacia dentro la tela mientras el dolor me golpeaba con fuerza. La puerta se abrió de repente y ambos entraron en la habitación. Revel soltó una exclamación al ver toda aquella sangre y corrió hacia mí; Logan la siguió con la mandíbula tensa. Contempló lo que trataba de hacer, se deshizo de su cinturón y apartó a mi hermana para colocarlo en mi muslo. Se me escapó un aullido cuando lo tensó.

      Ninguno dijo nada. Yo apreté los dientes con fuerza para no asustar todavía más a Revel; él me ayudó a controlar la hemorragia y luego se marchó sin prestarnos más atención hasta pasadas unas cuantas horas, cuando fui yo el que solicitó una visita al aseo.

      Aproveché el paseo para analizar la vivienda. No había luz, todas las ventanas estaban cubiertas por tablones de madera y se notaba que nadie había pisado aquel lugar en los últimos años. Me fijé en que no había sofás ni mesas, solo escombros por todas partes. La habitación en la que nos mantenía encerrados no era la única que apestaba. Aquello tenía pinta de haber sido un movimiento impulsivo por parte de Eric. Se notaba que no había planeado nuestra captura y mucho menos nuestra estancia allí.

      El aseo era diminuto, el mueble estaba roto y el grifo no se encontraba por ningún lado. Me alivié frente al inodoro y traté de tirar de la cadena, pero no había agua. Volví a la habitación sin intentar nada, ya que había visto que nuestro captor mantenía su pistola oculta en la cinturilla de sus pantalones.

      Me dejé caer junto a Revel, que se apoyó en mí, y Logan cerró la puerta sin romper el silencio denso. Mi hermana volvía a temblar y vi como se le escapaban algunas lágrimas. Acaricié su rostro con un dedo, deposité un beso sobre su cabeza e intenté transmitirle una tranquilidad que había perdido porque hacía horas que no me encontraba bien.

      Logré aguantar un buen rato sin pensar en Zion. Necesitaba mantenerme despierto y alerta. Cada vez me sentía más débil, como si el reguero ínfimo de sangre que escapaba de mi muslo quisiera vencerme poco a poco y sin ser visto.

      No se filtraba ni un rayo de sol a través de las ventanas tapadas, pero debían ser alrededor de las dos o las cuatro del mediodía, lo que significaba que la redada no tardaría en tener lugar. La nave ya estaría rodeada de agentes a la espera de que Eric, Jordan y los demás aparecieran.

      Me tensé cuando oí un teléfono al otro lado de la puerta. Un murmullo lejano se filtró por ella antes de que los pasos que ya conocía tan bien retumbaran en el suelo de madera conforme se acercaban a la puerta. Logan la abrió de un movimiento rápido, se acercó a Revel y colocó el dispositivo a la altura de su oreja.

      Ella se tensó al instante, sus ojos se llenaron de lágrimas y suplicó entre sollozos que no lo hiciera. Una oleada de furia me invadió al verla tan desolada, pero logré aguantar las ganas de apartar aquel aparato de ella para que no tuviera que oír esa voz que ya suponía a quién pertenecía.

      Logan llevó el teléfono hasta mi oído y Eric soltó una carcajada.

      —Te dije que lidiaría contigo hoy, pero he cambiado de opinión. Con la única con la que lidiaré será con Ruby. Me aseguraré de que te olvide, le daré lo que tú no puedes darle y ella gritará mi nombre cuando la parta en dos esta misma noche.

      Me mantuve impasible ante sus palabras, lo que no le hizo demasiada gracia.

      —¿Me has oído, King? Seré yo quien me vacíe en su interior dentro de unas horas mientras tú te pudres en el infierno. ¡Logan!

      El aludido se llevó el dispositivo a la oreja, asintió y activó el altavoz.

      —Ahora quiero que lo mates.

      Mi hermana sollozó todavía más fuerte ante esa orden y trató de cubrirme con su cuerpo. La aparté a un lado sin hacer caso del dolor agudo que me perforaba la pierna y miré a mi verdugo a los ojos. Su mirada estaba fija en los míos, su mano ya había recuperado el arma y me apuntaba con ella mientras Revel gritaba sin parar y Eric reía al otro lado de la línea.

      Salté hacia un lado al ver la determinación en su rostro. El disparo resonó en la estancia, caí sobre el suelo como un fardo y el grito desgarrador de Revel me heló la sangre. Sus sollozos se incrementaron, oí como se arrastraba hacia mí y sentí sus manos temblorosas en mi costado.

      El único dolor que sentía provenía de la pierna; era incapaz de localizar la zona que había recibido el disparo.

      —¿Está muerto? —preguntó Eric.

      Me encontraba tumbado de lado. Revel trataba de despertarme desesperada y vi las botas de Logan antes de oír sus pasos. Cerré los ojos sin pensar. Unas manos más grandes y fuertes me dieron la vuelta, de forma que quedé tumbado de espaldas con la cabeza apoyada en lo que juraría que era el regazo de mi hermana y dos dedos rugosos buscaron mi pulso en el cuello.

      Mi corazón latía desenfrenado; era imposible que no lo percibiera; aun así, permanecí inmóvil mientras trataba de urdir un plan. Tendría que atacar a Logan, dejarlo inconsciente y sacar a Revel de allí, pero no sabía si podría hacerlo porque mi cabeza daba vueltas y sentía náuseas en la boca del estómago.

      —Lo está.

      Contuve la respiración cuando me soltó y en su lugar Revel se aferró a mi cuerpo desolada. Sus sollozos me rompían el alma, pero mi atención estaba puesta en el hombre que acababa de finalizar la conversación telefónica tras el halago de su jefe.

      Tampoco me moví cuando dejó el dispositivo en el suelo y acudió de nuevo a nuestro lado. Mi hermana se lanzó sobre él histérica y furiosa, pero Logan solo la ignoró mientras sus manos sobrevolaban mi cuerpo.

      —¡No lo toques!

      Se detuvo sobre la herida de mi muslo y se me escapó un gruñido cuando me apretó todavía más el cinturón. Abrí los ojos en el mismo instante en el que Revel se volvía hacia mí con los suyos más abiertos que nunca y se llevaba una mano a la boca.

      No tenía ni idea de qué narices pretendía Logan, así que me aparté de su lado, atraje a mi hermana hacia mi cuerpo y lo estudié en silencio. Me encontraba fatal y ese movimiento no hizo más que acentuar mi mareo. Tuve que cerrar los ojos un momento y concentrarme en mi respiración para no vomitar.

      —Dax —susurró ella a mi lado.

      Logan volvió a agacharse frente a nosotros, esa vez con un cuchillo en la mano. Intenté golpearlo, pero fallé, y mi cuerpo se deslizó hacia el suelo ante los gritos asustados de Revel. Intenté incorporarme cuando la agarró de los brazos, pero no lo logré, ni siquiera cuando ella luchó contra él sin éxito.

      Mis ojos se cerraron sin mi permiso, aunque pude abrirlos de nuevo ante la exclamación que llegó a mis oídos. Logan acababa de cortar las bridas de sus muñecas y pretendía hacer lo mismo con las de sus tobillos. Luego cortó las mías, aunque me encontraba en una especie de sueño extraño. Todo daba vueltas, me dolía la pierna y el estómago y no conseguía mantener los ojos abiertos más de unos segundos cada vez.

      Las escenas empezaron a sucederse unas a las otras sin que supiera muy bien cómo. Vi a Logan con el teléfono en su oreja, los brazos de Revel alrededor de mi cuerpo, tres personas vestidas con ropa reflectante, un vaivén que logró calmarme un poco, una luz demasiado brillante y varias voces que lanzaban órdenes. Luego, oscuridad.
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      Llevábamos horas en aquel lugar, todos en sus posiciones, expectantes ante lo que iba a suceder en solo unos minutos. Jordan había sido de los primeros en llegar, seguido del resto de los líderes de la organización, así como los de la otra con la que planeaban cerrar un trato que solo ellos conocían.

      No me sorprendió que Eric fuera el último en personarse en aquel polígono tan grande y solo acompañado por Lion, ya que había dejado a Logan con Dax y Revel en el otro lugar, uno que tenía peor pinta que en el que nos encontrábamos.

      Me había costado una barbaridad no marcharme de mi propio operativo para acudir en su busca. Y solo lo había logrado porque llevaba un auricular a través del cual Mia no había dejado de insistir en que confiara tanto en mis habilidades como en las de Dax.

      Sabía que podía cuidar de sí mismo; lo había hecho todos esos años y había visto con mis propios ojos en el Ayuntamiento como sus técnicas de defensa eran impecables, pero había mil cosas que podían salir mal, muy mal, y que podían poner su vida en peligro.

      Que Logan fuera quien estuviera con ellos era un descanso. Estaba seguro de que Lion habría abusado de su poder y habría castigado a Dax por su traición tras tantos años, pero no sabía si solo estaban custodiados por un hombre o por más, y eso me inquietaba.

      —Llevan ya diez minutos reunidos —me advirtió Mia a través del auricular.

      Me volví hacia uno de mis compañeros, señalé la radio que colgaba de su chaleco y él me la tendió.

      —¿Seguimos todos en nuestros puestos? —pregunté en un susurro.

      Conté las respuestas que obtuve y me tranquilizó confirmar que todos habían respondido, incluso los que se encontraban en la nave contigua a la que tenía lugar la reunión. No teníamos visión directa de lo que acontecía allí dentro porque sabíamos que revisarían el lugar a su llegada, pero habíamos registrado a cada una de las personas que se habían adentrado en él. También teníamos controlados a los que montaban guardia en los accesos y los que hacían rondas entre las naves colindantes.

      —Ha llegado el momento. Equipos uno y dos, acudid a la posición de partida. —Esperé a que los grupos especiales, los que entrarían primero, me respondieran antes de continuar—. Equipos siete y ocho, paralizad a los que cubren ambos accesos a la nave justo antes de que lleguemos a ellos. El resto, esperad órdenes.

      Esa adrenalina que siempre había disfrutado tanto en ese tipo de momentos recorrió mis venas, aunque no me resultó agradable. Me encontraba demasiado nervioso y tenso sabiendo que Dax y Revel estaban en peligro.

      —Los equipos uno y dos han salido de su escondite y se aproximan al objetivo. Los francotiradores también están en posición. —Mia se detuvo unos segundos mientras lo veía todo con las cámaras que habíamos incluido en varios tejados—. Ambos accesos han quedado libres. Se están llevando a los hombres inconscientes antes de entrar.

      Solté una bocanada de aire mientras mi mente me mostraba aquellas imágenes como si se tratara de una película.

      —Están dentro —sentenció al fin.

      Esperé unos minutos que se me antojaron eternos, ya que nada podía salir mal. El sonido de disparos llegó hasta nosotros, así que envié a los equipos tres y cuatro. Nosotros seríamos los siguientes y mis compañeros lo sabían. Nos habíamos dividido en dos grupos, el cinco y el seis, cada uno apostado en una furgoneta blanca destartalada, ambas encontradas en aquel mismo lugar, dado que no habíamos querido arriesgarnos a traer nuevos vehículos. Y luego estaba el que había apostado frente a la casa que lideraba Eric; ellos rescatarían a las víctimas cuando hubiéramos efectuado la redada.

      —Objetivos bajo control —jadeó una voz a través de la radio.

      —Equipo cinco y seis, es nuestro turno —vociferé a la par que abría las puertas traseras de la furgoneta y me lanzaba al exterior.

      Mis chicos me siguieron en una fila perfecta, todos ataviados con el mismo uniforme táctico que yo, dotado de chaleco antibalas, casco, un par de armas y varias esposas. Fui el primero en cruzar la puerta y me encontré en una sala enorme y oscura. La crucé sin detenerme; uno de nuestros compañeros señaló una puerta y fuimos directos a ella.

      Encontré a todos los demás allí dentro junto con los jefes de ambas organizaciones y sus guardaespaldas. La detención fue rápida y sencilla. Solo tres intentaron escapar sin éxito y uno tuvo que ser reducido ante su estado histérico.

      Jordan permaneció en silencio, como si aquello no fuera el fin de sus días, mientras que Eric perdió la compostura cuando le leí sus derechos. Forcejeó un poco, juró y perjuró que no sabía nada del motivo de aquella reunión y se ganó una reprimenda por parte de su hermano mayor, quien se había quedado con su padre sin abrir la boca hasta ese momento.

      Nos llevó más de dos horas vaciar el polígono de todos aquellos delincuentes, ya que tuvieron que asistirnos distintas comisarías con su personal y vehículos. Mis superiores se personaron en el lugar poco antes de que termináramos, me felicitaron por el operativo e insistieron en que los acompañara a la rueda de prensa que ya habían convocado, pero me negué.

      Me adueñé de uno de los coches y le pedí a Mia la dirección del polígono en el que tenían a Dax y Revel, pero la información que me ofreció me dejó sin respiración, así que puse rumbo al hospital con un nudo inmenso en el estómago y el mayor temor que había experimentado hasta el momento.
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      La oscuridad solo duró unos minutos, o eso pensé, ya que lo siguiente que vi fue el rostro preocupado de mi hermana a escasos centímetros del mío. Y un lugar que no recordaba.

      —¿Dónde estamos? —mascullé con la boca seca.

      —En el hospital.

      Fruncí el ceño.

      —¿Cómo?

      —Espera, antes tengo que avisar a la doctora. —Revel pulsó un botón y me acarició el rostro antes de que dos personas ataviadas con pijamas blancos se acercaran sonrientes.

      —¿Cómo está, señor Miller? —preguntó la mujer—. ¿Tiene dolor?

      —No.

      —¿Recuerda lo que ha ocurrido?

      —Sí. —No era cierto, al menos no del todo, pero sabía que si decía la verdad me mantendrían allí más tiempo del deseado—. ¿Cuándo puedo marcharme?

      —Le traeremos agua y algo de comida; después revisaremos su herida y comprobaremos que esté todo en orden.

      —¿Y después podré irme? —insistí.

      Revel me chistó a la par que me daba un manotazo en el brazo.

      —Te irás cuando la doctora lo crea conveniente —siseó.

      La miré sorprendido. Sus ojos estaban hinchados y tenía ambas muñecas vendadas. Me volví hacia los sanitarios.

      —¿Cómo está ella?

      No necesité mirarla para saber que acababa de poner los ojos en blanco. La doctora sonrió antes de asegurarme que estaba bien. Por lo visto, sus muñecas no estaban tan magulladas como las mías, señal de que Logan no había apretado tanto sus bridas.

      Me incorporé de golpe al acordarme de él.

      —¿Dónde está Logan?

      Los sanitarios cruzaron una mirada extraña y Revel tomó una de mis manos en un intento de calmarme. Abrió los labios para decir algo, pero la puerta de la habitación se abrió de un movimiento y Nyla entró a toda velocidad y aterrizó sobre mí. Reid se unió a ella y Farren saltó como una jodida deportista para rebotar en mi abdomen.

      Se desató el caos.

      El personal del hospital trató de detenerlos; Revel les echó la bronca por su comportamiento y Eden y Zuri se disculparon una y otra vez mientras Crew, Atlas y Kaia ignoraban el revuelo con sus ojos fijos en mí. Nyla inició una discusión con Reid para disputarse uno de los lados de la camilla; ya que en la otra se encontraba Revel aferrada a mi mano, y Farren se había acurrucado entre mis brazos.

      —Me he asustado un poquito, tío Dax, aunque sabía que nadie podría contigo —me susurró en el oído.

      Zuri llegó hasta mí y me abrazó con cuidado.

      —No vuelvas a desaparecer —me pidió con lágrimas en los ojos.

      —Lo intentaré.

      Mi pecho se había llenado de un sentimiento cálido ante los rostros preocupados de todos ellos.

      —Se acabaron las aventuras durante un tiempo —sentenció Kaia buscando mi mano.

      Agarré sus dedos para darle un apretón antes de hacer lo mismo con los de Nyla, que trataba de mantener su sonrisa habitual en su rostro, a pesar de que temblaba un poco.

      —Cómo te gusta hacernos sufrir —bromeó Reid.

      Eden lo amonestó en un susurro que nos hizo sonreír a los demás.

      —Esto no va a librarte de pagar la multa —aseguró Crew. Su comentario me arrancó una carcajada.

      —Será lo primero que haga cuando cobre.

      Revel me acercó un vaso de agua a la boca y conseguí beber dos tragos antes de que Nyla me hiciera reír y se me escapara como un aspersor. Farren saltó a los brazos de Atlas cuando eso sucedió y luego permaneció a cierta distancia por si volvía a ocurrir.

      —¿Qué hora es? —pregunté de pronto.

      La ventana me devolvía las vistas de un cielo oscuro repleto de edificios iluminados, así que la redada debía haber comenzado ya.

      —Pasan de las doce —respondieron varias voces.

      Joder. Esperaba que todo hubiera salido bien. Me volví hacia Reid para pedirle que indagara sobre el tema, pero la puerta se abrió de nuevo, esa vez con tanta fuerza que chocó contra la pared.

      Zion se detuvo a pocos pasos de la camilla y mi corazón se saltó unos cuantos latidos ante su imagen. Vestía un uniforme táctico de color oscuro que no tenía nada que ver con sus trajes habituales. Sus ojos estaban fijos en mí, su pecho subía y bajaba con rapidez, indicativo de que había corrido hacia la habitación, y su rostro estaba más serio que nunca.

      Dio unos pasos lentos hasta llegar hasta mí y me abrazó con fuerza sin decir nada. Mis manos acudieron a su espalda, aunque apenas lo rocé antes de que se separara de mí. Le costó alejar sus ojos de los míos, pero lo logró, y los paseó por los rostros de nuestros amigos. Cuando se detuvo en Revel, abrió los brazos y ella se refugió en su pecho.

      Sentí todavía más calor en mi interior al ver que susurraba algo en su oído antes de besar su pelo. Luego se volvió hacia los demás.

      —¿Qué hacéis aquí?

      Varias voces indignadas se alzaron en la habitación mientras mi mirada seguía fija en él. Estaba apoyado en el lateral de la camilla, a solo unos centímetros de mí, y la mano que sujetaba la barra protectora temblaba ligeramente. Me fijé en que estaba nervioso; sus ojos volvían a mí una y otra vez a pesar de que la conversación seguía activa y él trataba de participar en ella.

      Mis dedos cosquillearon ante la necesidad de tocarlo y supe que su nerviosismo se debía a lo mismo, así que acerqué mi meñique al suyo y rocé su piel. Se tensó, su cuerpo se envaró y yo retiré mi mano de forma automática. Un sentimiento desagradable se formó en mi abdomen ante su rechazo y tuve que morderme la parte interna de la mejilla para mantener mi expresión impasible.

      Se hizo el silencio en la habitación y me obligué a prestar atención. Todos los rostros contemplaban a Zion, que permanecía inmóvil con sus ojos fijos en un punto concreto de la pared.

      —¿Zion? —preguntó Zuri preocupada.

      Él pareció despertar, paseó la mirada por cada uno de los presentes y la detuvo en mí. Su expresión atormentada me revolvió las tripas; percibir la lucha que estaba teniendo lugar en aquel instante en su interior me dolió. Y aunque sentí la necesidad de consolarlo, me abstuve de hacerlo.

      Zion masculló algo entre dientes que no logré entender y lo siguiente que vi fue su rostro a escasos milímetros del mío justo antes de que nuestros labios impactaran con fuerza. Agarré su nuca con una de mis manos mientras las suyas acudían a mis mejillas y saboreé aquel beso como si fuera de nuevo el primero.

      Mi corazón latía con fuerza, mi abdomen vibraba lleno de mariposas y esa sensación cálida acababa de adueñarse de todo mi cuerpo. Mis oídos se destaparon antes de que sus labios soltaran los míos y se me escapó una sonrisa ante las exclamaciones de nuestros amigos.

      —¡Ya era hora, joder! —sentenció Reid sobre los demás.

      Zion intercambió una mirada incrédula conmigo antes de volverse hacia ellos. Sus orejas habían enrojecido y, aunque trataba de aparentar una calma que no sentía, sus manos seguían aferradas a las mías.

      —Habéis tardado una eternidad —se quejó Nyla con su sonrisa ladeada.

      —¿Era un secreto? —preguntó a su vez Farren.

      Mi chico abrió y cerró la boca, incapaz de transmitir lo que sentía en aquel momento, y yo prorrumpí en carcajadas, más feliz de lo que había sido nunca.

      —Quizá deberíamos dejarlos solos unos minutos —sugirió Kaia.

      —Sí, esto tiene pinta de ser una confesión —se mostró de acuerdo Reid.

      —¿No se han dicho todavía que se quieren? —Farren nos contempló con la boca abierta como si no estuviéramos presentes.

      Se me escapó una nueva carcajada mientras el rubor llegaba hasta su nuca, lo cual lo hacía adorable vestido de aquella forma y con esa expresión tan avergonzada.

      —Sois una jodida pesadilla —gruñó al fin. Les dio la espalda a todos, se inclinó sobre mí y me miró a los ojos—. Ya sabes que te quiero.

      Que lo dijera con aquella voz ronca mezclada con timidez y descaro me impulsó a pegar mis labios a los suyos. Su lengua buscó la mía de inmediato, mis dedos llegaron a su pelo y las quejas divertidas de algunos de los presentes hicieron que volviera a sonreír entre sus besos.

      —Estás impresionante con esta ropa —susurré sin poder evitarlo.

      Sus ojos se oscurecieron un tono y al fin una de sus comisuras se elevó. Las risas se alzaron a nuestras espaldas, los comentarios volaron de un lado a otro y mi abdomen se contrajo cuando Zion entrelazó sus dedos con los míos antes de volverse para enfrentarse a los demás.

      Fue curioso que uno de los peores días de mi vida terminara convirtiéndose en uno de los mejores.
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        Unos días más tarde

      

      

      Todavía me costaba creer que todo hubiera terminado. Después de tantos años con el objetivo de desmantelar la organización que tanto daño había infringido a Dax y a su hermana, me parecía casi irreal que los líderes más importantes estuvieran ya entre rejas a la espera del juicio.

      Había pasado casi una semana desde aquel día y apenas lograba bloquear ciertos momentos de mi mente. Fueron muchas horas de tensión mezclada con un terror que estuvo a punto de inmovilizarme cuando vi las imágenes de Dax en el aeropuerto. La sensación que se instaló en mi cuerpo y que no me permitió pensar con claridad durante varios minutos me confirmó lo que no había querido analizar antes: que estaba enamorado de él a pesar de mis intentos por ignorar ese sentimiento.

      Siempre había vivido aquellos operativos como si se tratara de eventos especiales en los que demostrar mi valía. La adrenalina recorría mis venas las horas antes, mi cerebro se agudizaba y sentía una especie de excitación masiva cuando al fin se desarrollaba la acción. Me encantaba la presión que se alzaba entre nosotros, el nerviosismo previo a la entrada al lugar, tener que actuar y pensar a toda velocidad, casi por instinto.

      Sin embargo, aquel día los nervios se instalaron con fuerza en mi abdomen, la presión me asfixió y el miedo a que les sucediera algo me impidió disfrutar del momento. Fue una jodida pesadilla y no el instante más esperado del año, y vivirlo de aquel modo me hizo comprender qué era lo que quería.

      —Te quiero.

      Mi abdomen se contrajo con esa sensación cálida que parecía vivir allí a todas horas desde que lo había besado en el hospital. No nos habíamos separado ni un instante desde entonces; incluso me había unido a todas sus sesiones de defensa personal, lo acompañaba a terapia y comía en el hostal con su hermana y con él. Era como si de repente necesitara estar a su lado las veinticuatro horas del día, algo que por suerte no le disgustaba.

      Llevé mis labios a su sien y deposité un beso mientras una de sus manos recorría mi abdomen.

      —Yo también —respondí en un susurro.

      Todavía me sentía vulnerable al pronunciar esas palabras, aunque cada día menos. Quizá porque él me las repetía hasta la saciedad.

      —Lo sé. —Dax sonrió de aquella forma tan sensual antes de enterrar el rostro en mi cuello—. ¿Has podido dormir algo?

      —Sí —mentí. Su ceja enarcada me dijo que no había sido nada convincente—. Más que ayer. Se me pasará en unos días, siempre me ocurre lo mismo.

      Él asintió, inició un camino de besos por mi cuello y se detuvo junto a mi boca; en lugar de devorarme como pensé que haría, me miró a los ojos con una intensidad que me puso nervioso.

      —Cuéntame otra vez qué ocurrió durante la redada.

      Se me escapó un suspiro porque me costaba hablar del tema y sabía que me lo pedía con el objetivo de que ese malestar que me invadía cada vez que pensaba en ello se disipara.

      —Todo salió a pedir de boca. Llegamos allí antes de lo previsto, revisamos cada centímetro del lugar y ocupamos nuestros puestos a la espera de que anocheciera y se presentaran los líderes de ambas organizaciones.

      —¿Qué hacéis cuando tenéis que esperar tanto rato? —Su curiosidad me pareció real. Cada vez que le narraba la historia, encontraba nuevas preguntas que hacerme.

      —Charlar o jugar a las cartas mientras hacemos turnos de vigilancia. Y comprobaciones frecuentes con el resto de equipos.

      —¿Quién lleva las cartas?

      Se me escapó una sonrisa.

      —Mario es el encargado de mi grupo. En cada uno suele haber un compañero que se aburre con más facilidad que el resto o que es un poco más payaso.

      Dax rio pegado a mi cuello y mi cuerpo reaccionó con un incremento de mis pulsaciones.

      —¿Y qué ocurrió cuando llegaron los líderes? ¿Cuál fue el más puntual? —inquirió.

      —Jordan llegó acompañado de dos de sus hombres, seguido de Daniel. Eric fue el último en llegar, dos minutos tarde.

      —Su padre estaría contento, igual que los líderes de la otra organización —comentó con calma, aunque detecté el malestar en su voz—. ¿Quiénes eran?

      —Un grupo bastante grande y organizado que no llevaba mucho tiempo en pie, pero que ha crecido muy rápido; por eso Jordan estaba dispuesto a llegar a un acuerdo con ellos. Iban a compartir territorio y a dividirse las ganancias. Unos se centrarían en la trata de personas y los otros en el tráfico de drogas.

      —Me alegro de que hayas desmantelado ambas organizaciones.

      Aquella redada había resultado ser la más exitosa de todos los tiempos, lo que había llevado a la comisaría a posicionarse por delante de las demás y a llamar la atención de otros grupos como la DEA, que habían expresado su deseo de trabajar de forma conjunta en alguna operación.

      —Yo también —aseguré.

      —¿Por qué estás tan tenso entonces? ¿No crees que se haya terminado el peligro? —Su mirada me escudriñó en busca de la verdad.

      —No queda nadie que pueda remontar ninguna de las dos organizaciones. Conseguimos declaraciones completas de la mayoría de los detenidos, lo que nos permitió encarcelar a todos los demás, incluso los que ocupaban los puestos más insignificantes. Todos están entre rejas y no van a salir en unos cuantos años.

      —¿Entonces?

      Me mordí la parte interior de la mejilla cuando mi corazón se aceleró al pensar en el motivo de mi malestar, pero esos últimos días había aprendido que lo mejor que podía hacer tanto por Dax como por mí mismo era ser sincero.

      —No puedo quitarme de la cabeza lo que os ocurrió, lo que ambos tuvisteis que vivir durante horas.

      Sus manos llegaron a mi rostro, lo acariciaron con una ternura infinita y me besó de forma fugaz antes de mirarme a los ojos.

      —No pasó nada, ambos estamos bien.

      No, no lo estaban. Revel se había vuelto a encerrar en sí misma, había dejado de acudir a sus sesiones en Bartlett para hacerlas de forma telefónica y apenas salía del hostal. Y Dax todavía se estaba recuperando de su herida en el muslo.

      —Tendría que haber dejado a algún compañero al mando y haber ido a buscaros —musité entre dientes.

      —Zion. —Alcé la mirada porque no solía pronunciar mi nombre y menos de aquella forma. Sus ojos se mostraban algo más claros de lo normal y su expresión emitía preocupación—. Hiciste lo que debías, te encargaste de eliminar el peligro que esa gente suponía para nosotros. Además, salimos de allí gracias a ti. Todavía no puedo creer que Logan fuera tu amigo infiltrado.

      —Te disparó —gruñí de repente furioso al recordar ese detalle que había llevado a una buena discusión en cuanto nos reencontramos en el pasillo del hospital.

      —Apuntó a la pared.

      Bufé ante su sonrisa ladeada.

      —Tardó demasiado en sacarte de allí. Podrías haberte desangrado. Y el muy capullo no me llamó.

      —Contactó con Mia.

      Poco antes de la redada le había facilitado su número por si el mío no se encontraba operativo.

      —No quiero hablar de Logan —refunfuñé.

      —¿Prefieres que lo hagamos de Noah?

      Negué con la cabeza, no porque no quisiera hablar de él, sino porque también me sentía mal por ese motivo. Mi amigo no nos había traicionado; de hecho, se había mantenido alejado mientras intentaba aclarar lo ocurrido.

      Aunque en un primer momento me costó desconfiar de él, lo hice cuando Eric capturó a Revel. ¿Cómo si no había sido capaz de encontrarla? Mia y él eran los únicos que conocían su identidad. Sin embargo, Noah no había traicionado mi confianza; lo que había ocurrido era que la mujer que estaba conociendo, con la que había pasado las últimas semanas, había resultado ser una de las secuaces de Jordan. Los puestos de liderazgo siempre eran ocupados por hombres, pero ella quiso demostrar que podía hacerse cargo de uno de ellos, de ahí que quisiera meterse en la cama de mi amigo y averiguar cualquier detalle.

      No sabían que íbamos detrás de ellos; en ningún momento pensaron que Dax —King— fuera a ir a la policía. Eric convenció a su padre de que aquella huida solo buscaba retarlo, conseguir su puesto, nada más. Que Anita, la mujer que había enamorado a Noah, terminara con él fue una casualidad casi irreal, pero cierta.

      Noah descubrió que había algo extraño en ella cuando recibió el mensaje de advertencia de Mia. Él no había intentado acceder a ninguna carpeta desde su casa y vivía solo, así que la única que lo podría haber hecho era ella. La investigó en secreto unos días hasta que tuvo lugar la redada y nuestros superiores lo llamaron a la oficina. Allí fue donde todo se aclaró y poco después se realizó la detención de esa mujer, la única que tenía libertad para entrar y salir de las casas donde mantenían bajo llave a las demás.

      —Lo he visto en varias ocasiones y aun así todavía no comprendo cómo una persona que ha sufrido semejantes vejaciones puede querer transformarse después en la que las lleve a cabo —murmuré.

      —Cuando te maltratan durante tanto tiempo y sabes que no hay modo de salir de allí, cualquier forma de evitar esa situación es bienvenida, aunque sea haciendo tú el daño. —Dax buscó mi mano y entrelazó nuestros dedos—. Recuerdo que mi madre solía comportarse de ese modo con las demás.

      Esos últimos días habíamos hablado más que nunca, tanto del presente como del pasado, y me había contado lo que recordaba de sus padres, que era más de lo esperado teniendo en cuenta que apenas estaban con ellos. Memorias que había intentado borrar o suavizar con mis besos cuando me las recitó.

      Me incliné sobre él y recorrí su mejilla con mis labios antes de llegar a su boca. Su lengua recibió la mía como siempre lo hacía, con ternura y necesidad.

      —Te quiero —susurré sin separarme.

      Su sonrisa fue espectacular. Solo por eso ya merecía la pena el bochorno que sentía cuando quería decirle esas palabras.

      —No más que yo a ti.

      —Te aseguro que sí.

      —No sé yo. Te hiciste de rogar bastante. Incluso pensé que tendría que suplicar por un beso en el hospital.

      Negué con la cabeza porque era un liante. Le encantaba decirme aquello cuando me conocía casi mejor que yo mismo y sabía cuál iba a ser mi comportamiento en todo momento. Me coloqué sobre él y situé un codo a cada lado de su cabeza. Dax sonrió todavía más; sus manos llegaron a mi trasero desnudo y me agarró con suavidad.

      —Sabías que lo haría delante de todos, que no podría aguantar las ganas de besarte en aquel momento, no después de lo que había pasado —susurré serio—. Fueron las peores horas de mi vida, aunque supiera que estabas con Logan y que no te haría daño a menos que hubiera alguien más con él, y Mia estaba bastante segura de que no lo había. Estuve a punto de abandonar la misión en incontables ocasiones porque lo único que quería, que necesitaba más que el respirar, era reunirme contigo de nuevo para abrazarte y decirte que había sido un idiota y que no pensaba separarme de ti nunca más.

      Sus manos subieron por mi espalda y me abrazaron con fuerza. Su rostro se había suavizado y una sonrisa tonta bailaba en sus labios.

      —Tendrás que hacerlo el lunes. ¿No tienes una reunión en Chicago?

      Mi abdomen se contrajo de nuevo y sentí que el calor de mi pecho se movía hacia mi cuello.

      —He dimitido.

      —¿Qué? —Dax trató de incorporarse, pero no se lo permití.

      —Ayer hablé con mis superiores mientras estabas en tu sesión con la psicóloga y les dije que no quería seguir liderando a mi equipo. No se lo tomaron demasiado bien, pero logré terminar la reunión con un nuevo nombre en mi lugar y una incorporación importante.

      Sus ojos se aclararon todavía más al adivinar mis planes.

      —Le has cedido tu puesto a Noah y has incluido a Logan en el equipo.

      —Se lo merecen. Ambos han trabajado muy duro a mi lado durante muchos años y son unos policías excelentes. Noah ha sido mi mano derecha desde que me hice cargo de la unidad; sabe lo que tiene que hacer. Y Logan quería recuperar su puesto, así que queda todo solucionado.

      —¿Y tú?

      —Yo les echaré una mano desde aquí, actuaré como consultor y les ayudaré a tomar las decisiones que necesiten, pero sin intervenir de forma directa en los operativos. Y Mia seguirá trabajando para nosotros; incluso ha aceptado comunicarse con Logan. —Llevé una mano a su mejilla y la acaricié con tiento—. Me mudé a Chicago para encontrarte, así que ya no tengo ningún motivo para permanecer allí. Mis motivos están todos en Sweet Meadows ahora.

      Sus labios encontraron los míos, sus manos volvieron a descender hasta mi trasero y ambos nos miramos sin aliento.

      —Eres mi redención —aseguró en un susurro.

      Lo besé de nuevo, esa vez con más ímpetu.

      —Lo eres todo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        ¿No estás lista para soltar a Dax y Zion? Aquí tienes un capítulo adicional: BONUS. ¡Espero que te encante!

      

        

      
        Si has disfrutado de estas páginas, me harías muy feliz si dejaras una frase —tres o cuatro palabras en realidad— AQUÍ, ya que este gesto me ayuda mucho más de lo que puedas pensar con mis libros =)

      

        

      
        ¿Quieres conocer la historia de Zuri? Eres mi inspiración ya está disponible en Amazon. Puedes conseguirla AQUÍ.

      

        

      
        Te dejo también la del resto del grupo por si te falta alguna por leer:

        Eres mi perdición

        Eres mi obsesión

        Eres mi redención

        Eres mi inspiración

        Eres mi tentación

        Eres mi ilusión

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ERES MI INSPIRACION

          

        

      

    

    
      Siempre me había sentido atraído por aquellos casos cuyo autor de los hechos era un asesino en serie inteligente y despiadado o un psicópata narcisista muy hábil en ocultar su verdadera identidad. Sus comportamientos sociales y esas mentes tan distintas a las del resto de la humanidad llamaban mucho mi atención, por eso lo que comenzó siendo un pasatiempo se convirtió en mi profesión, aunque a mi manera.

      Soy Gael Michaels, autor de varios thrillers basados en casos reales cuyo último trabajo desenmascaró a uno de los asesinos en serie más peligrosos de nuestros tiempos. Eso catapultó mi novela al número uno de todas las listas y a ser el escritor más aclamado del momento.

      ¿El problema? Que no lo supe gestionar y sufrí el mayor de los bloqueos, lo que derivó en contratos editoriales rotos y una deuda que tuve que saldar con mi vivienda. En lugar de volver con mis padres decidí marcharme con mi abuela a Sweet Meadows. Quizá un cambio de aires lograra sacarme de aquel lío.

      Lo que no esperaba era encontrar a una mujer diminuta, sonriente y muy sensible que llamara tantísimo mi atención.

      

       

      
        
        Consigue la historia de Zuri AQUÍ.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            AGRADECIMIENTOS

          

        

      

    

    
      Esta vez seré muy breve: millones de gracias a todas las personas que me leen, apoyan y acompañan cada día. Familia, amigas, compañeras, equipo, bookstagrammers y lectoras. Tengo una suerte increíble de contar con todas vosotras.

      
        
        ¡GRACIAS!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTROS LIBROS DE VERA BERYL
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      Eres mi perdición
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      Eres mi redención

      Eres mi inspiración

      Eres mi tentación

      Eres mi ilusión
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      Entre latidos

      Entre secretos

      Entre sonrisas

      Entre miradas

      Entre recuerdos

      Entre deseos

      

      Pineville

      Más allá de nuestra historia

      Más allá de tu corazón

      Más allá de nuestra amistad

      Más allá de tus caricias

      Más allá de nuestro amor
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      Encuentra todos los libros de Vera Beryl AQUÍ.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE VERA BERYL

          

        

      

    

    
      Hay niños que nacen con una barra de pan bajo el brazo. Vera lo hizo con un libro en una mano y una libreta en la otra.

      Comenzó a escribir relatos cortos de animales en cuanto aprendió a coger un lápiz y luego exploró diversos géneros como el terror, la aventura, la novela romántica juvenil, la paranormal, la fantasía y el new adult. Su actual obsesión son los romances que suceden en pequeños pueblos de montaña en los que sus habitantes se dedican a entrometerse en los asuntos de los demás, especialmente en los de los protagonistas. Son novelas románticas muy tiernas que envuelven al lector en un ambiente acogedor lleno de amor, amistad y emoción.

      Suscríbete a su newsletter en la página web para recibir avances exclusivos de sus próximas novelas, curiosidades sobre ellas y alguna que otra sorpresa más.

      Puedes encontrarla en: www.veraberyl.com
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